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SEGUNDA PARTE 

El Diab lo en P a l a cío 
LA CAPA DEL DIABLO 

CAPITULO PRIMERO 

Donde por boca de un anciano conta­
mos una historia diwidida en tres partes 
con lo que se prueba que no siempre 

muere un hombre a quien se mata 

En la cumbre de uno de los montes vecinos a 
la imperial Toledo, veíanse por los años de 1574 dos 
pardos torreones y las ruinas de otros que, ceta ios 
derruidos muros, debieron ser una fortaleza dé 
bastante consideración, a juzgar por el espesor de 
sus paredes, por la extensión dé terreno que ocu­
paba y por el ancho foso, cegado ya en sü mayor 
parte. ; 

Aquellos torreones, obra de godos, estaban uni­
dos entre sí por un lienzo de muralla, pegada a la 
cual, por la parte dé adentro, se había edificado 
posteriormente una serie de espaciosas habitacio­
nes por las que se pasaba para ir de la una a 
la otra torre. En éstas, lo mismo que en la mu­
ralla, habíanse nra-tacado anchas 'ventanas en lu-
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gar de las estrechas aberturas que apenas dejaban 
penetrar la luz; pero no se había tocado a las 
almenas que coronaban el edificio y que el tiempo 
había querido respetar; así es que, al ver lo soli­
tario de aquel lugar, la aridez del terreno, el ancho 
foso, cegado en gran parte, en otras lleno de agua 
de tes lluvias, y al contemplar aquellas ruinas, se 
creía que ningún ser viviente debía albergarse allí, 
a no ser que los murciélagos y las lechuzas anida­
sen en las grietas de los cóncavos techos, o que 
sirviese de escondite a fugitivos malhechores de los 
que abundaban en aquellas cercanías. Pero cuando 
en vez de contemplar las ruinas se fijaba la aten­
ción en las anchas ventanas de que hemos hablado, 
y se las veía cerradas con vidrias en el invierno 
y con gruesas cortinas en verano, entonces no que­
daba duda de que los venerables restos de la anti­
gua fortaleza estaban habitados por alguna persona 
que debía ser o muy pobre o muy extravagante. 

Y, efectivamente, una persona habitaba allí, que 
ni «ra pobre ni extravagante, porque de tal no ca­
lificamos a quien negras ingratitudes, desengaños 
durísimos, le excitan el deseo, en los últimos años 
de su vida, de acabar ésta lejos de la sociedad y 
en silencioso retiro, donde acompañado únicamente 
de la tranquilMad de su conciencia, bendice a Dios 
al despuntar el día y al ocultarse el sol en su ocaso, 
y vierte una lágrima cuando aura al cielo y piensa 
que allí mora el espíritu de una esposa querida o 
de un tierno hijo. " 

Tras Ja dura lucha del mundanal trato, ciando 
toe* a mi fin la vida de la materia para dejar sola 
la vida del espíritu, no quedando de las pasiones 
sioo «i wcoesrdo; cuando acabaron Jm afeccionee, 
m№mw& m anhela el descanso porque las fuerzas, 
se han perdido, porque la lucha- con el mundo no 
t i s » «i>$i¡£o una vm extinguidas las pasiones; se 
busca la soledad porque desaparecieron los seres en. 
effámm deposita* «1 amor, y el sOepck» dilata el 
comaos* el llanto consuela y los yecoerdos «ttxtr*-
tkmm «cu tal dalzura que jamás producen ta caav 
ssacio ni. «¡no jo. 

Be* hora» hacía qae «i aol enviaba «os luces 
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MI una nube empañaba el azul transparente-de! 
horizonte. 

El viento parecía haber plegado sus Invisibles 
alas para descansar» porque ni el más ]$m soplo 
movía las hojas de las flores silvestres» ni levan­
taba la menuda pluma de las aves <jue se «ecían 
ea las ramas de laa seculares encinas y descorbe-
aados robles que poblaban las cercanías de la an­
tigua, fortaleza. 

Principiaba el mes de Diciembre. 
En un aposento cuadrilongo, de abovedado te­

cho» de blancas paredes, donde había colgada una 
armadura y algunas armas y un retrato de mujer, 
bastante hermosa, se encontraban dos hombres 
sentados en sillones de encina, con forro de cuero, 
cerca de una chimenea donde -ardían dos o toes 
gruesos troncos. 

Uno de aquellos hombres era anciano, de rostro 
noble y sereno y de mirada tranquila. Vestía de 
negro paño, sin otro adorno que la cruz de Cala-
trava, que ostentaba en su pecho, sobre la cual caía 
su luenga barba blanca y relucfente. 

El otro era joven, pero no podía fijarse a pri­
mera viste su edad, parque su hermoso rostro, de 
facciones perfectas y varoniles, estaba en extremo 
pálido» demacrado y como si una peligrosa y larga 
enferaaedad hubiera amenaaado su vida. Sus ojos 
eran grand.es, azules y de dulcísima expresión, y sus 
cabellos, largos hasta esparcirse en bucles sobre la 
espalda, contra la usanza de la época».eran rubios 
y finos, así como su barba, que ímfa todas las 
séllales de no haberse cortado en mucho tiempo. 
Bajo su traje de terciopelo negro se adivinaban 
unas formas que, aunque descarriadas por la en­
fermedad, eran perfectas como las. d « í - J i p ó l o • 
tiguo. 

El mancebo hablaba. Su voz era débil, pero dul­
ce y de grata modulación- „ 

—Desechad .vuestros 'imores*' señor baráa-*4ft-
cía—, o más bien mi padre, porque tal habéis sido 
para mí; desechadlos, que aunque débil por mi 
larguísima enfermedad, me siento, sin embargo, 
con fuerzas bastantes para soportar cualquier do­
lor. :- ' 

http://grand.es
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,—¿Así lo creéis?—replicó el anciano. 
—Estoy seguro. 
—Más que las fuerzas del cuerpo «necesitáis con­

sultar las del espíritu. 
—Tiene todo su antiguo vigor. 
—Mirad, señor marqués, no os engañe el na­

tural deseo de saber lo que ha sido de vos. puesto 
que ignoráis cuanto os ha sucedido en los últimos 
años. 

—Os repito que tengo la más completa seguri­
dad, y que más me atormenta el ignorar lo que ha 
sido de mí y de las personas a quien amo, que el 
saberlo. 

—Entonces, preparaos a oír una historia tris­
tísima.' -

El joven se estremeció a su pesar y contestó:' 
—Ya os escucho. 
—El principio de esta historia debéis contarlo, 

vos. 
—¿Yo? 
—¿No recordáis todo lo que es anterior a vues­

tra desgracia? 
•• —Si.! •• • ••• • '• 

—Pues bien, como para mi historia harán falta 
algunos detalles o antecedentes que yo tal voz ig­
nore, será oportuno que me pongáis al corriente 
de todo. 

—Poco tengo qtss deciros. 
—Pero quizás muy interesante. 
Los ojos drl mancebo se animaron por un ins­

tante, y palideciendo aun más de lo que estaba, '' 
dijo: 

—Señor barón, yo amaba a una mujer hasta 
adorarla ciegamente.- , ' 

—Lo sé. 
.•—Entonces... 
—No importa; proseguid. 

—Esa mujer, cuya belleza a hada puedo com­
parar... 

—Muy bella, mucho—volvió a interrumpir el 
anciano. 

—A nada puede compararte BU bellaza, feenéjp 
razón, 

—Esa mujer se llamaba Blanca..-; 



DE LA EDITORIAL CASTRO S. A., MADEID , ; 9 

—Todo lo sabéis. 
—No importa; proseguid. 
—La amaba, como os he dicho, y la amo to­

davía tanto o más que entonces. 
—El tiempo no ha podido extinguir vuestra pa­

sión, pues aunque hace seis años que no la veis, 
para vos no ha pasado más que un día, puesto que 
ignorabais que vivíais y puede decirse que habéis 
dormido todo ese tiempo. 

—¡Señor barón!—murmuró el joven con acento 
de la más profunda sorpresa—, ¡ Seis años decís! 
¿Habéis dicho seis años? 

—Seis años, señor marqués. Os repito que las 
revelaciones que voy a haceros son tristísimas. 

Por Dios, explicadme vuestras palabras. " 
—Ya os las explicaré, pero antes proseguid. ¿De 

qué os acordáis? 
—Me acuerdo de Blanca, de nuestro amor, del 

desdichado príncipe, de la más desdichada reina... 
—¿No recordáis más que personas? 
—Y hechos también, aunque algunos confusa­

mente. . 
—Referidme hechos—repuso el anciano. 
Y mientras interrogaba al joven marqués, exa­

minaba hasta el menor gesto de éste, como quien 
está haciendo observaciones y teme cometer al­
guna imprudencia. 

—Nuestro amor—prosiguió el mancebo—, era 
un secreto para todo el mundo menos para el 
príncipe don Carlos, y este secreto se guardaba 
por razones particulares de familia. 

—Que nada importan ahora. 
—Cuando se aproximaba el día en que todos 

los inconvenientes debían cesar, cuando más feliz 
me creía... 

—Fuisteis más desgraciado. 
—Una noche... jOhJ... no se borrará de mi me­

moria..., era oscura, tanto, que el color del cielo 
infundía pavor; llovía, silbaba el-viento, y por las 
calles no transitaba una persona. Aquella noche 
encontré a Blanca.en una galería del palacio, ha­
blé con ella algunos instantes, y, al sentir que 
se acercaba alguno, nos separamos, llevando yo 
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en mi boca el perfume de su frente virginal, por­
que estampé en ella mis labios... ¡Oh!... 

Los hermosos ojos del joven se humedecieron. 
—Llorad—dijo el anciano—, llorad, que eso prue­

ba que tenéis corazón y que estáis curado de vues­
tra enfermedad. Yo también he amado y tam­
bién lloro. 

Por las pálidas mejillas del marqués rodó una 
lágrima; su pecho exhaló un suspiro, y prosiguió: 

—Después de dejar a Blanca, estuve en el cuar­
to del príncipe, y cuando salí del alcázar, seguido 
de mi buen escudero, me dirigí hacia la caite Real 
de la Almudena." 

—¿No encontrasteis a nadie antes de llegar a 
Santa María? 

—A nadie, hasta que cerca de la iglesia, y al 
aproximarme a las paredes para que me sirvieran 
de .guía en la oscuridad nos acometieron cuatro 
hombres, tan repentinamente, que ni tiempo me 
dieron para sacar mi espada, sin antes haber re­
cibido una herida mortal, y que me hizo caer en 
tierra. 

—¿Nada más recordáis? 
—Conservo una idea muy confusa, que tal vez 

sea una ilusión, de haber oído la voz de Blanca, en 
aquellos momentos, y haber sentido sus labios en 
mi frente... y luego... natía... me parece haber so­
ñado... estar €n otro mundo... No sé, señor barón; 
desde entonces mis recuerdos se han perdido com­
pletamente. 

—¿Tampoco recordáis haber habitado en este 
castillo ni haberme visto? 

—Tampoco.. Cuando hace dos. días desperté no 
pecossocí estas habitaciones, ni os reconocí a vos, 
a pesar de que, según decís, he estado seis años a 
vaesiro lado. Ya os he dicho que ese tiempo me 
parecía vivir en otro mundo diferente. 

—¿Y nada sospecháis de quiénes fueron vuestros 
asesinos? 

—Presumo que deberían ser enemigos del prín­
cipe* 

—No os equivocáis, 
—¿Es decir, que vos sabéis...? 
mQ&to 1* •& * loto, fas conozca 
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—Por Dios, mi buen amigo—dijo con tono de 
impaciencia el llamado marqués—, explicaos. 

—Voy a satisfacer vuestra curiosidad. 
—Os escucho. 
—Felipe n y su hijo eran los enemigos más 

irreconciliables. El príncipe estaba enamorado de 
su madrastra, y a la vez protegía a los revoltosos 
flamencos que, con razón o sin ella, que esto no 
hace al caso, querían emanciparse del dominio es­
pañol, y sobre todo del de la Iglesia católica. Había 
en la corte un favorito poderoso, y otro empezaba 
también a ser favorecido de la suerte; el favorito 
era Ruy Gómez de Silva, príncipe de Eboli, y el 
que debía gozar más favor, Antonio Pérez. Este 
último nada tiene de común con nuestra historia. 
La esposa de Ruy Gómez era una mujer de seduc­
tores atractivos, y más que hermosa, de talento y 
travesura sin igual. Ambos esposos estaban inte­
resados en arruinar a su mayor enemigo, al prín­
cipe heredero del trono, para sostener el inmenso 
favor de que gozaban, y por esto lo perseguían, 
tendíanle cuantos lazos son imaginables y perse­
guían también a los partidarios del principe para 
que solo pudiese más fácilmente ser vencido. 

—Verdad son esas miserables intrigas—interrum­
pió el marqués, cuyos ojos se iluminaron por un 
instante—. Bien sabían Ruy Gómez y su .esposa 
que el príncipe era demasiado imprudente para lle­
var a cabo por sí solo ninguna empresa, y por eso 
inutilizaban a los que éramos sus partidarios. 

—Vos fuisteis designado como una dé las víc­
timas de aquellas tramas infernales, porque vos 
erais el más poderoso y el más temible de los ami­
gos de don Carlos. 

—I Miserables! 
—Calmaos, señor marqués; lo que os refiero per­

tenece a una historia, antigua ya, casi olvidada, 
que ha tenido su desenlace: me habéis prometido 
no irritaros, y vuestra salud exige que no. olvidéis 
esta promesa. 

—Proseguid, señor barón. 
—Como Ruy Gómez sabía que aunque se os acu­

sase,de un crimen, el rey hubiera castigado a vues­
tros asesinos, siquiera por respeto a la justicia, ideó 
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un. medio de que ésta quedase burlada y de que 
nadie se atreviese a pronunciar, el nombre del que 
había atentado contra vuestra vida. Atrevido .era 
el plan, sin duda concebido por doña Ana, la es­
posa de Ruy Gómez. 

—Por el Satanás de palacio, diréis mejoiv 
—No, señor marqués, el Satanás o el diablo dé 

palacio era un amigo vuestro; ya os hablaré de él. 
—Cada vez excitáis más mi curiosidad. 
—La misma noche del atentado confió Ruy Gó­

mez el secreto al comendador Maldonado, dicién-
dole que era determinación del rey. Esta conver­
sación la tuvieron en: una galería, a oscuras; pero 
no faltó quien la escuchase, y a lo que sospecho, 
debió ser vuestra dama doña Blanca o su paje. 

El marqués palideció. 
—Perdonad, amigo mío—dijo—; pero ante todo, 

decidme qué ha sido de Blanca. 
—Creo que vive. 
—¿Y dónde está? 
—Lo ignoro. 
—¡Dios mío! 
—No me obliguéis a adelantar los sucesos, por­

que os confundiríais más de lo que estáis. 
—Proseguid, proseguid. 
—Sin duda, como doña Blanca sabía que iban 

a asesinaros, corrió en busca vuestra para adverti­
ros el peligro; pero llegó tarde, porque sólo pudo 
recoger vuestros últimos alientos. El comendador, 
después de. meditar si debía salvaros, aun a costa 
de caer en desgracia con el rey y de violar un se­
creto, decidióse al fin a daros aviso porque todo lo 
creyó preferible a dejar que se asesinase a un 
hombre; pero llegó tarde también, puesto que es­
tabais en tierra con el pecho atravesado. El co­
mendador era mi hermano. 

—¿Vos sois, pues, un hermano de quien alguna 
vez hablaba y de quien decía que desgracias de 
familia le habían entristecido hasta el punto de 
preferir la soledad a la corte? 

—El mismo, señor marqués. 
—No os conocía. ; . 
—Asuntos de mucho interés me -habían- hech* 

dejar por algunos días este castillo, y hallábame et 
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la. villa cuando ocurrió vuestra desgracia. Retirá­
bame aquella noche a mi casa en compañía del 
doctor Pedroso. hombre a quien yo había dispen­
sado bastante protección, cuándo al pasar junto a 
Santa María oímos los ayes. de un hombre. La 
compasión y la curiosidad nos llevaron hacia el 
sitio de donde partían, y llegados, vimos al que 
después supe ser vuestro escudero, que estaba he­
rido peligrosamente. "El cielo, dije al doctor, os ha 
inspirado la idea de acompañarme: socorred con 
vuestra ciencia a ese infeliz". Y luego, dirigiéndome 
al herido, le pregunté: "¿Quién sois?", y él me 
contestó que era escudero del señor marqués de 
poza, que yacía también sin vida cerca de allí. Bus­
camos entonces y os encontramos. No dabais se­
ñales de vida. El doctor os pulsó y dijo que no ha­
bíais muerto. Di a Dios gracias y ya me disponía 
a pedir socorro, cuando llegó mi hermano, que iba 
corriendo en busca vuestra, y enterado de lo que 
sucedía nos dijo: "Es preciso hacer creer que ese 
hombre está muerto." Fué grande mi admiración; 
pedíie explicaciones, pero entonces se contentó con 
decirnos: "Si saben que vive, mañana se dará or­
den para que muera: es víctima de una intriga". 
En esto vimos venir algunos hombres con luces, y 
sospechando si sería alguna ronda, nos retiramos. 
Era, en efecto, el alcalde mayor con algunos cor­
chetes; dieron con vos y vuestro escudero, pre­
guntáronle a ésto, y nosotros, que tras una esquina 
observábamos, nos acercamos entonces como sí la 
casualidad nos condujese allí. El alcalde mayor era 
amigo de mi hermano y del doctor Pedroso; salu­
dónos afablemente y dijo a este último: "Señor 
doctor, puesto que tan a tiempo habéis llegado, re­
conoced a estos hombres." Pedroso obedeció, decla­
rando que vos estabais ya cadáver y que el escudero 
podría vivir algunas horas. Mandóse ir a un es­
cribano, extendiéronse allí mismo, a la luz de una 
linterna, las primeras actuaciones de la causa, y 
se dispuso que se quitaran de allí a los heridos; 
Entonces mi hermano propuso que a vos y a vuestro 
escudero os llevasen a su casa por estar cerca de allí 
y accedió el alcalde. Vuestro criado murió, a la 
madrugada," después de feber "dido algunas de* 
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c'av'í . ' .r?. *•* da ves nadie volvió a acordarse. Como 
~o tí-r.:;ú.; r-;níc:. cercenes que pidiesen por vos, y 
cá>T.;¿s «i ?:r.r>"fe día candió rápidamente la no-
t í ü " de r;;3~:-^"c;a sido un castigo del rey, y no 
una •;ei:;?r..*.i vivstra muerte, nadie se atrevió a 
pr?rvr:„r per ves ni se metió en averiguar si 
-ar.rxco 3? es hr.íiía enterrado. Ruy Gómez fraguó 
bien s:: :ir~r~?.: abu-aido del nombre de Felipe n 
ccn*:?.::.o C- '̂ i.adie lo acusase y que los jueces que 
í-n*c:-.r;ñr. «en i?. ca*."?s. la sigui?sen con. tanta flo­
jedad comí ti'-iion r.o persigue un crimen, sino que 
ten*1 ec^ir.erlo di ec-st'^ario. 

— ;Cv.".:v.c. oá cebo!—exclamó el marqués, en 
cuya m:r.:l.. se pintó una inmensa gratitud—. ] Me 
habéis salvado la vida! 

—Dios os :a ha salvado, selcr marqués; mi her­
mano y j*o no hicimos más que cumplir con un 
deber de tris:-.anea. 

—Pro£e™uiá, señor burón, que me mata la im-
p*xfeicia rxr s¿t?r lo que ha sido de .Blanca y de 
ám Car!::. 

—¿Olvidos al m-?jor de vuestros amigos? 
—¿A n.r.ii: 
- A l p-..;ec:!!o de dc.'ia Blanca. 
— ;Oii, no i: 1-3 corazón el de aquel hermoso niño! 
—Y gr.in cubera, que legró trastornar' la de todos 

te corwtar.:?. i ^ v l u s o la de doña Ana de Mendoza, 
y aun la del rey. 

—Zli curioriuad crece per instantes,/señor ba-
rón—re?:-.rí- el marques. 

—Ya pre;íg?. 
— O s es 'TTie. 
—P.-r.T?r«r.r.?is en Madrid algunos días; pero 

juzgando peligrosa para todcs el continuar allí, en 
una i» .era y con jumo cuidado se os trajo a «st*. 
castillo. I>£fe ententes no ha salido.de aqui el 
doctor Peársso. lías de un mes duró la .curación 

.«de «aer.» h-.ví?.. car?siín casi milagrosa, y fla-
rarta* . . . V . ; J C ur.a ccniini::-. fiebre os tuvo...en 
tal «*ta¿; r . : r.^¿.i es '̂j.f.imo¿ preguntar' ni. 'vos 
d«círr-os T.zt¿. Cerne- vuestros amores "eran igno­
rados pc~ t; de *; murtíc. a nadie nudo mi her­
mane teeir cu» '.víais, r esí¿ secreto''tampoco lo 
eení^ al prin^ve don Carlos, $oiq&e/. tenia/*3g¿*> 

http://salido.de
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ñas de las imprudencias de su carácter. Después 
sobrevinieron sucesos de mucha gravedad. Se sor­
prendieron todos les papeles del principe, algunos 
de.eEos que os comprometían mucho; se le en­
cerró... 

—¿Qué decís? 
—Se le encerró, se le formó causa, y a los pocos 

meses murió en su prisión. 
— ¡Oh!—exclamó el marqués—. ¡El príncipe ha 

muerto! ¡Dios mío! 
Y dejando caer la cabeza entre las manos, de­

rramó una lágrima por su amigo. 
.—A los seis meses—prosiguió el barón—, la rei­

na Isabel de Valois dejó de existir. 
—jEso es horrible! 
—Pero cierto. 
—¿Y la reina murió...? 
—No- se sabe de caá enfermedad; fuese mar­

chitando poco a poco aquella delicada y bellísima 
flor. 

—¿Es ya tiempo de que me habléis de Blanca?... 
¡Por Dios, amigo mío i 

—Si señor marqués; be concluido la primera 
parte de la historia: escuchad la segunda. 

Y después de algunos momentos de silencio, el 
noble anciano refirió al marqués todos les sucesos 
diabólicos y tristes de еще hemos hecho mención 
ea la primera parte de nuestra historia. 

La admiración del marqués tía Posa, era cada 
vez mayor, y más de una vez enternecióle o llenóle 
de entusiasmo la conducta del hermoso paje de su 
amada. 

Entretenidos con tan interesante relato llegó la 
hora de mediodía. 

—Ya veis, pues—dijo el barón—cómo la ultima 
diablura del Diablo de Palacio puso de manifiesto 
los crímenes de Ruy Gómez y de su esposa doña 
Asa de Memiom y de la Cerda, Como os he dicho, 
Ruy Gómez de Silva se. en venenó sin saber que 
tal cosa hacia, y su mujer, por orden del rey, fué 
encerrada en el convento de las Huelgas de Burgos. 

. —4 Y. cuando «яро. vuestro., hermano <p¡e Blanca 
ja© «aaba y, gué; su .paje era persona ea gutaa m 
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podía fiar, por qué no les reveló el secreto de mi 
existencia? 

—Porque el paje huyó inmediatamente de Ma­
drid sin que nadie haya vuelto a saber de él, y doña 
Blanca desapareció del alcázar sin que tampoco se 
supiese su paradero. 

—¿Ni la reina tampoco lo sabia? 
—He concluido la segunda parte de la historia; 

escuchad la tercera y última. 
—Triste es el final de las dos anteriores. 
—El de la tercera es también triste por lo mis­

terioso y por la muerte de mi buen hermano. 
—¿Tampoco existe? "Cuánta dolorosa sorpresa! 
—La reina era la única que sabía el paradero 

de doña Blanca y de su paje; pero mi hermano 
vaciló algún tiempo en hablarle de este asunto, y 
una de las razones que para ello tenía era el estado 
en que os hallabais, tal que casi era preferible 
que las personas que os amaban ignorasen que vi­
víais; pero decidióse al fin a preguntar a doña 
Isabel, considerando que doña Blanca tenía un de­
recho incontestable a saber lo que de vos había 
sido. Efectivamente, mi hermano tuvo una con­
ferencia con la reina, quien al saber que vivíais, 
exclamó, mientras sus ojos vertían dos raudales 
de tiernas lágrimas: i Gracias, Dios mío, porque 
en los últimos días de mi penosa existencia me con­
cedéis un momento de alegría! i El marqués curará, 
es muy joven, y Blanca será feliz! Esto fué pocos 
días antes que expirase la desdichada. En seguida 
dijo a mi hermano dónde se encontraba vuestra 
dama, y le ofreció sus riquezas, su poder» todo, en 
fin, cuanto valía, para ayudar a vuestra felicidad. 

—1 Noble corazón! 
—Como no hubo otro en Castilla. 
—¿Conque podré,ver a Blanca?... ¡Oh!—excla­

mó el marqués, en cuyo semblante radió instan­
táneamente la más viva alegría. 

—Es imposible—repuso el barón con acento con­
movido. 

—¿Un nuevo obstáculo? 
—Si. 
M marqués se dejó caer en el respaldo del -sillón 
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como si hubiese perdido repentinamente sus fuerzas. 
—¡Dios mío!—murmuró. 
—Os he dicho que esta tercera parte de la his­

toria estaba compuesta de tristes misterios. 
—Proseguid; tengo fuerzas aún. 
—Todas las noticias vuestras y de los sucesos 

de la corte las enviaba y recibía por medio de ese 
anciano y fiel escudero a quien conocéis y el cual 
las trasmitía verbalmente, para evitar los peligros 
de la pérdida de una carta. En uno de los viajes 
que Juan hizo a la corte, encontró a mi hermano 
alborozado de gozo, y le dijo apenas lo vio: "Todo 
lo sé ya. el paje está en Flandes y doña Blanca 
en un convento". Y en seguida, saboreándose en 
su regocijo, principió a referir a mi escudero, pa­
labra por palabra, la conversación que había te­
nido con la reina; pero antes de llegar al punto 
donde debía nombrar el convento, un gentilhom­
bre se presentó con orden de que le siguiese, porque 
su majestad quería verlo al instante. Quedó la 
conversación Interrumpida, y mi escudero esperó la 
vuelta de mi hermano. 

—Preveo una nueva desgracia—dijo tristemente 
el marqués. 

—No os equivocáis. Dos horas después de haber 
salido mi hermano de su casa, llevaron aviso de 
que en el alcázar le había acometido una apoplejía 
y que estaba espirando, por lo cual el rey no quiso 
permitir que de allí se moviese. 

— ¡Eso es horrible, señor barón! 
—Mi fiel escudero corrió al alcázar, paro mi no­

ble hermano había dejado ya de existir. 
Por las venerables mejillas del anciano rodó una 

lágrima. 
— ¡ Y volvisteis a quedar en la misma ignoran-

cía que antes! 
—En la misma, señor marqués; .apenas recibí la ; 

noticia me trasladé a Madrid, pensando hablar con 
la reina; pero su salud estaba ya tan quebrantada 
que no pudo recibirme ai momento. La infeliz murió , 
también a los pacos días, y yo, después de arreglar 
algunos asuntos de familia, me dediqué a seguir las 
averiguaciones sobre el paradero de doña Blanca. -
No quedó'en Madrid'convento en. donde' no' pj»..-» 
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guatas©; pero todo fué en vano. Escribí a Mandes 
para que buscasen al pajecillo, y me contestaron 
que nada habían podido saber de él, y que era 
casi imposible adquirir ninguna noticia puesto que, 
como se presumía, estaba entre los rebeldes. He per­
dido, pues, la esperanza. Ahora os toca a vos; 
quiera el cielo que la suerte os sea más propicia. 

Los ojos del marqués se animaron. 
—¡Sí, la buscaré—•exclamó—; registraré cuantos 

conventos hay en España, y si no ha muerto, será 
mía! 

—Aun no he concluido la historia—repuso el 
DUrÓn. ' 

—Natía habéis dicho de vos. 
—Es verdad, amigo mío, me olvidaba de mí. 
—Tan viva se conserva vuestra pasión, que tra­

tándose de doña Blanca, de nada os acordáis. 
—Si, señor bnrón, tan viva como hace seis años. 
—Prestadme atención, señor marqués, que ya 

tocamos a! final 
—Si, proseguid, 
—Peco tengo que deciros. 
—Os escucho. 
—Como os he dicho, una violenta fiebre os ator­

mentó mientras duró la curación de vuestra herida. 
Una noche, fué tal la violencia de la calentura, tan 
extremado el delirio que produjo, que hubo necesi­
dad de sujetaros entre dos hombres en vuestro mis­
mo iíL'lio, Tías aquella excitación vino un letargo, 
¿¿.-pues una convulsión, y ésta concluyó "por una 
carcajada horrible, que nos hizo estremecer, y a la 
que siguieron otras muchas. 

—Todo k» comprende—interrumpió el marqués, 
que a su pesar se estremeció—. He estado loco. 

—Electivamente, habéis estado loco. El doctor 
Pcdrc:.-;, que, cerno os he dicho, ha permanecido 
censtan-eraente a vuestro lado, empleó cuantos re­
curso;, ceneve su ciencia, sin obtener mas resultado 
que el d-:- alguna mejoría, pero desesperó y me dijo 
que no había remedio para ves. 

—Pero al fin consiguió devolverme el juicio. 
—No. señor marqués, esa'gracia la debéis sólo 

a Dios o como diría cualquiera tifcec¿Vnna casuali­
dad. 
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•—Explicaos. 
—Los días que estabais tranquilo os nacía venir 

conmigo a pasear por estos alrededores, y nos acom­
pañaban dos robustos criados por si repentinamen­
te os poníais furioso. Hace cuatro días cayó una 
espesa nevada que cubrió todos estos montes con 
sus blanquísimos copos, ü n aire sutil, que venía 
del Norte, convirtió la nieve en hielo y en cris­
tales la superficie de las aguas de esos estanques 
formados por el foso de este castillo. Aquel día 
estabais más tranquilo que nunca; no hablabais, 
pero desde esa ventana contemplabais con tanto 
afán las nevadas copas de las encinas y los blan­
queados pieos de ios montes, les dirigíais miradas 
tan expresivas y tiernas, que a pesar del intenso 
frío que hacía, movido a compasión y excitado por 
el doctor Pedroso, os llevé a dar un paseo. Apenas 
salimos del castillo, y cuando creíamos que vuestra 
alegría iba a aumentarse, inclinasteis la- cabeza 
sobre el pecho y caminasteis sumido en una pro­
funda meditación. Dimos un largo psseo: parecía 
que no sentíais el frío y vuestra distracción se au­
mentaba: no contestabais cuando os hablábamos, 
y : aun casi puede asegurarse que no oíais: os mos­
trabais extraño a cuanto os rodeaba. Al volver al 
castillo, y cuando atravesábamos uno de esos trozos 
cegados del foso, que sirven hoy de puente, no cui­
dasteis en vuestra distracción de asegurar los pies 
y re halándoos en la nieve, caísteis en uno de esos 
grandes charcos y os sumergisteis, quedando debajo 
de su helada superficie. Ninguno de nosotros tuvo 
tiempo para deteneros en vuestra rápida caída. 
"iSocorredlol", grité a los criados que nos seguían, 
y ellos, arrostrando casi una muerte cierta, porque 
el hielo no les permitiría nadar, se arrojaron tras 
vos mientras el bueno de Pedroso y yo les ayu­
dábamos rompiendo con nuestros bastones la con­
gelada superficie del estanque. Fueron inauditos'los-
esfuerzos de aquellos hombres, pero su abnegación, 
obtuvo el debido premio, porque a los pocos instan­
tes es sacaron. 

.—.¡A cu±sto3"geaerosos corazones debo la vida! 
—dijo el marqués con acento conmovido. 

Apenas estuvisteis fuera del agua y antes d» 



20 FOIXErfsr BE "LAS NOTICIAS' 

dar lugar a reponemos de nuestra sorpresa, os des­
prendisteis de los brazos de mis criados, y con 
toda la furia y el ardor de vuestra locura partis­
teis corriendo con maravillosa celeridad. Para vos 
no había obstáculos: trepabais lo más escarpado 
de los montes con desiguales brincos; salvabais an­
chas simas de un prodigioso salto, atravesabais 
laderas, dejabais atrás valles, y tan pronto se os 
veía ¡sobre el más elevado pico de una roca como 
en lo más profundo de una de las gargantas de 
los montes. Mis criados intentaron seguiros, pero 
cien veces cayeren en tierra, y rendidos por la fa­
tiga tuvieron que abandonar su empresa. 

—Me hacéis estremecer, señor barón —dijo el 
marqués. 

—Figuraos, pues, cuál seria la agitación del doc­
tor Pedresa y la mía. Al fin, dando vueltas sin 
concierto, vinisteis a parar cerca del castillo, y 
quebrantado por tan rada fatiga, caísteis pesa­
damente al suelo. Nos acercamos a vos creyendo que 
habíais dejado de existir, y os vimos bañado en un 
copioso sudor y dormido profundamente. Mis cria-
tíos, emplearon las pocas fuerzas que les quedaban 
en traeros al castillo. Se os desnudó y se os acostó 
sin que os despertase!.*, y después de echar sobre 
vuestro cuerpo bastante ropa para que continuaseis 
sudando os dejarnos tranquilo. '"Se ha salvado"— 
dijo el doctor—, "cuando despierte habrá recobra­
do la razón perdida". Vuestro sueño era en extremo 
pesado. Dormisteis veinte horas, al cabo de las cua­
les despernasteis, l o demás lo sabéis. 

—Sí, tír.-perté. me sorprendió cuanto me rodea­
ba, no os cancel y pregunté: pero ninguna expli­
cación h t i C A ^ querido carme hasta hoy. 

—El d^efr había prohibido que os refiriese la 
híítorta que acabáis de saber, haíta que vuestra ca­
ber.*! estuviese más segura de su razón. Y yo, va-
l.í¿:rJ.zn? ce la c0r.fiar.2a que os inspiré, os hice 
r] í,.ra:nBri*.o de explicármelo todo a los tres dñs. 
juramento que ha contenido vuestra curiosidad y 
que yo he cumplido. 

Siguióse un largo rato de profundo silencio., como 
si aqû -ll-"̂  dos hombres meditasen sobre lo que 
acababan de* hablar, En sus rostros se pintaron 

http://c0r.fiar.2a
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alternativamente muchos y muy diversos sentimien*» 
IOS.: 

Al fin, el marqués, después de pasarse las manos 
por la frente, como si quisiese apartar del todo la 
nube que hasta entonces había turbado su vista, 
dijo: 

—Señor barón, si la gratitud es para vos una 
prenda que algo vale, yo os pagaré con usura cnanto 
os deba Me- habéis salvado la vida a costa de sa­
crificios que no teníais el deber de imponeros; si 
esa vida os sirve para algo, disponed de ella. 

—Sólo quiero de vos un recuerdo—contestó el 
barón con acento solemne. 

—Vuestro nombre será el más profundamente 
grabado en mi corazón—repuso el de Posa. 

¥ levantándose, con los ojos humedecidos por-
la ternura, •• y el pecho palpitando por la emoción,' 
arrojóse en los brazos del anciano, cuya nevada 
barba tembló ligeramente como anuncio de una lá­
grima que empañó sus pupilas. 

Latieron juntos aquellos corazones grandes, ge­
nerosos, de nobleza 'sin' igual, ambos por' el dolor 
traspasados.. por ios desengaños heridos'los dos. •' 

Ni una palabra tuvieron que pronunciar para 
comprenderse aquellos dos hombres. 
: El tierno lazo se deshizo al fin ,y el marqués 
de Poza • volvió a tomar asiento porque se sentía 
muy fatigado. 

—Señor barón—dijo—, yo os abandonaré muy 
pronto porque tengo un sagrado deber que cum­
plir y un ardiente deseo que satisfacer. 

—Pero habéis de ser prudente. Permaneceréis 
fwpí ••algunos días hasta recuperar algún tanto vues­
tras . perdidas fuerzas, que bien las necesitaréis 
luego. • 
: , —Cada 'día que pierdo, cada instante me paree* 
ui» siglo. 

. — Pero • m es acertado que atraséis un mes por 
«ül&ntar un día. 
: —Tenéis razón; me siento bastante débil 

' ,^Ahora voy a deciros una cosa que no toma­
réis a.ofensa», popqae en' pocos días me. habéis co­
nocido bastante, 

—¡Tomar a ofensa vuestras palabras, señor b&~ 
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roa! i Las palabras del que se lia impuesto todo 
sacrificio, del que ha jugado su vida por salvar la 
mía! 

—Me alegro de que estéis convencido tan ínti­
mamente de que no puedo agraviaros. 

—Hablad, señor barón. 
—Como a vuestra aparente muerte no- dejasteis 

herederos, ni tenéis parientes, vuestros cuantiosos 
bienes pasaron a ser propiedad del a tado . 

—iNo había pensado en eso!... ¡Soy pobre! 
—No sois pobre. Yo tuve una esposa y un hijo. 

La muerte me los arrebaté, y luego a mi hermano» 
dejándome solo en el mundo como a vos. 

—No me interrumpáis. Después de la muerte de 
mi hermano, todas mis afecciones se concentraron 
en una, el cariño que os profeso, carino que a i esta 
soledad, en medio de mi aislamiento, ha llegado a 
ser el do un padre. Mi hijo era rubio como vos, 
de ojos azules como 1c» vuestros» y sin duda esta 
circunstancia, unida a las desgracias vuestras, ha 
contribuido mucho a que mi tierno afecto se au­
mente de día en día. Foseo rentas considerables, 
y a pesar de que una gran parte tite ellas las empleo 
en socorrer la pobreza, sin embargo, amosateítto. el 
oto y tengo mucho que desprecio, porque para nada 
me sirve. Sois pobres y necesitaréis hacer gastos 
de consideracicn en el viaje que vais a emprender; 
luego tenéis que hacer felis a doña Blanca ; y con­
siderando todo esto, y mirándoos, como os miro, no 
cano extraño, sino como al hijo <pe perdí, quiero 
qae me pagpéi» los sacrificios que por •m& be hecho, 
aceptando cuanto necesitéis mientras yo viva, y 
todos mis bienes cuando muera. 
... ü n ligero « t w ttié las blancas mejillas 4el 

mmtqfüM. per#. al mirar «A woefc® apacible del s&» 
cSano y ver pintado e s él la sencilla y noblA ex­
presión, d® mm mxttitómm, « r a s a n t e & doncel 
de ra primer impulso allanera 

—Señor Imésk o spjer, padre mío—dijo con 
acento de profunda emoción—; p e n s a d a » M ha­
béis leído en « i mmtikwto alpina chitpa de aecio 
ccpOIo; el laombie es débiL "Tmm el otar 1 de' -
máiaa mmmmmmmmm áecnm, № con ra» • 
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fe» riquezas me dais vuestra bendición, me consi­
deraré feliz. Mi padre me la dio desde una hoguera 
y mi hermano también. . 

El padre del marqués y un hermano de éste, 
fraile dominico, fueron quemados en Valiadolid en 
un auto dé fe, y por gracia especial sin ejemplo, no 
se confiscaron sus bienes. 

Algunas palabras tiernas y conmovedoras me­
diaron todavía entre aquellos dos hombres, y. ad­
virtiendo que había pasado en mucho la : hora de la 
comida, el barón invitó al mancebo a que reparase 
la® perdidas fuerzas. Que-ni lo sublime da al estó­
mago aliento, y la vulgarísima necesidad de comer 
la siente lo mismo la más romántica heroína ds 
una novela que el último viviente campesino. 

Y puesto que la histeria prometida la hemos 
coatado y hemos visto que el marqués de Poza, a 
pesar de haber sido asesinado no murió, pasaremos 
m tratar de otro, asunto. 

CAPITULO П 

P*oy«etos al resplandor de la luna 

Convencido por las razones del anciano barón, 
habíase resignado el marqués de Роза a permane­
cer algunos días mas en el castillo, a fin de reco­
brar sus perdidas fuerzas y de poner en orden al­
gunos negocios de importancia. 

La Juventud y su naturaleza robusta dejaron 
v*r cuan buenos auxiliares eran, y de día en día 
el Зйпш marqués recuperaba su perdida salud, si 
bien de m espíritu se había apoderado la tristeza y 
Ш mcwttdranbre de si Blanca habría profesado, le 
teaía « i comirraa inquietud. Por su parte, no hu­
biera tardado el mancebo un solo minuto en correr 
а №ш!е», buscar al pajecillo, preguntarle por el 
paradero de ¡su señora y volver en busca de ella; 
рете fe retenían las prudentes instancias del barón 
a quien tañí»., debía, y negarse a complacerlo hu-
Штя jafe т&Шт bgrato en demasía. 
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Así pasaba las horas el marqués en aquella SOF 
ledad, discurriendo sobre lo pasado y queriendo des­
correr el velo de lo porvenir, mientras que en Man­
des, teatro de la más sangrienta lucha entre L el 
poder de España _y los reformistas; que pedían la 
libertad de conciencia y la observancia de sus fue­
ros, teman lugar gravísimos acontecimientos. 

Gobernaba aquellos Estados don Luis de Reque-
sens, valiente capitán, honradísimo caballero y un 
aventajado político. El cargo que ejercía habíale 
acarreado tales disgustos que su salud' se hallaba 
quebrantada en extremo, y la menor contrariedad, 
el más leve soplo debía concluir con su existencia. 

Los rebeldes flamencos se mostraban más osa­
dos cada día, multiplicábanse sus soldados, y hu-
biérase creído que el príncipe de Orange, alma de 
aquella revolución, aumentaba el numero, de .los 
defensores de las nuevas doctrinas con sólo desear­
lo, pues la pérdida ocasionada en muchas derrotas 
no había debilitado sus numerosos ejércitos. 

Leiden, población fuerte y de mucha importan­
cia para las operaciones militares, estaba en poder 
de los revoltosos, y, hacía cuatro me^es que .las 
tropas españolas, al mando de Diego "dé Vargas, la 
sitiaban tan estrechamente qué sus defensores se 
hallaban en el último extremo, sin municiones, ni 
vituallas y con grandísima falta de soldados. Ningún 
socorro podían recibir porque era imposible llegar 
a la plaza sin empeñar un combate con los sitia­
doras: y para esto se hubiese necesitado un cuerpo 
de ejército respetable, y el grueso de tropas de 
los rebeldes estaba muy lejos de allí, empeñado-en 
otrcs combates, y ni podían marchar a Leiden ni 
llegar a tiempo en su socorro. Sin embargo, al­
gunas compañías y escuadrones de los-.protestantes 
andaban como dispersos por las cercanías, acechan­
do la ocasión de poder socorrer la plaza/; pero has­
ta entonces sólo habían logrado introducir algunos 
avisos y recibir la contestación por medio dé pa­
lomas adiestradas que en su cuello llevaban atados 
los mensajes. -

Si Diego de Vargas hubiese,empeñado,el asalto^ 
podía fácilmente haberse hecho .dueño* de la po­
blación, donde apenas había pólvora que hiciese 
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jugar la artiBeria ni soldados que defendiesen ¡as. 
murallas. 

Pero el buen capitán, sin duda por evitar entre 
los suyos.el derramamiento de sangre, quiso espe- : 
rar algunos días, seguro de q«e habían do ren­
dírsele los sitiados. 

Y efectivamente, estos se veían diezmados por 
el hambre, porque a tal extremo habían llegado. 
No había .ya socorro ni esperanza, y Leiden debía 
entregarse, a menos que un nuevo maná les pro-, 
perdonase alimento, y el polvo de sus almacenes 
se''convirtiese en pólvora y los soldados muertos 
resucitasen.. 

El dolor y el llanto, la desesperación y el co­
raje reinaban en* la' asediada población, mientras 
que eñ el campamento de los españoles la seguri­
dad de la victoria producía el mayor contento, y 
se calculaba sobre el botín, porque se había pro­
metido ai soldado todo un día de saqueo en com­
pensación de las muchas pagas que se les debían 
y que ya habían producido algunos motines difí­
cilmente sofocados. 

La noche 'había desplegado su misterioso .velo 
sobre la tierra; pero la luna, mudo testigo del llan­
to y de los placeres, del sueño y de las vigilias, es­
pía de amorosos juramentos y de infidelidades de 
amor, la luna, decimos, mostraba su transparente 
palidez y" enviaba a la tierra sus blancos resplan­
dores, plateando arroyos y lagunas, bañando con. 
sus reflejos la campiña y haciendo proyectar ex­
tensas sombras a las ciudades. 

. Aunque serena, la noche estaba oscura; pero 
como una estatua de mármol que nada siente, mudo 
e. inmóvil, veíase en la cumbre de una montaña a 
tm hombre, sobre quien el astro nocturno derra­
maba de Heno sus luces blanquecinas, bañando st* 
hermoso rostro, de varonil helleaa, y su cuerpo de 
admirables formas. Su ancha frente, noble y altiva, 
estaba, en - aquellos momentos plegada m su mitad 
por una arruga, y una mirada, a la vez sombría y 
dolorosa. animaba sus grandes ojos rasgados y ne­
gros, de ardientes pupilas y de fascinadora expre­
sión. Era joven, quizás no contaría más de veinte. 
años, pero ya su fino y negro bigote se retardar 
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¡marcialmente a la usanza de los soldados de aquella 
época. Era tan Interesante su belleza, revelaba en 
aquellos momentos tanta grandeza de corazón, tan­
ta nobleza de alma, que cualquier hombre lo hu­
biera admirado, y una mujer no hubiese podido 
verlo sin amarlo. 

Notábase una particularidad en su vestido, y era 
una ancha capa de blanquísimo paño, que no es­
taba en armonía ni con la costumbre ni con la 
moda. 

El hermoso mancebo parecía absorto en la con­
templación del magnífico cuadro que tenía delante. 

En medio de la llanura se levantaba Iieiden, con 
sus altos torreones y sus gruesos muros; pero ni 
una débil luz brillaba en su interior, ni un solo 
eco salía de sus calles; parecía desierta. Alrededor 
divisábanse, ya creciendo, ya menguando, las lla­
maradas de algunas hogueras donde se calentaban 
los soldados españoles a quienes tocaba velar, y 
entre las negras columnas de humo solía remon­
tarse el eco de algún "¡alerta!" que se repetía en 
el campamento. En toda la extensión de la cam­
piña veíanse los caprichosos y movibles reflejos pro­
ducidos por las aguas del Rhin, que serpenteando 
pausadamente iba a internarse en la ciudad para 
salir por opuesto lado, y seguir su eterno curso. 
Y como los hilos de una red de plata, abiertos en 
todas direcciones, se divisaban perfectamente los 
muchísimos canales que cruzan la llanura. 

El eco sordo, igual y no interrumpido del Rhin, 
e Ide las corrientes de los canales, cuyas aguas for­
maban espumosos remolinos al chocar con los añá­
daos diques opuestas a las inundaciones, y el le­
jano, muy lejano y casi imperceptible mugido de 
las olas del mar, infundían cierto misterioso pavor, 
salo concebible por el que en el silencio de la 
noche, en medio de la soledad, ante la naturaleza 
«a toda su imponente desnudez haya escuchado la 
nada armonía del viento y de las olas en plática 
m<wmprensible. 

Sin duda aquel grandioso cuadro, aquel sordo 
ramear hicieron estremecer el corazón del mancebo 
que se hallaba en la cumbre del monte; sin duda 
se encendió su mente con el fuego de la inspira-



RAMÓN ORTEGA Y FBÍAS 27 

ción, porque, levantando sus brazos, que tenía cru­
zados sobre el pecho, y elevando una mirada de ar­
diente entusiasmo, exclamó con voz sonora, dulce y 
grata: ' 

— ¡Perdón, Dios mío!. ¡Esta es la última de 
mis venganzas sangrientas, esta vez última que 
quiero probar al señor de dos mundos que soy más 
poderoso que él; que mi mano, en apariencia dé­
bil, aniquila ejércitos numerosos cansados ya de 
victorias! ¡Mi orgullo me extravía, sí, pero mi 
orgullo, Señor, lo ahogaría mi corazón y mi vo­
luntad, si no me pidiesen venganza las víctimas 
inocentes sacrificadas a la ambición! 

Luego se pasó las manos por la frente, "opri­
mióse el pecho y exhaló un hondo suspiro. 

—No hay que perder tiempo—añadió después 
de.algunos instantes—. Este último golpe será fa­
moso. ¿Qué dirá el prudente rey cuando lo sepa? 
Procuraré ver el efecto que le causa. 

El joven inclinó hacia la ceja derecha su som­
brero de fieltro de anchas alas con pluma roja', 
apretó la rica empuñadura, de oro de su daga, y 
murmuró: 

—Este recuerdo me infunde ánimo para todo. 
Su delicada mano se introdujo bajo su coleto 

de piel de ante, y sacando un silbato de plata, pro­
dujo fácilmente un sonido agudo. 

Pocos minutos después se percibió un ligero roce 
detrás del mancebo, y en seguida un hombre de 
colosal estatura, atléticas formas, moreno rostro y 
marcial continente, apareció. 

—¿Habéis llamado?—preguntó al joven. 
—Sí, capitán. ¿Qué hace el jefe? 
—Duerme, según creo, al abrigo de las malezas 

de aquella garganta. 
—Ocho o diez de los nuestros. 
«~¿Y los demás? 
—sssparcuaos por los alrededores para no ser 

descubiertos, pero a distancia que puedan oír nues­
tras señales de llamada. 

—¿Queréis decirle que venga?' 'Tenemos que tra­
tar de un asunto de la mayor importancia,* 

—.voy al momento. 



—Añadid que es preciso hablar aquí, que por 
eso no voy: tiene que ver y oír. 

—¿Se descubre algo en la ciudad o el campa­
mento?—repuso el gigante tendiendo la mirada con 
Afán» 

El mancebo desplegó una amarga sonrisa. 
—Sólo se descubre—contestó—, a Leiden sitia­

da, y cuyos habitantes tienen la muerte encima; 
pero que muy pronto recobrarán sus fuerzas y se­
rán vencedores; se descubre el campamento espa­
ñol, triunfante y Reno de vida, pero que en breve 
se verá derrotado y lleno de "cadáveres, 

—1 Señor Luis! 
—¿Os admiráis, capitán? 
—¿Habéis encontrado un medio...? 
—Si. 

. —Tenéis ideas diabólicas, 
—Por eso desde muy niño me llaman el diablo. 
—No adivino.... 
—Ya lo comprenderéis.- Llamad al jefe y venid 

coa él en seguida. 
El llamado capitán se encogió de hombros y 

se alejó murmurando: 
—j Voto a r infierno,! El mancebo, debe ser hijo 

del mismo Satanás!..., ;Salvar a Leiden, derrotar 
al enemigo!... Es mucho, pero de él todo lo es­
pero—repuso admirado el capitán. 

Un cuarto de hora después, volvió el capitán 
acompañado do u n caballero que apenas tendría 
cuarenta años. Llevaba la cabeza inclinada sobre 
el pecho, y la mirada de sus árales ojos era a veces 
triste, a veces sombría.. 

—Aquí me tenéis—dijo al mancebo—, Heno ele 
curiosidad por las indicaciones que acaba de ha­
cerme el señor Per© León. 

—¿Os ha dicho...? 
—Que tenéis un proyecto para salvar la ciudad. 
—Efectivamente; la contemplación de ese mag­

nifico cuadro que se extiende a nuestros píes me 
ha sugerido una idea; pero es una Idea horrible, 

—Me tenéis Impaciente. 
—Sentaos señores, sobre la arena; éste será 

nuestro trono, porque desde aquí vamos & ctecidir 
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la suerte de muchos hombres, a disponer de sus 
vidas y de sus glorias. 

El recién venido contempló al mancebo como 
si'quisiera adivinar si el entusiasmo le habría he­
cho perder la razón. 

Sentáronse los tres» quedando en medio el ins­
pirado joven. 

—Ya sabéis—dijo—, que mis ideas religiosas son 
contrarias a las vuestras, porque soy católico, apos­
tólico, romano hasta la medula de los huesos, 

—Os habéis obstinado... 
—No toquemos este punto, don Guillermo, por­

que en cien ocasiones os he dicho que no conse­
guiréis hacerme abjurar mis principios. 

—Proseguid, pues, 
—Gomo yo no sirvo a la causa de los rebeldes 

flamencos por entusiasmo. religioso, sino por incli­
nación política, porque han hollado sus, fueros, y 
por cumplir una venganza que me impone la gra­
titud y amor propio herido, comprenderéis que ha 
de llegar un día en que, considerando ya ¡suficiente 
mí venganza y cansado de horrores y de sangre, os. 
abandone como a enemigos de mi íe y vuelva- a 
n i patria er¿ trisca de las personas queridas que en 
ella he dejado. 

—¿Pensáis, volver a España?—preguntó el üa-
raado don Guillermo. 

—Sí; pero después de haber dado el último gol­
pe, un golpe terrible que cause la admiración de 
toda Europa, que llene . de ' espanto y encienda de 
desesperación a Felipe U. 

—No obraréis cuerdamente, dejaréis escapar la 
fortuna que en Ftedea os presenta una gran por­
venir. ' . ' . , ' . 

—¿Llamáis la fortuna a la riqueza? Ya sabéis 
qne en pago de mis servicios no he querido aceptar 
al tía solo «acudo, y he obrado asi porque quería 
» r enteramente libre, y porqw si...os ayudaba no 
ex» por ayudar vuestra causa, ¡ano para llevar a 
cas.-) mis planes Rr cubierto mi* necesidades con 
las rent*F del patrimonio que tan generosamente me 
ha cedido mi. antigua . señora, mi hermana, y con 
él puede vivir .con 'desahogo. ;• • 

—Os conozco. y no intento convenceros. 
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—Ta os he referido otras veces, don Guillermo, 
sucesos bien tristes; os he dicho que tenía dos 
amigos, de los cuales, el uno murió asesinado y el 
otro no sé o no quiero sospechar el cómo, pero que 
es lo cierto que fueron víctimas de la intriga y de 
la ambición. Esas desgracias llenaron de luto el 
corazón de mi señora, y más tarde fuero» causa de 
la muerte de doña Isabel de Valois, de aquel ángel 
llamado "Oliva de Paz", que sucumbió bajo el peso 
de sus dolores. El odio y la ira inflamaron mi pe­
cho, y luché sin descanso para salvar al príncipe, 
y tanto luché y de tal manera, que se llegó a creer 
que el diablo mismo estaba en palacio. Vi expirar 
al principe don Carlos sin conseguir su salvación, 
y entonces se aumentó mi odio y mi sed de vengan­
za; pero como no podía seguir luchando en el al­
cázar real, porque tenía que huir una vez que 
había sido descubierto, vine a Mandes decidido a 
morir o a causar más daño al rey que todos los 
psotestantes juntos. Comencé mi obra, ya sabéis 
lo que he conseguido; la mitad de los descalabros 
que han sufrido los españoles se deben a los planes 
concebidos por mía. Ya iba enfriándose mi coraje, 
cuando llegó la noticia de que al barón de Mon-
tigny se le había dado una muerte afrentosa en su 
misma prisión del castillo de Simancas, y esto 
volvió a encender mi antigua ira r seguí con vos­
otros, 

—Y ahora—replicó don Guillermo—, vuelve a 
estar vuestra venganza satisfecha, y queréis aban­
donarnos. 

—No está satisfecha aun, pero lo estará dentro 
de muy pocos días, y entonces volveré a mi patria, 
porque necesita mis consuelos la persona a quien 
le debo más que la vida. 

—¿Y vos también os iréis, capitán León? 
—Yo no puedo abandonar al señor Luis; adonde 

vaya iré. ¡voto a mis calzas! 
—Sara en vano que intente haceros cambiar de. 

iwsolucicn. 
—jsada adelantaréis, 
—Proseguid, porque estoy ansioso de saber el 

plan qu; tenéis para salvar a nuestros hermanos de 
Lelden. 
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—¿Con cuánta gente podemos emtar?-HiWroto 
el antiguo paje de Blanca. 

—Con unos ciento cincuenta hombres. 
—Son suficientes, porque nos prestaran mucha 

ayuda los aldeanos de las cercanías. 
—Explicaos. 
—¿Qué sucedería si se destruyesen a la vez los 

diques que contienen y guían las aguas de los ríos 
y de los canales?,, 

—i Señor Luis! 
—Contestadme. 
—Que esa campiña que se extiende a nuestros 

pies se convertiría en un inmenso lago. 
—¿Repentinamente? 
—No, pero en el espacio de pocos días. 
—¿Y por ese- lago podrían surcar centenares de 

barcas sin ningún peligro? 
—Cómodamente. 
—Esta misma noche haréis que se dé aviso a 

todo los habitantes del contomo para que al romper, 
el día comience ia obra de destrucción. 

La sorpresa' se pintó en el rostro de don Gui­
llermo y en entusiasmo en los ojos del espitan. 

— ¡Gran Dios!—exclamó el caballero—. Vos no 
sabéis lo que decís. 

—Sí, lo sé y lo he meditado. Sé que va a des­
truirse la obra de muchos siglos, la grande obra 
que ha costado al país sacrificios inmensos; pero 
los sitiadores de Leiden quedarán sepultados bajo 
las aguas de la inundación, 

—j Voto al infierno!—dijo el capitán—, jBravo, 
señar Luís! ¡ Vuestro plan es magnífico! Así, desde 
las barcas iremos pescando soldados' como si fuese» 
truchas. Siempre me ha parecido detestable el oficio 
de pescador; pero os confieso que ahora m§ parece 
la más grata de fes ocupaciones. 

—¡Destruir la grande obra! — murmuró don 
Guillermo. 

—¿Y esa grande obra—repuso el paje—, vale 
más que las vidas de los que defienden vuestra 
ciudad? ¿No los llamáis vuestros hermanos? ¡ De­
rribáis sin escrúpulo la cabeza de un hombre, y os 
duele derribar un montón de piedras! 

Los ojos del caballero se inflamaron. 
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—No—dijo—, no vacilaremos: antes que todo 
es la vida de nuestros hermanos. ¡ Redúzcase a pol­
vo una de nuestras glorias monumentales con tal 
de aniquilar a los 'enemigos de nuestra fe, a nues­
tros opresores, a nuestros' verdugos; aeñor Luis, 
disponed. 

—Mañana enviaréis por medio de vuestras pa­
lomas aviso a los defensores de Leiden, para-que 
estén prevenidos y se eviten desgracias en la parte 
baja de la población, que. es adonde únicamente 
podrán llegar las aguas. 

—¿Y luego? 
—Luego la victoria .de los sitiados y la destruc­

ción de los sitiadores—dijo el antiguo paje. 
Medía hora después, los ciento cincuenta hom­

bres de que hemos hecho mención estaban en-mo­
vimiento, y con el mayor, sigilo "cruzaban en todas 
direcciones la campiña que debía convertirse en 
ttsatr© de sangrientos horrores. 

Entretanto, Luis y el capitán se dirigían, ca­
balleros en fogosos potros, a una casita de campo 
distante cuatro millas del campamento, y en la 
cual debían pasar el resto de la noche. 

El antiguo paje nada había perdido en diabóli­
cas travesuras y había ganado mucho en expe­
riencia, fuerza y valocr. 

El capitán Pero León, como, siempre, era mi 
gigante de maravillosas fuerzas y de ingenio es­
caso, aunque sobrado : de., arrojo, desinteresado y 
lea l Boeo camarada, amigo de .broma y siempre 
dispuesto a cualquiera, función con. tal d e q u e e n 
«Ha hubiese, o mandobles y tajos que dar, o vino 
«pie•Sebes* y ososas, a quienes requebrar, pues como 
.11 mismo decía, oo había encontrado e n el decurso 
d e m vida,, ni vino malo, ni mujer «me 1* pareciese 
fea» ni- hombre que le infundiese miedo. 
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CAPITULO m 

La inundación 
Al siguiente día, cuando los primeros rayos de 

sol doraban las cumbres de los montes, las elevadas 
cúpulas de los templos y las copas de los árboles; 
a la hora en que el trino de las avesc saluda a la. 
naturaleza y se abre el capullo de , la flor para 
embalsamar el aire.con sus aromas; cuando aca­
baba de esparcir sus perlas el rocío, dos blancas pa­
lomas llevaban en su débil cuello el mensaje de 
salvación a los defensores de Leiden y la sentencia 
d€ muerte de los tercios españoles. 

Las órdenes del paje se habían ejecutado con ia 
mayor exactitud y reserva, y de las cercanias.de 
la ciudad acudían llenos de entusiasmo campesino» 
y marineros cuyo fanatismo religioso podía cono­
cerse por el orgullo con que ostentaban en sus som­
breros anchas cintas de colores en las que habían 
escritos con gruesos caracteres: Antes el Turco que 
el Papa (1). Esta herética divisa daba una idea del 
ardor con que los flamencos habían abrazado las 
doctrinas protestantes, cuya falsedad había de di­
vidirlos luego en tantas sectas como artículos de 
su nueva fe; y este fanático ardor les hizo correr 
presurosos a dar principio a la destrucción de una 
de sus grandes riquezas, porque esta destrucción 
seria la de muchos millares de católicos. 

Comenzó la demolición de las presas y diques, 7 
mientras los unos derribaban los gruesos paredo­
nes levantados a tanta costa, los otros cargaban a 
toda prisa centenares de barcas con alimento* y 
municiones para los sitiados. 

Los soldados españoles se paseaban tranquila y 
descuidadamente en su campamento, y los capi­
tanes, discurrían sobre la conveniencia de dar el 
asalto a la plaza o de esperar a que se rindiese, 
lo que. según creían, no debía tardar, por el extre­
mo apuro en que se encontraban los sitiados. . 

l!) Histórico, 

http://cercanias.de
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Entretanto, la demolición continuaba, y. como el 
hombre cuando ha de vencer un mal no encuentra 
obstáculos que deje de vencer, no hay nada que 
no arrostre, hasta la misma muerte, y por el con­
trario, si ha de sacrificar algo al bien, le parecen 
insuperables todos los inconvenientes, al extender 
BUS sombras la noche, no quedaban de los macizos 
diques sino débiles restos, y las impetuosas corrien­
tes, saliendo de sus cauces como el preso qué recobra 
la libertad, comenzaron a extenderse como una sá­
bana de plata por la campiña y a precipitarse en 
espumosas trenzas desde las cumbres a los llanos, 
invadiéndolo todo. 

Hallábase en su tienda don Diego de Vargas, 
y disentía con sus capitanes sobre la toma de la 
ciudad/cuando llegaron a decirle que un enviado 
de los rebeldes, amparado por las leyes de la guerra, 
deseaba hablarle. 

Mandó Vargas que diesen paso al mensajero, y 
éste se presentó al poco rato. 

—¿Deseáis hablarme a solas?—tepreguntó el no­
ble capitán. 

—Al contrario—contestó el recién Hegado—, 
quiero que todos vuestros capitanes me escuchen, 
y los tomo por testigos de mis palabras, por si 
vuestro acreditado valor, en temeridad convertido, 
es causa de la ruina del ejército que cerca nues­
tras miirallas. 

—¿Venís a darme consejos, o a proponerme una 
capitulación cuya base sea la entrega de la plaza? 

—¡La entrega de la plaza!... ¡Jamás!... 
—¿Qué queréis entonces? 
—Que levantéis el sitio esta misma noche y en 

cambio os dejaremos marchar con armas y ba­
ba jes. 

Los concurrentes se miraron como diciéndose: 
— i Está loco! " • 
El mensajero comprendió el significado de aque­

lla mirada, y añadió: 
—Me tomáis.por un demente, señores... en bue­

na hora sea; peor para vosotros. Vuestra ruina es 
cierta, y antes dejará el sol de alumbraros ma­
ñana que vosotros de perecer en estos campos sin 
osé se ¡salve mo solo; y aquellos que escapen con 
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vida 3a deberán a la fuga más vergonzosa, fuga 
en que tendrán que deshacerse hasta de su es­
pada para que no Íes estorbe. 

—Si no estáis loco—replicó don Diego con acento 
de enojo—habéis venido a insultarnos, y ¡ vive Dios! 
que si tal cosa hacéis, os costará muy caro el atre­
vimiento, 

—Un sentanieato de caridad me ha movido a 
proponeros lo que acábate de oír. ¿Aceptáis o no? 

—Veo que estáis loco, buen hombre; pero sin 
embargo, os. contestaré. Decid a los herejes, que # 

como católico DO puedo escuchar sus palabras, y 
como soldado español no sé volver la espalda al 
enemigo. Mañana iremos a Leiden, y si huimos, 
será para no ahogarnos en vuestra sangre. 

—Para no ahogaros...—dijo el mensajero con 
intención que nadie pudo adivinar—, ¿Con que 
tenéis miedo de ahogaros?... Es verdad, tenéis ra­
zón, es una muerte horrible... más prudentes seríais 
evitándolo. Id, id a Leiden mañana; débil será 
nuestra resistencia; apenas tenemos pólvora para 
hacer cuarenta disparos de arcabuz; no nos queda 
ni un casco de metralla; los brazos también están 
casi ir útiles para blandir los aceros, porque la falta 
de alimentos nos tiene sin fuerzas; hace quince 
días que comemos la. carne de los caballos y de 
los perros; ya se acabó, y perseguimos a las ratas; 
ayer murieron diez personas de hambre, y esta, 
mañana, han almorzado muchos con pedazos de 
cuero de sus cinturones y botas cocidas con agua. 
Tal es nuestro estado. Id, pues, mañana; nos pre­
sentaremos a vosotros, no para combatir, pues no 
podemos, sino para dejar que nos asesinéis, Pero 
no iréis, estoy seguro: huiréis, tan fuertes y nu­
merosos como sois, y nosotros, débiles y escasos en 
número, os perseguiremos, y entonce, i ay del que 
se ponga al alcance de nuestras manos! 

—¿Habéis concluido? — pregunto severamente 
Vargas. ' . 

—Si. 
—Pues volved a Leiden. 

Terrible día de sangre y luto se prepara, 
pero es preciso que se salve el pueblo de Dios! 

Estas palabras, dichas por el mensajero coa el 
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tono de profeta inspirado que solían tomar en aque­
lla época los protestantes, produjeron, más que eno­
jo, desdén en los españoles. 

El flamenco se alejó. 
Siguió la noche su negro camino. 
Esparcíanse las aguas de los ríos y canales, y 

sus anchas corrientes anegaban la tierra, convir­
tiendo la campiña en un inmenso charco. 

Don Diego de "Vargas creyó prudente doblar los 
festínelas y hacer salir algunos pelotones de sol­
dados para que explorasen los alrededores. • 

Llegaba al campamento un rumor sordo, vago, 
como el del viento cuando zumba a mucha distan­
cia. No faltaron supersticiosos que creyeron que los 
herejes habían llamado en su ayuda a Satanás. Y 
no se equivocaban en mucho, sólo que el diablo 
protector de ios flamencos era un hidalgo de buena ' 
sangre, hijo de cristianos viejos, y que oía misa con 
devoción y rezaba todas' las noches fervorosamente 
al ángel de su guarda. 

La aurora asomó por fin su dorada frente' y es­
parció sobre el'campamento' su mirada de dulcísima' 
luz 

Apenas ios matutinos resplandores permitieron 
divisar la extensión de la campiña, un grito de 
horror y de sorpresa se escapó de la boca de un 
soldado: aquel grito fué seguido de otros muchos; 
todas las miradas se-dirigieron a un mismo lado, y 
la sorpresa, ei espanto, la consternación se apoderó 
de todos lo? espíritus, cuando llegaron al campa­
mento algunos jinetes cubiertos de blanca espuma 
sus sebaEos. dando la voz horrible de "¡sálvese el 
que pueda!" 

De nada sirvieron las órdenes de los jefes;'.todo 
fué confusión, espanto s alaridos. 

Come un inmenso rcílo de cristal que se desdo­
blase lentamente para, cubrir la tierra, las' aguas, 
devolviendo' al sel por sus .luces movibles reflejos,' 
se extendían, avanzaban, y en su majestuoso curso 
todo ío cabrían, iodo lo sepultaban Gradualmente 
iban, desapareciendo ios corpulentos arbustos; los 
arencáis montscillos. los.verdes prados, las chozas, 
de los labriegos, y todo en fin. cuanto se levantaba 
«obre la tierra, parecía a los ojos del atónito 0«. 
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servador, más que cubrirse, hundirse lentamente en 
las aguas. •' ¿ 

¡ Magnífico panorama si no hubiera llevado .tras 
sí la desolación; pero era horriblemente magnífico! 

Pasado el primer momento de terror, trocáronse 
los ayes en imprecaciones, maldiciones y blasfemias, 
y en los pechos castellanos el miedo cedió su Jugar 
a la más rabiosa sed de venganza. • 

Avanzaba la inundación, y a lo lejos, flotando 
sobre la corriente, se divisaren muchos puntos, ne­
gros; eran las barcas de los protestantes oue en­
tonaban fervorosamente salmos mientras levanta­
ban largos harpones, hachas y arcabuces, y movían 
a manera de incensarios largas cuerdas con garfios 
de hierro que doblan emplearse en la pssea de sus 
enemigos. 

Es demasiado conocido este suceso para que ten­
gamos que advertir a nuestros lectores que es his­
tórico. Los días de la inundación, son dignos de 
figurar entre los más memorables de horrores de 
todas las guerras. Sslo el fanatismo pudo inspirar 
empresa tan cruel y atrevida, llevada a cabo con 
tanta rapidez y a tanta coste, pues las pérdidas 
que la inundación causo a "los flamencos S2 graduó 
en la enorme suma de trescientos mil escudes ro­
manos. . ;.Vr ••• 

En el primer ímpetu de su coraje, más que por 
el valor, aconsejados por. la temeridad, intentaron 
los españoles contener las aguas, fundando "nuevos 
diques coa montones de piedra y tierra ,y "siwaén-
dose de ras puñales, y llevando en ios yelmos la 
arene, dieron principio a su obra; pero los más 
atrevidos perecieron, y los-más prudentes abandona­
ron su loca empresa. 

No quisieron, sin embargo,, emprender la fuga; 
pero al menos tuvieron que retirarse a los sitios mas 
elevados, porque la inundación crecía. '. . \ 

Las pequeñas alturas fueron también--invadidas 
por las aguas y tuvieren que ocupar otras más se­
guras. Y& estaban ciegos por la ira y cedían palmo 
a palmo el terreno.- • " *" ' ' 

Siguió su curso la corriente; ya no había refugio, 
ya no había salvación» y ésta dudosa, más que ea 
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la fuga, y se dio la orden de inutilizar la artillería 
y de emprender la retirada. 

Los españoles sintieron mojados sus pies, luego 
•vieron sepultarse en el agua sus rodillas, y al fin, 
como había dicho el mensajero la noche anterior, 
tuvieron que despojarse de sus armaduras y arrojar 
lejos de sí sus espadas para correr más desahogada­
mente o nadar con más facilidad. 

Volvió el espanto a dominar todos los corazones. 
Vióse la superficie del agua cubierta de soldados 

que luchaban desesperadamente por alcanzar la 
cumbre de un monteciüo.o la copa de un árbol. 

La ciudad levantaba orguilosamente sus maci­
zos torreones como si fuesen gigantes que en un 
arroyo se lavasen los pies tranquilamente. 

La escena se hizo entonces horrible; tan ho­
rrible, que la mano se resiste a pintarla. 

Las barquillas lo recorrían todo. Los flamencos 
que las ocupaban se servían de sus harpones y de 
sus cuerdas con garfios para atraer a los infelices 
españoles y asesinarlos, mientras que, con todo el 
ardor de su fanatismo, entonaban sus salmodias, 
cuyo monótono canto se mezclaba con los lamentos 
de muerte y las imprecaciones de la desesperación. 

Sobre la cumbre donde ya vimos al antiguo 
paje, hallábase entonces también, como la noche 
anterior, con su capa blanca, inmóvil y con los 
brazos erizados sobre el pecho. Sus mejillas esta­
ban pálidas, inunda tía de sudor su frente, y su 
rostro hermoso estaba desfigurado por una violenta 
contracción. Más que el sol que bañaba su cuerpo, 
brillaste sus negrea ojos, y su mirada profunda no 
hubieja,? podido arrostrarse sin herror. Una arruga 
se magsBba entre sus cejas, que estaban casi unidas 
en aquel momento y formando una sola línea negra 
que hacia más terrible la expresión de su sem-
blante.-Jitilaba convulsivamente su labio inferior 
como ¿i lo agitj.se un rezarte da acero, y junto a 
sus brazos ve:.::e moverle su coleto de piel de 
ante á impul.'Os de ¿as palpitaciones violentas, des­
iguales y prrcip: :u: : t .3 de su corazón. 

Cualquiera hubiete d:eho que se gozaba en su 
sangrienta c'.ra de destrucción. Xo era así; estaba 
horrorizado de sí mismo, y aun no creía que el 

http://agitj.se
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hombre, esclavo de la vil pasión de la venganza, 
fuese capaz de tanto. 

¡Pobre mancebo! 
El que hubiese podido en aquellos supremos ins­

tantes ver el espíritu del joven ,1o hubiese compa­
decido. 

Seguía la traidora matanza, y cada vez ento­
naban los flamencos con más entusiasmo sus sal­
modias. 

El Omnipotente, en sus altos juicios, permite que 
se pronuncie su nombre, santo sobre todo lo santo, 
a la vez que el hermano mata al hemano, cuando 
la fiereza humana se goza destruyendo, derramando 
la sangre del prójimo, del hijo de su mismo padre, 
y blasfema invocando el nombre del Señor para 
que le ayude, el nombre del Eterno Hijo cuya santa 
palabra fué de amor y de paz. ÍBendito sea Dios! 
• La pequenez del hombre no puede comprender 
tanta grandeza! ' • . 

La sangre había enrojecido el límpido cristal de 
las aguas; entre sus espumosas corrientes veíanse 
flotar por doquier cuerpos mutilados y sin vida. 

Los moribundos, en la desesperación de su te­
rrible agonía, intentaban a veces refugiarse en las 
barcas de sus enemigos; pero estos los recogían 
sólo para sacrificarlos cobardamente y gozarse con 
los lamentos de la víctima. 

i Horrible matanza! 
Los ayes, las imprecaciones y el canto monó­

tono de las salmodias armonizaban con el sordo 
ruido, igual y pavoroso de las corrientes del agua. 

El paje se estremeció repentinamente como un 
cadáver galvanizado; salió de su pecho un grito-
de horror, y cubriéndose el rostro con las manos, 
lanzóse en velocísima carrera a través de la cam­
piña, llegó adonde había dejado su negro potro, 
brincó sobre él impetuosamente, y rasgando con el 
afilado acicate el vientre del noble bruto, corrió, 
voló, sin saber adonde iba. 

Los últimos rayos del sol hicieron aparecer más 
rojas las ensangrentadas aguas. 

La negra mano de la noche puso térrnino a 
tantos horrores. 
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CAPITULO IV 

De cómo el marqués se alejó del castillo 

La noticia del memorable sitio de Leiden llegó 
a Madrid y a los pocos días se recibió también la 
de la muerte del noble gobernador don Luis de Re-
quesens, que después del descalabro sufrido por el 
ejército, vio que éste se sublevaba reclamando sus 
sueldos, para cuyo pago se le había prometido el 
saqueo en la sitiada plaza. Requesens, ya sin fuer­
zas para tan penosa y continuada lucha, sucumbió 
víctima de su exagerada rectitud. 

Felipe II recibió ambas noticias con aparente 
calma, si bien su espíritu se sintió horriblemente 
atormentado: pero la máscara de inalterable ex­
presión y que cubría su rostro, no dejó a ningún cor­
tesano adivinar lo que pasaba en su interior. 

Días después, don Juan de Austria fué elegido 
por el rey, gobernador de Flandes, y aunque el héroe 
de Lepánto y de las Alpujarras estaba ya decidido, 
cediendo a los deseos del gabinete de Roma, a ir 
en ayuda de María Stuardo, presa a la sazón por 
Isabel de Inglaterra, aceptó gustoso el cargo que le 
confiaban, pensando que tal vez podrían servirle 
para conquistar la corona de Escocia los mismos 
ejércitos y recursos que en Flandes había de tener 
a sU disposición, una vez terminada la guerra con 
los protestantes. 

Tal era el estado de los negocios públicos. 
Sepamos cómo se encontraban nuestros, amigos* 
El marqués de Poza, recobradas ya sus fuerzas, 

disponíase a dejar el solitario castillo para ir en 
busca, como errante caballero, de la mujer a quien 
adoraba con todo el ardor de su alma. 

Eran las nueve de la mañana. 
Comenzaba a elevarse el sol en un horizonte puro 

•y" sereno. 
Los restos del antiguo castillo se levantaban en­

tre las rjrjBas y parecían crgu&ósos porque habían 
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podido resistir el embate del tiempo con más fir­
meza que las demás torres y murallas. 

Las crestas de los montes y las copas de las 
encinas parecían coronarse con una diadema de 
oro al recibir los primeros rayos del sol. 

El viento dormía; pero las aves, despiertas, gor­
jeaban con trinos de grata dulzura. 

Reinaban la calma y el silencio, sólo interrum­
pido alguna vez por el ladrido del perro que guar­
daba en lugar de su amo las mansas ovejas. 

Cerca de la entrada del castillo, el barón y el 
marqués parecían contemplar el bellísimo cuadro 
de la naturaleza. 

El sol hacía brillar la luenga y cana barba del 
anciano, cuyas miradas tenían en quellos momen­
tos una expresión de indefinible tristeza. 

Había recobrado ya el marqués aquella varonil 
belleza por la que en otro tiempo habían palpitado 
los corazones de muchas damas. Como señales de 
su pasada enfermedad quedaba aún en su rostro 
alguna palidez; pero ésta parecía hacer más inte­
resante su hermosura. Habíase cortado el cabello y 
arreglado.su fina barba a la usanza de la época. 
Llevaba un.coleto de piel de ante con mangas de 
paño gris, gregüescos y ancha capa de la misma 
tela y color, largas botas con espuelas de acero 
bruñido, y sombrero de fieltro de anchas alas con 
pluma ropa sujeta con un broche de oro. De su 
cinturón de cuero con hebilla de plata pendía una 
espada de fino temple y uña daga con empuña­
dura de acero primorcsamsnte cincelado. 

Con aquel traje, más que un noble de primera 
calidad, parecía todo lo más un simple hidalgo de­
dicado al ejercicio de la guerra y que acabase de 
llegar de Flandes, Y éste era su objeto, porque 
tenía que hacer lo posible a fin de evitar que lo 
reconociesen. 

La ternura, la tristeza o él ardimiento de la im­
paciencia mal contenida, se pintaban alternativa­
mente en su semblante, porque ya la gratitud que 
debía al anciano barón y el sentimiento que "la 
causaba separarse de él o el deseo de buscar a 
Blanca y al paje, producían en su alma diversas 
emociones. 

http://arreglado.su
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—Sed prudente, hijo mío—decía el barón, que 
desde que lo presentamos a nuestros lectores daba 
este título dulce al marqués—; sed prudente, y que 
vuestra pasión no os naga olvidar el peligro que 
correríais si se supiese que no habéis muerto. 

—Descuidad, señor barón, y mi buen padre— 
contestó el de Poza con dulce voz—. No olvidaré un 
instante vuestros consejos. 

—Si por desgracia la mujer a quien amáis, sin 
esperanza de ser vuestra esposa, lo fuese ya de Je­
sucristo, respetad el santo lazo que la une a Dios 
y la separa del mundo, y resignaos con vuestra 
suerte como buen cristiano y como hombre de alma 
grande y corazón fuerte. 

—¡Oh, si hubiese profesado! 
—Doblaríais vuestra frente para alabar a Dios. 
—i Yo moriría! 
—Ño os atormentéis por lo que no sabemos si ha 

sucedido; os hablo así porque todo es posible, y 
en semejante caso os aconsejo que vengáis para 
que yo os consuele. Lloraremos juntos. 

— i Cuan bueno y noble sois! 
—Mi vida, hijo mío, ha sido una serie de des­

engaños y amarguras, y nunca la desesperación ha 
dominado al sufrimiento. Vosotros los jóvenes, ricos 
de ambición y pobres de experiencia, pensáis que el 
hombre ha nacido sólo para gozar, y cuando se 
interrumpe por alguna desgracia vuestra pasajera 
dicha, dicha ilusoria, maldecís eso que llamáis for­
tuna y os entregáis a la locura de la desesperación. 
El hombre ha nacido para luchar y llorar, y ha 
de cumplir forzosamente su misión; la única fe­
licidad positiva que debe ambicionarse, la única 
que puede alcanzarse, es la paz del alma, paz que 
sólo viene con la tranquilidad de la conciencia. 

—Padre mío—dijo el marqués con acento con­
movido—, bajo ese cielo donde mera el Omnipoten­
te, tomando por testigo !a luz de ese sol qus da 
vista a mis ojos, os juro cus mi conciencia no me 
acusa d* ningún crimen, no me remuerde por Labor 
deseado a nadie el mal. 

—i Dios os bendiga! ¡Soy feliz! 
•—¡Paro Blanca!..,. 
—¡Hijo mío! Dio? premia y cr.st'ga; no creáis 
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en la dicha del criminal, porque si penetráis en el 
misterio de la vida, encontraréis desgracias horri­
bles ; no dudéis al ver la miseria del justo, porque 
si entráis en su morada encontraréis la paz más 
envidiable, y si pudieseis ver su corazón lo en­
contraríais Heno de la más dulce tranquilidad. La 
virtud encuentra siempre recompensa; sed bueno, 
y Dics premiará largamente vuestros sacrificios y 
vuestros pesares. 

El mancebo se arrojó en brazos del barón, y 
una lágrima humedeció sus ojos. 

—La mañana avanza—repuso &1 anciano—, y 
debéis partir para que no os coja la noche en el 
camino y sea mayor la molestia del viaje. 

—Quiera Dios que pronto vuelva a veros, tra­
yendo conmigo a Blanca. 

—¿Tenéis alguna duda sobre las instrucciones 
que os he dado? 

—Ninguna. 
—Ya sabéis que con las cartas que lleváis, en 

Madrid y en Bruselas os darán cuanto dinero nece- . • . 
siiéis. Escribidme siempre que tengáis ocasión para 
hacerlo; nada omitáis de cuanto atañe a vuestra 
felicidad. 

—Vuestros deseos serán exactamente cumplidos. 
—Lleváis un criado fiel, valiente y astuto, que 

se dejaría matar por vos; conoce hasta el último 
rincón de España y cx:.i toda Plandes, porque desde ; 

muy joven ha sido soldado. Va instruido en el papel 
que debe representar; apareceréis como un hidalgo 
aventurero, de mediano caudal, y será vuestro nom­
bre el de Alonso de Burgos. 

—Nada olvidaré. 
—Va a cesar vuestra impaciencia—repuso el ba­

rón desplegando una sonrisa. 
Y luego gritó; 
—-jJuaní 
Oyéronse en seguida pisadas de caballos en el 

zaguán del castillo, y luego sallaron dos, Hsvados 
del diestro por un hombre, á s buena, estatura, ro­
bustos y ágiles miembros, rostro moreno y ovalado, 
ojos negros y vivos/gruesos labios y poblada barba 
de color castaño oscuro. 

Su traje era todo de piel de ante, excepto su i 

' • " ! 

. . . . i 
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ancha capa de paño verde. Llevaba sombrero de 
anchas alas y color gris, pero sin pluma ni otro 
adorno, y ceñía una larga tizona pendiente de un 
cinturón de cuero abrochado con hebilla de cobre 
y en el que también iba sujeto un puñal de dos 
filos. 

Las cabalgaduras que conducían eran dos yeguas 
hijas de Córdoba, negra la una y blanca la otra, 
ambas corredoras incansables, y enjaezadas con 
sillas a la española, con anchas pistoleras de cuero 
de vaca, y por cuya parte superior se descubrían 
los regatones de acero de las armas que contenían. 
No faltaban a la grupa sus correspondientes male­
tas, aunque pequeñas y ligeras, y unas alforjas cu­
yos extremos rosaban los ijares de la yegua negra. 

—Montad—dijo el barón con acento conmovido. 
El marqués, ahogado por la emoción, sólo pudo 

decir: 
~~ ¡ Adiós, padre mí oí 
Y un último abrazo estrechó aquellos nobles pe­

chos. 
El criado tuvo el estribo, y el de Poza cabalgó 

en la yegua blanca, después de aspirar ávidamente 
el aire fresco de la mañana y de limpiar una lá­
grima de ternura que salía de sus azules ojos. 

—iDios te bendiga; hijo mío!—exclamó el an­
ciano, cuyos ojos, también por el llanto humede­
cidos, se elevaron al cielo y después enviaron una 
mirada de paternal cariño al doncel. 

Palpitaren, vioicntaments aquellos dos ecraaones, 
y sus semblantes expresaban más cié lo -quo hubie­
ran pedido decir sus lenguas. 

Al fin les jinetes comenzaron a descender per 
una pedregcEs vereda. 

El anciano permaneció en la cumbre con la mi­
rada fija en el mancebo, y cuando los accidentes del 
camino no le permitieron verlo desde allí,' subió a 
la. torre más elevada del castillo, y todavía pudo 
dístrásuir a lo legos, ora bañados. por el sol,* ora 
cubiertos per la soxsbra d^ las enciaas y castaños, 
dos puntos negros qus aparecías" o desaparecían, 
según subían o bajaban, y que se dirigían hacia la 
imperial ciudad. 

S maacebo, por su parte, pasada la primera 
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impresión de la despedida, cuando el aire puro de 
la mañana hubo refrescado un poco su cabeza, vol­
vió a sentirse dominado enteramente por ku amo­
rosa pasión, impulsado por la impaciencia-: de sus 
deseos de encontrar a Blanca, y a pesar Oto lo es» 
cabroso del camino, obligaba a su yegua a> caminar 
a buen paso. Su cabeza se volvía a cada instante 
hacia atrás para mirar la noble figura, del barón 
sobre ia montaña o en la plataforma del torreón. 

El castillo se perdió al fin de vista. > ? 

El marqués caminaba silencioso y, a vec;es, con 
la cabeza inclinada sobre el pecho; floja la rienda 
y descuidado el acicate, dejaba caminar a fsu pla­
cer a la blanca yegua; pero luego, comoHsi'desper­
tase asustado, se estremecía, y sacudiendo la ca­
beza, obligaba a su cabalgadura a salir al galope, 
i Se agolpaban tantos recuerdos a la :áiefite del 
infeliz doncel! ¡ Cuántas y cuan opuestas érnbciones 
le producía el recuerdo de la historia referida por 
el anciano barón! ¡Seis años lejos del mundo! 
íSeis años de continuo delirio! Al cabo• de ese 
tiempo todo se olvida, y Blanca podía también 
haberlo olvidado, no conservar de él sirio un re­
cuerdo dulce, aunque triste, ese recuerdo qué queda 
de las personas queridas después que dejan de 
existir, pero que no es el del ausente cuya*memoria 
puede sostener viva una pasión a despecho, de los 
años. La separación de la muerte todo lo'borra. 

"Toledo, la ciudad orgullo de tantos reyes, envi­
dia de tantos conquistadores, madre de varones 
ilustres por su virtud, su sabiduría y su valor; la 
ciudad de los grandes recuerdos, se presentó a 
la vista de nuestros caminantes. Percibieron el mur­
mullo de las aguas del Tajo y oyeron dar las diez 
en la campana del gran: reloj de la catedral' 

—Mucho tiempo hemos perdido, Juan—dijo el 
mancebo a su criado. 

—Señor, hemos'atravesado un terreno.por el que 
es imposible caminar de prisa; ya lo compsnsare-
mos cuando hayamos dejado atrás la ciudad. : 

—¿Tenemos necesidad de atravesarla? -
—No, señor; en pasando esa choza tornaremos 

la vereda aquella que sigue a la izquierda, * y/p^sato 
ra*s e iK^íjaremos en el camino real 
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—Me alegro. 
—Si caminamos a buen paso, a las doce llegare­

mos a una venta cuyo ventero, mi amigo y cama-
rada qué fué en la guerra contra los franceses, os 
dará buen vino si queréis comer en su casa. 

—Comeremos allí. 
—Ese hombre, siempre anda a caza de noticias, 

y si tenéis ganas de saber lo que por el mundo 
pasa, no dejará de seros útil su conversación. 

Así hablando dejaron atrás la choza, entraron 
en la vereda y se encontraron al fin en el camino 
que conduce a Madrid. 

Como el criado había dicho, cuando el sol to­
caba a la mitad de su carrera, divisaron nuestros 
viajeros-una casa de apariencia miserable y sobre 
cuya puerta.había escrito con grandes y desiguales 
letras rojas: "Venta de San Ildefonso". 

Allí pararon, y el ventero, hombre robusto, de 
alegre semblante, ojos pequeños y vivos, y delgados 
labios, "malicioso y hablador, salió a recibirlos ha­
ciendo profundísimas reverencias, y después de exa­
minar el broche de oro que sujetaba la pluma del 
sombrero del marqués, y de ver que montaba una 
yegua digna de un príncipe, cogió respetuosamente 
él estribo, quitó de su cabeza el gorro de lana azul 
que la cubría, y dijo: 

—Vuestra señoría, si lo tiene a bien, pasará a 
descansar mientras hago que le den u n abundante 
pienso a. esta hermosa yegua que no puede haber 
costado a vuestra señoría menos de trescientos du­
cados.' • 

—¿Hay algo que comer en vuestra casa?—pre­
guntó el marqués a la vez que entregaba las rien­
das al ventero. 

—iQue si hay! Mi casa es de pobre apariencia, 
señor caballero, pero, está bien prevista. Puedo ofre­
cer a vuestra señoría hermoso cabrito asado, 
unos pichones coa salsa,. u n buen trozo de jamón 
curado en la sierra, huevos y... en f i n , cuanto puede 
presentarse en l a m i s m a mesa del señor arzobispo. 

Mientras asi hab laba el posadero, mirábalo Juan 
y « r e í a . 

—Btao,... señor embustero—le dije—, está bien, 
pero fajta lo mejor. .. 
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—¡«Juan, mi buen amigo!—exclamó el ventero—, 
¿Vienes con este noble señor? 

—Soy su criado. 
—Eres muy afortunado, te lo be dicho muchas 

veces, y... 
—Calla, Antón, y despáchate, que tenemos pri­

sa. Lleva a la cuadra los caballos, y vuelve pronto 
para servir de comer. 

—Y que tengo un Valdepeñas tan moro como 
yo cristiano, que no conoce igual. 

A los pocos momentos el mesonero colocaba en 
una mesa un par de pichones, un pan y una bote­
lla de vino para el marqués, y sobre una banqueta 
de nogal ponía un plato con carne de cabra en 
salsa de ajo y algunos trozos de cebolla, y un 
jarro de estaño lleno de vino, amén del pan que 
debía servir con la cabra de alimento al sirviente. 

—Vuestra señoría no debe venir de muy le jos-
dijo el mesonero, que era curioso y charlatán—;' 
Ta yegua está descansada y limpia. 

El marqués no contestó. 
—¿No se te ha quitado el vicio de preguntar?— 

dijo el escudero. 
—¿Qué he de hacer? En este desierto, si no pre­

gunto, no puedo saber lo que pasa. 
—¿Sabéis algunas noticias de Flandes?—pregun­

tó el marqués. 
—Nada nuevo después de la inundación. 
—¿De la inundación?—repitió el de Poza ex­

traño a los últimos acontecimientos. 
—¿Pues qué, nada sabe vuestra señoría? 
—Nada sé. 
—Cosa extraña. 
—He pasado en el campo una larga temporada 

y no he tenido ocasión de oír noticia alguna. 
—Pues a fe que el acontecimiento es para..ig­

norado. Os confieso que en todo lo que en mi .vida 
de soldado he visto, no recuerdo cosa que se le. 
parezca. 

—Referírmelo, buen hombre—dijo el marqués 
con viva curiosidad. 

—Pues, señor ,es el caso que, como ya sabréis, 
esos picaros herejes se habían metido- en una ciu-
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dad.., en Leiden, señor. El ilustre don Luis de 
Requesens, a quien Dios tenga en su gloria... 

—¿Ha muerto don Luis de Requesens?—inte­
rrumpid el mancebo. 

—Parece que venís de un cecierío, según la com­
pleta ignorancia en que está vuestra señoría. 

—Proseguid, buen hombre. 
—Como decía, el noble don Luis de Requesens 

mandó poner sitio a la plaza, y cuando más apu­
rados se hallaban los herejes, perqué se morían de 
hambre y carecían de municionas, les habitantes 
de aquellas.cercanías rompieren, unas gruesas mú­
ralas que contienen las aguas da les ríos y canales 
que atraviesan aquellos terrenos, y de pronto se 
inundó el campo y quedaren, sumergidos todos Sos 
españoles sin escapar uno, porque aquel que más 
diestro o más fuerte intentaba salvarse a nado, 
perecía asesinado per los herejes, que recorrían las 
aguas en barquillas pescando a los cristianos como 
quien pesca truchas. 

El marqués no pudo contener una exlamación 
de espanto. 

—¿Y esa horrible hazaña—dijo—, ha sido idea­
da por el príncipe de Orange? 

—Ni por pienso, señor. El príncipe se hallaba 
aary lejos de allí. Dicen que entre los herejes hay 
un mancebo que allá en tiempo de doña Isabel de 
la Paz fué el autor de muchas intrigas de la corte, 
y ese mismo, a quien llaman con razón el diablo, 
aseguran que es el que aconseja y dirige esta clase 
de empresas . 

—¿El diablo decís?—pregunté el ás Poza con 
marcada curiosidad y a la vez que palidecía. 

, —¿Acaso vuestra señoría lo conoció en la corte? 
—J№>... es que el apodo me llama la atención. 

Broaeguid. 
—-lOs parece poco? 
—Al contrario, y por eso deseo caber cnanto 

tenga relación con el suceso. 
—Hada más dice, sino que les asuntos de 

Haottea están cada día peor. 
—¿A quién han nombrado en lagar de don Luis 

de Bequíéens? 
tet&X&jajpco lo sabe vaestra yóoria? 
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—Tampoco, y por eso 2o pregunto. 
—Al señor don Juan de Austria. 
—;A don Juan de Austria! 
—De todo se admira vuestra señoría—repuso 

el ventero, a quien llamó la atención el interés que 
se tomaba el de Poza en los sucesos de Mandes, 
interés poce conforme con su ignorancia en este 
punto. 

El marqués cayó en una meditación profunda, 
basta el punto de olvidarse que estaba comiendo. 

—¡ Vive! —murmuró— i vive y podré encontrarlo í 
jSabrá dónde está Blanca!... 

—¿Mandáis algo, señor?—preguntó el mesonero. 
—Sacad nuestras cabalgaduras. 
—¿No concluye de comer vuestra señoría? 
—Tomad—repuso el marqués. 
Y echó sobre la mesa un escudo de oro. 
—Sobran...—dijo el ventero. 
—Guardadlo. 
—Gracias, mi noble señor, gracias. 
Pocos momentos después, el de Poza y su criado 

'jomaban el camino de Madrid, y antes de anoche­
cer entraron en la coronada villa. 

El marqués sintió palpitar violentamente su co­
razón cuando atravesaba las calles, y por un mo­
mento, el crepúsculo vespertino se tornó a su vista 
en negras tinieblas como si una espesa nube hubiese 
velado sus ojos. Tal fué la emoción que agitó su 
espíritu al contemplar los sitios que seis años antes 
habían sido testigos de su felicidad. 

Llegaren a la plaza del Airacal conocida hoy 
con el nombre de Plaza Mayor. 

¡Alguna vez, en aquel mismo sitio, había os­
tentado el mancebo su gallardía, su valor y su 
destreza en juegos de cañas y corridas de toros I 
¿Y entonces tenía que ocultar el semblante bajo 
la capa como el criminal que huye, y aparentar 
humilde condición bajo su sencillo vestido, en vez 
de l^-imar la frente r:;ibir aplausos, y de 
lucxr íleos y vístase* trajes! 
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CAPITULO V 

Proyecto de Yenganza 

Daban las diez en el reloj del alcázar real, y a 
semejante hora caminaban ya recelosamente los 
que tenían que atravesar las calles de la villa, por­
que era la hora en que los galanes salían de sus 
casas y los ladrones de sus escondites, dispuestos 
aquéllos a sacar la espada en la primera ocasión, 
y éstos a limpiar los bolsillos del débil o el descui­
dado que se dejaba sorprender, sin que ni lo uno 
ni lo otro pudiesen evitarlo las rondas de corchetes 
que más de una vez demostraron que más les ser­
vían las piernas para huir que el valor y la auto­
ridad para evitar escándalos. 

Estaba la noche oscura, tan oscura, que el más 
práctico rondador de los que haciendo coro a los 
gatos cantaba sus amores al resplandor de la luna 
o de la lluvia al compás, estaba expuesto a romperse 
las narices contra una esquina. 

La cuesta de Santo Domingo era en la época de 
la presente historia un derrumbadero pedregoso y 
fangoso en invierno, arenoso en verano, y al que 
apenas se le podía dar el nombre de calle, según 
eran de escasos y colocados en desorden los pocos 
edificios que allí había. Levantábase en un lado, 
como se levanta hoy también, el convento de Santo 
Domingo, cuyos grandes recuerdos históricos han 
respetado, no sabemos por qué razón, los adelantos 
flamantes y prodigiosos sobre embellecimiento de 
las poblaciones de nuestros días, adelantos que han 
sabido convertir en papagayos a los hombres, en­
cerrándolos en estrechas jaulas, y que han tenido 
la habilidad de destruir mucho bueno para edificar 
sobre sus rumas mucho malo; adelanto que dejan 
a la mano del tiempo arrancar cada día una de 
sus maravillas al paraíso llamado "Alhambra", co­
mo la joya mal guardada a quien el doméstico la­
drón roba cada día una de sus perlas, mientra/ 
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que la misma ignorancia que no sabe conservar, la 
misma mano que destruye, se afana por imitar lo 
que abandona o lo que destruye. Se invierten gran­
des sumas en construir un artesonado, lastimoso 
remedo de los que milagrosamente se conservan aún 
en los alcázares moriscos de Granada, o en levan­
tar un pórtico o un muro, ridicula imitación de 
nuestros monumentos bizantinos, y no se gasta un 
solo real en la conservación de las maravillas del 
arte que nos na legado la 'Ignorancia" de los pa­
sados siglos. ¡Ola!, adelantos del siglo XIX, ade­
lantos artísticos que admiran al mundo constru­
yendo un palacio de cristal, es decir, un armazón 
de hierro fundido, una jaula más o menos grande, 
pero que probablemente no se atreverían a trazar 
una voluta como las que se ven en el palacio del 
emperador Carlos V, no se crea porque decimos 
esto, que quisiéramos ver aún nuestras antiguas ca­
lles, tortuosas, desempedradas, formadas por edi­
ficios de feísimo aspecto; nos gusta que ya que 
no pueden ser todo palacios, compitan con la mag­
nificencia exterior de éstos, la graciosa y risueña 
belleza de las casas que hoy se constru3Ten; pero nos 
disgusta que nos obliguen a vivir en veinte pies de 
terreno, y nos indigna el ver desmoronarse lenta­
mente o bajo la piqueta del albañil nuestros me­
jores monumentos con sus bellezas, con sus his­
tóricos recuerdos, con sus tradiciones más popu­
lares, así como tampoco podemos convenir en que 
las bellas artes han adelantado un solo paso, sino 
que por el contrario, están muy lejos de encon­
trarse a la altura de los pasados tiempos. ¿Y per 
qué no se encuentra hoy un Rafael, un Velázquc-z, 
un Miguel Ángel, un Herrera? 

Antiguamente, el hombre de más aventajado 
entendimiento creía haber conseguido mucho "con 
aprender una sola cosa, un arte o una ciencia, y 
hoy, ¡prodigio de nuestra generación!, cualquiera 
imberbe mancebo de veinte años conece todas las 
artes y todas las ciencias; pero ninguno profun­
diza, porque la vanidad del siglo de las luces. le 
dice que es un sabio y que no necesita aprender 
mas... Perdona, lector, que 37a vuelvo a mi "cuento. 

Hemos dicho que se levantaba, como c ? . levantó, 
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coy también (1), el convento de Santo Domingo en 
la cuesta que lleva este nombre, y enfrente algunas 
casas grandes las unas, pequeñas las otras, for­
maban tortuosa línea (2). 

En un espacioso aposento, adornado con más 
riqueza que gusto, de una de estas casas, había 
sentado un caballero de avanzada edad, pero ro­
busto y fuerte, y que a juzgar por el ceño adusto 
que nublaba su semblante, y por las miradas som­
brías de sus grandes ojos negros, debía no estar 
de muy buen humor. En su severo rostro, de barba 
espesa y gris, daban de lleno los resplandores de 
dos bujías que, colocadas sobre una mesa de nogal 
con cubierta de paño azul, apenas alumbraban el 
espacioso salón. 

Más de una vez se arrugó la engomada gor­
gnera del caballero al variar de postura con brusco 
ademán, y sus puños de encaje padecieron tam­
bién al cruzar o descruzar los brazos airadamente. 

Al fin inclinó la cabeza sobre el pecho, y cuando 
más entregado parecía a sus desagradables refle­
xiones, la puerta del salón se abrió silenciosamente, 
y un hombre apareció. 

—-Señor...—dijo. 
—¿Quién es?—preguntó el caballero. 
—Yo, señor. 
— f All!... 
—Venía... 
•"—•Acere 3it-€S. 

E l hombre, que por su vestimenta parecía ser 
un cr iado, se acercó a l caballero. 

—Aquí me tenéis—dijo. 
— ¿ E s t á n pronto tus espadachines? 
— S í , señor ; pero no h a pedido hacerse el ne­

gocio menos de cincuenta escudos. 
—No importa, con t a l que se porten bien, 
—De eso respondo. 
—Ya sabes que u n golpe en falso.. . 
—Descu idad : siquiera porque son cuatro con­

t ra uno, debéis estar tranquilo*. 

{15 Dies afios después de esenta està obra, se 
d*rrfbo eì convento de Santo Domingo el Beai, 

i&i Todasjesc&s casas hai äe^aporecido también, 
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—¿Y" sí no viene solo? 
—Vendrá solo como anoche. 
—¿Y si no viene solo ni acompañado?.-¿Habré 

d e esperar entonces otros catorce años para lavar 
la ofensa? 

—Os digo, señor, que vendrá: sus palabras fue­
ron terminantes: "Puesto que así lo queréis, m a ­
ñana vendré a la misma hora". Esto solo, y'aunque 
nada más pude entender de la conversación, creo 
que lo más importante es lo que sabemos. 

— i Oh, noche feliz!—exclamó el caballero con 
feroz alegría—. ¡Noche feliz si se cumplen mis de­
seos, si se lava con la sangre la mancha 'que ese 
bastardo echó sobre el nombre ilustre dé * Men­
doza! ¡Catorce años! ¡Catorce años día tras día, 
hora tras hora, esperando la de la justicia! i Y 
yo necio que la perdoné, cien veces insensato cuan­
do en ella no lavé primero la honra manchada!... 
¡Oh! 

Levantóse el caballero y paseó precipitadamente 
por la habitación. 

—Andrés—repuso—, si te equivocas pagarás lo 
que no debes. Mira que no 'es posible qué 'venga 
solo. 

—Os digo que sí. Anoche registré toda J a calle 
después que vino, y no encontré alma viviente, y 
cuando se fué lo seguí con la vista desde una 
ventana, y nadie se le acercó. Ya sabéis1" rque es 
atrevido y poco o n a d a cauteloso. . 

—Pienso. Andrés, que será mejor despachar este 
negocio antes de que entre, porque evitaremos que 
vuelva a verla, y también el que más .tarde se 
atraviese algún inconveniente: en mi concepto, 
la ocasión debe aprovecharse cuando se presente. 

—Vuestra justísima impaciencia, señor,' no os 
hace conocer que es más fácil acometerle cuando 
salga, porque así apenas se le .dará tiempo a de­
fenderse, y aunque los nuestros son cuatro, :bueno 
será dar el golpe con la seguridad posible.-,1: 

—Tienes razón, vale más dejarlo para después... 
¡Otro sacrificio! 

Y el caballero apretó los puños con rabia. 
—Andrés—prosiguió—, la sed de venganza m e 

devora. Hace diez y seis años que recibí la ofensa,-
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pero entonces creí en la reparación y pude tem­
plar mi enojo: luego ¡ oh! cuando después de dos 
niios me convencí de que sólo había querido ha­
cerla su dama, cuando el fruto de aquellos amores 
acabó de sellar nuestra deshonra, cuando me vi 
obligado a recibirla en mi casa... ¡Dios mío, vos 
«olo sabéis cuánto he sufrido!... El tiempo llegó 
al fin a templar mi dolor y mi sed de venganza, y 
parecía sentirme más aliviado; pero ahora que 
ella olvida otra vez sus deberes, que él abre la mal 
cerrada' herida, se ha despertado en mi pecho todo 
el odio de catorce años. Me provocan, parece que 
intentan burlarse de mí... ¡Yo sabré tomar mi 
venganza, hacerme justicia, ya que de los hombres 
no puedo esperarla! ¡ Vive Dios, infame bastardo, 
que no ha de valerte quien eres! 

Y los ojos del caballero brillaron con el fuego 
del cora|e. 

—Señor—dijo Andrés—, esta noche quedaréis sa­
tisfecho; dentro de dos horas... 

—Después de catorce años, esas dos horas me 
parecen dos siglos. 

—Pronto pasan, señor. 
—¿Son las diez? 
—Y''muy cerca de la media. 
—¿A. qué hora deben acudir esos hombres? 
—Después de las once, 
—Yo me voy, Andrés, porque dudo si tendría 

paciencia para no matarlo antes que saliese. 
—Bien, señor. 
—A tu cuidado queda este asunto. 
—Podéis marchar tranquilo. 
—No-Olvides que es mi honra la que en tus ma­

nos dejo. 
—Ya veréis el resultado. 
—No volveré hasta mañana. 
—Bien, señor. 
—Tráeme la espada y el sombrero. 
El criado salió, volviendo a poco con el som­

brero, la capa y la espada de su señor. 
—Di a Bautista y a Nicolás que me acompa­

ñen, porque asi siempre habrá dos que digan que 
cuando yo volví a mi casa ya estaba el otro muerto. 

El caballero, precedido de un criado que llevaba 
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una linterna, y seguido de otro, salió de su casa 
y se alejó hacia los escabrosos derrumbaderos que, 
transformados hoy en calles, forman las de la In­
dependencia, Unión y Santa Clara. 

Por la cuesta de Santo Domingo no transitaba 
un ser viviente. 

Un farolillo que ardía bajo el pórtico del con­
vento, apenas iluminaba una circunferencia de tres 
píes de diámetro, y aun eso tampoco muchas ve­
ces, porque el aire soplaba con fuerza y soba hacer 
oscilar el farol, ahogando la débil luz hasta el 
punto de quedarse casi apagada. 

En la oscuridad de una calle, una luz de opaca 
y diminuta llama, sirve más bien para que el la­
drón distinga a su presa cuando se le aproxima, 
que para que el transeúnte pueda ver al ladrón 
que lo acecha. 

Transcurrió más de media hora, y por la parte 
superior de la cuesta se dejaron ver cuatro bultos 
que no eran más ni menos que cuatro hombres. 

Bajaron con pasos silenciosos y sin tropezar en 
una sola piedra, como quien está acostumbrado a 
caminar de noche por sitios escabrosos. 

Pasaron por delante del pórtico de la iglesia, y 
a la claridad del farol pudo verse cómo se qui­
taron los sombreros y se santiguaron devotamente. 

Siguieron adelante, y a los pocos pasos se de­
tuvieron junto a la p\xerta que da entrada al con­
vento y se ocultaron bajo su arco de ladrillo; pero 
tan bien ocultos que hubiera sido imposible verlos 
aun pasando muy cerca. 

—Aquella es la casa—dijo uno—. Si ya ha ve­
nido, lo veremos salir, y si no, vendrá; pero no 
hemos de acometerle hasta que se retire. 

—¿Y has averiguado al fin quién es?—preguntó 
un segundo? 

—No. 
—Porque según la importancia de la persona... 
—Por eso pagan como si fuese un príncipe. 
—No son gran cosa cincuenta escudos—añadió 

Otro. 
—Más que una estocada. 
—Y como somos cuatro y no le daremos tiempo 
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a defenderse, porque le acometeremos antes que 
acabe de bajar... 

—¿Y si grita? 
—Un grito nada importa, y dos no hemos de 

dejarle dar. 
—También gritó el marqués de Poza, y era el 

caballero más valiente de la corte. 
—Y no iba solo. 
—Ya hace seis años. 
—¿Qué será de sus huesos? 
—Polvo. 
—Dejemos a los muertos, [voto a mis barbas! 
—Dejemos quieta la lengua, que para estos ne-: 

gocios conviene el silencio. 
—Y que me parece que alguien se acerca. 
«-Sf, suenan pasos. 
—Y se distingue un bulto. 
—¡Silencio, condenados! 
—Si no es él, podríamos mientras viene apro­

vechar el tiempo con este prójimo que se acerca... 
—Espantaríamos la caza... 
— i Silencio, voto a Satanás! 
A los pocos momentos un hombre se paró de­

lante de la casa donde hemos visto al caballero 
hablando con un sirviente. 

El recién llegado pareció examinar los alrede­
dores; pero sin duda nada vio, porque acercando 
a la boca su mano derecha, produjo un silbido y 
esperó,' 

No habían transcurrido seis segundos, cuando 
se abrió una ventana, y a la claridad que había 
por la parte de adentro, pudo distinguirse la forma, 
aunque confusa, de una mujer que asomó, sacó los 
brazos'y los. movió como si dejase caer alguna cosa. 

El embozado Hegó al pie de la ventana, y en 
seguida se le vio trepar por una escalera de cuerda 
•que de ella pendía. Joven debía ser, ágil y robusto, 
porque con suma ligereza subió, y saltando por la 
ventana, encontróse en un aposento cuadrado, 
amueblado con riqueza y gusto, e iluminado por 
los vivos resplandores de una lámpara de plata 
que había sobre una mesa, de exquisito trabajo. 
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CAPITULO VI 

La despedida 

Cuando hubo entrado el nuevo personaje recogió 
la escala, cerró la ventana cuidadosamente para no 
hacer ningún ruido, y se acercó a una mujer de 
noble presencia, rubios cabellos, azules ojos de mi­
rada melancólica y de rostro hermoso, pero como 
nublado por la tristeza de continuos y largos pe­
sares. 

Dejó el caballero su capa y su sombrero sobre un 
diván de terciopelo azul que estaba cerca del en 
que se hallaba la dama, y entonces pudieron verse 
sus facciones. 

Apenas contara treinta años. 
Era de regular estatura y de formas que hu­

bieran podido servir de modelo al más escrupu­
loso artista. 

En su rostro de no común belleza, pero de una 
belleza varonil, vagaba siempre una expresión de 
dulce alegría, de bondad que interesaba a primera 
vista. Una mezcla de ternura y de alegría brotada 
de sus ojos garzos, de extraordinaria viveza, de 
brillante pupila, de mirada expresiva y fascinadora. 
Su ancha frente, que revelaba inteligencia en su 
forma, noble orgullo en su manera de levantarse, 
estaba rodeada por cabellos casi rubios y cortados 
al estilo de la época, es decir, como a dos o tres 
líneas del casco. Su cutis era blanco, y su barba 
espesa, pero fina y brillante. 

En todos sus ademanes, en sus menores gestos, 
se conocía qu eestaba acostumbrado a mandar, a 
dominar; pero a dominar con ese don que a po­
quísimos concede la naturaleza, con la sonrisa en 
los labios, la cortesía en las palabras, la compos­
tura ea los ademanes; a mandar con ésa habili­
dad que hace infundir respeto con la dulzura, que 
no deja réplica a los ruegos y que hace valer más 
una frase delicada que una amenaza terrible. 

Vestía coleto de finísimo paño gria y mangas 
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de la mas fina piel de gamuza, todo guarnecido con 
tres hileras de pespuntes de seda blanca, adorno 
que no hubiera podido" usar a no'ser por lo menos 
un hidalgo de esclarecido linaje. Calzaba anchí­
simas botas de piel de ante con espuelas de acero 
primorosamente cincelado. De su cinturón de cuero 
negro con hebilla de plata, pendía una espada con 
empuñadura de acero bruñido, y una daga con 
guarnición del mismo metal 

—Guárdeos e l cielo, doña María—dijo con aconto 
agradable a la vez que se sentaba junto a la dama. 

—Ya vos, noble don Juan—contestó ella. 
—Aqui me tenéis, fiel a mi palabra. 
—Os doy gracias por ello, don Juan, y no ex­

trañéis que os haya hecho venir: muchos años ha 
que no os veía, y ahora vais a emprender un largo 
y-peligroso viaje. Vos o yo, podemos morir. 

—Y por si asi sucediese—interrumpió el caba­
llero—queréis hablarme por última vez de nuestra 
bija. 

—Don Juan—repuso la dama cuyos ojos se hu­
medecieron—, al oíros llamar vuestra a mi hija 
olvido mis pesares de catorce años. 

—No es la primera vez que así la nombro. 
—Es verdad. 
—Y ciertamente que no podréis acusarme de fal­

ta de cariño a nuestra hija. 
—No, don Juan: los dolores que me atormentan 

por desengaños de amor, los ha borrado vuestro 
cariño paternal. 

—Vuestro amor, señora... 
—No hablemos de él, don Juan; sé que vuestra 

naturaleza no os permite ser consecuente en esta 
clase de pasiones; estoy convencida de que no es 
falta de vuestra voluntad, y de que vos quisierais 
amar a una sola mujer toda vuestra vida, pero no 
podéis, y en vano habréis hecho muchos esfuerzos. 

—Os juro que sí, doña María. 
—Vuestras pasiones son de un día, de una hora, 

y esta inconsecuencia constituye vuestra manera de 
ser. ¿Cómo he de pediros lo que vuestra misma 
naturaleza no puede dar? 

—Nadie, me ha conocido como vos. 
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—Harto me pesa, porque me ha costado mu­
chas lágrimas. 

—Pero al fin... 
—Al fin, don Juan, el amor propio de mujer 

extinguió mi amor, y el cariño de madre ha ocu­
pado . constantemente mis pensamientos. 

—¿Y Cabéis llegado a ser feliz? 
—Por lo menos vivo tranquila. 
— y yo, porque no os engañé. 
—Es verdad. 
—Nunca os prometí ser vuestro esposo, os ofrecí 

mi corazón tal como : la naturaleza me lo ha dado, 
para todo firme menos para el amor, y os cumplí 
mi promesa con toda rectitud. 

—No me quejo. 
—Porque sois tan buena como hermosa. 
La dama sonrió dulcemente como toda mujer a 

quien agrada una galantería a pesar de que sabe 
que es una mentira. 

—Hablemos de nuestra hija, don Juan. 
—Mucho me place hablar de ella. 

—¿La habéis visto hoy? 
—¿Cómo dejar de verla cuando esta noche de­

bo partir? 
—¿Cómo la habéis encontrado? 
—Hecha un ángel de belleza, que excede a toda 

comparación, de ternura imponderable. 
—¿Sabe que os ausentáis? 
—Sí, doña María, y aun parece que siento en 

mis manos una lágrima que cayó de sus ojos cuando 
estampé en su frente un beso de despedida. 

La dama no pudo contener el llanto. 
—¡Hija mía!—exclamó. 
—Así le dije—repuso el caballero con acento 

conmovido—, cuando me separé de ella. 
—¿Y os contestó? 
—Dios os bendiga, don Juan—me dijo—; quedó 

suspensa, un raudal de lágrimas brotó de sus ojos, 
y sin poder contener los impulsos de su corazón, 
arrojóse en mis brazos y añadió: "Adiós, padre mío, 
padre mío .padre mío..." Tres veces pronunció tan 
dulce nombre que aun no había sonado en sus 
labios inocentes... No hablemos de esta despedida. 

El caballero limpió sus ojos. 
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—¿Qué pensáis sobre la suerte ele doña Ana? 
—Señora, al lado de* doña Magdalena será una 

mujer virtuosa. Cuando pasen algunos años, si se 
encuentra un corazón digno de ella, la dejaré ca­
sarse, la dotaré como quien soy, aunque tenga que 
vender mi Toisón de oro, si mi hermano no me 
ayuda, y quedaré tranquilo si logro hacerla feliz. 

—Vuestro hermano... 
—No es difícil que me ayude para este fin, aun­

que ahora persiste en que un convento es el mejor 
destino para nuestra hija. 

—Mientras yo viva no será: ella es virtuosa, de 
carácter dulce; pero no muestra inclinaciones a la 
vida del claustro. Antes que tal sucediera huiría 
con ella, ocultándola a todo el mundo. 

—Descuidad, que yo tampoco he de consentirlo. 
—Bien, pero si persiste vuestro hermano... 
—Hoy me ha vuelto a hablar del mismo asunto. 
—¿Y qué le habéis dicho? 
—Me he negado como siempre. 
—Temo que cuando os alejéis de España se co­

meta un abuso... 
—No se atreverían a tanto, señora, porque yo 

sabré hacer que se respeten mis derechos de padre. 
—¿y si sucumbís en una guerra tan encarni­

zada como lo es la de Mandes? 
—£h\ mi testamento pediré a mi hermano que 

respete mi última voluntad, y no creo que deje de 
hacerlo. 

—Sin embargo, ya conocéis su obstinado ca­
rácter. 

—Entonces vos ampararéis a mi hija, y si pre­
ciso fuese, huiréis con ella. 

—La idea de que llegue ese caso me estremece. 
—Vuestro cariño de madre os dará fuerzas y 

valor. 
•—i Sola para luchar con quien puede .fácilmente 

aniquilarme! 
—No me faltará un amigo leal que os ayude. 
La dama inclinó la cabeza sobre el pecho y el 

llanto asomó otra vez a sus ojos. 
—Señora—dijo don Juan—, es muy tarde y ten­

go que partir; ya me veis en traje, de'camino, •"• 
r-Traje, por cierto, no digno de vos. 
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—Que me he puesto a propósito para no ser 
conocido a fin de'que nadie sepa mi llegada, y 
evitar que se preparen los ánimos en contra mía. 

—Pero os denunciará vuestro acompañamiento. 
—No llevo más que dos criados, como un ca­

ballero cualquiera, y caballero pobre. 
—¿Es decir que es un secreto? 
—Mi precipitada marcha sí, y para guardarlo, 

no saldrá mi secretario de Madrid hasta dentro 
de cuatro días y correrá para alcanzarme. 

—¿Cuándo partiréis? 
—Dentro de una hora; ya lo tengo todo prepa­

rado. 
—Con el frío de la noche... 
—Con su oscuridad que ha de favorecerme. 
—No os detengáis, pues. 
—¿Tenéis algún encargo que hacerme? 
—Que no os olvidéis de nuestra hija. 
—i Jamás 1—contestó el caballero poniéndose en 

pie y tomando su sombrero y su capa. 
—¡Quiera Dios que vuelva a veros! 
—¿Por qué no? 
—Cuando partisteis para Italia no sentí tan 

hondo pesar como ahora. 
—¡Siempre con vuestros presentimientos!—re­

puso don Juan, procurando dominar la emoción que 
sentía. 

— i Pluguiese al cielo que alguna vez no se con­
virtiesen en realidades! 

El semblante del caballero se nubló y su cora» 
,zón palpitó con violencia. 

—Señora—dijo . con acento ahogado—.'• Dios os 
haga feliz. 

—Don Juan, adiós, quizás para siempre—contes­
tó la dama, tendiéndole su blanca mano. 

Don Juan la oprimió contra su pecho, luego la 
besó con ternura, y se acercó a la ventana, abrién­
dola y dejando caer la escala por donde había 
subido. . 

—¡Adiós, doña María!—dijo—. Dad a nuestra 
hija' m beso en.nombre, de su padre! 

La dama no.pudo contestar:' dMgió^una mirad» 
afanosa al caballero, mientras éste trepaba por & 
escala, y luego oculto el rostro entre sus manos. 



82 EL DIABLO E N PALACIO 

Sus lágrimas corrieron, yendo a perderse entre 
los pliegues de su vestido azul 

El viento silbó y su violento soplo apagó la lúa 
de la lámpara. 

Doña María se estremeció y dejó escapar un 
grito de espanto que ella misma no hubiera podido 
explicar. Este grito fué contestado desde la calle 
por una exclamación también de espanto. 

Sepamos lo que acontecía en la parte de afuera 
el hermoso caballero. 

CAPITULO VII 

Lo que moeáié al pie de la ¥entana 

Apenas los asesinos que dejamos en acecho vie­
jón a don Juan salir por la ventana, se dirigieron 
al sitio en que éste debía caer; pero no contando 
con la ligereza del caballero, llegaron cuando éste 
estaba, ya a pie firme. 

Cuatro espadas se dirigieron a la vez cantea el 
pecho de don Juan, y éste, aunque sorprendido con 
tan imprevisto y rudo ataque, tuvo, sin embargo, 
suficiente. valor y serenidad para sacar su larga 
tizona. 

—¡ Atrás! —exclamó. 
Pero los asesinos, sin hablar una palabra, arre­

metieron impetuosamente. 
H choque de las ..espadas mterrumpió el sUeado 

de la calle. 
PoSa María se asomó a la ventana y exhaló1 otro 

grito... 
—¡Don .Juan!—exclamó con acento ahogado. 
—¿Se llama don .Juan?—dijo uno de ios asesi-

noa—. i Por Satanás, que aunque fuese el mismo 
don* Juan de Austria no había de valerle en esta 

El caballero apenas podía defenderse, y' mucho 
menos herir a sus contrario». 
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—En esa pared os hemos de clavar, seductor de 
cascas doncellas. 

— ¡Miserables! 
—¡Por el infierno, callad, y encomendaos a 

Dios! 
Pasaron algunos segundos sin que corriese una 

gota de sangre. El caballero era valiente, diestro, y 
parecía tener un brazo de hierro. 

Los asesinos comprendieron que les costaría 
mucho trabajo vencer a su víctima mientras es­
tuviese arrimado a la pared; así fué, que fingiendo 
que cedían, retrocedieron algunos pasos: don Juan 
avanzó, y pudieron acometerle a la vez de frente y 
por la espalda. 

—¡Traidores!—gritó al mismo tiempo que se 
revolvía con pasmosa ligereza del uno al otro lado. 

El combate siguió, puede decirse que milagrosa­
mente, porque a í fin, falto de fuerzas el caballero 
por las muchas vueltas que se veía obligado a dar, 
sucumbiría 

Por fortuna su tizona pudo al fin alcanzar el 
pecho de uno de los asesinos; pero mientras, otro 
le asestó por la espalda una estocada terrible, que 
indudablemente lo hubiera dejado sin vida, a no 
detener el golpe otro acero blandido por uno de 
dos hombres, que, como salidos de la tierra o caldos 
del cíelo, tomaron la defensa de don Juan. 

— ¡Animo!—gritó el que le había evitado el 
mortífero golpe—. ¡ No os conozco, caballero; pero 
son cuatro contra vos. y yo presto ayuda al más 
débil! ¡Canallas, cobardes, que tenéis raiedo de 
pelear uno por. uno '.atrás, vive, el cielo! 

—¡Por Santa Brígida mi patraña, y por todos 
los condenados, al ...infierno!—exclamó el otro apa­
recido, con firme voz—. ¡Voto a mis barbas, que 
en peco estimáis vuestro pellejo! 

El asesino que había recibido la estocada de 
don Juan, cayó debilitado por la falta de sangre. 

Quedaron. tres contra tres, y la ventaja estuvo 
ya de parte de Jos caballeros, porque demostraban 
más valor y mas destreza. 

—;Asi maté a un francés en San Quintín!— 
dijo el .último que .habla hablado. • 
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Y al mismo tiempo descargó un tajo en la ca­
beza de uno de los asesinos. 

Un.grito de muerte se oyó, y cayó otro cuerpo 
en tierra. 

—¡Sálvese el que pueda!—gritó uno de los dos 
que habían quedado. 

— i No serás tú, miserable!—exclamó don Juan, 
a la vez que atravesaba el pecho del que tenía 
más cerca. •, 

El restante huyó con la ligereza que da el miedo. f 

— ¡Don Juan!—volvieron a decir desde la ven­
tana. 

—Sano estoy—contestó el caballero. 
— ¡Gracias, Dios mío!—repitió doña María—. 

¡Dad vuestra bendición al que le ha salvado la 
vida! 

Cerróse la ventana y volvió a reinar un profundo 
silencio, mientras aquellos tres hombres volvían a 
la vaina los ensangrentados aceros. 

Uno de los que habían llegado en socorro de don 
Juan, el que había jurado por Santa Brígida su 
patrona, separóse algún tanto con muestras de 
respeto y como si fuese un criado. 

—¿Estáis herido, caballero?—preguntó el otro a 
don Juan. 

—No, gracias a vuestra generosa ayuda. ¿Y vos? 
—Tampoco. 
—¿Ni el que os acompaña? 
—Yo tengo el pellejo muy duro—contestó el que 

parecía como escudero. 
—Me habéis salvado la vida—repuso don Juan. 
—Hemos cumplido con nuestro deber. 
—Sin vuestra ayuda me hubiesen asesinado. 
—La casualidad, caballero. Sentimos el ruido de 

las espaldas, nos acercamos, vimos a un hombre solo 
defenderse contra muchos, y prestamos ayuda al 
más débil. Vos, con el afán de herir y el cuidado 
de defenderos, no os apercibisteis de nuestra lle­
gada. 

—¿Puedo saber a quién debo la vida—preguntó 
don Juan. 

—Me llamo Alonso de Burgos, nidalgo soy. pero 
como nada valgo, natía os ofrezco. 

—Tenéis una espada y un corazón que valen 
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mucho—contestó don Juan, que parecía querer 
ocultar su nombre. 

—Están a vuestra disposición. 
—Gracias, señor Alonso; sólo un favor quiero 

mereceros. 
—Decid cuál et¿. 
—Sois hidalgo y comprenderéis lo que vale el 

honor de una dama. 
—Bien; queréis que n a d a se trasluzca de esta 

aventura. 
—Exactamente. 
—Os doy mi palabra de guardar el secreto. 
—Sin duda sabéis quién vive en esa casa... 
—Ignoro quién la habita. Anoche llegué a Ma­

drid donde nunca estuve, y mañana no sabría ni 
aun reconocer este sitio. 

El caballero se tranquilizó. 
—No me importaría que supieseis quién es la 

dama, porque sois generoso y honrado. 
—Además, dentro de pocas horas saldré de la 

villa para hacer un largo viaje, y es probable que 
se pasen muchos años antes de mi vuelta. 

—Entonces conoceréis a pocas personas, y qui­
zás necesitaréis... 

—Nada necesito más que amigos, y aunque no 
os conozco, si lo queréis ser mío... 

—Tomad mi mano—repuso don Juan apretando 
la del marqués—. Yo también necesito amigos. 

—Contad por lo menos con uno verdadero—dijo 
el de Poza con expresión de tan cordial franqueza 
que conmovió a don Juan. 

—¿Decís que dentro de pocas horas emprende­
réis un largo viaje? 

—Sí. 
—¿Me tendréis por importuno si os pregunto a 

dónde os dirigís? 
—A Plandes. 
—¿Sois soldado? 
—No, pero me gusta la gente de guerra. 
Don Juan reflexionó algunos instantes, y dijo 

para sí: 
—No sé por qué se me figura que este hombre 

debe tener un gran corazón, como el que yo neee* 
otearé quizás si en vez de gloria encuentro la moeact* 
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en Flandes... Lleva el-mismo camino que yo... nada 
pierdo por ir en su compañía, con tal que no me 
conozca antes de salir de la villa... 

Y luego añadió en voz alta: 
—¿Quién os acompaña en el camino? 
—Mi escudero; ese que veis. 
—¿Queréis que vayamos juntos? 
—¿Vos también?... 
—Marcho a Plandes. 
El marqués intentó examinar las facciones del 

caballero, pero la oscuridad no se lo permitió. 
—¿Cuándo pensáis salir de Madrid?—preguntó. 
—Antes de una hora. 
—Las puertas de la viHa están cerradas, 
—Tengo un salvo conducto para que me dejen 

salir por cualquiera de ellas a mí y a las personas 
que me acompañen aunque fuesen ciento mil. 

—¿Quién será este hombre?—se preguntó el 
marqués. 

—¿Os decidías?—prosiguió don Juan. 
—Si, pero os advierto que necesito viajar de 

prisa. 
—Y yo volando. 
—Entonces nada más hay que hablar. 
—Id, pues, por vuestros caballos, mientras yo 

hago lo mismo. 
—¿Dónde nos reuniremos? 
—Junto al Postigo de San Martín. 
—Antes de una hora me tendréis allí. 
—Dios os guarde, señor Alonso. 
Separáronse. 
Don Juan tomó la cuesta abajo, y el marqués 

y su criado el opuesto camino. 
—Yo conozco esa voz—murmuraba el de Poza, 

mientras se alejaba—. La conozco, y no acierto 
quién es; pero a bien que si la oscuridad no me 
ha dejado distinguir sus facciones, mañana a la 
luz del sol le veré el rostro. 

Entré tanto, el llamado don Juan decía también: 
—Esa voz me es muy conocida. Dice que nunca 

estuvo en la porte, pero es fácil que alguna vez 
lo haya encontrado en otra parte... ¿Me engañará? 
¿Y con qué fin? El sol de mañana me sacará de 
dudas. 
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Media hora después él marqués de Poza y su 
criado estaban junto al postigo de San Martín, y 
pasados algunos instantes se les reunieron don Juan 
y sus dos criados. 

—¿Os he hecho esperar, señor Alonso? 
—Llego ahora mismo. 
—Si gustáis, partamos. 
Don Juan se acercó a la antigua puerta, enseñó 

a los guardianes el salvo conducto, y se franqueó la 
salida a los cinco jinetes, que bien pronto se per­
dieron entre la oscuridad de la campiña. 

CAPITULO VHI 

Be cómo el marqués encontró un amigo 
en el caballero llamado don Juan 

La noche estaba tan fría como oscura, y nues­
tros caminantes se cuidaron más de envolverse en 
sus capas, resguardando el rostro del aire, que de 
entablar conversación. 

Iban además bastante preocupados; el marqués 
pensando en Blanca y en el paje, y don Juan en 
su hija y en el desagradable suceso de aquella 
noche. 

La niebla les envolvía como en un crespón hú­
medo y negro, y el ruido de las fuertes pisadas de 
ios caballos se perdía entre las tinieblas. 

Atravesaban nuestros viajeros la entonces muy 
desigual llanura que se extiende desde las puertas 
de Santa Bárbara, Bilbao y San Bernardo, y a 
medida que se alejaban, hacíanse más confusas las 
muy confusas torres y murallas de la villa, que 
en el oscuro horizonte aparecían como sombras ne­
gras y vagas. 

Anduvieron muy cerca de una hora con acele­
rado paso, y como si cansada la imaginación qui­
siese dar treguas a las tristes meditaciones de los 
caballeros, picóles el diablo de la curiosidad, y vol­
vieron a ocuparse allá en sus adentros de quién 
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sería el que, cada uno de los dos, llevaba al lado. 
Ambos resolvieron a la vez dirigirse la palabra; 
pero con el propósito firme de averiguar, sin darse 
a conocer, hasta que la luz del sol aclarase todas 
las dudas. El uno y el otro tenían poderosos mo­
tivos para obrar así, por si acaso les convenía se­
pararse en vista de sus averiguaciones, antes de 
que llegase el día. 

Don Juan bajó el embozo de su capa para di­
rigir la palabra al marqués, al mismo tiempo que 
éste hizo otro tanto con igual intención. 

—Señor Alonso... 
—Amigo mío... 
Esto dijeron a la vez... 
—Proseguid—repuso don Juan. 
—Hablad vos—le contestó el marqués. 
—Solamente iba a deciros que el frío aprieta. 
—Y yo lo mismo. 
Y sin saber ninguno de los dos cómo proseguir, 

volvieron a guardar silencio. 
Al fin el de Poza , después de algunos instantes, 

volvió a bajar el embozo, y dijo; 
—¿Lleváis intención de deteneros en algún punto 

de Francia? 
—Dos días en París. 
—Entonces allí nos despediremos. 
—¿Tanta prisa lleváis? 
—No tanta que dos días me causen perjuicio al­

guno; pero como nada tengo que hacer en el vecino 
reino... 

—¿Tenéis amigos en Flandes? 
—No... ¿y vos? 
—Algunos. 
—¿Sois soldado? 
—Lo he sido—contestó don Juan. 
—¿Erais?... 
—Capitán al servicio de don Juan de Austria. 
—¡Valeroso general! 
—Así, así—contestó desdeñosamente el caballero. 
—¿Conocéis acaso otro más valiente?—preguntó 

el de Poza, a quien llamó la atención el aire de 
desprecio con que su acompañante hablaba del hé­
roe de Lepanto. 



DE LA EDITORIAL CASTRO SV A., MADRID 6$ 

—¿Y vos conocéis algún general ojie no le al­
cance en valor? 

—Sin duda no habéis oído hablar de Lepantd. • 
—Allí estuve. 
—Ni de las Alpujarras. 
—Allí maté algunos moriscos. ' • ' • 
—Entonces... ' 
—La fortuna loca. 
—Pensamos de distinto modo. 
—Don Juan de Austria es hermano del rey; 

tiene aduladores, y estos exageran el valor de sus" 
hazañas. 

—No tenéis -presente que ha salvado situaciones 
perdidas por caudillos de mucha experiencia, y va­
lor. • 

—Ya veo que sois partidario de don Juan. 
—A la par que valiente, es un alma noble $ 

generosa como ninguna. • 1 

—¿Lo conocéis? 
—No, pero sé lo que vale. 
—Es ambicioso. '. * 
—Pero franco y leal* 
—Inconsecuente. • 
-¿-No dicen eso sus amigos. 
—Envidioso de la corona de su hermano. 
—i No, vive el cielo! Al contrario, su hermané ié 

envidia el valor y la gloria. 
—Vos sois tan enemigo de Felipe n como amigo 

del bastardo—repuso el caballero. 
—Y vos, sin duda, tan enemigo de don Juan co­

mo amigo del monarca. 
—Ambos me son Indiferentes. 
—¿A ninguno servís ahora? 
—Antes al-rey, como soldado, y después como 

uno de sus criados en el alcázar. 
—¿Y habéis dejado vuestro empleo? 
•—6í. 
«—¿Hace mucho tiempo? 
—Cosa de un año. 
—¿Estuvisteis en palacio en tiempo del príncipe 

y de doña Isabel de Valois? 
*-SL.. ' 

.'•'—Época de Intrigas., 
^Parecéis muy enterado de las cosas de la corte 
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para no vivir en ella—dijo don Juan a quien lla­
maron la atención las preguntas del marqués. 

—Tuve en palacio algunos amigos que solían 
ir a Toledo y me hablaban de todo. 

—¿Viven? 
—No. 
—Yo debí conocerlos: ¿cómo se llamaban? 
— U n o , el comendador Maldonado. 
—Efectivamente, iba con frecuencia a Toledo 

p a r a ver a su hermano el barón. 
—Que habita un solitario castillo. 
—¿Y a quién más conocisteis? . 
—Ai marqués de Poza. 
—¡Noble mancebo!—exclamó don .Juan*. 
—De esclarecida cuna. 
—Valiente sin rival. 
—Así, así—contestó el de Poza a su vez. 
—¿Conocisteis acaso alguno más valiente? 
— ¿ Y vos algún caballero que tuviese miedo de 

ponérsele delante? 
—Sí, y por eso lo asesinaron. 
—Venganzas de mujeres. 
—Vos no fuisteis, como decís, amigo del marqués.; 
—N| amigo ni enemigo. 
—¡Desdichado mancebo! 
—Dicen—repuso el marqués—, que tenia ciertos 

amores... 
—Ignorados de todo el mundo hasta después de 

la muerte del principe. 
—¿Con una doncella de doña Isabel de la paz? 
—Sí. 
— ¿ Y qué ha sido de la dama? . 
—A las pocas horas de expirar don Carlos, des» 

apareció, sin que nadie sapa su paradero. 
—Dicen que se retiró a un convento. 
—Sospechas, y nada más. 
—Tuvo fama de hermosa. 

,—La estatua de mármol y oro, como la Haas» 
bac, era la ¿ama de más interesante beüem de 
la corte. 
. — Y su virtud... 

—Como ninguna. 
—Hablaron — prosiguió el Marqués coa. eliri* 

emocién-~de un paje áe «s» dama,.,, 
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—Noble criatura; niño más atrevido que todos 
los hombres; ingenioso y travieso como ninguno. 
Expuso cien veces su vida por salvar al príncipe y 
por vengar la muerte del marqués de Режа; dio mu­
cho que hacer al rey, logró aturdir a todos los 
cortesanos, y se burló de la princesa de Eboli. 

—¿Qué ha sido de él? 
—En Plandes está, у &Ш toma» con crecida usu­

ra, venganza del rey. 
—Caro habrá de costarie. 
—¿Por qué? 
—Porque don Juan de Austria, a quien según 

dicen han nombrado gobernador de Flandes, no 
dejará sin castigo al paje. 

—Don Juan de Austria tuvo la debilidad de 
querer al travieso niño, y tal vez no se encuentra 
con fuerzas para castigarlo. 

—Dios lo quiera así 
—¿Ge interesáis por su suerte? 
—Lo habéis pintado de un modo...-
i—Tal como es. 
—A tanta altura lo habéis elevado, en cuanto 

a ingenio y corazón que ya tengo curiosidad de 
conocerlo. 

—Será difícil. 
—¿Porqué está con los rebeldes y suponéis que 

yo no he de ir a sus filas? 
—Aun cuando fueseis. 
•—No os comprendo. 
—Sabed, señor Alonso, que el tal paje es hombre 

tan extraordinario, que no se parece a ninguno. 
Todo lo más que conseguiríais sería ver su capa. 

—i Su capa í—repitió admirado el marqués. 
— ¥ « •ignoráis que la eapa del diablo s& ha 

Зе*йао famosísima. 
*~€Ш* v^exeáteia más sai curiosidad-' 
«*JB» una- Mifeorf* interesanta 
—Os rasgo que me I» «¡©atéis, perqué »1 gasta 

t*d» le .'«K&10£E!ÍE»rÍ6. •. 
—Iludí*—rapas» el caballero—, eewoeé al jtaje, 

« por mejor dicho, al diablo, porque así le llaman, 
авворог el nombré. En vano se ha recurrido a 
tod» los ffiedios.qae os pedéis imaginar para, cen-
sepár verle el rostro. Todo ha, sido'inútil Se Ъш 
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introducido entre los rebeldes, fingiéndose protes­
tantes, algunos flamencos católicos: han pregun­
tado por ese demonio, le han buscado por todas 
partes, de día, de noche, y nunca han conseguido 
ver sino su capa todo lo más. 

—Es extraño—dijo el marqués, a quien intere­
saba sobremanera la relación de don Juan. 

—Pues más os admiraréis cuando sepáis que los 
mismos rebeldes aseguran que jamás han podido 
ver sino la famosa capa, y eso muy raras veces. 
Saben que está entre ellos, reciben y obedecen sus 
órdenes, pero nunca se les presenta frente a frente. 

—¿Pero cómo los dirige entonces? 
—Aconsejando al príncipe de Orange y a algún 

otro jefe, que son los únicos que deben conocerlo. 
—Parece una fábula cuanto referís. 
—Pero ya comprenderéis que es cosa muy posi­

ble. El paje pelea entre los herejes, sin duda todos 
lo conocen, pero ninguno sabe decir que es aquel; 
y esto puede fácilmente suceder, si los jefes que 
están en el secreto, saben guardarlo. 

—Ciertamente. 
—Corren mil versiones extrañas sobre ese fan­

tasma destructor; algunos pretenden estar infor­
mados de sus señas personales por otro que ase­
gura haberlo visto, y dicen que es un gigante a 
quienes cuyas fuerzas nada resiste, que tiene una 
boca descomunal y que sus ojos son de fuego y abra­
san cuanto miran. 

—Y lo creerán de buena fe—contestó el de Poza 
que se gozaba en la celebridad del paje. 

—Aun 'dicen más. 
—Hablad, amigo mío, que es muy interesante esa 

historia. 
—Aseguran muchos que en las noches tormen­

tosas lo han visto cruzar el espacio sobre una rá­
faga de fuego vivísimo como el de una centella, 
flotando a merced del viento su blanquísima capa, 

—¿Pero qué diablos de papel hace esa capa que 
tanto nombráis? 

—El paje, no se sabe si siempre o en ciertas 
ocasiones, lleva una capa blanca, de bastante vuelo 
y más larga de lo que prescribe la moda. En los 
encuentros entre católicos y herejes» donde estos, 
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ya por ser inferiores en número, ya por otra causa, 
empezaban a retroceder, se presentaba el paje a 
caballo, con su capa blanca, bajo cuyo embozo 
ocultaba la cara, y con su presencia infundía tales 
ánimos a los flamencos, que cuando estaban a-punto 
de ser derrotados, se rehacían y alcanzaban la vic­
toria. Añaden que la famosa capa, como cosa del 
infierno, hace cegar a cuantos católicos la miran, 
y que por eso sucumben a la sola presencia del 
paje. Es lo cierto que todo lo maravilloso ejerce 
grande influencia en el ánimo del vulgo;; así es que 
el príncipe de Orange, cuando ve flojear a sus 
soldados, hace correr la voz de que el diablo con 
su capa ha entrado en las contrarias filas, y esto 
basta para que sean vencedores los que debían 
ser vencidos. Si se piensa dar un golpe atrevido, 
se dice que ha sido aconsejado por el paje, y nadie 
vacila, todos se lanzan llenos de una fe que obra 
prodigios. 

—jCuántas veces se habrá abusado de su nom­
bre! 

—Es verdad, pero el caso es que han obtenido 
buenos resultados; y como las victorias alcanzadas 
contra todas las probabilidades se atribuyen a la 
influencia de la capa, ésta se ha hecho célebre. Así 
es que, cuando los soldados católicos ven una capa 
blanca, o siquiera, la oyen nombrar, hacen la cruz 
y tiemblan. 

—¿Y cómo se sabe que es el mismo a quien 
llamaron el "Diablo de Palacio"? 

—Porque es la única revelación que ha hecho el 
príncipe de Orange, sin duda para cimentar en 
algo el prestigio que debía dar el nombre del héroe. 
Cuando ofreció su ayuda a los rebeldes, corrieron 
de boca en boca sus travesuras del tiempo del 
príncipe; pero desfiguradas, haciéndolas maravi­
llosas hasta el extremo, y a fuerza de repetirlas 
se llegó a creer que era verdaderamente el diablo, 
y se aseguraba que estaba encargado de vengar al 
principe. Además el paje, con su ingenio y su 
travesura sin igual, ha hecho de modo que se sepa 
que es el mismo que tanto dio que hacer en el 
alcázar, porque sabía que de este modo atormen­
taría más el ánimo del rey. 
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—¿Sabéis que para el orgullo del rey debe haber 
sido lo más doloroso no poder castigar al paje? 

—Tiene momentos desesperados. A mí, por el 
contrario, me divierte la travesura del mancebo, y 
a pesar de que. favorece a los enemigos de nuestra 
religión, no puedo dejar de admirarlo. 

—Vos debéis saber la verdad de cuanto ese niño 
hizo en el alcázar en tiempo del príncipe. 

—Ya os he dicho que era yo entonces de la 
servidumbre de su majestad. 

—¿Queréis referirme sus aventuras? 
—Con mucho gusto—respondió don Juan. • 
Y en seguida comenzó la historia de los sucesos .. 

de aquella época. 
Los sirvientes, entre tanto, seguían a sus seño­

res, y también hablaban como si fuesen antiguos 
amigos. Más de una vez había sacado uno de ellos 
una bota de legítimo Valdepeñas, que en su estrecha 
boca, de la de todos tres había recibido un ósculo 
de algunos segundos, disminuyendo considerable­
mente el espirituoso líquido. 

Ya era muy cerca de la madrugada cuando don 
Juan terminó su relación. 

p n c e algunos momentos de silencio, durante 
los cuales el marqués pensó que no había sido muy 
prudente el acompañar aquel hombre que tan en­
terado parecía en los asuntos e intrigas de la 
corte y que podía conocerlo y aunque por otra 
parte se tranquilizaba reflexionando que no era 
natural que pudiese hacerle daño alguno el mismo 
a quien había salvado la vida, sin embargo, para 
quedar más satisfecho, le preguntó: 

—¿Vos conoceríais al marqués de Poza? ' 
—No—contestó don Juan, a quien esta pregunta 

te llamó la atención porque era fuera de propo­
sito—. Cuando fui a la corte hacía una semana 
que lo habían asesinado. 

Volvieron a quedar silenciosos porque se sentían 
fatigados.. 

Continuaron su camino, y al poco rato, antes que 
se dejaesn ver los primeros crepúsculos de la ma­
ñana, encontraron un mesón de aspecto miserable; 
pero que a sus ojos, sin cerrarse al sueño aquella 
aeche» parecía la morada más deliciosa. 
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—¿Queréis—dijo al marqués don Juan —que 
descansemos en esta venta? 

—Iba a proponeros lo mismo—contestó el de 
Poza-. 

Ambos tenían razones para ocultarse el uno del 
otro, y veían con cierto temor acercarse la mañana. 

—Este hombre—pensaba el marqués—, debe co­
nocerme, porque su voz no es la vez primera que 
llega a mis oídos. Le he salvado la vida, es cierto, 
pero quién sabe.». Entremos en la venta, nos acos­
taremos cada cual en habitación distinta, y cuando 
se duerma, que sera pronto porque debe estar 
fatigado .saldré. Dirá que Alonso de Burgos no tiene 
de cortés lo que de valiente; pero inás vale esto 
que exponerme a una desgracia. 

Don Juan, entre tanto, razonaba para sí del 
mismo modo y decía: 

—No es la primera vez que oigo la voz de este 
hombre: debo conocerlo y él a mí. No tiene trazas 
de un espía, sino de hidalgo noble y generoso; pero 
como me parece que escuha con placer hablar de 
los herejes... Quién sabe, lo más prudente es no 
darse a conocer. Entraremos en la venta, y mien­
tras duerme seguiré mi camino. 

Acercáronse a la puerta del mesón, y la yegua 
del marqués, amaestrada para tales casos, dio 
tres o cuatro patadas en la negra puerta. 

Algunos segundos después se abrió una venta­
na, y la voz acre y soñolienta de un hombre, pre­
guntó: 

—¿Quién es? 
—Gente honrada, buen hombre, contestó el mar­

qués. 
—Abrid, y dadnos posada por algunas horas. 
—El diablo cargue con vosotros y con vuestra 

honradez—dijo el mesonero—. ¿Queréis echarme la 
puerta abajo? No hay posada. 

—Abrid os digo, que no os amargarán algunos 
escudos si os portáis bien; pero de lo contrario 
derribaremos la puerta y os echaremos por esa 
misma ventana. 

La elección no era dudosa, y el ventero, provisto 
de un candil mugriento y seguido de un mastín 
blanco y lanudo, abrió la puerta. 
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Tanto don Juan como el marqués recataron el 
rostro con el embozo de sus anchas capas de viaje, 
y el uno tras el otro entraron en la venta. 

—Un cuarto y una cama—dijo el marqués. 
—Y otro a mí—añadió con Juan. 
El mesonero indicó a los criados la puerta de la 

cuadra, y luego subió una estrecha escalera. 
Nuestros caminantes le siguieron. 
Al terminar la escalera había un estrecho pa­

sillo con varias puertas en ambos lados. 
—Esperen vuestras señorías—dijo el ventero, que 

al ver tres criados y buenas cabalgaduras, tomó por 
gente rica a los viajeros. 

Y se alejó, volviendo a poco con dos candiles en 
vez de uno. 

—Uno aquí y otro ahí—dijo señalando a dos 
puertas que estaban una frente: a otra. 

Luego entró un candil en cada aposento, pre­
guntó si querían alguna otra cosa y se retiró. 

Saludáronse, sin bajar el embozo de sus capas, 
él marqués y don Juan; volviéronse la espalda, 
marcharon de frente y cada cual se encerró en 
su aposento y colgó el candil en la pared. 

—¿Por qué se ocultará el rostro? — dijo don 
Juan—, si ya me ha dicho su nombre y apellido? 
Esto me da que sospechar y no debo descuidarme. 

El de Poza, meditabundo también, se pregun­
taba : 

—¿Por qué ese cuidado en no decir su nombre 
y en tapar el semblante? Aquí hay misterio; debo 
alejarme antes que despierte. 

Ambos caballeros parecían dos autómatas mo­
vidos por un solo resorte, pues se sentaron a la 
vez en la cama sucia y miserable que tenía cada 
cual en su respectivo aposento, quedando sumidos 
en profundas meditaciones. 

Sueños halagadores de ambición y de gloria se 
apoderaron bien pronto de la imaginación de don 
Juan y rectierdos tristes de amor atormentaron el 
espíritu del marqués. 

Media hora transcurrió, y el canto del gallo 
saludó los primeros reflejos de la aurora. 

Poco a poco la claridad bañó los campos, y los 
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mas elevadas montañas del Oriente se coronaron 
con la dorada aureola de los rayos del sol. 

• —¿Se habrá dormido?—murmuró el marqués, 
y estas palabras salieron al mismo tiempo de 

los labios de don Juan. 
: "Aun dejaron transcurrir algunos minutos, y 

luego, convencidos cada cual de que dormía pro­
fundamente su compañero de viaje, decidieron salir 
antes que avánzase la mañana. 

Las dos puertas se abrieron a la vez de par en 
par, y en sus umbrales aparecieron el marqués y don 
Juan, recibiendo en el rostro cada uno la luz que 
salía del aposento" del otro. • 

Imposible nos sería describir la expresión de sor­
presa que se pintó en el semblante del marqués, y el 
espanto que revelaron los ojos de don Juan. 

Ambos dieron un paso atrás. 
El de Poza asió la empuñadura de su daga a la 

vez qué decía: 
— i Don Juan de Austria! 
Don Juan, que era efectivamente el de Austria, 

hijo natural de Carlos V, y hermano de Felipe II, 
se pasó repetidamente las manos por los ojos como 
si creyese que una- fantástica visión alucinaba su 
vista; pero convencido de que no era así, extendió 
los"'brazos hacia delante/inclinó atrás el cuerpo, y 
con voz'ahogada por el espanto y la sorpresa, ex­
clamó: 

—'i El-marqués de Poza!... jOh!... i Imposible!... 
¿Quién sois?... ¡Dios mío! 

Reinó profundo silencio. 
Contempláronse aquellos dos hombres sin saber 

qué decir, sin saber qué hacer. En otro tiempo los 
había unido una estrecha y sincera amistad; pero 
esto no tranquilizó del todo al marqués en aquellas 
circunstancias, ni disminuyó la sorpresa de don 
Juan, que aun no podía convencerse de que aquel 
hombre fuese el mismo a quien se había dado muerte. 

No era el de Austria supersticioso, pero en aqué­
llos- Instantes sintió cierta especie de terror que 
nunca había conocido. 

"Al fin el de Poza rompió el silencio. 
—Yo soy el mismo marqués de Poza—dijo—; no 

he muerto. ., 
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—Vos... el marqués... el marqués a quien todo 
el mundo vio muerto... 

—Pero a quien nadie vio enterrar. ¿Queréis con­
venceros? Qs enseñaré la cicatriz de la alevosa he­
rida. 

Don Juan examinó atentamente todas las fac­
ciones del mancebo. 

— ¿ y por qué—dijo—si sois el de Poza, empuñáis 
la daga como si tuvieseis delante a vuestro mayor 
enemigo? 

— ¡Aun sois mi amigo!—exclamó el marqués. 
—Y si vos no sois un fantasma — repuso don 

Juan — venid. k 

y abrió los brazos. 
El mancebo se precipitó en ellos, y ambos cora­

zones palpitaron a impulso de la amistosa ternura. 
—¿Qué ha sido de vos? ¿Puedo creer que estáis 

vivo? . . 
—Si. creedlo, amigo mío—contestó el marqués—, 

y pronto se disiparán vuestras dudas con el relato 
de mi triste historia desde mi supuesta muerte. 

—¿Pero cómo os habéis ocultado tantos años? 
¿Por qué no acudisteis en ayuda del Diablo de Pa­
lacio para salvar al principe? ¿Cómo habéis aban­
donado a doña Blanca? 

—Tened paciencia, don Juan, que no puedo con­
testaros tan pronto como lo deseáis; es preciso que 
escuchéis mi histeria si habéis de quedar satisfecho. 

—Entremos en uno de estos cuartos y hablemos, 
que no es prudente hacerlo aqui. 

—Como gustéis. 
—Y si no os parece mal, pediremos algo de co­

mer, y mientras reponemos nuestras fuerzas referi­
réis vuestra historia. 

Entraron en la habitación de don Juan, sentá­
ronse juntos a una mesa de dudoso color y pi­
dieron de almorzar. 

.Sirvióles el ventero un cabrito en salsa de ajo, 
y un pan más duro que los huesos del cabrito, amén 
de un jarro lleno de un liquido turbio a que daba 
el nombre de vino el dueño de la posada. 

. —Vinagre te llamaréis—te dijo don Juan con sólo 
otarlo—* mejor será que uno de mis criados traiga 
m bota; ordenádselo así de mi parte. 
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—Como plazca a vuestra señoría—contestó el ven-
etro a l a vez que limpiaba sus anchas narices con 
el dorso de la mano derecha—-; pero sepa vuestra 
señoría que mi vino es envidiado en estos contornos. 

Salió e l ventero y a poco entró uno de los criados 
con el vino; pero al fijar la mirada en el marqués, 
abrió desmesuradamente los ojos, dio un paso atrás, 
y l a bota se escapó de sus manos, esparciéndose su 
contenido por el suelo. 

—¡Jesús , María y José!—exclamó a la vez que 
se santiguaba. 

— ¡Qué haces!—le gritó don Juan. 
— ¡ B u e n Cristóbal, mi antiguo escudero!—dijo el 

marqués—. Tranquilízate, no soy la sombra del que 
fué tu amo, soy el mismo en cuerpo y en alma, 

Y tendió a l sirviente su mano. 
— ¿ S e r á verdad, Dios mío? — repuso Cristóbal 

asiendo la mano del marqués y besándola con pro­
fundo respeto y cariño. 

Dos lágrimas asomaron a sus ojos. 
—Siempre fuiste bueno y leal. 
—¡Señor, qué felicidad!... ¿Con que no habéis 

muerto? 
—Ahora soy el señor Alonso de Burgos; el mar­

qués de Poza murió asesinado. 
—¡ Si os llegasen a conocer los esbirros del Santo 

Oficio!... Dicen a boca llena que sois u n hereje, y 
que se os debía haber quemado en estatua. 

—¿No están contentos con haber sacrificado a mi 
noble padre y a mí hermano?... Cristóbal, tú eres 
discreto, y me alegro que comprendas hasta qué 
punto importa guardar este secreto. Vete, y que 
nadie nos interrumpa. . 

—11 habernos dejado sin vino — añadió don 
Juan—, te lo perdono en gracia, del buen afecto y 
lealtad que demuestras a tu antiguo amo. 

Cris tóbal recogió la bota, ya vacia, y salió, ce­
rrando tras si la puerta. 

Durante el almuerzo aclaró a don Juan el mar­
qués el misterio de su resurrección, y luego pidió 
noticias sobre todos les asuntos de la corte. 

Satisfecha va la curiosidad de ambos, y cansados 
de haolar, acostáronse y durmieron dos o tres ho-
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ras, al cabo de las cuales emprendieron nuevamente 
su marcha. 

Y como nada notable ha de acontecerles por 
ahora, los dejaremos seguir su camino, para ocu­
parnos de uno de los personajes más interesantes de 
nuestra historia, a quien no hemos presentado to­
davía, aunque ya es conocido de nuestros lectores. 

CAPITULO LX 

Lo que puede suceder por olvidarse 
de cerrar una puerta 

La mañana siguiente a la en que tuvo lugar la 
escena que acabamos de referir, y cuando se de­
jaron ver los primeros rayos del sol, en una espaciosa 
celda del convento de religiosas, conocido por el nom­
bre de las Huelgas de Burgos, y situado muy cerca 
de esta antiquísima ciudad, hallábase una mujer 
vestida, no con el hábito de las hermanas de aquella 
santa mansión, sino con un magnífico traje de seda 
negro con adornos del mismo color y cuello de hilo 
de Hungría rizado primorosamente. 

No aparentaba aquella mujer arriba de treinta 
y dos años, aunque algunos más tenía, y conservaba 
todos los atractivos de su belleza, todo el fuego de 
sus negros ojos, la sonrisa leve y graciosa de su 
antigua seducción, y el aire majestuoso, altivo y 
arrogante de quien se ha mecido en noble cuna, 
ha tenido una distinguida posición social y ha do­
minado sin contradicción... 

Esta mujer, tan bien conservada, tan llena de 
vigor y tan hermosa a pesar de sus años, era doña 
A n a de Mendoza y de la Cerda, princesa de Eholi, 
viuda de Ruy Gr'mez de Silva, el cortesano de sin 
igual favor, el instrumento sin resistencia de los ca­
prichos, de las intrigas y de ios crímenes de su mujer. 

E n los momentos en que la presentamos a nues­
tros lectores cerraba un cofrecito de cedro que había 
sobre una mesa, y después que hubo guardado la 
l lave, dijo con su asento armonjpso y expresivo'; 



D E L A E D I T O R I A L C A S T R O S . A . , M A D R I D . &Í 

—Todo está preparado y dentro de med ia h o r a 
me alejaré de esta sombr ía morada . ¡ T r i u n f é a l 
f i n í—exc lamó a l a vea que sonre ía—. ¡ C u á n t o ' v a l e 
l a cons tanc ia ! . . . A h o r a entraré en la corte como e l 
vencedor en e l campo de su v i c t o r i a ; todas las ca ­
bezas se i nc l i na rán a m i paso, n o tendré enemigos 
que me persigan, porque e l p r ínc ipe y e l marqués 
murieron, B l a n c a desapareció y e l d iablo está en e l 
inf ierno de P landes. . . e l d iab lo . . . ¡ O h ! . . . 

Este recuerdo anubló su f rente. 
—Sólo a l ma ld i to paje tendr ía miedo—prosiguió—. 

Me venció cuando era u n n iño, se burló de m í e l 
rapaz miserable.. . ¡ o h ! . . . ahora es ya un hombre 
valiente, exper imentado. . . 

Doña A n a se sentó en u n s i l l ón y meditó. 
—Pero no—repuso a l cabo de algunos instantes—, 

no puede volver a España y m u c h o menos a l a corte, 
y s i volviese ,1a Inquis ic ión se encargar ía de é l : es 
un hereje y u n reo de a l ta t ra ic ión , y merece ser 
atormentado, ahorcado, quemado a fuego lento.. . N o 
hay que temer a semejante enemigo. 

Volv ió a Quedar si lenciosa y pensat iva, y luego, 
a l darse una pa lmada en la frente, e x c l a m ó : 

— ¡ L a veré! Aho ra ya no tengo que guardar n i n ­
gunas consideraciones; n o es ya u n espía cada m o n ­
ja, y aunque l a abadesa se enoje, nada debe impor­
tarme. Esa mu je r que por espacio de seis h a tenido 
bastante hab i l i dad para ocultarse de m í : esa mu je r 
cuyo nombre solamente lo sabe l a super iora, no puede 
ser una mujer cualquiera, s ino u n a d a m a de e levada 
posición, que haya vivido s iempre en l a corte, que 
me conozca y que tenga poderosos mot ivos p a r a 
guardarse de mí. L a veré antes de i rme. N o volveré 
s supl icar a l a abadesa, porque nada ade lan ta ré ; 
es t ina vieja fanát ica y quiere a l a desconocida como 
si fuer-e h i j a suya. Y a h a n sa l ido de l co ro : voy a 
despedirme. 

Doña A n a salió, y después ele atravesar una ga ­
lería, se detuvo delante d? una puerca que se : abr ió 
a l mUmo tiempo para d s r paso a una mon ja . 

—¿Puede verse a l a super iora?—le preguntó l a 
princesa. 

—Sí . hermana—le contestó l a rel igiosa—. A h o r a 
precisamente acaba de m a n d a r m e que fuese a pre-
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gimtaros a qué hora pensabais partir. Entrad, pues. 
La de Eboli entró en la celda y se encontró frente 

a una anciana de rostro venerable, que hablaba con 
otra monja. 

—No hay ningún mconveninte—decía—. Dádsela 
al instante. 

Y le entregó un papel que por lo sucio y arru­
gado debía haber estado bastante tiempo en el bol­
sillo. 

La religiosa hizo una profunda reverencia y salió 
del aposento. 

Sigámosla, 
Después de haber andado algunos corredores llegó 

a ia puerta de una celda y llamó dando un golpe. 
—¿Quién es?—preguntó desde adentro una voz 

dulcísima y que hubiera hecho estremecer al mar­
qués de Poza. 

—Acaban de traeros una carta—dijo la monja. 
A estas palabras se abrió inmediatamente la 

puerta. 
La monja entró. 
Otra había en la celda; pero con el rostro eat-

bierto por un espeso velo. 
—Gracias, hermana—dijo. 
Y sus manos blanquísimas como el nácar, d* 

fino cutis y sonrosadas uñas, temblaron al recibir <¿ 
papel 

La portadora de la carta salió; pero distraída sin 
duda por la curiosidad, olvidóse de cerrar la puerta. 

No pensó en esto la tapada de las blancas manos, 
y acercándose precipitadamente a una ventana que 
daba a la huerta del convento, echó a la espalda 
e l ancho velo con que se tapaba el rostro y abrió 
l a carta. 

Entonces pudieron verse sus grandes ojos negros, 
de' mirada triste y melancólica, y rodeados de dora­
das pestañas; su ancha frente, noble y altiva, en la 
que parecía que el dolor había dejado su oscura 
sombra; sus cabellos rubios, sedosos y brillantes, y 
e n fin, su boca hechicera, de rojos labios y blanquí­
simos dientes. 

Estaba aquella mujer en su mejor edad, porque 
apenas tendría veintidós o veintitrés años; no tenía 
comparación su belleza; pero, sin embargo, fácil-
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mente se adivinaba en la expresión de su semblante 
<pe había sufrido mucho, que por sus mejillas pá­
lidas en extremo habían corrido muchas lágrimas. 

y efectivamente, mucho había sufrido, porque no 
era otra sino la encantadora Blanca, y sus ojos 
no se habían secado desde que recibió en su puro 
seno el último suspiro del marqués de Poza. 

Retirada al convento de las Huelgas desde la 
muerte del príncipe don Carlos, había hecho la vida 
de una monja, pero sin profesar. Recomendada por 
la reina Isabel a la virtuosa abadesa, ésta era la 
única que sabía el nombre y la historia de la don­
cella, siendo ambas cosas un misterio para todas las 
religiosas. 

Blanca se presentaba siempre con el rostro cu­
bierto, y muchas veces había pasado junto a doña 
Ana de Mendosa, sha que ésta sospechase que tenía 
cerca a la que fué causa de que se descubriesen sus 
crímenes. 

Mucha había sido la curiosidad de la princesa 
por saber quién era aquella mujer que se ocultaba 
de todo el mundo tan cuidadosamente; pero no ha­
bía podido conseguirlo. Blanca, con especial per­
miso de la superiora, cerraba por dentro la puerta 
de su celda para dormir, y no comía en el refec­
torio* así fué que no pudieron sorprenderla para 
verle el semblante. 

La carta que acababa de "recibir era del antiguo 
paje. No tenía fecha ni firma, y decía lo siguiente: 

"Estoy bueno: los demás asuntos van cada día 
peor. Creo que ya es bastante, y pienso abandonar 
pronto esta tierra desdichada. Sin que os lo re­
fiera, sabréis el último y ruidoso acontecimiento." 

—¡Oh!—exclamó Blanca mterrumpiendo la lec­
tura—. Se refiere sin duda a la inundación... ¡Dios 
mío, cuánta sangre! 

Luego prosiguió: 
"No tardaré mucho tiempo en abrazaros, porque 

ya no quiero ver más horrores. Vuelvo a rogaros 
que no profeséis: sois muy joven, y no sabéis si 
con el tiempo podréis arrepentiros; es mi última 
súplica. Me sobra el oro y nada necesito. 

wOs amo siemore. como a una hermana, como 
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a una madre, y el día en que vuelva a daros un 
abrazo, será el más feliz de mi vida, 

"Cuando lleguéis a verme no me conoceréis, 
"¿Os acordáis mucho de mí? Yo no pienso más 

que en vos." 
—¡Vive!... ¡Gracias, Dios mío! — exclamó 

Blanca. 
De sus ojos brotaron dos lágrimas, y como si la _ 

emoción le hubiese quitado las fuerzas, se dejó caer * 
en un sillón, quedando con el rostro frente a la 
ventana y de espaldas a la puerta. 

—Vendrá—prosiguió—, y lo veré, y lo abrazaré... 
¡Niño infeliz!... Y teme que si profeso me arre­
pienta algún día... Sin duda no conoce la llaga 
que hay en mi corazón; él no sabe lo que es 
amar y perder la esperanza, pero perderla cuando 
la muerte se interpone en el camino de una pasión, 
cuando la muerte es la que arranca las ilusiones. 

Largo rato permaneció la doncella inmóvil y 
silenciosa. Por el movimiento del blanco sayal que 
cubría su pecho dolorido adivinábase que su co­
razón palpitaba con violencia. Pocas y sencillas eran 
las palabras rué el paje ponía en su carta; pero 
habían conmovido a la joven, porque su ardiente 
imaginación se había pintado en un segundo cuan­
tos peligros había tenido que arrostrar Luis. Ade­
más, iba a verlo, y esta idea excitaba su ternura 
hasta el punto de hacerle llorar. 

Las cartas de las personas queridos se lec-n 
muchas veces; así fué que Blanca volvió nueva­
mente a leer la del paje. 

Aun no había fijado su mirada afanosa en las 
primeras letras, cuando apareció en la puerta doña 
Ana ,se detuvo, contempló a la joven y su rostro 
se dilató con una sonrisa de infernal alegría. 

IPobre Blanca! 
Lentamente y sin hacer el menor ruide, dio la 

princesa .un pase y otro después. 
Blanca de nada se apercibió porque erisos muy 

embebida en su lectura. 
La princesa fué acercándose con el sil sucio de 

una sombra. Sus manos oprimieron su pecho como 
si quisiese contener los violentos latidos de su co­
rasen, temerosa de que se oyesen. En su semblante, 
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pálido por la emoción, vagaba una sonrisa de triun­
fo; pero una sonrisa como la que debe animar 
el rostro de Satanás cuando se apodera de un alma, 
una sonrisa que causaba espanto. Sus negros ojos 
brillaban como dos luces, y sus labios entreabiertos 
temblaban convulsivamente. En aquellos hubiera 
podido decirse que la belleza de doña Ana era una 
belleza horrible. 

: Llegó al fin al respaldo del sillón donde estaba 
Blanca, adelantó la cabeza por encima del hombro 
derecho de la joven, y comenzó también a leer la 
carta. 

i Qué ajena estaba la infeliz Blanca de que tenía 
tan cerca a su más cruel enemiga, al asesino de su 
noble amante! 

Ambas concluyeron a la vez la lectura de la 
carta, y esto bastó para revelar a la princesa el 
nombre de la mujer que por espacio de seis años 
se había ocultado el rostro. Sin embargo, para 
quedar más convencida, fijó su mirada en los rubios 
cabellos y en el blanco y finísimo cutis de la parte 
de rostro que podía verle sin ser vista. 

—Nadie tiene, sino ella, esos cabellos de oro— 
dijo para sí—. No sabrá que la he visto. ¡Oh, for­
tuna, y cómo vuelves al lado de tus amigos! Aun 
puedes favorecerme, porque soy hermosa. 

Trató la princesa de volver a salir sin que la 
joven la viese, y asi lo hubiera conseguido si la 
casualidad no venciese a la fortuna que tan propicia 
se le había mostrado. 

No había notado la dama que al inclinarse para 
leer había pisado con el pie derecho el extremo de 
la falda de su vestido, y asi fué, que al ponerse 
derecha a la vez que levantaba el pie izquierdo para 
echarlo atrás y volverse, la repentina tirantez de la 
falda le hizo perder el equilibrio, y como en tales 
casos sucede, sin voluntad hizo el instinto que ex­
tendiese los brazos para buscar un punto de apoyo, 
y éste lo fué la espalda de la doncella. 

Esta dejó escapar un grito, y volvió atrás la 
cabeza. 

Imposible nos seria describir el espanto que se 
pintó en su semblante. Sus ojos, extremadamente 
abiertos, quedaron inmóviles y su vista fija en la 
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princesa, que aparentemente tranquila,-alta la fren­
te y desdeñoso el gesto, parecía gozarse en el tor­
mento que con su presencia causaba a la joven. 

Largo rato permanecieron silenciosas como si 
buscasen palabras bastante expresivas para mani­
festarse sus odios. 

Al fin la princesa rompió el silencio, y con in­
sultante ironía dijo: 

—Cuánto me alegro de encontraros después de 
tan larga ausencia. 

Blanca no acertó a contestar. 
—Vengo a despedirme de vos—prosiguió doña 

Ana.—Vuelvo a la corte donde me llama el rey. 
La doncella sintió encendida su sangre que pa­

recía querer brotar de sus blancas mejillas y de 
su tersa frente. Su alma sintió la energía que en 
tantas ocasiones bahía demostrado, y todo el odio, 
¿oda su sed de antigua venganza despertaron re­
pentinamente al o í r las palabras de la princesa. 

—¡SaM!—exclamó con acento tan imperioso y 
haciendo un gesto de orgullo tal, que doña Ana re­
trocedió u n paso—. i Salid os digo, que me man­
cháis con vuestro aliento, con vuestra mirada! 

—¿Sabéis quién soy?—contestó la princesa, cuya 
frente se contrajo. 

— ¡Quién sote!... ¡Oh!... sois una mujer despre­
ciable, miserable, que asesina con el puñal y con 
e l veneno; sois la más infame criminal de todos 
los cr iminales, y ni aun la compasión mereceríais si 
os arrepint ieseis. 

— S o y l a hija de los condes de Melito, la prin­
cesa de Eboli, la primera d a m a de Castilla, más que 
todas, tanto como l a reina... más que la reina. 
¿Lo habéis olvidado en vuestro encierro? 

— E n mi encierro—contestó Blanca, cuyos labios 
se habían secado—, en mi encierro no se ha cica­
trizado ni una sola de las llagas que abristeis en 
mi corazón. ¡Vos la primera d a m a de Castilla!... 
¡Pues bien, yo desprecio vuestro nombre, vuestros 
títulos, vuestra nobleza, y tanto os desprecio, que 
ni aun me dignaría escupiros al rostro! 

La doncella pronunció estas palabras con acento 
de profundo desdén, y volvió despreciativamente la 
espalda a la princesa. 
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Esta, sintió rebelarse en su espíritu todo su or­
gullo; rechinó sus blancos dientes; de sus ojos se 
escaparon dos centellas, y exclamó: 

—¡Callad, que puedo aniquilaros! 
La joven, sin mirar a doña Ana, repuso con 

acento que procuró hacer tranquilo: 
—Salid os digo, o llamaré para que os echen. 
—¿Quién se atrevería?... 
—La que en esta casa es más que el rey. 
—-Salir!... ¡Oh!... no será sin que antes me 

hayáis pedido perdón de rodillas. 
—En este recinto no se arrodilla nadie sino ante 

Dios. 
—¡Y los pequeños ante los grandes! 
—Aquí no hay más grandezas ni más jerarquías 

que la virtud: pensad el lugar que ocuparéis. 
—¿Queréis vengaros ultrajando mi dignidad?— 

repuso arrebatadamente la princesa. 
—Mi venganza os honraría—le contestó Blanca. 
—Queréis hacer aparecer vuestra impotencie, co­

mo desprecio—dijo doña Ana que se exaltaba más 
cuanto más reposado era el acento de la joven. 

Los papeles debían trocarse. 
—Quiero que salgáis, y tan presto, que si per­

manecéis aquí un instante, llamaré. 
—Arrogante estáis, por Dios, y no lo extraño, 

cuando esperáis al diablo que fué vuestro paje. 
Blanca palideció, perdiendo instantáneamente su 

serenidad, y poniéndose en pie. 
—¿Qué decís?—preguntó con acento turbado. 
—Repito lo que en esa carta "os escribe el que 

ha sabido hacer tan célebre su capa como en otro 
tiempo su nombre. 

Y la princesa sonrió con ironía y recobró la cal-
-. ma repentinamente. ' 

—¡La carta!—repitió la doncella, estrujando el 
papel entre sus dedos. 

—Si, la carta, esa misma carta que arrugáis y 
en la cual os anuncia que pronto os dará un abrazo, 
y ©s ruega que no profeséis. 

—¡La habéis leído! — exclamó la joven con 
acento de desesperación. 

—No es ninsún secreto—remiso la nrincesa das-
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plegando una irónica sonrisa—. Cuando venga lo 
ha de ver todo el mundo... 

—¡ Sois una miserable! 
—¿Ya no me mandáis salir con la autoridad de 

vuestra virtud? 
—¿Por qué me perseguís para atormentarme? 
—¿Ya os dignáis mirarme frente a frente y ha­

cerme preguntas? 
—i Sois un monstruo! 
—No me dicen eso los galanes de la corte—re­

puso la princesa, siempre sonriendo irónicamente. 
Parecióle a Blanca que iba a perder la razón; 

tal era el trastorno que sentía en su espíritu. Su 
cabeza ardía; sus sienes latían con desigual vio­
lencia, y sus miembros se agitaban como si fuese 
presa de una convulsión. 

—Asesinasteis al hombre a quien yo amaba con 
delirio; fuisteis causa de la muerte de doña Isabel 
de Valois que era para mí una hermana; por vos 
me veo separada de Luis en quien había puesto mis 
afecciones todas, porque ya no me quedaba a quien 
amar; lo habéis hecho desgraciado, y en fin... 
i oh!... no sé lo que os digo... pero todo os lo per­
dono, todo con tal que no me atormentéis con vues­
tra presencia, que no ultrajéis con vuestras pala­
bras a vuestra inocente víctima. ¿No estáis satis­
fecha? ¿Qué más queréis de mí? ¡Dejadme, os lo 
ruego, os lo suplico; os lo pediré de rodillas, si así 
habéis de concedérmelo; figuraos que Luis y yo 
hemos muerto! 

—No os arrodilléis, que en esta santa casa sois 
más que yo por vuestra virtud. ¿Con que me per­
donáis?... No he conseguido poco... pero guardad 
vuestro perdón para cuando yo os lo pida. 

— ¡No tenéis corazón! 
—Uso mismo me dijo hace seis años don Ramón 

de Tassis, correo mayor de su majestad, y yo le 
contesté que lo que me faltaba de corazón me 
sobraba de cabeza. 

—De iniquidad. 
—Lo mismo tiene—contestó doña Ana, haciendo 

un gesto de indiferencia. 
Blanca se pasó las manos por la frente y se opri­

mió el pecho. 
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—¡Idos, señora!—exclamó. 
— ¡Ya me llamáis señora!... Voy adelantando 

mucho—repuso la princesa con tono de burla—. 
Pero como os decía, no me perdonéis porque yo no 
os he perdonado ni os perdonaré. Vos y vuestro 
paje os burlasteis de mí en cien ocasiones; me pu­
sisteis en ridículo con el rey.en los jardines del 
Escorial, en mi aposento con el cambio de los bra­
zaletes y con el cambio de personas cuando hicis­
teis que el rey encontrase en mi lugar a su esposa 
y me ultrajase, y en fin me vencisteis en cuantas 
luchas sostuvimos, probando que sabéis intrigar me­
jor que yo. Ya comprenderéis que todo esto no pue­
do perdonarlo. Me disteis algunas lecciones y estoy 
en deuda con vosotros; quiero pagároslas y os las 
pagaré. Ai fin el rey me ña concedido la gracia de 
permitirme volver a la corte. ¿Pensáis que la 
clemencia no más. le haya impulsado a perdonar­
me? Su corazón es mío, y por consiguiente, su 
voluntad también. Pero tenemos ahora un segundo 
rey, que es el ministro Antonio Pérez, y de antiguo 
sé que su voluntad puede también ser mía porque 
me tiene ofrecido su corazón. ¿Qué os parece,* podré 
pagaros lo que os debo? Ya veis mi franqueza, os 
doy a conocer todos mis planes, no tengo secretos 
para vos. 

Blanca ir guió la cabeza. 
Recobró su serenidad, y el orgullo volvió a re­

nacer en su alma. 
—¿Qué queréis?—dijo con el acento de una reina 

que pregunta a un vasallo importuno. 
—Vengarme. 
—¿De quién y por qué? 
—De vos y de vuestro paje por vuestras pala­

bras, por las humillaciones que me habéis hecho 
¡sufrir, por los ultrajes que he recibido. Sois mujer 
y sabéis lo que es el amor propio herido. 

—Bien, véngaos si podéis. 
—¿Me retais? 
—No, pero quiero que sepáis que más que miedo 

me dais lástima. 
— ¡Lástima os inspiro!... jOh!... No será así 

txmáo hayáis sentido el peso de mi venganza. M 
diablo no está ya en palacio, y la reina Isabel wat 
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rió. Veremos si os defienden, a vos las paredes de 
este convento, y a vuestro paje su famosa capa. 

—Acabáis de cometer una acción villana, como 
todas las vuestras, sorprendiendo un secreto. Siem­
pre la traición ha sido vuestra arma favorita: se­
guid usándola, que yo me defenderé. 

—Bien, doña Blanca, yo haré que no os olvidéis 
de mí en este retiro, en la corte o donde quiera que 
os encontréis. 

—Si todo lo que tenéis que decirme se reduce a 
vuestras amenazas, de más está que habléis. Salid, 
pues. 

y la joven, con altanero ademán, señaló hacia 
la puerta. 

—¿Me echáis? 
—Sí. 
—i Oh!—esclamó la princesa—. ¡Temblad! 
—Basta de amenazas, señora, ya os lo he dicho. 
Doña Ana apretó los puños y sus ojos brillaron. 
—Me voy—dijo—, pero muy pronto volveréis a 

verme. 
—Tendré ese tormento más. 
—Habéis añadido ultrajes a los ultrajes. 

— Decís que so estáis satisfecha con el mal que 
me habéis hecho, que no estáis contenta hasta que 
me aniquiléis... , 

—Y vos aceptáis la guerra con loca arogancia. 
—Doña Ana, habéis renovado mis heridas, y en 

este instante me siento con tantas fuerzas para 
luchar cerno la noche en que la muerte del mar­
qués me dio el valor y el coraje del que está deses­
perado. No sabéis ío que habéis hecho: esta sole­
dad, este tranquilo retiro me habían dado la re­
signación y una caima triste y dolorosa; . pero de 
la que nació la virtud de la generosidad y perdoné 
a mis enemigos: empero vos habéis despertado en 
mi alma el odio ya dormido, el deseo de venganza, 
y vuestra indigna acción será también. vuestro 
castigo, porque día llegará en que la lucha que 
vamos a sostener dé por resultado la ruina para 
vos y el triarlo para mí. SI diablo no está en 
palacio, pero muy pronto estará en España, a mi 
lado, y ya sabéis que tiene tanta cabeza como vos, 
lanío corazón como yo, y más atrevimiento y arrojo 
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que ningún hombre. Las paredes de este convento, 
que según decís no podrán defenderme, han de 
ser todavía testigos del castigo de vuestros crímenes, 
y la capa del diablo, objeto de vuestra burla, os 
servirá quizás de sudario de muerte. 

—¡Magnífica entonación habéis tomado!—dijo 
la princesa con acento irónico. 

—Señora—repuso Blanca—, nada tenéis que ha­
cer ya aquí. Me habéis declarado la guerra, y yo 
la acepto; no perdáis un instante en volver a la 
corte para poner en ejecución vuestros planes. Dos 
corazones, según decís, os esperan: el del rey y 
el de su ministro; dos voluntades que serán vues­
tras; yo no cuento, para que me defienda en el 
claustro, sino con este sayal bendito, y para que 
me ampare en el mundo, sólo tengo la capa del 
diablo que debe estar maldita como cosa del in­
fierno. Opuestas son ambas cosas, pero ya haremos 
que se hermanen, y aunque endebles ambas, tal 
vez en ellas se emboten vuestros tiros. 

—Estas paredes no verán mi castigo, sino mi 
venganza, y la capa de vuestro paje no será mi 
sudario de muerte, sino la alfombra que yo pise 
mientras me gozo en mi triunfo. 

—Pwxmrad no equivocaros. 
—Y vos guardaos de mí. 
—Bien, señora: pero salid antes que yo haga 

que os echen ignominiosamente, porque esto sería 
de mal agüero para vos, porque mal acaba en la 
guerra quien desgraciadamente empieza en ella. 

—Habéis intentado humillarme... 
—Os he humillado. 
La princesa miró desdeñosamente a Blanca, y 

salió. 
La joven había agotado sus fuerzas todas. 
—¡Virgen santal—exclamó, cayendo de rodillas. 

—¡Dios mío, tened compasión de mí! ¿No son 
bastantes para aplacar vuestro justo enojo las 
lagrimas vertidas en el espacio de tantos años? 
j Quitadme la vida, Señor, quitádmela, pero haced 
feliz a la desdichada criatura a quien amo como a 
un hermano! 

El llanto bañó sus mejillas, y el rezo salió de 
«os.secos labios. 
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CAPITULO X 

Donde el lector conocerá el prototipo 
de las doncellas de oficio 

Media hora después de la escena que acabamos 
de referir, la princesa de Eboli entraba en un coche 
de camino, acompañada de una doncella que había 
ido a buscarla con otros cuatro criados. 

El coche partió con la rapidez que permitía su 
enorme peso, y los cuatro sirvientes, a caballo, si­
guieron la pesada máquina. 

Cuando doña Ana respiró el aire libre de la cam­
piña, y vio perderse a la vista poco a poco los 
campanarios y torres de la patria del Cid, dilatóse 
su pecho, exhaló un suspiro y sus ojos brillaron 
con singular alegría. Llevaba seis años de encierro, 
seis años de hacer ia vida de una monja, rezando, 
guardando ayunos y vigilias, y esto para una da­
ma que había nacido en la corte, que había repre­
sentado un gran papel, que había gustado de los 
galanteos y sido el alma de las intrigas palaciegas, 
para una mujer de esta clase, repetimos, la vida 
de los conventos, triste y monótona, era el mayor 
de los tormentos. Por eso la princesa aspiró ávi­
damente el aire del campo, y brillaron sus ojos, 
porque pensó que se acercaba a la corte, que la 
esperaba el lujo, la ostentación, la adulación y la 
intriga, los amorosos devaneos que le dieron tanta 
fama, y la ocasión de vengarse de los que durante 
su caída le habían vuelto la espalda como a ene­
migo a quien no se le teme o amigo del que nada 
puede alcanzarse. 

El suspiro que dilató el pecho de la dama y 
el contento que se pintó en sus ojos, no pasaron 
desapercibidos para ia doncella que la acompañaba, 
y que sentada ai vidrio, examinaba atentamente el 
rostro de su señora. Porque Inés, que así se lla­
maba la sirviente, acababa de entrar al servicio de 
doña Ana, y la observaba con tanta atención para 
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conocerla, "pues según ella decía, a la media hora 
de hacer echado la vista encima a una persona, 
sabía el pie de que cojeaba. Y no era extraño, 
porque la graciosa Inés, tan bonita como traviesa, 
y eso que traviesa lo era mucho, era antigua en 
la profesión. 

Con la reclusión de la princesa ,su servidumbre 
había quedado muy reducida, sólo la indispensable 
para cuidar de su casa, y así fué que tuvo que 
buscar nuevos criados cuando el rey le dio per-, 
miso para volver a la corte. Habíanle recomendado 
a Inés como persona entendida en su oficio y para 
la que no tenía significado la palabra inconveniente, 
y doña Ana, en vista de informes tales, la admitió 
a su servicio, haciéndole empezar a ejercer sus fun­
ciones desde el momento en que la hemos presen­
tado en escena. 

Inés era de carácter alegre y vivo, decidora y 
embustera; tenía morenas las mejillas, negros, gran­
des y expresivos los ojos, y la boca, de tan frescos 
y rojos labios, de tan provocativo corte, que había 
sido causa de más de una discusión conyugal entre 
algún viejo marqués, verde y enamorado, y su ce­
losa mitad. 

Como hemos dicho, seguía avanzando el coche 
con la rapidez que permitía la desigualdad del te­
rreno, pues si malos son los caminos en España 
en esta época en que viaja todo el mundo, peores 
eran en el siglo XVI, cuando una muía de pago de 
buenas condiciones era el medio de pasar de un 
pinito a otro con mayor rapidez y cuando decir 
"he ido desde Madrid a Barcelona", era como decir 
hoy "he dado la vuelta al mundo". 

Pasó cerca de media hora. 
Inés seguía mirando a la princesa y aguardando 

a que ésta le dirigiese la palabra para tener oca-
sien de hablar, porque* el silencio era para la 
doncella un tormento tan cruel como el hambre. 

Doña Ana, después de haber gozado con la idea 
de los nuevos triunfos que iba a proporcionarle su 
ida a la corte, quiso convencerse de si Inés era, 
como se la habían pintado, moza de ingenio y 
travesura, y le dijo : 

r-En el primer descanso que hagamos sacarás 
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de los cofres más abrigo, porque la mañana está 
fría. 

—A propósito he dejado fuera otro albornoz de 
paño más fuerte que el que lleváis ,y lo tengo 
aquí—contestó Inés señalando un lío de ropa. 

—Eres prevenida. 
—¿Queréis cambiar de albornoz? 
—Sí. 
La doncella quitó a su señora el abrigo, y le 

puso otro de paño verde forrado de seda negra. 
—¿Cuántos años tienes?—repuso la princesa. 
—Veinticuatro, según la cuenta de mi madre, 

ajustada con el rosario; veinte, según mis deseos, 
y quince, según lo que afirman los aduladores ena­
morados. 

La princesa se sonrió. 
—Me agrada esta muchacha—dijo para sí. 
Y luego añadió en voz alta: 
—¿Y cuál es la verdad de esas tres edades? 
—Nadie mejor que vos puede decirlo. 
—¿Cómo, si nunca te conocí?. 
—Porque mi verdadera edad .es la que repre­

sento. ¿Qué importan los años*'que pasaron, si 
aunque sean ochenta o ciento no salen al rostro 
para ahuyentar galanes? 

—Eres ingeniosa—repuso la dama. 
—Pero soy pobre. 
—¿Acaso eres ambiciosa? 
—No, señora, porque deseo lo que no puedo al­

canzar. 
—Mucha es tu prudencia. 
—Mi egoísmo, porque quiero vivir tranquila y 

alegre: el que desea y no consigue, se desespera 
y muere rabiando antes de tiempo. 

—¿Quién te ha enseñado eso? 
—La experiencia. 
—Lo que prueba que antes has ambicionado sin 

alcanzar tu deseo. 
—Y harto me pesa—repuso Inés con su natural 

verbosidad—. Una vez me empeñé... pero, vamos, 
esto no viene al caso... Perdonadme, señora; a ve­
ces se mueve mi lengua en contra de mi voluntad, 
como si le acometiese una convulsión. 

Doña Ana no pudo contener ,1a risa. 
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—Prosigue-<-dijo—, que tengo curiosidad por sa­
ber cuál ha sido el único deseo que has tenido en 
tu vida y que no has visto satisfecho. 

—Pues bien, mi empeño fué que un hombre me 
dijese algún requiebro, y él, -con la obstinación del 
que trata de ganar una apuesta, frustró mi deseo. 

—Refiéreme la aventura, que debe ser curiosa. 
—Servía yo a doña Juana Meléndez, la esposa 

del oidor don Antonio de Gálvez, y todos los días 
iba a llevar flores a mi señora u n jardinero, mozo 
de agradable presencia, pero rudo, zafio y de co-' 
razón tan frío como el agua con que regaba sus 
flores. Tenía fama entre mis compañeras de no 
haberse enamorado nunca, y por eso me entraron 
más ganas de que se enamorase de mí o de que 
siquiera una vez me requebrase, cosa que no había 
hecho con ninguna mujer. 

—¿Y qué hicistes para conseguir tu deseo? 
—Empecé por mirarlo de cierta manera que 

me ha enseñado el espejo. 
—Bien. 
—Luego procuré encontrarme con él a solas y 

ponerme colorada como si me avergonzase, 
—¿y él?... 
—Siempre indiferente: parecía no ver mis me­

jillas cubiertas de rubor, ni advertir esa turba­
ción que hace turbar a los hombres. 

—El tal jardinero debía ser demasiado rústico 
para apercibirse ni comprender semejantes cosas. 

—Lo mismo pensé y entonces puse en juego 
cuantas coqueterías podéis imaginaros. 

—¿Tampoco dio resultado? ^ 
—Tampoco y entonces me presenté de otra ma­

nera. Lo miré frente a frente, no me puse colorada 
ni me turbé y... 

—Adivino que fué inútil tu nuevo plan, 
—Completamente inútil, señora. 
—¿Y te diste por vencida?. 
¿—Eso, jamás. 
•—Sepamos lo que hiciste. 
f—Le pedí flores. 
—¿Te las levó? 

!-Sí, señora;. pero rae las dio con el mismo aire 
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que hubiese podido tener con el cura de la pa­
rroquia. 

—¿Y qué te dijo? 
—¿Qué... No quisiera acordarme. Me dijo: "To­

mad, son todas las que han sobrado de los ra­
milletes de hoy; si es que necesitáis todos los 
días, os guardaré cuantas queden de deshecho." 

—Entonces sí que debiste ponerte colorada. 
—Hasta entonces no pude concebir cómo se te­

nía valor para matar a un hombre. 
—¿Le arrojarías las flores a la cara? 
—Tuve bastante prudencia para contenerme y 

disimular: necesitaba vengarme. 
—Veamos. 
—Desde aquel día lo perseguí, poniéndolo mil 

veces en el compromiso de que me requebrase. 
—¿Y al fin? 
—Al fin, viendo que nada conseguía,' le dije 

claramente que estaba enamorada de éL 
—Así triunfarías aunque no fuese mas que por 

una hora. 
—No sabéis lo que es un hombre que de tal no 

tiene más que la figura. 
—Puede ser—repuso la princesa a la vez que 

palidecía, porque las palabras de Inés le habían 
recordado el desprecio de un hombre. 

—Cuando le declaré mi fingida pasión—prosi­
guió la doncella—, se sonrió estúpidamente, y al 
volverme la espalda me dijo: "Siempre estáis de 
broma, señora Inés". 

—Entonces perderías la paciencia. 
—Me quedé tan aturdida, que no volví en mí 

hasta después de mucho rato, y el coraje que sentí 
fué tal, que a la media hora me acometió una ca­
lentura que me tuvo tres días en cama. 

—Pudiste haber sacado partido de ese incidente. 
—Traté de hacerlo, y dije que le hiciesen entrar 

en mi cuarí* so pretexto de encargarle unas flores. 
Le dije que él era la causa de mi enfermedad, que 
la pasión me mataría, y que siquiera por lástima 
me correspondiese. Pero volvió a tomarlo a broma, 
y su lisa estúpida me desesperó hasta él punto de 
que, ciega de cólera, le tiré a la cabeza el muebl» 
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que había más cerca de la cama, y que tenía opues­
tas condici'*aes a las flores que cultivaba. 

—y que sin duda te devolvió para castigar tu 
atrevimiento—dijo la princesa riéndose de la mejor 
gana. 

—No, señora. Salió del aposento con su malde­
cida calma, y encargando a los demás criados que 
no entrasen, porque la calentura me había produ­
cido un delirio que me tenía furiosa. 

—¡ja, ja, ja!... ¡Chistoso lance! — repuso la 
princesa, a quien la risa le hizo perder su orgullosa 
gravedad. 

—Ya veis, señora—dijo Inés—, si debí quedar es­
carmentada, pues si el deseo tan sencillo de ser re­
quebrada, y al parecer tan fácil de alcanzar por una 
mujer joven y no del todo fea, me dio tan malos 
ratos, qué de tormentos no me haría sufrir la ambi­
ción no satisfecha de cosas de más importancia y 
que están más lejos de mí, como son las riquezas u 
otras parecidas. 

Inés, quizás sin saberlo, había puesto el dedo en 
la más dolorosa llaga del corazón de la princesa. 

— L a historia que me has referido — dijo doña 
Ana—, tiene una moraleja no despreciable. 

—Y que aprovecho. % 
—¿De manera que no habrás vuelto a desear las 

gakjttíerfas de ningún hombre? 
—Han pagado justos por pecadores, porque a mu­

chos que decían morarse por mí, les he vuelto la es­
palda con la misma indiferencia que me la volvió el 
jardinero. 

—Pero no habrá sido a todos. 
—No recuerdo si alguno habrá sido más afortu­

nado—contestó Inés, con maliciosa sonrisa. 
—Confiesa la verdad. 
—Lo que es en el día, puedo aseguraros que nin­

guno es dueño de mi corazón. 
—¿Ni hay quién lo solicite? 
—Sí, señora; pero no me fío. 
—¿Por qué? 
—Porque a mi. no puede quererme de veras sino 

tógim ayuda de cámara lo mas. 
—¿Y te solicita algún caballero? 
—Simple hidalgo, y aunque feo y pobre, hidalgo 
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es al fin, y no ha de casarse sino con quien. le lleve 
al menos una ejecutoria, ya que otro dote no tenga; 
y ya veis, yo no tengo más armas de familia que las 
tijeras, porque mi madre fué también doncella y mi 
padre sastre de una aldea, ni puedo llevar más dote 
que mis ojos, que quizás por demasiado negros y ale­
gres no inspiren a un marido toda la confianza que 
es de'desear. 

—¿Es algún hidalgo de tu pueblo? 
—No, señora; por lo que os he dicho, y porque 

tiene cara de avariento y miserable. Dicen qué ha.' 
tenido una mediana fortuna que perdió hace dos 
años por querer aumentarla, mucho,., y que estuvo al 
servicio del príncipe don Carlos. 

*—i Al servicio del príncipe!—dijo doña Aña—¿ 
yo debo conocerlo. 

—Es verdad, puesto que habéis 'vivido en;paÍacíoK 

—¿Cómo se llama? 
—Antonio de Mena. 
—¡Antonio de Mena!—repitió la dama, hacien­

do un gesto de sorpresa. 
—Sí; señora. 
—¿Estás segura? 
—Completamente. 
—Si no te quiere, te querrá, es decir,.sécasará 

contigo. • 
—¿Cómo podéis saberlo? 
—¿Qué te importa, con tal que no me-"equivo­

que?. • . 
—¡Es tan feo!..? 
—Mejor, así no te apasionarás, y siempre seras 

dueña de tu voluntad. 
—Pero... 
—¿Y sabe que ibas a entrar en-rol servidum­

bre? 
—Sí, señora; yo quería ocultárselo, pero es'tan 

testarudo, tan pesado, que al fin consiguió saber.;? 
—¿Y nada te dijo de mí? 
—Que os había conocido en la corte; • 
—¿Nada más? . ' ; 
—Nada, sino que si tuviese vuestra protección, -: 

sería feliz como otros muchos que os deben m 
'suerte. . . - . Г 

r -Ylo protegeré, '. — ' . " 
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Inés miró con alguna sorpresa a dona Ana. 
—Lo protegeré—repuso la princesa—porque veo' 

que eres buena muchacha, me agrada tu carácter, 
y como te quiere... 

—Sí, pero yo... 
—Ya te he dicho que se casaría contigo, y me 

fundo en que cuando estaba él en. el alcázar, supe 
que decía a todo el mundo que no había de casarse: 
sino cuando encontrase una mujer bonita, virtuo­
sa y que no fuese noble. 

—¿Y pobre? 
—También. 
—Soy- la .misma que buscaba; pero no es él por 

cierto elmarido que más puede halagar la vanidad 
de una mujer qué tiene veinticuatro años, qué dice 
que tiene veinte y que aparenta quince a los ojos dé­
los galanes. 

—Harás lo que más te plazca; pero de cualquier 
modo, yo protegeré al señor Antonio de Mena, por­
que le tengo lástima: ha perdido su caudal, quizás 
ganado a costa de muchos sacrificios — añadió la' 
princesa con una ironía que no acertó a compren­
der la doncella. 

Y por sL no recuerdan nuestros lectores, dire­
mos que este señor Antonio de Mena, fué el mismo 
que robó al príncipe don Carlos la corresponden­
cia, y que por esta villana acción recibió de doña 
Ana una crecida suma de escudos de oro de bueña 
ley. 

La princesa quedó pensativa algunos momentos, 
y queriendo ver hasta qué punto podía fiarse dé 
Inés, le dijo: 

—No sé cómo has dejado la casa de la marquesa 
del Valle. 

—Porque me declaró la guerra el ayuda de cá­
mara del señor marqués; y como siempre se rom­
pe la soga por lo más delgado... , 

!—Pero habrás sentido el salir de la casa. 
i—Mucho, porque la señora marquesa es un ángel. 
!—Y además,' tendrías allí muchos regalos. 
—Por la Pascua, por San Juan, los días .de san­

tos de los señores, . " 
!—Y otros extraordinarios.. 

. ̂ -Ninguno mas. . . . . . . 
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—¿Y las cornisiones reservadas? 
—Ninguna me encargaron. 
—Pues no faltaba quien enviase a la marquesa 

bonitos ramos de flores. 
—Todos los compraba el señor marqués. 
—Amigos que le escribiesen 
—Mientras estuve allí no recibió un solo billete, a 

no ser las cartas que su hermano el señor conde le 
escribía desde Galicia. 

—No dices la verdad, Inés. 
—Os aseguro que sí. 
—Vaya, habla con franqueza, que así entretene­

mos el tiempo. 
—Si queréis, os referiré la historia ae todos mis 

amores; pero en cuanto a los demás, he tenido la 
desgracia de no servir a ninguna señora que sea ga­
lanteada, y esto me ha privado de tener ciertos pro-
vechülos con que otras de mi oficio suelen hacer su 
fortuna. 

—Me desagradaría que fueses hipócrita y embus­
tera. 

—Pues lo soy; no quiero engañaros. 
La princesa sonrió maliciosamente. 
—Veo que eres discreta. 
—¿También os desagrada esa cualidad? 
—A veces. 
—Yo sé hacer uso de la discreción con algún 

acierto. 
—Voy a darte una orden. 
—Tengo el deber de obedeceros. 
—En cuanto lleguemos a Madrid, avisarás al se­

ñor Antonio de Mena. 
—Es decir, le daré una cita amorosa, lo que na­

die podrá extrañar, puesto que me galantea. 
. —Me has comprendido. 

—Y una vez que esté dentro de casa, vos haréis 
las veces de novia. 

—Veo que no necesito decirte una palabra más. 
Doña Ana guardó silencio, y la doncella se li­

sonjeó de haber ganado tan pronto la confianza de 
m nueva, señora. 

El coche siguió rodando lentamente, y a las cua«> 
tro de la tarde se encontraron los viajeros a la puer« 

dewx¡mesón donde debían pasar la noche. 
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El posadero, gorro en mano y haciendo profun­
das reverencias, condujo a doña Ana a un aposento 
del piso principal, en cuyo aposento había dos gran­
des ventanas que daban al camino. 

La princesa se dejó caer en un sillón que había 
junto a una de las ventanas, y esperando que le 
preparasen la comida, fijó distraídamente sus mira­
das en el camino. 

Pocos momentos después vióse a lo lejos un re­
molino de polvo, y luego, aunque confusamente, se 
divisó un grupo de hombres a caballo. 

Doña Ana llamó a su doncella. 
—Repite—le dijo—a todos ios criados la orden 

de que no digan a quien acompañan, y la de que 
averigüen quiénes sean cuantos lleguen al mesón. 

Cuan acertada anduvo la princesa de Eboli al 
dar esta orden, y quiénes eran los jinetes que había 
divisado, lo sabrá el lector en el siguiente capítulo, 

CAPITULO XI 

Quiénes eran los caballeros que se apro­
ximaban al mesón 

Los jinetes que habían llamado la atención de la 
princesa, no.eran otros que don Juan de Austria, el 
marqués de Poza y. sus tres escuderos. 

Aunque bastante cansados porque apenas habían 
dormido las dos noches anteriores, seguían animada 
conversación, y don Juan no cesaba de contestar a 
las multiplicadas preguntas del marqués sobre todos 
los asuntos de la corte. Parecíale al noble mancebo 
que resucitaba o despertaba de un sueño larguísimo, 
y crecía por momentos su admiración, pasando de 
sorpresa en sorpresa, al saber el cambio que todos los 
negocios habían sufrido. 

De pronto el marqués interrumpió la conversa­
ción, y refrenando su yegua, dijo a don Juan:] 

—AUí se divisa una posada. 
. —Donde algunas noches he dormido—contestd 

g de Austria, deteniendo también su caba3j&daxji* 
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—Es. aún muy de día, puede suceder que alguno 
me conozca, y os comprometería si me viesen con 
vos. 

—No me importa, sigamos. 
- B i e n esta que vos penséis así, pero yo no debo 

comprometeros. 
—Esta posada está, siempre desierta, amigo mío, 

y además, aunque el "posadero me conoce por las 
muchas veces que me he alojado en su casa, no sabe 
quien soy, o mejor dicho, me tiene por Tin capitán 
retirado del servicio, simple hidalgo de. mediana íor-.. 
tuna y me llama el señor Gonzalo cuando no hago 
más que dormir en su casa, y don Gonzalo cuando 
duermo y como. 

—Pero os repito que la gente que se aloje en el 
mesón puede conoceros y conocerme. 

—Seguro estoy de que a estas horas no habrá un 
solo viajero. 

—¿Acaso no divisáis desde aquí lo que hay a la 
puerta de la posada? 

—Tenéis razón, señor marqués; si no me equivo-. 
со, debe ser un coche lo que se ve. 

—Y lo que prueba que en el mesón descansa gen­
te de rango, quizás de la corte, y que nos conocerán 
al primer golpe de vista. 

••—No será extraño. 
r -Lo más prudente es qué nos separemos. 
—Como gustéis, pero a condición de volver a re-

unirnos. 
—Vos—repuso él marqués—seguiréis el camino que 

llevamos, y yo tomaré esa seiida: así llegaremos por 
distintos lados, y si después de estar en la posada 
vemos que no hay peligro, comeremos juntos y vol­
veremos a emprender la marcha para dormir en 
Burgos esta noche. 

—¿Y si no sucediese así? 
—Comeremos cada cual en- su habitación, sali­

mos con intervalo de un cuarto de hora, y el último 
alcanzará al primero antes de-entrar en la ciudad. ' 

—Perfectamente. ••' - . 
—Id, pues, con Dios, que no es prudente detener­

nos más tiempo, no sea que nos observen desde la 
posada. , ¿ 

—No habéjs sido nunca tan previsor. -
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—Si os murieseis y resucitaseis, no obraríais co­
mo ahora. ' 

Separáronse los viajeros. 
Don Juan siguió el camino ¡real, y el marqués to­

mó un estrecho sendero que rodeaba un montéenlo. 
Dona Ana, resguardada por las hojas de la ventana, 
viendo sin que pudiese ser vista, continuaba en ace­
cho ; pero no pudo distinguir la maniobra de los ca­
minantes, y fija su atención en los que se acercaban 
a la venta, no vio tampoco a los que se alejaban por 
la parte del̂  montecillp. 

Don Juan llegó a la puerta de la posada y detuvo 
su corcel. 

La princesa dejó escapar una exclamación de 
sorpresa. - . 

r-|Tnós!—gritó, 
*-¿Me llamáis?—preguntó la doncella al entrar. 
—Acércate a la ventana... mira... ¿Conoces a ese 

caballero que se apea de su cabalo alazán? 
• Inés, que se había asomado a la ventana y había 

examinado las facciones del viajero, contestó: 
—¿Quién no le conoce? Es don Juan de Austria, 
—Baja, observa y procura averiguar de sus escu­

deros a- dónde se dirige. 
—Bien, señora—contestó la doncella. 

• y de un brinco se puso fuera de la habitación. 
—Casi solo—murmuró doña Ana—; en ese tra­

je... ¿A dónde irá? No será a Mandes... y bien pue­
de ser también... Hoy es día de sorpresas. Dejemos a 
Inés averiguar, y continuemos en acecho ya que la 
fortuna nos favorece. 

La princesa volvió a mirar al camino, y por la 
parte opuesta a la en que había aparecido don Juan, 
vio dos jinetes, delante el uno, detrás el otro, como 
si fuese un escudero. 

—Parece que viene de Burgos. ¿Será también al­
gún conocido? . 

Los nuevos caminantes eran el marqués y su 
criado. 

Después de algunos minutos llegaron a la puerta 
del mesón.' 

Doña Ana fijó su mirada escudriñadora en el 
mancebo, y su.rostro palideció mortalmente. 
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—¡Qué semejanza!—murmuró a la vez que se. 
estremecía. 

Y se pasó las manos por los ojos y volvió a mirar. 
—O yo sueño... Imposible—repuso. 
La princesa se oprimió el pecho porque su cora­

zón latía con violencia y desigualdad. Por su frente 
pálida corrieron algunas gotas de frío sudor, y sus 
ojos se abrían más y más con espanto. 

Su afanosa rnirada se fijó nuevamente en el via­
jero, y sin saber lo que hacía, sacó la cabeza fuera 
de la ventana, y luego los brazos y medio cuerpo. 

El marqués de Poza se había detenido a pregun­
tar al posadero si tenía donde alojarlo y comida que 
darle, y esta detención permitió a la princesa exa­
minar escrupulosamente el rostro y el cuerpo del 
recién llegado. 

—i Juan i—gritó el marqués a su criado—. Da 
abundante pienso a las yeguas, no quites las sillas, y. 
procura que la comida esté pronto dispuesta. 

Gran trabajo costó a la princesa contener un 
grito:. aquella voz había vibrado en su alma, no po­
día equivocarse con ninguna otra. 

—i Vive!—exclamó a la vez que se quitaba de la 
ventana—. ¡Oh!... Pero es imposible... lo asesina-? 
ron, se le encontró muerto, lo enterraron... 

Al decir esto se detuvo la dama, colocó el extre-
• mo del índice de la mano derecha en los labios, y 

quedó pensativa algunos instantes. 
—Lo enterraron—prosiguió—y... no lo sé; hasta 

ahora no se me había ocurrido pensar en semejante 
cosa. Nadie habló de su entierro,, nadie asistió a él, 
por lo mencs que yo sepa... ¿Habrá sucedido?..5 

No, porque Blanca lo Hora, y si no hubiese muerto, .s 
¿Pero quién sabe lo que puede haber sucedido? Y 
viene de Burgos, quizás de verla, tal vez en mi se­
guimiento... Yo lo sabré todo, y si mi sospecha se 
convierte en realidad, entonces... jOh!... La lucha 
¡será terrible... Peor para él; si no ha muerto, mo­
rirá. 

Los ojos de la dama brillaron, y se asomó a la 
puerta de la habitación. 

—jGinés!—gritó. 
Poco después se presentó sino de los criados qu# 

la acompañaban, 
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Era éste un mozo de mediana estatura; de ojos 
pequeños y vivos y de mirada aviesa; de moreno 
rostro, de abultadas facciones excepto los labios; 
de negra barba y cabellos del mismo color, y que 
tenía la costumbre de no mirar de frente a las per­
sonas con quienes hablaba. 

—¿Qué mandáis?—preguntó. 
¿Has visto a ese hidalgo o caballero que acaba 

de llegar a la posada? 
—Lo he mirado con mucha atención. 
—¿Lo conoces? 
—Hace doce años, y por cierto que me debe la 

oreja que me falta y que me quitó de un tajo en 
cierta noche. 

Efectivamente, a Ginés le faltaba la oreja iz­
quierda. 

—¿Quién es?—repuso con marcada emoción la 
princesa. 

—El marqués de Poza. 
—i El marqués de Poza!—repitió doña Ana—. 

No puede ser; hace seis años que lo asesinaron. 
—Así se dijo. 
—¿Lo dudas? ¿Tienes alguna razón para creer?., 
—La tengo. 
—Habla, habla—repuso la princesa precipitada­

mente. 
—Lo vi enterrar. 
—¿Y en eso te fundas para creer que no ha 

muerto? 
—Precisamente. 
—Explícate. 
—Fui a ver enterrarlo para convencerme de que 

no tema a quién reclamar mi oreja. Lo llevaron a 
San Justo, sin más acompañamiento que el comen­
dador Maldonado, y al hacer la entrega al sepultu­
rero mayor, abrieron el ataúd, y... 

—¿No era él?—interrumpió la princesa, acercán­
dose á su sirviente. 

—No lo sé. 
—¿Pues no estabas presente? ' 
—Si señora; pero el cadáver tenía el rostro des­

figurado como si hubiera recibido un golpe muy 
fuerte, y no se le podía conocer. Tenía las narices 
aplastadas, desbaratada la boca y medio reventados 
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loa ojos, y estaba tan lleno de sangre que era impo­
sible conocerlo. 

—¿Y no Hamo la atención esa circunstancia?--! 
«bservó doña Ana de Mendoza. 

—Preguntó el sepulturero por curiosidad, pero el 
señor comendador dijo que cuando habían asesina­
do al marqués había éste caído boca abajo y recibi­
do en la cara contra una piedra el golpe que lo ha­
bía dejado de aquel modo. Me pareció que había 
menguado su estatura y que había engruesado; pero 
entonces no di a esto la menor importancia. 

—Pero como no puede enterrarse a nadie sm que 
un médico certifique... 

—Todo estaba previsto, porque el comendador 
entregó un papel diciéndole que era el certificado 
del doctor... no me acuerdo del nombre. 

La princesa reflexionó algunos instantes y luego 
repuso: 

—Observa a ese hombre hasta convencerte de 
que es el mismo marqués de Poza... 

—Estoy bien convencido. 
—Pues bien, entonces intenta hacer hablar al 

criado que lo acompaña, y sea cualquiera el resulta­
do de tus averiguaciones, ten preparado el caballo 
para seguirlo disimuladamente. 

—¿Hasta dónde? 
—Hasta Madrid, si es allí a donde se dirige, y 

una vez que lleguéis, te enteraras del lugar de su 
alojamiento y seguirás espiando hasta mi llegada. 

—¿Y si no va a Madrid? 
—Desde cada pueblo en que tengas proporción 

de mandarme un aviso lo haces a toda costa y si­
gues adelante hasta el fin del mundo. 

—Bien. 
—Creo que te basta con lo dicho. 
—¿Y si tengo ocasión de que me pague la deuda 

de la oreja? 
—La cobras bajo tu responsabilidad. 
—Entonces le cortaré las dos. 
—¿Pero el marqués no te conoce? 
—No, señora; el lance a que me refiero sucedió 

de noche y fué inesperado... 
—Comprendo. 
?-Los que acometimos al marqués Jo ecnocjaraog 
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—repuso Ginés—, pero él a nosotros no, lo que no 
fué obstáculo para que matase a uno de mis cama-
radas, hiriese a otro y me despojase de mi oreja co­
mo el ladrón que se lleva la bolsa ajena. 

—Tanto mejor si no te conoce. Vete, pues; ave­
rigua y haz cuanto acabo de decirte. 

La princesa volvió a sentarse y quedó sumida en 
profundas meditaciones. 

Entre tanto Ginés bajaba la escalera, pensando 
cómo podría averiguar lo que deseaba del criado del 
marqués. 

CAPITULO ХП 

Be cómo Juan era el más ladino 
de los escuderos 

En tanto que la princesa de Eboli hablaba con 
Ginés, el escudero de Poza, después de haber en­
trado las yeguas en la cuadra, entablaba el siguiente 
diálogo con el mesonero que, en el zaguán, esperaba 
a que estuviese la comida para servir a los recién 
llegados. 

—A poco más—decía Juan—no tendréis en 
de alojar a vuestros huéspedes'. 

—Pues nunca se ha visto mi casa tan desierta 
—le contestó el mesonero, a quien el orgullo hizo 
mentir descaradamente. 

—Y es gente de provecho, a juzgar por lo que se 
ve—repuso Juan, señalando el carruaje de doña 
Ana. 

—Lo ignoro, señor escudero, y lo que puedo úni­
camente asegurar es, que la señora que ha venido 
en ese coche es la más hermosa que he visto en 
mi vida, y que su doncella tiene unos ojos y una 
risita capaces de dar tentaciones a un cartujo. 

—¿Conque es una dama la que camina en ese 
hermoso coche? 

- N i más ni menos. 
—¿Y no la acompaña nadie más que su doncella? 
—Y tres escuderos que montan tres hermc^ísimpa 
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y el posadero señaló a dos de los sirvientes de 
la princesa que descansaban medio recostados en 
un banco que había cerca de la escalera por donde 
se subía al piso principal. 

—¿y el otro?—preguntó Juan. 
—Lo ha llamado su señora y pronto lo veréis. Po­

dréis conocerlo fácilmente, porque le falta la oreja 
izquierda y tiene cara de pocos amigos. En cuanto 
a la doncella... allí la tenéis, aquella muchacha que 
sale de la cocina... 

—Tenéis razón: es bonita como una estrella y 
dudo que su señora lo sea más. 

—Pronto lo habéis dicho. 
—Tan pronto como la he visto—repuso Juan. 
—Pues os digo, señor, escudero, que la dama es 

más hermosa aún. 
—Es imposible, porque no puede haber ojos más 

hechiceros, ni boca más graciosa, ni talle más gen­
til que el de la doncella, y lo que no puede ser es, y 
esto os probará que la dama no vale más que su 
sirviente. 

—Que no entren en mi posada sino mendigos y 
ladrones si miento. 

—No la habéis mirado bien—replicó Juan, que 
pensaba sacar partido de semejante altercado tan 
sin provecho en apariencia. 

—¡Por San Blas que sois testarudo como un sui­
zo!—exclamó el mesonero algo picado, al ver tan 
tenazmente contrariada su opinión' sobre' buen 
gusto. 

—y no conseguiréis hacerme variar de parecer, 
porque estoy convencido de que os equivocáis. 

—No puede darse caso más extraño; disputáis 
sin haber visto a la dama. 

—y tan convencido estoy de que tengo razón, 
que aun me atrevo a apostaros una respetable can­
tidad. • 

—¿También eso? 
—Cinco ducados—repuso Juan, a la vez que en­

señaba al mesonero algunas monedas de plata. 
Los ojos del huésped brillaron, porque semejante 

suma era para él cosa muy respetable. 
—No puedo—dijo—, exponerme a perder - tanto 

dinero. 
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—Mis cinco ducados contra uno—replicó el escu­
dero, fingiéndose picado. 

—Contra uno... 
—Sí. 
—Acepto. 
—No hay más que hablar. 
—Una cosa se me ocurre. 
—¿Cuál es? 
—Si obraréis con legalidad, porque insistiendo 

vos en que es más bonita la doncella... 
—Y vos en que es más hermosa la dama... 
—De nada servirá la apuesta. Yo ya tengo mi 

opinión, y sólo se trata de que vos confeséis leal-
mente la que os parece mejor. 

—Os lo prometo. 
El posadero movió la cabeza con aire de duda. 
—¿Pensáis que os engañaré?—repuso Juan. 
—No, pero... 
—Hay un medio. 
—¿Cuál? 
—Que otro decida. 
—¿Y quién? . 
—Mi señor. 
—Ese os favorecerá. 
—Pues nombrad vos otro que os represente, y so­

metámonos a su fallo. 
—Me parece bien—dijo el posadero—. Rogaré al 

señor Gonzalo, que es hombre que ha corrido mu­
chas tierras y visto muchas mujeres, que decida de 
acuerdo con vuestro amo. 

—¿Y quién es ese señor Gonzalo? 
—X3h hidalgo de tan buena sangre'como el que 

os mantiene. Llegó pocos momentos antes que vos­
otros; lo acompañan dos escuderos... Ya veis que 
no será ningún cualquiera. 

—Me conformo. 
—Entonces... ¿Pero cómo ha de hacerse para que 

la vean? ; . . 
—¿No tenéis — preguntó Juan—, otro aposento 

tan bueno o mejor que el que ocupa la dama? 
—Sí, otro mejor. 
—Pues bien, decidle que se pase a él, vendiéndole 

la fineza de que es por su comodidad; y cuando sal­
ga dej uno par& &¡kg$ m & í>tro.,s 
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— N o soy tan torpe—mterrumpió el mesonero—, 
Me testa esa i n d i c a c i ó n 

—Pero es menester que los jueces que han de 
fallar estén ocultos p a r a que tengan libertad de 
examinar detenidamente a l a dama. 

E l . posadero reflexionó algunos instantes, cosa 
que por primera vea hacía en su v ida, y luego dijo.; 

—No h a y n ingún inconveniente. 
—Quedamos convenidos, y. después de comer,,, 
—Perfectamente. . . 
—Pues daos p r isa a servirnos. 
Ent ró e n 2a cocina el mesonero, y J u a n dijo.pa­

ra sí: 
— S i por este medio n o aver igua e l señor marqués 

quién es la persona que h a venido en ese coche, no 
sé cómo hacerlo. Sus criados no quieren decir .quién 
es, y los demás lo ignoran. T a l vez conozca rol se­
ñor a la mis ter iosa dama, y s i no, l a conocerá el se­
ñor don J u a n de Austria, m i rea l tocayo. 

Así pensaba el escudero mient ras d i r i g ía distraí­
damente sus m i radas a l camino, cuando Gínés en­
tró y dijo e n voz ba ja al pasar junto a sus compa­
ñeros : 

— N o me conocéis. 
—Descuida—le contestaron. 
Y luego se acercó a J u a n , y tocándole l a espal­

da, le d i j o ; 
—Me parece, amigo mío , que no es la primera 

vez que os veo. 
E l escudero de l marqués lo miró detenidamente, 

y notando l a fa l ta de l a oreja, conoció que e ra el 
criado de la dama nombrado por el mesonero. 

—Tal vez—contestó—, porque he corrido mucha* 
t ierras y n o seria extraño que me conocieseis. 

—¿Habéis sido soldado?—le preguntó Gínés, 
r-SL 
•—Yo también. 
—Entonces...-
— ¿ H a b é i s estado en Italia? 
—Y e n Flandes. 
—Pues seguramente os he visto alia, 
loan examinó nuevamente «i restiro de Ofeltfc-S! 

<2f&> para s íü 
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—Este busca un pretexto para entablar conver­
sación. ¿Habrán conocido al señor marqués? 

Y luego añadió en voz alta: 
—¿Y nace mucho tiempo que habéis dejado el 

servicio de su majestad? 
—Seis meses y arrepentido, porque no me ha 

sido posible encontrar un buen amo que me admita 
como escudero; y como no tengo otro patrimonio que 
el de mis manos, pienso volver a engancharme en 
los tercios de Italia. 

—¿Conque a nadie servís? 
—A nadie. 
—Empieza por mentir — dijo para si Juan—. 

Aquí hay misterio, pero no sabe este bribón que es 
difícil engañarme. 

—Vos — repuso Ginés—, habéis tenido mejor 
suerte. 

—Sí... 
—Habéis encontrado un buen amo... Y a pro­

pósito, ¿sabéis que en Italia corrió la voz de que 
lo habían asesinado? 

Juan soltó una estrepitosa carcajada. 
—¿De qué os reís?—le preguntó Ginés. 
—De 2o que habéis dicho... ¡Ja, ja, ja!.,; 
—No os comprendo... 
—La manía de todos. 
El criado de doña Ana miró con sorpresa.a Juan. 
—Como si hablaseis en latín—repuso a la vez 

que se encogía de hombros con la mayor naturali-
tíac. del mundo. 

Iba Juan a contestar, pero los interrumpió el me­
sonero para decirles que podían entrar en la cocina 
a comer. . 

—¿Queréis acompañarme?—dijo entonces el es­
cudero del marqués al de la princesa. 

—Con mucho gusto—le contestó éste—, ¡Hola, 
maese posadero, ponadnos aparte la comida y donde 
estemos solos, porque queremos vaciar tranquila­
mente un par de botellas, que. cuidaréis no sean de 
vinagre! 

—Tengo el vino más superior—contestó el me­
sonero—, pero es algo caro. 

—No importa. 
Algunos momentos después, arabos sirvientes se 
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sentaban delante de una mesa en que había dos va­
sos de estaño, dos botellas y una fuente donde hu­
meaba la mitad de un cabrito con salsa que trascen­
día desde muy lejos y pimienta y ajos. 

—Un trago ante todo—dijo Ginés. 
Llenáronse los vasos y se vaciaron tras un brin­

dis al buen vino. 
—¡Por Santiago, que no ha mentido el posade­

ro!—exclamó Juan, limpiándose el bigote con el dor­
so de la mano. 

—No dejaremos enfriar el.cabrito porque huele 
como si hubiese sido guisado en la cocina de San 
Pedro que, según cuentan, fué el rey de todos los 
glotones. 

—y añaden que tuvo tentaciones de comerse el 
gallo que cantó en casa de Pilatos—repuso Juan, 
destrozando el cabrito con el puñal. 

—Ahora, mi camarada y amigo, me explicaréis 
el motivo de vuestra risa, porque soy curioso, y 
tanto, que en cierta ocasión la curiosidad me costó 
esta oreja que mé falta. 

—Os parecéis a mí, con la diferencia de que 
siempre he satisfecho mi curiosidad sin que me 
cueste tan cara como a vos. Así, pues, os suplico que 
cuando yo os haya explicado la causa de mi risa, 
me contéis la aventura de la pérdida de vuestra 
oreja. 

—Lo haré de la mejor gana... Se me secan los 
labios. 

—A mí también. 
Volvieron a llenarse y vaciarse los vasos. 
—Os escucho. 
—Habéis de saber—repuso Juan, pegando con su 

vaso en la cabeza al gato negro que lo importuna­
ba—, habéis de saber que por... no sé por qué, y fuera 
de malicia, pero es el caso que según aseguran, mi 
amo el señor Alonso de Burgos se parece cerno un 
huevo a otro huevo al marqués de Poza. 

—¿Os chanceáis?—preguntó Ginés, mirando fija­
mente a Juan. 

—Os hablo seriamente, y sabed que la tal seme­
janza ha costado a mi amo algún disgusto y le ha 
proporcionado muchos ratos de broma. 
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—Os referiré un caso y no atestiguo con muertos. 
—Sepamos. 
—Cuando asesinaron a ese marqués, nos hallá­

bamos en Plandes, y cata que a pocos días de reci­
bida allí la noticia, íbamos por una de las principa­
les calles de Bruselas cuando encontramos manos a 
boca al mismísimo duque de Alba, seguido, como te­
nía de costumbre, por muchos caballeros españoles y 
flamencos. Al ver a mi amo. se detuvo, dio un grito, 
y cogiéndole por un brazo, le dijo: "¿Así os pasáis 
de largo, señor marqués, sin saludar a vuestros ami­
gos?" Mi amo lo miró con sorpresa ; pero como tenía 
noticia de la maldita semejanza, se repuso y contes­
tó: "Vuestra excelencia se equivoca, señor duque". 
Volvió éste a contemplarlo y replicó: "Supongo, se­
ñor marqués, que no intentaréis burlaros de mí. El 
principi de Eboli me escribió la ocurrencia, pero sin 
duda se creyó que era mortal vuestra herida y se 
equivocaron puesto que os veo aquí. Me alegro que 
hayáis escapado con vida, porque sabéis la estima­
ción que os tengo ; pero como al noticiarme lo que 
en aquellos primeros momentos se creyó vuestra 
muerte, se me hicieron ciertas observaciones, me 
veo precisado, con sumo disgusto, a deteneros y dar 
parte a su majestad. Habéis sido muy imprudente 
no quedándoos en Francia o en Inglaterra". Mi amo 
no pudo menos de sonreírse, y contestó : "Soy Alon­
so de Burgos, pero la naturaleza ha querido que 
desgraciadamente me parezca al marqués de Poza 
como si fuese el mismo. No es vuecencia el primero 
que me toma por el marqués". El duque no se con­
venció, y dos o tres de los caballeros españoles que 
lo acompañaban, aseguraron que mi amo era el mar­
qués en persona. Negaba el uno y el otro se irritaba, 
concluyendo por llevarnos presos a mi amo y a mí. 

—¿Y cómo salisteis del apuro?—preguntó Ginés, 
que estaba sorprendido y empezaba a dudar. 

—El duque escribió a Madrid, y el cura de San 
Justo certificó haberse enterrado en la bóveda de su 
iglesia al marqués. 

—No es bastante. 
—Eso mismo dijo el duque. 
—¿Y entonces?... 

Tuvo mi amo que ponerse en cueros, se le r§» 
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conoció escrupulosamente y no encontraron en todo 
su cuerpo la más leve señal de haber recibido nin­
guna herida. 

—{Conque no encontraron señal...! 
—Ninguna, y ya veis, que a ser el marqués, ten­

dría la cicatriz de la herida que le hicieron. 
—¿Se convenció el duque? 
-Forzosamente; y creo que vos estaréis conven­

cido. 
-^Sin embargo, tanta semejanza... el rostro, el 

cuerpo, las maneras, la voz... 
, —Está visto que al fin me haréis hablar—inte­

rrumpió Juan, a la vez que vaciaba su vaso y llenaba 
el de Oínés. 

Este lo imitó. 
Cualquiera hubiese dicho que Juan empezaba a 

sentir los efectos del vino, al ver la movilidad de 
sus ojos, la vaguedad de sus miradas y sus algo in­
ciertos ademanes; pero era todo puro fingimiento, 

—¿Conque hay misterio?—dijo entonces Ginés, a 
la vez que se sonreía maliciosamente—. Bien, cama-
rada, bebamos otro vaso, y proseguid vuestra histo­
ria, porque tenéis una manera de contarla que me 
agrada en extremo. 

. Juan bebió nuevamente, y repuso: 
—Cuando entré al servicio del señor Alonso, ha­

bía en su casa una vieja que ya murió, charlatana y 
murmuradora como todas las viejas. 

—Buen principio. 
—No es tan bueno el fin. 
^Proseguid, 
— L a - maldita sesentona, que había visto nacer a 

nri amo, tuvo el capricho de enamorarse de mí, y 
me obsequiaba y me adulaba como no podéis figu­
raros. 

—Sois hombre de suerte. 
—Este., amor me valió vivir regaladamente algu­

nos meses, y ponerme al corriente de todos los se­
cretes de la casa. Un día, hablando de la semejan» 
que se decía tener el señor Alonso con el marqués, 
la vieja murmuradora se sonrió maliciosamente, y 
preguntándole yo la causa de su risa, me díó & co­
noce?: la del parecido que tanto llamaba la atención. 

Estas palabras produjeron mucho efecto en Gi-
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aés, que empezaba a dudar si efectivamente sus ojos 
no le habrían engañado. 

—Remojad el tragadero, amigo mío — dijo a 
Juan—, 7 proseguid. 

—Dos palabras me restan que decir.. 
Y Juan miró a todos lados como si temiese ser 

oído. ' , 
—La madre del señor Alonso—prosiguió—, estu­

vo en la corte con ciertas pretensiones, y fué reco­
mendada al padre del marqués, es decir, al que era 
entonces marqués de Poza. 

—¿Era bonita la madre del señor- Alonso?—inte­
rrumpió Ginés, con tono de refinada malicia. 

—La mujer más hermosa de Toledo, 
—Ahora comprendo esa semejanza. 
—Por ella abandonó a su mujer el padre de mi 

amo, • • • • 
Ginés quedó pensativo algunos instantes, y luego 

dijo: 
—¿Habéis querido chancearos? E 

—¿Y con qué fin había de hacerlo? 
—¿Camináis hacia Madrid?—repuso Ginés. 
—Mi amo es demasiado loco para que yo pueda 

satisfacer vuestra pregunta., 
—No os comprendo. 
—Quiero decir que ni él mismo sabe a dónde va. 
—Os entiendo menos. 
—Como es enteramente libre y tiene con qué vi­

vir desahogadamente, corre de aquí para allá, y en 
muchas ocasiones ha sucedido salir con dirección a 
un punto y luego ir a parar al opuesto. Una vez sa­
limos de ValladoEd pensando ir a Andalucía, y al 
llegar a Madrid emprendimos el camino de Francia 
y no paramos hasta Fíandes. Desde allí quiso pasar 
a Inglaterra, pero el viaje concluyó en Sevilla. Otras 
veces vuelve-atrás a la mitad del camino de un pue­
blo a otro y dormimos donde habíamos almorzado. 
Esta tarde al divisar esta posada me dijo que que­
daríamos aquí esta noche, y al llegar a la puerta me 
mandó que no quitase las sillas porque habíamos de 
ponemos en camino al instante. ¿Podría yo decir si 
liemos de pasar aquí una semana, si iremos a Ma­
drid a toda prisa o volveremos a Burgos, de donde 
hemos salido hoy? No lo sé. 
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Ginés quedó pensativo. 
—¿Se estará burlando de mí?—se pregunto. 
El posadero entró en aquel instante y dijo al es­

cudero del marqués: 
—Vuestro amo os Дата. 
Como había concluido la comida, levantáronse 

ambos criados. El de la princesa fué a dar cuenta 
a su señora de cuanto había sucedido, y Juan a su 
señor, de la escena que acababa de tener lugar. 

—Al momento voy a buscaros para lo de la 
apuesta—dijo el mesonero a Juan, cuando hubo des­
aparecido Ginés. 

Efectivamente, pocos momentos después, y cuan­
do apenas Juan acababa de decir al marqués que lo 
habían conocido y que lo espiaban, y el medio de 
que se habían valido para intentar conocer a la mis­
teriosa dama, entró el mesonero. 

—¿Queréis ver a la dama?—preguntó al de Рога, 

f —El señor Gonzalo ya está en el escondite, y aho­
ra" es ocasión de que vayáis sin que nadie os vea, 
porque el escudero que ha comido con vos está ha­
blando con su señora, y los otros te ensillan su ca­
balla. 

—iLe ensillan su caballo!—dijo el marqués—. 
¿Acaso se marcha la dama? 

—No, señor; pero dicen que el escudero desore­
jado ha de partir esta misma tarde. 

El marqués echó a Juan una mirada significativa. 

—¿Y la apuesta?—dijo el mesonero. 
—Me conformo con lo que decidan los señores, 

y así juzgaréis bien de mi imparcialidad. 
Juan era mozo ladino como pocos, y seguramen­

te el marqués no podía haber hecho mejor adqui­
sición. 

—Sin duda ese bribón trata de seguirnos—dijo 
cuando estuvo solo—, pero no sabe con quién se 
las da. 

Y se dirigió a la cuadra, donde vio ensillado uno 
de los. caballos de tos tres escuderos de la princesa. 

—Buen chasco te vas a llevar... No te harán co­
rrer mucho, pobre animal—repuso .acariciando al 

—Sí. 

-, vamos a verla. 
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Luego sacó su afilado p u ñ a l y en u n segundo 
cortó las c inchas, no de l todo, pero de m a n e r a que 
a poco esfuerzo se rompiesen. 

Ent re tanto e l mesonero h a b í a conducido a l ma r ­
qués a l piso superior, y después de atravesar u n pa ­
sil lo le h izo ent rar en un. reducido aposento in te r io r . 
y obscuro, y en donde ya se encontraba don J u a n 
de Austria,-

Sobre la puer tec i l la del aposento, y s i n d u d a pa ­
ra dar a éste a lguna vent i lac ión .había una ventana. . 

—Desde aquí podréis ver la bien—dijo e l posade­
ro—. ce r rá i s l a puerta, os subís en esa s i l la , y desde 
esa ventana. . . 

—Perfectamente—interrumpió e l marqués. 
— O s ruego, señores, que seáis imparcia les, por­

que... 
— L o seeremos, a fe de hidalgos. 
E l posadero sal ió, y s i n detenerse, entró en e l sa ­

lón donde estaba doña A n a . 
—¿Qué buscáis?—le preguntó la pr incesa con 

acr i tud, 
—Vengo a guiaros a vuestro aposento... 
— i A m i aposento! 
— O s h ice ent rar aquí pa ra que descansaseis y 

comieseis; pero como veis, ni tenéis aqui cama n i 
nada de lo que podéis necesi tar. . . 

" —Estoy bien a q u í 
— ¿ Y dónde os acostaréis? 
D o ñ a A n a h izo u n gesto de mal humor , y d i jo á 

su c r iado : 
— N a d a m á s tengo que añad i r . 
G inés sal ió . 
— ¿ T i e n e ventanas a l camino ese otro aposento? 

—preguntó la pr incesa al mesonero. 
—Dos, señora.'-
—¿Hay mucho que andar para l legar a él? 
— D i e z pasos. 
—¿Y los demás viaeros, dónde están? . 
--Comiendo para marchar.. 
—Vamos , y en seguida l levadme u n t in tero y • 

p a p e l 
—Al l í lo encontraréis, porque nada fa l ta en la 

habitación que os he destinado; sólo la ocupan-las •'-
' j>et®Gnas de cierto rango, y... 



ш EL DIABLO EN PALACIO 

—Vamos, vamos—mterrumpió 3a dama, ponién­
dose en pie. 

У salió guiada por el mesonero que marchaba 
con tardo paso, a fin de que pudiesen verla bien 
nuestros amigos. 

Necesitó el marques hacer un esfuerzo sobrenatu­
ral para no dar un grito al conocer a doña Axta ел 
Mendoza. Al verla se sintió desfallecer, pero al ins» 
tanto, recobrando sus fuerzas, hizo un movimiento 
para salir del cuarto y correr tras la dama. 

Don Juan lo detuvo. 
—¿Qué intentáis?—le dijo—. ¿Habéis perdido la 

razón? 
Difícilmente se contuvo el mancebo. Al ver а к 

que haaía mandado asesinarlo, a la que había he­
cho infeliz a Blanca, sintió afluir a su cabeza toda 
su sangre. 

Cuando salió con don Juan del aposento, su ros­
tro estaba pálido como el de un cadáver, y su cuer­
po temblaba convulsivamente a impulsos de la ira. 

—Partid al instante—le dijo—, don Juan. 
El marqués llamó a su criado y le mandó sacar dé 

la cuadra las cabalgaduras. 
Diez segundos después montaban en sus fogosas 

yeguas. 
—Señor—dijo el mesonero—, os olvidáis...-
—Habéis ganado—le -dijo el marqués—. Tomad. -
Y le arrojó una moneda de ero. 
—No hubiese necesitado verla—añadió—, si me 

hubieseis dicho que era la princesa de EboH. 
— ¡La princesa de Eboli, santo Dios!—exclamó 

el posadero—. ¡Y no le he dado tratamiento! 
El posadero, aturdido con semejante noticia, co­

rrió hacia el aposento de doña Ana, para pedirle 
perdón por haberla tratado con tan poca ceremonia. 

Entre tanto. Ginés salió de la posada, y montó a 
caballo. 

— ¡Vuelven hacia Burgos!—dijo para sí al ver 
al de Poza y a su escudero que se alejaban al trote, 

Y los siguió al mismo paso y a no визу larga dis­
tancia. . 

Smpeaaba a obscurecer. 
Buen trecho de camino anduvieron espiados 1 

aepia. 
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Dieron vuelta a un montecfflo. 
M*¿<$onéia verlo ya rodar? — preguntó Juan al 

marqués. , ' " , 
—Sí, porque ya por pronto que vuelva a la posa­

da y «algaa otros en maestro seguimiento, no podran 
akanaarno*. 

—-Bien.'' 
.—¿Está® seguro de que se romperán? 
«-Ya lo veréis, 
^Probemos. • 
Picaron 3a espuela el marqués y Juan, y las ye­

guas pjtrtteroa A todo escape. 
. • — í<^dí*xendeiaiir»at»ásJ--4iiJo entonces Ginés. 

Y obligando a su caballo imitó a los que perse­
guía. '' 

Pocos pasos pudo dar el noble bruto en su velos 
carrera, porquera los primeros esfuerzos, rompiéron­
se las cinchas»- y perdiendo el jinete el equilibrio, 
cayó. 

El pie izquierdo de Ginés quedó enganchado en 
el estribo y .-fué arrastrado por el corcel, que gracias 
a su buen instinto se detuvo a los pocos pasos. Pero 
el escudero estuvo largo rato aturdido y sin poderse 
mover. 

Cuando volvió en sí advirtió que se había hecho 
algunas heridas en la cara; y al levantarse trabajo-
sampnte le arrancaron un ¡ayl los dolores que en 
todos sus miembros sentía. 

Aunque la noche había cerrado ya, no estaba del 
todo obscura, v a favor de los resplandores de la 
luna, pudo ver Ginés la causa de su caída. 

—Están rotas las cinchas, pero... ¡oh!... las ha­
bían cortado... i Voto al mismo Satanás, que se han 
telado de mí! 

Ginés apretó los puños y desahogó en impreca­
ciones su coraje: pero convencido de que le era im­
posible seguir al marqués y mucho menos alcanzar­
lo, determinó volver a la posada y dar cuenta a su 
señora de lo ocurrido. 

Cabizbajo y pensativo volvió atarás el escudero, 
Brrísado del diestro m caballo y exhalando alguno 
tp» otro quejido o maldición producido por les do­
lores que lo atormentaban. 
> sucedía ¡o que acabamos de referir, d№ 
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ñ a Ana de Mendosa, sentada delante de una mesa 
de p ino sobre la que ardía un enorme velón de co­
bre* escribía l a siguiente carta: 

"No solamente mi vida, sino también la de su 
majestad, pel igran desde hoy. El marqués de Poza 
vive, y esto no es u n cuento ; yo misma lo he visto, 
y acaba de tomar e l camino de Burgos de donde pa­
recía veni r hace u n a ho ra . " 

Aquí llegaba l a princesa cuando la puerta se 
abrió entrando e l mesonero. 

— ¡Señora princesa de Eboli!—exclamó, juntan­
do las manos con ademán suplicante—. (Ilustre se­
ñora, pe rdón ! . 

A l o í r doña A n a s u nombre hizo un gesto de sor­
presa, dejó caer la pluma, y con severo tono, dijo:; 

— ¿ Q u é buscáis? 
— i Perdonadme-—repitió el mesonero. 
—¡•Quién os h a dicho?... 
—Perdone vuestra señoría. 
—-(Miserable! — exclamó arrebatadamente la 

princesa. 
E l posadero creyó que ésta se enojaba porque no 

le daba e l tratamiento correspondiente, y repuso: 
—Vuecenc ia perdonará... vuestra alteza... 
—¿Quién os h a dicho mi nombre?—interrumpió 

doña A n a . 
—El nombre de vuestra se... de vuestra exce­

lencia... 
—i Acabad! 
—El nombre... 
—¿Os burláis?—repuso la princesa, poniéndose 

en pie y clavando en el mesonero una terrible mi­
rada. . 

— M e lo ha dicho ese hidalgo... el señor Alonso 
de Burgos. . . 

—¿Cómo lo ha sabido? 
— L o h a sabido... no sé cómo..í conocerá a vues­

tra señoría. 
•, — ¿ M e h a visto acaso? Decid 1» verdad;s i no» 

os acordaréis de mí. . 
Comprendió el mesonero que «i doña Ana descu­

bría la' broma de la apuesta m había de pjaarlo 
muy bien», y ccntestojj 
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—No h a podido veros... ver a vuecencia, porque 
no h a salido... 

-—Mis criados no se lo han dicho... 
—Uno de vuestros escuderos ha comido con el 

¿Q ese hombre y han vaciado algunas botellas, y 
como el vino era de buena calidad... 

—Pero no le ha dicho mi nombre. 
—Entonces... 
—¿Y don Juan de Austria, sabe también quién 

soy? 
—¡Don Juan de Austria!—repuso el mesonero, 

admirado—. ¿Qué tengo yo que ver con don Juan? 
—¿Acaso no está en vuestra posada? 
—¡En ral posada el hermano del rey! 
—Ese caballero que llegó con dos criados... 
— ¡Bah, bah!... Es un hidalgo a quien conozco 

hace mucho tiempo; trazas tiene de ser un prín­
cipe. 

—Es que siempre viaja de incógnito. 
—*,Gran Dios! — exclamó el posadero, con es­

parto. 
—Contestad, bellaco. ¿Me conoce también don 

Juan? 
—Lo ignoro. 
—Averiguadlo. 
—Haré lo posible. 
Doña Ana quedó pensativa. 
—¿Cómo h a podido saber quién soy?—dijo para 

sí—. A menos que el marqués venga de Burgos y 
haya visto a Blanca... Y no ha seguido el camino 
que nevaba, h a vuelto atrás... 

Y luego añadió, dirigiéndose al posadero: 
—¿Ha visto don Juan de Austria a ese fingido 

hidalgo que os ha dicho mi nombre? 
—No, señora. 
—Idos. 
El mesonero salió. 
—Comienza la lucha—dijo la princesa. 
Y sentóse nuevamente y siguió escribiendo 10 

que, sigue: 
"Según las noticias que he podido adquirir, el 

marqués sanó de su herida, y se enterró a su criado, 
«qjojaiendo que era él Su antigua dama está en el 
convento de las Stoggtfi 35 ha&fe hoy, no lo he eá> 
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bido; es la pensionista misteriosa que os tengo ha­
blado. H a y h a recibido una car ta de l paje en que le 
a n u n c i a su pronta venida. 

"Os escribo, porque esta car ta irá mas de prisa 
que yo puedo hacerlo. 

"Tamb ién he visto a don Juan que caminaba dé 
incógnito. 

"Es tad alerta, que los enemigos de su majestad, 
y por consiguiente los nuestros, conspi ran." 

F i r m ó doña A n a esta carta, l a cerró y puso el 
sobrescrito a l señor Antonio Pérez, p r imer secreta­
rio de Estado de su majestad. 

Luego l lamó a uno de sus criados, y le d i j o : 
— T o m a esta carta, mon ta a cabal lo, corre, vuela, 

hasta l legar a M a d r i d , y s i n perder un instante, a 
cualquier hora, aunque sea l a media noche, entréga­
l a en prop ia mano a l señor Antonio Pérez. 

Sal ió e l escudero, y ur¡ momento después volvió 
a en t rar el posadero. 

— D o n Juan de Austr ia—di jo—, acaba de partir. 
— ¿ Y habéis averiguado?... 
—Fác i lmen te : lo l lamé por su nombre, me miró 

de u n modo que m e hizo temblar, y me contestó: 
"Dec id a la señora pr incesa de EboU que no tengo 
que ocul tar m i nombre" . 

—¿Naca más? 
—Pagarme c o m o quien es y alejarse. 
—Dejadme sola. 
Doña A n a apoyó la cabeza- entre las manos y 

quedó inmóv i l . 
Re inó e l más profundo silencio. 

* La rgo rato t ranscurr ió y oyéronse fuertes golpea 
dados a la puerta de l a posada. 

L a pr incesa se estremeció. 
Algunos momentos después entró G inés con los 

vestidos rotos y la cara y manos ensangrentadas. 
Doña Ana , al verlo, no pudo repr imir u n grito. 
— ¿ Q u é s u c e d e ? — p regun tó precipitadamente. 
G inés re f r ió e l desgraciado suceso de su caída, y 

l a inu t i l idad de sus esfuerzos para espiar al rnar-
qeés. -

— i Sé h a n burlado de t i !—exclamó doña Ana—. 
¿De qué te sirve esa astucia que tanto te envanece? 
Para nada me sirves, vete. 
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—¡Oh!—exclamó Ginés, apretando los puños y 
rechinando los dientes—. Me iré, señora, pero no me, 
quedaré sin vengarme. Este negocio lo tomo como 
mío: ya me debía el marqués una oreja, y ahora me 
debe una burla, que es cosa de más importancia. 

—Te vengarás y me vengaré. No te despido, pero 
que te sirva de lección. 

—i Yo os juro que he de hacer del pellejo de esos 
tunantes cinchas para mi caballo! 

—Hemos salido perdiendo en esta partida... Gi­
nés, que enganchen inmediatamente. 

—¿No queréis pasar aquí la noche? 
—He dicho que enganchen. 
Un cuarto de hora después se alejaba del mesón 

doña Ana de Mendoza, revolviendo su cabeza mil 
proyectos de intrigas. 

Ginés maldecía y juraba como un condenado. 
—¿Qué te sucede?—le preguntaban sus compa­

ñeros. 
—¡Cuernos de Lucifer!... ¡Una burla!... Esto 

vale más que la oreja... ¡Mil rayos!... No s e r é feliz 
sin tomar la revancha. 

CAPITULO XIII 

Recuerdos 

Apenas el primer crepúsculo matutino anuncia­
ba con su tenue claridad un nuevo día; a labora 
en que el rocío con sus líquidos diamantes borda 
las verdes hojas y la azulada arena; cuando aún el 
jilguero no ha sacudido sus pintadas alas para res­
ponder con sus trinos al canto del gallo madruga­
dor, Blanca, postrada de hinojos ante una imagen 
de la madre del divino Crucificado, oraba con todo 
el fervor de su acendrada fe* con toda la ternura y 
el dolor de sus pesares. * 

Las mejillas de la doncella estaban en extremo 
pálidas, descoloridos sus labios y humedecido el cris­
tal de sus negros ojos por alguna lágrima que, des­
pués de haber oscilado uno o dos segundos pendiente 
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de las rubias y largas pestañas, rodaba del rostro 
al agitado seno como si buscase el dolor que la había 
producido. Algún estremecimiento agitaba de vez 
en cuando sus manes, cruzadas y apoyadas en el 
reclinatorio• que tenía delante; algún entrecortado 
suspiro solía mezclarse a las palabras de súplica de 
su oración; pero ésta fué sosegando poco a poco su* 
espíritu y calmando sus dolores. 

Más tranquila ya, como si el reas hubiese endul­
zado sus pesares, secó el llanto, levantóse y se acercó 
a la ventana. 

Si aira puro y irlo de la mañana pareció reanimar 
las fuerzas de la joven. Su mirada recorrió la es­
tensa huer ta del convento, después la campiña, ios 
vecinos montes, y por último contempló los resplan­
dores de la aurora, que engalanada en el oriente'coa 
la diadema da les primaros aunque lejanos rayos del 
sol, recibía los cantos de las inocentes aves y el pri­
mer aroma de las pintadas flores. Algún ladrido re­
sonaba ya en la campiña; algún balido se repetía 
en el valle;, el enérgico reclamo de la perdiz se 
apagaba entre los tomillos y las encinas del monte, 
y mientras la abrasadora melena del astro del día 
colocaba sus cabelles de luego en el más elevado pico 
de alguna roca, abría el capullo tierno de la rosa, 
desplegábanse las blancas hojas de la aromática 
azucena, murmuraba el arrejo trenzando y destren­
zando sus cristales, y la paloma rspetía su amoroso 
arrullo sobre las pizarras que cubrían 1?. techumbre 
del convento. 

La contemplación de ía naturaleza al despertar 
con sus cantos, sus aromas y sus murmurios dilató el 
corazón de la doncella, exhalando un tierno suspiro, 
que sin duda lo recibió entra sus moracos pétalos 
algún melittcó'.co lirio cerno sí Íues2 el beso amoroso 
del céfiro matinal. 

¡Cuántos recuerdas se agolparon a la imagina­
ción de la doncella! Muchas mañanas, como aquella, 
t an puras, había contemplado, desde un balcón del 
alcázar real, el trar.cuilo M?.r.zar.r.res, y las verdes 
pr&d?r*s y espeses nr;alados cr.í 35 e x t i r p e n a sus 
orüUs, tmrando sí añosamente con el «lir.?. gozosa 
y el corazón henchid> de amor a un jinete que re­
cetó» «1 anchoa» campo, ya perdléactee «itere la 
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espesura, ya trepando los montéenlos o atravesando 
velozmente la llanura. Su blanquísimo corcel piafaba 
orguBosamente; ora rompiendo bajo la tierra el me­
nudo césped o levantando espesos remolinos de fi­
nísima arena. SI el caballo se encabritaba, si en la 
impetuosidad de m carrera salvaba de un salto el 
anoyo o 3a maleza, la joven extendía los brazos y 
exhalaba un grito; pero cuando el bruto, marchando 
acompasadamente, lucía su maestría con la elegan­
cia de sus movimientos, entonces la sonrisa más dul­
ce hacía entreabrir los rosados labios de la don-
cela y sus negros ojos brillaban coa la luz del 
contento más inocente. 

Empero ya el Manzanares no serpenteaba a sus 
pies; ya no podía esparcir su mirada por las verdes 
praderas ni los espesos bosques de la Florida, y 
cuando se asomaba a la ventana de su estrecha 
celda, no divisaba a su amante, fatigando a su 
blanco corcel. Una cadena de áridas montañas, mu­
chas veces cubiertas de nieve, se presentaba a su 
vista, sin que atravesase el ancho campo más que 
algún fatigado viajero sobre su parda muía o su 
flaco rocín. 

¿Qué se habían hecho tantas ilusiones, tanta 
esperarusa? En un instante, en ua solo Instante 
habían desaparecido. Tras de aquellos días de feli­
cidad, de completa felicidad, había pasado muchas 
de amargo dolor, en que habían salido de los labios 
tantos ayes como antes dulces palabras de amor, 
en que los ojos habían vertido más lágrimas abra­
sadoras que sonrisas habían animado el semblante 
en otros tiempos. 

— iQu pasajera fué mí dicha! — murmuró la 
doncella. 

¡Ah!... Sí, muy pasajera, porque cuando la fe­
licidad hace sonreír no se cuentan los días; pero 
cuando el dolor hace llorar se cuentan las horas, 
los minutos, los instantes. 

Largo rato permaneció la joven silenciosa e in­
móvil como una estatua. Su rpirada no se apartaba 
un instante del sitio, en que la habla fijado última­
mente como si examinase con afán algún objeto; 
pero casi podía asegurarse que nada veía, següm 
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su pasada dicha con sus presentes dolores. ¡Ho­
rrible comparación! Mucho sufría en aquellos mo­
mentos, y sin embargo nadie lo hubiese sospechado 
al ver su aparente tranquilidad. 

De pronto, en una tortuosa vereda que iba a 
perderse a la vuelta de un montecillo, aparecieron 
cinco jinetes, dos delante, tres detrás, aquéllos gra­
ves y silenciosos, éstos alegres y entretenidos en 
animada plática. Blanca no podía distinguir las 
facciones de los caminantes porque la distancia era 
mucha; pero al ver el caballo blanco que iba a la 
izquierda de los de delante, no pudo contener un 
grito. 

—¡Como aquel, como aquel .'—exclamó la don­
cella. 

Y sus mejillas se encendieron para tomarse des--

pues más pálidas que antes estaban. 
—Su misma estatura, su mismo aire... ¡Oh!... 

i Detente, caminante, detente! ¡Déjame contem­
plar tu blanquísimo corcel!... 

Los viajeros no eran otros que el marqués y don 
Juan. 

—Prefiero—decía éste—, que habléis mucho. Hoy 
estáis más triste que ayer. 

—Decidme, don Juan—preguntó el de Poza, vol­
viendo atrás la cabeza—, ¿qué edificio es aquel que 
dejamos a nuestra espalda? 

—Es el convento de las Huelgas donde ha estado 
encerrada doña Ana de Mendoza. 

El marqués se detuvo. 
—Dejadme que lo contemple. La palabra con­

vento es ahora para mí de mucha importancia. 
—Reparad en aquella ventana, la quinta empe­

zando a contar desde la izquierda... 
—Sí. una monja... 
—Parece que nos observa. 
—¿Sabéis lo que me trae a la memoria esta ma­

ñana serena, aquella mujer que nos mira y mi yegua 
blanca? 

—¿Volvéis a vuestras comparaciones? 
—Como sólo vivo dé recuerdos... 
—¿Y cuál es el de ahora? 
—Es el de las mañanas en que sobre mi potro 

blanco, que me quisisteis- comprar con tanto empe-
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ño, paseaba yo por las orillas del Manzanares y 
mientras Blanca me miraba desde mi balcón de 
palacio. 

—Pero esa mujer es una monja. 
—Pero es una mujer que me mira, que no se 

mueve... Fijad bien en ella vuestra atención. 
El marqués obligó a encabritarse su yegua, y 

Blanca extendió involuntariamente los brazos. 
—¡Como ella, lo mismo que ella!... ¡Y la be 

perdido!—exclamó el mancebo. 
Y bajó tristemente la cabeza. 
—¿Dónde estará? ¿Qué hará en este momento? 

¿Se acordará de mí? 
Los mismos recuerdos, las mismas ideas que des­

de largo rato hacían sufrir a la doncella, atormen­
taron también al marqués. Emprendía un viaje para 
saber del paradero de Blanca, y la tenía tan cerca 
y lo ignoraba, la estaba mirando y no la conocía. 

Transcurría largo rato de profundo silencio. 
—La mañana avanza—dijo don Juan. 
—No sé por qué no quisiera alejarme de Burgos 

—respondió el marqués. 
—Fácilmente se comprende, amigo mió. Habéis 

visto a esa monja que por casualidad nos mira, que 
por casualidad extiende los brazos al encabritarse 
vuestra yegua, y esto evoca ciertos recuerdos, os 
hace forjaros la ilusión de que estáis en otros días 
más felices, y no queréis moveros de aquí para no 
despertar de vuestro sueño. 

—Es verdad. 
—Pero como el día avanza y vuestros enemigos 

pueden querer probar nuevamente fortuna para es­
piaros, es prudente alejarnos de aquí. 

—Tenéis razón—contestó el marqués. 
Y echando una última mirada a la religiosa, y 

al sentir humedecidos sus ojos, sacudió la cabeza, 
clavó el duro acicate en el vientre de su cabalga­
dura, y partió veloz. 

—¡Se aleja!—murmuró tristemente Blanca. 
Y una lágrima salió de sus ojos, y luego miró al 

cielo. * 
Impero no era en la mansión de los espíritus 

4eiK$e debía buscar a su amante, porque corría de-
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ШШ de еШ como seis años atrás a orillas del 
Manzanares. 

Mundanos pensamientos agitaron el corazón de 
la doncella. 

Sonó una campana. 
—A coro—dijo distraídamente. 
Intentó borrar con la orados el recuerdo del 

caballero del blanquísimo corcel, y apagar el fuego 
de su pasión que se había reanimado aquella ma­
ñana; pero fué en vano, 

Los siguientes días, al despuntar la aurora, se 
asomaba la doncella a la ventana y permanecía 
hasta la hora de entrada en el coro con la vista 
fija en la tortuosa vereda; pero el caballero de 
nevado corcel no aparecía, y ella se .retiraba pen­
sativa, con el llanto en los ojos y la tristeza m 
el semblante. 

CAPITULO. xrf 

Bmi® m da a mnmm & Antonio Pétm 

Ya hemos dado al lector una ligera idea del es­
tado en que #e encontraban los asuntos de Flandes, 
y sólo nos faltaba hacer algunas indicaciones sobre 
el aspecto que presentaba la corte de Felipe 11 y 
sobre algunos de los personajes que figuran en 
esta segunda parte de nuestra diabólica historia, 
no dados & conocer. • 

Antonio Pérez, el ministro que tan escandalosa­
mente abusó de su influencia y que concluyó siendo 
víctima de todos los abuso®, había heredado con 
creces el mmenso favor real de que gomra en otro 
tiempo Ruy Gómez de Silva, y aunque sta hacerse 
dueño de la voluntad del monarca, porque Felipe H 
no se dejó nunca dominar por ningún hombre, por 
ninguna afección, por ningún sentimiento, puede 
decirse qut aquel ministro era una segunda auto­
ridad suprema a cayo nombre todas las frentes se 
doblaban. Jamas favorito alguno ae h a visto tan 
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célebre secretario del prudentísimo rey de dos mun­
dos ; pero es verdad también que pocos, muy pocos 
han alcanzado de la naturaleza el don de un talento 
tan elevado, de un tacto tan delicado en los graves 
negocios de la tenebrosa política de aquellos tiem­
pos, ni han sabido estudiar el corazón humano 
como Antonio Pérez. 

De imaginación ardiente, viva y fecunda, y edu­
cado en Italia, imperio de la ciencia política en los 
siglos XV y XVI, había completado Antonio Pérez 
su sabiduría con los consejos de su experimentado 
padre, y en pocos años logró elevarse a una altura 
desde la cual miraba desdeñosamente a los más 
poderosos magnates del reino. El soplo de la fortuna 
lo remontó en sus doradas alas; empero como cada 
hombre tiene un diablo tentador que lo precipita 
desde el risueño camino de la bienandanza al negro 
abismo de su terrenal purgatorio, lo fué el de 
Antonio Pérez la ciega vanidad que picó la envidia 
de los ricos, hirió el orgullo de los nobles de sangre, 
y le procuró tantos enemigos cuantos señores se 
acordaban, y lo eran todos, de que el secretario de 
su majestad era el fruto de unos amores ilícitos, 
que no podía anteponer a su nombre un don, y que 
se llamaba simplemente el señor Antonio Pérez. 
Mas sin don ni árbol genealógico que diese prin­
cipio en un conde godo, el señor Antonio Pérez 
daba suntuosos banquetes, gastaba con la esplendi­
dez de un principe, levantaba la cabeza con un 
orgullo de un grande de España, pagaba con ligeros 
saludos las humildes reverencias de los cortesanos, 
y devolvía sonrisas de monarca por las adulaciones 
con que se veía lisonjeado. Y la torpe vanidad, co­
mo a todos los hombres, no le dejó conocer que son 
de cera las alas de la ambición y que más pronto 
se derriten cuanto más cerca se agitan del astro 
del poder. 

A mas de la vanidad, otro abismo se abría bajo 
ios pies de Antonio Pérez, y era la pasión criminal 
que sentía por doña Ana de Mendoza, de la que, 
wmo ya saben nuestros lectores, estaba también 
enamorado Felipe n . No pensó el favorito que los 
celos del monarca habían encerrado en una prisión 
al príncipe don Carlos, y que podían ser temblón su 
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r u i na , y puso en juego toda su hab i l i dad para con­
seguir que l a de Ebo l i volviese a l a corte, y a l f in 
l legó a creer Fe l ipe I I que seis años de encierro erar, 
suf ic iente castigo para las in t r igas de l a dama. 

Fác i lmente se comprende que s i e l t iempo hu­
biese ext inguido la ardorosa pasión de l monarca, 
no hubiese juzgado tan blandamente a su antigua 
que r i da ; pero quedaban aún chispas de l pr imit ivo 
fuego .y una mañana , después de med i ta r a solas un 
buen rato, d i j o : 

— E s cierto que l a pr incesa fué l a causa de la 
muerte del marqués de P o z a ; pero con esto gané 
en tener un enemigo menos ; y s i aconsejó a su 
espeso que se escudase con m i nombre, fué im­
pu lsada por e l na tu ra l inst in to de conservación. 
D i c e n que está más hermosa que nunca . . . venga-, 
pues, que la corte es e l cielo de l a monarquía y no 
debemos robar a l cielo n inguna de sus estrel las. 

P a r a conseguir An ton io Pérez su deseo, había 
constantemente hablado en contra de l a princesa, 
aunque arguyendo con notable f lo jedad, у рог его 
e l monarca añadió a las anteriores palabras las 
s iguientes: 

—Anton io Pérez no es par t idar io de doña Ana, 
porque s in duda teme l a in f luenc ia que ésta puede 
ejercer en m i án imo y que disminuirá- l a s u y a ; pero 
esto es una razón más para que e l la vuelva a la 
c o r t e ; así n inguno de los tíos podrá ser jamás 
dueño absoluto de mis favores. 

Y cemo ya sabemos, doña A n a obtuvo el permiso 
para volver a M a d r i d . 

Envaneciese Anton io Pérez por haber tenido 
bastante hab i l idad para hacer que e l monarca per­
mit iese la vuelta de l a pr incesa, mient ras que Fe­
l p e I I se regoci jaba, persuadido de que hab ía dado 
a s u favori to u n golpe fa ta l . -

Ent re tanto los cortesanos murmuraban a su 
placer, y los más atrevidos galanteadores se dis­
pon ían a emplsar todas sus fuerzas para obtener los 
favores de l a c a m a , cuyo in f lu jo en l a corte había 
sido ел otro t iempo de tanta va l ía . Preguntábanse 
los unes a les otros cuándo l legaba l a pr incesa por­
que todos, hubiesen querido ser los pr imeros e n re­
c ib i r una de sus sonrisas y e n rendirse ante su 
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poder y su hermosura; pero nadie había podido 
averiguar el día de la vuelta de la desterrada, y 
se creía que el rey había dispuesto que se ocultase 
para librarse de importunos en los primeros días. 

Empero el empeño de los cortesanos era tal, que 
algunos habían despachado mensajeros a Burgos, 
y no faltaba alguno que hiciese espiar día y noche 
junto a la casa de doña Ana, y aun él mismo pasase 
gran parte de la noche midiendo con lentos pasos 
la parte de calle de la Almudena en que se levanta 
el templo de Santa María. Y es lo más extraño que 
todos ellos, seis años antes, se habían mostrado a 
porfía enemigos de la princesa, y habían manifes­
tado un horror a sus crímenes, que a juzgarla por 
su voto debía habérsela quemado viva en una ho­
guera como al hereje más atroz. Pero entonces 
estaba caída, salía de la corte sin más acompaña­
miento que los esbirros que la vigilaban, y ahora 
volvía triunfante, acompañada de numerosos la­
cayos que la guardasen y la sirviesen; y esta era 
la razón porque antes la maldecían como al último 
de los criminales, y después la compadecían como 
a la más interesante de las víctimas. 

No habían dado aun las siete de la mañana, 
y ya, en un espacioso salón del alcázar real, hallá­
banse reunidos muchos caballeros, formando des­
iguales grupos, en los que se hablaba a porfía, o 
más bien dicho, rodaban de boca en boca, quedando 
muy mal paradas, las reputaciones de los ausentes. 
Referían los enamorados de oficio sus nocturnas 
aventuras, abultándolas a su placer; los ambicio­
sos se quejaban de su mala estrella, enumerando 
sus merecimientos, y los envidiosos clamaban con­
tra la falta de equidad del soberano que otorgaba 
mercedes a quien no las merecía. 

En uno de aquellos grupos, el que estaba más 
cerca de la puerta de entrada, habíanse tocado ya 
todos estes puntos y preparábase la discusión de 
otro: cuando entró un nuevo personaje vestido de 
terciopelo szul'con profusión de bordados de oro, 
y que a pesar de sus cuarenta años demostraba en 
sus estudiadas maneras; en sus palabras dulces y 
en sus sonrisas, que era uno de esos hombres a quie­
nes la edad no quita la costumbre de requebrar a 
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todas las mujeres, de enamorarse de todas y de 
no ocuparse sino de galanteos. ' 

E r a e l personaje en cuestión enjuto de carnes, 
de na r i z la rga y agui leña, aunque no. m u y despro­
porc ionada, de azules ojos y cabellos y barba gris 
peinada con sumo esmero y perfumada. Por donde 
quiera que pasaba bac ía saludos y repartía son­
r isas, aunque sin de jar po r eso la grave apostura de 
su elevada jerarquía ni el aire cortesano que era 
consiguiente a quien pasaba más par te del día en 
palacio que en su casa. Era, aunque poco, de vista 
cerra, j et.o le obligaba a ir.ciinarse hacia las per-
seses a quienes se dirigía; pero este motivo lo 
ejecutaba con toda la coquetería de una doncella 
de flexible talle. 

Cdzni.-) ]:-:„.:"> cerra del grupo de que hemos 
hat'r.u'", lu::o u:i salude, inc l inando el cuerpo hacia 
l a d :rcc"::.i, y "z .ve cl¿pcr.ía a pasar de largo, cuan­
do lo d>..-.:;o n v o d i les que a l l í estaban, diciéndole: 

—ó kj. es veis, ¿:üor barón, sin dec i r u n a pa-
^abra a vi:-, tres meju.es ..mlgts. A fe mía que s i 
fu"st rnc.-- de dist into zc-xo no haríais otro tanto. 

—3» jñcr;."—•cijo el rec ién l legado—, me a lejaba 
c.-r. i."n de v.-Li-r, y sólo quería buscar a m i 
eral .5 t i :r.-.-v.:_¿ tí»? Castro para fel ic i tar le por el 
fcu.'.t 5 u ¿ . ~ ha :-..rrao en elegir el r ico aderezo 
ds e.v.i r.."de.s cu:- anoche l uc ía su l i nda esposa en 
e. cu:.r.j v i - la reina; porque e l ta l aderezo fué 
regalo del marqués. 

—;C.':r.o lt> sr.b¿:¿? 
—?*r L : . dad. A . a s i de decírmelo e l joyero 

que lo veneaó. 
—;Le Lu.<_l3 etetr;aüo otro igual? 
E í a^.-i.:; ct^.-^-gJ una dulce comisa, y contestó; 
— S v . : cei i ia^uo atrevido. 
—? ro c;.uoa, ¿ :£:retos todos los presentes, y 

c;:n j . ;rd-.. vcnf'drsen-js ct.aL.uier secreto. 
— " T VÍ-* t u - . a s corren? —preguntó e l barón 

d : i . n c r las pt? lauras de su amigo. 
—- ' -. >' -•- COÍ ; t : ro que se agrava la 

— tLJ Ft.r:3, y qu;- ya hay quien 
s.- s-, prtra c b : « i e r su puesto de capitán de 
gu.rc".: del rey. 

— ¿ N a d a más? 

http://ju.es
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—¿Tenéis vos que contarnos? 
—Si, amigos míos, pero sólo os diré sobre qué 

punto versa la noticia, aunque sin dárosla. 
—Sepamos. 
—ya sé cuándo llega doña Ana de Mendoza. 
—¿El día fijamente?'. 
—y la liora también. 
La curiosidad se pintó en el semblante de todos, 
—¿Y queréis decirnos ese día y esa hora? 
—Es un secreto que vale mucho. 
—Sin embargo... 
—Permitidme, señores, que guarde la mayor re­

serva sobre este punto; ya sabéis que tengo pen­
diente una apuesta de bastante consideración, y que 
perderé si no soy el primero en visitar a la prin­
cesa, antes que nadie sepa su llegada. 

—Queréis divertiros a nuestra costa. 
—A fe de caballero os digo la verdad. 
—En cuanto a la apuesta sí. 
— Y en todo. 
—Hablad, pues. 
—Vuestra reserva a nada conduce; nosotros no 

estamos interesados en esa apuesta, y por con­
siguiente no pedemos causaros ningún perjuicio. 

—Es verdad, pero... 
El barón fué interrumpido por la entrada de un 

gentilhombre, que acercándosele, le preguntó; 
—¿Sabéis si el señor Antonio Pérez ha salido de 

la cámara de su majestad? 
—No ha salido aun . 
—Le esperaré aquí. 

—¿Tan urgente es el negocio? 
—Una carta de no sé quién, pero con tanta prisa 

por parte del mensajero, que debe ser un asunto de 
mucha importancia. 

—¿Y no dicen de parte de quién? 
—No, pero la trae un escudero tan ricamente 

vestido, ciue debe ser de algún gran señor. 
— ¿ Y el sello? 
—No lo tiene. 
— ¿ Y ia. letra? 
—No la conozco. 
—¿Me ¡Dermitis—dijo el barón—que la vea? 
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—Con mucho gusto, porque así todos podremos 
satisfacer nuestra curiosidad, si la conocéis. 

El barón examinó atentamente el sobre de una 
carta que le entregó el gentilhombre; sus mejillas 
se tiñeron por un instante de un ligero carmín y 
desplegó una leve sonrisa, pero que revelaba una 
viva satisfacción. 

—Nunca he visto esa letra—repuso, devolviendo 
la carta al gentilhombre. 

Y después de una breve pausa, añadió: 
—Mucho tarda hoy su majestad en recibir, y 

yo tengo que despachar asuntos muy urgentes. 
—¿Os vais? 
—Si. 
—¿Y el secreto? 
—lió guardo; pero para que quedéis convenci­

dos de la seguridad que tengo de mis noticias, os 
diré que la llegada de la dama en cuestión la sé 
por una carta suya que he visto. 

Y haciendo una reverencia con su acostumbrada 
coquetería, se alejó apresuradamente. 

Los que quedaron empezaban a comentar la re­
pentina marcha del barón, cuando, abriéndose una 
puerta, apareció Antonio Pérez, primer secretario 
de Estado de Felipe II. 

Cesaron repentinamente todas las conversacio­
nes y se fijaron en aquel punto todas las miradas, 
como sí hubiese entrado el mismo rey. Luego, como 
si toda la turba de cortesanos hubiese sido im­
pulsada por un solo resorte, se apresuraron todos 
a rodear al favonio para rendirle el homenaje de 
una baja adulación. 

La despejada y ancha frente del ministro es­
taba serena y se levantaba, no con un orgullo que 
ofendiese, sino con la satisfacción del que se con­
templa a mayor altura que todos. Sus ojos negros, 
de mirada penetrante y viva, brillantes y expresi­
vos, recorneron en un segundo con su vista de 
águila todo el salón. Vagó en sus labios esa son­
risa estudiada que conceden los grandes a los pe­
queños, y que más que otra cosa demuestra la 
superioridad en alto grado que se digna dar aquella 
muestra de benevolencia a sus inferiores, y que al 
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mismo tiempo dice: "Agradecedme esta honra que 
os dispenso". 

Estaba el favorito en lo mejor de su edad, era 
de regular estatura, de buenas formas, de rostro 
ovalado de simpática expresión, y de ademanes ex­
presivos. Para todos tenía siempre una frase agra­
dable, una mirada franca y dulce que borraba 
cualquier mala sospecha que pudiera abrigarse con­
tra su palabra, teniendo éstas el don de la per­
suasión. Y sin embargo, bajo tales prendas, abri­
gábase un corazón ambicioso hasta el último grado, 
y no del todo generoso y noble, como lo prueba la 
negra ingratitud con que pagó la incomparable ter­
nura de su esposa dona Juana de Coello, tan her­
mosa como noble y tan noble como virtuosa. 

Iba Antonio Pérez todo vestido de negro, ya 
porque el grado de nobleza de su cuna no le per­
mitía usar bordados ni cierta clase de adornos, ya 
también porque Felipe II gustaba de que sus mi­
nistros fuesen vestidos con suma sencillez y en 
armonía con la gravedad de sus funciones. Sin em­
bargo, su ropilla era de terciopelo de Utrech, sus 
calzas de la más fina seda de Granada, y su ferre­
ruelo del paño más superior que se había tejido en 
las fábricas de Florencia. En el prendido de su som­
brero de ala estrecha brillaba una esmeralda de 
gran valor, única joya que llevaba y. que: daba a 
conocer que no era su dueño un hidalgo de bolsillo 
tan pobre como de modesta cuna. 

Antonio Pérez atravesó el salón, dando a los 
unos la mano, contestando a las diversas preguntas 
de otros con ese laconismo, precisión y claridad de 
los que están acostumbrados a entender en muchos 
negocios a la vez y economizar el tiempo con sumo 
cuidado, y llamando, en fin, la atención de muchos 
para darles tal o cual noticia, o decirles alguna pa­
labra agradable. 

El gentilhombre portador de la carta misteriosa 
que hizo ponerse colorado al barón, acercóse al 
favorito, y entregándole el papel, le dijo: 

—Os esperaba con impaciencia, señor Antonio 
Pérez; tal es la prisa que trae el que me dio para 
vos esta carta. 
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—Gracias, mi buen amigo—le contestó el secre­
tario de Estado con agradable acento. 

У abriendo la carta, leyó rápidamente los tres o 
cuatro renglones que contenía. 

Sin duda el misterioso papel debía ser de mu­
cha importancia, porque así como hiso enrojecer 
las escuálidas mejillas del barón, tornó pálidas las 
de Antonio Pérez. 

—Pedéis—dijo el gentilhombre—prestarme un 
servicio que os agradeceré. 

—Espero vuestras órdenes. 
—Pues servios, si os place, decir al portador de 

esta car ta que conteste a su amo que voy a verlo al 
ins tante ; y de este modo podré yo entre tanto 
buscar a l señor marqués de los Veles para comu­
nicarle una orden de su majestad. 

E l gentilhombre apretó lleno de vanidad la 
mano que le alargó Pérez; salió mientras éste se 
perdía entre la multitud de cortesanos, diciendo a 
iodos que iba a dar cumplimiento a una orden ur­
gente de l monarca, para librarse asi de los muchos 
importunos pretendientes que lo rodeaban y le ha­
cían perder un tiempo para él muy preciore. 

Mientra.- es*o sucedía, se preparaba una esc.r.a 
de muy difunto género en una сага de la cale de 
Santa María t a s ; esquina a la de Ja Almudena; 
y &i el lector no lo lleva a mal. nos trasladaremos 
a un aposento ricamente amueblado con anches si­
llones y c:var.es forrados de damasco carmesí, me­
sas doradas c,-n prunoresos tallados, y dos grandes 
espejos, cuyas molduras, también doradas, resalta­
ban SCT.TQ la rica tela de seda blanca c í a listas 
ecler ce re i a cL.ro. que cubría las pareces. 

Uno de «¿tes espejes estaba frente a la puerta 
de enímda, y el otro frente a un balcón, cuyas an­
chas certmas de damasco carmesí, prendidas coa 
gruesos cordones de oro, no dejaban penetrar sino-
una mediana luz que «roelleeia más el apcs?nf\ 
Otr.. ivrr.:::i :-ua* cu-.-tt 1? puerta d:- entrada, y 
del t ifu p.-vv.-i c-r^ón de seca caí rona*t-
b а*1 г.-:. с :lz*i ¿3 ce or.. pé-ntLa ur.e ara:"-. 
de criatr! сел тг*.*г.<. 7 m;.y carrirlv:; r ~ trornof 
y en , -* • - V. * • _> c-, 6$ 
d í í e r c t t i i v - . - ^ . i —i : . l -n : .ra tcj.Jci Папай 
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cabría el pavimento y completaba e l adorno de l 
cf. 'ucso recinto. 

C cup ¿nonos añora de lo que en él sucedía, y 
- -7 - e'llo comenzaremos nuevo capítu lo, ya que 
-UÍ'.C ce también lo que vamos a refer i r . 

CAPITULO XV 

Tratado de alianza ofensiva y defensiva 

Doña A n a de Mendosa estaba negligentemente 
jeecstada en uno de los divanes de que hemos 
¿seño mención, y vestía u n r iquís imo t ra je ée bro­
catel azul de Damasco con flecos y aderaos de seda . 
del mismo color, que hac ía resaltar más l a b lancura 
de la gorgnera de finísimo h i lo de Hungr ía , primo­
rosamente r i zada. E n su peinado, compl icadís imo y 
extravagante según la moda de entonces, se entre­
tejían algunos hi los de gruesas perlas cuya tras­
parente b lancura se h a c í a más notable sobre e l ne­
gro br i l lante de sus cabellos. U n ancho brazalete 
ée oro con u n rosetón de br i l lantes can ia l a parte 
interior de l tarazo izquierdo de l a dama, y u n solo 
anillo, p=jj> de mucho valor, br i l laba en e l índ ice 
4& su diestra. 

Los ojos de la pr incesa ten ían una expresión de 
aductora du lzura , revelaba su postura tal langui- * 
tez, estaba su boca entreabierta t a n graciosamente, 
qm al m i ra r la se comprendía como sus seducciones 
podían haber hecho o lv idar sus crímenes. 

Pasaron algunos testantes; cieña A n a se mi ró 
© uno de los espejos, y como s i hubiese quedado 
süsfeeha de si misma, sonrió ievfoente y luego 
BJirmuró: 

—Mucho tarda. . 
Entonces la expresión de su semblante varió 

completamente; sus párpados ocu l taron a medias 
№ pupilas, se contrajo ¡sa a n c h a frente, y pareció 
entregarse a profundas meditaciones. 

Tras largo rato de completa inmovilidad, levan­
te la dama mostrando suma impaciencia; reco* 
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r.tó la habi tac ión como pa ra entretener e l tiempo, 
arregló su gorguera, y volviendo a sentarse, co­
menzó a dar vueltas a su brazalete con aire dis­
traído. 

A l f i n agitóse l a cor t ina de l a puerta y u n hom­
bre asomó, pidiendo permiso para entrar . 

—Adelante, respondió vivamente doña Ana. 
Presentóse entonces u n escudero, adelantó algu­

nos pasos, y en act i tud respetuosa esperó. 
—¿No lo has visto?—le preguntó l a pr incesa. 
—No, señora—contestó el c r i ado—; pero ya le 

h a n entregado la car ta y traigo la respuesta. 
—¿Qué ha dicho? ¿Te han dado a lgún papel?— 

repuso l a dama. 
—Ninguno; pero un ugier me mandó deciros que 

al ins tante vendría el señor Antonio Pérez, y que 
así os lo avisase. 

— ¿ P o r qué has tardado tanto? 
—Porque el señor Antonio Pérez estaba cuando 

llegué en l a cámara de su majestad, y no han po­
dido entregarle antes la carta. 

— B i e n , déjame, y cuando venga, que le hagan 
entrar inmediatamente s in más aviso. 

Salió e l escudero y doña A n a volvió a quedar 
i nmóv i l , si lenciosa y pensativa. 

A u n t ranscurr ieron más de veinte minutos. 
P o r f in levantóse la cor t ina de la puerta, y anun­

c iaron a l min is t ro de .su majestad. 
L a pr incesa desplegó una sonrisa encantadora, 

* f i jó en e l favori to una mi rada du lc ís ima, y le alar­
gó la d iestra a l a vez que le d e c í a : 

.—Mucho h a de hacerse desear quien mucho vale. 
Las mej i l las de Antonio Pérez se t iñeron de un 

vivo c a r m í n ; sus ojos br i l laron como dos luces, y 
sus manos, levemente agitadas, cogieron la de la 
pr incesa, l levándola a los labios y estampando en 
el la u n beso que debió ser muestra de respeto, pero 
que significaba más bien una ardiente pasión. 

—Perdonadme, señora—murmuró—. s i no he ve­
nido con toda l a pront i tud de mi deseo, y como 
quien, valiendo poco, acude a ver a quien mucho 
vale. 

—Sentaos, amigo mío—repuso doña A n a , seña­
lando a l diván v iunto a s i — . M u c h o tenemos qm 
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hablar, aunque vuestras galanterías me lisonjean en 
extremo, y bueno será que como parte de adorno las 
dejemos para después. 

—.Señora—repuso e i ministro a la vez que se 
sentaba—, somos de diversa opinión, y os juro que 
esto me apesadumbra mucho; para mí la parte, 
principal es la que vos consideráis como accesoria. 

—Mucho siento yo también que comencemos no 
estando acordes; pero decidme a qué pueden con­
ducir las galanterías, qué ventajas puede reportar­
nos. 

Y la princesa desmintió con una mirada lo que 
acababa de decir. 

—Hace mucho tiempo, señora, que sabéis lo que 
pasa en mi corazón y me preguntáis las ventajas 
que pueden reportamos... ¡oh!... tenéis razón, para 
vos ninguna ventaja; pero yo al menos, ya que 
no vea satisfecha mi pasión, tengo necesidad abso­
luta de deciros que os amo. 

—¿Aun pensáis en esa locura?—dijo la princesa 
sonriendo graciosamente—. En verdad que os creí 
ya curado de vuestra mama de requebrarme. 

—Bien hacéis en burlaros de mí—contestó An­
tonio Pérez con amargura—. Tratadme como loco, 
porque lo soy. 

—Vuelvo a deciros que dejemos este asunto para 
después, porque estamos perdiendo un tiempo pre­
cioso. 

—i Para después!... No. señora, a menos que os 
neguéis a escucharme. Se contado uno por uno los 
días, una por una las horas que han pasado sin 
veros, y hoy he venido, más que nunca enamorado, 
a saber de vuestra boca si debo resignarme a vivir 
en un continuo tormento o si he de abrigar al­
guna esperanza que calme mi afán. ¿Acaso puedo 
estar junto a vos y no deciros que os amo? Si­
quiera por compasión, doña Ana. acabemos de una 
vez: O'rechazadme para siempre o corresponded a 
mi pasión; la incertidumbre es horrible. 

Y el favorito se acercó a la princesa sin reparar ' 
que le arrugaba la falda del vestido. Pero no estaba 
él para miramientos tales, porque su cabeza se 
ardía y su razón se trastornaba. 

—Amigo mío—dijo doña Ana con acento triste 
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y bajando 3a vista—, olvidáis cuan peligroso es 
amarme, y más aun pedirme correspondencia. 

Estas palabras produjeron un maravilloso efecto 
en Antonio Pérez, cuyo rostro se contrajo. 

—Es verdad—dijo con amargura—, tengo im 
rival con quien no puedo competir. 

—iUn rival!... 
—El rey os ama, vos lo amáis... 
—Mucho decís, señor Pérez . 

••. —¿Acaso no es cierto? 
-Desgraciadamente es muy cierto que el rey 

me ama, pero yo,.. 
—¡Decid que no le correspondéis y soy feliz!— 

mterrumpíó el ministro con arrebato. 
—¿Con esto os contentáis?—le preguntó la dama 

mirándolo un tanto lastimosamente. 
— ¡ O h , no! рею siquiera, no se añadirá el tor­

mento de los. celos a Ide la pasión.. 
—Pues bien, no tengáis celos, sed feliz al menos 

en esa parte; pero en cuanto a corresponderos, os 
estimo en mucho, me estimo yo también para expo­
nemos al enojo del rey. 

Antonio Pérez se acercó más a la princesa, y 

—¡Repetid esas palabras! ¡Decid que sólo el 
temor os separa de mí, pero que me pertenece vues­
tro corazón, y entonces... 

—Entonces os haré desgraciado y las Huelgas 
de Burgos volverán a servirme de prisión. 

La esperanza animó el semblante del ministro, 
quien estrechando entre las suyas las manos de 
doña Ana, replicó: 

— ¿ Q u é pedéis temer si yo os defiendo? ¿Acaso 
no raigo bastante para aniquilar a todos vuestros 
enemigos, que son los míos? 

—Pero el rey... 
—Nada sabrá de nuestros amores. 
- - O s equivocáis. 
— Y en f in . aun cuando llegue a sospechar..-. 
—¿Nc temét; r.i cólera? 
—.Vid? r ?mo cuaiid-! t rata с!з vos. 
—Sí iiubiést-is раз? do cerno yo, seis añas en la 

soledad de una celda... 
—Doña Ana—intemoapdó el favorito—, si me 
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amaseis como yo os amo, nada os h a r í a retroceder. 
En'el semblante de l a d a m a se p in tó una pro­

funda tristeza. De su pecho sal ió u n doloroso sus­
piro, incl inó la cabeza sobre e l pecho, y di jo : 

—Mis enemigos son muchos y m u y poderosos: 
me harán una cruda guerra y no descansarán has ta 
aniquilarme. Y como sé has ta dónde l lega su en­
cono, no quiero esponeros a las consecuencias f a ­
tales* que es produci r ía vuestra generosidad por de­
fenderme. 

—¿Pero m e amáis?—di jo An ton io Pérez, cuyos 
ojos br i l laron ext raord inar iamente. 

Doña A n a mi ró a todos lados como s i temiese 
que la escuchasen, y luego d i j o : 

—Mientras vivió m i esposo y las in t r igas de m is 
enemigos no me hab ían colocado en u n a fa lsa po­
sición, pude resist ir a las instanc ias de l rey, porque 
nada tenía que temer de él . U n año y otro m e 
persiguió donde quiera con los ruegos de su pasión, 
hasta que perdida l a esperanza, her ido en su amor 
propio a l verse desprecia-do a pesar de su corona, 
castigó m i resistencia pretexto de u n c r imen que 
se me supuso, preval iéndose de u n acontecimiento 
casual. Y a comprenderéis, porque en la corte no 
hay secretos para vos, que me ref iero a la muerte 
de m i esposo. So la , de todos abandonada, despre­
ciada y acusada por todos, he pasado seis años e n 
un encierro rodeada de espías, s in que nadie, s ino 
vos, en todo este t iempo haya pensado en a l i v ia r 
raí suerte. A l f i n , y t a l vez por mi desgracia, m# 
veo fuera de mi p r is ión, pero no l ibre n i absuelta 
ce las terribles acusaciones que pesan sobre mí, y 
que podrá tomarse nuevamente por pretexto s i se 
me quiere hacer a lgún ma l . Es ta es mi s i tuac ión. 
Ahora examinemos la conducta de l rey. 

—Fe l i z vos, señora—di jo e l min is t ro—, que po­
déis razonar s in que l a pas ión os turbe. 

—Las desgracias m e h a n dado bastante fuerza 
de voluntad para dom ina r m is pasiones siquiera por 
algunos momentos. 

— ¿ E s decir que vuestro corazón?.. . 
—Permi t idme que con t i núe ; y a os hab laré de 

mi corazón. 
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—Os escucho—contestó Antonio Pérez contem­
plando a doña Ana con afán. 

—•La gracia que el rey me ha concedido levan-
tando mi destierro, no puede ser desinteresada ni 
fruto de vuestras gestiones; ya conocéis a Felipe li 
y sabéis muy bien, quizás mejor que yo, que no 
hace nacía sólo por hacerlo; también sabéis que 
es tenaz como ningún hombre, y que formando un 
propósito no retrocede sino ante la absoluta im­
posibilidad. La pasión que el monarca sentía por 
mí debe arder aun, y al permitirme volver a la 
corte se ha propuesto satisfacer esa pasión, favo­
recido por el temor que deben infundirme el aisla­
miento en que me hallo v las acusaciones que pesan 
sobre mí. Si antes pude resistir haciendo frente 
a su incansable insistencia, no sé cómo podré se­
guir ahora la misma conducta sin sufrir de nuevo 
las consecuencias de su terrible enojo. El resultado 
no lo preveo ni casi me atrevo a pensar en él; pero 
cualquiera que sea me será contrario, porque co­
rrespondiendo al rey no dejaré de ser menos des­
graciada que sufriendo los efectos de su cólera. 

—Creo que exageráis, señora. 
—¿Podréis explicarme de otro modo la con­

ducta del monarca? 
—Señora... 
—Demasiado convencido estáis de que mi situa­

ción es tal como acabo de pintarla. Pero es me­
nester añadir algo. 

—¿Malo también? 
4—Peor quizás. 

—En vuestro largo encierro os habéis acostum­
brado a verlo- todo con los más negros colores. 

—Con los que tiene. 
—En otro tiempo, para vos más feliz, para mi 

más tranquilo por lo menos» nada os importaban 
tos peligros. ¿Se ha debutado la fuerza de vuestro 
espíritu con la paz del claustro? 

—No, amigo mío, y per el contrario ha adqui­
rido más vigor; seis años de soledad sin que nada 
me distrajese para poder pensar en mis desgracias» 
para poder odiar a mis enemigos; seis años de 
forzado silencio sin que me fuese permitido ex- . 
halar una queja, han sido, .por una parte, un des» 
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canso que na dado nuevas fuerzas a mi espíritu y, 
por otra, una privación que ha excitado mas y, 
mas mi deseo de luchar hasta vencer. 

—Entonces... 
—Pensad que en la otra época contaba yo con 

medios que me faltan ahora. Entonces tenía pri­
meramente a mi esposo, cuya defensa y ayuda eran 
de gran importancia. 

—¿No me tenéis ahora a mí? 
—¿Y queréis que os exponga, como ya os he 

dicho, a ser víctima de vuestra propia generosidad? 
—Si acaso, sería vencido luchando en pro de 

mi misma causa, porque defenderos es defenderme, 
protejeros es proteger mi amor. 

—¿Pero si yo puedo evitaros un mal no debo 
hacerlo así? 

—¿Sabéis cuál e s de todos los males el peor? 
Pues ninguno como no alcanzar vuestros favores;; 
ninguno como perder la esperanza de ser corres­
pondido por vos. í Ahí "Vos no sabéis lo que mi pe­
cho encierra, lo que padece mi corazón. Todos los 
sacrificios, todas las locuras, las haría por una 
sola de vuestras miradas, y la existencia con todos 
sus goces, con ¿odas sus esperanzas, con todos sus 
ensueños de cien años, los trocaría por un segundo 
no más de vuestro amor. jY queréis que me con­
tenga, que contemple y huya de esos peligros, reales 
o imaginarios que decís que me amenazan!... Sin 
duda no sabéis lo que es sentir el pecho arder y 
la mente desear delirando a impulso de la pasión, 

—iQue no lo sé! 
—Sin duda lo ignoráis, cuando con fría calma 

analizáis todas las situaciones y queréis cortar los 
peligros. -|4 

Antonio Pérez, palpitante de emoción, estrechó 
más y más la mano de doña Ana que aun con­
servaba entre las suyas. 

—;Cuan cruelmente me tratáis!—murmuró la 
dama con acento de tristeza tal, que cualquiera hu­
biese dicho que contenía trabajosamente el llanto. 

—i Y me llamáis cruel cuando asi me veis su­
frir sin darme ni siquiera el consuelo de una leve 
esperanza!... ¡oh!... vos amáis al rey, señora, y 
ea vano intentaré que os conmuevan mis súplicas, 
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Hab ía l legado e l momento oportuno pa ra lat 
pr incesa. 

—Señor Pérez—di jo mostrando a lgún enojo y 
ret i rándose a l extremo opuesto de l d iván—, ma 
ofendéis poniendo en duda mis palabras. ¿Creéis 
que amo a l rey? E n buena hora, soy l ibre y no 
tendr ía pa ra qué ocultároslo. 

— ¡Perdonadme, señora!—exc lamó e l favonio, 
que y a estaba a punto de perder l a razón—. Per­
donadme, os lo pediré de rodi l las. 

—Perdonado estáis pero dejemos este asunto. 
— \ O h no ! . . . Pero s i no amáis a l rey, s i vuestro 

corazón es mío, ¿por qué hacerme padecer tanto? 
— ¿ A c a s o os he d icho, nunca que sea vuestro tal 

corazón? 
E l min is t ro se pasó las manos por su abrasada 

f r en te ; oprimióse e l pecho, y con vos ahogada y 
tono entre supl icante y desesperado, e x c l a m ó : 

—i P o r compasión, señora, que m e estáis ma­
tando ! 

— ¿ Y que hacéis vos s ino atormentarme tam­
bién?—di jo l a pr incesa f ingiendo hábi lmente que 
ya no podía contener los impulsos de su pasión. 

— Y a no me atrevo a expl icarme vuestras pa­
labras, pero s i no habéis de corresponderme. echad­
m e de vuestro lado. 

— Os olv idáis de cuantos peligros nos amenazan, 
corréis O r o a vuestra perdic ión. 

— ¿ Q u é me impor tan esos peligros? Amadme, 
doña A n a , que yo sabré aniqui lar a vuestros ene­
migos. 

— N a d a temo per m i , sino por vos ; yo de to­
das maneras he de verme perseguida. ¿Os conven­
céis de que JUO soy «"goísta? 

• —Pues bien yo lo acepto todo gustoso, de buena 
voluntad, y no tendré por qué quejarme de vos. 

L a pr incesa aparentó hacer un esfuerzo, y con­
testó : •* 

— Y o también estoy resuelta a todo... 
— ¡ M e amáis I—exclamó e l m in is t ra en e l mayor 

trasporte de su frenét ica alegría. 
Y quise besar repetidas veces las manos de doña 

Ana, 
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—Esperad—dijo ésta—. No os entreguéis a vues¿ 
tro contento antes de escucharme. 

—De vuestras palabras depende mi vida. 
—Sí os correspondo, mi situación será muy de­

licada, y tendremos que obrar con mucha pru-

—!lmpcnedme cuantas condiciones os plazcan. 
—Primero la más completa reserva. 
—Bien, bien. 
—Como yo no puedo romper abiertamente con 

el rey, no llevaréis a mal que entretenga sus espe­
ranzas, que me muestre con él hasta cierto punto 
complaciente, aunque esto dé ocasión a los corte­
sanos para murmurar como ya lo hicieron en tiem­
po del maldito diabla -

—Haced cuanto os? plazca; pero no me habléis 
<ie semejante cosa — contestó Antonio Pérez con 
cierta repugnancia. 

—Veo—repuso la princesa—que comprendéis al 
revés vuestra situación. Debéis figuraros que soy 
realmente la dama de Felipe H y vos su rival 
afortunado; de este modo no os atormentarán 
mucho los celos, que es una ilusión como cual­
quier otra, ¿Qué hubierais hecho a conseguir antes 
ais favores, cuando aun vivía mi esposo? ¿Hubie­
seis tenido muchos celos a pesar de que sabíais que 
m amaba con frenesí y que yo no desdeñaba su 
ternura? 

—Tenéis razón, pero es muy difícil figurarse 
una cosa que no es. 

—M rey tiene el derecho de antigüedad, y si 
feto es cierto que nada de común tengo con él en 
pretensiones, por lo menos, sois vos el rival con 
fortuna y debéis aceptarme tal como soy, en la 
tiaau&ta: .que me habéis encontrado, y no tal 
como quisieseis que fuera y en una nueva sitúa-
<áón» 

—Amadme y... 
—Una cosa me resta que deciros. 
—Me mata la impaciencia, señora, 

•. —Teng» tres mmigm 
* ~ - X i O son míos. 
¿«-Uno» el antiguo, paje de doña Blanca;-
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—Desde ahora detesto a ese mancebo tanto co­
mo antes lo he admirado. 

-Ademas doña Blanca. 
—También la considero mi enemiga, 
—Y últimamente el marqués de Poza. 
—¿Pero tenéis completa seguridad de que vive? 
—Completa, y vos quedaréis también conven-

cido cuando sepáis ciertas particularidades de lo 
que se creyó su muerte, y lo ocurrido en el camino 
de Burgos. 

—Mucho temo que os equivoquéis, lo que podría 
ser causa de que diésemos un golpe en falso. 

—Os digo, señor Pérez, que lo he visto. 
—¿Y qué habéis hecho para evitar que se rm 

escapase? 
—Cuanto me era posible hacer. Mandé a uno 

tía mis criados que lo espiase sin perderlo un mo­
mento de vista; pero el escudero que llevaba el 
marqués fué más astuto que el mío. 

—¿Y lo perdió de vista? 
—SI. 
—Torpe debe ser. 
—No tal, pero la traición de que usaron..; 'j oh Ira 

amigo mío, es preciso que se castigue a esos mi­
serables. 

—Aun no he comprendido bien...-
—Es muy sencillo—repuso doña Ana aproximán­

dose al ministro—. No sé cómo pudieron averiguar 
que yo estaba en la posada, y sospechando si los 
espiarían, cortaron disimuladamente las cinchas del 
caballo de mi escudero que tenía ensillado en te 
cuadra. 

—Fué una idea del diablo, y en verdad que daría 
cualquier cosa por tener a mi servicio a ese escu­
dero del marqués, si es que no fué 'de éste la ta» 
vención de semejante travesura. 

—Ya veis que al primer golpe quedamos burla­
dos—dijo la princesa, haciendo la coesttón de inte­
rés común con Antonio Pérez. 

—Y que ahora será más difícil echar mano ai 
marques. 

—Tengo una sospecha. 
—¿Cuál? 
r-Crano os indiqué m mi carta» habla rectU* 
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t S j a la antigua doncella de la reina, en que su paje 
je decía que pronto le daría un abrazo. 

—¿Y pensáis tal vez?... 
—Pienso si el maldito paje será el que con apa-

ijeacias de escudero acompañaba al marqués, por-
pe sólo su trabajo pudo inventar el medio de bur­
earnos. 

—El paje está en Plandes. 
--.¿Hay noticias recientes de que continúa allí? 

—Las últimas fueron de la época de la horrible 
eatástroíe de Leíden, y desde entonces, ni católicos 
j¿ herejes han vuelto a saber de él. 

—Lo que prueba que salió para España según 
anunciaba a su señora. 

Antonio Pérez meditó algunos instantes. 
—¿Y decís—repuso—que se encaminaron hacia 

Burgos? 
—De allí venían, al parecer, y retrocedieron sin 

óuda después de averiguar que yo estaba en la 
posada, 

—Hoy mismo saldrá para Burgos un hombre de 
toda mi confianza. 

—Bien, amigo mío. 
—Estad, pues, tranquila, que no os incomodarán 

sucho vuestros enemigos. 
—Tranquila... no del todo. 
*-¿Por qué? 
—El marqués fué siempre muy amigo vuestro... 
—¿Y teméis que no me declare, como de los 

«iros, enemigo suyo? 
—No es bastante. 
f¿ Entonces?... 
—No quiero enemigos que conspiren contra mi 

tida. 
—Son criminales y recibirán el castigo que me­

recen—contesto el favorito con marcada intención. 
--Seremos, pues, aliados... 
--Lealmente. 
—Y sin perder tiempo combinaremos nuestro 

pian de ataque y defensa. 
—Pero aun no habéis dicho que me amáis. 
Los ojos de la princesa brillaron; su. boca se en­

treabrió graciosamente para sonreír con toda la fas-
«te&dón de la belleza unida a la coquetería, y como 
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el sonido leve del lejano preludio de un arpa que 
nevado por la brisa matinal se pierde entre la 
enramada de los bosques, así llegó a los oídos del 
enamorado galán una palabra de dulcísimo amor, 

Largo rato se entretuvieron en plática tierna, 
hasta que ya muy avanzada la mañana, despidióse 
Antonio Pérez para ir a palacio. 

—No os olvidéis—le dijo doña Ana—que somos 
aliados.. 

—Ya sabéis que cumplo lo que ofrezco—contestó 
el ministro. 

Y después de besar la mano a la princesa, saüd 
Ufano por su triunfo. 
• —Más que.el rey — murmuraba al abandonar 

aquella casa donde debían tener lugar escenas de 
mucho interés. 

En su entusiasmo no advirtió el favorito que pro. 
nunciaba estas palabras con voz sonora, ni que 
fué escuchado y observado por un hombre que se 
hallaba como en acecho tra¡? la esquina de la iglesia 
de Santa María. Este hombre era el enamorado 
barón. 

—¿Con que más que el rey?—dijo a su vez y 
cuando pasaba el ministro—. Razón tiene, pero 
no sabe que yo deseo ser más que él, y que me 
ha dado un arma para combatirlo. 

Luego se dirigió hacia la casa de la princesa y 
añadió: 

—En cuanto a la apuesta, la tengo ganada, por* 
que no será el señor Antonio Pérez quien se atreva 
a decir que ha visitado a doña Ana de Mendoza 
antes que ella participe al rey su negada a Madrid, 

CAPIAULO XVI 

Otra alianza 

Pocos momentos después de haber vuelto a pa­
lacio Antonio Pérez recibió el monarca el aviso de 
la llegada a Madrid de doña Ana. 

Bein hubiera querido Felipe n no perder un 
instante en ver a la ilustre viuda; pero a su pesar 
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y por miramientos de decoro, esperó con impacien­
cia a que llegase la noche y se retirasen los corte­
sanos. 

Ijas once y media, o muy cerca de las doce, se­
rian, y ya empezaba a reinar el silencio en el ai-
casar, cuando Felipe II, solamente acompañado 
de dos gentiles-hombres, salió de su cámara, y 
bien recatado el rostro, dirigióse por excusados ca­
minos a una puertecilla del palacio no guardada 
por centinelas, encontrándose en breve al aire libre, 
y enderezando sus pasos hacia la calle Real de la 
Aimudena. 

Cuando hubo doblado la esquina de Santa Ma­
ría, llegó a sus oídos el eco lejano de una muy 
dulce armonía producida por los acordes de una 
pitarra, que al extremo opuesto de la calle era pul­
sada sin duda alguna por enamorado trovador que 
con acentos de no escasa dulzura y un tanto de 
maestría entonó un romance cuya letra no pudo 
comprenderse. En el silencio de la noche y entre la 
oscuridad perdidos, los gratos sones y los ecos de 
la que debía ser, sin duda, tierna canción, hicieron 
palpitar el corazón del monarca que en aquellos 
momentos se hubiera trocado por el nocturno ron­
dador a quien probablemente esperaría sobrada re­
compensa por su sentida trova, Y aunque también 
el rey, en busca de tierno coloquio andaba, no tenía 
en su favor la juventud con todos sus ensueños, 
con todas sus ilusiones y las esperanzas del que 
quizás había pasado el día escribiendo el romance 
y pasaba la noche cantándolo. 

Un momento se detuvo Felipe y escuchó, y luego, 
ordenando a sus acompañantes que permaneciesen 
ocultos cerca del templo, llegó a la puerta de la 
casa de doña Ana, y llamó dando tres golpes coa 
el aldabón de hierro. 

Antes de abrirse la puerta preguntaron desde 
adentro: 

—•¿Quién va? 
y después de contestar el reys 
—El que esperáis. 
Quedóle el paso franco y entró. 
Dos criados con luces lo precedieron en la es­

calera , y cuando hubieron atravesado algunos apo» 
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sontos señalaron a una puerta y volvieron atrás. 
Felipe II levantó una cortina de seda, y al es­

tender la mirada un tanto afanosa por el salón 
que ya conocen nuestros lectores, preséntesele de­
lante doña Ana de Mendoza que salía al encuentro; 

Si por la mañana la vimos ricamente vestida y 
hechicera, más engalanada y seductora estaba en­
tonces. 

Miróla el rey con la extrañeza y admiración que 
le causaba verla tan joven y tan hermosa como 
seis años antes, y cogiéndola una mano mientras 
que ella fingiendo turbación, hacía una profunda 
reverencia, besóla no tan cortés como amorosamente 
y la condujo, por una fatal coincidencia, al mismo 
diván que pocas horas antes fuera, testigo de la en 
extremo tierna y amorosa plática de Antonio Pérez. 

—Os confieso, señora, mi agradable sorpresa-
dijo el rey a la vez que se sentaba, y hacía sentar a 
la viuda—. Muéstrase con vos el tiempo tan fino, 
galán y cuidadoso amigo, que su mano, destruc-
toramente implacable parece que os da cada año 
la juventud que a los otros roba. 

Estas palabras, que debían haber producido en 
la princesa el contento del amor propio halagado, 
parecieron entristecerla, y bajando la vista y sus­
pirando levemente contestó: 

—Veo, señor, que vuestra majestad no tiene en 
cuenta que si la mano del tiempo no ha envejecido 
mi rostro, las amarguras de los pasados días han 
carcomido mi corazón con sus tormentos. ¿Qué im­
porta que no se marchite la frente si se desgarra 
el pecho con las profundas heridas del dolor? 

—Doña Ana—repuso Felipe II—, el recuerdo de 
•las desgracias, cuando estas concluyen para siem­
pre, debe borrarse para evitar tormentos por lo 
que ni puede remediarse ni debe temerse. Seis 
años habéis pasado lejos de la corte, y haciendo 
una vida poco o nada en armonía con vuestras 
costumbres; pero si bien esto debe haberos hecho 
sufrir mucho, no habéis tampoco estado en ninguna 
oscura prisión ni vigilada por duros carceleros, sino 
en un recinto por demás respetable, y al cuidado de 
personas que os habrán tratado con toda la dulzujfs 
** benevolencia que les son propias, 
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—Es verdad,—contestó la princesa a la vez que 
desplegaba una amarga sonrisa—, he estado bajo la 
custodia de quien debía tratarme con la mayor 
dulzura. 

—¿Acaso os han faltado a las consideraciones 
que se os deben? 

—Sin duda los graves negocios que han ocupado 
a vuestra majestad le han hecho olvidarse de mi 
pasada situación. 

r - ¡ Olvidarme cuando estáis aquí por orden mía! 
Í—Veo que han abusado de vuestra majestad. 
--No os comprendo, señora—contestó el rey que 

no sospechaba el hábil lazo que le tendía la prin­
cesa. 

—¿No tengo enemigos que me persigan? 
—Muchos, es verdad, pero ninguno de ellos ha­

tea llegado hasta vuestro asilo. 
—í Ninguno, cuando el más implacable de todos, 

«1 más cruel me vigilaba día y noche, me ultra­
jaba con sus desprecios! 

—No sé de quién habíais, porque la superiora de 
las Huelgas. 

— i Oh!, la superiora es una anciana débil, de­
masiado candida, porque se. ha dejado engañar por 
mi perseguidora. 

r-Entonces..-? - , 
Í—Acabo de convencerme de que han engañado 

t vuestra majestad, han abusado de su buena fe 
como en muchas ocasiones. 

—¡ Que han abusado de mí!—dijo Felipe II cuya 
frente se contrajo—. i Oh! bien pudiera ser,* pero 
3o habrán hecho impunemente. 

—No quiero qué me venguéis, señor — repuso 
doña Ana haciendo un gesto de desdén.. 

—En tal caso me vengaré a mí mismo. 
—Os ruego que tampoco. 
—Explicaos, señora, que no es el asunto para 

tratarlo con desdén. 
—¿Ignora acaso vuestra majestad que doña 

Blanca, la autora de todas las intrigas palaciegas 
de hace seis años, estáífen el convento de las Huel­
gas desde que dejó el alcázar? 

—¿Qué decís?—preguntó el monarca con acento 
de sorpresa—, En el convento^a 
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«—iBajo el amparo y protección de la abadesa, 
—Señora, desde la desaparición de esa mujer he 

hecho todas las averiguaciones posibles para saber 
su paradero, y nadie ha podido encontrarla. Se dijo, 
aunque sin apariencias de seguridad, que se había 
retirado a un convento, y la han buscado en todos 
por orden mía. 

—Pues bien, señor, ya ve vuestra majestad que 
ha sido víctima de engaño. 

—Tenéis razón—contestó el rey sin poder disi­
mular su disgusto—me han engañado; pero os juro 
que no ha de quedar impune semejante abuso. Si 
efectivamente.,, pero si la habéis visto, no hay 
duda. 

—i Que si la he visto!... un día tras otro, a todas 
horas, insultándome con miradas de desprecio, coa-
templándome con aire de triunfo, mientras que yo 
de todos abandonada, acusada por todos y perseguida 
como el último de los criminales, bajaba ante ella 
la vista, me apartaba a un lado para que pasase 
cuando la encontraba en algún estrecho corredor, 
y aun le hubiera pedido de rodillas que me dejase 
tranquila... ¡ O h ! . . . yo lo hubiera hecho así—, con­
tinuó doña Ana con acento de la más doíorosa 
amargura—, yo, la princesa de Eboli... 

Y ocultando entre las manos el rostro, vertió 
abundante llanto. 

El ery conmovido, porque las lágrimas de una 
mujer hermosa, de una mujer querida, conmueven 
al más insensible, cogió las manos de la princesa, 
sepáreselas del rostro, y estrechándolas con entu­
siasmo exclamó: 

—iOh, no lloréis, doña Ana! ¡No lloréis, que 
vuestras lágrimas me atormentan horriblemente! 
Os han despreciado, os han perseguido, os han ul­
trajado... Yo vengaré tamañas ofensas, ahora os 
tocará a vos despreciar y ultrajar y pronunciar la 
sentencia de vuestros enem^os, 

Los grandes y negros ojos de doña Ana, em­
pañados por el llanto, fijaron en el rey una mirada 
de.gratitud tan dulce que hicieron extremecer el 
corazón del monarca. 

fcdSólo os pido, señor—dijo abandonando a 
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jipe II sus mórbidas y bien modeladas manos—, sólo 
os pido que en adelante me miréis con bondad. 

—¿No me pedías mas que bondad'?—repuso el 
monarca, cuyos ojos brillaron. 

—Señor... 
— ¡Oh, enjugad vuestro llanto, miradme como 

en otro tiempo, con alegría, con ternura, y que 
vuestro labio imponga el castigo de los que os han 
ultrajado. Blanca está en las Huelgas... ¿queréis 
verla a vuestros pies dentro de dos días? 

—No, señor, que volverá a echarme en cara la 
debilidad de haberos amado... 

—¿Ha podido atreverse, quizás?... 
— ¡ Que si ha podio atreverse!—interrumpió doña 

Ana con tono de amarga ironía—. ¿Sabéis lo'que 
dijo cuando me vio disponiéndome para salir del 
convento, y porque notó que algunas novicias, en 
vez de hermana, me llamaron señora princesa y 
me saludaron con respeto? "Aquí no hay más je­
rarquías que la virtud, ved qué lugar ocupará la 
dama del rey". Estas fueron sus palabras. 

— ¿ Y vos?... 
—Nada contesté, porque quise dejarla la libertad 

de aquel desahogo en los momentos de su más 
loca desesperación. 

—Desesperada porque su víctima... 
—No, señor—interrumpió la princesa aproximán­

dose al monarca—. Su desesperación era producida 
por otra cosa. 

—Explicaos, me tenéis impaciente. 
—La casualidad hizo que la sorprendiera yo le­

yendo una carta de su antiguo paje, que anunciaba 
su vuelta a España. 

Al oír nombrar al paje, el rey palideció. 
—.; Señora ¡—exclamó—. ¿Estáis segura de lo 

que decís? 
—Os repito qué leí la carta colocándome detrás 

de la doncella sin que lo notase, hasta después de 
algunos momentos. • 

—¿Con que es decir?... 
—Que mantiene una correspondencia muy altiva 

con el mayor enemigo de vuestra majestad y del 
Estado. 

r - ¿ Y cómo no lo impide la superiora? 
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—Al contrario, se lo permite porque no sabe lo 
que se hace. 

— IY nada me habéis dicho, señora! 
— ¡Deciros!... ¿A quién dirigirme que hubiese 

escuchado mis palabras? ¿No se me consideraba 
como un criminal y a esa mujer como a una vic­
tima? 

—Tamaño abuso es delito asaz grave para que 
yo lo deje sin qastigo. ¡En correspondencia con 
el paje, el enemigo de mi trono, el protector de 
los herejes, el que ha hecho sucumbir la flor de 
los tercios españoles delante de los muros de Lei-
den!... Esto es demasiado, esto es demasiado—pro­
siguió Felipe á la vez que apretaba los puños. 

Y levantándose bruscamente dio algunos pasos 
por el salón. 

—¿Os alejáis, señor?—le dijo la princesa coa 
tan dulce coquetería, que logró calmar, aunque poco 
la agitación de Felipe. 

—Señora, perdonad mi descortesía—repuso el 
monarca, sentándose otra vez—; pero cuando veo 
que la traición penetra en todas partes... 

—Bien, señor; lo pasado ya no tiene remedio, 
debe olvidarse... acordaos del consejo que me da­
bais hace poco. Veo que he sido prudente. 

—Al contrario, me habéis hecho un especial 
servicio. 

—Os repito, señor, que no quiero que se castigue 
a Blanca; solamente deseo vuestra protección, por­
que cuando .vuelva el paje seré el blanco de todas 
sus intrigas. Además ahora que cuentan con la 
ayuda de Imarqués de Poza... 

— ¡Señora!—exclamó el monarca a la vez que 
habría extremadamente los ojos y miraba con cier­
ta mezcla de sorpresa y. espanto a doña Ana. 

—¿Qué os admira? 
—¿También tenéis miedo a los muertos? 
—Sólo quiero guardarme de los vivos. 
—¿Entonces, por qué habláis del marqués? 
—Porque es uno de los que me quieren mal, muy 

mal, y asi como ayer por la tarde caminaba hacia 
Burgos, acompañado de un escudero que, sin ase­
gurarlo, presumo que ha de ser el maldito paje, 
litro día puede dirigirse hacia Madrid para tomar 
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2a revancha del golpe que lo puso fuera de cenábate 
hace seis años. 

Felipe II miró a doña Ana como queriendo con­
vencerse de que no estaba loca. 

—¿Pensáis—prosiguió la princeca—, que he per­
dido el juicio en mi encierro? 
. —Lo que acabáis de decir...-

—Es una cosa ciertísima, pero que vos ignora­
bais a pesar de que gastáis cada año en espías una 
respetable suma dé escudos. 

—Si no os explicáis mas, no os comprenderé— 
dijo el monarca, que aun no se había repuesto de 
su sorpresa. 

—No sé cómo decíroslo con más claridad. El 
marqués de Poza vive, y en su lugar enterraron a 
su escudero. ¿Lo entendéis ahora? 

El rey no pudo contestar una palabra. 
—Lo que no puedo deciros es dónde estará ni 

si a estas horas habrá sacado del convento a doña 
Blanca. 

—¿Quién os ha dado semejante noticia? 
—Nadie; yo lo he visto, lo he oído hablar y he 

intentado que se apoderen de él; pero ha sido 
más astuto que yo y me ha dejado burlada. 

—Sin duda os habéis equivocado. 
—No fui yo sola quien lo reconoció, sino que 

también uno de mis escuderos. 
—Referidme todos los pormenores de ese en­

cuentro, porque si he de hablaros con franqueza, 
aun no estoy convencido. 

—Con mucho gusto—repuso doña Ana. 
Y con toda exactitud refirió lo ocurrido en la 

posada del camino de Burgos. 
Durante esta narración, la frente del monarca 

se contrajo y palideció más de una vez, y en su 
semblante se pintó, ya la sorpresa, ya el coraje. 

—Señora—dijo al fin—, esta noche buscaba a 
vuestro lado la calma y la alegría y he encontrado 
la agitación y el desconsuelo, no por vuestra culpa, 
sino porque la fatalidad me persigue. Causa ha 
sido, como en otro tiempo, de mis disgustos con 
respecto a vos, él maldito paje, su señora y el mar­
qués. Se han burlado de mí, como de vos £ haste' 
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de la muerte, y es ya preciso tomar una detertnfc 
nación que ponga término a tantos abusos. 

—Difícil será—contestó la princesa con una iro­
nía que hizo palidecer a Felipe II. 

— iDifícil;—repitió éste—. ¿En tan poco me te­
néis? 

—En mucho, señor; pero en la otra época, como 
acabáis de decir, se burlaron de vuestra justicia y 
de todo vuestro poder. 

—Pues bien, ahora veremos. No son las presen­
tes las circunstancias de entonces. . 

—Al paje no le conoce nadie; el marqués pro* 
curará ponerse fuera de vuestro alcance,.y en cuan-
to a Blanca, mientras esté en el convento, la proi 
tegerá la abadesa, y fuera del convento se irá con 
su amante a vivir en un país extraño. 

—No sucederá así, a menos que ya se haya ido. 
Antes que salga el sol se despachará un correo a 
Burgos con la orden terminante de que vigilen a 
la doncella, y que se me remitan las cartas que 
reciba del paje. 

• —¿Y qué adelantaremos con eso? 
—Que no se nos escape doña Blanca. 
—¿y el paje y el marqués que son los más te­

mibles? 
—Si el marqués no ha salido de España, caerá 

también en mi poder; y en cuanto al paje, puesto 
que se atreve a volver... 

—Mucho desconfío... sin embargo, puede vuestra 
majestad tomar esas medidas de precaución. 

Otro era el plan de la princesa, pero no se atre­
vió a manifestarlo porque no creyó que el rey se 
hallaría dispuesto a recurrir a medios violentos. 

—Es preciso acabar de una vez—repuso el mo­
narca—. Este paje, con tanta razón llamado el 
diablo, ha nacido para seguirme; pero no sabe que 
el reptil concluye por ser aplastado aunque haya 
conseguido picar algunas veces las garras del león. 

—¿Y contais con algún hombre de entera con­
fianza para que vaya a Burgos? 

—¿Tenéis vos alguno? 
—Y muy a propósito para el caso¿ 
r - ¿ Quién es? 
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—¿Recuerda vuestra majestad el nombre de 
Antonio de Mena? 

—Antonio de Mena...—repitió el monarca repa­
sando en su memoria el recuerdo de muchas per­
sonas. 

—Un antiguo y muy leal servidor vuestro, cria­
do del príncipe difunto, a quien Dios haya dado 
gloria. 

—Tenéis razón; pero ese Antonio de Mena, si 
mi memoria no es infiel, desapareció del alcázar 
sin que nadie supiese más de él. 

—Pero después de haber prestado un gran ser­
vicio, y obligado por los enemigos de vuestra ma­
jestad que le hicieron salir de la corte violenta­
mente. 

—¿Y dónde se encuentra ahora? 
—En- Madrid. 
—Decidle que vaya mañana a verme. 
—No faltará. 
—Ahora; veremos si la capa del diablo tiene tanto 

poder como dicen. 
—Señor ,dad mañana la orden al buen Antonio 

de Mena y no penséis más en tan desagradable 
asunto. 

—Señora... 
—Hablemos, si os place... 
—De vos—interrumpió el monarca, cuyos ojos 

brillaron de nuevo. 
La princesa clavó una mirada tan abrasadora 

en Felipe, que éste, al sentir palpitar violentamente 
su corazón y arderse sus mejillas, exclamó con acen­
to apasionado: 

—¡Cuánto os adoro 1 
Una hora permaneció el rey todavía en casa de 

doña Ana y luego salió para reunirse con sus sir­
vientes, que estaban inmóviles junto a Santa María. 

Entretanto decía la princesa: 
—Quizás he avanzado más de lo que debiera, ex­

poniéndome a perderlo todo; pero el tiempo urge, 
el marqués está en Burgos, y... Veamos si se en­
cuentra dispuesto el señor Antonio de Mena, 

y llamó a su doncella Inés. 
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CAPITULO XVII 

De cómo doña Ana comenzó a poner 
en práctica sus planes 

La doncella conoció al punto en el semblante de 
su señora que los asuntos iban bien, y por esta 
razón dio también a su rostro la expresión del ma­
yor contento. 

—¿Ha venido el señor Antonio?—le preguntó 
la dama. 

—Media hora antes de la convenida, y aun es­
pera. ¿Cómo había de faitar, si ya os he dicho que 
está loco por mí? 

—¿Y tú estás decidida ya a casarte con él? 
—Tales razones me habéis dado, y tanto me 

han dicho mis compañeras que conviene a las mu­
jeres casarse, qus pronto he de tener más prisa 
que él. 

—Pues ya está en camino de hacer su fortuna, 
pero una fortuna como no pudiera esperarla. 

—¿De manera que pronto podré llamarle mi 
marido?—dijo Inés frotándose las manos alegre­
mente. 

—El rey quiere encargarle una comisión de mu­
cha importancia, es asunto en extremo delicado, y 
si tiene acierto, podrá alcanzar cuanto desee. Por 
consiguiente adviértele que sea fiel y me obedezca 
ciegamente para probarte su amor. 

—En cuanto a eso, perded cuidado. ¿Queréis 
verlo? 

—Sí. ' ' 
La doncella salió, y pocos momentos después 

entró el señor Antonio de Mena que en nada había 
variado desde la última vez que le vieron nuestros 
lectores. Como siempre, vagaba en sus delgados la­
bios la hipócrita sonrisa que tan extraño aspecto le 
daba, y siguiendo su costumbre revolvía de un lado 
para otro con la mayor viveza sus ojuelos verdes y 
brillantes como quien teme ser sorprendido, a cada 
paso por un enemigo oculto. 
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Guando hubo penetrado en el aposento, hizo tres . 
profundísimas reverencias y se detuvo a respetuosa 
distancia de la dama, que lo contempló un ins­
tante con mirada escrutadora. 

Conocíase que efectivamente la fortuna del señor 
Antonio debía haber sufrido considerable quebran­
to, norque su vestido de paño negro no se encon­
traba en el mejor estado de uso. 

—Señor Antonio—le dijo la princesa—, ya co­
nocéis bastante mi carácter. 

—Todos lo conocen por su nobleza—contestó el 
hidalgo. 

—Vos lo conocéis también por mi bolsillo. 
—Que pasó a ser mío, pero que ya no lo es—; 

repuso el señor Antonio sin poder contener un sus­
piro de dolor. 

—Bien, no importa—replicó doña Ana—. Abrid 
aquella caja que está sobre la mesa. 

El señor Antonio obedeció, y al ver lo que la 
caja contenía, brillaron sus ojos como dos luces, 
y exhaló un grito de incomparable gozo. 

—¿Que contiene?—añadió.la princesa. 
—¡Oro!—exclamó el avaro con un acento que 

no podemos significar. 
—Pues bien, ese oro y otro tanto será vuestro 

a me servís fielmente. 
—¿Qué mandáis?—preguntó el hidalgo inclinán­

dose hacia la dama y mostrando su impaciencia 
por obedecer. 

—Tened más calma—dijo la princesa con des­
dén. 

—Estoy a vuestras órdenes, señora. 
—El rey os encargará una comisión. 
—i El rey! 
—Sí, ¿qué os extraña? 
—Nada, porque siempre lo serví con lealtad... 
—Mañana saldréis para Burgos. 
—Ahora mismo si es necesario. 
—Llevaréis una orden para que se os permita 

la libre entrada en el convento de las Huelgas. 
—Está bien. 
—Allí está doña Blanca, la antigua doncella de 

doña Isabel de Valois... 
s-La conozco. 
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—El objeto de vuestra comisión es vigilar y en-
viar al rey las cartas que le lleven a Blanca, de 
Flandes, y que interceptará la superiora del con­
vento. 

—Todo eso puede hacerse muy bien. 
—Tendréis otra orden para el alcalde mayor, a 

fin de que os preste todos los auxilios necesarios 
si fuese menester, ya para sacar del convento a 
la doncella, ya para aprisionar al marqués de Poza. 

— ¡Al marqués de Poza!—repitió con sorpresa 
el señor Antonio—. Tratando de habérselas con los 
muertos, el asunto es más peligroso. 

—El marqués está más vivo que vos. Guardad 
mis órdenes en la memoria y no os cuidéis de más. 

—Vuelvo a escucharos. 
—En cuanto al de Poza no tenemos caso, por­

que como es un reo de alta traición, cualquiera 
está autorizado para prenderlo y aun para matarlo 
si hace resistencia . 

—Y si le llegase a encontrar sucedería lo segun­
do, porque no es hombre que permita que un cor­
chete le ponga la mano encima. 

—Veo que aun sois persona de provecho corno 
hace seis años. 

—Gracias, señora—contestó el hidalguillo, son­
riendo maliciosamente. 

—Con respecto a Blanca—contestó la princesa— 
el asunto varía. Si aun está en el convento cuando 
lleguéis a Burgos, seguís las instrucciones que os dé 
su majestad; pero el día en que yo os mande a 
decir que la saquéis del convento, obedecedme sin 
perder un instante, y conducidla a Madrid, sin con­
sultar al rey ni esperar sus órdenes. 

—¿Y si resiste ella a seguirme y la abadesa a 
que me la lleve? 

—También me obedeceréis. 
i—Pero... 
—Señor Antonio—interrumpió la dama imperio­

samente— ; pa ra desempeñar esta comis ión s in ven­
cer ningún obstáculo, cualquiera sirve y está bisa 
pagado con un escudo cada d ía . 

—Los imposibles... 
—Lleváis una orden del rey, tendréis el presti­

gio moral y la fuerza material, porque os dará 
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cuantos auxilios necesitéis el alcalde mayor, sin 
contar con que vuestros bolsillos estarán llenos de 
oro, que es la mejor ayuda en cualquier aprieto. 

—Pero a lo que entiendo, señora, eso se haría 
sin orden de su majestad, y como tengo una cabeza 
que perder... 

Cuando yo os diga que saquéis a la doncella 
del convento, será porque pueda probársela algún 
delito de gravedad con las cartas que han de in­
terceptarse, -y en este caso, todo lo más de que se 
os podría acusar sería de un exceso de celo por el 
servicio del rey. Pero si no fuese así, y hubiese ne­
cesidad de sacarla del convento, el monarca os 
dirá que no habéis hecho bien, pero os demostrará 
lo contrario por conducto mío con una buena re­
compensa. 

—Señora... 
—De ello os respondo con mi palabra, que es 

garantía de mucho valor; y sobre todo, algo debe 
arriesgarse por el contenido de esa caja, que como 
os he dicho, volverá a llenarse para que vos le 
vaciéis. 

El señor Antonio quedó pensativo, y luego miró 
alternativamente a la princesa y a la caja. 

—¿Vaciláis?—le dijo la viuda con tono de im­
paciencia. 

—Pienso si me será posible... 
—Decidme sí o no. 
—Pues bien... acepto; pero no extrañéis que os 

baga una petición... 
—¿Queréis dinero? 
—Estoy tan escaso dé él. 
—Tomad de la caja el que queráis. 
Imposible nos sería dar una idea de la ex­

presión de repugnante alegría que animó el pálido 
rostro del avariento hidalgo. Sus ojos se abrieron 
extremadamente, Orillaron como dos ascuas sus 
pupilas, y acercándose a la mesa, metió en la caja 
sus descamadas manos, convulsas a impulsos de su 
codiciosa emoción, y sacó dos puñados de escudos 
de oro. 

—I Buena ley!—dijo contemplando las brillan­
tes monedas y guardándoselas apresuradamente co 
mo temeroso de que se le escapasen. 
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—¿Necesitáis más instrucciones?---le preguntó & 
dama. 

—Ninguna, 
—¿Habéis estado alguna vez en Burgos? 
—Y en las Huelgas también, donde tuve una 

prima monja. 
—Tanto mejor. 
—Y en verdad que pienso que sería muy opor-

tuno para ganar la voluntad de la abadesa, llevarle 
algunos encajes flamencos para que adornase las 
vestiduras de una imagen. Las monjas dan mucha 
importancia a los regalos. 

—Haced lo que os plazca. 
—Entonces, con vuestro permiso—repuso el se­

ñor Antonio. 
Y sacó de la caja otro puñado de escudos so 

pretexto de comprar los encajes. 
Doña Ana lo miró sonriendo despreciativamen­

te, y levantándose, salió del aposento a la vez que 
decía: 

—Señor Antonio, tened presente que los casti­
gos que impongo a los que me engañan son aun 
más cumplidos que las recompensas que doy a los 
que me sirven fielmente. 

El hidalgo saludó humildemente a la dama, y 
después de dar un paso hacia la puerta, se detuvo 
y murmuró: 

—Uno siquiera. 
Y retrocedió, cogió otro escudo de la caja, guar­

dólo y se alejó con las manos en los bolsillos, por 
miedo de que aun se le escapasen las monedas. 

Pocos momentos después se alejaba por la calle 
de la Almudena abajo, figurándosele cada esquina 
el bulto de un hombre, y cada soplo del viento la 
amenaza de un ladrón. 
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CAPITULO X V I I I 

Cómo hizo su entrada m Bruselas 
don Juan de Austria 

* 

Mientras que la prtooesa de Eboli pone en juego 
sus intrigas contra la infeliz Blanca, y en tanto 
que es ocasión de referir lo sucedido en el convento, 
iremos en busca de los que quedaron camino de 
Flandes, dejando atrás los días que invirtieron en 
su marcha, y los consideraremos llegados al tér­
mino de ella. 

No entráremos en la enojosa tarea de reseñar 
minuciosamente el estado en que se encontraban 
a la sazón, los Países Bajos, ni lo ocurrido desde 
la llegada de don Juan de Austria a ellos hasta que 
Jos Estados generales lo reconocieron por gober­
nador. Pero sí nos es indispensable decir que los 
negocios de Flandes se hallaban más embrollados 
que nunca, que los ánimos estaban peor dispuestos, 
y que sólo a condición de que saliesen de aquellas 
provincias todas las tropas reales y de que todas las 
plazas fuertes se entregasen a los flamencos, reco­
nocieron como gobernador a don Juan de Austria. 

En proposiciones y consultas se pasó no poco 
tiempo, sin que se pudiese dar fácil solución al 
asunto, entorpecido por el príncipe de Orange que 
a toda costa quería la prosecución de la guerra para 
sacudir de una vez y para siempre el yugo español 
ojae encadenaba lo mismo la conciencia que los 
derechos civiles. La cuestión religiosa había tomado 
las proporciones consiguientes al rápido vuelo con 
que la Reforma se había extendido por todas las 
provincias flamencas, haciéndose la sangrienta lu­
cha a la par religiosa y de independencia, causas 
ambas que los pueblos han defendido siempre con 
todo el ardor del fanatismo, del orgulloso senti­
miento de amor patrio y de su libertad individual. 

En todo el tiempo transcurrido desde la llegada 
& don Juan a Flandes, ñámasele ya reunido su 
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secretario Juan de Escobedo que salió después que 
el infante de' Madrid y no pudo caminar con tanta 
diligencia. 

El convenio entre el de Austria y los Estados ge­
nerales se firmó al íin, y aunque sin la aprobación 
del de Orange, reconocióse a don Juan por gober­
nador y se dispuso recibirle en Bruselas con los de­
bidos honores. El pueblo, impresionable como una 
mujer y entusiasta como un niño, creyóse feliz al 
saber que los ejércitos reales comenzaban a eva­
cuar el país, y no pensó que mientras. salían los 
regimientos españoles e italianos, se buscaba el 
medio de sacar a las poblaciones incendiadas o 
saqueadas un tributo con que pagar los atrasos de 
los regimientos alemanes. Pero el pueblo, mariposa 
que vuela hacia la luz que más brilla sin sospechar 
que en ella ha de abrasarse, el pueblo, coqueta 
que se postra a los pies del último de sus amantes 
mientras que mira con desdén a los anteriores, 
que se regocija con la idea de una novedad, porque 
las novedades son sus goces, y se consideró feliz al 
pensar que un espectáculo nuevo, la entrada de 
don Juan en Bruselas, le daría ocasión de olvidar, 
siquiera por algunas horas, el hambre y la miseria 
que padecía. 

No había permanecido ocioso el marqués de 
Poza en los días que llevaba en Plandes, y con la 
ayuda de su fiel escudero había practicado muchas 
diligencias para saber el paradero del antiguo paje; 
pero todas habían sido intitules, y casi perdida ya 
la esperanza, aguardaba solamente a que don Juan 
se instalase en Bruselas, y pensaba despedirse de 
él en seguida para ir a las provincias donde se ha­
llaba el príncipe de Orange, porque allí presumía 
que con mejor resultado podría buscar a Luis. 

Era el primer día de Mayo de 1577. 
Apenas hacía dos horas que el sol había dejado 

ver sus luces. 
Ni una nube la más ligera se divisaba en el 

azulado horizonte. 
En la ciudad de Bruselas se notaba más ani­

mación que de costumbre; por sus calles iba y 
venía multitud de personas de todas clases, cruzan­
do apresuradamente de un lado para otro, ya de-
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teniéndose para dirigirse preguntas y escuchar la­
cónicas respuestas, ya excusándose de hablar por no 
perder el tiempo, sin duda era muy escaso para 
despachar los asuntos que los ponían en tan agi* 
tado y continuo movimiento. 

Notábase' en el interior de los edificios el mis­
mo rumor de inusitado movimiento que en las ca­
lles, y a pesar de la hora, en muchas ventanas se 
ven ían personas de ambos sexos lujosamente ves­
tidas como para una gran fiesta. Sólo el fuertísimo 
castillo que en aquella época dominaba c o n sus 
artillados muros la ciudad, estaba silencioso y no 
dejaba ver en sus almenas ni plataformas a los ve­
teranos españoles que antes lo guardaban; hacía 
pocos días que su alcaide* el valiente y leal Sancho 
de Avila, había salido de él con el corazón opri­
mido de rabia y de vergüenza, encargando a su te­
niente la entrega a los flamencos de la fortaleza, 
que con tanta lealtad y tanto valor había guarda­
do, porque, según decía, le faltaba ánimo para 
cumplir aquella orden. 

El noble soldado se despidió ele don Juan, di-
ciéndole, a la vez que el llanto humedecía su tos­
tado rostro: "Para cumplir el humillante convenio 
que habéis firmado, n o s mandáis salir a toda prisa 
de Flantíes; pero c o n más diligencia n o s manda­
réis volver para castigar a los traidores herejes. 
¡Quiera Dios que no os pese de vuestra ciega con­
fianza! "Vertiendo sangre entré en el castillo de 
Bruselas, y derramando llanto he salido de él. Per­
donadme, si no he tenido tanto valor para entre­
gar la fortaleza al enemigo c o m o tuve para arro­
jarlo de ella." Así habló Sancho de Avila, y el 
tiempo demostró muy luego la verdad de su va­
ticinio y la lealtad de su proceder. El castillo, pues, 
estaba silencioso y sombrío; ni se oían en su bar­
bacana, torres y patios los ecos de los belicosos cla­
rines,, ni el crujido de las armas, ni el ruido de los 
alegres cantos de la guerrera gente, ni brillaban 
sobre sus muros- las aceradas armaduras, ni los 
cañones de los arcabuces, ni flotaban las rojas o 
blancas plumas de los sombreros, ni el aire hacía 
ondear las gloriosas enseñas que en Qturaba» Pa» 
vía y San, Quintín Jlenarcn. de espanto a los más 
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numerosos y más aguerridos ejércitos que vieron 
las modernas edades. 

Formaban el más opuesto contraste la ciudad 
y la fortaleza: en ésta, el silencio y la quietud; en 
aquélla, el ruido, el movimiento y la alegría, si­
quiera instantánea, siquiera aparente. 

En una de las principales calles de la población 
habíase levantado un arco de triunfo con mil ale­
gorías e inscripciones en honor de don Juan, y otro 
en la desembocadura de la plaza donde tenía su 
palacio. Los edificios de todo el tránsito desde la 
entrada de la ciudad hasta la plaza, estaban ador­
nados con vistosos tapices, jarrones de flores en las 
ventanas y otros caprichosos adornos que les ha­
cían presentar un bellísimo aspecto. Estas calles 
eran las más concurridas, y todos a porfía se dis­
putaban tal o cual sitio desde donde podría verse 
mejor la lucida comitiva. A veces los compactos 
grupos eran disueltos por la repentina llegada de 
algún' jinete cuya cabalgadura marchaba al trote 
largo o al galope, y el primer impulso de indigna­
ción de los atropellados se contenía con sólo ver 
que el atropellador era algún caballero principal 
adicto a la Reforma, o se calmaba con un sólo 
grito de viva la libertad de conciencia o de vivan 
los fueros, dado oportunamente por el que cabal­
gaba. 

. Habían acudido a la población los habitantes 
de los contornos, y no faltaban en crecido número 
aldeanas con sus vistosos trajes, y mujeres del pue­
blo que hablasen sin cesar y disputasen sin des­
canso, ni rapazuelos que corriesen, gritasen o se 
subiesen a las tapias y a las rejas de los edificios. 

Estaban llenas de gente las posadas, concurri­
dísimas las tabernas, y había más de una cabeza 
caliente, siendo animadas todas las conversacio­
nes y versando todas sobre un mismo asunto. 

Cumplido, pues, nuestro propósito de dar una 
idea del aspecto que presentaba la población, lleva­
remos a nuestros lectores a una taberna situada 
en una estrecha calle que desemboca en una de 
las principales por donde debía pasar don Juan de 
Austria con su comitiva. En el primer aposento de 
aquella taberna, húmedo, sucio, oscuro, de pesada 
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atmósfera y olor nada agradable, había dos hom­
bres sentados delante de una mesa de puno larga 
y estrecha, el uno frente del otro, provistos de una 
botella y dos vasos de estaño que llenaban y va­
ciaban con intervalos de pocos segundos. 

El uno de aquellos hombres apenas tenía vein­
tidós años, y presentaba un tipo de belleza a la 
par que delicada, varonil. Sú aguileno rostro, li­
geramente moreno, tenía la más animada expre­
sión realzada por sus grandes y rasgados ojos, de 
negra pupila, y cuya mirada a veces sombría, ora 
severa e imponente, o ya burlona hasta el sarcas­
mo, no dejaba comprender al pronto qué clase de 
corazón se abrigaba en aquel pecho. Retorcíase 
marcialmente a la española su todavía escaso, fino 
y negro bigote, adorno de su boca, cuyos rojos 
labios teman cierta expresión de altivo desdén, 
que debía ser hijo del orgullo de una esclarecida 
alcurnia o de una superioridad incontestable de su 
entendimienfo o de sus fuerzas sobre los demás 
hombres. Vestía coleto de ante con mangas de 
paño verde oscuro, y sus calzas de fina seda del 
mismo color, dejaban ver una pierna musculosa y 
tan bien formada, que hubiera podido servir de 
modelo para la de un Apolo. Llevaba gregüescos, 
también de paño, aunque muy cortos, y calzaba 
anchas y largas botas de piel de gamuza con largas 
espuelas de acero. De su cinturón de cuero negro 
con broche de oro pendía una espada con empu­
ñadura de acero cincelada primorosamente y una 
daga de exquisito trabajo con mango de plata. 
Completaba su traje su sombrero de fieltro de 
anchas alas con pluma roja, sujeta en su extremi­
dad inferior a un broche de diamantes, y mía capa 
algo más ancha y larga de lo entonces prescrito 
por la moda, y negra, aunque uno de los dobleces 
con que estaba medio recogida en el asiento, per­
mitía ver que era por la otra parte blanca como 
la nieve. 

El otro personaje tenía más edad y represen­
taba un tipo completamente opuesto. Era casi un 
gigante, de áspero cutis, naturalmente moreno, 
pero además tostado por el sol: de espesa y negra 
barba, aunque solamente el bigote y la perilla lie-
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vaba crecidos; de negros ojos, cuya mirada era 
feroz y alegre, pero de una alegría franca mas 
que burlona como la de su compañero, y dé grue­
sos labios y semblante que denotaba un valor a 
toda prueba, pero ninguna astucia. Vestía tam­
bién de ante y paño, pero la hebilla de su cia-
turón era de acero, su larga y pesada tizona era 
de sencilla y aun tosca fabricación, lo mismo que 
su ancha daga con empuñadura de hierro más 
ennegrecido que brillante. Un broche de color ver­
doso sujetaba la pluma roja de su sombrero, y sus 
espuelas delataban su continuado uso por algunas 
manchas de sangre que tenían en sus extremos. 

Hecho el bosquejo de ambos personajes, que, co­
mo habrán adivinado nuestros lectores, son de 
nuestros antiguos amigos, escucharemos su ani­
mada conversación mientras llega la hora'de acu­
dir a presenciar la entrada del nuevo gobernador. 

—Os confieso, amigo mío—decía el gigante de 
tostado rostro con acento enérgico y voz un tanto 
bronca—, os confieso que hoy daría cualquier cosa 
buena porque se armara camorra cuando más en­
tretenida estuviese la gente en contemplar al nue­
vo gobernador. 

—Veo, capitán—le contestó el mancebo—, que 
no podéis vivir sin ejercitar vuestras fuerzas y em­
plear vuestros puños contra el prójimo. 

—Qué queréis, le tengo afición a mi oficio, el 
único que aprendí, y aunque me gusta la holgan­
za, aun ésta carece de atractivo si no viene alter­
nada con alguna animación. Luego, hace muchas 
días que estamos ociosos, y me duelen las manos 
y las piernas, porque sabed, señor Lu is , que la 
quietud, cuando es cor mucho tiempo, me produce 
una incomodidad inexplicable en todo el cuerpo 
y aun lo siento dolorido. (Quince días de sosie-
go!... ¡Por Santiago, que esto es mucho para tm 
hombre como yo! 

Y en su entusiasmo descargó una p u ñ a d a so­
bre la mesa, hac iendo osc i lar ios vasos y caer la 
botella, que afor tunadamente estaba ya vacía . 

—Sosegaos—le d i j o e l mancebo con dulzura—, 
que quizás muy pronto tendréis ocasión de dar al­
gunos mandobles.-
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—No abrigo semejante esperanza—replicó el lla­
mado capitán a la vez que apuraba el resto del 
contenido de su vaso. 

—Pues es muy probable que antes de dos horas 
suceda así. 

—¿Y en qué os fundáis? 
—En que no faltará algún adulador que pen­

sando ganarse la voluntad de don Juan de Aus­
tria, intente prenderme apenas me conozca. 

—¿Acaso os conoce alguien, ni aun los que han 
vivido más cerca de vos? 

—No a mí, sino a mi capa, que volveré del otro 
lado al salir de aquí. 

—Os vais a comprometer, y no es prudente... 
—¿Pues no decís que tenéis ganas de camorra? 
—Es verdad; pero... 
—¿Qué teméis? 
—Nada por mí, mucho por vos, y precisamente 

ahora que tantos deseos tenéis de volver a España. 
—Descuidad, amigo mío. 
—Si algo os hubiera sucedido en una de las pa­

sadas bromas, no me hubiese importado tanto; 
pero «pie os encierren como al más vulgar de todos 
los criminales, que os ahorquen como a cualquier 
diablo con mengua de vuestra reputación de espí­
ritu infernal, y que acuda la gente a veros hacer 
muecas y tambalearos pendiente de la cuerda, bur­
lándose de vuestro poder sobrenatural y de lo poco 
que os ha valido vuestra capa, eso ¡voto al infier­
no! me desesperaría. 

El mancebo se sonrió al oír al capitán. 
—Ya que os habéis empeñado—prosiguió éste— 

en abandonar esta tierra donde tenemos ocasión 
de vivir alegremente, quiero que volváis sano y 
salvo a España. 

—Ya sabéis las poderosas razones que tengo para 
abandonar esta tierra desdichada que tanto os gus­
ta, porque en ella pasamos lo que vos llamáis ale­
gre vida. 

—Yo veo el asunto de distinto modo. ¿Qué nos 
importan las intenciones del príncipe de Orange? 
Se nos presenta la ocasión de dar cuchilladas, d« 
vengarnos, y lo demás no es del caso. 

—A mí me importa mucho las intenciones del 
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príncipe de Orange, porque no quiero ser iastru. 
mentó ciego de la ambición y el engaño. El prin­
cipe quiere mucho más que el respeto a los fueros 
de su país, algo más que la líbertal de conciencia; 
si lucha sin descanso, si opone toda clase de in­
convenientes al reconocimiento de don Juan, es 
porque no se contenta sino con la independencia 
absoluta de Fiandes,; y ya conoceréis que si yo 
estoy dispuesto a emplear mis fuerzas en contra 
de Felipe II, no quiero luchar contra mi patria. La 
sed de venganza me condujo al último extremo de 
la desesperación, y por satisfacer mis rencores no 
he vacilado en unirme a los enemigos de mi pa­
tria y de mi fe ;pero ya estoy cansado, harto ven­
gados quedan mis amigos; por cada gota de san­
gre del marqués ha corrido un arroyo; la muerte 
del príncipe don Carlos está pagada con millares 
de muertes, y cada lágrima de doña Blanca ha 
costado una derrota a los gloriosos tercios del 
tirano de dos mundos. Basta de sangre: os juro no 
derramarla a menos que me provoquen, que me per­
sigan, y me vea en la nececidad de defenderme. La 
catástrofe de Leiden me causó una impresión tan 
profunda que jamás se borrará de mi memoria su 
espantoso recuerdo. No comprendí toda la impor­
tancia de mi sanguinario proyecto hasta que lo vi 
realizado; entonces me espanté de mi propia obra. 
i¡ Oh!... no más sangre... no más venganzas... 

Y el mancebo se pasó las manos por la.frente, 
en aquellos momentos bañada de frío sudor. 

—¿Tenéis remordimientos? 
—Da haber llevado la venganza hasta la exage­

ración, sí; pero de haberme defendido, de haber 
prestado ayuda al inocente y al débil, no. 

-—Veo que hoy estáis en uno de esos días en que 
el mal humor os domina. Hemos apurado esta bo­
tella y bueno será que os animéis con otra. 

Pocos momentos después vaciaban otra botella 
nuestros héroes. 

El mancebo bebía distraídamente, y parecía es­
tar en extremo triste. 

—¿En qué diablos pensáis?—le dijo el capitán*-. 
£No estáis resuelto a volver a España y abrazar 
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a vuestra señora? ¿No os he dicho que os seguiré 
hasta el fin del mundo? 

—Es verdad, volveremos a España; pero allí nos 
esperan quizás más peligros que aquí. 

—¿Quién podrá reconoceros ahora hecho un 
hombre? Sobre todo, no tengáis miedo, que antes 
que se apoderasen de nosotros habían de trabajar 
mucho. 

—¡ Miedo!—repitió el joven haciendo un gesto de 
desdén—. Ya sabéis que no lo conozco cuando se 
trata de mí, pero doña Blanca,.. 

—Está segura en el convento. tt 

—Pero allí está también la de Eboli. 
—Ya no debe temerse a semejante enemigo. 
—No habéis pensado lo que es una mujer ofen­

dida en su amor propio. 
El capitán llenó su vaso, y después de saborear el 

dorado líquido, exclamó: 
—¡ Voto a cien legiones de condenados! ¿ Sabéis, 

señor Luis, que hoy estáis insufrible? Bebed y reíd 
como otras veces, olvidad lo pasado porque ya no 
tiene remedio, y acallad vuestra conciencia, pen­
sando que si habéis sido vengativo es porque os ha 
precipitado a eUo. En cuanto a los peligros que 
nos esperan, ya veremos cómo salir del apuro cuan­
do llegue el caso. ¡Por quien soy que no estáis en 
este momento a la altura de vuestra diabólica re­
putación! Ahora, apuremos la botella, alegrémonos 
y después ya veremos cómo salir de los apuros. 

—Razón tenéis, más vale estar alegres—dijo el 
mancebo a la vez que sonreía con amargura. 

Y apuró de un solo trago el contenido de su 
vaso. 

—Y si no es bastante esta botella—repuso el 
capitán—, para devolveros el buen humor, apelaré 
a mi último recurso. 

—¿Cuál? 
—Armar camorra con,el primero que se ponga 

delante; cuando tengáis que sacar la tizona olvida­
réis cuanto os pone triste, 

-*-Os ruego, anugo mío, que no hagáis ninguna de 
las vuestras, porque la menor cosa podría compro-
jáétKnos.' 
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—¿No pensáis vos hacer la mayor de todas las 
locuras? 

—¿Lo decís porque quiero pasear por las calles 
de Bruselas con mi capa blanca? 

—Precisamente. 
—Cierto que es una temeridad; pero estoy con-

vencido de que no habrá quien se atreva a decirme 
una palabra, los realistas por miedo, y los refor-
mistas por consideraciones. 

—¿Pero qué fin es lleváis? 
—El hacer ver que llamo más la atención y tengo 

más importancia que é. mismo hermano del rey. 
—No os comprendo. 
—Pero debe alcanzárseos que apenas se divise mi 

capa, todas las miradas se fijarán en mí para co­
nocerme, y nadie hará caso del nuevo gobernador. 
Es preciso, amigo mío, que al dejar esta tierra, que­
de de mí un recuerdo hasta cierto punto supersti­
cioso, porque esto oos valdrá mucho en España, a 
donde llegará antes que nosotros la noticia de mi 
última locura en Plandes. 

—Sea cual fuere la razón, me gusta la idea, por­
que será cosa de ver cómo os señalan todos con 
el dedo y se apresuran a seguiros para veros el 
rostro. Además, y como ya os he dicho, tal vez 
algún adulador de don Juan intente echaros el 
guante, y entonces ¡voto a Satanás! tendremos 
diversión dando tajos y mandobles, y acabaremos 
por burlarnos de los realistas, porque el pueblo en 
masa se pondrá de nuestra parte. 

—Ya estáis entusiasmado. 
. —Os juro por mis bigotes que después de haber 
saboreado este vinillo no me falta para ser feliz 
sino un rato de broma, y encontrar por conclusión 
alguna de las aldeanas que han venido a la ciudad, 
y que perdida en la confusión me pidiera amparo 
como a los antiguos caballeros andantes. 

—Siempre estáis de buen humor. 
—A vos os ha sucedido lo mismo, al menos desde 

que os conozco. Cuando erais el diablo de palacio, 
os burlabais de todo, no había situación por apu­
rada que se presentase de la que no sacaseis partido 
para reír como un loco; después, cuando vinimos 
a Flandes, seguísteis lo mismo, y solamente hoy, 
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cuando ningún peligro nos amenaza, en los mo-
m e n t o s en que' la esperanza de ver a vuestra se­
gura está tan próxima a.realizarse, os ponéis triste, 
meditabundo, y hasta parece que tengáis miedo por 
3o que puede acontecer; • siendo así que: tanto en la 
corte como en la guerra os habéis mostrado en 
muchas ocasiones más atrevido y animoso que yo. 

El mancebo pareció meditar algunos instantes, 
luego bebió ávidamente un vaso de vino, y paseando 
una mirada altanera y a la vez desdeñosa por el 
aposento, como si buscase a quien provocar con su 
desprecio, dijo con r¡párente alegría:. 

—Os equivocáis, capitán, porque soy el mismo 
que antes. ¿Queréis competir hoy conmigo en atre­
vimiento? 

—No haré tanto, porque me ganaréis si en ello 
os empe&ais. 

—Acabemos con esta botella, pregimtemos a 
maese José si tiene noticia del paradero del diablo 
y de su capa, y vamos a recorrer la ciudad porque 
ya se acerca la hora de la función. 

—;Bravo!—exclamó el capitán descargando una 
terrible puñada sobre la mesa. 

—iHola, maese José!—gritó el mancebo. 
Al punto acudió u n hombre obeso, de semblante 

alegre, nariz y frente aplastadas, 
—¿Qué mandáis? — preguntó —. ¿Queréis otra 

botella? 
—Lo que queremos es pagaros vuestras zurrapas. 
—A fe, a fe, que mi vino... 
—Está limpio del pecado original. 
—No os comprendo. 
—Porque sois un hereje—replicó Luis—, y no sa­

béis que el bautismo borra el pecado de la tenta­
dora manzana. 

—Tampoco os comprendo. 
—Quiero decir que vuestro vino no es vino, sino 

agua sucia 
-Os chanceáis—dijo el tabernero mientras son­

reía estúpidamente. 
—No me chanceo, os repito que sois un hereje, 

y por esta razón debéis saber donde se encuentra 
4 diablo de la capa .blanca, y me lo diréis para que; 
vayamos a buscarlo. 
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—¿Habé i s perdido e l ju ic io? 
—Vos e n ta l caso, que no procuráis adquir i r nin­

guna not ic ia para comunicar la a vuestros parroquia­
nos y que queden contentos. 

— O s juro, señor.. . 
— ¿ Q u e nada sabéis?... Os creo, y por eso mismo 

m e arrepiento de no haber ent rado en l a taberna 
de enfrente, cuyo dueño sabe todo lo que pasa en 
Europa antes de que haya sucedido, y conoce el 
diablo de la capa y t iene not ic ias de su paradero. 

E l huésped sonr ió con a i re de t r iunfo y d i j o : 
—¿Con que m i vecino conoce a l diablo?.. . Las 

ganas, señor h idalgo. B i e n seguro es que no h a visto 
como yo l a capa b lanca ni e l rostro a l protector de 
los f lamencos. 

—¿Queré is daros impor tanc ia con una mentira? 
—Tan cierto es lo que os digo, como que e l sol 

nos a lumbra y Dios provee a todas las necesidades, 
que aunque no scy hombre de, retóricas como vos, 
digo siempre la verdad, y si muchas veces callo es 
por prudencia más que por ignoranc ia . 

—¿Con qué habéis visto a l diablo?—preguntó el 
mancebo como exci tado por una viva cur iosidad. 

— L o mismo que os veo a vos en este instante. 
— V a y a , pues decidnos cómo es. 
—•Figuraos—prosiguió e l tabernero—, u n hombre 

más alto que iodos, pero tan f laco que parece u n es­
queleto ; su cara es negra cerno la pez, y los bigotes, 
rojos y ásperos, son tales que cen ellos d a tíos o 
tres vueltas a la garganta. No l leva más a rmas que 
tm espadón, tamb ién negro, pero que ma ta cea 
sólo amenazar, así como sus ojos, que br i l lan más 
que los. de u n gato y queman desde muy lejos. 

N i e l mancebo n i e l cap i tán pudieron contener 
l a r isa . 

— ¿ O s burláis?—dijo e l tabernero mostrándose 
picado. 

—Pues a fe mía que s i lo vieseis no os darían 
muchas ganas de reír. ' 

—Nos reúnes de S Í fealdad. 
—No me sucedió -? m i otro tanto. 
—¿Y dónde lo visteis? 
—Aquí ms imo. una noche tormentosa que pa­

recía anunc iar e l f i n de l mundo, entró embozado 
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ea sa maldita capa blanca, y me pidió un vaso de 
vino. Yo se lo di temblando, o mejor dicho, lo puse 
a su alcance. 

—¿Y bebió? 
—De un solo trago: pero lo más notable fué que 

al contacto de sus labios el vaso se derritió, cayendo 
al suelo convertido en brillante líquido. 

—¿Le exigiríais que os indemnizase? 
—No pude pronunciar una sola palabra, pero 

se portó como un diablo decente, porque antes de 
salir dejó sobre la mesa quince escudos de oro de 
España; sin duda debe ser alguno de los jefes del 
infierno, porque allí diz que también hay sus je­
rarquías, y no faltan, como por acá, grandes y pe­
queños, azotadores y azotados. 

—Aquello es una república, cuya antigüedad se 
pierde en la noche de los tiempos—dijo el capitán, 
írguiendo la cabeza orgullosamente por haber dicho 
una i r a» pomposa por primera vez en su vida. 

—Y muy bien establecida—repuso el mancebo, 
que quiso aprovecharse de aquella ocasión para 
matar, con la broma, la tristeza—. Allí hay, prime­
ramente, el diablo soberano de aquellos negros do­
minios y al cual conocemos con el nombre de "Sa­
tanás"; después siguen los nobles por su antigüe­
dad en pertenecer a los tenebrosos Estados; luego 
entra la aristocracia, no de la antigüedad, sino de 
su propio mérito, que consiste en el mayor número 
tíe pecados que han cometido siendo hombres, y 
que volverían a cometer corregidos y aumentados 
si resucitasen; después va otra clase, aristocrática 
en las aspiraciones, pero en extremo plebeya en sus 
obras, que está compuesta de los que tienen mejores 
puños con que arrancar a sus compañeros los rabos, 
más largas uñas con que desollarlos y sacarles las 
entrañas, o mayor número de cuernos con que 
maltratarlos; los primeros son generalmente sol­
dadotes que ya probaron por acá que tenían más 
fuerza que entendimiento; los segundos son por lo 
regular corchetes, escribanos y gente de otros ofi­
cios de golilla, y los terceros, ricachones y vani­
dosos, maridos impertinentes, hombres sin caridad. 
Después de todos estos sigue la plebe, que tiene sil 
procedencia de tas que pecaron de puro fceffllf* 
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dejándose engañar, y de los usureros y avarc.% t*. 
nidos allí lo m ismo que aquí po r gente peligrosa y 
repugnante, porque ya que no pueden hacer otra 
cosa en aquel las regiones, prestan a réditos el rabo 
para que a t i cen con él los hornos los encargados <fe 
las célebres calderas. 

—¿Y qu ién os ha contado todo eso?—dijo maese 
José, m i rando a L u i s de u n a manera extraña, 

—¿No sabéis leer? 
—No, señor hidalgo. 
—Entonces no puedo cares e l l ibro donde fe 

aprendí. 
- Y a que estáis tan a len enterado, podréis de* 

cirme si hay diablos hembras. 
—Forzosamente h a de haberlos. ¿Acaso pensáis' 

que en aquel la repúbl ica se goza de u n a paz inal­
terable? ¿ L o s amores, los celos y las rivalidades, 
no son causa de todas las pendencias? ¿No son la 
mujer y e l d inero las des grandes paíar. :a? que r?gi-
tan al h u m a n o espíritu? ¿ N o fué E v a la causa dV. 
pr imer pecado, y por e l la Dios condenó al hombre 
a ganar el sustento cen e l sudor ce su frente. 7 
e l demonio condenó a l a mu je r a enredar el rrv.irdo 
con su lengua y sus fragi l idades? S i n embargo, agra­
decido Sa-anás a 1? nr.i--: .• "•nrr.'j» fué la d»! 
pr imer pecado v de c:-.-e su:- i r i td i -n? ,-ear?. rr.:- .n-
merosos cada dk<< las emplea *--n les oíicí*,? rr.:--:r 
rudos, como por ejemplo, soplar ! r mentir ' ; , e> 
oender l a ambición, a l i za r l a avar ic ia , a l imentar L-, 
intriga y otras pequeneces del mi*mo jaez, s in qu*. 
por eso. y m ien t ras desempañan sus encarde? d?>r. 
de murmurar de tor ta , bur'.ir^:- dr'. uno p i r ó l e titr.í 
las víla* e n ^ n r v / r c •• . "»r't¡ el r:';*?. :•»;•! ~ re p"".*. ' 
se dejó las r . - r . r . s e:t :1 r..:r:'.dr r l <*?.'!:• 
son la pudr ía e l las . ; l\zs*a cía un ferien?;-- ir.u;* 
p r inc ipa l de acuel la república, que se llama' Asrr.o-
deo. y es cojo. 

—Decidme. . . 
—Bastant'» v he c:Pho. y .«i no da : * t totír ls: 

c » ! r , w f « : ? t!"1 l~ •>*-•»•- • >„. 
n>> r.«:? r : > 

— F . tu" ' /n fr," **' • ^- ' 
—Mejores no t i c i a , tiene v u t s . r c vectr.o. 
—Lo dudo, señor. 
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—El diablo está en Bruselas. 
—Y no lo habéis visto nunca—añadió el capitán. 
—Lo Que prueba que sois un embustero—dijo el 

joven. 
-Señor hidalgo... 
—¡Callaos, voto a mis nances!—interrumpió el 

gigante—. Habéis querido engañarnos, y si no os 
aplasto es por compasión. 

—Señores, no os acaloréis — dijo el tabernero 
dando un paso atrás al ver la actitud amenazadora 
que tomaba el soldado. 

—Basta de cuestión—repuso el mancebo a la vez 
que pagaba el gasto—. Maese José, sois un estúpido. 
Sí os preguntan por el diablo, decid que está en 
Bruselas, y que ha honrado vuestro establecimiento 
aparando una botella de Oporto. 

Y levantándose, mostró el lado blanco de su 
famosa capa, y salió seguido del capitán que se re­
torcía el bigote y juraba quitar al tabernero los 
dientes de una puñada. 

Entretanto las calles se habían llenado más y 
más de gente hasta el punto de estar intransitables 
algunas de ellas; pero los brazos de hierro de Pero 
León abrían paso por todas partes, y nuestros ami­
gos lograran colocarse a i fin en uno de los puntos 
mejores para ver al heroico don Juan y su comitiva. 

De pronto y como el ruido de la espumosa co­
rriente de agua que m aproxima, oercibióse lejano 
rumcr que fué acrecentando gradual y lentamente 
& medida que se acercaba y después se agitó la com­
pacta masa de personas que ocupaban la calle, 
cambiando todos de sitio. Luego creció repentina­
mente la estatura de todos los espectadores, inten­
tando cada cual dirigir sus miradas por encima de 
la cabeza del que tenía delante. Las damas y cá­
tateos que ocupaban las ventanas inclinaron a la 
tez el cuerpo hacia la calle, a fin de salvar el es­
torbo de la cabeza de su vecino que no les permitía 
ver cuanto quisieran. 

—Ya viene. 
Vwssm I» syolaferas que salieran ée t«das las bo­

cas. 
Y las damas pasaren disimula€ameate revista a 

m vestidos por si se había descempuesto algún 
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adorno, y llevaron una mano a la cabeza para coa-
vencerse de que el complicadísimo peinado no había 
sufrido alteración en su forma, y los caballeros 
arreglaron su barba y dieron a su semblante una 
expresión de ridicula gravedad. 

Todavía pasó largo rato sin que se notase otra 
cosa que el movimiento creciente de la muchedum­
bre, cuyo extenso grupo oscilaba con lentitud. 

Creció el murmullo y convirtióse en voces pri­
mero, en gritos después. 

Al fin, por el arco de triunfo levantado al ex­
tremo de la calle, entro don Juan de Austria y su 
numeroso acompañamiento. 

El héroe de Lepante, el verdadero hijo del magno 
emperador, como le llamaba en su entusiasmo el 
pueblo, iba a caballo en su blanquísimo corcel de 
árabe raza, enjaezado ricamente con gualdrapa de 
bordados de oro y freno de marroquí tachonado coa 
estrellas del mismo metal. Vestía don Juan de ter­
ciopelo azul con bordados de oro, gregüescos muy 
cortos acuchillados de blanco y calzas de seda blan­
ca también. 

A su derecha, y sobre una muía tordilla, cor­
pulenta, de española casta, iba el nuncio apostó­
lico que pocos días antes había llegado de Roma coa 
objeto de influir en pro del pacífico arreglo de los 
negocios públicos, y también con el fin de dejar 
completamente combinado el plan que debía se­
guirse en el proyectado viaje de don Juan a Ingla­
terra para socorrer a María Stuardo de Escocia, 
prisionera a la sazón en Londres. 

A la izquierda del nuevo gobernador iba el obispo 
de Lieja, también jinete en una muía española de 
fino pelo y con jaeces de paño morado. 

Detrás iba un numeroso grupo de caballeros de 
la alta nobleza española y flamenca, ostentando tra­
jes de gran riqueza y gusto. 

Luego seguían hidalgos,, ya servidores de los al­
tes personajes de la comitiva, ya independientes, 
aunque partidarios a la causa de España. 

Después caminaban en ordenadas filas mudaos 
escuderos y pajes con libreas costosísimas, cerrando 
1» marcha multitud 'de palafreneros y óteos «ir-' 
vientes, 
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Sufre el grupo de los hidalgos iba el marqués de 
pCZa) cuya mirada inquieta lo recorría todo, fiján­
dose, ya en los que ocupaban la саБе, ya en los que 
estaban en las ventanas. Sin duda quería descubrir 
entre la multitud al antiguo paje, pues aunque ya 
so debería conocerlo, la capa blanca debería ser­
virle de señal. Su escudero Juan, confundido con los 
¿¡guias de su clase, se ocupaba en la misma inves­
tigación que su amo, pero casi por pasatiempo, pues 
na creía que Luis se presentase en publico, o por lo 
menos lo hiciese con su famosa capa que había de 
jxenprometerlo. 

Ш paje y el capitán habían logrado colocarse en 
el hueco de una puerta, y desde alli contemplaban 
casi con indiferencia lo que tanto llamaba la aten­
ción de los demás. , 

—Ahí veréis—dijo el mancebo a Pero León—, lo 
p e es este picaro mundo. La mitad de los que se 
Ьад expuesto a que los aplastasen en medio de este 
bullicio por ver a don Juan, le desearán la muerte 
con todas las veras de su alma. 

—No os diré que no—contestó el soldado a la 
vez que bostezaba. 

—¿Os fastidiáis? 
Completamente. 
—Pues no será por falta de animación. 
—No encuentro ninguna, y creo que mejor hu­

biésemos hecho en quedarnos en la taberna de mae-
m José. 

—¿Sin ver a don Juan? 
—¿Y qué falta nos hacía verlo? 
—Ya sabéis que e smi antiguo conocido y que me 

interesa su suerte. 
-~#nera Dios que con. todo ese cariño no os 

eche el guante y os ponga donde no os dé el sol 
—Pienso hacerle un servicio y no será tan in-

grate—, replicó el paje. 
—¿Y en qué consiste ese servicio?—preguntó el 

capitán restregándose los ojos con el dorso de la 
mano. 

—En avisarle que lo han vendido y que lo sigue 
Ы traición. 

*-*to es extraño que el diablo piense en diabluras. 
H t que no fáejDSO esperar; ocasión, en que ha* 

i 
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blarle a solas, sino decírselo delante de todo el 
mundo, para que conste que yo, aunque he peleado 
contra el rey, no estoy de parte de la traición, 

—Me gusta la idea. 
—Lo creo, porque así tal ves se presente la oca­

sión de dar algunos tajos. 
—Precisamente por eso—dijo Pero León, voi-

viendo a bostezar de tal manera, que llamó la aten­
ción de los que estaban inmediatos. 

—Buenos dientes para una pantera — dijo un 
hombre que tenía más trazas de bandolero que de 
honrado villano. 

—¿No son mejores que los vuestros?—le replicó 
el capitán a la vez que echaba su sombrero hacia 
la ceja derecha con aire socarrón. 

—Aunque feos, los míos son de persona—le con­
testó el otro. 

Retorcióse el capitán el bigote, y mirando fija­
mente a su interlocutor, le dijo un tanto amosta­
zado: 

—Procurad no darme envidia, porque entonces 
i voto al demonio! que os los arrancaré para trocar­
los por los míos. 

—Seor fanfarrón — replicó el, al parecer villa­
no—, la misma distancia hay de vuestros puños & 
mis dientes que de mis manos a vuestra lengua. 

. —Os probaré lo contrario—dijo el capitán. 
Y antes de que su contrincante tuviese tiempo 

de evitar el golpe, descargóle uno con la mano ce­
rrada en la boca, tan fuerte y certero que el pa­
ciente quedó aturdido por algunos segundos, y lue­
go, al escupir la sangre que en abundancia manaba 
de su boca y narices, arrojó dos dientes que le ha­
bían saltado. 

Reponerse, echar una terrible mirada al gi­
gante capitán, y lanzarse sobre él puñal en mano, 
fué todo cesa de un momento, más pronto hecha 
que pensada. 

No era e l señor Pero León mozo que se dejas*, 
fácilmente hacer una sangría por quien manejaba 
un puñal en vez de una lanceta, y como reunía a 
su valor una serenidad inalterable, en vez de echar 
mano a su daga o. tizona, cogió por las muñecas a. 
su acometedor, y oprimiéndole con todas 'sus sobra* 
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-anuales fuerzas, 2e "alzo e s h a l a r u n gr i to de do lor 
y i r a imprecación de rab ia , sujetándolo de ta l rna-
Ef.ra. qW no le permi t ió mover los brazos. 
" " "Gr i fa ran las mujeres que h a b í a cerca de a l l í , 
intentaron ios hombres, h u i r los unos, cor tar l a d is­
puta" "ios otros y muchos acercarse p a r a ver me jo r 
la~ escena que se preparaba y que no debía tener 
r n y traen desenlace. 

E l paje, entre tanto, requir ió s u daga y su t izona, 
pero ¿ a ' s a c a r n inguna de l a vaina, y esperó s i len­
cioso el resultado de aquel incidente, observando a 
los más próximos por s i in ten taban tomar la ' de fen­
sa- del aperreado. 

Grande fué l a confus ión y mucha l a gr i ter ía. 
"El .capitán comprendió que no podr ía tener por 

mucho rato sujeto a su contrar io ,y haciendo u n 
esfuerzo más le d i j o : 

—Aprovechad l a confus ión pa ra ret i raros s i n que 
casi se aperciban, 

—i Por quien soy. que aquí h a de quedar s i n vída¡ 
u::o de los des!—repl icó e l otro, cuyas pupi las ch is-
pea lan de i ra. 

— j i cos , Dios de D ios !—exc lamó e l cap i t án con 
voz de trueno. 
. Y sacudiendo a su enemigo lo arrojó a l suelo con 

pasmosa faci l idad. 
Hizo el desdentado demostrac ión de levantarse 

para acorné"er de nuevo ; pero recibió en las posa­
deras y c tot:iLu.s ta l i l uv ia de puntapiés y puñadas» 
ca¿cargaca por e l cap i tán , que cayendo y medio e n -
tórezár.cose repetidas veces, perdióse entre la m u l ­
t i tud que lo si lbaba y a u n le regalaba a lgún nuevo 
gt'.r-- c - ¿ a vez que e l desdichado tropezaba con las 
piernas de alguno. 

— L a fiesta de hoy comienza a d iver t i rme—di jo 
el seScr Pero León , arreglando de nuevo su bigote, 

—Ved allí a don Juan—observó e l mancebo c o ­
mo ci natía hubiese sucedido—. ¡ C o n cuánto en tu -
sa t -xo lo v i torean! 

Efectivamente, la comi t i va se acercaba y el pue­
bla entusiasmado l lenaba e l espacio con sus gritos y 
hacía icdas las demostraciones posibles de a legr ía . 
L a s damas, par t ic ipando de l m ismo gozo, y con -
íemplar.áo con más interés que e l pol í t ico a d o n 
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J u a n , ag i taban sus pañuelos de riquísimo encaje, 
sacando sus brazos por las ventanas, y arrojaban 
a l héroe de Lepante olorosos rami l letes de pintadas 
flores que cubr ían su camino como una caprichosa 
a l fombra de colores mil 

Todas las m i radas estaban fijas en don Juan: 
su acompañamiento pasaba casi desapercibido, y 
aunque la presencia del bastardo no era una no­
vedad ni para Lu i s ni para el señor Pero Leos, 
contempláronlo también sin hacer caso de ningún 
otro. 

Cuando eí gobernador hubo llegado frente a 
nuestros amigos, el ant iguo paje volvió precipitada* 
mente su cap?, del otro lado, y dijo al c a p i t á n : 

—Levantadme en vuestros brazos de modo que se 
me dis t inga bien 

—¿Qué intentáis? ¿No fué una chanza?... 
— H a c e d lo que os digo—interrumpió el mance­

bo—, y preparaos para lo que pueda suceder. Quiero 
alborotar en Fiantíes por ú l t ima vez. 

.Na repl icó e l cap i tán, y lenvantando en sus ro­
bustos brazos a Luis, lo sentó sobre su cabeza. 

El at revido mancebo enseñoreóse en aquel im­
provisado tror.o. contempló a don Juan por un 
momento y esperó una opor tunidad de hacerse oír. 

N o tardó ésta mucho, porque la casualidad hizo 
que un menestral reparase en el paje, y al ver la 
capa blanca y creyendo que estaba en e l aire sin 
ningún apoyo, dio un grito y l lamó la atención ce 
los que tenia a su lado, cosa que fué bastante a que 
como llevada por una rá faga de viento, cundiese 

l a noticia, se volviesen de aquel lado todas las 
miradas, y enmudeciesen las lenguas, inmóvi les par 
e l estupor. 

i-on J u a n no fué e l ú l t imo que reparó en el 
diablo, y éste, aprovechando aquellos momentos, 
gr i tó con toda l a fuerza de sus pulmones. 

—¡Don Juan, es han vendido y la t ra ic ión os 
rodea! 

Estas palabras produjeron u n efecto mágico en 
los de la c o m i t i v a ; oyóse una exclamación unáni­
me, brillaron a la ver. muchas espadas, y en confuso 
t ropel corrió l a muchedumbre de uno al otro lado, 
temerosos los más prudentes, de que e l lance to-



RAMÓN ORXEGA Y FRÍAS 183 

tj^ra serlas proporciones, y los más atrevidos o en ­
tusiastas part idarios de la R e f o r m a , con án imo de 
a r a r s e de parte de l mancebo, aunque en concepto 
¿> los unos y de los otros, n a d a debía temer e l 
cuéntenla el poder de Satanás . 

_ iQu ie tes !—gr i t ó a i pueblo u n hombre que por 
su valido aparentaba ser u n h ida lgo—. ¡ N o h a y 
que defender a l que -ios l l a m a t ra idores! 

Es:o hizo vaci lar por unos instantes a los que 
intentaban agruparse al rededor de L u i s ; pero u n 
reformista decidido, dándose los aires de astuto, 
dijo a su vez : 

;An imo, f lamencos! ¡Nuest ro defensor está 
en peligro, y no es a los buenos protestantes a quie­
nes Sama t ra idores! ¡Acordaos de L e i d e n ! ¡Ese 
hidalgo no sabe que e l aviso dado a don J u a n s ig ­
nifica otra cosa de lo que s u e n a ! 

No fué menester más p a r a dec id i r a los que d u ­
daban. 

Los gritos y juramentos volv ieron a sonar en 
el espacio, y sobre las cabezas de la muchedumbre 
chocaron espadas y puñales. 

Todo esto fué cosa de pocos segundos, y entre­
tanto, e l marqués de Poza, después de haber exa­
minado atentamente .las facciones de l mancebo, 
espoleó su briosa yegua y quiso atropei lar a todo e l 
mundo por l legar hasta donde se encont raba e l 
paje. Empero de nada le serv ían sus esfuerzos: s i 
intentaba hacer sa l ta r su cabalgadura por enc ima 
ce les que se le ponían por delante, su je tábanla por 
el freno los que estaban a l lado, aconteciendo lo 
.sismo a los demás de la comi t iva , que aun no se 
atrevían a decidirse a romper a fuerza de tajos l a 
muralla de carne h u m a n a que los estrechaba cada 
nz más. 

Mient ras esto sucedía, tan to L u i s como e l c a ­
pitán, ten ían f i j a s u atención en e l de Aus t r ia , y no 
habían podido apercibirse de l a presencia de l mar -
pás, s i bien era éste L i persona en quien menos 
pensaban,, porque n inguna no t ic ia tenían de que 
r viese, y porque tampoco en aquel la confus ión era 
fácil d ist inguir lo sino habiéndolo buscado a propó-
cto. 

: E l mancebo colocó los pies sobre los hombros de 
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Pero Lees, cruzó sobre el pecho los brazos, endereaá 
el cusrpo con su natural donaire, con la mirada te» 
rena y tranquilo continente, como sí no túnese qy§ 
hacer allí otra cosa más que presenciar la contis*. 
da, juzgar y dar el laurel al vencedor, esperó tras, 
quilas-ente. 

—-i Castiguemos a esa canalla 1—gritó un cafo 
flero a la vez que blandía su tizona. 

—¡ Vira el rey!—dijeron otros. 
—¡Viva España!—añadieron muchos. 
Y ordenándose cuanto les fué .posible, cuspa, 

ciáronse a dar un ataque a los acometedores, 
— ¡Deteneos!—gritó don Juan extendiendo m 

brazo derecho, e indicando con su mano que nadie 
te moviese. 

Estaba el de Austria muy acostumbrado a ama-
dar para que hubiesen dejado de obedecerle es 
aquella cc&slón. 

Detuviéronse todos, cesaron repentinamente, los 
gritos y la confusión, y sólo pensaron los del uno y 
el círo bando en escuchar las palabras de é a 
Juan. 

En los labios del antiguo paje vagó una sonría* 
tan dulce, t an encantadora, que nadie pudo tomaría 
ni por arrogante desdén ni por burla. 

—Señores—dijo el d e Austria—, el aviso que me 
ha dado el mancebo ele la capa blanca es oficioso 
e inoportuno; pero sólo prueba exagerado celo ha­
cía mi persona que en todo caso podría calificarse 
de desvario, pero no tenerse por delito. ¿Por qué 
atrepellar a un hombre, cuyas palabras, más qus 
otra casa, demuestran un extremado celo por mí? 
¿Con qué derecho intentáis atrepellarlo? ¿Y COR 
qué conciencia queréis acometerle, cuando al si­
quiera ha mostrado la intención de hacer uso de 
BU espada? ¿Es ley de caballeros el ir muchos cea* 
tra uno ni el sacar el acero contra quien lo deja, 
dormir en 'la vaina? 

—Kart© defensores tiene—se atrevió a decir ua 
cafcaSero. 

—Natural es—replicó don Juan—, que los boa* 
nidos pechos m sientan Molleados a dar su agwp 
al débil. 
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— ¡ E s un enemigo del rey, un asesino de los ca­
táteos i—contestaron algunos. 

" — ¡ E l autor de la menguada derrota de Leiden!— 
añadieron oíros. 

—¿Lo habéis conocido?—preguntó don Juan 
con muestras de enojo. 

—No hay mas que ver su capa. 
— S i sólo por esa prueba os atrevéis a jurar que 

es é l os autorizo para que lo castiguéis y os prestaré 
¡ni ayuda. 

Nadie replicó ni se movió. 
—¿A qué esperáis?—añadió el de Austria—. Mi 

l icencia tenéis. ¿Hay alguno de vosotros que me ase­
gure bajo su palabra que ese mancebo es el miste-
xicso y temible protector de los herejes conocido por 
ei nombre de "Diablo"? Si es así, cegedlo, atadlo a 
¿ cola de un caballo y preparad una hoguera en la 
plaza, delante de los balcones de mi palacio. 

Siguiéronse algunos instantes del más profundo 
silencio. 

—De paz he venido a esta tierra—prosiguió don 
Juan. 

Olvidóse lo pasado: el rey ha perdonado a los 
que ce buena fe se dejaron arrastrar por el engaño, 
y nosotros no tenemos derecho a oponer nuestros 
caprichos a la voluntad del soberano. Abajo los ace­
ros, que el mío permanece ocioso. 

Envaináronse las espadas y todos se dispusieron 
a seguir al gobernador, que picó la espuela, no sai 
observar que el paje le daba las gracias con un ade­
mán en estremo dulce. 

—i Viva don Juan!—gritaron de todas partes con 
indecible entusiasmo. 

y los hombres echaron al aire sus sombreros, y 
las damas arrojaron más flores, y las mujeres llo­
raban de alegría y mostraban a sus hijos a don Juan 
apellidándole el noble, el grande, el verdadero hijo 
del invicto emperador. 

El mancebo descendió de su improvisado, pedes­
tal, y di jo a Pero León. 

—Aquí d e vuestros puños para abrirnos .camino, 
porque los curiosos me estrechan hasta el punto de 
ahogarme. 

t-jFaso. buena gente «—gritó el capitán—. ¡Paso 
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si no queréis que el diablo os deje hechos cenia 
con una sola mirada! 

Entre tanto el marqués de Poza, seguido de m 
escudero, separóse de la comitiva, y diciendo a toces 
que iba a cumplir una orden de don Juan, logró 
abrirse paso aunque sin poder caminar sino nrj j 
lentamente. 

Al fin llegó al sitio donde había estado el man­
cebo, y víó que éste había desaparecido. 

—¡Maldición! — esclamó, apretando los puücs 
desesperadamente. 

—No debe de estar muy lejos—le dijo su cria­
do—. Antes debemos correr que prorrumpir en que-
jas. 

Y ambos se lanzaron como dos flechas por la 
calle más cercana. 

Pronto llegaron a un sitio donde cruzaba otra 
calle y dudaron entonces si seguir de frente o tomar 
la derecha o la izquierda. 

Por esta última desembocaron tres aldeanos ha­
ciendo gestos de sorpresa y aun de espanto. 

—Estos lo han vistes—dijo el astuto Juan. 
El marqués volvió la rienda y se internaron en 

la nueva calle; pero otras dos, situadas como las 
anteriores, suscitó nuevamente sus dudas. 

Y sin más se lan¿ó por la derecha. 
En pocos .segundos desembocaron en una pla­

zuela solitaria, y no pudieron contener una excla­
mación .de alegría al ver al lado opuesto al paje y 
al capitán que acababan de montar a caballo, en 
los que allí les tenía de la brida un hombre del pue­
blo, y partían a todo escape por la calle de enfrente. 

— ¡Deteneos! — gritó el marqués con todas sus 
fuerzas. 

—No les digáis nada, porque correrán más apri­
sa—replicóle el astuto Juan. 

Y tenía razón el escudero, porque al oír aquel gri­
to el paje y el capitán, obligaron de tal modo a sus 
cabalgaduras, que éstas, más que correr, volaron. 

—iAnimo!—gritó Juan a su yegua—. ¡Animo, 
"Niña", y Satanás que te ayude! 

Y corrieron los uno? tras los otros siempre a 
igual distancia, y dejaron atrás calles y calles sin 
mirar a quién atrepellaban, y llegaron en breve a 
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gsa de las puertas de la población, encontrándose 
¿2 el campo. 

Siguieron su velocísima carrera. El choque de los 
lepados cascos de las cabalgaduras armonizaba con 
jos gritos de: 

— ¡Corre, "Niña"í 
—¡Animo, "Flecha"! 
Que repetían los perseguidores, y con los:' 

¡Vuela, "Satanás"! 
—Anda, voto a cien legiones de demonios y cien 

jtil de condenados. "Traidor", hereje! 
Que pronunciaban los perseguidos. 
Y corrían más y más. 

CAPITULO XIX 

Dónde y por qué sé detuvieron 
los perseguidos 

y tanto corrían que envidiábalos el viento. 
Los caballos, estirando el cuello .abriendo sus 

suchas narices, flotando a merced de.- aire la espesa 
crin, y sacudiendo la cola, hacían saltar en menu­
dos pedazos las piedras, convertían la arena en pol­
io y el polvo en nubes que los envolvían. Iban cu­
biertos de blanca espuma que se mezclaba con la 
tangre que arrancaban a sus ijares las espuelas, y 
jadeantes de fatiga, casi ahogados, no sentían el 
¿aro frene en su ardiente boca. 

—¡Por Santa Brígida mi patrona—dijo el es-
niíiero Juan—, que voy perdiendo la esperanza de 
que los alcancemos! 

—Corren tanto como nosotros—contestó el mar­
qués. • . • 

—Y correrán más aun, porque según se nota, 
E S caballos están acostumbrados a andar por malos 
terreno, y en cuanto entremos en uno más quebrado, 
Sos llevarán más ventaja. 

—Pero-al fin han de parar. 
—Con tal que antes no los perdamos de vista. 
—Me desesperaría. 
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—Poco hab ía de servirnos vuestra desesperadas, 
—i Dios mío—exc lamó ei marqués—, dad al&s» 

m i yegua ! 
Y como sí el fogoso a n i m a l no corriese lo b ¡ * 

tante, espoleóle repetidas veces. 
No iban tampoco si lenciosos los fugit ivos. 
— ¿ S a b é i s l o que pienso?—decía e l capi tán. 
—No—le contestó e l mancebo. 
—Que nuestros perseguidores creerán de la mejci 

buena fe de l mundo que tenemos miedo. 
— Y a hemos demostrado que no. 
— S i n embargo.. . 
— Y son testarudos. 
— P e o r p a r a ellos, porque se cansarán en balas, 
— Y reventarán sus cabal los que son muy buenos. 
— Y nosotros los nuestros s i se obst inan en peras ... 

gü imos. 
— ¿ Y qué haremos entonces?—preguntó e l capí, 

t a n mient ras que her ía e l v ientre de s u "Traidor". 
—Ponemos en guard ia y vengar la muerte de su* 

cabalgaduras y de las nuestras. 
—Mejor ser ia adoptar desde luego ese medio paa 

ev i tar l a pérd ida de nuestros caballos y e l martirio 
de los suyos. 

— ¿ O l v i d á i s que tan fác i lmente puede recibir» 
u n a estocada como darse, y que antes de arriesgar 
tontamente l a v ida deben agotarse todos los. r» 
cursos para salvar la? 

—Prudente os habéis vuelto en u n instante. 
— E s que cuando me acuerdo de doña Blanca 

tengo miedo a mor i r s in volver la a ver. 
— Y a entramos en buen terreno para nosotros- , 

d i jo e l cap i tán . 
E n aquel momento seguían u n a escabrosa car 

fiada.. 
— N o hay que detenerse ante n ingún obstácajkh-

repaso e l mancebo. 
—Descu idad. 
—Nuestros cabal los -saltan lo m ismo que c o r r a 
Siguieron adelante, s iempre a Igual distancia. . 
Pocos momentos.después ganaron a lgún t e r r e a . 

los perseguidos, gracias » sus caballos, qué marchs*-: 
h a n . con más facilidad que los «¡titos por. aquel es­
cabroso sendero. 
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—* j Satanás 1"—gritó el paje a su negro potro y 
*I ¿irisar una ancha zanja. 

—"¡Traidor!"—dijo el capitán. 
Y ayudando con la brida a los ardientes brutos, 

salvaren de un salto el hondo foso. 
'—Hombres diestros y de arrojo han de ser si 

te Atreven a hacer lo que nosotros—dijo Pero León. 
Luego volvió la cabeza hacia atrás. 
—Veamos—repuso el mancebo, haciendo lo mis-

pocos momentos después, el de Posa y su escu­
elero hadan saltar a sus yeguas, que traspusieron la 
¡¡anja no con menos brío y felicidad que los otros 
eaaaüos. 

Corran y más corrían. 
Anchos arroyos y malezas, todo lo salvaban im­

petuosamente. 
Valles, laderas y montes quedaban tras ellos y 

se perdían rápidamente. 
Flotaoa la blanca y ancha capa del mancebo 

asemejándose a una nube de espuma. 
Dieren la vuelta a un mcntecillo, y ios perse­

guidos perdieron de vista a los perseguidores, que 
cada vez se quedaban algo más atrás. 

Salieron a una pradera a cuyo opuesto lado se 
extendía un espeso bosque. 

—¡Favor si sois bien nacidos!—oyeron gritar 
con un acento de tan dolorosa súplica, de tan des­
garrador desconsuelo, que conmovidos volvieron la 
cabeza. 

Junto a una casa medio ruinosa que se levantaba 
en el valle, vieron a una mujer, con el vistoso traje 
de las aldeanas de los contornos de Bruselas, que 
con los brazos extendidos y cruzadas las manos 
como quien pide socorro, daba muestras de estar 
poseída del mayor espanto y dolor. 

Era joven y hermosa, y esto la hacia más in­
teresante. 

—¡Haced frente a nuestros perseguidores!—dijo 
al capitán el mancebo—. Voy a pestar ayuda a esa 
mujer. 

Y acercándose a la afligida joven le preguntó: 
—•¿Qué os sucede? 
—Por aili—contestó ella con acento ahogado y 
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mientras fijaba en Luis la mirada suplicante da 
sus grandes ojos azules llenos de lágrimas—. Por 
allí, en el bosque... mi anciano padre... corred, 52 
1c llevan... ¡Per Dios santo, corred!... Son cuatro. 
; Corred! 

INO esperó a más el paje: hirió el vientre de su 
fatigado potro y se internó en la espesura a la ves 
que decía: 

—Lo salvaré, esperadme. 
Entre tanto, el capitán volvió la rienda, miró, 

hacia el lado por donde habían llegado hasta allí, 
y vio ai marqués y a su criado. 

Estos reconocieron en seguida al gigante. 
— i Alto, voto al infierno!—gritó el capitán apira-

tantío con una pistola. 
El marqués sacó las suyas del arzón y las tiró 

ai suelo, haciendo en seguida lo mismo con su es* 
paca y su daga, y ordenando a su escudero que lo 
imítase. 

—¿Qué significa eso?—se preguntó el capitán—. 
Para acometerme se despojan de sus armas como 
si quisiesen dar a entender que son amigos. ¿Será 
un ardid? ¿Pero qué debo temer de dos hombres 
desarmados?... Los dejaremos llegar. 

El señor Pero León guardó la pistola y esperó a 
les que tan extrañamente se acercaban; pero cuan­
tío se aproximaron, miró fijamente al marqués, abriá 
extremadamente los ojos, pasóse por ellos las manos 
repetidamente y no pudo contener una exclama­
ción de sorpresa y aun de espanto. 

—¡Por el misino Lucifer!—gritó—. ¿Quién'sois? 
El de Pcza se apeó de un brinco de su yegua, y 

.cogiendo, una de las manos del capitán, apretóla 
convulsivamente y dijo con inexplicable acento de 
•tierna alegría: 

—¡Gracias. Dios mío! 
—¡Voto a mis narices!—exclamó el capitán, re­

t i rando la mano con cierta especie de supersticieso 
terror—. ¿Quién sois? 

—¿No me conocéis? ¿Acaso tenéis miedo, ves, 
tí hombre que de nada se espanta? 

—Miedo...—murmuró el capitán, que aun no sa­
bia darse cuenta de lo que le sucedía. 

X. volviendo » examinar las facciones del'mar-
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«afc miró luego a Juan, que cruzado de brazos y, 
¿escaasando sobre el arzón se sonreía maliciosa-! 

—¿Tampoco me conoces?—dijo el escudero. 
- i Juan «—exclamó el gigante nuevamente sor-ч 

«tendido—. i Mi antiguo camarada! 
—Gracias a Dios, mi amigo. Pero que te en-

caeatro lo mismo que cuando éramos los dos sim­
ples soldados y aprendíamos a dar cuchilladas. 

Capitán y escudero se apearon de sus cabalga» 
deas У se abrazaron. 

—¿Qué te trae por esta tierra? 
—Vengo en compañía de mi señor el muy ilustre 

parqués de Poza a quien de antiguo conoces. 
—iEl marqués de Poza!...—repitió el gigante 

aastUdo aun. 
-Sin duda pensáis que vengo del otro mundo 

para levíros conmigo. • 
—¡Por Santiago, que me volveréis loco entre los 

¿os! ¿Cómo es posible que seáis el marqués? 
—Vuestras dudas, señor Pero—replicó el de Po­

sa—, se disiparán cuando sepáis que no llegué a 
scrlr, y de ello os daré pruebas. Esto es una his-
:¿ri& muy interesante; pero como los momentos son 
psedsos para mi, no quiero perderlos, y os ruego, 
«sigo mío, que me llevéis adonde esté Luis. 

—Hace pocos instantes que se encontraba aquí ;* 
рею aquella mujer que está sentada cerca de esa 
asa y que veis llorar tan amargamente, le ha pe­
dido ayuda para que salve la vida de su padre, a 
cf,»en según hemos podido comprender, se han lle­
vado unos facinerosos de los muchos que andan por 
estas cercanías, y el señor Luis, sin más tardanza, 
se ha metido en el bosque, dejándome aquí para 

os hiciese frente. 
—No perdamos tiempo para ir a buscarlo—dijo 

el marqués—. Tal vez peligre su vida. 
—¡Iré yo solo, señor marqués!—contestó el ca­

ptas. 
—¡Dejaros en medio del peligro... imposible! 
-El peligro sería cierto si vinieseis; no conocéis 

mos Terrenos, y por ese bosque no se puede caminar 
na riesgo de morir, a menos que sea persona práe-
*a «a recorrerlo, como nos sucede al señor Luis •$ 
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a raí. S u espesura nos ob l igar ía a separamos a cada 
instante, y s i n duda caeríais en uno de los panta­
nos que hay cubiertos de hierba, de donde no rol-
veríais a sal i r . 

— ¿ y es acaso prudente dejaros solos en donde 
se sabe con seguridad que hay asesinos? 

. —La prudencia consiste en no arr iesgar tonta* 
mente l a v ida, según hace poco rato decía e l .señor 
Lu is . Quedaos aquí, descansad en esa casa, donde 
no os negará a lo jamiento l a hermosa aldeana a 
quien vamos a favorecer. 

-—No podré estar t ranqui lo. 
—Pues debéis estarlo, porque habéis de saber que 

el señor Lu is , además de ser val iente como ningún 
hombre, está l ibre de que le causen n ingún m a l esas 
part idas de ladrones que con pretexto de defender 
los fueros de l país y la l ibertad de conciencia, roban 
y v iven alegremente s in temor a l a just ic ia. 

— ¿ Y por que respeta esa gente a Lu is? 
—Porque es e l protector de los f lamencos; por­

que creen que t iene un poder sobrenatural y es por 
consiguiente invencible. 

— ¿ P e r o lo conocerán? 
—Apenas vean su capa l legarán a é l para recibir 

humi ldemente sus órdenes. Y a nos h a sucedido esto 
algunas veces. Quedaos, pues, y descansad, para 
tener al iento y contarnos esa peregrina histor ia de 
vuestra resurrección. Sí no lo hacéis así, os expo­
néis з perecer s in sernos út i l . 

E l marqués meditó algunos instantes. 
—tvle parece—dijo J u a n — , que tiene razón e l se» 

ñor P e r o ; nunca lo he oído hab lar tan cuerdamente. 
— B i e n , m e quedaré—repuso e l de P o z a — , .pe» 

volved cuanto antes os sea posible, porque m e inte* 
resa más que l a vida ver a vuestro compañero. 

—Has ta l a vuelta,' pues—dijo e l capi tán. 
Y montando en su "T ra ido r " , espoleóle y se in­

ternó en e l bosque. 
— ¿ M e permit i ré is—di jo el marqués a l a aldea­

na—, que descanse aquí mient ras vuelven nuestros 
amigos? ' # 

—Ent rad , señor hidalgo—te contestó e l la con dul­
ce acento—. ¿Cómo podr ía yo negar tan pequeño 
favor * lo» que me ayudan generosamente? Qw 
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r; e v e vuestro criado a la cuadra las cabalgaduras, 
x g| lo tenéis a bien comeréis un trozo de carne y 
beberéis un vaso de vino que es cuanto puedo ofre­
ceros. 

—Gracias os doy, hermosa aldeana, y con doble 
razón cuanto que nada me debéis. Según entiendo, 
escá en peligro la vida de vuestro padre, y... 

—¡Oh!, pero ya estoy casi tranquila desde que 
ese noble mancebo me dijo que lo salvaría. 

—¿Lo conocéis? 
—Nunca lo he visto, pero su capa... 
—¿Acaso tenéis noticias?... 
—Debe ser uno a quien llaman el Diablo, pero 

a quien deben ios flamencos todas sus victorias. El 
que cumple cuanto ofrece, aunque parezcan impo­
sibles sus promesas, y que es tal su valor y su pres­
tigio que donde quiera que va encuentra amigos. 

El marqués, guiado por la aldeana, entró en la 
«asa y sentóse en un banquillo cerca de una mesa. 

Juan, entre tanto, había dejado las yeguas en la 
cuadra, y recogido la¿s armas del de Poza y las 
suyas. 

La aldeana se dispuso a dar de comer a los via­
jeros, y estos, curiosos de saber lo ocurrido al dueño 
de la casa, esperaron a que la doncella se sentase 
después de servirlos, y le preguntaron el motivo de 
la desgraciada ocurrencia. 

Pero antes de proseguir, nos vemos obligados a 
ir es busca del paje y del señor Pero León, a quien 
hemos dejado en el bosque y expuestos por su arrojo 
«• serios peligros. 

CAPITULO XX 

JJO que había sido del paje 

fea muy peligroso atravesar el bosque donde vi­
mos internarse al atrevido mancebo. Como había 
dicho el capitán, encontrábanse a cada paso sitios 
pantanosos que sólo podía evitar el que tuviese un 
conocimiento práctico de aquel terreno lleno de ma-
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leza. A l penetrar a l l í parecía que la p lan ta humáis* 
no hab ía hol lado nunca la frondosa yerba n i los 
agudos espinos que entre los árboles crecían, y s a 
embargo, podían encontrar u n a estrecha senda, сд» 
torciendo frecuentemente de un lado para otro, 
conducía a una exp lanada donde había una cñott, 
cuyo techo estaba sostenido en los altos pinos цщ 
poblaban aquel lugar. 

Excusado es decir que l a vida errante у атеа-
turera de l mancebo le hab la obligado a estudiar 
cuidadosamente l a topograf ía de l país, y que co­
nocía e l in ter ior del bosque donde muchas veces.» 
hab ía ocul tado. L a choza de que hemos hecho men­
c ión hab ía sido hecha por unos bandidos que рте» 
años antes fueron e l terror de la сопщгса, y les 
había servido de hab i tac ión has ta que, algo tran­
quila aquel la par te de Flandes, l a abandonaron para 
establecerse donde más encendida cont inuaba la 
guerra. 

Con i a seguridad, pues, de no extraviarse, entra 
resueltamente e l mancebo, y caminando u n rato & 
pie, l levando de l a r ienda su potro, encontró a l f ia 
u n estrecho y tortuoso .sendero que siguió después 
de cabalgar nuevamente. 

—No tengo n o t i c i a s — d e c í a para s í — , de que 
haya vuelto a ocupar e l bosque n inguna cuadril la 
de bandoleros desde que la abandonó l a del Rojc; 
pero aun siendo asi . es muy extraño que su primera 
hazaña h a y a sido l a de acometer a ese viejo colono 
que de grado o por fuerza les hubiera sido muy uñí 
como lo fué a los otros. Y en verdad, y de paso sea 
dicho, que en los años que nevo de anda r por estos 
contornos, y en las muchas veces que h e comido y 
dormido e n casa de l pobre viejo, no he visto a su 
h i j a , por cierto bien hermosa, n i tenía not icias de 
que existiese. Aquí debe haber mister io y es preciso 
aclarar lo. Por de pronto l a aventura h a sido buena 
pa ra e l capi tán, porque le habrá proporcionado las 
tres cosas que más le divierten, el • andar a cuchi­
lladas con nuestros mald i tos perseguidores, e l beber 
un trago que no. habrá dejado de dar le l a hermosa 
campesina, y e l tener con ella un rato de conver­
sación y de broma. S i n embargo, puede ser que la 
pane» parte, de fe. ФтяШх fe haya costado cara» 
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«яда al fin no pasa dé ser un hombre, y nada de 
£ва&> tendría que quedase el campo por nuestros 
«^seguidores, que parecen decididos. Lo sentiría, 
«ipe quiero al capitán, y porque mi deber es mo-
¿~ a s ¿ lado ayudándole con doble razón cuando el 
¡d«gro ha sido provocado por mí. 
^¡s í pensando, caminó trabajosamente el manée­
le sin encontrar indicios de alma viviente. 

Cerca de media hora transcurrió y examinando 
«¿osees algunas cortaduras que formando trian-
píos tenía la corteza de un grueso pino, se detuvo 
j murmuró: 

—Ya estoy cerca. Prudente será continuar a pie. 
Y saltando de su potro al suelo, le hizo entrar 

a lo más espeso del bosque y le dijo: 
—Quieto. 
Luego volvió a tomar la vereda y caminó con 

toca la prisa que le permitía el terreno, hasta que 
deteniéndose segunda vez, y mirando otras corta-
raras que en forma de cruz había en otro pino, 
¿jo para s í : 

—Sólo faltan veinte pasos: dejemos el camino. 
Internóse luego en la espesura, y separando lo 

nsejer que podía los espinos, siguió su penosa mar-
dm. 

Pocos momentos después volvió a pararse, escu-
chó, y llegó a sus oídos el eco de algunas voces. 

—Xo basta—dijo—, favorecer a ese pobre viejo, 
sao que es preciso saber el misterio de esta aven­
ara, y adamas, como voy solo y ellos son muchos, 
sebo procurar que la sorpresa me ayude. 

Dicho lo cual siguió andando con tal precaución, 
fje el levísimo roce de su cuerpo contra las matas, 
más que otra cosa, parecía el de un reptil que .se 
arrastra lentamente, o el movimiento producido por 
ú aire. 

Reinaba un profundo silencio. 
La espesura de los elevados pinos dejaba apenas 

pe la luz del sol llegase hasta allí. 
El atrevido mancebo, inclinado hacia adelante, 

m el oído atento y escudriñándolo todo con su 
pastante mirada, fué acercándose hacia la parte 
& donde saHa el rumor de voces. 

erParecg que son, ш&а§е=штв*& 
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Oyéronse más d is t in tas las voces y aun pudie-
ron entenderse a lgunas palabras. 

E l pa je se detuvo, y separando unas zarzas qu* 
tenía celante, pudo ver a l otro lado un espacio cir­
cular conde sólo crecía l a menuda h ierba. * 

E n un lado había u n cerro de hombres de reala 
catadura sentados e n e l suelo y que bebían y j> 
gabán a los dados. 

Enfrente , y por l a parte en que se hal laba el 
mancebo, había otros dos hombres que n i bebían rü 
jugaban, pero que sostenían conversación de mucho 
interés a juzgar par el que mostraban en sus sem­
blantes. 

Toaos ellos vestían coletos de p ie l de cabra per­
fectamente cur t ida, y llevaban tabardos de grueso 
paño verde. Ninguno iba desprovisto de armas, siso 
que por e l contrario, algunos iban demasiado car­
gados de ellas. 

E n otro lado, y a cubierto de l a intemperie per 
u n techo de ramas y hojas, había ocho caballos. Des­
de e l s i t io donde se encontraba el mancebo no se 
veía la choza de que antes hemes hecho mención. 

H e aquí, palabra por palabra, l a conversación de 
los dos hombres que estaban separados de tos de­
más, y de les cuales e l uno tenia morena la te, 
verdes y redondos los ojos, l a barba negra y agui­
leñas las ía re lenes, y e l otro tenía los cabellos rojos, 
azules con cerco negro sus anchas pupi las, y las 
facciones en extremo abultadas. 

—Pierdes muy pronto l a paciencia—decía, este 
úl t imo. 

— P e r quien soy que debes haber perdido e l juicio 
—le contestó e l ctre—. ¿No es paciencia la que se 
tiene un año entero sin ver un rayo de esperanza? 

•—Razón de más pa ra que en u n día no lo atro-
pelles todo tan locamente. 

—Pero no consideras que es e l único recurso que 
me queda, y que s i pierdo u n solo d í a habré perdido 
e l año que pasó y ya no podrá cumplirse m i deseo. 
- — E n lo de que no podrá cumplirse t u deseo, no 

convenimos. 
—Aun cuantío así sucediese, no por eso me evi­

t a r ía e l tormento de ver la en brazos de mi rival, | 
te lo juro po r m i a l m a , los celos me ma ta r ían de 
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rabia. ¡Oh! Tú no sabes lo que pasa en mi in-
teríor. 

Brillaron extraordinariamente los ojos del ase­
sino, y sus puños musculosos se apretaron con la 
sás reconcentrada ira. 

—Te domina la pasión—le dijo el otro. 
—Es verdad, no trato de negarlo ni podría sin 

que mis palabras las desmintiesen mis acciones. De 
taTsnanera la quiero, que todo lo sacrificaría, el oro 
cue a tanta costa he ganado, mi vida libre y llena 
de emociones sin igual, mis orgías, mis más enve­
jecidas costumbres, y hasta mi potro cordobés que 
me ha salvado de la muerte en tantas ocasiones. 
No" habría nada que por ella no hiciese, que por ella 
ño sufriese con una resignación que nunca he co­
nocido ; pero ver que es de otro, ¡ oh!, eso no. Mira, 
es tal mi pasión, son tantos mis celos, que yo mis­
mo, yo que la amo ciegamente, prefiero matarla 
antes que dejarla en manos de otro hombre. 

—Estás loco—repuso con calma el de los azules 
ejes. 

—Estoy enamorado. 
—Y para hacerte querer empiezas por arreba­

tarle su padre, su único sostén. 
—Empiezo a emplear la violencia porque la per­

suasión ha sido inútil. Dentro de tres días se ca­
sará con ese maldito tejedor-a quien el infierno tra­
gue, y antes de que esto suceda, es preciso que sea 
mía o que deje de existir para que no sea de otro. Si 
la vence e Itemor de que perezca su padre, bien; 
pero si aun así se resiste, antes que saiga el sol de 
mañana habrá dejado de existir. 

—Perdóname la franqueza, mi capitán, amigo y 
compañero; pero ese modo de obrar no prueba sino 
demasiada brutalidad, y es indigno de un hombre 
que tiene cinco dedos en cada mano para arrancar 
las entrañas a su rivaL 

—¿He tenido ocasión de verme frente a frente 
con II? 

—Espera, que ya lo encontrarás. 
—Pero se casan pasado mañana. 
—•No importa, con eso tendrás doble placer al 

atravesarle el corazón con tu daga de Toledo. 
r-Pero ya habrá sido suya, , 
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•—Volvamos a los celos. 
—De ellos no podemos salir, porque los cele* 

son los que me mueven a adoptar medios violentos. 
—¿Es decir, que estás decidido a hacer una bar* 

baridad? 
—Tan decidido, que solo espero a que avance ta 

poco la tarde para que nos pongamos en marcha, 
—¿Y el viejo? 
—Se quedará aquí guardado per dos de los núes, 

tros, a quienes dejaré orden de que 3o despachea 
al otro mundo si una hora después de que hayamo* 
partido no les aviso para que lo lleven a su casa coa 
todas las consideraciones posibles. 

—¿Y si luego te arrepientes? 
—Posible es que suceda asi; pero entonces, & 

cil m el ¿remedio. 
—¿Lo resucitarás? 
—No, pero en cambio puedo hacer otra cosa. 
—No adivino cuál sea. 
—Te regalaré mi potro a condición de que ja* 

más lo vendas, y de un pistoletazo... 
—Lo comprendo, vas a buscarla al Paraíso, a es 

que te dejan entrar, lo que no es probable. 
Cruzó te brazos el de la negra barba, inclinó 

la cabeza sobre el pecho y quedó silencioso. 
No se había escapado al paje ni una palabra 

de 3a. anterior conversación. 
—Bien—dijo para sí—, magnífico plan, digno d* 

su autor. Lo único que tiene de malo es que yo 
estoy «1 corriente de todo y esto podrá desgraciar e! 
asunto. Sin embargo, hay dos personas en peligro, 
y yo no puedo socorrer más que a una, lo que rae 
pone en grande aprieto. Si me voy para advertir 
del peligro quecorre & la hermosa doncella, no podré 
volver a tiempo para salvar a su padre, y si espero 
aquí la ocasión de favorecer a éste, aquella morirá 
o tendrá que ceder a las brutales exigencias de este 
asesino. El caso es apurado. * 

Quedó el mancebo pensativo algunos instantes, 
hasta que la voz del de la barba roja lo sacó de su 
rasditacióa profunda. 

—Soy de opimos—dijo—» de tomar un bocado l 
mm&x. «1 tragadero. % la salud d# & amada. 
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^í—contestó el otro—, preciso será comer, por* 
ge necesitaremos fuerzas. 

—Vaya, pues; voy a servirte como buen subor-
¿uado, y te haré compañía como buen camarada, a 
m si mi apetito excita el tuyo. 

y el de los azules ojos se levantó, dirigiéndose 
jsjéa la izquierda, mientras que el otro volvió a 
pedar más triste y meditabundo que antes . 

_yeo—pensó el paje—, que el mozo de la barba 
colorada lo entiende, y que es lo más prudente de 
toáo, comer antes de dar principio a ninguna era-
«cea. Yo también estoy débil y quisiera echar algo 
per el tragadero, pero no tengo que; al menos me 
tsercaré al enamorado ahora que no puede sentir-
ase, por si la casualidad me presenta la ocasión de 
pgmeipar de su comida. 

El asesino volvió con dos enormes pedazos de ja­
sen crudo y un pan, que dejó en el suelo. 

—Se me olvida lo mejor—dijo. 
Y volvió a alejarse. 
El otro estaba tan distraído que ni siquiera re­

paro en su compañero. Recostado en el tronco de 
m grueso pino, continuó inmóvil como una estatua. 

Hallábase el mancebo tras él, cubierto con los 
ala-ojos que poblaban aquel sitio, y observando la 
preocupación del enamorado facineroso, levantó su 
pañal sobre el costado derecho de éste, y prevenido 
m por lo que pudiera suceder, alargó el brazo iz­
quierdo y cogió uno de los trozos de jamón,, sepa­
rándose en seguida silenciosamente. 

—El hambre hace prodigios—murmuró» 
Luego examinó todos los árboles, y vio que én 

m como a la altura de siete u ocho pies, había 
«yeto el extremo de un tronco que era precisa-
aaeate uno de los que servían de vigas a la choza. 
¿4 lo comprendió el mancebo, porque como ya he-
asas dicho conocía perfectamente aquel lugar. Sin 
tóenerse abrazóse ai grueso tronco del pino, y con 
ana agilidad maravillosa subió hasta llegar al que 
«aba colocado hoiizontalmeníe, y aecanodándose 
i3 quedó a cubierto, por un lado con el espeso ra-
»je y por otro con el mismo techo de la choza. 
Gonces pudo notarse toda la sangre fría del &jtr$> 
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vido paje, que con la mayor tranquilidad empeg 
a comerse el jamón. 

Entre tanto, el asesino de la roja barba vclviá 
con el vino que había olvidado, y al notar que scij 
había un pedazo de jamón, le dijo a su ccspi. 
ñero: 

—Veo que el amor te ha embrutecido hasta al 
punto de hacerte poco atento. No has querido es­
perarme, y a pesar de tu profunda melancolía, no 
has perdido el apetito, y ya te has embuchado el 
mejor trozo de jamón. Pero veo que lo has comiá 
sin pan... rarezas de enamorados. 

—No sé lo que queréis decir. 
—Pues hablo con bastante claridad. He traifio 

dos trozos de jamón y te has comido uno... 
-—No he comido nada. 
—Te chanceas. 
—Sólo has traído lo que ves. 
—Te equivocas. 
—No me equivoco—replicó el enamorado con toso 

de mal humor. 
— ¡Bayos!... 
—¿Qué? 
—He dicho la verdad. 
—Yo también. 
—Pero... 
—Te has equivocado—dijo el capitán. 
—Basta que lo digas—repuso su compañero. 
Y se alejó en busca de más jamón, diciendo 

para sí : 
—Los que aman como ese pobre diablo, tienes 

el empeño de hacer creer que no comen. 
Según vamos viendo, no había dejado el pjs 

su antigua costumbre de exponer la vida por llevar 
a cabo cualquier travesura sin más objeto que el de 
divertirse, burlándose de los demás, y la del hurto 
del jamón pudo costarle bien cara, a no hallarse el 
enamorado asesino en aquel estado de preocupacióa 
que no le dio lugar a fijarse en las prudentes ob­
servaciones de su camarada. 

Comiendo, jugando y bebiendo los bandidos, y el 
mancebo reforzando su estómago con el fruto de m 
habilidad y su atrevimiento, pasó largo rato, hasta 
que unos dejaron el juego y otros ¡a bota. 
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En tai situación, pues, se encontraba el héroe de 
«séTíra histeria; pero como*para el buen orden de 
jeque vamos refiriendo, necesitamos volver en bus­
ca del capitán Pero León, abandonaremos por al-
j-nc-s instantes a los que han ocupado hasta ahora 
ísestra atención en el presente capítulo, para vol-
íer & encontrarlos nuevamente en el que vamos a 
«Bteazar. 

CAPITULO XXI 

De cómo el capitán Pero León recibió 
un EYÍSO del cielo 

Gomo había hecho el paje, el capitán buscó la 
estrecha senda del bosque, y por ella siguió hasta 
Segar a l árbol en cuya corteza se veía la marca 
triangular. Examinóla también, volvió a continuar 
si marcha, y cuando vio las segundas señales, apeó­
se de su caballo y lo internó en la espesura, donde a 
las poces pasos encontró al de Luis. 

—Bien—murmuró—. He tenido acierto. Ya sé 
ise está cerca, y no me será difícil encontrarlo. ¿Ha-
írá seguido el camino o se habrá metido por este 
¿do? Veamos. 

Y examinando la tierra vio la señal de las pi­
sadas del mancebo. 

—Adelante—añadió—. Y luego dirán ¡ voto al in­
fierno!, que sólo sirvo.para dar cuchilladas. 

Fuese acierto o casualidad, es el caso que el 
ligante llegó al pie del árbol donde el mancebo es­
taba, y desde allí oyó el ruido de las voces de los 
«esinos, y aun pudo verlos, separando cuidadosa­
mente algunas matas. 

—Ahora sí que he perdido el tino—dijo para su 
ocíete—. No está aquí, y me atrevería a jurar que 
tampoco ha pasado adelante, porque teniendo tan 
«rea a tos que busca, no se habrá ido por otro lado. 
Posible es que esté con ellos comiendo y bebiendo 
alegremente, porque el mozo es capaz de todo; pero 
% es esto seguro,.y quizás echaría a perder sus pía-» 
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¿i tve pr-r a*~i~. - i t..na!la y no estuv:ej# 

C.'-^' , ..o v i : pitan pare no era ncabr» 
r.~ _a T . ti. .o ¡,ar ..tormentar su raj. 

• . •> :.t? lv t jo rato de hacer e; 
_ - t t - '• r vtí.:~:r consecuencias 

. .c 1 r r„ .«.i 'v—cas concluyó por encoger;* 
".-.n--^- r :- " 
—:,o 13 c; <«- e- a;> r ace r ; pero en último caso 

- - it.arc a --t tente» y si con ellos no está el 
. r o 1:= c que me entreguen al viejo ¿* 

t ~-r :u i " . Habrá cuchilladas que dar y 
. j .-s 'r n.er.tí con tal de salir de esta 
situación 

? ..::;'„ a*, r-~<- en vano, porque siempre 
, - ..: „ r -J ' .a. carra r rías recurso ni medits 
,. . _ r „ ; ; a H t : y su bien templada tiztna 

• i tv» ¿ r puré:, socorro en todas s& 

1*. ; ... au^c e tiritado el capitán de decir esto. 
- • . r .:!->:• ante sus ojes u r a cosa blanca, y 
L ~ - ' . i c.ia l i cttne.o.i. vó que era un pedazo 
c- . ;« c---;-u?s c.e algunos segundos cayó so-
cr. :"it_- < r 

— Kt / i t tu* -taaren' ?—murmuró—. Sin duda, 
-. r. : : t :-.l*_r e.i r.erecios donde ande mi 

, - :. . - c . : . a.: L a t a Hoy es día de sorpresas; 
, 1- Í . i r ra. .-.J y d_ *n cámara da Juan ., 

i.. v - t.-. todo c.-te papelito. 
il -.: r : 1 c . tcnrro. con no poca sorpresa, que 

t-*a - t an- T . Iar:~ y era letro del mancebo. 
—Y- t-r.aa *• naclt-r un diablo que me inspire— 

(hio. 
r:-"r:*-3« 'a: c;cs para ver mejor, porque en 

u n r c* la -.c-r_ad la lectura no era para él cien-
c . r* v -:n 3, tí-: «pues de deletrear la sprimeru 

. - 1 e« :r <~ di.cía lo siguiente : 
C r r , i ;~ c :*d la doncella que huya inmedia­

ta. . _ 1 .. t s v luego volved sin deteneros." 
—II u u una crá>n terminante, digna de t a 

' • ' ^cr San-iagí! que no entiendo una 
- fji ••- - i r - t eo J qué ha de hacer el mar-

-1 .... F e o más me interesa saber dónde está el 
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jger Lu ís . . . No hay duda que debe haberse enca­
ngado a uno de estos pinos. 
* Intentó el cap i tán buscar a l mancebo entre e l 
333, je, pero n a d a adelantó. 

—Lo mejor es—dijo—que me estará viendo y 
s a b i é n d o m e porque no obedezco inmed ia tamen-

pero como ignora l a apar ic ión de l marqués.. . 
l ia , n i u n pedazo de su capa se dist ingue siquiera. 
iiis acertado sería que se dejase ver, subi r ía , le 
cría lo que ocurre y.. . 

¡2 capi tán se Interrumpió, porque v io caer u n 
legando papeíito. 

—Se repite l a orden—murmuró. 
I leyéndolo, vio que d e c í a : 
"Corred, ¡ voto a c ien mi l la res de legiones de con­

desados.1" 
—Se e n f a d a ; mucho debe urg i r e l negocio. L a 

ei&gación del soldado es obedecer y cal lar . 
No se detuvo u n instante. A pesar de la ercnbro-

sMd del terreno, giró m i l i t a rmente sobra sus ta ­
lcos y se alejó. s in , pensar en otra cosa que ir y 
«£?er todo lo apr isa que le fuese posible. 

Llegó a l si t io donde hab ía dejado su cabai lc , sa -
«¡Bcai sendero, y montando en él buscó la s3lida de l 
oosque con toda la celer idad que el terreno permi t ía . 

Entre tanto, confuso, y pa ra esto necesitaba muy 
poco, ctecía: 
. —E l señor L u i s que vaya y vuelva a escape; e l 
urques, que venga y le lleve a l señor L u i s corrien-
ás; el padre, que h u y a s u h i j a , la h i j a , que salve-
t o t a su padre, y.. . ¡ B a h . . . b a h ! . . . este enredo me 
vaelve l oco ; no s i rvo para e l caso ; en m i op in ión, 
Je acertado hub iera s ido venir , tener u n rato de 
fissión de cuchi l ladas con l a gente de l bosque, l le­
namos a l viejo y presentar lo a su hija, que nos 
ag&laría con u n a buena co lac ión bien remojada con 
rüo añejo, y con algo m á s s i no es esquiva y por 
ÜSM'3, pedi r a l marqués las pruebas de que "es ¿1 
sumo y no su sombra, porque sobre esto tenso aun 
as dudas. Pero andarse con emboscadas, con pape-
te, con misterios, con idas y venidas, para con­
ste por donde se debiera haber empezado, es hacer 
3» cosas a l revés, o por lo menos, andarse con 
« g u i l l a s e n l a corte' cuando estamos a campo 
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raso t ratando con asesinos y ladrones, que no «©. 
t ienden más razonamientos que el de u n pistoleta» 
o una estocada bien d i r ig ida a i corazón. 

Estas y otras reflexiones, todas por el mismo 
estilo, siguió haciendo e l capi tán, has ta que no cvay 
bien humorado y con más desees de comer que ta . 
dar con idas y venidas, llegó a la casa, encontrando 
a l marqués y a J u a n en plát ica dulce con la doa-
cel ia, después de haber satisfecho e l apetito y ca­
lentado el estómago con parte del contenido de na 
jar ro que había sobre l a mesa y que le h izo exhalar 
u n suspiro. 

— ¿ L o habéis encontrado?—le preguntó áfaca-
sámente e l marqués apenas lo vio. 

—Sí—contestó" lacónicamente e l cap i tán . 
Y apoderándose del jarro, vaciólo con maravi­

llosa prontitud, l impióse e l bigote con el dorso de ¿ 
diestra, y después de pasar l a lengua por el labio 
superior, se dispuso a sat isfacer la segunda pre­
gunta de l de Pesa . 

— ¿ Q u é os h a dicho?—repuso éste. 
—Natía—contestó e l capi tán. 
— ¡ N a d a ! — repi t ió sorprendido el marqués-« 

¿Pues no decís que lo habéis visto? 
— N o lo he visto. 
— ¿ O s burláis? 
— N o , señor marqués. 
—Exp l icaos s i os place—repit ió é l de Poza coa 

tono de impaciencia. 
— L o he encontrado, pero no lo he v is to ; me ha 

dado u n a orden, y se h a enfadado porque no fe 
obedecí a l instante: pero no le he hablado, tú é 
a mi. 

—Señor Pero León , hab lad más c laramente. 
—Señor marqués, llegué a l bosque, encontré a 

su "Sa tanás " paciendo tranqui lamente, dejé affi » 
m i "T ra ido r " , seguí adelante y cayó a m i s pies ette 
papel í io , 

E l marqués leyó e l apunte. 
—¿Qué s ign i f ica esto?—preguntó con tono de % 

mayor sorpresa. 
— N o sé más que vos. 
—Bien, pero é l estaría en algún árbol, y vos &• 

Disteis... 
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—Perqué me quedé u n momento parado m e m a n ­
dó este segundo mensaje, que no m e dejó más ganas 
de recibir el tercero. 

Y e l capi tán echó sobre l a mesa e l otro papeL 
— Y a veis—añadió—que ahí dice con let ras b ien 

gordas» "corred. .¡ voto a c ien m i l mi l la res de le-
r icnes'de condenados!" A l escr ibir eso, se le pon­
drían los ojos como dos ascuas ; y a fe que le re lu­
cen peco, cuando se enfada. 

**E2 anterior diálogo h a b í a sido tan rápido, que no 
dejó lugar a l a doncel la pa ra preguntar por su pa -
¿r&, y mirando a l ternat ivamente a l cap i tán y a l 
marqués, esperaba con ansiedad e l resultado de 
acuella conversación, cuyo signi f icado no compren­
día. Pero a l f i n .aprovechando u n momento de s i ­
lencio causado por l a sorpresa de l marqués, d i jo con 
1 0 2 conmovida; 

— ¿ Y m i padre? 
—Nada sé de él , hermosa m í a , y n a d a m e pre­

guntéis, porque no podré contestaros, y perderemos 
el tiempo que tan interesante nos es, s i n ac larar e l 
esredo de esta aventura,. Ún icamente puedo deciros 
que fui a l bosque, y a l l í h e recibido u n aviso de l 
cielo. E n ese papel se m e manda venir corr iendo, 
¿lo entendéis?, m u y corr iendo, para que os pongáis 
en salvo, huyendo de esta casa. 

L a joven m i ró a l cap i tán como quien duda haber 
comprendido lo que oye. 

—Is preciso—añadió e l marqués acercándose a l a 
¿encella—, que inmedia tamente os vayáis de aquí. 
II de l a capa b lanca, e n quien tanta fe tenéis, l o 
dispone, y tendrá pa ra el lo razones m u y poderosas. 
Yo os juro a fe de cabal lero que no se os t iende 
ningún lazo, y estoy seguro que de seguir, este con­
sejo depende vuestra sa lvac ión y la de vuestro padre. 

M i r ó la joven a su alrededor como s i buscase 
una persona conocida que le aconsejase; luego quiso 
preguntar a] marqués y a Pero León, pero l a sor­
presa, el aturdimiento y e l espanto no le dejaron 
art icular una palabra. 

—l íe vaciléis, os lo suplico—repuso e l marqués. 
— ¿ Y adonde l ie de i r? ¿Qué he de hacer luego? 

—preguntó a l f i n la desdichada, y a l a vez que de 
so* ojos sal ía copioso l lanto . 
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—Como según parece, e l objeto no es otro qu» 
alejaros de aquí, podréis i ros adonde más os plaza, 
con ta l que sepamos vuestro paradero para decir-
selo a vuestro buen padre. Si es que no tenéis pa. 
rientes n i amigos que os reciban en su casa, e> 
tonces yo os llevaré a Bruselas, donde os buscaré 
alojamiento. 

—Tengo en la c iudad un pariente, hermane ¿* 
m i madre. 

—Entonces no tenéis motivo para vaci lar. 
—Pero m i padre.. . r a l i ! . . . ¡D ios mío!... ¿q-ja 

ha sido de m i padre?, ¿qué peligros me amenazan? 
Y l a infe l iz joven, en el exceso de su dolor, de-

jóse caer en u n taburete, escondió el rostro «ata 
las manos y derramó abundantes lágr imas. 

—Tened valor y conf ianza—le di jo e l marqués—. 
Nuestro amigo h a prometido salvar a vuestro pa­
dre y lo sa lvará . 

— Y si os afl ige—repuso el capitán—-él veros sola, 
yo os acompañaré a Bruselas y... ¡No puede « n 
voto a l demonio ! . . . Tengo que volverme al bosque, 
y lo más chistoso es que no sé para qué. 

Juan , que hasta entonces había, permanecido Si­
lencioso, d i j o : 

—Señores, perdonadme; pero me veo obligado 
a deciros que se pierde un t iempo precioso. T ú , ami­
go Pero, has cumpl ido tu comisión y debes volver 
a l bosque s i n detenerte a otra cosa. E n cuanto a esta 
joven, está en e l caso de resolverse pronto a seguir 
el consejo del señor Lu is , o de esperar aquí e l re­
sultado de los sucesos que tan extrañamente se pre­
sentan. 

— ¿ . Y nosotros?—preguntó e l marqués. 
—Nosotros, señor, debemos ir, uno a Bruselas 

para acompañar a esta joven y e l otro con e l ca­
p i tán. 

— Y o i ré con e l capitán—dijo el marqués. 
—Señor . . . 
— A s i lo quiero. 
—No sabéis lo que es bosque—dijo Pero Leca—, 

Os exponéis a perecer. 
—No i m p o r t a ; necesito ver a Luis . 
—Pero es una locura. 
—En vano intentaréis hacerme fcáléür: os se* 
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-.•>¿ capitán, y donde pongáis el pie allí lo pon-
¿^VQ. S in duda no habéis pensado lo que me in-

ver"a vuestro compañero. 
: t" escudero Juan sonrióse burlonamente, y mien-
«-as"se""ajustaba el ein turón que se había desabro-

para comer, dijo: 
—Señor Alonso de Burgos, mi bueno y querido 

aso, es tan vehemente el deseo que tenéis de saber 
¿""vuestra dama, que os turba el entendimiento. 
" —iJuan!—esclamó el marqués mirando a su 

escudero entre enojado y sorprendido. 
—Benionadme, señor, pero voy a probaros que 

« he dicho la verdad. 
—No te comprendo. 
—¿Por qué no habéis preguntado al capitán en 

pié convento se encuentra doña Blanca? 
El marqués se dio una fuertísima palmada en la 

írwite y se arrancó algunos pelos de su fina barba. 
—¡Soy un estúpido!—exclamó con ira. 
—Ahora comprendo vuestra prisa por ver al se-

flor Luis—dijo el capitán—. ¿Acaso no sabéis lo que 
ti sido de 'vuestra dama? 

—¿Tenéis noticias suyas?—preguntó el de Poza 
con el más extremado afán—. Hablad, hablad. 

3' sacudió a Pero León como si quisiese hacerlo 
Tcinitar las palabras. 

—¿Pero dónde diablos habéis estado metido—le 
preguntó e l capitán—que ignoráis el paradero de 
caña Blanca? 

—Explicaos, por Dios, y luego preguntadme cuan­
ta os dé la gana—dijo el marqués—. ¿Qué ha sido 
ce ella? 

—Sigue en el convento. 
—¿Pero en qué convento? 
—; Tampoco lo sabéis? 

—¡Explicaos, por vida mía, que me estáis ator­
mentando ! 

—Señor—repuso el capitán—, todo se vuelven hoy 
auíícrios. 

—Habla claro,., amigo Pero—dijo Juan —o te 
arranco la lengua. 

—¿Sabéis que ya voy cansándome de obedecer 
He saber por qué obedezco? Pero en fin, os compla-
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eeré y luego hablaremos de esa amenaza. Dolí . 
B l a n c a está en las Huelgas de Burgos. . . 

— i E n las Huelgas I—interrumpió el marqués <fe 
Poza, que s i n saber expl icarse e l mot ivo sintió <j» 
le fa l taban las fuerzas y tuvo que sentarse—, ¡f 
he estado tan cerca de el la y l a he v is to ! . . . Por e» 
me sentí ahogado e n aquel instante, por eso cu 
ojos se l lenaron de lágr imas y u n a fuerza misterio» 
sa e irresist ible me retenía allí, i D ios m í o ! 

Y e l enamorado mancebo quedó abat ido. 
Hubo algunos momentos de si lencio durante 1% 

cuales pa lp i taron con violencia dos corazones: ¿ 
de l marqués por su pasión y sus recuerdos; el & 
l a hermosa campesina por su padre y por los pe» 
l igros de que se ve ía t an repent inamente ameni­
zada. 

— 1 A cabal lo !—gr i tó e l marqués, recobrando fc¡* 
íantáneamente su energía. 

—Ens i l l adas están nuestras yeguas, señor. 
—Amigo mío—repuso e l de Poza, apretando k 

roano a l capi tán—, volved a l bosque y decid a l pajs 
que v i v o ; que sé lo mucho que le debo, que es ¡rcjt 
m i vida, pero que m i corazón y m i deber m e mas-
d a n volver a España s i n detenerme a buscarlo. Qas 
no tome a ingrat i tud n i a fa l ta de amis tad mi de-
terminación, porque bien puede comprender, que 
después de muchos y muy t graves sucesos que se 
os puedo referir ahora., tos momentos que pierdo ex 
ver a doña B lanca sen años y aun siglos para n i 

B r i l l a r o n extraordinar iamente los ojos de l mar­
qués; su rostro hab ía palidecido, y s u cuerpo ci­
taba agitado a impulsos de u n ligero temblor .Tal 
era e l estado en que se hal laba, t an violentas las 
emociones que hab ía sentido, que e l aturdimiento 
más completo dominaba su razón, y no había pen­
sado en preguntar s i B l anca había profesado. 

No hab ía sucedido lo mismo a l escudero Juan, y 
ya, se le hab ía ocurr ido l a idea de que tras l a buer.» 
not ic ia e ra muy fác i l que viniese la ma la de qqe 
pertenecía al claustro la doncel la. Pero el escudero 
no quiso tocar este punto, porque, como muchas 
veces sucede, se prefiere la duda de l a i lus ión a la 
real idad, cuantío te teme que és*a sea contrar ia | 
nueite»§. deseos. 
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—?z~:r? "u.c—císcía pa ra sí el astuto J u a n — , cle-
• ÍCT feliz s iquiera por algunos días, por á l -
'"**!*rii-'r-.-- v i rque en e l estado en que se encúen-
"-"¿7; * ."e momento, nada tendr ía de ext raño que 
•*r- £:" ; : : l "n violenta y p e r añad idu ra desagratia-
z'~ e í Juicio como en otro t iempo. Y o 
-•- r*:':-"re cap i lán lo que sobre este punto su-
i'í *le,"*"'" 5i h a profesado, cuando nos alejemos, em-
*xrc*e por h~c-rle dudar p a r a que e l golpe no sea 

reeenrino. 
— A cabal lo!—repit ió e l marqués, yendo de u n 

'.•Ce T"--- ' o : ; r o • ? - u saber lo que hac ía—. Y vos—dijo 
l "L camp-ts-ta— si no queréis i r sola a Bruse las 
redí-s «proveen.*:" nuestra compañía . 

— C - r ; - i f e í i c r cabal lero. Idos en paz y que e l 
f .eli, cü pro-eja: l a t ravesía es corta, y y a h e an­
u í - 3 ; • i:. e±e camino en muchas ocasiones. M e 
"zc:r, y pe t íu ré ¿o que he de nacer. 

Juan ¿xoi las yeguas de la casa y se dispuso a 
tener el f stribo ~ s u señor. 

—Arni-v mío—dijo éste a l cap i tán estrechándole 
l. r.;.-r.o—íleeid a vuestro compañero que m i felici-
C Í C no es xmpleta, porque no lo h e visto. 

Y saúand.") de la casa con el corazón pa lp i tante 
cj ¡HIZO, montó en su blanca yegua. 

Su criac'o, con pretexto d e despedirse de Pero 
Leer., c re rcé» a él, y a l abrazar lo le d i jo a l o ído : : 

—, Ka profesado doña B l a n c a ? 
—lío—c :7xtestó e l cap i tán . 
U n rayo de alegría br i l ló en los ojos del fiel 

«scui.ro y ve'viendv.se h a c i a e l marqués, le d i j o : 
—Señor, olvidáis lo más importante. 
—No sé a lo que aludes. 
— ¿ P e r qué no preguntáis s i doña B l a n c a h a pro-

r:i-cí¿ lo .es votes rel igiosos? 
F l ce Poza pal ideció a u n m á s de lo que estaba; 

t s r írc-cte corr ieron a lgunas gotas de f r í o sudor ; ' 
í.u o>s *¿ abrieron con espanto, y la brida se 
-¿capo ce entre sus dedos. Qu iso hab la r y no p u d o ; 
r l n : . - i ? ét saber oue hab ía perd ido para s i empre ' a 
Hlíd-a turbó su lengua. 

—¿Que es sucede, señor?—le preguntó J u a n — , 
¿No queréis saber...? 

«~¿Oai ..~~*»abuceo el marqués—, Sí, decídmelo, 

http://�scui.ro
http://viendv.se
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—Doña Blanca—contestó el capitán—, según,.,, 
— • Oh l, callad, tengo,rciedo—interrumpió el es*. 

morado. 
—Señor—repuso Juan—, tranquilizaos. 
—¿Qué decís? 
—Que no ha profesado ni profesará. 
Una exclamación de alegría, pero de una ale» 

grla frenética, salió de la boca del marqués, y i* 
yantando al cielo sus hermosos ojos, dijo con acent» 
dulce y expresivo: 

—¡Gracias, Dios mío! 
Expresaban estas palabras tanta gratitud, te. 

nían tal expresión de ternura y de verdad, que coa» 
movieron por un instante a Pero León, cuyo pecho 
estaba virgen aun de haber sentido un amor n i » 
mente. 

Cabalgó el escudero. 
—¡Cerramos. Juan, corramos!—fritó el de Poza, 
Y sin decir una palabra más, tino sus espuelas 

con la sangre de su cabalgadura, y seguido de « 
í;el sirviente desapareció en pocos segundos. 

Mucho corría la blanca yegua, pero más volaba 
la imaginación ardiente del mancebo; precipitad!» 
eian les pa¿os del noble bruto, pero más rápidas y 
violentas eran las palpitaciones del corazón del ¿ 
nete. 

—¡Adiós, Flandes, tierra desdichada; me akj* 
de ti con el corazón lleno de felicidad, rebosando 
gozo! Aquí rae en busca, de la muerte o de la vida, 
y la ultima encontré. Adiós, Mandes; vuelvo a s i 
patria, voy a dejar tu nebuloso cielo por otro vate 
puro y transparente; abandono tu tierra pantanosa 
y sombría por otra sembrada de flores, cruzada de 
cristalinos arroyos; pero siempre conservará de ti 
un recuerdo grato, porque bajo tu cielo oscurecido de 
nubes, sobre tu suelo desnudo de flores, he sido feliz. 

El mancebo aspiró el aire con avidez, exhaló na 
hondo suspiro, y a la vez que sus ojos brillaban cora® 
dos .centellas, gritó: 

—¡Corre, mi "Niña", corre! ¡Pide al viento sa 
alas, ai fuego su ardor y a las rocas su duna! 
¡Corre con la velocidad del rayo... no, que es peco; 
llévame a Burgos con > rapidez que va mi pena* 
miento» 
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gatre tanto, el capitán, en dirección opuesta, ca-
líntó* también con toda la prisa que le era posible 
7% espesura del bosque. 

glgtóosie para saber lo que aUí sucede. 

CAPITULO ХХП 

CEBO concluyó la aventura del bosque 

lOmfcras q^e el capitán Pero León picaba la 
espuela y separaba los espinos que amenazaban a 
m asriees, decía para sí : 

~-Es día de broma completa. Todo se vuelven 
misterios, sorpresas, risas y llanto, y no hay trazas 
de acabar. Idas y venidas a este maldito bosque, 
«cridas por todos lados, buscarse y no encontrar* 
«... Ooafieso que estoy mareado, y que si contí-
amasos asi dos horas más, no respondo de mi pobre 
juicio, que acabaré por perder. Ahora tendremos 
tóra escena por el estilo de la pasada; cuando mi 
diabólico compañero sepa que el marqués no ha 
muerto y que está en Flandes. querrá verlo y se 
protirá hecho una furia porque lo he dejado mar-
bar. Por de pronto, me temo que quiera ir a bus­
carla y entonces correremos como ellos han corrido 
iras de nosotros. Y lo peor del asunto es que en 
ai cuerpo no ha entrado más que el vino que de 
раю pude beber, y no tenga esperanzas de que entre 
atoo alguna bala que me envíen los raptores del 
«too... ?Baro capricho! Ahora que lo pienso bien, 
Ж pasma el ver que hay hombres que gasten el 
íasapo y expongan su vida por robar un viejo, 
«si to en la misma casa teman la moza más he-
eMcara, que he visto desde que soy soldado. Severa 
et el castigo que merecen por su estúpida bruta­
lidad i Foto a mis bigotes! ¡Llevarse al padre y 
éejar & la hija!... ¡Por San Pedro mártir, que no 
m comprende semejante barbaridad! 

Estas y otras razones iba dándose el gigante 
р&Шещ cuando llegando ai sitio donde debía de-
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j a r e l cabal lo, apeóse y siguió por la espesura,, exa­
minando las copas de todos los pinos por.si en 
alguno d iv isaba a l mancebo. 

Asi anduvo largo rato basta que de pronto sintió 
que le t i raban de la capa, y. volviendo l a cabta 
vio sa l i r de entre les espinos un brazo y tras e*. 
brazo una . cabeza. E r a e l paje, que con semblante 
r isueño, y f-borrando todavía e l último bocado 
jamen, h izo seña a l cap i tán para que lo siguíes?. 

Ambos anduvieron algunos pasos, siempre «: 
medio c e l a maleza, teniendo sumo cuidado de r.o 
hacer e l más leve ruido. 

E l mancebo se detuvo, aproximóse al caprífe,' 
y levantándose sebre las puntas de los pies para 
l lc .rer con l a boca al oído del gigante, tuvo lugar 
quedo, m u y quedo, el diálogo siguiente: 

—Seguid adelante—dijo Luis—, pero simpm 
volviendo hacia l a derecha, de modo... 

—Antes tengo que deciros... 
— C a l l a d . 
— C a l l o . 
—Pero ce modo que vayáis dando la vuel ta.^ 
— E s u n a not ic ia de... 
— i Voto a t a l ! 
—Escuchadme, que... 
—¿Os insubordináis? 
—Ss que los jinetes...-
—Los hateis enviado a l infierno... 
— N o es eso. 
— B i e n , sea lo que fuere. 
—Pero . . . 
— ¡Dejadme acabar, por Santiago!.. 
— ¡ Vive.Dios que tenéis poca ! . . . 
—¡Silencio! 
—¿tamo os p lazca. 
—De modo que vayáis dando la vuel.a aT.sitit 

donde sabéis que está l a choza. 
—Pero.... 
—Cuando calculéis que estáis frente de mi a 

detenéis, y... 
' ^ -Ccn io ignoráis.. . 
—!Nada quiero saber. 
—Peor para ves. 
г - Ш espera» a que cató» «i швеШЬ.^ 



№ Ы EDITORIAL CASTRO S. A., MADRID 213 

Ш decir, a que vos im i té is e l canto de l mo-

cbaelo— 
—Claro está. 
—Y mientras tanto e l t iempo se pierde..,-
—Os encuentro corno nanea. 
—Tengo hambre. 
—Yo he comido j amón , 
—Gracias por e l a l imen to de l a not ic ia . 
—No os detengáis. 

— ¿ Y qué he de hacer cuando e l mochuelo. . .?: 
—Saltáis por encima de todo, y espada e n mano 

¡ffljis a l a plazoleta donde está l a choza. 
—¿AHÍ hiero y mato a derecha y a izquierda? 
—Allí veréis dos hombres que guardan a l viejo 

robado y les decís que dejen su presa. 
— ¿ Y s i no me obedecen? , : 

—Entonces... 
—Basta, no soy t an t o r p e ; entonces, quieta la 

jangua y las manos lisias. 
—Eso es. 
— Y luego... 
.—Hablaremos, 
—Pero... 
—Mes y no perdáis t iempo. 
—Antes es preciso... 
—¡Por quien soy que estáis imper t inen te ! 
—Os digo que l a not ic ia . . . • 
— Y a se preparan a marchar—d i jo e l paje a l a 

ves que ponía una mano jun to a su ore ja derecha 
para oír mejor. 

—Les saldrsmos s i encuentro—repuso e l cap i ­
tán, mientras se aseguraba de que su t izona sal ía 
f u lmen te de la va ina . 

—Lo perderemos todo por vuestra charla-нге-
jfceó e l paje con tono de ' impaciencia.. -

Y luego empujó a l cap i tán para que se alejase. 
— P e » - l a noticia... 
—íláos, voto a S a t a n á s ! 
— ¡ M e i n s u b o r d i n o ! — e x c l a m a el gigante hun-

<toco en el blando piso sus t a l o n e s - c o n ' á n i m o 
«suelto de no moverse. 

—¿Estáis borracho? '.r";'""*" 
. —Estoy, mareado, t ras to rnado ; pe ro -no pb#;1os 

del .vino, sino por tanto enredo» 
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—j C a p i t á n ! 
— i M e insubordino y de aquí no me moveré has,, 

t a que os comunique la no t i c ia ! 
— H o y no os conozco. 
— N i yo tampoco. 

— N o sabéis cuán to m a l estáis naciendo. 
—Bien» me* iré; psro antes quiero deciros tp* 

acabo de dar un apretón de manos a l marqués ¡¡fe 
Poza. 

E l pa je miró a l cap i tán como s i buscase en ti 
semblante de éste indic ios de que núblese penüás 
l a razón o estuviese embriagado, porque no potüs 
comprender que estando en unos momentos en cps 
Jugaban l a v ida, se entretuviese e n chancbeaae, 
sobre todo con recuerdos tan respetables como é 
de l marqués. 

— N o estoy loco—añadió e l cap i tán—. E l mar­
qués n o mur ió, acabo de verlo y dé hab la r le ; en 
uno de los que nos seguían, y e l o t ro su escudera, 
ant iguo camarada mío. P o r eso cor r ían tanto y 
nos l l amaban. 

U n rayo que hubiese caído a los pies del ama­
ceno no le hubiese dejado tan aturd ido con» Ja 
no t i c ia que acababa de oír . S u rastro palideció; 
abriéronse sus ojos extremadamente, y sintió pai> 
p i ta r con tan ta v io lencia su corazón, que parétís 
que i b a a saltársele del pecho. 

— ¡ E l marqués.. . vive• —murmuró. 
— O s lo jure. 
E x h a l ó u n suspiro e l paje, oprimióse e l pecho, y 

asiendo por una muñeca a l cap i tán , le dijo: 
—¿Comprendéis todo e l daño que puede h&c» 

me u n a broma de esta clase? 
— O s lo he jurado, y vuelvo a ju rar peo* la e m 

de m i tizona—contestó Pero León. 
Es te juramento era para é l t an sagrado, que p 

no dado e l mancebo, y mientras que de sus ojot 
brotaba una lágr ima de ternura, abrazó a l capitán 
con tanto car iño como hubiese podido hacerlo cea 
e l marqués. 

— ¡ O h ! Decidme qué te h a sucedido, qué os la 
d icho de doña B lanca . . 

—Ignoraba el paradero de el la, y apenas * * 
he d ichc , h* vuelto a manten e n s u yegua bisca» 
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f seguido de su criado ha partido como una cen-
*eJla para España. 

—¡Sin verme!—murmuró t r is temente el paje. 
—Ea eso no debéis tener queja, pues lo he visto 

'"arar porque no podía detenerse a veros, y me 
ocargó que os dijese que ya comprenderíais lo 
¿pe valia cada minuto que se perdía sin que co-
Yfagd en busca de su amada; que os debía más que 
IJ r.d&, que os amaba como a un hermano, y, en 
tsí, parecía un loco. 

•—Tiene razón, no ha debido perder u n ?no-
«¡enío. ¿Pero cómo no sabía nada de doña B l a n c a , 
por qué se ocultó de nosotros mientras estuvimos 
m í& corte? 

—Ni aun a explicarme nada de eso se detuvo. 
—Es preciso alcanzarlo. 
—Llevan mucha delantera. 
—Aunque mentemos nuestros caballos. Ade­

ras, nosotros conocemos caminos más cortos. 
—Estoy a vuestras órdenes. 
—No perdamos un momento. 
Oyóse el ruido de las pisadas de algunos caba­

llos, el choque de las armas y las voces de los ban­
didos. 

— ¿ y abandonaremos al viejo? 
—Es verdad—murmuró con desaliento el paje—. 

He prometido salvarlo. 
—Y» veis... 
— ¿ y su hija? 
—No sé si al fin se habrá decidido a i rse a 

Brusela! a casa de un tío suyo. Quedó indecisa, y 
precia desconfiar, porque no le di explicaciones... 

—Pues corre mucho peligro si no ha dejado la 
ttJMU 

—¿Qué hacemos? 
—Socorrer al colono, correr en seguida a evitar 

"A muerte de su hija, y luego seguir hasta encen­
trar al marqués. 

—Parece que los bandidos se disponen a mar­
char. -

—A%ímos de ellos. 
—Cada vez estoy más confuso. 
—iHaced lo que os he dicho. 
r-Me atormenta el hambre. 
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—Ya cera-eréis, 
—¿Conque es tíicir. que гр:::аs ?¿ crr.virtacs 

mochuelo les intimo la renciic en. у м r e s ! „-г 
cuchillada seca? 

- S i . 
—Dios nos saque con bien—dijo el ctpi'áa. 
Y bostezando se alejé. 
Avanzaba la tarde. 
Ya .en medio de la espesura del bo-qu?, еар*. 

zaban a extenderse las tinlelrl- r. 
Da los ocho asesines. s¿is n::»r.:> гзп a u h i 

у дао tras otro se pusieron en marcha. 
Quedaron junto a la choza tí '.<•', v.iilando & 

anciano que. atado de píes y manrs. t -:",1за jur.v 
a un corpulento pino. 

Era el padre de la hermosa doncella. 
Aunque de edad avanzada, el col:,::г сош-г-

vaba aun bastante vigor, y en su eemclante, ir¿« 
que e l miedo, se pintaba la ira. 

—¿Sabes—dijo uno de los facinerosos a su uta-
pañero—que nos honra poco la comisión que nc; 
h a dado el capitán? Dos hombre л de nuestro tea-
pie para vigilar a ese viejo choen г no es cesa, qot 
debe lisonjcamcs. 

—Кл querido dejarle guarJir. de tzr.zr. 
—Mejor hubiera sido dsspachano si es que a-

torbaba para algo. 
—Lo peer es que se falta a nuestros regir.гаепйз» 

y no debemos tolerarlo. 
—Ciertamente, porque no debemos acometí? 

ninguna empresa que no haya de producir alguaai 
beneficies & todos nosotros, y en v*:•£.*:. n • T¡:¡ :é 
eJ que baya de reportamos el rapto de ese a s t a 
porque no es neo para damos un o u s г_-, саге 
el tenerlo en nuestra compañía puede servirnos & 

— Y o pregunté al capitán lo que me valdría este 
empresa, y no dio otra contestación que amartilisr 
una pistola y hacerme la puntería. 

—¡Por S i n Guillermo, c.-ae .v ibr io j?íe va *o-
mándese ckrtas Lo?riaá¿s que al^un ¿ia le can­
ta rán bien caras í 

—¿Y hasta cuándo Ьешда de estar has t e i* 
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—üte h a d icho que esperemos dos horas, y que 
si airean aviso suyo rec ib imos, quitemos de e n me-

él estorbo. 
—Mejor ser ia no aguardar y ahogar lo. 
—¿Y & se enfada? 
—Le diremos que se h a muerto de l susto. 
—Más vale n o exponerse, porque e l cap i tán no 

p i l a bromas, ¡voto a l i n f i e rno ! 
—Tengamos pac ienc ia . 
—¿Y qué muerte l e daremos? 
— L a que dan a los murc ié lagos los muchachos. 
— S u r i unes gestos horr ib les. 
—Y que apesta l a carne de viejo quemada. 
—Entonces lo enterraremos vivo. 
— & o no es matar lo . 
—Pues íe haremos be£>er agua h i rv iendo. 
—¿Y s i no quiere a b r i r l a boca? 
—Le taparemos las nar ices y l a abrirá» 
—Nos va a d a r m u c h o que hacer. 
a» a contestar el o t ro bandido, cuando sonó el 

a t ó » monótono del mochuelo .con tan ta perfec-
dÉB. Imitado, que a nad ie hub iera sido sospechoso. 

—Ma l anuncio—di jo uno de los ladrones . 
Y a l concluir de p ronunc ia r estas palabras, cru­

jieron los espinos, y e l cap i tán, blandiendo su larga 
Saoaa se precipi tó jun to a los bandidos. 

—¡Quietos, por Sa tanás !—gr i tó con s u voz de 
tafoo. 

T a n sorprendidos quedaron los ladrones, que a l 
árente ni articular palabra pudieron; pero repues­
tas bien pronto, dejaron escapar una imprecación 
ierríbie, y empuñando sus aceros intentaron l a 

—¡Quietos, v ive Dios , o no dejaré de vosotros 
M T» mana r l a I—añadió e l cap i tán . 

*~Btwo& dos. f y por e l i n f i e rno ! que no habrás 
á§ (pedia: a i p a r a coatar la—di jo uno de los ban-

—Dos como sois—replicó el capi tán—me deja-
rük l levarme a ese in fe l iz , y s i no me obedecéis, 
Ufe» de Dios, habrá de pesaros, 
. —iBtíámas ta pel lejo? 

—iMe obedecéis o no? 
Iftso # los Mxgm «So un brtoco, y, sastofe 
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рог l a garganta a l anciano, levantó sobre él щ 
puña l . 

—Acométenos—-dijo—y lo mato. 
N o estaba este caso previsto en las imtroctíg. 

nes que l levaba e l cap i tán, por lo que detuvo щ 
formidable tajo que iba a dar a uno de los Iba®, 
didos, y quedó i nmóv i l . 

—Parece que lo pensáis—le d i jo e l que ames§, 
zaba al anc iano. 

—Noble caballero—dijo éste—, n o expongáis j » 
mí vuestra v ida. 

—De todas maneras—repuso el capitán—, ha-
béis de mor i r , buen viejo, y por consiguiente, te®.. 
dré a l menos e l gusto de vengaros. 

Empezaba a cerrar la noche. 
En medio de la oscuridad que envolvía con Q 

crespón l a escena que vamos ref i r iendo, vióse sab» 
el bandido que estaba junto al anciano como агл 
nube blanca que cayó sobre él repentinamente, y 
luego se oyó u n a horr ib le blasfemia y un ¡*y! 
que se llevó t ras sí el último al iento de l asestes, 

De tai efecto fué la aparición, que aun el mia j 
cap i tán quedó sorprendido .y en cuanto a l facine­
roso que le hac ía frente, sintióse poseído de terree, 
y contemplando con espantados ojos la capa blanca, 
retrocedió un paso y exclamó;, 

— ¡ E l d iab lo ! 
Siguió un silencio profundo, durante- el cual ro 

se oyó s ino l a respi rac ión agi tada del bandido r(s 
contaba por segura su muerte una vez que la upa 
de l d iablo favorecía tan decididamente a su ana-
gonista. 

Aprovechóse ей mancebo de aquellos instantes y 
con su puña l ensangrentado, cortó las l igaduras qae 
sujetaban a l colono. 

Es te cayó de rodi l las ante su salvador, y « a 
voz t rémula por la emoción, y mient ras e l l iana 
humedecía sus pupi las, d i j o : 

—i Dios os bendiga, noble cabal lero! 
—Advert id—le contestó sonriendo e l paje—, да 

soy Satanás. Pero de cualquier modo, ya estáis !> 
bre. y esto es lo que os importa. 

Y luego ."ñadió. dirigíжаше al cap i tán ; ! 
— ¿ E n que pensáis?. 
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despachar a ese tunan te ; pero estaba es-
«anodo a que se repusiese, porque n o se d iga que 
fc'be asesinado. 

—Perdonadle l a v ida , que y a n a d a tenemos que 
toaer de él. 

—jYoto a l i n f i e rno !—esc lamó con tono de m a l 
tensor—. ¿Conque después de todo lo que m e habéis 
¿sebo trabajar hoy, cuando n i s iquiera me habéis 
iejado comer, no puedo a lcanzar l a recompensa de 
gn^xtar a este br ibón? 

Y s in esperar a m á s razones, e l gigante b landió 
i a descomunal t i zona y repuso, dir igiéndose a l ase-

—¡Ho la , señor tañante!... E n guardia, y af i r ­
mad bien los pies y extended cuanto podáis e l 
t a , » , que yo .tengo m á s hab i l i dad pa ra ma ta r hom-
fcas qoe vos pa ra vac ia r bolsil los. M u c h o ojio, í voto 
tí rabo .de Satanás!» que este asunto m e r e c e . l a 
atesaclón. 

—Que perdemos u n t iempo precioso—dijo e l 

—Por eso t rato de despachar a l instante—re­
putó e l capi tán. 

Y acometió a l facineroso con ta l ímpe tu y velo­
cidad, que apenas le d io t iempo para ponerse en 
f fwd ia . 

—¡Trabajo h a de costarte s i l a traición no te 
eyudaí—«rito e l asesino, cuyos ojos despidieron 
centellas y cuyos dientes rech inaron ; 

—Lo veremos. 
Se trabó e l combate. 
E n pocos segundos se conoció l a super ior idad de l 

eapttta. 
E l bandido perdía terreno mient ras que en su 

éwsaperación ju raba y blasfemaba. A l f i n , retro-
« ika ido paso t ras paso, llegó a l a cerca de es­
pites. 

—Tú quieres escaparte—dijo e l c a p i t á n — ; pero 
Aícrtunadamente conozco t u intención . 

—¡Que el t iempo vuela!—gr i tó e l paje. 
—Pues ya hemos concluido—contestó Pero León . 
Y con una maes t r ía sorprendente, con u n a 11-

p r e » inconcebible, atravesó e l pecho de s u con­
feti». 
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Este cayó s i n exha la r una queja. 
H a b í a dejado de exist i r . 
-—Este ra to de broma—dijo e l capitán—3» &¿ 

t retenido e l hambre que me atormenta. Pero tafea 
pensado, este cana l la debe .tener provisiones en fa 
choza. 

— ¿ Y aun queréis deteneros? 
—Lo que es ahora m e insubordino decidua­

mente. No sabéis lo que lo s ien to ; parece que «5 
a l m a de ese condenado se me ha metido vn -i 
estómago y me a r a ñ a con las uñas que ya &*» 
haberle dado Satanás. 

E l gigante entró en l a choza, y a tientas tase 
l a fo r tuna de encontrar medio j amón que ea tí 
suelo descansaba jun to a una bota de vino. 

—Señor d iablo—di jo alegremente a l salir e¡a 
su presa—, ya estoy a vuestras órdenes. Veamos m 
el sabor es t an bueno como e l olor. 

Y echando p r imero u n trago y cortando cea m 
daga u n trozo de pe r ; " ñió p r inc ip io a s u CCQÚÚI 

mient ras caminaba tras el paje y el colono. 
—Señores—dijo éste—, me habéis salvado k 

v ida y quisiera saber vuestros nombres para »s> 
decir los. 

— N o los tenemos—contestó e l paje—. Y o soy ti 
tan nombrado de la capa blanca, a quien aichü 
noches habéis dado hospitalidad. No me a&ütíe 
conocido porque llevaba entonces m\ capa del revés» 
que es negra 

— ¿ S o i s vos e l que acusan de cruel , de sanguja* 
rio, de asesino?... 

— E l mismo. 
—i Vos con un corazón tan noble y generoso, m 

que exponéis vuestra vida por ia de un d t a x s ¡ * 
d d o que nada os i m p o r t a ! 

— E l mismo. Pero dejemos eso a un lado y te* 
temos, de lo que nos importa. Cuando salgamos M 
bosque os dirigiréis a Bruselas, síguendo un es-
m ino que no está cerca de vuestra casa. En la ti* 
dad, según entiendo, tenéis an pariente. 

— E s cierto—coméalo sorprender, el -.ncuno. 
—Pues bien, con ese parante encentrare» i 

vuestra, hija, y si no eró. allí, esperad q., • 
la llevare sana y salva, 
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—¡Gran Diosí ¿Qué .ocurre? • •.-
— ¿ l a os lo d i rá más despac io ; ahora no po-

¿g¡3503 detenernos a en t ra r en exp l icac iones; oás-
tgon saber que vuestra v i d a y l a de vuestra hija 
¿gpewiea de que hagá is l o que os digo. B i e n qui-
tósr* yo acompañaros, pero tengo que ocuparme de 
$JJO asento de m u c h a impor tanc ia . . . 
"*—jY ios cabal los?—preguntó e l cap i tán . 

—No deben estar ya m u y le jos ; tendremos que 
£a£isrios. porque la oscur idad no nos pe rm i t i r á re-
csB/ooer el sit io donde se encuent ran. 

—En verdad que p a r a romperse las nar ices es 
s j y a proposito este bosque. 

S paje llevó dos dedos a l a boca y p rodu jo un 
r2s'j&> agudo. En seguida se oyeron, uno tras otro, 
éa$ relinchos. 

—Ta veis—dijo a l capi tán—que nuestros caba­
las sen más obedientes que vos. 

—Pero habrán comido a su p lacer h ie rba f resca 
y btbran dormido lo que velaron la. pasada noche. 

Percibióse e l raido de las pisadas de los corce-
}•?. y pe eos segundos después llegaron los de nues» 
Sas «auges. 

—¡Aquí ' -Sa tanás" !—di jo el mancebo a su po­
tra 

Y cuando éste se hubo acercado con l a m a y o r 
fswfelon montó en él . 

—¡Hola, "Traidor"!—dijo e l capitán—. jPor 
tóta de Lucifer que has tenido buen ra to de hol-
paa&t 

Cabalgó también, y echando u n trago, que fué 
e£ ééetmo, picó l a espuela y siguió a l mancebo. 

—Ves—dijo éste al colono—cogeos a la co la de 
s i «¡tóalo, y seguid sin miedo. 

De este modo caminaron has ta sa l i r de l bosque, 
I WM tez en e l llano, despidiéronse nuestros ne­
nas del viejo y partieron velozmente e n d i recc ión 
«I» esta. -

tardaron e n llegar n i en ver a la puer ta , 
Ja ras» y maldiciendo ,a los seis bandidos que 
toteaban quemar e! edificio, ya que o t ra venganza 
s» ptxSaa tomar. Este i dea aprobada por todos, iba 
% p a t e e en ejecución, cuando e l de l a ro ja barba,-
Aftaado al pa je y a Pero León, d i j o : ! 
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—Se acercan dos j inetes. 
— ¡ E s e l diablo de l a capa blanca! —contestarte 

algunos. 
—Pues Dios nos asista—repl icaron otros. 
— ¿ T e n é i s miedo, voto a Satanás? 
—Só lo su capa d a la muerte. 
— A h o r a veremos s i es verdad—repuso el jete. 
Y luego g r i t ó : 
— ¡ A l t o ! 
Ya estaban m u y cerca los interpelados, у дог 

toda respuesta oyóse una detonación, a la vez qm 
ge i l uminaba instantáneamente e l espacio y uso 
de los bandidos cayó her ido de muerte. 

Fué aquel la seña l de encarnizado combate; 
pero antes de que la pelea se trabase cuerpo a 
cuerpo, u n segundo pistoletazo, d isparado por tí 
capitán, rompió el brazo derecho a otro asesino t 
hirió al caballo de un tercero, que partió & e*. 
cape s in que pudiese contenerlo e l j inete. 

Quedaron, pues, tres enemigos no más. y esta, 
pareció b ien poco al paje y a Pero León. 

El chis chas de Las espuelas, las voces y fcg 
gritos pob laron e l espacio. 

La oscur idad e ra completa. 
A ser gente menos acostumbrada a tales ayus­

taras, se hubiesen her ido fácilmente los unos a fc§ 
otros los de un m ismo bando; pero no e ra la, ad­
inera vez que acometedores y acometidos se e n c o 
t raban e n semejantes lances en medio de la osre> 
ridad, y aunque los golpes no eran m u y certeros, m 
mul t ip l icaban, s in descargarlos sobre e l amigo par 
asestarlo a l contrar io. 

C a s i todos ios tajos y estocadas se dirigían tí 
paje, y a por ser de los dos el más temido, y a porgo» 
Ш b lancura de su capa hac ia que se le d i s t i n g u í » 
f ácümen te ; pero e l mancebo se defendía шагай» 
l iosamente, mostrábase infatigable y con tal s ta-
gre f r í a , que cada vea que evitaba con m diestr» 
l igereza u n golpe de muerte, soltaba una carcajada 
i rón ica , insul tante, que hac ía rech inar de rabia k» . 
dientes a l burlado acometedor. 

— } P o r e l inf ierno que no h a de vafearte tu ca­
pa!—-gritó arremetiendo farioeamente e l que heeit 
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^-Oaárdate de ella, Rojo—le contestó el man-
¡¡e»—. porque esta noche las pagarás todas juntas. 
asabas a una mujer bonita y has encontrado al 

Ьо mismo tiene; todo es asunto de corazón, 
diferencia de que pensabas sentir palpitar de 

afaeer el tuyo y se agitará de dolor en la agonía. 
Z~¡ Vive el cielo, que la fundón dura muchoí— 

p i é pero León 
—{Pues por Satanás, tu amo, que poco le queda 1 

—«picó uno de los asesinos. 
—¿Qué has hecho, miserable, de la hija del 

•ofcnof,.. 
— ¿ T ú tambié- la querías? 
—•Canalla! 
—No será vuestra la moza. 
—¡Lo veremos, vive Dios! 
—¡Ira del infierno! 
—¿En qué pensáis, capitán?—le dijo el paja—. 

iSsbéís olvidado ya vuestras habilidades?. 
Y mientras esto decían los unos y los otros, . o-

»tsa los aceros y despedían multiplicadas ch ispas. 
Ко podemos dar a conocer los detalles de aqie-

jh singular batalla, porque la obscuridad no per-
Bsitia ver lo que sucedía. 

Únicamente podemos decir que pasados alga-
кж segundos más, gritó uno de los fascínerosos; 

-¡Maldición! 
У su cuerpo cayó en tierra y su cabalo escapó 

da jinete. 
—{Brawx capitán!—exclamó el mancebo. 
Laego se oyó una imprecación horrible, tan ho-

mSe, que hizo estremecer al mismo Pero León, 
pe de natía se espantaba, y otro jinete quedó fue-
xa; ев combate. 

—¡Bravo, señor Satanás!—gritó a su vez el gi-
IPBÉe. • 

Ш de la roja barba. acababa de espirar. 
Ш у е el que quedaba sano aún. 
Ш paje y el capitán se apearon de sus corceles, 

y ¡entraron en la casa. Cuando la hubieron re?»¿-
taáo toda y no eawontraron a la doncella, dijo el 
} ш ю ; 

r-Éte salvó y estará en Bruselas. 
tapie es negocio concluMo—contestó Pero Leos. 



1 

•—Ahora vamos e n busca de l marqués. 
— ¿ P o d r á n resist i r nuestros caballos? 
—Cor re rán hasta donde puedan. 
—Allá veremos. 
—Además, tendrán a lgún descanso cuando IK 

guemos a casa de Gu i l le rmo, donde tal vez eacuac-
iré ca r t a de mi señora. 

Pocos momentos después no se c í a en e l nts 
sino e l eco de las p isadas de "Sa tanás " y "Traidcr, 
que se ale jaban por l a par te de Bruselas. 

C A P I T U L O XXTJ3 

U n aventura 

Si c o n J u a n de Aus t r i a hubiese ocupado ra 
trono, y cerca estuvo de ocupar e l de Inglaterra, za 
s* hubiera parecido a ningún rey, pues era l a aci­
vilad personificada, y aunque sin o lv idar e l tí;co.T> 
debido a su elevada posición, agradábale lanzax» 
en teda clase de aventuras y se complacía en a n o ­
t a r peligros. 

Todos creían que aquella noche l a dedicaría el 
nuevo gcitrnadcr a descansar, y aún él m ismo 'axo 
comprender que no se ocuparía en o t ra c o s a ; ; X.T> 
el Hampo debió parscerle muy largo en l a ociosi­
dad, y llamando a cuatro caballeros de su servi­
dumbre, te d i j o : 

—¿No os parece que C beríamos dar u n pisr^? 
—¡A o t a s horas !—exc lamó uno de los iñterye-

iades. ' . 
— L a mejor, p o r : - . podré sa l i r sin que nadie %¡& 

conozca, y p-r consiguiente sin más acompasa» 
miento que vosotros. Recurriremos u n a parte de ít 
población, entraremos en alguna hostería o tabas 
na, ob:;»rv.*r-mc5 y r.d cr^penr.ré & conocer a U 
c«nte de "sta t ierra, pu?<5 a mí rr? *; • ' ec-ao^r 
Í K cosas por lo que vea y no per que me d ica 

—Vamos, pues, aunque no es pruder/;- ¿ip 
uno de los caballeras. 

— i Prudencia! —murmuró don J u a n , e n c o g i ó 
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¿cae de hombros—. Si he de morir asesinado jor 
ваз eaemlgos, veréis cómo descargan el golpe ,_e-
fisamente cuando más precauciones me haya ocu-
¿ u ? tomar. Una persona que no puede engañar-
¿«V <3üe d e i > e d e с о г ю с е г l o s planes de los flamen-
eos, me dijo esta mañana que me habían vendido, 
523 me tendían un lazo. 
4 "—Sí. el hombre de la capa blanca. 

—Que ya debe estar lejos de Bruselas. 
—Sí nos hubiésemos apoderado de él... 
—Hubiéramos cometido un abuso. 
—¿Pero es verdad que ese hombre es aquel na­

ja diabólico que tanto dio que hacer cuando la 
иди**<*'1- príncipe don Carlos? 

—El ml:mc, no lo dudéis. 
—Satelices... 
—Ha determinado volverse a España, y le pido 

a Bies que lo proteja, porque es un hombre que 
rale mucho, y si ha г^1е"'"5-?о l- causa de los ua-
юяюсз no ha sido por "-"bidón, ni por hacer ial 
ж за patria, sino porque se vio perseguido, estaba 
fe-esperado, trastornado por el dolor, y quiso ven­
gar la muerte del marqués de Poza... 

—¡Pobre marqués!—dijo uno de los caballe­
ros—. Fui su amigo; era un corazón muy noble, y 
ейа mañana... i Oh!... La verdad, he tenido miedo. 

—¿Y por qué? 
—¿filtre nosotros y con la comitiva iba un hi­

dalgo o caballero que se parecía al difunto marqués 
cerno un r e t r a t o a su original. 

—Sí. un hidalgo que encontré en el camino y 
дее se llama Alonso de Burgos. 

—Tan exacto encontré el parecido, que empecé 
s dudar si el de Poza había resucitado. 

—¿Y per qué no le hablasteis? 
—Así lo hice. 
-~gT su voz?... 
—La misma del marqués, los mismos gestos, las 

mineras y algunas de sus frases... 
—Pero al fin os convenceríais... 
—Si he de hablar con franqueza, todavía dudo. 
—Pero й el'de Poza murió... 
—s Y cómo es porfíe semejante parecido en 

üe personas? Además, le hablé de doña Blanca, 
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objeto ignorado del amor del marqués, y el fc^ 
hidalgo palideció como un difunto, y su voz se t i 
tero. 

—Muchas observaciones habéis hecho. 
—Le recordé todos los sucesos de hace «a 

años, nombré a la princesa de Eboli, y la mirt^ 
del hidalgo se tornó sombría. No acierto a exsb. 
carme cómo puede vivir el marqués; pero cosas 35 
menos extrañas se han visto, y si no es probaba, 
es posible que por una serie de sucesos que na&8 
conozca, mi amigo el marqués se encuentre vivo. 

—Ahora que puedo decir lo que siento—repa» 
don Juan—, declararé que a mí me ha sucediste fe 
mismo que a vos; pero no he podido sahr de tísüa, 

—El tiempo dirá... 
—Ahora salgamos. 
y después de dar algunas órdenes a sus criaáss 

de confianza, don Juan y los cuatro caballeros m 
lieron del palacio por un postigo. 

Llevaban una linterna sorda por si la necea-
taban; pero cerrada y oculta. 

Alejáronse, y bien pronto demparecteron estafc 
las tinieblas. 

La ciudad estaba silenciosa y las caites casi de­
siertas, pues desde que había principiado aqueÉ» 
terrible y sangrienta lucha entre españoles y fia. 
meneos, los habitantes de Bruselas, como si vis**, 
sen luto, encerrábanse en sus viviendas poco &*-
pues que cerraba la noche, y no había quien ni a-
motamente pensase en ninguna clase de fiestas, sSr 
no en sufrir y llorar, los unos porque se veían amé-
nados, y los otros porque habían perdido en el «ta­
po de batalla o en el cadalso a algún individua ás 
su 'familia. 

EL regocijo de aquefía mañana fué pasajia» y 
apenas llegó la noche, la ciudad volvió a qued» 
silenciosa y con su aspecto triste y casi lúgubre. 

En tanto que don Juan de Austria salía -de pa­
lacio, «a una calle no lejana tenia Jugar una ese*-
na bastante desagradable, 

XJm mujer avanzaba con desiguales pase* y h 
fatiga que la agobiaba ccíKXáate en lo trabajo» 

.VfiÉtfa coa el traje de ¡as «paped»* de h& & 
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Reares de Bruselas, y al pasar por frente a una 
¡g^graa de la que se escapaban algunos rayos de 
ja£ pudo verse que era joven, hermosa, y que su 
semblante revelaba el dolor. 

qpiso la casualidad que al mismo tiempo acerta­
rla a pasar por allí seis hombres, que por su ves-

y continente parecían hidalgos españoles. 
jóvenes debían ser también, y alegres más de 

& «pe permiten las conveniencias sociales, y aun 
i » atreveríamos a decir que acababan de cenar y 
tenían la cabeza más caliente que el estómago. 

Tmxm a la campesina, detuviéronse, la obliga­
ron a detenerse y la rodearon Viciándole uno de 
¿los: -

—¿A dónde vas, hermosa niña? 
—Dejadme—replicó la infeliz con acento de 

tenor. 
—No somos tan imbéciles que dejemos un te­

soro cuando se nos viene a las manos. 
—¿Cómo te llamas? 
—¿De dónde vienes? 
—|A dónde vas? 
—Tienes unos ojos fascinadores. 
—Y un talle encantador. 
—Has de elegir entre nosotros uno que te sirva 

£0 caballero. 
Aa hablaban casi a la vez todos, y estrechaban 

é sírcalo que habían formado, y como uno de ellos 
ge atreviese a intentar poner las manos sobre la 
desdichada joven, tuvo ésta que rechazarlo enérgl-

—¿Te enfadas? •• 
—Peor para ti. 
--Apartaos. 
—H» t© iris.., • • 
—Gritaré; pediré socorro. 
—¿Y quila se atreverá a protegerte? 
Y nuevas demostraciones de entusiasmo qui­

staras hacer los calaveras* y la pobre campesina se 
Fia dxUgada a gritar: 

Al mismo tiempo salieron otros hombres por 
K » « B e cerca», y sin tener en cuenta más sino 
tat era una mujer quien el auxilio pedía, lanza-
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ror.se espacia en m a n o sobre 1« calaveras» y m m 
abr i r y cerrar de ojos y s i n que apenas se dfesí» 
cuenta los unos y los otros de la s i tuación, exnpsl 
a resonar el chis chas de los aceros. 

—¡Miserab les , cobardes 1 — exclamó e n f rmás 
m u y puro uno de los acometedores. 

—¡Por Santiago!—gritó en lengua castellaas, 
uno de los acometidos. 

— ¡ V i v e el c ie lo ! . . . ¡ S o n españoles! . . . Lo s i » , 
to, porque-tengo que pr ivarme del placer de haces*, 
fes pagar con l a v ida s u abuso. 

Y el que esto d i jo , mient ras se concretaba a ps. 
ra r los golpes que le d i r ig ían, a ñ a d i ó : 

— ¡ L u z . ! 
O t ro de los acometedores sacó y abr ió a n a vn. 

terna y g r i t ó : 
—Quietes. . . en nombre del rey. 
Y cesé l a pelea. 
Luego exc lamaron ios calaveras: 5 

— ¡ D o n J u a n de A u s t r i a ! 
Y se mi ra ron los unos a los otros. ~ " • 
Y enva inaron los aceros, i n c l n a r o n la frente y 

quedaron inmóvi les como estatuas. 
—Bien—dijo e l gobernador, después de algauas 

momentos— ; así honrá is e l nombre español, y t¿ 
probáis vuestro va lor y vuestra h ida lgu ía , aco»§-
tiendo & una in fe l iz mujer , i Por D ios v i vo ! que ~M 
h a n de quedaros ganas de divert i ros y probar otnt 
vez for tuna en esta clase de empresas. 

—Señor... 
—Vuestras espadas y daos a pr is ión. . . Y vm, 

don Gonzalo , y vos, señor de Guevara , encargas» 
.de l levar a estos del incuentes a palacio, esperaaás 
a que yo vuelva. 

N o hubo quien se atreviese a repl icar . 
Los tíos caballeros designados tomaron las es­

padas de tos calaveras y se a le jaron con éstos, $*> 
dando los otros dos con e l de Aus t r ia . 

L a campesina, que hab ía permanecido inmóvS 
y tan a 'urd ida que apenas se daba cuenta ciar» fe 
la s i tuación, empezó a recobrarse algún tanto, @¡m> 
cose a don Juan , y exc l amó : 

—¡Gracias, señor ! . . . "Me habéis sa lvado,^ 
— E r a m i deber, hermosa n i ña . 

http://ror.se
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—gsos caballeros... 
_ l ío na de vaierles haber nacido en España, 

lijo que, por el contrario, usaré con ellos de mas 
¿j^r pies no quiero que a nadie le quede duda de 
a»*he venido a esta tierra para hacer justicia, 
fl^sagaüizaos, pues, y recobrad la calma. 

—Señor, por lo mismo que esos caballeros son 
«afieles, pido para ellos gracia y perdón. 

—¿Tanto amáis a España? 
—Otro español debe haber salvado a estas ho ­

jas la vida de mi padre, y me salvó la honra, y... 
—Si todo eso no es un secreto, me lo referiréis: 

pgo de todas maneras, decidme antes a dónde os 
«¡Erigís, y os acompañaré, para evitar que os veáis 
«$ nuevo apuro. 2so es prudente que una mujer jo-
Tga y bella ande a estas heras por las calles. 

—Acabo de llegar a Éraselas, y voy a la vivien­
da & anos parientes mies.. . 

—Vamos, pues... Apoyaos en mi brazo, porque 
{ftÁii muy fatigada. 

—¡Señor!... 
—Yo no soy ahora el gobernador, sino un caba-

Eao cualquiera... Apoyaos y véanos. 
H acento de don Juan, era uulc¿ y persuasivo. 
3u mirada ardiente y penetrante se lijaba en la 

jaran nuestras decía pera s í : 
—Es hermosa, muy hernt^.a. y c i s ; tít-bo perdo-

JZS- % los que se l::-.a a'.r:v,_.o mole-.caria. 
Leu Juan de Auit":a era excc-s.vamente inipre-

liBafc-lfc cuando se traíaJ.I de m u j e r e s y en aque-
gsc ^ a t e n t o s hubVra hrelio cualquier sacr i f ic io % 
írseqas cte ser dueño ce la belleza ce le campesina, 
beSeu doblemente in teresante con S U expresión 
¿i tristeza «Morosa, pero también era seguro que 
«hícona a la joven dos horas después de haberla 
vato, o, por lo mettr.s no 1-? q u ^áa r i r . de ella mas 
p ? t a recuerdo vago y dulce. 

2A infeliz tu*»o que obedecer, ap i l ándose en el 
k * w H - C ^or¿ Juan le o f recía, y uü caminaron, 
ju¡fc <i¿ir¿s L& des enta l le res. 

— ¿ Y ds dónde venia?—preguntó t i cíe Austria. 
—Dt a i casa, que está en el campo. Hoy h e su­

elto mucho, y todavía no compr 'ndo cómo he po-
. ¿ p e t e mi d o t e . Unos fasemexosos &e ÜTJO-
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deraron de m i padre y se lo l levaron a u n boequ*. 
— ¿ Y con qué fin? 
—Supongo que con e l de obl igarme a corre-

pender a l amor de u n miserable a quien odio... 
: — Y vos habéis hu ido. . . 

—Qu iso l a Prov idenc ia que dos caballeros асе* 
tasen a pasar por allí: les pedí socorro» y uno é. 
eBos fué a sa lvar a mi padre. 

— ¿ S o n españoles? 
— S i . señor. 
— ¿ S a b é i s sus nombres? 
— N o ; pero... 
L a joven se interrumpió como temeros¿ ck c e . 

t inuar . 
—Decidme la verdad, y así me agradaréis. 
— P u e s bien, señor, uno de aquellos dos саЬаШ. 

ros es ese de l a capa b lanca. . . 
— | A h ! . . . 
— L e llaman e l Diab lo . 
—Dec ís que promet ió sa lvar a vuesíxo padre „ 
— Y tengo la segur idad de que hab rá cumplido 

ж promesa. 
—Refe r idme c o a detal les todo te que ha suce­

dido, pues t iene mucho interés cuanto se reiackra 
con ese hombre, que no es u n c r im ina l desalmaos 
como muchos aseguran . 

— S e fué, quedando conmigo el o t r o ; pero mxj 
pronto se presentaron otros dos que los perseguíia 
u n cabal lero con sus escudero, y cuando creí epe 
i b a a correr l a sangre, v i que se estrechaban Ь 
diestra, y que se hab laban como tos mejores ane­
gos. ES que acompañaba a l D iab lo mostróse щщг 
sorprendido a l reconocer a i otro, pues a l o que рц& 
entender, lo creía muerto. No os d i ré más, porqm 
nat ía m á s comprendí. E l escudero de l Diablo la», 
maba marqués a l o t ro cabal lero, y éste preguntsM 
p a r e l Diab lo , y hab la ron de una mujer» y luego». 

— Ш marqués de Рога—murmuró don Juan. 
-Después de descana? r y tomar a lgún айшв» 

t o , s e fueron e l marqués y su cr iado, no s i n que «te­
tes hubiese ido a l bosque y vuelto e l otro, maadfa* 
d o m e que me viniese a la c iudad, y asegurando до 
d * o t ra manera e r a imposible sa lvar m i honra y m 
ym m m i padre. L o que d e p a é s Ы eooedttfe w 

• • - .3fí 
• . -. ..: : . •. 
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vj • pero lama íe tengo en las promesas del de la 
¡jlasc* capa, que no dudo abrazar esta noche a mi 
gacjaiio padre. 

_Sí. lo abrazaréis. 
—Obedecí; pero a mitad del camino me falta-

ion las fuerzas, tuve que detenerme para descan-
aar, y no he podido llegar antes. 

"xódo esto lo había escuchado don Juan con pro­
funda atención, pues era un dato de mucho interés 
¿ara apreciar con exactitud los sentimientos de 
luis. 

Lo que no entendía la joven lo comprendía per­
fectamente el gobernador, que siguió haciéndole 
preguntas, y pudo saber que la hermoas campesi­
na debía casarse muy pronto con un honrado in-
¿asíría!. 

Media hora después se detenían a la puerta de 
isa casa de regular apariencia. 

—¿Aquí viven vuestros parientes?—le preguntó 
dea Juan. 

—Sí, señor. 
—Pues entrad, y si vuestro padre no ha venido, 

saldréis y me lo diréis, que aquí esperaré. 
—Peso... 
—Haced lo que os digo, y para después, si no 

íeaéis padrino para vuestra boda, yo lo seré. 
«-{Señor!... 
—Ocupaos ahora de vuestro padre—replicó el de 

Ansiaría—, que si no ha venido, saldrán inmediata-
Eeate veinte jinetes a buscarlo. 

—¿Con qué os pagaré? 
—Llamad, que vuestro padre os aguarda. 
Llamó la joven, y entró; pocos momentos des­

pees resonó un grito en el interior de la casa. 
Don Juan gozaba como pocas veces en su vida, 

perqué acababa de hacer un beneficio, y sobre to­
do porque había defendido al débil contra el fuerte. 

Nc habían pasado cinco minutos cuando la puer­
ta m abrió y salió un anciano, que cayó de rodillas 
4 te ptes d© don Juan, y exclamó: 

—iSeñor, mi vida es vuestra! 
—Levantes, buen hombre, que nada tenéis que 

tgftdecer cuando no se os hace má¿ que justicia. 
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—Quiero ser el padrino de l a boda de vuestrt 
b i j a . . . Esperaré que me aviséis... 

Y s in decir más n i escuchar tampoco, don Jts© 
de Austria se alejó rápidamente, seguido por los 
caballeros, 

—Ya veis—decía—que nuestro paseo no ha süt 
inútil, pues Dios sabe lo que sin nuestro aiodli> 
hubiera sido de esa pobre mujer . 

•—Ciertamente. 
—Ahora sera preciso castigar a los que con ea 

locuras hacen odioso en esta t ier ra el nombre es-
pafioL 

C A P I T U L O XXIV 

Be la carta que recibió el paje 

Cont inuaba l a noche obscura en extremo. 
L a humedad y el f r ío de la med ia noche se ás» 

jaban sent i r bastante. 
En el silencio, amigo de la obscuridad, de tus* 

extensa campiña, resonaba el acompasado galope 
de dos caballos. 

—¡¡ P o r los cuernos del d iablo mayor!—decía tm 
de los dos caminantes—. Os juro que el trozo a* 
pemil lo tengo ya en los talones: per lo cual seb 
me quedan fuerzas para espolear a m i pobre T r a i -
dar". 

—ffcooto oe vera satisfecho vuestro his&cia&íá 
apetite / descansaréis «a la mullida cama que « 
reserva Guillermo. 

—I Voto a Satanás y a todos sus vasallos jga-
t os ! . . . Desde esta m a ñ a n a estoy corriendo sin 4» 
canso y s i n haber podido fort i f icar m i estomaga 

—¿Y el jamón? 
— L i n d a cosa, ¡por San t iago ! ;Un iroso de per-

nil en tíoco hcrc.3 de c o n t u u o ejercicio! 
—Pero antes de quince minutos... 
—Me temo que algún lance frustre nnev&mer/:-

tt£ deseo, porque el do» comenzó desgraciaaom--.." 
y BO puedas acabar M e a . 
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—Desde las doce de la noche ya es nuevo día. 
—Pues entonces éste empieza mucho paor, pues 
icio desayuno sólo tenemos obscuridad y frío. 

* —Dejad vuestros pronósticos, capitán, pues aun-
& so soy supersticioso, me causan miedo. 

-̂ Qae la fortuna nos protejay nos dé un buen 

^-Seguro estoy de que a estas horas no encon-
trsranos alma viviente, y el lance que presagiáis 
m podrá tener lugar. 

—¿Y quién sabe lo que podrá sucedemos en 
( ^ 3 3 de nuestro amigo y huésped? 

—Pronto lo veremos, 
—Cierto que debemos estar ya muy cerca. 
—Ahí tenéis el bosque. 
—ífegocio es el que llevamos, que merecía obli­

gar un poco a nuestras cabalgaduras para llegar 
prcato a casa de Guillermo. 

—Ya no tenemos prisa, una vez que hemos con-
<m¡át> en que nos detendremos en Bruselas todo o 
¿ íBsyor parte del día. 

—Pero os olvidáis de mi estómago. 
—Y vos de los consejos que de dabais para que 

oo hiciésemos la locura de reventar nuestros ca-
itSas. 

—Ko pensé que debían tener hambre como 
aosotros, o al menos como yo, y ks hemos hecho 
m beneficio con apretar el paso. 

—fanal galope. 
—Corto. 
—Tened paciencia, 
—ifoto al in f ie rno! 
—¿Cuando os curaréis de ese vicio de jurar a 

oda palabra? 
—Cuando vos os hayáis corregido del de burla­

res de todo. 
Ba esto llegaron los dos jinetes a un bosque ,y si» 

gfeoa su ©rula, dejándolo a la derecha. 
—3aen sitio para cazar eseudos—dijo el capitán, 
—fio serán los vuestros. 
—Porque no tengo uno siquiera. 
- t e a s es ten valiente el hombre como cuan? 

ét Bn& el bolsillo vacio. 
mmúe time hamgg^ 
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—Me alegro saberlo porque en los lances щщ. 
dos aumentaré vuestro va lor d isminuyendo vuestu 
comida . 

—Ya sabéis, señor Lu i s , que según dicen, no fa? 
regla sin excepción, y yo no me parezco а к» & 
mas nombres. 

— L o que advierto, amigo mío. es que esta r¿-
ohe estáis decidor y oportuno como nunca , b сщ: 
debe ser efecto d e l hambre, sucediéndoos lo que j 
todo el mundo, pues sabido es que e l ayuno agua ** 
ingenio . No sois, pues, e n esta parte, l a excepción <¡? 
l a reg la , y bueno es saberlo para cuando estéis dj> 
pe acortaros la r ac ión . 

—Os equivócate, pues no es la fa l ta de aUjaeob 
l a que m e ha hecho repent inamente agudo, sin© ¿ 
vmo de l a bota que encontré en e l bosque. 

Cualqu iera que fuese l a causa, es lo cierto цел 
el capitán Pero León estaba aquella noche CCSÍ 
nunca. 

Nuestros j inetes galoparon todavía cerca de Q 
cuarto de hora, y de jando atrás e l bosque, llegara 
а la puer ta de u n a casita aislada, ún i ca en te£a 
aquella campiña. 

— ¿ Q u é diré is ahora de vuestros vaticinios?-
p r e g m t ó e l paje a l a vez que se apeaba de so fa­
tigado potro. 

—Que hemos l legado hasta aquí con feheíd*t 
pero que aún presiento a lgún suceso de..u;rr..-u :*,Í 
—contestó e l cap i tán mient ras echaba pia a i k t r i 

—Lo veremos—repuso Lu is . 
Y silbando por tres veces, esperó. 
E s t a señal recibió bien pronto respuesta, р а е 

abriéndose una ventana, asomóse u n hombre j 
pregun tó ; 

—¿Quién es? 
—Nadie—contestó el mancebo. 
—¿Yemfe solo? 
— C o n rai capa. 
Debió quedar satisfecho el interpelante, рш 

retirándose de la ventana, bajó y abrió la puerta. 
—Bien venidos—dijo a los caminantes. 
— ¿ H a llegado alguna car ta para m í l — l u t 

pr imero qm pregunto e l paje, 
—S i—le contestó el huésped. 
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«.¿Tenéis cena que ciarnos?—dijo a su vez ei 

—Abundante. 
—Bien, maese Guillermo, pues llevad a la cua-

¿j-a, nuestros caballos, dadles un buen pienso, luego 
t msoÉros de comer, y... 

primero la carta—interrumpió el paje. 
—¿Y "Satanás" y "Traidor"? 
—Yes los llevaréis a su departamento — dijo 

Luis—. Y vos, Guillermo, seguidme. 
S, llamado Guillermo puso en manos del capi­

a s u » linterna con que había bajado ,y precedido 
$¿ paje, subió casi a obscuras, una estrecha esca­
los. 

Pero León condujo los caballos a la cuadra, 11a-
ggÉadoSos dichosos porque iban a satisfacer el 
tmáttt. 

Luis y Guillermo entraron en una habitación 
{jcasameníe amueblada con cinco taburetes de pi­
se, una mesa de nogal con barrotes de hierro cru-
H¿OS que subían desde las palas al tablero, y una 
san*, si no de lujo, cómoda y limpia. 

Sentóse el paje, echó atrás su famosa capa, y 
étjaafo sobre la mesa su sombrero, dijo: 

—©adme la carta. 
Guillermo sacó de debajo del pecho de su eo­

lito un papel sucio y arrugado, y se lo entregó al 
wmmlx>« 

Rompió éste el lacre precipitadamente, animá-
mm sus negros ojos, y acercándose a la luz, leyó 
« a a..isiedad lo siguiente: 

-Voy a salir ahora mismo del convento. Me per-
¡Épes y estoy en peligro. 

•"Nc sé a dónde iré; pero mi paradero lo sabrá 
dofia Mam de Mendoza. 

"Ni un solo instante puedo perder. Adiós," 
13 peje dio un grito: palideció su semblante y la 

certa Bt escapó de sus manos. 
—¿DkK mk>!—exclamó con acento a la par do­

tara» y desesperado. 
Y apoyando los codos en l a mesa, escondió e l 

rostro entre sus manos y quedó silencioso e inmóvil. 
X* sorpresa que esto causó al huésped ízé t a l 

m .G'Oüfcrmo n o se atrevió « decir una palabra, g 
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aun sal ió con lentos pasos de l aposento para i r e* 
busca de Pero León . 

E l mancebo su f r ía horr ib lemente, y bien b i a -
ni festaba e n lo agi tado de s u respirac ión y en ¡as 
nerviosas sacudidas que de vez e n cuando le ¿teas 
estremecer. 

N o t.-.rdarcn en l legar e l señor Pero León y Guv 
l e r m o , ambos si lenciosos y t r is tes ; pero los poca 
instantes que h a b í a n transcurr ido, hab ían sido g 
m á s duro tormento p a r a e l doncel . 

— ¿ Q u é sucede?—preguntó e l cap i tán. 
M mancebo levantó l a cabeza, apretó los p«fe» 

con rab ia , y contes tó : 
—Ved. lo que d ice doña B l a n c a . 
Leyó Pe ro León , aunque con a lguna dificultad, k 

en ext remo lacón ica epístola, y arrojándose so!» 
l a mesa, asió a L u i s par u n brazo, y le d i j o : 

— ¿ E n qué pensáis?. . . i Voto a cuarenta inflav 
nos jun tos ! . . . jA España, vive Dios, y y a veremai 
quién vence a q u i é n ! 

— i A E s p a ñ a ! — m u r m u r ó Lu is , c o n amargura. 
— ¿ N o habéis determinado que marchásemos 

cuando n i n g ú n pel igro cor r ía doña B lanca? P a a 
bien, ahora con doble razón no debemos perder sa 
instante. 

— ¿ Y e l marqués? 
— A l l á lo encontraremos, y s i no, antes que todo 

es e l la , i voto a Satanás 5 
Levantóse e l paje, y con los brazos cruzados j 

la cabeza inc l inada sobre e l pecho, c i ó algunos pa­
seos por l a ImMl&ción. 

— E l marqués—di jo—, i r á ' a l convento y no h 
encont rará . 

—Y entonces..; 
—Nada puede hacer , porque doña Blanca, pn> 

seguida po r nuestros enemigos, se ocul tará de «¡tío 
e l mundo. Ademas, no pensáis cuan terrible **a 
el golpe que recibirá, e l la con la noticia de que á 
marqués rio ha muerto, qus la busca y qua Í W * ¡ « ¿ r 

de encontrarla. Debo perder algunas horas a tk í» 
que de aver iguar e l paradero en España de l *~s& 
qué*. 

— P r o l a princesa, que, como nos di jo dat* 
Itaaaca» ha vuelto a l a &raíñ? .leí rey. és&e y su pá» i 
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jaer ministro Antonio Pérez no aguardarán a que 
Tjyjiaos para continuar la lucha. 

—Ciertamente. 
Luis apretó los puños con rabia, rechinó ios 

íüfiQtes y sus ojcs brillaron como dos luces. 
—¡Oh, esto es horribu!—exclamó—. Perder dos 

Q «yes horas, será tal vez perderla; ponernos en 
«mino inmediatamente sin averiguar nada, es ex­
ponernos a que no encuentre, quizás en algunos 
a&s, el marqués a doña Planea ; y decirle que vi­
re él pero que no puede verlo, será lo mismo que 
introducir con la punta de una daga la alegría en 
m corazó-.. Esto es horrible, capitán. No recuerdo 
hacerme visto en situación t an apurada.. . i Oh! . . . 

f e! desdichado mancebo volvió a medir con' 
precir- - pasos la habitación. 

Hubo algunos instantes de profundo silencio, 
curante los cuales, nuestros amigos dieron tor tura 
A ra magín para encontrar un medio de resolver la 
cuestión ; pero como era imposible hallar n inguno 
pars irse y quedarse al mismo tiempo, cavilaron en 
rano y concluyeron por dirigirse a la vez esta pre­
gunta: 

—¿Qué hacemos? 
Y se miraron fijamente, esperando ambos la 

coctes".&c:¿n. 
—¡Voto a las uñas de Satanás!—exclamó el 

iíñer Pero León. 
—¡Idos, y yo me quedaré! — dijo el paje—,, 

¡Idcs... no. yo me iré, y ves!. . . Tampoco puede 
tt.'... ¡Par quien soy, que me parece que h e perdi­
do el seso ! 

—Esto sí que no pueüe componerse a euchi-
Jkdas. 

—Ni con astucias. 
—Decidios de una vez. 
—Es preciso jugar el todo por el todo—repuso 

é .nancebo resueltamente. 
—¿Qué haremos, pues? 
—Iré a ver a don J u a n de Austria. 
—! A cbn Juan tí? Austria!—exclamaron a un 

R-^so tiempo e! capitán y ¿1 huésped. 
—Sí—dijo el paje, cuya contraída frente daba 

«Éales de que su imaginación trabajaba mucho. 
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—Habéis d icho bien, vuestra razón se ha LT«. 
rnado. 

—Estoy resuelto y lo h a r é ; l lamadme loco. 
— ¿ E s decir, que nos pondremos en march»?.^ 
—Después del amanecer . 
— M e parece—dijo e l capitán—que será oportusa 

que reposéis, y luego, más t ranqui lamente.. . 
— B i e n , cenad vos. y d o r m i d : yo procuraré ta», 

bien conc i l iar e l sueño con la i ra . 
—¡ Voto a Judas y a l m a l ladrón! ¡ Que ceas 

me dec ís ! ¿Qué diablo de apetito queréis que to­
ga con toda esta broma? Si nos amenazase a l ga 
peligro, conñeso que no se me h a b r í a quitado a 
gana de comer : pero tratándose de doña S i s e a , 
que está sola, perseguida... ¡ I ra de Dios! 

R a y a b a e n adoración el car iño que profesaba «i 
cap i tán a l paje y a B l a n c a , y a pesar de su ruda» 
y de la poca o n inguna impor tanc ia que le dala » 
l a v ida y a les más apurados lances, en llegando i 
sus dos únicos protecteres .dejaba de ser e l sotó*, 
do que m a t a y ríe po r costumbre, y era e l hontere. 
e l amigo lea l que suf re las penas de su amigo. 

—Señores—se atrevió a decir Gui l lermo—, s i no 
queréis cenar, a l menos acostaos, que e l reposo « 
más que nunca preciso en los momentos de sg'.ta-
c ien . 

—Sí, sí, descansemos—repuso Lu i s—, que tm 
hemos de menester conservar las fuerzas. Capaila, 
guárdeos Dios, y has ta mañana. 

— i P o r las barbas de Heredes!—murmure é 
cap i tán . 

y s i n dar otras buenas noches, sal ió del apo» 
cento p a r a i r a l que le tenía siempre preparado d 
Janésped. 

L a fa t iga rindió a l fin a nuestros amigos, y pe­
dieron cer rar a l sueño sus ojos cuando l a a u n a 
« c a ñ a b a para anunciar l- venida de l soL 

¿ E r a una locura que el paje fuese a ver a ácc 
J u a n de Aust r ia? 

Así p a r e c í a : pero nosotros creemos que no. par­
i p é y a conocemos l a disposición de ánimo del ¡xa* 
mano d e l rey. 
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CAPITULO XXV 

Preparativos 

im no eran las nueve de la- mañana cuando el 
•a* y el capitán atravesaban las calles de uno de 
jai sarrios extremos de Bruselas. 

¡-«jan süenciosos, porque tenían mucho en qué 
pesar. 

Después de un cuarto de hora se detuvieron a 
% poerta de una casa de pobre apariencia. 

—asmaré si puedo — dijo el capitán, mientras 
así Jo hada. 

—¿Y por qué no habíais de poder?—preguntó el 
paje. 

—Por la sencilla razón de que estoy en ayunas 
y . i s p e a n a faltarme tes fuerzas. 

—Bien cenasteis la pasada noche. 
—¡Mil rayos!... ¿Y dónde está ya la cena? 
—Bien dice el refrán, que "condición y figura, 

teste la sepultura". 
—Paréceme, señor Luis, que sin alimentarse no 

«g pasible hacer nada, ni siquiera vivir, y la prue-
bt, J» tenéis en que vos coméis también, y tengo la 
«g»§cia4 de que hoy no llevaréis a cabo vuestro 
atrevido proyecto sin haber antes almorzado y va­
ciado una botella de buen vino. 

—Pero eso no prueba... 
—jRayos de Lucifer* 
—Para jurar y maldecir sí os quedan fuerzas. 
—Alguna palabra ha de ser la última qu? se 

prenuncie antes de morir, y la última mía sería un 
jiira&iiento. 

—So lo dudo. 
—Pera lo que viendo estoy es que hemos llamado 

1 wé¡& nos contesta. 
—Es extraño. 
—Supongo que a estas horas no estarán entre-

p é » a las delicias del sueño. 
-^Jamaremos otra vez. 
Aunque el señor Pero León aseguraba que sus 
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fuerzas habían menguado considerablemente, 
cargó en la puerta algunos golpes que hicieren «. 
temblar el pequeño edificio. 

—Es una descortesía el llamar así—dijo el paja 
— ¡Cuerno de Lufííer!... La descortesía cons&á 

en no responder a quien, llama, y sobre toco tá j ­
anos prisa, puesto que aun hemos de ver a otra 
amigos, y no almorzaremos hasta que todo q«eé* 
concluido. 

—¿Habrán salido? 
—Todo es posible. 
—Será preciso repetir. 
Y con tan recios golpes llamó por tercera m 

el capitán, que se asomó una mujer a la ventara & 
la casa de enfrente, diciendo: 

—No llaméis, porque es inútil. 
—¿Y por qué es inútil?—preguntó Luis. 
—No están, ni volverán muy pronto. 
—Buena mujer, os ruego que escuchéis cesa» 

más cerca. 
—Lo haré porque me lo rogáis, aunque aaóa 

más puedo deciros. 
Y la vecina cerró la ventana, y pocos momeateg 

después, la puerta de su casa se abrió, presentán­
dose ella y diciendo: 

—Aquí me tenéis. 
—Perdonadme si os molesto: pero es d«nasM,i 

urgente el asunto de que he de hablar a r a e s » 
vecino. 

—Pues salió muy temprano. 
—¿Y su mujer? 
—También. 
—¿Sabéis a dónde han ido? 
—Le ignoro—respondió la vecina, que miraba % 

nuestros amibos con la desconfianza que eran Mi­
rados allí todos los españoles en aquella época. 

El paje fijó una mirada escudriñadora en la res» 
jer y replicó: 

—Pues si no sabéis a dónde han Ido. ;ecmo po­
déis asegurar que no han de vrlv*r pronto? 

—Pc-rxie al " ? ' r rr¡? \n d:!-- mi vt^cina: pera so 
me dio más explicr.t'.or.sc. 

La bu?n& mujer no tenía bastante b&büttt 
para fingir. 
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KioguBa duda le quedó a L u i s de que era una 
* tistas que favorecían l a causa de los flamencos, 
y q-js par» hacer la hab la r no e ra menester más que 
^p i ra r le confianza. 

*«Bi№—dijo Luis, después de algunos mornen-
puesto que es imposib le que veamos a B ru~ 

SJ , tendremos p a c i e n c i a ; pero Dios sabe lo que su­
cederá. 

—Quisiera poder remediar lo . 
—¿y tendríais inconveniente en dar u n recado 

a reestro vecino? 
—Ninguno, puesto que no m e costará m á s t r a ­

m a f « repetir vuestras palabras. 
—Pues permit idnos en t ra r u n momento, porque 

if asunto es reservado. 
—Os advierto que no m e agrada conocer secre-

tet de nadie. 
—Vos podéis saber l o que he de deciros. 
—Entrad, pues. 
As! lo h ic ieron e l paje y e l cap i tán , y m ien t ras 

% teena mujer se vo lv ía para cer rar o t ra vez l a 
puerta, el pr imero se quitó l a capa, poniéndosela 
díl revés, o más b ien de l derecho, embozándose y 
pactado i n m ó v i l 

—venid, sentaos... 
La mujer se in ter rumpió. 
Abriéronse sus ojos como si fuesen a saltar de 

ca értótas. 
Retrocedió como quien ve u n fan tasma. 
—1 Ahí—exclamó. 
—iVoto a Luc i f e r !—d i j o el cap i tán . 
—¿Qué os sucede?—preguntó L u i s . 
—i El diablo! 
—Sí—repaso t ranqui temente e l paje. 
¥ los tres quedaron silenciosos. 
L E S sonreía. 
XI señar Pero Leen se impacientaba. 
L* mujer se esforzaba, por desaturdirse, 
—iDios bendi to !—exclamó a l fin. 
—¿Comprendéis ahora?—preguntó el paje, 
—Ha comprendo... .Es deci r , s i comprendo. Y o 

m 
«"-fltafcws, recobrad .la cafen». 
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—Si ahora os inspiro conf ianza. . . 
— S í . si. 
—He supuesto que sois de los que favoreces \ 

buena causa ; y por eso m e he dado a conocer. 
—No os equivocáis. 
—Pues bien, decidme ahora por qué tan teas-

prano h a salido Bruno, y por qué no volverá proal». 
—Abriga temores de que lo prendan. 
—Todo es posible. 
—Y como nada respetan los part idarios <fe h 

t i ran ía , su esposa h a creído prudente alejarse Ы». 
ta ver lo que pasa. 

—Ha hecho muy b ien. 
—Ya se han cometido muchos abusos coa» i 

i|ue wtnemos. 
l ia mujer no exageraba, ni e ran vanos аода-Цц 

tesoTes. pues hubo muchos casos de encerrar es 
ьг calabozo y aun de imponer los castigos mkt 
crueles a las familias de los que h u í a n o se oculta­
ban porque estaban señaladas como partidarios Ш 
Ш causa flamenca. 

nes. porque no es nuestro objeto p in ta r aquella h-
c h a que costó tanta sangre y tantos tesoros. 

— Y a no os quedará duda—di jo Lu is—, de 3 » 
interesa mucho que yo vea a vuestro vecino. 

— O s diré dónde se encuentra. 
—Grac ias . 
—Debéis conocer a J u a n e l tejedor. 
— S í . 
—¿Sabéis dónde hab i ta? 
—También. 
—Pues en su casa tenéis a B r u n o . 
—Cuant ío vuelva su esposa, le diréis que per 

ahora puede estar t ranqu i la . 
— ¿ D e veras? 

: — S í . 
— P u e s cuando vos lo decís. . . 
— N o me equivoco. 
Dispusiéronse a sa l i r e l paje y e l c a p i t á n 
La buena m u j a * les ofreció almuerzo, porque h 

parecía m a l no hacer n inguna demostración 4e it» 
peto y de car iño con los que tonto trabajaban m 

Sobre este punto 
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/ j k T c r ¿e ja libertad, de la justicia y de la indepen-
áe Flandes. 

33 muy buena gana hubiera aceptado el capi­
as el almuerzo; pero Luis no quiso detenerse. 

Rieron de la casa. 
Recorrieren algunas calles del mismo barrio y 
¿«tuvieron a la puerta de otro edificio tan mo-

^sso como el anterior. 
Ya había cuidado Luis de volver su capa para 

pe no se viese sino el lado negro. 
Allí no tuvieron que esperar, pues respondieron 

apeas llamaron, presentándose un hombre, cuyo 
jgoj&nte revelaba la bondad. 

—¿Que queréis?—preguntó. 
—Ver a Bruno—respondió Luis. 
—¡A Bruno!... 
—Eso he dicho. 
—Venís equivocado. 
-iNo. 
—Me llamo Juan, y... 
—Pero aquí se encuentra nuestro amigo Bruno. 
—Repito... 
—Sé que tiene miedo y que se oculta, y para 

yie no cudéis, mirad. 
Y esto diciendo, descubrióse el paje y dejó ver 

parte del blanco forro de su capa. 
-jAh!.. . 
—Decidle a Bruno que aquí está el diablo. 
—Es que... 
—¡Vire el cielo!—exclamó el capitán—. ¿Aun 

80 atáis convencido? 
—Venid, venid; pero ya se vé, tan de repente 

y... ¿Quién había de creerlo?... ¿Hay novedad? 
—Puede haberla muy pronto. 
—Qt» Dios nos proteja. 
Entraron en una habitación donde se encontra­

ba el llamado Bruno, que al ver a Luis, dejó esca­
par una exclamación de sorpresa y de alegría, di-
ewsdo toígo: 

—¡Vos aquí!...-
—Vengo de vuestra casa. 
—i Y cómo habéis sabido...? 
-Una vecina me ha dicho dónde os entrabais. 
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—Hice lo que con vuestro huésped, te metí*§ 
capa b lanca y quedó convencida. 

'—¿Habé is recibido a lguna not ic ia de intatie 
— S í , y tengo que emprender boy mismo t a f̂e, 

je—respondió L u i s — ; pero antes be de hacer щ& 
visi ta a don J u a n de Aus t r ia . 

—I Señor L u i s ! — e x c l a m ó B r u n o , con аватЬ», 
—E$p*ro sa l i r con b ien, 
—No comprendo.. . 
— S i n embargo,, todo es posible, y posible taa-

Méu, aunque no as probable, que don Juan & 
Aust r ia quiera cometer u n abuso y aprowcbft fe 
ocasio.? para encerrarme en un calabozo. 

— ¡ V o s preso! 
— ¿ Y por qué no? 
— S i . todo es posible como habéis d i cho ; pe» 

eso no puede suceder s i n que antes las cales <fe 
Bruse las se convier tan en nos de sangre. La «йщ. 
cien h a cambiado ; hoy podemos hacer lo que an­
tes era. imposible, pues en l a población no hay es 
ejercito que se nos oponga. 

— M e alegro veros tan decidido. 
— Y lo mismo todos que yo, porque no ш » Ь» 

gratos. Nuestra causa os debe mucho, muebistas, 
y nuestra obl igación es mor i r para defenderos. 

—Ni pnr un instante he dudado de vuesírt» 
scnt i ra i№te nobles. 

—Dec id lo que hemos de hacer. 
—Poneos de acuerdo con lo demás jefes, y 

preparaos por s i es menester apelar a la f u e m , 
—Antee d« dos horas estaremos en dísposisaéa 

de «ntffcfeJ» l a lucha . 
— V o s y la gente que os siga, os situaréis m Ы 

alrededores del palacio del gobernador. 
b t o . 

—&я шМ « d a r á e l aeücf Pero L e ó n . 
— Y « s entere tanto. , . 
—Hab la ré con don J u a n d© Aus t r ia . 
— ¿ Y cómo sabremos s i ha cometido u n tíxml 
—Esperaré is hasta l a ana de la tarde, yus. 

esa hora no he sal ido del pa lada . . . 
—atiendo. 
— Y o iré a las once, y as i tendré f t e m 

m ttempo «obrado. 

4¿ 
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_^aioaces me parece bien que el señor Pero 
tota permanezca frente a la puerta del palacio, y 
¿e «a en cuando yo le preguntaré. 

k> hará. 
—Casi me alegraría que don Juan de Austria 

^asetígra un abuso, porque así tendríamos oca-
gjgx para hacer lo que tanto deseo. 

—Más calma, Bruno, más calma. 
—Soy quedaríamos dueños de la población, y 

pssíiamos mucho. 
—Llegará el día. 
—Obedeceremos con toda exactitud. 
—Adiós, Bruno, y que Dios nos ayude. 
—Y a vos os proteja. 
Lais y el capitán salieron. 
—Ya hemos terminadcj—dijo el segundo. 
—Y ahora... 
—Almorzaremos, ¿no es verdad? 
—Si 
—;Gracias a Dios! • 
—Tamos. 

CAPITULO XXVI 

De la visita que hizo el paje 

Dks minutos después, se encontraban en una 
tejería y almorzaban con el mejor apetito; pero 
m s s semblantes revelaban ambos el más pro-
tais disgusto. 

E señor Pero León había guardado silencio; 
pero amado vació una botella, dijo: 

—Mucho lo temo, o de esta vez, con lo que in-
tetáis, acabaréis de hacer diabluras. Y entonces, 
;vso n tal!, que yo concluiré también de hacer 
bifteridades, porque será la última la de ir y re-
swerle el pescuezo a don Juan. 

Y «I gigante descargó en la mesa una puñada 
$s hizo bailar los platos y botellas y acudir al 
&ms <fe la hostería. 

—iQffié mandáis?—dijo el doméstico al entrar. 
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—¿Y quién os h a llamado, señor curioso*^ 
replieé Pero León. 

—Me pareció haber oído... 
— i Por los bigotes de mi quinto abuelo, q » R 

no escuchaseis no hubieseis oído! Podéis iros, y t t a 

ligero, que no acabe yo de hablaros, pues tras a¿ 
última palabra i rá a vuestras narices una botella. 

No esperó el mozo, porque viendo que el gigo­
te cogía la botella mientras profería la ameaaa, 
temió ser la víctima de aquel arrebato tan inop». 
tono. 

—Mal humor tenéis—dijo el paje—, y nunca co­
mo hoy necesitamos la calma, 

—Qué queréis, desde anoche no puedo sufrir 
el coraje que me ahoga: y luego, como se acata 
el instante en que vais a jugar la vida con mu pe-
ligro que en una bá ta la . . . 

—Os equivocáis. 
—Me alegraré. 
—No conocéis a don Juan. . 
—Por caballero que sea, antes está su debar. 
—Basta que yo le diga que me pongo al ampara 

de su honor, para que en ninguna par te esté mu 
seguro que a m lado. Además; el fin que llevo es 
t an noble... 

—Sin embargo... 
—Bien, por eso os he dicho que para vuestra 

tranquilidad debíamos tomar nuestras medidas. 
—Y así lo hemos hecho. 
—Nuestra gente está dispuesta. 
—Y ni uno faltará, 
—Marchemos, que cuanto antes se salga ¿«2 

paso, mejor. . 
—Ssnbcsaos bien en vuestra capa, no sea «p» 

os conozcan, lo que nada tendría de extraño 4w> 
paés de ia brama d e ayer. 

—Lo que no importaría gran cosa, porque p , 
sabéis qm & la primera señal mía, sin contar em 
3a gente que tenemos preparada, reuniríamos mm 
defensores que enemigos. a . 

—Es verdad, pero las consecuencias de un "to­
ce tal, serian muy trascendentales. 

—De tal temple estoy, amigo mío, que vería tm 
ta¡Mmmfá& x mm casi coa places: <»cmd«» a i» 

• 
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rtSKtite la guerra en esta parte de Flandes. j Oh!...-
^^ t r ida aún después de seis años, perseguida 
l-„d 0 ^ inocente... i Os juro que si pudiera dete-
~gr¡s£ en Bruselas, había de dar mucho que hacer 
* fes partidarios del reyí 

V el mancebo apretó los puños, su frente se 
седана, y brillaron sus ojos con el fuego de la ira. 

*t^jEs una vulania, voto a Lucifer! 
—No perdamos tiempo, capitán, que cada hora 

r:t tardo en volver a España me parece un siglo, 
'perseguida, huyendo como un criminal miserable, 
¿"'amparo ni aun en el sagrado de la celda!... 
Ton!... ¡Vamos, capitán, vamos! 

-nádeiante. 
Levantóse precipitadamente el doncel y se em-

iesó en su capa. 
—Esperad, que aun no hemos pagado—dijo el 

«бог Fe» León. 
Y luego dio algunas palmadas sobre la mesa. 
F«ro el criado, sin duda por evitar verse mal-

tra'**á0 por segunda vez, no acudió. 
—¡Ha de casa, voto al infierno!—gritó el capi-

ш, con su potente voz. 
—¿Llamáis?—preguntó el sirviente, entrando no 

айв algún recelo. 
—¿Dónde diablos estáis metido? ¿Así servís a 

les ipe honran este indigno bodegón? i Por los cuer-
zrs de Satanás, que os habéis empeñado que os 
теар» las narices! 

—Señor... 
—¡Silencio, bergante, voto a Satanás! 
—Temad—dijo el paje, echando sobre la mesa un 

ше&а de oro de España. ' . 
Ш sspftán se despidió con media docena de ju-

nn-ctos, y retorciéndose el bigote y haciendo re-
ш г » 5 togas espuelas, salió con Luis. 

—Mal humorado estáis—dijo éste cuando hubie­
ren salido a la calle. 

—Dispuesto a dar de cuchilladas al mismo sol 
á « pusiera al alcance de mi toma. 

—Pues moderaos hasta ver en qué para este 
Kgsdo» y si precias fuese, entonces echad el resto. 

«-fia no fuera por la apremiante necesidad en 
p e estamos de dar la vuelta a España .con tanta 
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pr isa, me a legrar ía que d o n J u a n quisiera echara 
de guapo y os prendiese, pa ra a r m a r una de toáag 
los demonios y desahogar l a i r a que me come. 

— B i e n puede suceder que se os cump la TOSSÍJS 
deseo. 

—Entonces, ¡ p o r San t iago ! . . . 
—Entonces tenéis l icencia para da r cuchilladas 

has ta que se os acaben las fuerzas, lo que ¡tafo 
bien tarde. 

— P e r o aun hay que esperar dos horas. 
—Si. 
—Me parece que bastar ía con u n a . 
—Es poco. 
—A mí m e parece mucho. 
— Y a veis, puede di latarse l a conversación, y ssÉa 

fundamento. . . 
—Tendré pac ienc ia. 
—Podré is entretener e l t iempo cuidando de qae 

nuestra gente esté a ler ta y de que ninguno aban­
done su puesto. S i pasadas dos horas después c¿ 
haber yo entrado a ver a don J u a n , no salgo, estaj­
ees, d a d la señal y no respetéis nada . 

Asi hablando, y mientras que el paje daba a 
Pero L e ó n algunas instrucciones de poca impor to . 
cia, l legaron a l a morada de l gobernador. 

— D i o s os guíe—di jo e l capi tán. 
— Y me dé acierto—contestó Lu i s . 

Luego entró e n e l palacio y tuvo que detener» 
al pie de l a escalera p a r a sat isfacer a las preguntas 
de un partero barrigudo, vestido con magnifica l i­
brea galonada de oro y que con e l afectado a i s 
de au tor idad de esc;1' -a abajo de l o s de o cica, 
empuñaba u n larguís imo bastón con grueso ptós 
de p la ta de forma esfér ica. 

—¿A dónde vais, señor hidalgo?—le preguntó ú 
mancebo.. 

—Arriba—contestó secamente L u i s . 
—Lo veo, pero, ¿a quién buscáis? 
—Al SEñcr gobernador. 
—Xa se le puede vsr ahora. 
— O s equivocáis. 
— ¿ O s ha concedido audiencia?... En t a l eafe 

traeréis,., 
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—Ca ü&gocio urgente que me ha hecho correr 
jg-jáas legras- B a s t a de preguntas. 

—3S& que... 
_ j Queréis que os pe:73a al corriente de un se-

de Estado? ¡ Vive Dios, que sois torpe! ¡ Apar­
an.' 

Y sin respetar la autoridad porteril, pasó adé­
mate el mancebo, subió la escalera y después de 
atrare&ar una galería, entró e n una .'.recámara. 
"—¿A dónde vais?—le preguntó otro sirviente. 

—A ver al señor gobernador. 
—¡A ver al señor gobernadorí—repitió admira-

la ¿i doméstico—. ¿Os parece que no hay más que 
mM 

—En cuanto le pasen recado. 
—Pero antes... 
—Dejaos de observaciones y decidme a quién 

te de avisarle, porque el negocio es urgentísimo. 
-Señor hidalgo... 
—Basta, os repito: es asunto de Estado. 
Miró el sirviente al paje como pa ra convencerse 

it qae no querían sorprenderlo, y luego dijo; 
—Asusto de Esfedo... 
—Que el tiempo se pierde—interrumpió Luis con 

alterna, 
—Esparad—repuso el criado. 
Y entró en la pieza inmediata, volviendo a salir 

$1 cabo de algunos minutos. 
—Podéis pasar—dijo—, a ver a l portero mayor. 
Pasó Luis al otro aposento, y se encontró con 

sa tombre alto, ñaco y de cara r isueña, condición 
srMsaa en ¡os de su oficio. 

—¿Queríais ver a l señor gobernador?—dijo des-
ÍS& de hacer u n a cor tesía. 

—S—ie contestó el paje. 
—No hay ningún inconveniente. 
—Si no traéis la so l ic i tud de audienc ia , os daré 

papel y podéis extender la aquí m ismo. . . cuatro ren­
cas*; yo os diré la fórmula. 
• —jSoBcttwZ decís! 

— l i s requisito ind ispensable ! Ponetíla: hoy se 
kpKMBtaxft, y si despacha, os señalará día y hora... 
aipíKiwiíe para el viernes.,, pasado mañana. 



259 E L DIABLO EH PALACIO 

Sonrióse ei paje y repuso: 
—Estáis equivocado: vengo a ver a l gobena¿;» 

y no a pedirle audiencia. 
—Vos no sabéis... 
—¿Lo que exige la etiqueta de la corte de © 

principa?... Es verdad, sólo conozco la de les reja* 
—S:ñor hidalgo... 
—Aun no sabéis quién soy—dijo Luis con 1& $g. 

nxted de un gránele de España. 
—Si no me equivoco... 
—Un mensajero de su majestad el señor rey isa 

Felipe II, vuestro augusto amo. 
—¡ Vos un correo!—dijo el portero a la vez {ja 

examinaba a ten i.i mente el traje de Luis. 
—No—replicó éste. 
—Me parece, caballero... 
—Si m» de:?néis un momento más pasaré fe 

vuestro permiso 
El portero meditó algunos instantes, y luego dije: 
—Esperad. 
Y entró en otro aposento. 
—Cuanto mas pequeño es el rev, má;, severa y 

ridicula es la etiqueta—murmuró Luis. 
Pasados cinco minutos, volvió el jefe <v \f¿ 

cancerberos. 
—Entrad—dijo. 
El mancebo penetró en otra habitación amu^a-

da con bastante lujo, y en ella encontró a un uj;r 
—¿Qué se os ofrece? 
—Necesito ver al señor gobernador. 
—Es casi imposible—contestó el ujier. 
—Traigo un mensaje de su majestad. 
—¿Tenéis inconveniente en entregármelo? 
—No puedo. 
—¿Me diréis vuestro nombre? 
—Es también un secreto. 
—Entonce?... 
—¿Queréis da-me un pedazo de papel y ur. pe» 

d ; lacre? 
—Con mucho gusto. 
M ujier puso sobre una mesa lo que el paj« *& 

había pedido, y llamó a un criado, dándole o r tó 
de que llevase una bujía. 

LUÍ» escribió lo siguiente:? 
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"El Diablo de Palacio desea veros con urgencia y 
bajo la salvaguardia de vuestro honor." 

y "¿oblando y sellando el papel lo entregó al 
a%r diciéndole: 
"'"—5i os tomáis la molestia de darlo al señor go-
seraado"' todas las puertas se abrirán para mí. • 

'—Nunca he visto tanto misterio. 
- Porque no me habéis conocido. 
—Terao—replicó el ujier con tono algo soca­

rrea—, que las cuatro palabras que habéis escrito 
loMagan el mágico poder con que os envanecéis. 

—Si pudieseis—dijo Luis—, usar un nombre co­
so el que contiene ese papel, valdríais más que el 

Y miró ai sirviente con tal fijeza, que le hizo ba­
jar la vista. • ' 

—Estregedla a don Juan—añadió—, y no os re­
gacéis con la esperanza de verme humillado por-
ftt se riegue a recibirme. 

Salió el ujier, y no habían transcurrido diez se-
f—dos cuando volvió apresuradamente, y dijo: 

—Entrad, entrad, caballero ,y perdonad... 
—¿Qué os parece la magia del papel?—le pre­

stó burioriamente el mancebo. 
—Vuelvo a pediros perdón. 
El sirviente lo condujo a un salón, y levantan­

do respetuosamente una cortina de seda azul con 
CKO de oro. dio paso a Luis a la vez que anun-

—¡El mensajero del rey nuestro señor! 
Hallábase don Juan cerca de una mesa dorada 

* sentado en un ancho sillón con forro de damasco 
3E¡1 Lela y releía el inesperado billete del paje co-
J2c si quisiese convencerse de que no soñaba, cuando 
íi cir la voz de-I ujier levantó la cabeza y quedó sor-
jraa£do al ver que era efectivamente el mancebo 
fian k> visitaba. 

Ambos quedaron un instante silenciosos, con-
sesgáándose con satisfacción, porque don Juan se 
¿üeresaba vivamente por Luis, y éste profesaba tam-
Mfe * dsm Juan un sincero cariño. 

—Acareaos—dijo el gobernador a la vez que alar-; 
P Ü № diasíra: al pajes 
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—-Gracias, señor—le contestó, besándole la DSSE» 
con respetuosa ternura. 

Y luego exhaló un profundo suspiro. 
—Mucho me alegro de veros—repuso el de A'* 

tria—. Bien habéis hecho en venir, no bajo la salta-
guardia de mi honor .sino al amparo de mi m¿§. 
tad. Sentaos... pero, ¿qué es eso? ¿Estáte triste? 

—jCuántos recuerdos, señor!—exclamó el 
cebo a la vez que, más bien que sen t a ra , se dejáis 
caer en un. sillón 

Sufría mucho en aquellos mome.itcs. Su «so 
blante estaba nalido y no tenía la expresión altjpt 
y casi burlona que tanto lo c a r a c t e r i a l . ; su psatet 
estaba agitado y húmedos sus herniosos oij». rv 
mundo de d-.lorrsos recuerdos se itar.r* atipado 3 
a i ardiente iiiacir-ación al ver a don Juan. 

—Fer^ensdBií?—repuso—, si vci.go a turbar vues­
tro reposo con a i tristeza; pera cace seis añas § » 
no h e llorado, y... ¡oh! . . . ¡cuáato he sufridos... tf 
aun puedo, como ios demás desdichados, enáular 
mis amarguras con el recuerdo de la infancia, & 
los día¿ de la inocencia, de calma!.. . 

Don Juan, enternecido, aptvtó nuevamente h 
mano del doncel. 

—¿Aú os dejai; dominar por el dolor?... M«rr_-
r a parece veros abatido, a vos, terror y espanto ce 
los tercio* españoles... 

—Harto me pesa mi fama, don Juan, y aun a» 
horroriza. yo nací para hacer bien, pero ios 
bres, a pesar míe, me precipitaron en la senda «M 
m a l y embriagado con mi misma desesperación, te-
gafa adelante con los ejes cerrados para no retroc*-
dar Al verlas, ante mis tristes hazañas; ocupamos» 
de xmestiw amigos... 

—Todo lo habéis sacrificado por ellos, pero al ta. 
veréis premiada vuestra noble abnegación. 

El mancebo movió ia cabeza con aire de duda. 
— Tcr.g-. una noticia que daros — repuso ém 

Juan—, y cuando la sepáis... 
—Bin dada os referís al marqués de P e a . . . 
—Me olvidaba que para vos nada hay oculto. 
—Basta ayer 3» ignorado que vivía. 
—Boy muy torpe, per m «arta h e debito .--aítet 
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__j?0 to he visto. 
—.Entonces no comprendo; ved la carta que re-

-•^"lyer tarde al volver del templo a donde íui a dar 
¡íscT-s a" Dios por mi feliz llegada a Flandes. 

líen Juan abrió el cajón de la mesa, y sacó un 
«peí que entregó a Luis. 

Este leyó lo siguiente: 

-Be venido a despedirme de vos, pero no puedo 
£í.«£r!r; tengo contados los segundos. Vuelvo a Es-
j^ia. He visto al paje y ya sé que Blanca está en 
ító Huelgas de Burgos. Sin duda era la que nos mi­
nia aquella mañana. Adiós, don Juan, deseo que 
seíis feliz y que aumentéis vuestros merecidos lau-
sáss. 

"Alonso de Burgos." 

—;Alonso de Burgos!—repitió Luis. 
—Ese es el nombre que se da para no ser conc­

ede, ¿Pero cómo me explicaréis esa carta? 
—Muy fácilmente: el marqués me vio sin que yo 

lo riese; me siguió sin que yo supiese quién era, y 
tai como del mayor enemigo; pero luego mi com­
pañero, el capitán Pero León, le habló, le dijo dónde 
íst&ba doña Blanca, y se fué sin esperar a darme 
m abras». 

—Aventura como vuestra. 
—Todo iba bien hasta aquí; pero como la des­

gracia nos persigue, anoche recibí esta carta de mi 
«efera. Leed, y comprenderéis mi situación. 

Y entregó a don Juan la carta de Blanca. 
Pintóse la sorpresa y la indignación en el sem­

blante- del príncipe al leer el triste aviso de la don-
.«&, y exclamó: 

—¡Miserables! ¡Todo lo malo espero del señor 
Asteólo Parea y de doña Ana!... Razón tenéis para 
estar triste. No perdáis un instante, volved a Es­
paña, perqué sin vuestra defensa, de seguro doña 
BÜsttt&a sena víctima de vuestros enemigos. 

—Tal pienso, don Juan ,y ¡ vive Dios! que si no 
p.«ráo la vida mi venganza será terrible, ¿Pero dón-
* etteiaujii al marqués cuando éste se ocultará de 
M» eí ¡nuncio? Vos sók> podréis quizás sacarme de 
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—No del todo. 
—¿Y qué será del infeliz cuando vaya al con­

vento y se encuentre sin ella y no pueda adquirir 
noticia alguna de la desdichada? 

—¿Sabéis lo que ha sido del marqués dursat* 
estos años? 

—No, señor. 
—Voy, pues, a decíroslo, y además de satisfacer 

asi el interés que ya veo pintado en vuestro semblas­
te, con estas noticias podréis dirigiros a la pera» 
que en todo ese tiempo lo ha mirado como a un ítífe 
y que seguramente recibirá con frecuencia notfcks 
suyas. 

—Ante todo—replicó Luis aproximando su slflfe 
al de don Juan—, decidme el nombre de esa per», 
na.para que yo pueda bendecirlo. 

—Le salvaron al marqués la vida el comendador 
Maldonado y su hermano el barón, y este último fe 
ha tenido en su castillo de los montes de Toledo. 

—í El comendador Maldonado!—exclamó el man­
cebo a la vez que se oprimía la frente con las ma­
nos—. i Ahora lo comprendo todo! »Por eso la no­
che fatal, la inolvidable noche, espuso dos o tres ve-
ees su vida para revelarme, según decía, un gas 
secreto! ¡Era la noticia de que el marqués vivía!, 
¡Oh!... j Y yo no quise escucharlo, y aun lo tra:* 
de importuno!... ¡Dios mío! 

—Ese era el secreto, amigo mío. 
—Referidme todo eso, don Juan, referídmelo,, 

pero sed breve, acabad antes que ese reloj señale la 
una, porque si a esa hora no he salido de aquí, peli­
gra la tranquilidad de la población. 

—¿Qué decís?—exclamó el de Austria sorprea-
dido. 

—Os lo explicaré si nos queda tiempo; no extra­
ñéis que en todo io que me atañe haya misterio.* 
Habted. es lo ruego,., 

—3.:cuchadme, pues—repuso don Juan. 
Y reSerió al mancebo cuanto saben ya nuestros 

lectores de lo acontecido al marqués desde la noche 
en que fué herido junto a Santa María. 

Má¿ de «na vez interrumpió Luis el relato ce» 
exclama clon*? cfae no pudo contener, ya de dolar, 
de sorpresa o de alegría. Viósele con frecuenta* 
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<-%*:dee*r contraerse su frente, brillar o humede-
^f^usojos, y apretar con rabia los puños u opri-
~ve»"el pecho como para contener las violentas 
«Sae tees de su corazón. Muchas y muy diver-
S^etaotíones lo agitaron: mil contrarias ideas 
'fílreiaron s u mente; no pocos y tristes recuerdos 
ruáronse a su memoria. 

Al concluir don Juan su sorprendente relato, 
i~¿;3 la frente del mancebo y sus manos tembla­
ba ligeramente. 

—¡Cuántos dolores, cuántas lágrimas!—excla-
r 5 _ . ¡Oh!, y aun me acusará... 
""*—Bien os habéis vengado. 

—Den Juan—replicó Luis—, vuelvo a deciros 
r:& nuestros perseguidores son los que me han 
Precipitado en esta senda; ya me sentía cansado de 
rer.ar sangre, arrepentido de llevar tan lejos mi 
•xz^xx^; pero me provocan de nuevo, no se con-
'.cz:ra con las pasadas iniquidades, y parece que 
m «taran satisfechos hasta lograr nuestro exter-
sóalo. ¿Qué he de hacer?... Vuelvo a España, y 

lucharemos sin descanso. ¿Qué les ha hecho 
BJmea? ¿No estaba en el convento, consumiendo 

r.da. a fuerza de llorar? ¿Por qué la persiguen?... 
Cal... Ya no puede haber tregua, no cabemos en 
mundo la princesa y yo. ¡Y por quien soy, don 

;-.*ar., que ha de costarles mucho vencerme! Antes 
re tuvieron que luchar sino con'el niño travieso que 
,-: 1:Í burlaba: pero tendrán que habérselas con el 
h-tsibre experimentado y de corazón que no se con-
t r t t i r á con el triunfo de una burla, sino con la 
r'ijíicción cumplida de las ofensas que ha reci-

, Los ojos del mancebo brillaron extraordinaria-
Beríe. y n s dientes rechinaron. 

—Cx.co minutos faltan para la una. y tengo que 
tirarme. Don Juan, los enemigos de España os 
cerdea lazos de que no os apercibiréis con facíli-
ésA: en Mandes está vuestra muerte si no preve­
nís las asechanzas del de Orangeestá is vendido, 
-••"i. r s manos, sin un soldado que os defienda, sin 
r 7 rrtralla que os dé abrigo; si queréis tomar mi 

ÍÍC5;¿O, no os pesará: ya que no tenéis la fuerza, 
ráem de la astucia y recobrad algo de lo perdido. 

i 
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— S í otro que vos me dijese esas .palabras, a» 
reiría; pero os conozco, sé que s i n m u y f u n d a d 
motivos para darme ese consejo, no lo harían», 
pero, ¿qué está en m i mano para ev i tar una «?» 
presa? 

— U n a cosa voy a deciros, que os parecerá at». 
vimiento—repuso e l p a j e — ; pero a lgún d ía os a©®, 
daré is de m i s palabras, y plegué al c ielo que asa 
podáis aprovecharos de m i aviso. 

— M e ponéis en gran cuidado. 
— N o tanto como e l que debéis tener. 
—•Explicaos. 
—Aprovechad l a p r imera ocasión que se os pte» 

senté de apoderaros del cast i l lo de N a m u r sin «p» 
puedan sospechar vuestra in tención. 

— ¿ Q u é decís?—exclamó admirado don Juan. 
—Que es vuestra ún i ca salvación. . . Va a dar h 

una , don J u a n , y pe l ig ra vuestra v ida y la tramuit 
l i t íad de Bruselas—repl icó e l mancebo. 

Y se dispuso a sa l i r . 
—Me—le d i jo don J u a n , deteniéndole—; nm* 

sito d? ves: volvéis a Espsf. iu y tengo al l í un teso­
ro oue confiaros. 

Luis reñexioró u n instante, y luego, asomando* 
se a una ventana, miró h a c i a todos lados, y, fijáis* 
dose a l fin en u n punto, g r i t ó : 

— ¡ E s p e r a d ! 
— ¿ Q u é ' T / I c a todo esto?—dijo e l de Austria» 

cada ver. v - í s admirado. 
—Está are-Turada por ahora vuestra vida y la 

t ra rc 'üLdnd de la población—contestó e l paje. 
LII*?TO volvió a sentarse, y añad ió : 
—Dec idme ahora en qué puedo serviros en fe 

paña. 
— ¿ P e r o esos mister ios. . .? 
— ¿ T e n é i s ciega c o n f l a n » en mí? 
— C i e g a . 
—Pues bien, dejemos las expl icaciones, que m 

daré si nes q u t d i t í e n c o . y ocupémonos de lo qt» 
mis i-ntorta. Tsn ía i s que confiérate... 

—Un t?r;ro. 
—Dec id cuá l es y cómo he de guardarte. 
— N o ignoráis—repuso don Juan—, porque ntáfc 

cay oculto para vos, que doña María de Mendosa..-
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—Vais a hablarme de vuestra bija—dijo el pa-
^ cava ardierite imaginación lo había adivinado 

de mi hija. 
_A quien vuestro hermano, para no desmentir 

m wsdenda, destina al claustro. 
—^También sabéis? 
—Vos mismo habéis dicho que para mí nada 

»aj oculto. 
—Essoaces, con pocas palabras... 
—Quisas con ninguna. Queréis que yo ayude a 

Isga María para evitar que se encierre a vuestra 
lija ea un convento, o para sacarla de él si no 
aaatóra vocación. 

—Hada tengo que deciros, sino que no olvidéis 
^ es mi hija—repuso don Juan, cuyos ojos se 
v^iedecieron—. A nadie puedo hacer este encar­
ga gfeo a vos o al marqués; pero éste, para luchar 
as el poder de mi hermano, nada vale en compa-
-ptífo vuestra. Tenéis u n gran corazón, sois noble 
I geceroso sin igual y para vos no hay nunca in-
«svenientes... 

—flan Jnan» yo os juro que mientras me quede 
» scia gota de sangre que verter, vuestra bija 
taadrá en mí un segundo padre, un hermano, un 
iffldfSO... 

— ¡ Y a estoy t ranqu i lo !—exc lamó don Juan con 
tetara y tendiendo sus brazos a l mancebo. 

—¿Nada más queréis? 
—Pelleteros por lo que ayer hicisteis. 
—Sáyer!... N o recuerdo... 
—¿sitasteis la. v ida y la honra a un anciano y 

«hija. 
—;Ah! 
—Y sin duda entonces fué cuando vuestro ami-

p Pero León vio al marqués. 
—Estáis bien informado. 
—Todo k> he sabido por la joven a quien. sa¡l-

—¿Pues dónde la habéis visto? 
—La infeliz no pudo l legar a Bruselas hasta 

::s¡$ « I rada la noche, y se vio acometida por seis 
españoles que habían cenado demasiado 
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— í O h í . . . 
— Y o rondaba, y llegué a t iempo para salraik 
—Dios os lo premiará , 
— L o s seis caballeros» por castigo, estarán jae. 

sos- u n mes, y yo seré e l padr ino de boda, pues h 
muchacha h a de casarse muy pronto, у с о ш д 
dotaré generosamente y protegeré a su marido, m-
cederá que su m i s m a desgracia dé por resulrufe 
да fortuna. 

—Tenéis un g ran corazón. 
— H e querido conc lu i r vuestra obra y perfeccio­

nar la en cuanto me es posible. 
— L a buena obra es vuestra. 
— N o hablemos más de este asunto. 
—Espero vuestras órdenes. 
— M i h i j a , señor Lu is , m i h i j a . . . 
— M o será mon ja , y a os lo he dicho. 
— Q u e e l cielo os proteja. 
— ¡ A d i ó s , don J u a n ! — d i j o e l paje. 
La t ie ron juntos por algunos momentos aqueSas 

dos corazones, grandes y generosos, y por las ш 
j i l las de ambos rodó una lágr ima. Nadie búa»» 
creído que pudiesen l lo rar n i e l héroe de Lep&sts 
n i e l autor de l a horr ib le catástrofe de Leídas: 
pero los grandes corazones enc ier ran tanta t e n n -
xa como valor. 

Pocos momentos después, con e l pecho oprnatfc 
y l a cabeza ardiente, volvía a cruzar las antesale 
de l pa lac io e l mancebo. Uj ieres, pajes y portercí я 
i nc l inaban a su paso. 

— i V o t o a l in f ierno!—le d i jo a l verle el caf­
t án—. Estáis pál ido, como una doncel la cuando я 
un fantasma. ¡ P o r mi abuela que la visita со i» 
sido m u y co r ta ! 

E l paje no contestó. 
—¿Tenemos ma las noticias?—repuso el gigaa. 

te?—. ¡ P o r Satanás, que desde ayer sopla mA 
v ien to ! 

—Podremos encontrar a i marqués—dijo L u k 
— ¡ B i e n , vive el c íe lo ! . . . ¿Pero qué os р ш ? 

Esté is t r i s t e . 
—H«mos яаЫ-т . з recuerdos.,. А сааз ' : 

tan . y despedios para siempre de Plandes. 
— ¿ P a r a s im ip te? ¡ Voto a m is nar ices ! líe 
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*, jj esperanza de volver mandando un regimien­
te * s a i » mas herejes que pelos tengo en mis 
sgÁtg. Me tenéis prometido hacerme coronel, y... 

Quién sabe?... A caballo, a caballo. 
Ata no había transcurrido media hora, cuando 

«SSÍSWÍ amigos salieron de Bruselas, 
mancebo murmuraba: 

—^ngre dejé en España, rios de sangre dejo 
msi en busca de sangre voy... ¡Esto es horrible I 

0s frente se contrajo, clavó el duro acicate en 
é v&atre de su corcel, y gritó; 

Corre. "Satanás"! 
—j"Traidor", ánimo, voto al rabo de Lucifer! 

_$tüó a su vez el capitán. 
1« caballos partieron como flechas. 
Dejémoslos correr para trasladarnos a España, 

&odte han quedado pendientes sucesos de mucho 

CAPITULO XXVII 

0e cómo el señor Antonio de Mena 
era tan astuto como avariento 

La carta de Blanca necesita explicaciones, y 
para referir ios sucesos que tuvieron lugar en las 
Emelgas de Burgos, habremos de retroceder algu-
rm días, y a los dos siguientes de la entrevista de 
cbáa Ana con Felipe II, buscar al señor Antonio 

Mena, que se hallaba instalado en un espacio­
so aposento de la posada de San Juan, una de las 
jais concurridas de la patria del Cid. 

Wsm las diez de la mañana, y hacía muy poco 
$ae el avariento hidalgo acababa de llegar de la 
«i2e y descansaba en un ancho sillón de encina con 
farro de cuero que había entre una cama de cinco 
j f a á* altura y una mesa de nogal, 

Largo rato permaneció inmóvil, sifcneíoso y me-
fóAbando, con la cabeza inclinada sobre el pecho 
y las fer&SGs cruzados, has ta que, pasándose las 
msm pcsr su estrecha írmfa, como para quitar una 
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leve arruga que en aquellos momentos l a водь 
Ыт asomar a sus labios su acostumbrada « щ, 
crita sonr isa, y br i l la ron sus ojuelos con к « Й Ц , 
d a a legr ía que d is f razaba l a astuc ia y la 
de su espír i tu. 

—Comienza b ien e l día—murmuró, a la ves 
se f ro taba las manos y moviendo los dedos tut» 
nat ivamente o doblando los unos con los otros» ht 
c ía c ru j i r los huesos en todas sus articalacáoaat^ 
Comienza Чеп e l d ía , y bien acr.bará. Ahora H¿ 
temos a la abadesa, m i antigua conocida, y msm 
s i se muest ra tan complaciente como e l акаМе av 
yor .que sí se most rará , porque l a haré ver, vom 
dos y dos son cuatro, que todo es e n sexvteb & 
rel ig ión, y dando este carácter a l negocio, a tefe 
se avendrá l a pobre v ie ja, que y a debe chochee. 

Calóse luego u n a gorra que de terciopelo 
debió haber s ido, y. estirando su raído coleto j 
arreglando ios pliegues de su capa, salió de U po-
sada, encargando antes a l posadero que "fe turia» 
dispuesta l a comida pa ra las doce e n punto. 

Estudiando e l ind igno papel que iba a repesas, 
tar, l legó a l convento de las Huelgas, entró «а Ь 
portería, t> cercóse a l t o m e y l lamó, dando coa к 
mano tres golpecitos. 

—"D:o gradas' ' , madre—dijo con melifluo toce. 
—A D..\~ sean dadas, hermano—contesté dertf 

dentro una voz gangosa y cascada—. ¿Qué 
réfc? 

—Deseo, buena madre . . . 
— A u n no h e alcanzado tanta dicha—interna* 

pió la religiosa—; sólo soy una indigna шткй*. 
— B i e n , hermana lega; esa h u m i M a d es d i g » de 

ur.a santa—repuso e l h ida lgo—; pero desearía ш 
& la muy reverendís ima madre abadesa. 

—¿La conocéis? 
—Ш; pero, a u n cuando así no fuese, tm l fo ш 

asunto de m u c h a impor tanc ia , y espero que ш m 
negaría a rec ib i rme. 

— S i lo tenéis a bien, decidme vuestro г ш й » . 
—Antonio de M e n a , e l pr imo de l a di funta fe» 

mxta sor M a r í a de l a Sant ís ima T r i n i dad , 
recuerda o no es bastante m i humi ld ís imo г с а д 
decidle que vengo de par te de l rey, ашаггэ э®> 

ж 
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¿¡¿ssamü, para comunicarle cierto asunto en bien 
*t la ccjatuaidad... 

señor Antonio de Menaí... Si, ya sé quien 
«<» ' - pero de parte de su majestad!... Vamos, ya 
^ ¿ ¿ . . . S in duda se t ra ta de algún donativo pa-
# i* obra de l a huerta y la restauración del re-

—Algo de eso. 
—¡Dios bendiga al augusto defensor de nuestra 

«2*A *e! 
-Aaiéa, hermana. 
—f*er supuesto, traeréis alguna orden... 
—Algunas y urgentes, por lo que interesa que 

•£ paséis recado sin perder momento. 
" -Gran día se prepara. 

—No k> sabéis bien. 
—Grande alegría. 
—Pira doña A n a , que verá cumplidos sus de-

m% y para mí, que veré llena m i bolsa—dijo para 
ti el hidalgo. 

—¿Castigue queréis ver la? 
—Eso os he rogado al l legar aquí. 
—N0 tenéis pa ra qué rogar, trayendo una orden 

4tl «Ser rey. 
—Bi3n, de cualquier modo, os repito que es i<r-

p¡s« que me reciba. 
—Esperad, pues voy a decir que le pasen recado 

I nngm a abriros l a puer ta . 
Sin duda se alejó la tornera, porque cesó de ha-

ílir, pues de otro modo no hubiesen acabado en 
z^jho tiempo sus repetidas preguntas. 

Largo rato aguardó el señor Antonio de Mena, 
sata que, dejándose oír nuevamente la gangosa 
tu, «fé que le decían: 

—La reverenda madre va a recibiros. 
Y. abriéndose una puerta, dio paso al hidalgüe-

i?, £i; ss encontró con otra monja de velado ros-
fe y esbelto talle. 

—Vínid—le dijo ésta con dulce voz. 
¿nacs siguieron una galería, subieron una es-

ajsra, atravesaron algunos aposentos desnudos d» 
Btüfós» y adornos, y, dejando atrás gran parte, de 
m «ufeo corredor, detuviéronse junto a una puer-
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ta, que abrió la monja después de dar en ella te» 
golpes con su fresca y blanca mano. 

—Entrad—dijo al señor Antonio. 
Este pasó adelante y se encontró en la espacia 

celda de la abadesa. 
Por lo menos debería contar ya sesenta aña la 

superiora de las Huelgas; aunque ,a juzgar par щ 
encorvado talle, por las muchas arrugas de su ír& 
te y por lo descarnado de su cuerpo y rostro, рзг*. 
cía de más edad. Esto debía ser, sin duda, eíc-etc é 
la vida que hacia, encerrada en su celda desde !¿ 
edad de diez años, dedicada continuamente a *¿ 
oración y mortificándose con el ayuno y la más d> 
ra penitencia. 

Momentos había, aunque eran muy posea, e: 
que el orgullo y aun la altanería se pintaban en es 
semblante noble, dándole una animación aja» a 
sus costumbres; pero, generalmente, la más tíuks 
ternura se revelaba en sus grandes ojos azules, « . 
presivos a pesar de sus sesenta años, y su frente * 
inclinaba con la mayor humildad. Era en estiras 
respetada por todas las religiosas, más que per « 
autoridad de abadesa, por sus virtudes y vida eje» 
pter. 

Sentada en un ancho sillón forrado de marro­
quí negro con clavos de plata, esperaba al ee&r 
Antonio, cuya visita habíale sorprendido en ex-
tJRSUO. 

El hidalgo entró con aire de profunda Знай, 
dad y dando a su semblante la expresión más <t¡& 
ce y candaros». 

Descubrióse la cabera, acercóse a la anciana «a 
el mayor respeto^ hincó en el suelo una тойЗк, 
besó el blanco hábito y pklió la bendición a la m 
períora, que le hizo levantar y sentarse cerca # 
ella. 

—Loado sea Dloa-dijo la abadesa—, que os bs 
consermdo la vida. 

—Mil veces loado—contestó el aefipr Anteu#*» 
porque me ha permitido volver a recibir naate 
bendición. 

—Aitón. 
—Daberá haberos iforpreactid© Ь visita <te «Él 

%йф$р>о esebv© é d Señor—щдаз el hidaJgaaft 



RAÉSÓ1C O R T E G A T IHÍAS 263 

—A decir verdad, no la esperaba ,y me ha Ile-
»grto ¿9 júbilo, porque, según me han indicado, ve-
¿•¡¿e parte de su majestad, a quien Dios dé larga 

^^Ijjg su parte vengo, respetable madre, y bien 
^ásrs excusar mi visita o que tuviese distinto 

"""¿i anciana miró sorprendida al hidalgo. 
—No os causen estrañeza mis palabras—prosi­

g a este—, si adivináis por ellas que un asunto 
¿¡¿agradable me ha traído. Vos, espejo de virtudes, 
SSE sn alma llena de fe, lejos del mundo, cuyas 
jĵ vfcóes no conocéis; vos, que no podéis sospe­
s a r que bajo la máscara de la hipocresia.se ocul­
te el veneno de la iniquidad, estaríais muy lejos 
» creer que dentro de estos muros, en la casa del 
¡Sfear. se abrigase una persona que protegiese el 
ü&üa y la, herejía. 

Marcáronse más profundas las arrugas que sur-
aiaa la frente de la abadesa, sus ojos se abrieron 
«tóseaJadameiite, y fijó una mirada penetrante en 
¿£ Mda1*o, 

—;E1 crimen y la herejía!—murmuró con acen­
to « d a .-

—Sí, madre—repuso el hidalgo, a la vez que 
«íakbs un suspiro. 

—Explicaos, señor Antonio—dijo la anciana con 
afán—. Explicaos. ¿Quién es la persona que en es-
í» recinto protege el crimen y la herejía? 

Y .pintóse en su semblante, tras la sorpresa, la 
indignación. 

«*íp§áo Jo sabréis. 
—ai, sí, decídmelo—exclamó la superiora con 

asa energía que nadie le hubiera supuesto. 
—Cateaos, respetable madre, porque quizás esa 

persa» no haya pensado en lo criminal que es su 
«cáatia, tal vea no le *ya dado el debido valor a 
m abras; o un sentimiento de cariño mal enten. 
¿ o fe baya llevado a donde no hubiera ido si su 
ncín no estuviese ofuscada. Su majestad no con-
J*fcM ¿soy delincuente a la persona de quien tra­
te, á&c a Ja que ésta protege, y sólo desea prevenir 
• ÍÉS # mucha trascendencia y castigar crímenes 

«lo relato hace estremecer. 

http://hipocresia.se


264 FOLLETÍH OS "JAS J í O H d A S " 

—¿Pero quién es esa persona? 
—¿No hay en el convento una joven que ?j 

doncella de la difunta doña Isabel de Valéis? 
Aunque el señor Antonio no era persona q\» ¿»„ 

fundiese sospechas a la anciana, sin embargo. í ¿ 
pensó por un momento si se quería sorprenderá 
para averiguar el paradero de Blanca, y dijo: 

—Deberéis traer algún documento, pa2ít> qj*. 
venís de parte de su majestad. 

—Ciertamente que sí—contestó el hidalgo—, y, 
en verdad que soy muy torpe en no habérs¿ 
mostrado antes de deciros otra cosa. Tornad. 

—Veamos. 
Y sacando un papel doblado y sellado, lo eut»* 

gó a la abadesa. 
Esta lo abrió sin ceremonia de ninguna espeta 

y. leyendo su contenido, vio que se dispcnía iaío 
ceptar la correspondencia de Blanca y obrar ta 
este asunto con arreglo a las instrucciones versa­
les y secretas que llevaba el portador del despaci;., 

-¿Y cuál es—preguntó la superlora—el tíeS» 
de la doncella? 

—Os pondré en antecedentes... 
—Sé más de lo que me podéis decir—interna* 

pió la anciana. 
—¿Conocéis la historia de cierto paje...? 
—La conozco. 
—¿Y sabéis lo que hace en Mandes? 
—Eso no; pero, a lo que presumo, huye, fe. 

minado la cólera del rey. 
— ¡Dios canto!—exclamó el señor Antonio, a h 

vez que cruza* г las manos y levantaba al cielo a» 
mirada» corno si demandase ayuda—. ¿Conque m 
sabéis que ese hombre está con te herejes &* 
meneos? 

—Natural era que estuviese con los enemiga 
del monarca de qu'~n huía; pero si nada más ta 
hecho... 

—Madre mía, habéis sido víctima de un enp£s 
infm:?. r i paje de doña Blanca no sólo está 
los herejes, sino que es uno de los más ardieaís 
protestantes. Yo discul- > a la dama, porque, e 
fuerza del cariño que profesa a su antiguo paje, 
sigue ccmunicáadoee con él, por más que sea « 
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•»•£¿£0 de su religión. ¿Pero cómo puede excu-
r^en él la herejía? ¿Cómo perdonársele la san-
^ p-3c;osa que ha derramado de muchos miles de 

católicos? ¿No ha llegado hasta vos la noti-
"aTde " Ti reso horrible que ha puesto en cons-
«grcaaíán a todos los buenos cristianos? ] DJOS mío,. 
jataSa iniqí. :ad! 

Era tal la expresión de dolor y de verdad que 
STílata el semblante del hidalgo, que la abadesa 
s? ¿ritió conmovida, y su corazón palpitó violenta-

~"U;Qué decís, señor Antonio?... i Ah!... Me ha-
estremecer... ¡Virgen Santa! 

"t_¿ Ignoráis, os repito, la catástrofe del sitio de 
£^ta? las noticias de este suceso, ¿no han veni-
¿o s turbar los ánimos tranquilos que aquí moran? 
" — ¡Leidenl... ¡Oh!... Sí, ha llegado la noticia," 
p?ro yo no he hecho más que llorar esta horrible 
¿agracio, pedir a Dios para las víctimas la com-
pa¿dn del cíelo y para los asesinos la divina luz 

te naga :noer-r sus errores y arrepentirse de 
s s pecados para obtener su perdón. 

—•Pues bien, madre, el autor de aquella desgra­
cia k> fué el paje de la desdichada joven que se 
•psm tejo vuestro amparo. 

—¡Dios mío!—exclamó la anciana, levantando 
anttdas sos huesosas manos. 

—Excuse—prosiguió el hidalgo — atormentar 
«antro 'espíritu con el relato de sucesos que ho­
rrorizan ; sólo os haré observar que, siendo tan 
prsdeaíísimo como sabéis nuestro amado monar-
m, m trataría de castigar esos crímenes si de ello» 
3» tuviese las pruebas que lo justifican; en su rec-
ttsá co cabe otra cosa, y harto clemente se ha 
aatíswSo no mandando prender a la doncella para 
3ja$ gestease dónde hallaba el criminal, a quien 
m » ha podido dar alcance. 

—ICafetos crímenes! 
—%ie es preciso castigar. 

1 -¿©scídme—repuso la abader* cuyos ojos esta­
lla Mimados por el llanto—, ¿qué piensa hacer su 
fBtjWlKi? 

l~fta*a vas no guardaré secreto.' 
'' *-f*&áiás hablar con toda confianza. 
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— H a c e a lgún t iempo que B l a n c a recibió - щ 
car ta de s u ant iguo paje, en que éste le decía щ 
pensaba veni r m u y pronto a España . 
" — ¿ Y cómo se h a sabido?. . . 

—Es un secreto de Estado que he jurado no **. 
velar ,y, y a vete, 'un juramento. . . 

— C u m p l í s con vuestro deber—contestó la md* 
na, cuya agi tac ión e ra en estremo visible. 

—Pues b ien, su ma jes tad quiere que se iatarap, 
fea las cartas, pa ra saber a punto fijo cuándo Sqp, 
.el hereje y apoderarse de é l 

' — ¿ Y l a doncel la? 
•—Tal vez quede l i b r e ; pero esto no puedo ш 

gurar lo, porque depende de l resultado de h e щ. 
rtguaciones que se están haciendo y de las «fe*, 
radones que dé su paje. 

— i I n f e l i z ! — d i j o l a a n d a n a , por cuyas pffiá» 
mej i l las corr ió abundante l lanto. 

— H a c e s í ' * э años que l a conocí—repuso el Ш 
dalgo, f ingiéndose enternecido—, y he tenido m> 
¿ e n e s de saber lo que e ra su c.neroso y sessife 
corazón. ¡Ahí... S i supieseis c u a n compás!» « 
pa ra los drc~raciados, cuan noble en todos ж 
procederes.. Os lo confieso, madre , me causas 
u n v ivo dolor cua lqu ier desgracia que le sucedlest*. 
¡Ha su f r ido y Horado tan to l a i n f e l i z ! 

Es tas palabras i nsp i ra ron a l a abadesa una ca& 
Й г л з а t a l , que creyó que e l señor . Intento cma§És. 
con dolor y a u n c o n repugnancia l a s órdenes M 
rey, porque w ~ * ' - ' ose por l a doncel la, teofe 
ser e l mst rumento, aunque mócente, de nuevos si­
les de 2a desdichada. 

—Es verdad—di jo l a a n c i a n a — ; no hay « в * 
ябг ©orr.o e l sayo. ¡SI supieseis c o n cuánta яо> 
r a c i ó n suf re sis penas ! Imposible es que m Ш> 
jeg*sd, "^do sepa e l ejemplo de maneedmabwy 
de ard iente fe que está dando, de je de tener mk 
pasión d e el la aun cuando por u n esceso de boE&f 
haya sostenido con ese odioso hereje continuas n-
Istcienes. . "f* 

—Шшу •compasivo es nuestro monarca , pm i 
v e o » hay que sacr i f icar los impulsos de l corarás i 
te deberes. P a r a u n ' rey, l a sa lad de ÍSUS pueb la« 
l a р й з н ж а obHgación. Ademas, se t ra ta de Ш ф 
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g*n, amenazada hoy por las falsedades de la Be-
y y a sabéis que su majestad es tan celoso 

«táñdoae de este punto, que nada mira sino la 
¿cresa de la fe. 

—De la que anima a dolia Blanca, respondo yo. 
-Si pero ella deberá saber muchos secretos de 

*5 conspira ."'enes en que está metido su paje, y si 
éte, después de preso, se obstina en callar, será 
'•^stíso hacer que ella hable. 
""'—Os, ruego—dijo la abadesa con acento conmo-

os ruego en nombre de la caridad cristiana, 
X 312""'''- por la infeliz joven cuanto os sea po-

—Ya veis si estoy bien dispuesto en su favor, que 
la comenzado por deciros que su suerte me intere­
sa nncho. Más aun, dudo si en ciertos momentos 
íeriría suficier'es fuerzas para no quebrantar en 
algo Iss órdenes del rey, cosa de que luego me arre-
pgsüria; paro que no estaría en mi mano evitar, 
parqae no he nacido para ver lágrimas. ¡Quiera 
Dios que '.o llegue ese caso! Creo que será sufl-
cteote prender al paje, porque sus crímenes están 
bien probados para que se necesiten más averigua-

. ' • . „ • 

—{Después de seis años de lágrimas!—dijo la 
sess&ie abadeáa con acento doloroso—. ¡Desdi-
einda! ¡Cuando sólo tiene -re su pasado tristísi­
mos recuerdos e intensos dolores; cuando el pré­
sete es ur vida de llanto y austeridad, y sólo ve 
para lo porvenir la muerte!... ¡Más desgracias, 
mía *>Jito ,más sufrinr.mios!... ¡Esto es horrible! 

—Muy horrible, madre; pero a n t e 3 que iodo 
tata la fe. ¿Qué hará rn España el diabólL-o paje, 
xas tentar las cr-'-'-Ticics y arrastrar a los incau­
tes 3 una perdición segura del cuerdo y del -Ima? 
£¡£o sí que e s horrible, más horrible que el llanto 
y Its ¿oleres, y si lo protege la compasión, se come­
te ta crimen que yo no querría tener sobre mi con-

—Es -:rdad—contestó la anciana, secando el 
Seto que aun salía de sus ojos -.- Hay sacriíic¿os 
arajr daros, pero que es preciso hacer. Comprendo 
% I*© que os será cumn"!^ esta comisión si ;-ega 
4 «ÉSO de tener que causar nuevos pesares a 3a 
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doncella; pero no tenéis otro camino so pena & 
incurrir en una. gravísima responsabilidad para eec 
Dios y con. los i" e-res. 

—Y aun a s í . ^ ' ^ . a madre—dijo el hidalgo era 
el acento de quien hace un duro sacrificio—, t a 
a s í , no respondo de cumplir con mi deber ski i¿¿¿ 
en algo a las orden-s que se me comuniquen. 

—No será porque yo os lo pido. 
—Pero yo me reconozco débil. 
Hubo 3 Istmos instantes de silencio, duran** 

cuales la anciana siguió llorando, y el señor Aafc. 
nio - r.íó qj>:- el a:unto iba bien y que no de 
prolongarse la conversación. 

—En £n. madre—d. jo el nidal7,- -, queden** fe 
acuerdo para cumplir las órdenes de su .r ?. jesfaá, 
y terminemos esta conversación, que es en extraer» 
«Morosa para ambos. 

—Muy dolorosa. 
—Ya sabéis que lo que ahora nos interesa mk 

es anotíerarnos <r la primera carta que llegue, gg. 
pongo que. cerno prest vn las reglas de la cea* 
nidad, todas las c a n a s que vengan pasarán por 
vuestra mano antes de entregarlas a la religiosa «• 
novicia a quien se dirijan. 

—Asá sucede; pero como doña Blanca no es 
lo uno ni lo otro, aunque bajo mi autoridad, he te­
nido la consideración de entregarle cerradas ag 

—Pues ahora... 
—Detendré la primera que reciba... 
—Y me la dais también sin leerla, para remitj-v 

te inmediatamente a su majestad. 
—¿Vendréis vos? 
—Todos los días. 
—Bien. 
—Y os ruego que deis las órdenes cporfesaMt 

fin de que no me detengan en la portería, y de m 
se guante el secreto de mis frecuentes visitas. 

—Se aará como es prudente y deseáis—dijo >¡ 
abadesa, exhalando un profundo suspiro. 

—Ahora, disponed de m i 
—¿Escribiréis a su majestad? 
¡rSsf mismo, . 
—Pues hacedle presente que estoy diapie*^ * 
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rva№ sea en bien de la religión y de ra persona, 
Tal mismo tiempo, indicadle algo sobre la vida 
i'vzjüaz de doña Blanc?. porque será bueno pre-
i n j r í e en. favor de la infeliz para que, si necesario 
í"«¿/cori más facilidad aumente su clemencia. 
*"1Tj¿> caré así de luy buena voluntad—contestó 

?, arrodillándose, beso nuevamente el sayal de 
li gagana . 

—Dios os bendiga—dijo ésta—y os conserve la 
í» r pureza de sentimientos que habéis moscrado. 
*" —El cielo os dé larga vida, buena madre, y 
«risa que en esta ocasión, más que hacerlo correr, 
jeberos enjugar algún llanto. 

E señar Antonio exhaló un profundo suspiro, 
ana reverencia y salió del aposento. 

l& virtuosa y sensible abadesa se levantó, y, con 
sráerí» paso, llegó hasta un reclinatorio, sobre el 

v.r.bí3 un crucifijo de ébano y marfil. Cayó de 
¿aojos corno quien ha perdido las fuerzas, cruzó 
fe sanos, y, al elevar a la santa imagen una mi­
rad* de tierna súplica, exclamó: 

—¡Dios mío, üuminad el espíritu de los extrá­
ñate y compadeceos de los que lloran y sufren con 
•^sgü^eión! 

Xaego inclinó su venerable cabeza, y la más 
k w » oración brotó de sus secos labios. 

Sofría mucho en aquellos momentos, porque 
fes bis cobrado a la doncella un particular cariño. 

Entre tanto, el señor Antonio se despedía de 
Jg tesara, y salía diciendo: 

—Todo marcha a las mil maravillas, y creo que 
pairé llevar a cabo mi primer plan sin necesidad 
ét escándalos. Si así sucediese, estoy seguro que 
#£a Ana me dejaría vaciar por segunda vez la ca­
pa, y ten por tercera si yo me empeñase. 

IT hallaron sus ojuelos y llevó involuntariamen­
te Iw «afeaos al pecho de su raído coleto, porque 
«tfi» «í forro y la tela, sujetos con puntadas, te­
s t tes escudos de tan buena ley que la princesa le 
JMüfe dado. 

Arf pensando, llegó a la posada, y, sin perder 
«rarato*. escribió a doña Ana de Mendosa la st> 
grÉMto cartas 
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"Bare más de lo que desea vuestra eswfe^ 
Que venga Ginés y otro que se le parezca. 
Tal vez- necesite algún dinero, no para asi, 

para el negocio. 
De vuestra ex<ie^ncia> humildísimo criado, 

Antonio ifcsc» 

CAPITULO XXVin 

Lo que sucedió entre doña María 
de Mendoza y su padre 

Mucho tiempo hace que no hemos preseata^ 
m escena a doña María de Mendoza, la tntif* 
dama de don Juan ,y nos parece oportuno, y sal 
cmvieoe al buen orden de nuestro relato, тсйщ- & 
ocuparnos de ella mientras algo digno de aotni 
acontece en Burgos. 

Desde que el padre de doña María vio insta-
dos sus proyecto® de venganza contra don Зшщ y 
la marcha de éste a Mandes le quitó toda h, espe-
rama de nevarlos a cabo, fijó m atención шШ? 
•«mente ш Ь tierna Ana» fruto de sus (xioí¿á3m 
mmm, p a r a c o n f u i r que el rey detemma» « r 
cerrarla en un convento. 

Ш fin que se proponía во era око sino quitar 
lodo recuerdo de aquella desgracia, pues parece 
que separada 2& doncella del mando, en el süsatía 
del claustro, se olvidaría mas fácilmente Ta. Щк 
cometida por doña María. De este modo se «rítate, 
que legase ш Ш en qm Ana quisiese hacer тШ 
sus decaaos de hija natural del pcmdpe, o, parís 
xoeooe, &$tm "m& es mi madr©", y, tornea* «§ 
ncmbre de Mendoza, Ь IraimnftSese empañada t 
toda su descendencia. 

Poco tena que intrigar el severo Méndez* р-л 
ш ш р к г и deseo, pues el-monarca, celoso de c> 
tar de su íanrüa, cuanto tartaja una aospeci^ & 
bastardo,, tenia dispuesto que la mócente Ana es» 
mmm шт Ш& px ж dwuteo, olvidada ЛА m 
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| a j aun, si pudiese ser, ignorada de todos su exis-
l 8 ¿ ^ había cumplido ya catorce años, edad pe-
«ata, porgue, cuando menos se pensase, podían 
í¿ pasiones desbaratar todos los proyectos, por lo 
^^fflonarca se decidió a dar las órdenes opor-
LJM para el caso, y tuvo una larga entrevista con 
«¡gj&ca, quedando conformes en cuanto se había 
£ hacer para que .el amor de madre no viniese a 
^ ® estorbo. . 

Xas diez de la noche... no, veinte minutos más 
gss, según un reloj con caja de palo santo incrus-

de marfil que había en un espacioso gabinete 
& casa del ilustre Mendoza, 
ga an solón con forro de seda verde, floreada 

¿ 3 &M y blanco, igual a los demás sillones que ha-
j& en el aposento, hallábase doña María, como 
^apre, triste y meditabunda. 

acababa de leer un papel, que aun doblaba re­
ptadas veces con distracción, y, exhalando un sus-
pfro, murmuró con acento dulce: 

—Tan desgraciada como yo. 
Blas palabras se referían a Blanca ,que le ha-

Üi, «¿fio, como solía muchas veces, y en su car­
ta <¿ds. que notaba en la abadesa cierto cambio 
inaplicable desde algunos días, y, no sabiendo a 
¡pá atribuirlo, sospechaba si serían consecuencias 
& alguna intriga de la de Eboli. 

Y tenía razón^ porque cinco días habían pasado 
£m¡B 3» visita del señor Antonio al convento, y la 
gEfeaa superiora, sin ocasión de haber aprendido 
£ srte del disimulo, encubría con notable torpeza 
éproftmáb disgusto que sentía. 

—i IEMÍJ; ! —prosiguió doña María—. jNi aun 
«a ^pel sagrado lugar se encuentra segura de las 
peseoídones de sus enemigos! Ha nacido, como yo, 
pn& safrir y Dorar, y sólo la muerte pondrá tér-
sása a sus pesares. ¡La muerte!... ¡Ohl... ¡Con 
estofo placer la vería yo venir si no hubiese de 
# | l r ea el .mundo a mi hija! 

Tristísimas reflexiones hubiesen seguido a és-
te, a ao interrumpirlas con su llegada un nuevo 

SmÚÉése una ancha cortina de damasco yssdg 
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«me cubría una puerta, y el padre de la dama ^ 
recio, recibiendo de Heno en su severo rostro fe 
resplandores de la luz que no recordamos tías « 
hemos dicho que ardía en el aposento. 

Doña María ahogó en la garganta un grito, co­
mo si en vez de su padre hubiese visto un fantai. 
ma; y esto no lo extrañarán nuestros lectores cuas, 
do les digamos que solían pasarse semanas y h&^, 
meses sin que se hablasen ni se viesen. Y «ost» 
siempre que esto sucedía era por algún motivo dct» 
agradable, de aquí el que el primer saludo é# ^ 
hija fuese un grito de espanto, y el del padre xm 
Surada de enojo. 

Don Diego de Mendoza entró con mesara^ 
paso, colocó un sillón frente a su hija y sentón 
mientras que ella se levantaba para hacer una i®, 
verencia ceremoniosa con más maestras de tea» 
qse de respeto. 

—Sentaos—le dijo su padre, con grave acento. 
Doña María obedeció. 
—El cielo os guarde, padre y señor—dijo coa 

voz temblorosa. 
El caballero contempló a su hija por aígaaes 

instantes; luego se pasó las manos por la frente 
como si quisiese despejar su acalorada cabern, j 
repuso: 

•—•Tenemos que hablar de un asunto muy de* 
agradable; pero es forzoso, y quiero que me pres­
téis toda vuestra atención. 

Temblé involuntariamente la dama, mclmó k 
cabeza en señal de asentimiento, y ñjó. temen», 
en su padre la mirada. 

—Hace catorce años—prosiguió don Diego om 
severo tono—que vuestra liviandad... 

—iPadre mío!—toterrumpló doña María, gra­
sando a la ves las manos con ademán suplkanie. 
• —Os prohibo hablar antes de que yo eonetsp,, 

—Perdona#BGtó... 
—Hace catorce afioé" que vuestra liviandad, 

contenida por el decoro, menos sujeta por la vfr 
tai manchó con el recuerdo indeleble de ur.^-
resa un acmbre ilustre que se ha transmitido £ 2 * 
pío de fteneradón m generación. № perdón, & 
ccEsputóB. siquiera merecía vuelta ttlM, pos® at 

a!' 
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escándalo que la acompañase: vos abando-
-jgleis fe casa paterna, huyendo en brazos del 

a quien disteis con vuestro amor impuro 
iggjgía, honra y la mía, y luego, con el fruto de 
f3«ií& criminal pasión, dejasteis un recuerdo vivo 
¿¡j diestra liviandad. Ni la ceguedad ni el nombre 
#^re de vuestro seductor excusaban vuestra fal­
la,; merecíais el más severo de los castigos, y, sin 
0¡jgsga> mostrándome harto débil, os abrí de nue-
m puertas de una casa que ya no debía ser 
unta, porque bajo su techo, por espacio de algu-
ass siglos, no se dieron sino ejemplos de la más 
^¿jscttods virtud. Os perdoné la vida que debí qui-
$g§^ que sólo así se lava la honra; y vos, en pago 
£ §gi© sacrificio, habéis abusado nuevamente de 
3¿ «¿fianza. Quiso el cielo salvar la vida al robá­
i s de mi honra cuando no ha muchas noches in-
$Hsta?n asesinarlo bajo vuestra ventana; en bue-
3 tea sea, que juzgado será en la otra vida; yo 
renuncio a mi justa venganza, lo perdono y hago 
per vos este nuevo sacrificio. 

Don Diego calló, como para cobrar aliento, 
asfeairas que su hija, pálida, inmóvil y con la mi-
así» Sja en su padre, aguardaba ansiosa el fin de 
apa discurso. Ni una lágrima salía de los ojos 
<fe !i infeliz, pero su espíritu estaba atormentado 
taftenente. 

Después de algunos instantes, el caballero pro-

—Ha llegado el día de que vos hagáis también 
llg&Q sacrificio, por pequeño que sea. 

—¡Cuántos y cuan durísimos me he impuesto! 
-4Sja la dama, sin poder contener su amargura. 

—©so solo hubiese bastado, el de vuestra pa-
tido, para evitar la deshonra. ¿Qué me importan 
2¡3t tesis? ¿Purifican acaso vuestro nombre, que 
m é zafc? 

—Señor — respondió doña María, esforzándose 
fttft «atener el llanto—, ser cuan severo os plaz-
m, pro no injusto. 

—Uto vamos, a discutir mis opiniones sobre este 
ffflÉCi. se trata sólo de que obedezcáis, siquiera en "$>04gt fo mucho que me debéis. 

p-fit es la vida lo que os debo, ¡ah, señor!, es 
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para m í una carga t a n pesada, que más agrwteggi, 
os estuviese s i m e l ibraseis de e l la . E n cauto ti 
perdón que otorgáis a d o n Juan , naciendo el sam. 
flcio de renunc iar a vuestra venganza, es obBgadfc 
de buen cr is t iano, y si la cumplís, no h a siéo 
antes convenceros de que algunos alevosos págala^ 
cayendo sobre s u pecho repent inamente, en ae fe 
de* las t inieblas, e r a n m u y poco p a r a su iaveoeüf 
&R££¡Cv " 

—¿Sabé i s lo qué decís?—exclamo don San 
pál ido de i r a . 

—Señor—repuso l a dama, que apenas podía a*1 

pirar—, s i como padre venís a d a r m e órdenes,, fe* 
biad. que yo sabré obedeceros; pero mostraos safe 
generoso, compasivo s iquiera, y n o m e atcrmeat^ 
ar rancando u n a p o r u n a las fibras de mi c o r n a l 

— ¿ O s atormento recordándoos 3o que me 4*. 
béis? 

—No, pero desconociendo lo que, se debe % afe 
pesares, echándome e n rostro vuestro» saaStó l i 
de padre y cabal lero y negando tos míos de a a é s 
y de mujer. 

—1 Vuestros sacrificios!...-
—¡Oh!... jSÍ, grandísimos, imnensosf 
—Olv idá is . . . 
—I fada olvido, seño r : no es menester qae a» 

recordéis nuevamente vuestra generosidad «a m 
cast igarme, así como yo tampoco tendré que ree*> 
daros que m e habéis separado de m i h i j a . !<ftL» 

—¿Aun hubieseis querido...? 
—i A m i hija!—interrumpió anebatadanwfc 

doña M a r i s — . ¡A m i hija, tener la a m i lado* a!»» 
m r i s , recibir sus besos puros e inocentes, oiría pe* 
nunciar el nombre de madre, l l amar la b i j a ala, 
hija d e m i s entrañas, mi hija y c i en veces íxú S|fi 
a pesar de l a hon ra , de l escándalo, de l rmBm 
glorióse que tanto os envanece! i A h í . . . ; P a n a l 
no hiy m i s vanidad ni más honra que mi Mjat ' 

On rauda l ce lágrimas brotó repentinamente # 
los azules ojos de doña María, como e l taras* 
que se desborda, rompieado los diques opuesSati 
so c o r » impetuoso. Vio lentas y desiguales ps5^ 
ta.ciwaes al taron m pecho, la t ieron w sienes, pfr 
recio esronderse e n su c a b e » yui volcán, y s is ^ 
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Ш «сое y repentinamente descoloridos, ее agl-
como todos sus miembros, con temblor con-

_á Sabéis lo que es una hija para una madre? 
-neSgaió con el mismo arrebato—. No es lo que 

«soy para vos. ¡Ahí... Dadme a mi hija, y pe-
ftftae todos los sacrificios, hacedme sufrir todos 
• & to3nentos, y no me oiréis exhalar una queja,' 
да veréis sonreír con toda la expansión de una. 

. |BH?K&V felicidad. 
—De una vez para siempre—dijo el caballero, 

¿gsgiBasdo la emoción que sentía, porque al fin 
m psdre—, de una vez para siempre os prohibí 
ш a vuestra hija, y aunque no me habéis obede-

—Se verdad, os desobedecí en dos t.:r.siones, y 
ss ¿esobedeceré en otras .nil, sin miedo a vuestro 
даф, porque en mí puede mas el amor de madre; 
рй© hace ocho meses que no la he visto... ¡ Ah! 

7 ia desdichada madre escondió el rostro entre 
Ш sanos y no pudo hablar más, porque la ahóga­
te bs sollozos de su intenso dolor. 

Dea Diego se pasó las manos por la frente. 
—Va haciéndose enojosa esta conversación— 

ĵo—. Aun no sabéis el objeto que me trae. 
—Hablad, señor; sea cuál fuere, ningún tor­

as®*© podréis añadir a los que ya he sufrido. 
—Dofia María, vos no podéis ver a vuestra hija, 

» podéis tenerla a vuestro lado, porque el decoro 
<x lo impide, y llegará un día, no muy lejano, en 
щ esa criatura se perderá, porque sola en el mun-
éb йо defensa ni guía, sucumbirá su débil virtud 
m h йюЪа de la primera pasión que se desarrolle. 

—Paes bien; para evitarlo, devolvédmela, dejad 
щшШ Heve al más remoto de los países, y decid 
щ «ibas hemos muerto; el mundo se olvidará' 
tísa pronto de nosotras y seremos felices, amando-
% j©> «0* amándome también. 

—Шт proyecto es loco. 
—¿Locura abrazar a mi hija, vivir a su lado y 

« £ЙШ 
—Imposible, doña María, y soto en vuestra ima-

gte&tífei, esaltada por Ы amor de madre, puede? 
mm semejante idea, " • • . - -
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— i Es mi hija, señor, es mi hija!—exclamó % 
dama con acento de do.v .operación—. ¡Ah!... si ^ 
vieseis... Dos vecr-s no más, desde que me separaa» 
de ella, se han puesto mis labios en su frente pan 
y han acariciado mis manos sus cabellos de orau. 
i Qué hermosa, qué hermosa es! 

Doña Mana se pasó las manos por la f r e ^ 
brillaron sus ejes con extraordinario fuego, y #¡j 
corazón palpitó con extremada violencia. 

—Calmaos—le dijo con dulzura su padre—, v« 
no queréis separaros de vuestra hija, ni yo tampo­
co de la mía, por más que hayáis manchado ag 
nombre. Quiero sacrificar vuestras - afecciones & 
madre a las mías de padre : soy egoísta, pero ab­
ijéis perdonar esto a mi vejez, ya que no me ha j% 
hecho feliz. 

— *, Padre mío, me estáis desgarrando el aba! 
—Escuchadme, doña María, con la t ranqui l l a 

que podáis tener en estos momentos, y os conrea, 
ceréis de que la proposición que voy a haceros a » 
joraré vuestra situación con respecto a vueit» 
Mja. 

—¿La veré, la abrazaré? 
—Sí, la veréis y la abrazaréis con más f r e o » , 

cía que ahora, y esto es cuanto podéis desear. 
—¿Pero no comprará esa dicha a costa de üg 

felicidad de mi luja, no es verdad? 
—La felicidad de vuestra hija consiste en p> 

neria a cubierto de las asechanzas del mundo y m 
asegurar su porvenir... 

—¿Esclavizaréis sus ideas? ¿Sacrificaréis m 
mc! :r aciones? 

—¿A qué llameas esclavizar las ideas de ra» 
mujer?—1« replicó don Diego. 

•—-¡Oh... basta, padre y señor! Adivino vasta» 
proyectos, y su asía idea me estremece. 

—iDoña María!... 
—Queréis encerrarla en una celda, hacerte pro­

nunciar unos votes que —-raneará de sus labio* é 
miedo del aislamiento, la desesperación quizás., 
i Oh... no. mí hija no será jamás r:.:gl-.-.-a al ~> 
nos mientras yo viva o no lo demande su dest? 

- S a niña, no puede tener otras í n c l i . ; 
qae las qm m fe hagan sentir. Su -ZÍRÚ .. 
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_Qs equivocáis, señor, y de ello no me conven-
*srt mientras no me declare ella misma, a solas 
«¿lio. apoyada en mi seno su cabeza, sin miedo 
- Vea ni a nadie, porque al sentir las palpitacio-
íigeemi corazón, al verse entre mis brazos estre-
¿ a ¿ creerá que no hay poder humano que la 
tranque de allí. 

-Señora, os obstináis demasiado en sostener 
a s locura; la hija de vuestra liviandad será mon-
^ s porque así lo exige mi honor y lo manda el rey. 

Fríaanció don Diego estas palabras con tal 
«¿seto de irrevocable resolución, que" no quedó' 
¿ 3 f t a su hija de que serían vanos sus ruegos por' 
¿ s que se esforzase. Su viva imaginación de mu-
fe lo analizó todo en un instante, vio que todo 
lasamiento sería empeorar su situación y que 
ta ¿ quedaba otro recurso que el de oponer la as-
fásb a la fuerza. Empero, se encontraba sola, no 
poáEa. contar con la ayuda de nadie, y esto la 
¿gsesperó por un momento. Sin embargo, el amor 
ds madre puede mucho, y creyó la dama que el 
rássEfl apuro de su triste situación le inspiraría 
carado Segase el momento de obrar. 

Secó el llanto de sus ojos, hizo un esfuerzo pa­
ja ttamar su emoción, y dijo: 

—Señor, castigadme si he pecado; pero sacri-
&JKT a una niña inocente...-

—Basta, señora—interrumpió don Diego, con se-
rerMad—; el rey lo manda, y yo lo quiero. 

—¡El rey lo manda!—repitió con amargura do-
fis Maris—, j Decid al rey que ha conquistado un 
«ssaán con su benigna justicia! 

—¿Qué Je importa de vos al soberano de dos 
NMÉM? • • 

—¿Y qué le importa a una madre la arbitrarie-
és& de un tirano?—replicó orgullosamente la dama. 

—He concluido, señora—repuso don Diego, a la 
ra: (rae se levantaba—. El cielo os guarde. 

—Bles perdone, padre y señor, al que alevosa-
jsesém hiere el corazón de una madre. 

Salía don Diego sin contestar, y su hija, aban-
fetfeáose a su intenso dolor, ocultó el rostro en­
te* fes manos y dejó correr de sus azules ojos, pa­
ís, üg£ar sus pálidas mejillas y perderse en su se-
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no, tantas lágrimas, que Juntas buloieran pocí:-
íormar caudaloso arroyo. 

Así pasó, hora tras hora, la mayor paite & 
aquella noche, hasta que el cansancio del espfe^ y 

del cuerpo, ni la dejaron iterar ni casi mák, * 
más que el sueño, na pesado Margo cerro m 
©Jos. 

CAFTTOLO XXEK 

Lo que el rey decidió respecto al&tfjt 
de don Juan y de doña María 

ftignoos días pasaron ain que nada se m$rf& 
m sobre el asunto que nos ocupa, hasta ana, 
do por don Diego de Mendosa, lavo con ésta E » 
conferencia el monarca, a la cual Tamos & b^r 
^%trtr & nuestros lectores. 

Sedan las diez, de la roafmna, y Felipe n, gg», 
tado delante de su mesa de despacho, y antes él 
recibir a su primer ministro, hablaba con don Ka» 
go, que m hallaba en píe, en actitud respeta» g 
cerca del jaonarea. 

—©efte—decía el caballero—-, las cuetstaes di 
honra no daa lugar a la catea, y por eso so © 
esteño que en la ocasión presente me aíma & 
ocupar con mis instancias 3a atención de vu&fe 
amistad. 

-Sabéis, don Mego-4e c e n i z o . e l ' « f n tj» 
por otaras razones muy poderosas quizás íasp 3? 
fias, prisa que ros mismo; pero el asunto eaésS» 
esdo porque hay que vencer gmvisimos toncan 
nienies. El infante don Juan, se resiste con mofe 
fosrm de voluntad podéis miaginaros, a ss 
cumpla mí deternünación y vuestro deseo, y ?, 
bien es verdad que el soberano k> soy yo, y qae s> 
re^>e&a*a par él mis mandatos, no 3o es ruzz 
<pe en ciertas circunstancias es imprudeas* xa& 
per dH toda, 

•-̂ Pero M al. cabo ha de hacerse...* 
* - » «oetído esperar antes a que n2fc» de % 
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su* hermano, y después a ver el aspecto que 
ZZs&w. los asuntos de Mandes con el nombra--
^¿oiñ nuevo gobernador. Esto no tendrá para 
Ctínguna analogía con el negocio que nos ocu-
L pero para mí está en relación muy directa, y. 

ello no puedo daros más explicaciones, aun-
^»~Hen alcanzaréis los motivos si meditáis un 

^üpara. mí, señor, son muy respetables las deci-
de vuestra majestad, y sólo deseo que si 3a 

C P^jmdad na llegado »no se deje para mañana 
JHB» paetíe hacerse hoy. Mil incidentes, más que 
«feMes, casi seguros, pueden venir a entorpecer, 
m qc» no otra cosa, la ejecución del proyecto. Ha» 
a sisaos días que mi bija aparentaba confor-

con todo ,o por lo menos, nada me contradi-
jtj paro este conformidad la tengo por sospechosa 
pespe si fin es madre y temo que latente alguna 

—Xa hago tan cuidadosamente como vuestra 
sŝ esíad puede figurarse; pero las mujeres son 
sis astutos que nosotros, poseen con toda perfec-
éfia el arte del disimulo y son tan firmes en sus 
parásitos, sobre todo cuando éstos no son razóna­
las, gtse raras veces dejan de cumplir su voluntad. 

—No deja de ser fundado vuestro temor—con­
tagia PeBpe, que se hubiese sonreído al ver pinta-
as» «m tanta verdad y de un solo rasgo el carácter 
á* la, mujer, si su gravedad no estuviera reñida 

—Mseho me halaga que vuestra majestad sea; 
& sá opinión—-repuso el adulador cortesano. 

fellpe n no se dignó ni aun mirar a don Diego, 
j apio escuchando con su acostumbrada calma. 

—Además—'prosiguió el caballero—, debe tener-
si es cuenta que el augusto hermano de vuestra 
s&jaÉad no dará jamás su consentimiento par» 
fP prf«e su hija y sería muy acertado que ésta 
ÍBÉS* en el convento sin dar noticia a su padre» 
lasta. que bien dispuesto el ánimo para abrazar la 
'rife religiosa, ella misma manifestase el deseo de 
Éfttmr. Bero esto solo puede hacerse así, no per-
OTMte'»tíbos días, porque mi hija daza aviso & 
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su alteza, y bueno será que cuando conteste mg^ 
do a vuestra majestad que suspenda el llevar a c&. 
bo su determinación, doña Ana le escriba 
dolé que nada puede hacerla feliz sino la rí4a ti. 
iigiosa. 

—Vuestras observaciones son muy oporhsan 7 
una vez que están a punto de cesar los motivos 
hasta el presente me han detenido, penseaua a 
Jos pormenores de la ejecución. 

—Gomo más agrade a vuestra majestad, 
—Al fin doña Ana es hija de mi hermano, y 

quiero abandonarla a la suerte sin que teng» a» 
posición digna de la sangre que corre por sus re&L 

—Nada mas justo ni conforme con los geoet̂  
sos aentirnSentos de vuestra majestad. 

—Yo había pensado que pasase algún tiempo a 
un convento de Madrid, recibiendo una crisítaia j 
sólida instrucción, y luego, enviarla a Byrgcs 7 
hacer que fuese nombrada abadesa perpetua de fe 
Benedictinas de aquella ciudad. Allí profesaría, j 
éh pocos años podría conquistar con su carácter 
dulce, según las noticias que de ella tengo, "km es» 
razones de sus hermanas de (jomunidad. 

—Digno es el proyecto de vuestra majesta4 ? 
puesto que por el pronto sólo se trataba de qoi 
doña Ana estuviese en un convento en vez de este 
al cuidado de doña Magdalena de Ultoa, sin ¿ t 
ninfuna importancia a este cambio 3 0 veo ñinga 
ínccnveniente en que se efectúe sin pérdtk ¡fe 
tiempo. 

—Santo Demingo el Real es el convento a «te-
de pienso que vaya. 

—Omo pía»» a vuestra majestad, señor. 
—Ahora debo haceros un encarga 
—;Espero las órdenes de vuestra majestad 
—Procurad con la mayor dulzura censo*»? $ 

TQBstatt hija, hacedle comprender que se ¡ t a» ¿ 
felicidad de doña Ana, y aliviad así sus pesa» 
Bs madre al fin, y ios dolores de una madre átim 
respetarse. 

—Mor. . . 
—Dejad vuestra dura severidad ¿que z&'zn 

« t a sin haberle dado el nombre de hija ni 
tsar el de padre, es castigo más que suficiente. 
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•«es muy poderosas me obligan a determinar que 
«cíese doña Ana; pero si yo sospechase que con 
S ¡ había de hacerla infeliz, ni siquiera lo inten-
t.-ía, per más que lo reclamase vuestra honra ni 
¡gis particulares conveniencias. 

—pisa sabe vuestra majestad... 
—Basta, don Diego — interrumpió el monarca 

alguna severidad—. Me falta advertiros una 

—Será para mi una orden la advertencia. 
—No olvidéis que la venganza es la más de­

leitóle y ruin de todas las pasiones. 
• —Señor... 

—Evitad también, en cuanto os sea posible, que 
tajo vuestras ventanas se repitan lances como el 
<pé ta ha mucho tiempo puso en peligro la vida 
¿si iofaate don Juan. 

Palideció don Diego y no pudo articular una 
pis ta . 

—Os mandaré llamar—repuso el rey—, si os 
jsasesitase para el asunto referente a doña Ana. 

—Señor—dijo el caballero con voz tembloro­
sa-, tengo que pedir una gracia a vuestra ma-

—¿Una gracia? 
—Seré el más infeliz de los hombres si he mo­

neda© el enojo de vuestra majestad. 
—Don Diego, la sangre real es sagrada. 

. —Saior... 
—Basta—interrumpió severamente Felipe—. To­

es lo he olvidado, y me alegro de que no haya ha­
bido que dar al verdugo la cabeza de un noble... 
0» he dicho que os llamaré si lo creo conveniente. 

Den Diego hizo una profunda reverencia, y sa-
24 más turbado y confuso que alegre por el buen 
ésto de m pretensión. 
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» CAPITULO XXX 

De cómo doña María de Mendosa eo. 
menzó a poner en juego la astacii 

contra la fuerza 

Don Diego tuvo raaón cuando dijo al rey qg»< 
le era sospechosa la calma de su hija, porq» éti 
no cesaba de buscar en su imaginación recaní 
para evitar que se llevase a cabo el proyecto q» » 
tenía con respecto a la inocente Ana. 

Algunos días pasó formando y desechando ¡¡fe, 
nes. hasta que temiendo que de un momento a efe 
sacasen a su hija de casa de doña Magdatem & 
üloa, a cuyo cuidado estaba, decidióse al ta % 
usar de un recurso que al menos le daba M egt 
ranza de poder algún día salir con su intento. 

Doña María estaba tan vigilada por su padre ? 
por cuantos criados la rodeaban ,que no le era po­
sible dar un paso fuera de su casa sin expreso pe-
miso. Y como para el logro de su deseo tenía m» 
sidad de ver a su hija, pensó de qué modo po&tfe 
conseguirlo, y al fin encontró un medio que poftfe 
darle el resultado apetecido. 

Bien meditado ya, llamó a una de sus dueñas 
vieja gruñona y enemiga de todas las mujers, 
porque decía que si ella hubiese sido sola de m e» 
xo, no le hubiese faltado marido, y le preguntó; 

—¿Está en casa mi padre? 
—Si señora—le contestó la dueña m ^ i q 

atiplada que apenas se 1» oía. 
—Pues decidle que si me da su. pirmiso para* .ir­

is, la novena a Santa María, 
—Aun no es hora, porque son las cuatro y ha* 

las cinco dadas no se empieza. 
—Lo sé, pero mientras me visto.ia 
—y como se acaba tan tarde... 
—¿Y qué os importa? — dijo con acritad h 

dama. 
. r-Ya etiaéta que.íeiQgq »ríicular encaso* 
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_j>e espiarme; pero ésta no es la ocasión ni vos 
HAfi» ée otorgarme el permiso que quiero. 
"_gl no estuviese vuestro padre en casa...-

^pero está. 
__Sa que... 
—¿Hasta cuando pensáis hacer observaciones? 
—perdonad, señora, pero ya sabéis lo que pasa. 
—Id si queréis ,o iré yo misma. 
—¡Cómo se conoce que no sabéis lo que es un 

la lengua debierais tenerla 
—Gracias, señora. 
—Callad y salid—replicó doña María con aspe-

—Bien, bien, ya voy, señora—dijo la vieja, 
y con lento paso se acercó a la puerta, pero 

^siéndose, volvióse y repuso; 
—¿Quién ha de acompañaros? 
—Iré en la litera. 
Bañó por fin la impertinente dueña, y después 

& largo rato volvió y dijo a la dama: 
—Vuestro padre os otorga el permiso que pedís. 
—Pues decid que disponga mi litera y que ven­

ga Alácnza a vestirme. 
Una hora después, doña María, vestida de ne­

gro y cubierta con un ancho manto, entraba en 
o» íajosa litera y se dirigía a la iglesia de Santa 

Cuando hubieron llegado, detuvieron su marcha 
les coaductores del portátil vehículo, y saliendo de 
fi Ja dama, entró en el templo ,a donde acudía en 
9$aeS& hora gran multitud de ambos sexos y de 
i s ea s las clases de la sociedad, 

Gran número de coches y literas, donde habían 
¿¡¿o las damas de alto rango, ocupaban un largo 
teo da la calle, y los cocheros y lacayos, reunidos 
si graspos, pasaban el tiempo murmurando mien­
te legaba la hora de que saliesen sus señores. 
Les de doña María colocaron su litera, y bien pron-
So eaomíraron amigos con quienes departir ale-
tgptsseaíe. 

La dama, bien encubierto el rostro para no ser 
«asdda, se detuvo apenas traspasó los umbrales 

Í M P Á x -mema tímm ¡ M . tesssurxfc 
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tíos ios cuales, aprovechó un momento e n qge K 

agolpaban a la puerta muchas personas, y «nf¿ 
ciída* entre ellas y observando si sus criados '«¿a. 
ban por allí, salió aceleradamente y tomarais ¿ 
vuelta de la calle de San Nicolás, se encentró im­
pronto en la de la Cruzada y luego en la de Sa& 
tiago. 

Alíi anduvo algunos pasos, entró en una caá 
de apariencia suntuosa, y sin hacer cas» d e las b. 
terpeiaciones del portero .atravesó el zaguán, & 
bió la escalera y siguió adelante hasta llegar a ^ 
espacioso aposento en donde se encontró con E & 
doncella, al parecer de labor, y le dijo coa yot t^p 
alterada por la fatiga: 

—Buena Luda, decid a vuestra señora qoe 
ro hablarle reservadamente y que tengo prisa. 

La doncella, al oírse llamar por su nombra & 
ró a doña María, pero no pudo conocerla püífs 
llevaba el rostro tan oculto por el negro manto qss 
apenas para ver había dejado una estrecha aber­
tura... 

—¿Y quién sois?—preguntó la sirviente, 
—Decidle que su mejor amiga, y esto es b§®, 

tante. .. . 
La doncella, no sin algún disgusto porqs» as 

estaba satisfecha su curiosidad, entró en el i s» , 
diafeo aposento, y después de dos o tres niSsrili 
volvió. 

Y caminando delante para ir levantando te ts» 
pices que había en las puertas, atravesó, sepü& 
de la dama, varias habitaciones amuebladas m 
riqueza, y al fin dijo: 

—En ese gabinete ¡a tenéis. 
Luego levantó una oortína de sed* tato, y i 

dejar Ubre el paso a la dama, anunció eco yn m>, 
ñora: 

—La mejor amiga de su señoría. ' 
Doña Magdalena de DHoa, que contaría 

ees unos cincuenta años de edad, era de netate» 
pecto y conservaba en su rostro les restes de 
pasada belleza. 

Estaba sentada en un ancho sillón íomáo ¿» 
seda verde, y se levantó al ver entrar a doña Msra 

Esta echó afeas el ancho, manto, y en va a 
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¿fjgr ceremoniosamente a la anciana, arrojóse 
*agB3 brazos y bañó su seno con las lágrimas que 
fosaron rápidamente de sus azules ojos. 
** —¿Qué sucede?—preguntó la noble señora, es-
^¿¿ndo cariñosamente entre sus brazos a doña 
María. . . 

—¡Quieren hacerla infeliz para toda su vida! 
¿ y U m ó con ahogado acento la afligida madre. 
—Sosegaos, amiga mía; sentaos y descansad, 

gn <&da habláis de vuestra hija, teméis algún pe-
f№„—repuso la noble anciana. 

—¡Muy grande, horribleI 
—añares de.madre... 
—?pluguiese al cielo que asi fuese! 
—Pero tranquilizaos, exp]leadme el motivo de 

>npg|r» .aflicción. 
Sentáronse ambas, cerca la una de la otra, y 

¿oía. María, procurando contener sus lágrimas y, 
¿sanar su emoción, repuso: 

—5 Quieren arrebatarme a mi hija ,arrebatár-
a & para siempre, hacerla desgraciada!... ¡Oh!...-

—¡Arrebatárosla!...—repitió con extrañeza tío-
fe Magdalena—. ¿Acaso la tenéis a vuestro lado 
«leca, podéis verla siquiera? 

—Está con vos, y yo tranquila; la encamináis 
per la sentía de la virtud, y la tratáis con el cariño 
& isa madre, y aunque separada de la suya, es 
¡tis porque no ha conocido otra cosa. 

—¿Y decís que intentan sacarla de mi lado?— 
jMguntó la anciana, no sin cierta expresión de 

, —Sí, quieren llevarla a un convento... 
—Tranquilizaos, pues—interrumpió doña Mag-

^ksa, respirando como si le hubiesen quitado un 
frsa peso de encima—. Ese fué un proyecto, y nada 
mM", pe» ya sabéis que don Juan se opuso a ello, 
| m wluntad no dejará de respetarse. 

—íka Juan está muy lejos de España, y aun 
tíaa*3i así no fuese, cuando el rey dice "quiero",-
mis, 1* hace retroceder. 
' . *-f to falla que to diga... 

—Ya pronunció el fallo, y muy pronto, quizás 
másaa mismo, encerrarán a mi hija en Santo 
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Domingo el R e a l p a r a nevar la m a s tarde а Ъ& в*, 
nedictinas de Burgos. 

— ¿ Q u é decís?—pregunté afanosamente Ja щ» 
c iana . 

— A s í se me h a anunciado formalmente de ш, 
te de su majestad como cosa decidida, y sobre h 
que no hay que hacer observaciones. 

E s t a not ic ia causó un profundo disgusto & 4̂ ,. 
ñ a Magda lena , porque hab ía l legado a querer cofi 
la mayor ternura a la inocente Ana. 

—I Impos ib le !—exc lamó. 
Una sonrisa irónica, en extremo amarga, feral 

de los. labios de doña M a r í a . 
—No prenunciéis la palabra imposible—dij^-, 

cuando habléis de l a voluntad de Felipe TL 
—Vuestra hija no tiene vocación de monja, y 

obl igar la a p ronunc ia r los votos religiosos 
hacer la desgraciada para, siempre. 

— P o r eso os h e d icho que estaba decretad* щ 
infelicidad. 

—Imposible, imposible—di jo tu rbada doña lft§. 
dalena—. Yo hablaré al rey, le diré que van а 
criftear e l corazón de esa inocente cr iatura, lurte 
desdichada ya porque no tiene nombre, porque 
condenada a vivir sola, s i n más amparo n i deesa* 
sa que la de u n extraño, porque... 

— O s cansaréis e n vano. Y o he alegado »1« fe. 
rechos de madre, m á s sagrados que los vuestros fe 
amiga y protectora, y no h a n tenido f u e r » 
n a ; he Horado, he supl icado como vos no pedréi* 
supl icar , y no se h a n escuchado m i s suplicas n i bm 
conmovido m is lágr imas. ¿Qué adelantaréis? Ошв« 
do los ruegos de u n a madre no conmueven, | м Щ 
«a todo., 

— E s o es horr ib le . . . 
—No lo sabéis t a n bien como yo. 
r — ¿ Y no se os h a ocurrido ningún medio? 
—Ninguno. 
—¿Qué pensáis hacer? 
— S u f r i r con resignación este u l t imo golpe, j 

acabar Morando m i p e n o » existencia, que zz p.¿ 
.de ser muy larga. 

^—Quisiera prestaros ayuda, ̂  
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«-•Desdichada criatura! r- murmuró la noble 

"V de sus apagados ojos salió amargo llanto. 
ÍJi&t» algunos momentos de silencio, interrum­

pió ̂ lamente por los sollozos de aquellas dos sen-
j§gt «¡ojeres. . 

_4>cfia Magdalena—dijo al fin la dolorida ma-
gs—, una gracia vengo a pediros, es la última que 
*j®£¿&5 que concederme, y si en algo me estimáis, 

algún consuelo queréis prestar a mi aflicción. 

—¿Qaé no haría yo para mitigar vuestra pena? 
&tf»d. doña María. 

—No volveré a ver a mi hija, voy a perderla 
sa» siempre, sin esperanza... ¡Ah!... 

So pudo proseguir porque se sentía ahogada. 
—Tranquilízaos ,no os abandonéis a vuestro dc-

S:>~repaso cariñosamente la anciana y haciendo 
» esfuerzo para mostrarse tranquila y dar ánimo 
§:f8yp#bre madre. 

—i Quiero—exclamó doña María—, despedirme 
üiai Mjal 

—¿y habéis podido dudar siquiera un momeá­
is qrs 70 es concediese ese favor? 

—5Dios os lo premie!—dijo doña María. 
Y poseída de una inmensa gratitud arrojóse en 

"m iarasos de doña Magdalena, y ambas lloraron 
<E¡íM por largo rato. 

—Aunque contraviniendo a las órdenes termi-
atóes que sabéis tengo, en dos ocasiones os he 
íteapdo esa gracia—dijo la noble anciana al fin—. 
¿CEBO podría negárosla ahora en momentos tan 
iflNDMf ••••••• • 

—Entonces no perdamos un momento, porque 
SsÉp «ratados los que puedo permanecer aquí. Co­
sto fielmente comprenderéis, -he venido con grave 
Sesga de que me descubran... 

—Atea mismo la veréis. 
—¡Oh!, ú , mi buena amiga, j Verla, verla y 

ütaStoSa, recibir sus caricias! 
—Sosegaos y tened en cuenta que esa niña In-

№ safre mucho y que vuestro llanto aumentaría 
$s pesares. 

*«49R7. Jan ciichosa ea e^.mcjpientpj^-sríepu-
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so doña M a r í a , elevando al cielo una tierna sút& 
da—. E l l a llorará también, pero será de alegría si 
versa entre mis brazos... No os detengáis, censa, 
decidle que aquí está su madre... 

— N o quiero robaros ni un solo instante da fct 
que podéis estar al .lado de vuestra Mja—dijo dcS» 
Magdalena—. Esperad ,que va a venir. 

Y levantándose, saló con toda la celeridad f» 
le permitían sus años. 

CAPITULO XXXI 

La madre y la hija 

Pocos minutos nabían transcurrido cuando ip* 
recio a la puerta del aposento la bija de doña áa. 

No puede concebirse nada más bello que 
lia inocente criatura, con su rostro pálido, m 
grandes ojos de purísimo azul sombreados por kr-
gas y doradas pestañas, su tersa frente, ancha y 
revelando una clara inteligencia, rodeada de o» 
bellos rubios, finos y brillantes, y su boca, de con», 
ío perfil y rojos labios, entreabierta levemente coa 
la expresión de la más sencilla inocencia. Su aira, 
da dulce y tranquila, inspiraba un inexplietói 
sentimiento de ternura; conmovía el candor & 
sus palabras, y era imposible velra ni oírla sin sen­
tirse arrastrado por su belleza y dulce expresa 
Era su talle esbelto, grave y majestuoso su paa* 
y sus maneras en extremo distinguidas. 

Cuando entró en el aposento ,br£llaraa sas ej® 
con alegre expresión, y el contento dilátate «... 
semblante angelical. 

Doña María, llena de noble orgullo porque «p» 
lia criatura de tan rara belleza era su hija, pc*da 
de frenético jubilo, exhaló un grito arraacaé# éd 
alma y a la vez llorando y riendo, y temblases ét 
emoción, estrechó fuertemente a la hermosa 3 * 
entre sus brazos. 

—¡Hija de mis entrañas i—-exclamó. 
Y como, ana, ¡oca. besó una y mil veces ees n-
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«g a fáa . los blondos cabellos, l a pá l ida frente, los 
oíos por e i H a r i t 0 húmedos, y los labios de su h i j a . 

gsía s® fuertemente de l a c i n tu ra d& su 
gy^j-e y en e l agi tado sano de ésta ocultó e l m&tm 
* tes lágrimas, que e l inocente gozo h izo correr por 
m tersas mej i l las. 

—¡Madre m í a ! — e x c l a m ó con acento anegarlo. 
Reinó un profundo s i lencio. 
1,08 HtWos de aquel los dos corazones hub ie ran 

5P<fíÉD percibirse fác i lmente . 
Empezaba a dec l inar l a tarde, y los débiles r 2 -

Üejos del crepúsculo h a c í a n aparecer más ín ter 3-
nsfe aquel grupo donde l a te rnura y e l dolor no 
ggjaa lugar a otros sent imientos. 

¡ Ü g o rato permanecieron inmóvi les aquel las dos 
aajjeres: parecían haberse o lv idado de todo, h?.--*a 
¿¡usa misma exister""-*" N i echaban de ver que la?. 

*títdebSaa '~ envo lv ían e n su negro crespón, n i 
pr— ^an en que e l t iempo t ranscur r ía , y que ic~ 
ttSEaentos e ran contados. ib' ' de '•;Tría y de 
(jote y se estrechaban con ta l fuerza entre sus bra­
ga, que n ingún poder h u m a n o hubiese podido se­
pararlas en aquel supremo instante. 

; Infelices! ¡ C u a n fugaz debía ser aquel la d i cha 
qse por nada hub ie ran t rocado ! 

A l fin, t ras u n hondo suspiro, d i jo doña M a r í a : 
—¡Qué hermosa eres, h i j a de mis en t rañas ! 
—ITanto t iempo s i n veros!—contestó A n a con 

&Jce voz—. ¿Os t ienen proh ib ido a ú n que vangáis 
«'«borne u n abrazo? 

—Sí, h i ja m í a . 
— ¿ Y qué m a l hacemos a nad ie con estar j un ­

te!? Machas veces le he preguntado esto m ismo a 
<k£is Magdalena, pero nunca me h a contestado. 

—No comprenderías .aunque te lo d i jesen, e l 
j t t t w por qué m e proh iben que te vea. ¡ N i ñ a i no -
«sée* tú no conoces e l m u n d o ! 

—¿Acaso es m u y malo , madre mía? 
—Tiempo sobrado tendrás de saberlo.. . Ven , 

¿éstate aquí, a m i lado, apoya e n m í tu cabeza, 
4M* «pe te mire, que te bese, que,.. [ A h ! . . . ¡ C o m -
p á É i , Dios mío , compas ión ! 
, Doña M a r í a sentóse' an u n ancho d iván , y a s u 

ürib m h i ja . Abrazáronse y dando u n ins tan te t re-
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gua al llanto, se prodigaron nuevamente las mj¡3 

tiernas caricias. >. 
Anocheció, pero los claros reflejos de la luna CA« 

traban por una ventana y daban de lleno en tqael 
interesante grupo, que no hubiera podido copiar, 
con toda su ternura, con todo su dolor, con todo 
su misterio, el más inspirado pincel. 

Si el severo don Diego de Mendoza hubiese 
visto, bañado por la plateada claridad de la bm 
el rostro pálido y bello, sin igual expresivo» espejo 
del candor del alma de la inocente niña, no hubie­
se tenido valor para arrancarla de los brazos di 
su madre, que en aquel momento tenía el alaa 
transida de dolor. 

—Hija mía—dijo la dama después de á^ua» 
instantes—, es preciso que pongas tu atencün ш 
lo que voy - decirte. Muy poco es el tiempo до' 
puedo permanecer a tu lado, y tarde volveré & 
verte. 

—-¡siempre lo mismo! 
—Peor - que nunca—dijo doña María, con ama> 

gura. 
Ana miró a su madre sin comprender el sentido 

de estas palabras. 
—Los que ningún derecho tienen sobre ti. к* 

que hasta ahora me han prohibido verte, abusando 
de su poder quieren separarnos más aun, han deci­
dido de tu suerte sin consultar mi voluntad ni tes 
•deseos. 

—No sé lo que queréis decirme. 
—Ya lo comprenderás. 
—Si, st explicádmelo; jsi supieseis qué ЪШ 

ш la isn - - cía! 
—E-i еЦа estriba la felicidad; el que nada sabe, 

leda tten® que sentir. 
—¿Qué han decidido de lo <p» Samáis шй 

isaerte? —' 
—Antes de contestarte, es preciso que tu Jola* 

gas a mis preguntas. 
—Hablad, madre mía. 
—¿Te has llegado alguna vez a formar idea Ш 

lo qué es un, convento? 
«—iOh!, s i en machas ocasiones be pensad 
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„.» tída de las religiosas debía parecerse algo a 
^-jespoiidió la inocente Ana. 

A^yf,serías tú feliz con esa vida? 
3f¡s madre mía—contestó con su candorosa 

la niña—. No sé 3o qué es el mundo, pe-
^¿¡¡¿o vivir entre él. La soledad me entristece 
« i c e Üorar, y no hay cosa que más me agrade 
«Tíasisr con quien me refiera lo que pasa en la 
í ¿ en *°s s a r a o s ' e n e I alcázar; cómo se visten 
-M Sssas de gran tono, y cuántos momentos de 

baüfcío disfrutan en las partidas de caza, en 
*; *(¿nzanares o San Fermín, las noches de vera-
%"y ÍDS corrales de comedias las noches de in-
^ S Í S ¡ fo me siento inclinada, no sé por qué, a 
i0c ^ a S i a Q u e 8 6 3 1 1 amigas, a correr 
3tfÉ§!k>*n las monterías... ¡Oh!... Esa sí que 
¡gz delicia, correr a todo escape y mostrarse 

2 semblante de Ana reveló en aquel instante 
ataba dotado su espíritu de una energía nada 

Sáia ea su sexo, y que en ella se hermanaba el 
3¿cr de an corazón grande como el de su padre, 
« a la ternura de un alma sensible como la de su 
¿ais. Brillaron sus ojos con entusiasmo, y levan­
ta & frente con cierto aire del orgullo de su fa-
lis* 

DcSa María sintió latir su corazón. 
—¿Caique no serías feliz—dijo—, si pasases la 

iíkm sa convento? 
—¡lifr BKSíría! 
—Ta madre te salvará. 
—¿De qué? 
~®Pi bija mía, que voy a satisfacerte a las 

¡casias que me has hecho. 
—í€61f st quiero saber quién dispone a su ar-

ESED <& SJi felicidad, y por qué razón 
—Te Baciffldento ha costado muchas lágrimas a 

-ftsáaaad, madre mía—interrumpió la joven—, 
lejos del mundo y a la vez ignorante de 

m «fÉwibres ,por lo poco que ha querido deeir-
m Magdalena, y por lo que sé de vos, he 
IÉI»^§# vos mi nacimiento debía ocultarse, que 
ae sata prohibido darle a mi padre el nombre 
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de tal, y que m i porveni r debía ser muy obsc^ 
No necesito, pues, que os atormentéis recortas* 
lo que nace vuestra desgracia y , l a m í a ; aóJe 
basta saber quién e n el mundo, a no ser vos, t j ^ 
derecfc-f a decidir de m i suerte, y qué me espss, 

—¡ Conque tú , n i ñ a inocente, has devorada 
bien en si lencio crueles amarguras ! . . . 

— Y o he Horado, madre m ía , pero esto no j». 
porta, porque vos habéis l lorado también. », 
cardemos lo pasado, hablemos d e l presente y dt# 
que h a de venir . 

— P u e s bien, h i j a m ía , e l rey, a instancia d* sg 
padre, es quién h a dispuesto que m e separe» ds %, 

—¿Y con qué derecho?—preguntó l a nifia fe, 
yantando con orgul lo su hermosa cabeza. 

— C o n e l de .su poder. 
—Decidme, ¿pueden tanto los reyes como p a 

separar a u n a h i j a de su madre cuanto ésta mU 
cometido n ingún c r imen? 

- S i 
— ¿ Y quién les ha dado esa autoridad? 
—Su fuerza. . . . 
—¿Y a m i abuelo? 
— S u s derechos de padre que se extiende» haét 

mis hi jos. 
— E s e es e l abuso, 
— P e r o es l a rea l idad, y como somos dét&ttj 

no podemos oponer l a fuerza a l a fuerza, necee». 
mos recur r i r a otros medios para bur lar e l atea 

—Expl ícaos , madre—di jo A n a . 
Y en su semblante se pintó u n a g ravedad ,» 

energía impropia de sus pocos años y de la ásSst 
ra y candor que e n el la se notaba. 

- ^ u i f i r e n — d i j o doña Mar ía - -» eniserrarte m u 
convento. 

— M e resist irá. 
—j Inocente c r i a t u r a ! ¿ Y quién te defecase 
— ¿ Y por qué b e de ser religiosa? Y o so á f i * 

inclinación a esa vida, quiero v iv i r en medie 41 
bxQIicio del mundo, nada les pido para «Lz. :~. 
lm impor ta , pues? 

— M u c h o , A n a ; y a te he dicho qne tú no tm 
ees e l mundo. 

9 -Entoaces , ¿qué hemos de hacer para i-.^J 
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.^jebes aparentar que te conformas a todo pa­
ís ao lefosdlr sospechas, y entre tanto, daré aviso 
* ta p*dre y veremos cómo puede • conseguirse 
w0№ deseo. 

—¿No es rol padre hermane de l rey? Si, yo lo 
m ss&ípe ni él n i vos me lo habéis d icho. 

_g i , tu padre es don J u a n de Aus t r ia . 
^.ftM algo h a de respetarse r quien tiene en 

si», l i a s sangre real—contestó la joven con acen­
to ¿e «güilo. 

—E» es precisamente lo que te pierde. 
_¡y mis derechos de h i j a de im pr ínc ipe? 
.-Para que no los alegues nunca, te h a r á n pro. 

220¿ax votos que te separen de l mundo para 
jssspre. 

«^uas bien, madre mía—repuso A n a estrechan-
la fuá-cemente entre sus brazos a doña M a r í a — ; 
l? ts que temen que a lgún d í a les quite yo parte 
M tesoro de su grandeza, si se resiente su amor 
mp$ porque l a h i j a de u n a s imple d a m a se titu­
le Eieía del gran emperador, yo renunc iaré a todos 
r.-? derechos, tomaré vuestro nombre u o t ro cuai­
mas», y les dejaré in tac ta s u van idad, porque to­
da lo prefiero antes que separarme • de vos. El rey 
№ negado a mi padre los honores de i n fan te de 
Apaga, y yo renuncio a cuantos pueden correspon-

—¿Cómo sabes tú—repl icó admi rada doña Ma-
tSk—, qoe se h a n negado a t u padre esos honores? 

—Y* os he d icho que me gusta saber, que pre-
gatto cuanto sucede en palacio... 

—Bien, h i ja miz; pero no h a sido eso suf ic iente 
JKTS dañe una caba l idea d e l mundo. Todo lo que 
tt irrese sería inútil, i rás a un convento, y lo que 
éisfiBas procurar es que n o se l leven a cabo los 
JÉ»» que tienen imaginados. 

—3*ue» bien, man i fes tadme el vuestro, segura 
& p e yo os secundaré en todo. 

—A pesar de que se ha determinado—repuso 
h «tos—, cus entres en S a n t o Domingo para re-
tífcr las primeras inst rucciones convenientes a tu 
tum «Ida, creo- que, s i pides i r a otro convento, te 
p « c e d e r á n , porque esto debe serles indiferente» 
«a tal que mueras para la sociedad. 

• 
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—Proseguid, madre mía — dijo Ana, cuyes 
estaban fijos mirando afanosamente a su madre'"' 

—Cuando llegue este caso, que será muy pygj 
to, dices que tu mayor deseo sería el ir a la¿ H ¿ 
gas de Burgos. 

—Bien. 
—Allí hay una mujer que h? buscado en i¿ : c„ 

ledad refugio a las persecacienri ele sus enm;% 
y libertad para llorar sus pen.u: no es rel;¿:?;3' 
pero e^tá estimada por la abrdesa, a quien izipja 
toda la confianza que se mersr?n sus virtudes. Da. 
de la infancia me liga a esa mujer una ZZCLZL¡¿ 

pura y sincera, un cariño que más que de amigase 
de hermanas, y no hay sacrificio que ella no h i o 
ra por mi. 

— ¡Cuánto la amaré ! 
—Es muy desgraciada, quizás más que yo y te> 

drá un consuelo con tu ternura. 
—Proseguid, madre mía, proseguid. 
—Yo le escribiré, sin perjuicio de que tú le ha­

gas comprender verbalmente nuestro apuro, y 
velará por t i 

— ¿ Y luego? 
—No sé lo qué deberemos hacer ; pero par* caaV 

quiera cosa que se intente, nos servirá de musí» 
tener dentro del convento a una persona que mi 
de nuestra parte y favorezca nuestros proyecta 
De este moco podro darte por su media cíen caa> 
tos avisos sean necesarios .sin miedo de que se fe 
cubran, y ¿i llegare el caso tie fv . r r -:ue apslar $ 
medios más violento?, es decir a tu fuga, nuestra 
buena amiga podrá prestamos grande ayuda i 
todo estoy dispuesta, hija mía. uun cuando me m 
preciso huir contigo lejos de España. 

—¡Oh!... sí. madre mía. huiremos; pero ntfig 
nos separará y seremos felices. 

— ¡Todo antes que te sacrifiquen\—dijo Ocia 
Maris a la vez r ;ue estrechaba a su hija ccr.:r¿ ¡E 
corazón y la cubría de besos. 

—¡Que feliz soy a vuestro lado!—txi'Iürso i 
niña llorando nuevamente. 

—¿Olvidarás mis advertencias? 
—Nada olvidaré, porque de ello d e p e n : : -

i ra dicha. 
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—Tenga que separarme de t i 
•-r-ari pronto? i No os vayáis, no! 

—ya es tarde, pueden notar mi ausencia, y si 
¿8^2 que lie venido a verte... 

_:Qué crueles son!... ¿Y por qué no huimos 
gĵ ja que nadie nos lo impide?—repuso la niña, 
ggj TÍTCES. 

—totes de salir de este aposento nos estorbarían 
6'puo. 

—So lo temáis asi; yo conozco todas las salidas 
3, ¡a casa, r I 5 0 7 , esta otra habitación podemos ir 
¡ngs, una escalera excusada, y... 

—Imposible. 
—¡Imposible!... ¿Por qué? 
—¿No has pensado, hija mía, que tu fuga com-

,wassteria a doña Magdalena? ¿Así pagaríamos 
é anfio y la ternura con que te trata? 

—¿f qué vale eso compensado con nuestra fe-
^.•did?.. Pero no, nuestra dicha no debemos com­
prara a costa de la desgracia de otra,: sufriremos 
m resignación nuestros dolores. 

—¡Noble corazón! —exclamó la dama en el col-
ge de su entusiasmo. 

—Idos, madre mía no atraigáis sobre vos nue-
t» pesares. 

FJofia María abrazó a su hija y derramó abun-
<jK£% Santo. 

?chi6 a reinar un profundo silencio. 
«.Cerno separarse? 
Ko habían pensado en esto ni la una ni la otra, 

j *¡ tiempo volaba y era preciso darse el ultimo 

Ucraban sin articular una sílaba. 
¡Cuánto debían sufrir en acuelles momentos 

feto! 
toasearríó largo rato, y al ñn doña. María, ha­

rpado sn sobrenatural esfuerzo, estampó un beso 
« ardiente cariño en la frente pálida de su hija, 
«c&alá an grito agudo y que pareció haberte des-
tsesáo el pecho, y desprendiéndose repentinamen-
*# "m teams de la infeliz joven saló del apo-

«t í ahogada por la violencia de su dolorosa 
" Pero apenas hubo ¡legado a la haMtacSó» 
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inmediata, le faltaren las fuerzas y cayó sin sesj 
do en el duro pavimento. 

Doña Magdalena, trae l a esperaba, acudió ea y, 
socorro, y en fuerza de los n ia jores cuidada R . 
dieron conseguir volver la a Iz vida. 

—¿Y mi hija?—fueren las primeras palabra* éi 
doña María al recobrar el sentido. 

—En su dolor, c e nada se l i a apercibido. 
—¿Hace mucho tiempo que rae despedí de elk! 
—Mas de un cuarto de hora. 
—Ya debe ser muy tarde... ¡ A h í . . . 
Estaba muy débi l la dolorida madre, pero el %. 

m o r de que la descubriesen y perjudicase esto s 
proyecto, h izo renacer, aunque poco, sus fuerzas, y 
con vacilantes pasas salió de aquella casa done» a 
dejaba el corazón. 

M u y trabajosamente pudo llegar a Sania ü a r k 
a tiempo que les devotos salían de la igelsia. 

Bien cubierto el rostro coa el ancho manje, 
mezclóse entre la multitud, y fué a donde «sal» 
s u litara. 

Media hora después se encontraba en su itóss» 
y e l médico Olivares c e c l t - a ' n qu--- la paciente te­
rna u n a fiebre nerviosa que ofrecía cuidado. 

GáFUTO-O XXXH 

Bonete el señor Antonio ernpiexa 
a demostrar su habilidad 

Una semana pasó doña María de Meado» pe» 
«rada en su fecho, y aunque muy debilitadas m 
faenas, pudo levantarse al octavo día de su «cJr 
gafedad. 

Por respeto al crt.ttío de grave p¡?I:ero qu? pr* 
sentaba la a lud ds i¿ dema, r.o había insistido ám 
Mam da Mendoza en aquel tiempo para, que * * 
mm % la inocente Ana a Santo Domingo, y el a*, 
por iguales amtídemciones, esperaba la m'-y-^é' 
№ madre para determinar sobre la hija, y na é 

M 
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-'зейзг Olivares había dicho que la menor sensa-
ф, acabaría con la v i d a de la paciente. 

fué «1 primer cuidado de doña María, apenas 
- jarató del lecho, poner en ejecución sus pla­
ga f aunque como hemos dicho, en extremo de­
ja dispúsose a escribir a Blanca. 

g a s las tres de la tarde y hallábase la dama en 
Я aposento sentada en un ancho sillón y apoyado 
g ЬЯ»> derecho sobre una mesa. A primera vista 
¡t conocía en la palidez de su rostro, algo enfia-
«acádo, en la sequedad de sus labios y en la pésa­
l a y lentitud de sus movimientos, que la enfer-
за#&&4 aunque de corta duración, había sido vio-

A SU lado estaba una de sus dueñas, no la que 
р, «aocemos, sino otra de alguna menos edad y 
Cj¡¿ de mirada algo m á s franca, aunque como to­
gas Jas de su oficio, de avinagrado gesto y ademanes 
4t falsa modestia y estudiado recato. 

—AMonza—le dijo doña María con débil voz—, 
¿íjadme sola que quiero escribir. 

—¡Escribir! — replicó admirada la dueña—. 
iBabéis perdido el seso, mi buena señora? A fe, a 
% p e l a cosa es n a d a ; escribir p a r a que os coja 
mdenayo... i Jesús, María y José! 

—Me siento muy bien, y más que de incomodi-
¿tó, me servirá de distracción. 

—Ко puedo permitiros semejante cosa—repuso 
i* vieja* 

—Me es absolutamente preciso...-
—Nada hay más preciso que conservar la salud, 

ptíasra, atención entre todas las atenciones; así, 
j.ts, dejacs de hacer locuras, y perdonadme que 
m «st& palabra, porque no encuentro otra con que 
Штш comprender lo descabellado de vuestro 
esm®. 

—Son cuatro renglones... 
— S i medio—;interrumpió Aidonza, con tono de 

rierais autoridad—. N i u n a le t ra , ni s iquiera ver 
'A j t eaa . E l doctor h a recomendado l a quietud de l 
« ¿ 5 0 y la tranquilidad del espíritu, y vuestro pa-
ШуЫ señor me ha dicho que yo le respondo de 
YVtfg» salud. jPues no es nada si el señor don 
,9Np№ supiese que!.., ¡Santa Rita, mi patrona y 
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abogada de tos imposibles me l ibre de caer es 
tentación de permitiros ninguna locura! 

—Pediré licencia a mi padre—dijo la dama, %t 
se estremeció a l pensar que tendría que sufrir ¿ 
sempiterna charlatanería de l a dueña. 

—Bonito es vuestro padre para otorgar pera-. ^ 
de esa especie. En eso ¿e parece a m í ; cuanao x 
traca ce cuidar a un enfermo, es la misma exa-r." 
tud en persona. S i me hubieseis visto cuando 3* 
servia a su excelencia, la señora marquesa d i í *¿¿ 
de Santa Cruz, que con Dios esté... 

—Ya me lo habéis contado cien vec?*. 
—Bien, pero son ejemplos... 
—Dejadme escr ibir o id a pedir le permiso a a¿ 

padre. 
— i A vuestro padre y m i señor ! . . . 
—Y si tampoco queréis hacerlo, llamaré a o*n 

criado que me obedezca. 
—Señora... 
—Basta — interrumpió con acr i tud doña idu» 

ria—; obedecedme si os place... 
—Os obedeceré, pero estoy segura de qae,.. 
—Bien, bien; i d ligera. 
—¿Y qué he de decirle? 
—Que hace muchos días que rec.bi una c a r a ét 

mi buena amiga doña Blanca, y que la causara 
grat-os perjuicios si no le contento a una preguE'a 
que me hacía, que solo pondré cuatro renglones, y 
(juf e.»:e pu'/.-tr. único d* que d is i ruto *n m i trit* 
v idi r . - - lo ha pjyrrr/.'.itío ¿iempre y ec;:ero que tu 
eíití-i wzi'x-n no me lo negará. 

—¿ Y si dice que no? 
—Le suplicáis que venga a verme, que yo k c o 

venceré. 
Levantóse AMoaza pausadamente, y con í s r* 

paso salió del aposento. 
Quizá, íardarin muy cerca de ur. erarte de l isa 

pero a l i í i i ¿remó a Li puerta, y cor. tcnc es* a;!1 

hnv io r ¿ : -o ,.Í la d a m a : 
—Vuesiro padre o¿» otorga el pcrmix¡ que A 

pecas. 
y *e .ilejó, cerrando :re.s ¿i ía puerta. 
Débil estaba doña María, pero su mano ae ss> 

fon lizarez* cara hacer correr la ¡VÚ-.J r 

• 
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.* papel J escribió la siguiente caria dirigida a 

- a a s e n arrebatarme para siempre a mi hija y 
infeliz. Está determinado que profese. Aca-

jaür de una peligrosa enfermedad, y doy 
'%Sm gracias porque me h a conservado la vida 

n ¡der proteger a mi hija. 
* ' -^jo a vuestra ayuda, mi querida y única ami-

sé que no hay sacrificio que no estéis 
s hacer por mi. Ana irá a ese convento, y 

*&zac<n vos para darle cuantos avisos sean me-
vsxr ) ps^, conseguir su fuga, si necesario fuera 
^sjgíe éé este recurso extremo. 

"Zfeás. más necesito deciros, porque es excusado 
% ratsíra penetración, ni os encarezco el asunto 
« ¿ e sé cuánto me queréis. 
* 'Tfflgo contados los momentos para escribiros y 

~ say débil. Pensad que os suplica una madre 
m degradada. 

Os Abraza vuestra amiga. 
"María de Mendosa." 

Cerré y selló la carta doña María, y quedó pen-
«5» por largo rato, hasta que vino a interrumpir 
ja rotes meditaciones la habladora dueña. 

—Lo mejor será—dijo la dama para si—enviar­
l a ta hacer ningún misterio, para que así nadie 
Á^pccbr. 

—^Habéis concluido?—le preguntó Aldonza. 
—j¿u~bo rato hace—contestó doña María. 
— :Y cóaio os ¿culis? 

.. —y.tiy cien. 
habéis de decir vos... 

—tetjtad, y que llegue a su destino por el con-
ctrt«-« de todas las demás—repuso la dama entro­
pías la caria a la vieja. 

su mano tembló al darla, porque como 
iux&, peligraba +n aquellos momentos la suerte de 

Don Diego había respetado siempre la corres-
«Keack de su hija . con Blanca; pero, ¿quién 
mfmbi que aquella vez no le moviese la curiosi-
in$ I » enterarse del asunto que tan urgente lo 
te» pialado doña María para que le permitiese 
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Por for tuna no sucedió así y la carta Ge$¿ k 

Burgos y a manes de l a abadesa a los dos din $ 
haberse escrito. 

TJn temblor convulsivo agitó las descarnadas 3 ^ 
nos de la anciana super iora a l tocar e l papel; q& 
zas encerraba una sentencia de muerte p i r a el 
querido de Blanca, o por lo menos podía ser la Q¿« 
s& de nuevos pesares y más liante de la dcactSt, 
Además, interceptar aquella car ta , era una aesfe 
que, a pesar de la orden de l rey, no dejaba del 
tranquila l a conciencia escrupulosa de l a & badén; 
pero le hab ían dicho que todo e ra en bien de ¿ 
re l ig ión, y esto, borrando, aunque no del toda m 
fundados escrúpulos, le decidid a guardar la car* 
•como había prometido a l señor An ton io de 53«*. 

Había éste visto pasar los días con impaciéBüa 
y no sin a lguna inqu ie tud, ya porque se dilata!» % 
conclusión del negocio que había de hacerle FJÍS 
y a porque sospechaba s i l a abadesa, débil par» 
sar a Blanca ningún disgusto, habr ía tíej & fe 
cumplir la orden. 

Así pensaba el m ismo d ía en que la carta Heg 
a Burgos, y med ía repetidas veces con sus pasos 4 
salón de l a posada donde ya lo vimos hespecaás 
hace algunos días. 

— E s precises—murmuraba--, abreviar el SE $ 
este enredo, y sobre todo ac larar l o que peed» fca-
ber po r par te de l a abadesa. E l l a m i s m a me ha & 
cho que lo más que se pasaba s i n que ree&a» 
carta la doncella eran quince días, y ya hace car. 
de un mes que me encuentro aquí 3'endo y vbássí/* 
al convento, gastando escudo t ras escudo, ¡rut m 
posadero ladrón me lleva, sin adelantar un peut y 
perdiendo el crédito que de activo y leal aervüícri» 
adquirido a fuerza de constancia y de trabaja, f 
3o peor es que doña A n a pierde la paciencia, m 
escribe carta tras carta y me da p r i sa come £ +* 
mi mano estuviese el que llegasen los mensa.';J *. 
maldito diablo rate tanto tía que hacer di ::rr. 
cerno d* lejos. Es preciso acabar pronto, o di i 
contrario mi fortuna peligra, y la suspirad:, «IÍ, 
can sus escudos rec ién acuñados, no será p*a- sí 
sino un recuerdo de dolar. 

Sentóse e l S'" T Antonio como para cobrar 2'je> 
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*n sess ja hacía media hora que paseaba, y cuan­
to 5 » descansado, levantóse nuevamente y se 
¿ü¿aó al convento de las Huelgas con ánimo 
^ ^ ^ d e poner en juego toda su habilidad para 
•«sxbrir si la abadesa le hacía traición. 

Cantío hubo llegado llamó al torno, y sin ha-
esperar un instante le franquearon el paso, 

tsápañándole la portera hasta la celda de la su-
ssrfers. 

—El cáelo os conserve, madre—le dijo el señor 
¿«¿salo a la vez que la miraba con suma atención. 

—y a vos también—le contestó la anciana, no 
¿i n o * » alguna turbación, de que se apercibió 
a «gidda el hidalgüelo—. Sentaos, que hoy ten-
¿saa» que hablar más despacio que otros días. 
*" Estas palabras dieron algún contento al señor 
.fcíssio» porque presumió que alguna novedad ha-
Jte<Krarrido con respecto a la doncella, y cualquie­
ra tp» fuese, había de favorecer la intriga y abre-
TM SÍ desenlace. 

Sestóse, pues, sin que en su semblante se traslú­
cese lo que en su interior pasaba, y dijo: 

—i№& honráis mucho anunciándome que que­
ras hablar conmigo largamente. Ya os escucho. 

—Decidme—repuso la anciana después de medi­
tar alpinos instantes—, ¿me juráis que cuanto se 
tiesta con respecto a Blanca es en bien de la re-
Igiéa? 

—¿y lo habéis dudado siquiera un momento? 
~h contestó el hidalgüelo—. ¿Ignoráis lo que en 
« panto es nuestro monarca? 

—No, hermano; pero a veces, llevados de un 
isgerado celo, nos equivocamos de la mejor buena 
fK y tratándose, como en la ocasión presente, de 

doncella virtuosa y bien nacida, sería muy 
pree mi responsabilidad si yo ayudase a aumen­
te: ¡EÍS padecimientos, llevada, como su majestad, 
4t m celo mal entendido.. 

—€aría tenemos—dijo para sí el hidalgo. 
y luego añadió en voz alta: 
~5a majestad es demasiado prudente para dar 

ts. paso en negocio tan grave sin poderoso funda-

r^*l cwo» mas..; • ' 



302 

—Madre, tenéis mi juramento si así fcab& & 
quedar más tranquila. 

—Ya estoy satisfecha—contestó la anclara, $a 
no podía sospechar que hubiese hombres tas 
pravatíos que jurasen falsamente. 

—Ahora, si gustáis, proseguid, y no tengáis c¿. 
dado, que si doña Blanca es inocente, ella trisan 
rá. Además... 

El señor Antonio vaciló, sus ojuelos hrffe-^ 
repentinamente, y no pudo evitar que por m ¿ 3 . 
tante se pintase en su rostro una diabólica aleg&. 
Pero desapareció ésta en seguida, y de nada. ®. 
apercibió la sencilla abadesa, cuyo recogimiento t 
falta de trato no la habían dejado conocer k d ¿ 
cia del fingimiento, rueda la más importante <k i 
máquina social. 

El hidalgo había concebido la más atrerife 
idea, y sólo le faltaba que fuese una verdad su s®. 
pecha de que había llegado carta del paje, sega 
lo daba a entender la turbación de la anciana. 

—Además—volvió a decir como si siguiese es-
presando su primera idea—, ya os he dicho <¡® 
haré cuanto pueda en favor de doña Blanca, j 
tanto estoy dispuesto a ello, que es lo vuelvo a 
meter, y aseguro que no irá presa como una arto-
nal aunque el rey lo mande, a menos que otro a* 
substituya en el desempeño de mi comisión. Ya © 
tiempo de hablar con entera franqueza; el cogí» 
fiaros a vos sería doble crimen que el engañar & 
cualquiera otra persona de mundo: sabed msdre. 
que mi intención desde que vine a Burgos ha «Mi 
salvar a doña Blanca si se veía en peligro, y & 
esta verdad tendréis las pruebas quizás os? 
pronto. — . 

—¿Hay algo de nuevo? — pregunté la awÉas» 
mostrando el mayor interés. 

—Se han recibido nuevas de Mandes; los bst» 
jes han profanado otra iglesia en territer» <k 
Holanda, y nada extraño sería que además M t e 
tenido el rey otras noticias sobre el paje, ea cogí 

• caso... 
—Me hacéis estremecer. 
—Nada temáis, porque os aseguro que 

mes a doña Blanca. En cuanto a* sa paje, ya e f t 



smán ORTEGA * wsim 3 0 3 

gggs, pcsqro al fin I » cansado muchos daños, y so­
te todo» es un heaeele... 

_-Sá, a ella, salvadla a eSa! 
—Os lo prometo. 
^4$o$ os lo psemiará. 
..ájats» decidme cómo estamos de nuestro ĝjgjto de correspondencia, porque según el tiem-

«0 rae va transcurrido, es muy extraño... 
--Señor Antonio— înterrumpió la abadesa—, en 

Tses&o generoso corazón confio... 
—Sin duda guardáis alguna carta... 
_SÍ; aun no hace dos horas que ha llegado. 
—Dádmela—dijo el traidor, cuyos ojos brillaron. 
I* abadesa sacó de entre el hábito la carta, de 

¿5§a María, y entreg&ndose£a al señor Antonio, le 

-№era. de confianza la pongo en vuestras ma­
gas. 

B rostro del hidalgo tomó la expresión del do­
ler aás profundo, y después de eshalar un suspiro, 

—i Desdichada: 
~8L k> es mucho... 
—¡Esto era lo último que le faltaba para su 

.«État 
—¿Qué decís? — pregunto la. superiora palide-

tíffldo y llevando instmtivamente las manos hacia 

№ . el señor Antonio la metió en su bolsillo y 

—üo sabía cómo daros la noticia, y confiaba en 
<p» asm no hubiese venido carta alguna, porque 
¿si dando tiempo al tiempo, tal ves hubiésemos po-
<Sfe salvarla. 

—Bê o, ¿qué ocurre? Explicaos, vuestras pala­
bras «e, hacen sospechar que se prepara algún tris-

aacnieciniiento. 
La sensible abadesa estaba en extremo agitada, 

y te indieacioise» del hidalgo le hicieron arrepen-
t to» de haber obrado tan ligeramente entregándo-
l a l a carteu. 

• -i-Mtodw-HFejmso el señor Antonio con. fingida 
«snasclón—, ya. veremos si algo puede hacerse en 
J*IK 4f «% inieais.:. por mi parte,.* 
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—Señor Antonio—taterrumpió la anciana 
una energía que hasta entonces no había <te^. 
trado y que sin duda nació del extremo apj¡r§ ^ 
que se hallaba su ánimo y del arrepentírmentc 4 
no haber hecho valer más su autoridad--. 
Antonio, algún acontecimiento muy desagrada^ 
se prepara, y me parece que yo no he debido efe» 
decer con tanta ligereza la orden del monara, 

—¡ Desobedecer a su majestad!—dijo con acta, 
to de admiración el hidalgo. 

—•¿Sabéis lo que represento yo aquí? 
—Sois la abadesa... 
—Y los privilegies y estatutos de la comunial 

me conceden un derecho de autoridad absfea 
dentro de mi jurisdicción, que está fuera de l» a¿ 
soberano, porque en el recinto de este convento s». 
tíie puede mandar sino yo, nadie más que su abafe. 
sa puede residenciar a las religiosas, impastó» 
castigos o perdonarles sus faltas. Tales son tos &. 
recaos de mi autoridad... 

—Ya sé, madre, que en el recinto de vuestra fg. 
risdicción hay un "in pace". ¿Pero he venido mm 
a quitaros vuestros fueros? ¿No somos todos crj. 
lianas y debemos obrar de común acuerdo y pa* 
tamos ayuda para la mayor gloria de nuestra SB> 
ta fe? SI os hubieseis negado a obedecer al TV¡, 
bastante poder tiene para haber puesto a las pa№ 
tas de vuestro convento centinelas que no hubfaKg 
dejado llegar a nadie sin antes registrarlo tafti 
dar con las deseadas cartas. ¿Pero no era pratetít 
evitar el escándalo? Además, no sólo el rey. tóa 
la Inquisición puede entrar aquí sin que se lo m-
tornen vuestros privilegios ni estatutos, como p»> 
de llegax hasta el rey sin que le sirva de estafe m 
corona ni su trono. Y, sin embargo, he venid®», 
picando y pidiendo ayuda en nombse de la so­
fión. Pensad, madre, que los generosos impulses a 
vuestro corazón os han hecho sospechar; yo mis 
extraño, porque a mi vez os confieso que es üaís 
el doler que me causa la situación de la laSfe 
doncella, que no me siento con valor para o b s t e 
las órdenes que tengo, y antes de venir afá Ss 
pensado en les medios de salvarla. Esto o» ?rc;r.-
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... r. eugaño está m u y le jos de m i proceder, y que 
1 aigo en mí debe afearse es m i deb i l i dad . 

—Pero explicaos de u n a vez—di jo l a abadesa, 
•¡ffiftes y s in saber qué pensar de todo aquel en -
"»•¿0. 

—•ata mañana—repuso e l señor A n t o n i o — h e 
p i t i do una orden de l rey. A consecuencia de l as 
->c tifias que h a tenido de F landes , me m a n d a ter-
r in térnente apoderarme de l a donce l la e n c u a n -
."j'a? ie intercepte a lguna car ta y s i n esperar nueva 
r.t*"enninación. 

IA anciana pal idec ió, agi táronse sus débi les 
»:*.ibros y estuvo a pun to de perder e l sent ido. 
** —Este caso h a l legado—añadió e l señor A n t o -

- : Desdichada! —exc lamó l a super iora j u n t a n -
las manos—. ¡ A m p a r a d l a en nombre de l a c a -
: j {-rísíiana! 
-E-e e s m i mayor deseo, m a d r e ; pero t ranqu i -

,.:<%€•% que si se decide a seguir m i consejo, queda­
ra liare. 

—¡Haaíad señor An ton ioT 
Eí'.e pareció med i ta r a lgunos momentos, y des-

¡vj-, repujo: 
—Mi? voy. madre, y antes de med ia ho ra voíve-

y i prender a doña B l a n c a . E n este in te rmed io 
ru-?<i? l u i r ; se sa lva , y m i responsab i l idad queda 
\ .-jt,x-r:o ¿Pi»etío hace r m á s por el la? 

- - ¡Hu i r ! , . - impos ib le . . S i a l menos diese t i em-
ay.B, mañana. . . 
-E:¡ í.:inec m inu tos puede recoger sus a lha jas y 

¡t, TM* preciso, montar a cabal lo y par t i r . . . 
—, P.TC .-¿ola. s in g u í a ! 
- 3u.-o? d una persona de conf ianza que la aeom-

- S u utn poco t iempo es imposible. Además , hay 
Ti» rroporcionar t amb ién cabal los. . . 

S u pu-dí j ancer m á s de lo que os he of rec ido 
~tuíí*--ító el señor An ton io a la vez que e x h a l a b a 
rs triste suspiro. 

- ¡ C o n c l u i d vuestra generosa obra con u n sa­
cr is ta m a s ! —di jo l a . abadesa con tono sup l ican te . 

—¿QUÍÍ más me pedís? 
- A o- .-vrá más fác i l p roporc ionar dos c a -
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bailo? y u n g u í a ; se les pagará generosas , 
—¿Habéis pensado bien lo que deeíí ?-- . :•• -mi», 

pió e l h ida lgo con acento de sorpresa-- . &Cu.-,::;-„ 
no sería mi responsabi l idad s i se d .vcuür.rsc? 
; Imposible, madre, impos ib le ! 

— i Sa l vad a esa i n f e l i z , es muy desgranada.--
muy vutuosa!—exclamó la anciana mien t r a r t v 
d? SJS ojo? sa l ía abundant ís imo l lanto. 

—Me p-.-d:s m i ru i na , quizás m i caix?za y m. 
honra—dijo el hidalgo. 

— i Y me veré.s de rodillas a vuestros iú-,= 5: a:-» 
negáis efata gracia!—dije la super io ia con acento 
de l a más dolorosa súplica. 

— ;Ah! . . . Nu sabe:.- cuánto m a l me esta:* na­
ciendo—contestó el s:-ñor Aníonic. a la .x-z q ^ 
f ingió hacer u n esfuerzo como para dominar . 4 
eme. ion—. ; Pe r Dior, madr t , mirad lo que nv-
ped is ! . . . 

— ¡ E n nombra del c ie lo !—exclami la a b ^ / s i 
dispcr.. en .•.<•;J ?. doblar i t redi lL. . 

El " ' ' i " ' ¡ y . £' • - i r ' i - s c ."ce;do. N 
levanto, y ¿acanuo a.- uebajn de su raída .";¡i.ll; 
pañuelo azul limpióse la Trente coma s i la * \.. . 
i n u n d - o a de sudor*. Lue^o dio alg-r.j-; pa -
n eviaa. v al fin. con .-u fónacia m.u .^r:^. .,- , 
vm abosada : 

—; Tnrlo p o / ves. madre m í a ! ~ \s-r- *-,<;*' 
las b¿ndicioru-¿ rpr \U.-rtrr. ratr,- n i r i.a K~ i 
tas veces! 

— ¡ U:'J> os 10 p r e m u r a * —ex*, i a r r j ¡.1 u n 1 
tan conmov ida por la .u-<na cunto y ir »1 c\ ,< r 

—Dentro ü? poce* m i m i o s habrá a Li . , 
ÜH eonvr.irr» t-os humores toda ir.i c ^ n ' m U / 
* re* caballo • QJC r.r. p: -rda un .a. ' . in ti'-
r i yo vuelve» v aún *.-*a aquí .. 

—P^rd-ci c-.iríado. nr, l a ^ru-on1 r. rtv=.. 
—Guárd ' - \s el r*i~I>5 r v i d r * ; c i f r o o< m \ 

hora •.ol; '-rrtni.,s a yern<,~, 
L:t a cae •c\ no piitin c^u'i" ,ar. p":-r;.- «• ^r.'í 

ahogada. 
É! t - ñ jr Ant í .n io palio ron prri ipn . id.v pr'~ 

y . i l r i j .ó 1 po^vJa. di-iend'» p ' r <•! c a m i n ¡ 
-— Y11 - s rain . y,\ m í a V la tr'.a . • v ¡ 
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Í - ; diga lo que quiera, lo que m e impor ta m á s 
\poderanne de el la . 
acordarán nuestros lectores que e l h ida lgo es-
! Tuna car ia a la pr incesa, d ic iéndole que le e n -

*ч> o* Ginés con otro hombre de su conf ianza. As í 
"ïù£ Ь viuda ; G inés y uno de los cr iados a quie-
í'Vjnos en la posada donde con tan ta as tuc ia 
- i el escudero de Poza , h a b í a n ido a Bu rgos y es-
iucas Lis órdenes del señor An ton io , m ien t ras 
Vjñ'jcrrachaban. j u raban y d o r m í a n a su p lacer . 

Ginés, Fel ipe !—gri tó e l h ida lgo a l e n t r a r en 
pesada. 
íntnedifitamente acud ie ron los dos cr iados 'de la 
acess 
7a dimos a conocer a l uno. a G i n é s ; el otro, de 
aiaia catadura como su compañero, era u n mo-

treinta años, corpulento, robusto, de ojos ne-
>. ri* sombría m i r a d a , de barba y pelo ro jo, y 

r i .jue nada tuviese que echar le en cara a su 
r.pcf>ro, porque a éste le fa l taba una ore ja , a 
v i 'aluba el dedo índ ice de la mano izquierda, 

haberlo perdido en u n a hazaña d igna de s u 
ij.ui profesión de asesino 
Л:пз0л --ii-ait-ron a su hab i t ac ión a l señor A n -

T*''tnad—dijo éste—vuestros cabal los y e l m i ó ; 
;Í I., portaría del convento de las H u e l g a s ; 

<rad rue salga u n a m u j e r ; l a ayudaré is a m o n -
y rr-cîuàis vosotros; l a preguntá is a dónde 

•;Tt ir, y .-ea cualquiera e l punto que designe, co-
eiia no conoce los caminos, tomáis el de M a -

j а :)л.'г. pa?o Cuando estéis cerca de la v i l la , 
•-i? pi ,¡curareis l legar cerca de l a ca ída de l a 

adelantará Fe l i pe a todo correr, aunque 
.-.r-tr л1 caballo, y av i sa rá a la señora pr incesa, 
Ntó ' i l f q.iif espere a l a m o n j a que l leváis. E n 
:.*;<,, .--:n pt-rtíer un momento, se l levará una 
ra :,i >a:o en donde convengáis; que debe espe-

"r :.c • \ la dama, so pretexto de dejar que l ie-
la nccbe. pa ra ev i ta r que la conozcan, y u n a vez 

ti- \*~ tap-in- la boca para que no pueda 
•ir y !>•» vendáis les ojos, la metéis en la l i te ra y 
ladrad Por el camino os mostraré is respetuosos 

с л : n :uv ra qu-? : io pueda sa"pechar el lazo 
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que se le tiende. No hay tiempo para más expüs*. 
clones. 

—Bastan—contestaron lea asesinos. 
y sin saludar siquiera ai hidalgo, bajaron a 4 

cuadra y ensillaron los caballos con ta l promiius, 
que seguramente no tardaron tres minutos. 

El señor Antonio volvió a salir para ir a c::;.. 
tarse cerca del convento desde donde pudiese- y : 

cuando salía Blanca .y no se detuvo a leer la tara 
porque necesitaba tomar alguna delantera a Gia»„. 
y a Felipe si había de llegar a pía al mismo ti * 
po que ellos a caballo. 

Mientras esto sucedía, otra escena de no mvr,¿, 
interés tenia lugar en la celda de la abadesa. 

C A P I T U L O XXXIII 

Lo que sucedió en el convento mientras 
que el hidalgo iba a su posada 

Apena*, salió el señor Antonio del <.••- í.'-n*^ :¡ 
anciana abades'* mandó lì;.mar а Blanca ; ,rv li­
arle que era preci:--? q u p huyo?- sin perdida i , 
memento.. 

La doravi! u entró en la .'ele' . :risi а coir." ?:-<*• ^ 
pre c^aoa y b l a n d í re.*T.rtiir>«urmire la mi. ,t 

la superiraa r---p?ro a que e.ìta le habla.--: 
—Hija mia—le dijo la anciana con : -гам.-д \ 

procurando ri» ¡minar m emoción - . *eng.i n «e Ì T ; 

una nueva muy inala, > o-p^ro <!•:< w r •> tl-Jir-».. 
aoatir por fi dolor Ra ¡4% nutriti'., muchi es 'a 
рссоч año.4 de гц«^п vi-.Ui v salvai.- qne ht re.-!,-,:,a 
ción es la madre del consuelo. Sois virrur.-.i y dh> 
graciada, y Dics no c«; ioandoiiara рогс.и!.'» чп'.Ф и 
temprano ta . irtud triunia si.-mpr.- y el eran 
erbe sii castigo 

Blanca miro ir.n ¿rr-:x a ta üpaiarat лог.-
extremadamente su? grandmi: ojos по^гм- v ral..'-
cirron sas olanias mejiPas 

—Explicaos, madri"—conr"sto -. Nn tpmais ru 
»l doloi inf- abata, .V г -,ьИч :о'р - :«-з~ г у; . 
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r» idnguno puede ya parecerme grande. ¿Me per-
¿«jBi Jais enemigos? Ya lo esperaba; doña Ana 
5 Mendoza no es mujer que deje de cumplir sus 
ssaowas; juró esterminarme, y lo que me causa 
¿rearas es que antes no me haya hecho sentir 
jp, gf. «tos de su c r i m i n a l venganza. 

—Valor, bija mía, valor... 
Sa los labios de la doncella vagó una sonrisa 

© ««tresno amarga, y levantando desdeñosamente 
feotes* repuso: 

—Atm valgo más que todos mis enemigos. 
—iNo sabéis todavía de lo que se trata—dijo la 

gUái» mirando con aire de compasión la arro­
jaseis, & SSL parecer, loca de Blanca. 

—Decídmelo, de una vez, sin rodeos—repuso 
¿Pensáis que l a rudeza del golpe disminui-

i i B á ?aJor? 
—Si, tengo que decíroslo de una vez, porque es 

psd» aprovechar los momentos. 
—Os escucho—repuso la doncella con aparente 

«ka*. 
—Hace algunos días—dijo titubeando la supe-

üa»—» hace algunos días... 
—Que os mostráis—interrumpió Blanca—reser-

wfe conmigo... 
—Que sufro mucho, hija mía: esto debéis decir. 
—¿Y soy yo la causa? 
—Sí, aunque inocente. 
—Pues no durará dos horas vuestro tormento; 

jot iré: llevando consigo mi desgracia, que parece 
i » «Éagkssa . 

—No me tranquilizaré con vuestra marcha, aún­
ese es preciso que la emprendáis antes de un cuar-
m 40 iw». 
. —Me persigue e l mundo, m e encierro e n una cel­
es y tampoco estoy libre de las asecham-ts de mis 
«¿¿sos... ¿Qué sucede? 

—Recibí hace algunos días una orden del rey, 
pía qse se interceptasen las cartas que viniesen 

—IGracias, madre mía!—interrumpió la don-
besando las manes frías de la anciana—. 

I&S*1» por vuestro noble p roceder : antes que 
oss&esr es-a orden, m e avisáis para que me vaya» 
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evi tando así las consecuencias fatales que pgjfe* 
t raer . . . Todo l o comprendo. . . ¡ Gracias, a u t o , a 
olv idaré lo que os debo! 

E s t a in terpretac ión que B l a n c a dio a k s iag ,̂ 
ciones de l a super iora, fueron p a r a ésta na. pg^ 
que h i r i ó pro fundamente su corazón sensible, y "̂ 1 
bada y confusa, no pudo, en algunos momentos, 
t i cu la r una p a l a b r a ; antes bien tuvo que spc^r 
sus temblorosas manos en los brazos del sülfc'e. 
que estaba sentada, porque se sint ió desfallece. 

— ¿ Q u é os sucede, madre mía?—le dijo ctót¡§. 
sámente l a doncel la—. Perdéis e l color, estáis m, 
tada . . . • 

— H i j a m í a . . . m i vejez es m u y débi l para Í«É§, 
tír c iertos dolores.. . y. . . no perdáis tiempo, naa* 
ged vuestras a lha jas , mudad de vestido y monta! « 
cabal lo . . . 

— ¡ A cabal lo5. . . 
— S i , ya lo tenéis preparado y también des bes. 

bres de confianza para que os acompañen... 
— ¿ Q u é decís?—preguntó afanosamente la do> 

cel ia, separando sus cabellos de oro de su frena, 
que s in t ió arder en u n instante—. M e había ep> 
vocado. . . 

—a... 
— ¡ E x p l i c a o s ! . . . 
— E s t a mañana—repuso l a abadesa medio to­

gada por l a emoción—, esta m a ñ a n a ha Bep# 
u n a car ta pa ra vos, y... 

— ¿ Q u é habéis hecho de ella? — in temsgf í 
B l a n c a a l a vez que sus negras pupi las se «caá» 
d í a n y * que estrechaba fuertemente las maca # 
l a super iora. 

— M a ñ a n a l a tendrá e l rey... quizás esta n t t í * „ 
—¡ In fe l i z , os h a n engañado m isemMesawf 

—gr i tó l a d a m a con acento de toca desesperacÉ* 
Luego se dejó caer sobre u n s i l lón, y reterá* 

dése con rab ia los mórbidos brazos, protígoíl & 
c i e n d o : 

— l i o habéis perdido, lo habéis a ? . : - . . . 
I Qu izás me anunc iaba s u vuelta, quizás s u ñ s a 
ae encuentre e n u n calabozo de la I n c . ^ . : .t 
f O a l . . . ¡ M i ú n i c a afección, m í ú l t ima espesa 
z a ! . . . ¡ L o habéis perd ido pa ra s iempre ! 
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@¿z¡o en todas las situaciones apuradas, Blan­
c a se mostró ardiente, enérgica en aquel momento. 

La anciana derramaba abundante llanto y se 
gyrgpentía de haber obedecido la orden del rey. 

So es eso todo—dijo precipitadamente y co-
^ 5 sí las palabras le abrasasen los labios. 

..¿teda P®03" paecte sucederme. 
—Antes de media hora vendrán a prenderos... 
—¿A prenderme? — interrumpió Blanca levan-

tíadí^e y dando a su rostro una expresión de in-
K^pgafele altanería. 

—Por eso es preciso que huyáis inmediata-

Isa la doncella a contestar, cuando la puerta se 
apareciendo una monja. 

—tQ/aé queréis, hermana?—le preguntó la aba-
jgg, m sfei alguna acritud. 

—Acaban de traer para esta hermana—dijo la 
iKaja señalando a la doncella—una carta. 

Y la mostró, esperando a recibir permiso para 
saíásHtarse. 

Can la prontitud de su excitación nerviosa, arro­
jase Blanca sobre el papel, y sin que la religiosa 
frailase tiempo de estorbarlo, se lo arrebató lige» 

—¿Qué hacéis?—le dijo la abadesa. 
—Esta carta es para- mí, sólo para mí—contes­

té, "a doncella con acento de imponente orgullo. 
Y luego, dirigiéndose a la monja, le dijo impe-

rtesmente: 

Ctedeeió la religiosa sin atreverse a replicar, y 
«¡tetaron a quedar solas la abadesa y Blanca. 

BeSsó un profundo silencio, interrumpido sólo 

S is agitada y desigual respiración de aquellas 
«ajares.' 

Xa doncella abrió precipitadamente la carta, y 
¡tí MMKcer la letra de su antiguo paje, exhaló un 
•P&* grito de alegría. 

h&b con toda rapidea de su afanoso deseo, y 
m «tundo grito» de contento lambiéo, m escapé 
éam latios. 

—¡Se ha salvado:—exdacsá, 
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y su mirada .radiante con el vivo fasgo ¿g m 

expresivos ojos, fijóse en la abadesa. 
—jYa os be dicho <ff» aun vala yo m 

ellos!... 
Tan atordtóa esteba te anciana ,que no teetf 

ni aun a pedir explicaciones de aquel repes$¿ 
cambio. 

—¿Decís—repuso Blanca—que puedo dispar 
al monwito de tm cabalo y dos nombres qs» m 
acompañen? 

—Sí—contestó ni&qutoatateat© 3a sbaden. 
S portador de « t a carta aguardará la s» 

puesta como siempre nace—dijo la dama. 
Y luego, sin pedir permiso a la superiora, tes» 

papel y escribió allí mismo la carta que vimos »§, 
Mr a ZiCdB después de la aventura del bosqm 

En seguida salió de la celda para entrtgKJi 
tila misma al mensajero, y diez minutos éâ ssíf 
volvió con vestido de terciopelo negro y «¿te* 
con un largo manto de seda. 

Dejémosla despedirse de la abadesa y «tusan 
al señor totano. 

Como ya dijimos», el hidalgo salió otra TOE feit 
posada y m encaminó natía el convento; pe» m 
bien hubo llegado cerca del histórico edificio, csr> 
do Ginés y Felipe llegaron también a la portea, 
de donde salió en aquel momento un hombre tsz 
traje de camino y cubierto de polvo. E r a el pxt* 
dar de ía caria, del paje, que ya levaba la « t ó * 
tadón. 

El señor Antonio se ocultó a poca dtemela ftt 
convento, y después de aguardar algunos sd i tós 
y pensar que aun tardarla la doncella en ®fe 
creyó conveniente aprovechar aquel rato para !se 
1» carta; p«© apenas l a hubo sacado del i-ol~„ 
j roto el sello, cuando Blanca aparece Mea * 
huerta pee el manto. 

Como esa una cosa interesante el observar A 
3a doncelm mostraba repogn&aeia en c c - j . : . 
a merced de los desconocidos que le daban per tr-: 
f amparo, suspendió el «ñor Antonio la Jactara, j 
fijó su atención toda en la dama. 

Esta» creHs que Ginés y Felipe hablan ctt 
tomeaém por i& abadesa como pensáis» && o» 
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*¡a». ni tes preguntó una palabra, y sin apenas 
~£e*r a sus respetuosos y humüdes saludos, ca-

Üg^eza y les dijo: 
—A Madrid. 
I^fferon los tres a escape entre un remolino de 

/ cuando ya se hubieron perdido de vista, 
gT&aalp desdobló la carta y la leyó. 

Qgmds fué su sorpresa al encontrarse con que 
«ge» de Luis, y'aunque esto le causó mucho pe-
mt, № dejó de alegrarle el haber sorprendido el 
agótente secreto de la infeliz doña María, y el 
Zgasat dueño de la suerte de la hija de don Juan, 
¿(g a» un nuevo negocio que podía explotar muy 
ü a , pero no por eso se hacía menos preciso apo-
jgea* de una carta del paje. 

A^o pensativo, guardó nuevamente el precioso 
« ¿ «¡oe en seguida tasó en quinientos ducados 
«a: la mesaos, y entró en las Huelgas con ánimo de 
«gif % última pincelada a su obra. 

fjwaéo llegó a la celda de la superiora, hallá­
is» Isla arrodillada delante de su reclinatorio y 
¡Mata fervorosamente, mientras que de sus ojos 
gtaS¡> en abundancia el llanto. 

Cerca del reclinatorio había un cofre cuya llave 
Utefe» puesta, y más allá las cenizas de un papel 
538 debía haberse quemado poco antes. 
" —Perdonad, madre—dijo el señor Antonio—% si 
vrafo a taterrumpiros en estos momentos en que 
m míregáis al más santo y respetable de todos los 
dHxro: pero ya os dije que volvería, porque no 
pato dejar de cumplir con mi deber, siquiera en 
% apariencia. 

Lmatóse la abadesa, y después de tomar asien-

cumplid con vuestro deber y dejad tran-
jás esta santa casa, donde por primera vez las 
jssoas del odio y de la venganza han agitado los 
fSWBWS que en ella laten. 

—Ya sabéis que por mi parte... 
—Habéis hecho más de lo que se os podía pe­

dir, ? es doy las gracias y rogaré a Dios por vues-
sss salsa» 

*-6s§scngo que ya se habrá marchado, porque en 
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la puerta no he visto a les hombres que ubéím 
para acompañarla..-

—Si, ya .se fué la infeliz. 
—Quedo tranquilo. 
—¿Qué más hay que hacer para dejar cala» 

mente cumplida la orden del rey? 
—Otra he recibido después que me fui ¿g ^ 

y en ella se me manda abrir la primera carta $¡K 
se interceptase. 

—¿Y habéis quedado satisfecho de su conieíd;:-
—Nos hemos equivocado—repuso el señor A G ¿ 

nio haciendo un gesto de disgusto. . 
—i Que nos. heme «equivocado!... 
—Si, madre, porque la carta no era del hereje 

sino de una amiga de doña Blanca, y sólo le í». 
biaba en ella de cosas indiferentes, asuntos ds fe. 
milla. 

--Ahora lo comprendo todo — interrumiáS % 
abadesa. 

—¿Qué comprendéis? 
—Ya os lo explicaré, proseguid. 
—Pues bien, esto nos deja comprometidos, fe 

mismo a vos que a mí, si no llega muy pronto mt 
carta del paje para poder presentarla al rey. 

—Ya es tardes—replicó la anciana con seqse*É. 
—iQue es tarde!—repitió el hidalgo sin paite 

ocultar su inquietad, 
—Sí, porque apenas os fuisteis llegó otra cafe, 

de la que se apoderó la doncella sin que yo pasfi§. 
se evitarlo, porque estaba aquí cuando me la taj* 
ron, y esta segunda carta era de su antiguo pj& 

—¿Y qué lucisteis?—preguntó sobresaltado, » h 
vez que palidecía el señor Antonio. 

—Yo, nada; ella, emtesfcarla en seguida y §»-
marta al despedirse de mí... Ahí tenéis la casta, 
—dijo la superiem señalándola. 

—¿Sabéis lo qué habéis hecho?—gritó sin potar 
contenerse el hidalgo. 

—Os repito que nada he hecho sino dtmplir k 
orden del rey. Se me mando retener y entrepai 
las cartas, y obedecí; pero no se me dijo que efe* 
base a doña "Blanca la salida del convento -* ¿¿ 
marchado cuando le ha parecido convenís!. -
a » 3» dejado m ropa y sm Joyas, de Im <¡a 
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-asará a su acomodo, y las cuales quedarán a favor 
SaBíVsnto 0 0 1 1 1 0 t m a m a n ó a Pía, si no las ha re-
Z&jo dentro de un año. Tal es su voluntad, que 
¡Sre hacer cumplir, sin que a estorbarlo sea bas-
f l j , |» autoridad del monarca. 

''-Pero los papeles.,.—balbuceó el hidalgo, cuya 
musito crecía. 
" „Kc hay ninguno; registrad, si os place, el eo-
M 5"st£ *s ése; os lo permito como último desafue-
je ccttettdQ a mi autoridad de abadesa. 

_Ms llevaré ese cofre — dijo el señor Antonio 
grijseiaóQ por la codicia que antes pudo encu­
jar «o un fingido celo por el servicio del monarca. 

—lo m lo llevaréis... 
^ta$a& madre... 
^Hatíto os agradezco—interrumpió con seve-

la anciana—, el servicio que habéis prestado 
a i& ísfeiis doncella; pero si intentáis cometer al-

steso» si pensáis usar de la violencia, acordaos 
aáe», puesto que también lo sabéis, que en las 
SBtÜpg hay un "in pace" que puede cerrarse por 
x. saco, pero no puede abrirse por ningún-. 

S hidalgo se estremeció a su pesar, y pensando 
f i é ü«$a adelantaría, porque Blanca habría escrito 
s ss paje, para que no le dirigiese las cartas al con­
noto, despidióse de la abadesa después de exhalar 
» fwísado suspiro al mirar al cofre, y salió, con-
l á f e K k » con la idea de que la víctima estaba en 
m poáer. y de que la carta de doña María le pre-
X2t*ba un lucido negocio, y sonriendo maliciosa-
s t ó t al pensar que el tan temido "in pace" del 
esraaíQ, no valía la mitad de las armas de la in-
ftljp por él manejada. 

Bes teas después, el avariento hidalgo salía 
iBstáéa de Burgos y tomaba el camino de la corte, 
fi» áarae mucha prisa, porque no era prudente al-
OT s Blanca. 

fiii» tanto, la abadesa rogaba a Dios para que 
peísgi» a la infeliz joven que tanto sufría sin 
«tmoum de consuelo. 

№» alejaremos nosotros también de Burgos y 
el camino de Madrid, 
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CAPITULO XXXIV 

Donde se da cuenta del éxito que t í» 
la traición del hidalgo 

B l a n c a aspiró áv idamente e l a i re ubre у й я ш 
del campo; extendió por todas partes su aíaaca 
mi rada , y encontró Henos de encantas todas 5щ 
objete». S pájaro que volaba, l a flor silvestre s¡¡» 
se ag i taba en su espinoso tal lo, el arroyo q » « 
desigual corr iente at ravesaba l a campiña, ei «pe 
que asomaba su verdoso cuerpo por entre l a 
de una peña, y todo, en f in , cuanto a su VÍA « 
presentaba, ten ía pa ra el la, como hemos dicho, m 
encanto t a n irresist ible, embargaba su iioagia&eífc 
d e t a l manera , que poco a poco fué tranquülafc». 
dose s u espír i tu , po r demás agitado a impubce 4л 
l a s violentas emociones que acababa de espofr 
mentar. 

Seis años de encierro, aunque impuesto voto» 
taxiamente, e ran bastante pa ra encontrar el тхя&в 
de los goces en l a l ibertad. 

Sen t ía l a doncel la u n contento que no sabía, «t» 
pi lcarse y que no hubiese atr ibuido a su verdaáe» 
causa, que era l a sa l ida de su encierro, puesto до 
al en t rar en él, nada le parecía más grato que 
v i r lejos de l bul l ic io de l mundo y Horar sus en­
gracias e n l a soledad de una celda donde ШЕ 
in terrumpiese su sosiego. 

Empero B l a n c a , dotada de u n espí rü» еа& | |щ 
de u n a imag inac ión ardiente, no hab ía nacido щ-
r a e l c laust ro: l a engañaban sus pesares; у m Ш 
dejaron pensar que l a cr ia tura cede siempre * * 
natura leza, y que e l t iempo borra todas Ш аШ 
cienes, s i n que b a y a dolor, por intenso que se®, щ 
más o menos tarde no se ext inga. 

No hab ía o l v i d a B l a n c a a l marqués, pero t¡si¡» 
doloroso recuerdo h a b í a llegado a ser ¿muy t r i s * 
algo t ranqui lo, y a i fin hubiese acabado por na tpe> 
dar de é l s ino una, leve sombra que entre lo ряшс 
te x k> реле!© с^жшгесаез© 1A los de e s i ÍZ™*** 

Ш 
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- a *-:s alumbra e l a l m a y que l lamamos a legr ía , 
í f tar- ts de esa emoción q „ e l l amamos contento. 

j ^ sa l soo cuantío las desgracias le i i a cen a uno 
tíagnáxae para l lorar a solas con su dolor, que 
J ^ V « res p r i va por fuerza de l a i re l ibre, l a 
"""̂ 2. que se siente a l recobrar l a l iber tad sólo 
r^r ¿ C 3ipararse a l a de l eie'jo que vuelve a ver 
y las 

¡fe tal manera embargaba e l án imo de l a d a m a 
% ttaíemplación de l a na tu ra leza y e l contento 
Égi'aeiMa cuando, a l ob l igar a su cabalgadura po-

correr y encontrar s iempre delante más espa­
da es» andar s i n que n a d a se lo impid iese, de t a l 
anaara iba entregada a sus dulces emociones, que 
i siguiera se le ocurr ió pensar en l a conf ianza que 
páfa tener en los dos hombres que l a acompaña­
s e ; y como l a turbac ión y l o apurado de l caso 
aCTpnm le habían dado l uga r a in fo rmarse de l a 
s S & l » sobre este punto, dejábase guiar s i n sos-
ptdft alguna, y pasaban l as horas t ranqu i lamen-

fes caballos galopando mient ras ab r í an sus 
nariess, l a d a m a m i r a n d o a todas par tes 

gfstórts soltaba a su corcel las r iendas, y los ase-
A i » esperando el momento oportuno de d a r el 
gogx, xsientras p rocuraban con sus respetuosas 
mzzszxe. inspirar conf ianza a l a doncel la. 

%\ú& d.¿no de menc ión ocurr ió en e l camino , 
jgl Lo cual, dispensando a nuestros lectores de l a 
ssfestJa de contar uno por uno los repetidos p a ­
j a ile tos caballos, los suspiros de B l a n c a y l as 
«radas de intel igencia de G inés y Se l ipe, los He-
'.sreacs desde luego a l s i t io donde l a s i tuac ión d e 
"JA parsexm pusda interesarles más . 

tf£» legua fa l ta r la a los v ia jeros para l legar a 
UmmsM v i l la . 

f taí&n a l a derecha u n extenso c a m p o sem-
mék «te trigo, y a l a izqu ie rda u n o l ivar . 

Qissh y Fe l ipe m i r a r o n a s u alrededor, n o vie­
sa s i aiesón, n i casa, n i choza, y observaron c o a 
¡Sfeeer trae el s i t io e ra sol i tar io . 

tttsaoes ref lexionó e l p r imero algunos la^tófc» 
M X fcíegc. aproximándose a B l a n c a , te dijo jre» 

»**№terjadme, señora» peí© ®egto Jas indica-
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«ñones que en Burgos me hicieron, no es p r a f c ^ 
que os conozcan. 

—Quis ie ra evitarlo—contestó B lanca . 
— A u n no son las cuatro de l a tarde, y mxx§$ 

t a n cerca de Madrid, que a l paso que vamos « , 
taremos en la pob lac ión antes de media i s a 

— ¿ H a y por aquí—preguntó la doncella—, jggj, 
n a posada donde podamos detenernos y espertr t 
que sea más tarde? 

— N o hay n inguna en e l camino que nos 
que andar . 

—¿Qué haremos entonces? 
—Disponed lo que más os plazca—contesté fg. 

nés con tono de ind i f e renc ia—; pero s i tuvietea» 
bien tomar m i consejo.. . 

—¿Cuál es? 
—Este camino es m u y concurr ido por les «fes 

de l a corte, porque conduce a muchas casa # 
campo que hay hac ia l a parte de l a izquierda, j 
pararnos aquí ser ía exponernos; por coangüink 
m e parece lo me jo r que os sentéis a la soaáw « 
ese olivar, que no está lejos, o s i n o estáis c a s » * , 
deis u n paseo por su interior, mientras se )sm 
más tarde. 

B l a n c a meditó algunos momentos, y no mam-
t rando inconveniente en lo que G inés le propoafe, 
aceptólo de buena gana. 

Todos tres volvieron r iendas, apeáronse a la o* 
i r a d a de l olivar, y encargando Ginés & I>elípe $g 
cuidase de los cabal los, siguió a la doncella, qs» m 
internó en la espesura con el mayor descuida. 

Apenas se hubieron alejado un poco, Btóípt id 
a a n árbol los corceles de su compañero y de Ea> 
c a , y montando el suyo, tomó nuevamente el * 
mino y partió como u n rayo hac ia Madrid. 

Un cuarto de ho ra bastó al asesino para Sep? 
a 1» población, y poco después se encontraba & h 
puer ta de doña A n a de Mendoza. 

B a d a pocos momentos que Anton io Pera «*> 
mm «le sa l i r y la princesa, recostada en un citad 
tífvÉB» medi taba sobre las m i l in t r igas que asm* 
«fe*. Wtetx p i d i e r a estar sat isfecha porque el 
tro «e mostraba más enamorado que :v:r.v.*. 
dtaadQ lo nüsoao a l monarca, sin que i .. ..• 
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, .^»Cíón de que era victima. Sólo inquietaba a 
*f Sermósl dama el pensar que había transcurri-
Z tiempo desde que el señor Antonio estaba 
% Jfcrgos, y que ninguna carta de las que de él 

]& anunciaba novedad, cosa que era para 
¿SEstarX ya porque la atormentaba el deseo de 
-S¡rse dé la doncella, ya porque el rey empezaba 
4 Variarse de la importancia que se le había dado 
¿tírnto y de los medios imaginados para llegar a 
^jgr el paradero del diabólico paje y apoderarse 

^ l id ia anterior había dicho Felipe II a la prin-

—Tengo por seguro, doña Ana, que el último de 
jüg gjcbeies hubiese servido mejor para descubrir 
? jrffioder al diablo de la famosa capa, que no el 
:¿;nt:co hidalgo cuyo ingenio y travesura me ha-
|g^p»áerado tanto. 

&ÍO fué para la dama un golpe terrible que 
t¿» vivamente su amor propio, y a dejarse llevar 
gé ta primer arrebato, hubiese ido en seguida, a 
¡¡32g¡» para ejecutar por sí lo que tan torpemente, 
% £s parecer, hacía el codicioso hidalgo. 

Traa otros recuerdos, el de Blanca acudió a su 
yamnria. y un movimiento de impaciencia le hizo 
sstí¿ar de postura, con noble detrimento de los 
aras encajes de que estaba guarnecido su traje de 
38& a-ral. 

Sn esto se levantó el tapiz que cubría una de 
te puertas del aposento, y la doncella Inés, la 
Iris bonita y habladora conocida ya de nuestros 
ÍKÍcras, asomó la cabeza y dejó escapar una ale-

—La risa fuera de tiempo es una impertinencia 
—1» dijo doña Ana con tono de mal humor. 

3fg se turbó por esto Inés, sino que mostrándose 
Üfeáüegre aún, dijo a su señora; 

—Acaba de llegar Felipe y trae noticias muy 
taesM.., Dentro de una hora quizás tendréis aquí 
í M i B lanca. . . 

W$ pato reprimir un grito la princesa, y levan-
iíMose de un salto, sacó de uno de sus dedos una 
;S» ssrtija de brillantes y la arrojó & los pies de 
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—Toma—fe di jo. 
—Gracias—contestó l a doncel la. 
Y recogiendo l a joya y separándose, dejé 

libre a l asesino, que entró cubierto de polvo. 
— ¿ Q u é sucede?—le preguntó l a dama, en ^ 

semblante se p in taba s u impaciencia. 
—A u n a legua de M a d r i d está l a monja, jfe* 

si tamos a l momento u n a l i te ra con las taejia^ 
muías que baya en l as caballerizas. 

B r i l l a r o n las negras pupilas de doña A r a «a§ 
brillan en l a obscuridad las de u n tigre. La <¡&ML. 
B e * a legr ía que e n aquellos momentos slatSft jj 
dejó apenas e s c l a m a r : 

— j E n m i poder ! 
Opr imióse el pecho porque el corazón p»g¡»g¡¡ 

qae i b a & romperse, y después de algunos x&fettfe^, 
.repuso: 

—Explícamelo todo, Fe l ipe . . , 
— N a d a sé s ino que e l señor Antonio nos ata* 

d é ir a l a puer ta del convento con tres c a í a n » f 
traer a una mujer que sa ld r ía y se dejaría « ü * 
efe po r nosotros. As í lo h i c i m o s ; pero nos ¿ f e 
p a r a cumplir de l todo l a orden, tapar a la da»» fc 
boca y vendarle los ojos, meterla en una litera. j „ , 

— A l momento—interrumpió doña Ana—. » 
de mi par te las órdenes que sean menester, y i » 
pierdas un instante... Toma, toma, que no has * 
ser menos que Inés... 

Y dio otro an i l lo a Fel ipe, que examinó la gra­
s a piedra y lo guardó con muestras de q w d » tti£ 
tes te . 

N o hab ía t ranscurr ido u n cuarto de hora caut'1 

do, siguiendo al asesino, que hab ía cir.:t.:.-: c? 
caballo, iba calle de la Almuáena abajo una Ifife» 
l evada, por dos poderosas muías tordillas. 

Sa l ie ron de M a d r i d , y ya a l trote largo, ya á 
galope, e n cosa de veinticinco m in iaos TV¿irtÍ 
¿tasto a l o l i w . 

— i t e r a d aquí—di j o Fe l ipe a los l i te ro* 
Y apeándose, internóse e n l a espesura. 
Pocos pasos anduvo cuando encontró a Z'.—. i 

«miad» a l pie de u n olivo, y a Gir . .v >;:•;. u 
«Ha* sentado también. 

r -¿E& bm» hora?—preguntó éste a Fc'..p~, 
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mejor que puede encontrarse, y aunque 
#£¿3 шесио reventado, creo que ya no debemos 

más tiempo. 
B¿ca no dio importancia alguna a estas pala-

шм> y levantándose para marchar, dijo: 
—38, xse parece que no yendo muy deprisa, ya 

л sjjgi puesto el sol cuando entremos en Ma-

' ara—Ъ replicó Ginés acercándosele por la 
mientras que Felipe lo hacía por la iz-
tengo que haceros una. observación. 

•^Creéis аде aun debemos esperar más?-~pre-
ц^Й gffleffiamente Blanca. 

X» asesino se sonrió, y luego repuso: 
—5o es eso, sino otra cosa que debe importaros 

—5to os comprendo—contestó la doncella algo 
¡steK&fc al ver la expresión de burla que animaba 
$ Iss »psgnantes rostros de los asesinos. 

—Casado una cosa ha de hacerse—dijo Ginés—, 
»s» » poede pasar por otro punto, es una tonte­
as, «1 lomarse la molestia de resistir, porque se 
pgeát tí tiempo, se gastan las fuerzas, se calienta 
i sargre y nada se adelanta sino llevar un mal 
a& fs¡© pueda excusarse. 

—4Qaá intentáis?—dijo Blanca al f in. 
—Kada más que cumplir las órdenes que tene-

«g-repBcó Ginés. 
ft» «atestación fué como un rayo de luz que 

isla» TH" a la doncella todo lo critico de su posi-
Ctx comprendiendo que había caído en un lazo 
ál dÉícilmente podría escapar. Como siempre, 
i^0m> toteada po r aquel p r i m e r impulso de va-
ttr ti* a&tnrai e n ella, y levantando con orgullo 
m %t£Sás, frente, exclamó: 

f«j#j«©» miserables í 
- l a s palabras—le contestó con calma Ginés—* 

f § i » asustan, porque estamos acostumbrados a 
filiis cea frecuencia; si fueseis un hombre y tu-

«i fa mano u n a buena tizona, entonces l a 
variaría, y nosotros tomaríamos más se-
el asunto. Decid, pues, cuanto os plazca; 

G uatee- tanto, no llevéis a mal que os tapemos 
m^im ojo% os m^emm las ananas, y .con 
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todo respeto os hagamos entrar en t » efaafc 
litera que hay preparada para vos, 

Y esto diciendo, lanzáronse los asestaos «ü^ '• 
ia desdichada Blanca. 

En vano hizo ella esfuerzos inauditos; ea ^ 
gritó con toda la fuerza de sus pulmones; h& 
nos de hierro de los asesinos la sujetaron 
mente, y las voces se perdieron sin que nidia t*. 
pendiese a ellas sino las carcajadas de Ginét j $m 
Felipe, 

La fatiga del cuerpo y la violenta coaaseife 
del espirito dejaron ten quebrantada a la káéÉ^ 
que sin poder ya resistir, dejó que fe ataam * % 
espalda los brasas y que le tapasen la beca y & 
ojos. 

Levantóla sin gran esfuerzo Ginés en sus raj» 
tos brazos, y saliendo del olivar, la metió en la &. 
tera, donde quedó la desdichada sin sentida. 

Tomaron las muías el trote, y los aseda» 
charon detrás con todas las apariencias de des m> 
cuderos respetuosos que van atentos para obeágos 
a la primera señal de ru señor. 

C A P I T U L O X X X V 

Orgullo contra orgullo 

* El movimiento de la litera y el aire f r e s » iih • 
tarde qm empezaba a declinar ,fueron d#peisía§|| 
poco a poco a Blanca, si no la calma del asplasSs, 
las fuerzas del cuerpo. 

Su situación era triste y apurada; pero a á s i p 1 

desesperarse y perder el tiempo en inútiles <p¿it 
c o n w n í a pensar en los medios de resist ir y 
a los enemigos. T a l pensó la doncella, cuya p i? 
deza de corazón no daba lugar al abatimíeñte, tifrl 
imtantáneamente, y a poco que meditó, m&vtotífc 
se de que el lazo en que había caído no 1x3*1 iu* 
ber skfo preparado s ino por doña A n a , 

M s e . « s a ^ f t .al cabo í* A 
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• n j " & litera se detuvo junto a una puerta excusa-
: A # la casa de Ja princesa. 

Gsaprendió Blanca que sería Inútil oponer re-
T-*ír¿3. porque estarían tomadas todas las medi-
Mipaa, el caso, y por esta razón, cuando fueron 
& a c J i r j a de la litera, ella misma bajó. Luego se 

conducir por un estrecho pasillo, atravesaron 
sapsüOi subieron una estrecha escalera, y dejan-
as sais un aposento desamueblado y un largo co-
^¡¿£3", la hicieron entrar en una habitación cua-
¿ifisty espaciosa. 

AIS había una cama, una mesa y dos sillones, 
¿A pe m viese otra puerta que la de entrada, ni 
-^'ventanas que una, con reja de hierro, que 
HH a m patio. 

l̂ és, que había servido de guía ,dejó sobre la 
¡gass tjna lámpara mientras que los asesinos qui-
ísiafi a la doncella las ligaduras que le sujetaban 
jet ¿naos y le destapaban la boca y los ojos. 

Cucdo Blanca se vio libre para moverse y 
«Erar, examinó el aposento, y sin dignarse fijar la 
lyñiVn en las personas que la rodeaban, dejóse 
»gt m uno de les sillones. 

giSarcn los tres sirvientes sin pronunciar una 
pMs& 7 cerraron la puerta con llave... 

la doncella estaba pálida en extremo; de vez 
B «saio se agitaban sus miembros . a impulsos 
¿t 23 ísemblor convulsivo, y su mirada era som-

Pcnnaneció algunos instantes tan inmóvil, que 
ii& xa. agitada respiración daba señales de vida. 

«4B№» debe ser su casa—murmuró al fin—. Es-
ajf «a su poder... j Ah, Luis, hermano mío, de 
s»a poco valdrían esa puerta cerrada ni estas 
p t i t e si estuvieses en Madrid! 

*£ decir esto se abrió la puerta, y dijo con sar-
«Bnp S» persona que entró: 

—SI al menos tuvieseis su capa... 
I t a t i Jtto- palo reprimir un grito de iadigna-

- x y e'.j?sr.ro al ver a doña Ana, que era la per­
sas fse- acababa de entrar. 

de la princesa brillaron con el fuego de 
alegría de su triunfo, y más que nunca le-

TSáate «Ri «fallo « «Káro frente. Se mirada hv 



soléate se fijé e n l a doncel la ,y como s i e l gris» mx 

ésta exhalado le hubiese insp i rado lasan» , 
templó la con insu l tante desdén. 

B l a n c a s int ió mstantáneamente renacer toda m 
orgu l l o ; enrojeciéronse sus mej i l las y fijé ш h 
v i a d a u n a m i r a d a t a n al tanera que l a oto%5 % 
f r unc i r e l seño. 

— Y a estoy e n vuestro po te — d i j o BSaaaK 
¿Habé is pensado, a l en t ra r aquí, que iba a bs¡¡¿ 
Harme an te vos y a pediros m i libertad?... Si щ 
es vuestro intento, podéis desist i r ф Ш para щ щ, 
im d e l i r a d a . 

— Y o abat i ré ese nec io orgul lo que intenta i p§ , 
terse a mí—repl icó doña A n a сой t ea с щ щ й а Щ 
p e * e l coraje. 

Xjm ca rca jada nerv iosa fué la w&testtófet & 
l a #э©0Й1&» 

— ¿ S a b é i s l a suerte que os aguarda?—«£»£& % 
pr incesa. 

—Sí, l a muerte; pero. . . jcuán mezquina es tm 
tra tfmal ¿Pensá is que l a muerte me cana, #, 
panto?. . . ¡ M e Inspiráis compasiónS 

Y a l p ronunc ia r estas últ íxcas palabras» 1» ¿o* 
ce la , plegó su labio in fer ior con ta l ехргевШй & 
desdén, que a i ro retroceder de rab ia a U Q s l » 

— К о os acobarda l a muerte...—dijo ésta. 
— Y a sabé is—in te r rump ió B l a n c a —que "л bt 

tacado has ta con afán» y «mprenderé is <pe It, 
ретяа que vive como yo he vivido hace set 
aflei» <Mie m i r a r e l sepulcro como u n reposa tefe 
t e m i n a a sus dotares. 

—Entonces» todo os será ixKliferente. 
—Menos l a Idea de veras a lgún día airara», 

doce a m i s pies como quien aois, como да* айн* 

—-Basto — i a t e r u m p t í la, psineess ü s g a s * 

—Pensad, señora, que no podéis гваййагя», par» 
que sí no os ebedesr;- r.c o : - r l ^ r - n l ; r ".. "-. 
piíxsío que, como OU he dicho, l a más temblé. 1¿ ¿? 
dé la muerte, la « c u c h o con iná i fe resc is . 

—¿Qre ré f s a f iad i r nueves nBraJe& a b e доза 
tenéis bécboef 
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—Quiero que os lleguéis a convencer de que no 
¿.JjS " ¡ ^ r ningún medio verme humillada ante 

•'«.«"Vuestro amor propio está herido porque hubo 
4 fe № que luchamos y fuisteis vencida. 
""Ĵ Abora os toca a vos—dijo la princesa, cuyo 
yr.¿nte se dilató—; empiezo a recibir la satis-
"rJM que apetecía; en el primer encuentro de 
janjja guerra habéis sido vencida. 

—Esícr—repuso la doncella, como si tuviese en-
eottSanza de escapar muy pronto de su pri-

^ s - . «sio 6 5 1 1 H i golP6 m u y pasajero, es... es co-
•2¡ a tnio de dos que combatiesen recibiese una 
3iriá3 ce poca consideración al principio de la pe-

as le podría declarar por esto vencido; al 
;orJ-JÍC. aquella sangre excitaría su valor, y... 
""—Deliráis, doña Blanca—interrumpió la prin-

—Tal vez. 
—¿Y si yo dispongo ahora mismo de vuestra 

Simaréis pasajero al golpe, lo compararéis 
S E la. herida leve que al principio de la pelea re-
ü* el cqmbatiente que luego ha de vencer? 

—Si yo hubiera de venceros asesinándoos, hace 
3*¿dsa tiempo que seríais la victima, porque en 
s¿ afea que os he tenido a mi lado, sin que vos 
t y * ' ^ ' quién yo era, me han sobrado oca-
seffiss en que poder clavaros un puñal; pero no es 
m i» victoria que vos ni yo deseamos, sino la del 
ases propio, porque somos mujeres, y a nuestros 
:yLe8 satisface más la humillación que la sangre. 

—iFero cuantío no queda otro recurso. 
—So me asesinaréis—dijo Blanca, sonriendo. 
—v"i¡3 misma pronunciaréis la sentencia. 
—Ta lo veis, princesa ilustre, hay condiciones 

¡k por medio, según indican vuestras palabras, y 
s ü ^fcre dédr que no es asunto decidido el qui­
lín» Is vida.. 

Doña Ana se mordió los labios con despecho 
y» k torpeza, que acababa de cometer, y la don-
íila se sonrió. 

v&tÜt equivocada—replicó la viuda. 
-fía m he comprendido; perdonad mi torpeza 

<-&jt Blanca con la estudiada finura que hubiera 



podido usar seis años arxíes cuando alterna?» es g 
• teatro de la corte. 

—Vuestra v ida—repuso doña Ana—está en a¿ 
poder y ya conocéis que sólo puedo pe rdoa fes i » 
trueque de algo que me importe mucho. 

L a doncel la se sonr ió burlonamente. 
—Gracias—dijo—porque os dignáis entrssr «$ 

tratos y est ipular condic iones con quien es tía % 
íerior a vos y os h a ofendido.. . E n verdad que « 
hay razón para que d igan que sois crpúlcsa. 

— D o ñ a B l a n c a — repl icó l a v iuda coa 
d a d — , tened entendido que vuestra improdeojá*,.,, 

—Mi orgullo d iréis—toterrumpió Blanca, 
— i Vuestro orgul lo cuando estáis frente a adt 
— Y tanto, señora, que no m e digno esgp&t 

con vos condiciones de n inguna especie, mm 
do no m e importe la. vida. 

D o ñ a A n a pal ideció y, levantándose, dijo m. 
a l t a n e r í a : 

— B a s t a ; os haré ¡saber vuestra senteucl» y ¿ 
iónico medio que tenéis de alcanzar m i caspaéte, 

—Cuidaos de que yo no tenga que o tanww % 
mía. 

— S i pa ra m a ñ a n a no m e habéis dicho «Safe 
puede encontrarse a vuestro ant iguo paje... 

— ¡ Si lencio í—mterrumpió B lanca con el «sgt§ 
imponente de una re ina , y dando a s u matürnt 
u n a expresión de terr ib le enojo—. ¡Silencio^ *$. 

—iOh! — exc lamó doña A n a , cuyas p^S» 
chispearon como dos carbones encendidos—. jH* 
ned la lengua!... 

—Todo m lo había perdonado» porque taj 9. 
ñeros»; paro esta o fensa no la olvidaré. 

—¡Me amenazáis, cuando un» palabra zafe ta» 
ta paira conc lu i r con vuestra ex is tenc ia ! 

—¿Y qué me impar ta , con t a l que me timÉi 
mmr tranquila y despreciándoos? N0 os etttgfe 
« 1 v a n o ; todo vuestro poder y vuestra z&a&sd «1 
poco pa ra hacer que m e humi l l e ante vos. Weet f » 
reís más que mi vida; pero, ¡cuánto os eafa&# 
deseo de vuestro amor propio! No podé» 
que os vencimos, y para aplacar l a rabíi c<> • .... 
yanldsd por nosotros <feegrcctod&, pisotea:. «;* 
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—•«la vMa de Luis, porque le tenéis miedo, y mis 
^^^c ioo» para satisfacer vuestro orgullo; pero 
^ ^ ^ a i r é i s ni lo uno ni lo otro; soto podréis 
¿aerase si os contenta verme sin vida a vues-
Spfes; entonces mi cuerpo estará en tierra, de 
«-¿.las o'como más os plazca, pero será la materia 
¡•"-*rSu no el espíritu que ahora me alienta. Es la 
r^¿s una guerra de orgullo, y el mío no podréis 
T^josto', una guerra de fuerza, valor y astucia con 
jjjg, y también quedaréis vencida. Ruin sois, y 

rstín me juzgáis; esta ofensa, os repito, no 
S S pavonaré; quitadme la vida, quitádmela, por-

к no, habréis de convenceros algún día de que 
щ у таезйгда amantes no valéis tanto como nos-

ürachó doña Ana este discurso con aparente 
a laa ; pero su espíritu estaba en extremo agita-
fe j m corazón palpitaba con tanta violencia, que 

veces tuvo que oprimirse el pecho para 
«rasar sus latidos. El más rabioso coraje ahogaba 
Я prpata. y ski poder hablar apenas, dijo: 

—Y/a sabíis vuestra sentencia... i Yo misma os 
цщвшге el corazón! 

Y salió precipitadamente. 
Шве» se dejó caer en un sillón; ardíale la,. 

2«яе..у también su corazón, en extremo agitado,' 
pwris querer saltársele del pecho. Mucho había 
Kárltí?, pero mayores quizá habían sido los tor-
imtías experimentados por la princesa al ver que 
во jsoáfa doblegar el orgullo de su enemiga. 

Sin embargo, consolábase algún tanto la ilustre 
ttefe al pmmx que el señor Antonio habría logra-
c"4 k*:«rse dueño de alguna crrta del paje, y que 
$ * • *$É& medio podría, siquiera a medias, alcanzar 
ж Шаля. 

—Ataque en tal caso—murmuraba la princesa 
й recostarse en el diván donde la vimos una hora 
*toh^ Ш Ы caso, esa insensata niña se arrastra-
2É л я к pies para pedirme la vida de su antiguo 
J§J4 f haré por libertarle a é l lo que jamás hu-
Wt* feeAo ai aun por ella misma. 

Ш * leguir doña Ana sus consoladoras refiexio-
Ш « Л le Ш Ш К & Й Ш la llegada del aefior An-
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—Que pase a! momento—elijo cieña Ara & 
doncella favorita. 

Esta salió para obedecer; pero iba algo tr.st, 
contra su costumbre. *" 

¿Que ie había sucedido? 
Sin duda empezaba a convencerse de que no- erj-

meras intrigas de corte, sino crímenes lo qu* «¿j* 
mar. :s traía su señora y su amante, y s^r;* 
Ir.es era traviesa y con las travesuras peruana ¿5. 
cer su fortuna, no por eso quería ser instroE.:a:a» 
iniquidades que no estaban en armonía eos a 
buena índole. 

Como era en extremo curiosa, porque la curú» 
sidad e5 achaque de las que tienen per ctzia "A 
cc:::e¡le2. Inés la benita, sin poctr resistir a 
ter.tacien.rs de su curiosidad, había escuchada a 
ctr..-¿-rsac:Cn que su señora acababa de t e s a en 
Blanca, como en otras ocasiones las tenidas cea 
Antonio Pérez, y reuniendo datos dedujo q » eraa 
r.e-GC-05 muy serios los que se agitaban, y qae & 
tes de mezclarse en ellos debía medi ta ra se are i? 
que más convenia. 

Por eso iba pensativa y aun algo triste la 
de puro alegre concretó solo a su profesüa tí 
nombre de su es tada 

CAPITULO XXXV! 

De cómo el señor Antonio procuró 
aumentar el precio en que tasó la oara 

de floña María 

El hidalgo entró haciendo profundas r e s a » 
cías. 

En sus labios vagaba su sempiterna 
medio estúpida, medio maliciosa, y sus t ; : : 
des brillaban con alegría. 

—Me tenéis llena de impaciencia—le ¿.. 
Ana—. Bien pudisteis haberos adelantado, y c-
«ti» modo habieseto podido darme e x p ü c a c t e t 

http://Ir.es
http://ter.tacien.rs
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• \Q hubiera hecho, señora—le contestó el 
Antonio—: pero era imposible. Ya sé que 

*i ¿an tuto un éxito feliz. 
'^-Sirocngc—interrumpió la princesa—que trae» 
jgs tífíu» carta del paje. 

-Kinguna-
Ninguna!... ¿Que habéis hecho de ellas? 

—¿cjno no han llegado a mis manos... 
—Sois incomprensible — replicó la viuda con 

«353 <fe mal humor. 
—Bte claro me explico, señora. Sobre todo, no 

m tepwientéls. 
. —¡& qu¿ habéis ido a Burgos? 

_A traeros a doña Blanca, y asi lo he hecho 
jjt á « escándalos y de manera que ella misma sa-
26 tctotaxiamente del convento. En cuanto a las 
asta, ninguna ha llegado hasta el momento en 

áoft& Blanca iba a partir, y esa se le entregó, o, 
ttgcr dicho, dejó • la abadesa que se la arrebatase 
l a t e » . 

—;A pesar de la orden del rey!—exclamo dona 
á35L 

—k pesar de todo. 
—¿Y qué hicisteis vos entonces? 
—Nada, porque ya no tenía remedio el mal, y 

jwqse la superiora se acordó del papel que re­
presenta en su convento y hasta llegó a nombrar el 
•a pace"... Ya sabéis lo qué es el "in pace". 

—¡Habéis tenido miedoí—replicó* üespreciativa-
mzM la princesa. 

—NJ era asunto de valor, sino de astucia. 
—Bien, y en suma... 
—La tenéis en vuestro poder, sin que nadie pue-

m «apecharlo. 
—Pero, ¿con qué he de justificar mi proceder 

¡¡fe usa carta del paje? 
—iberamente — repuso con calma el hidal-

p—, ao es preciso que digáis a nadie que la te­
néis «serrada, y así no tendréis tampoco que jus-
ífeew de cosa alguna. 

—<$¡s asunto de muchos, y, al fin, llegará a sá­
nese... 

—ítem lodo hay remedio—contestó el señor An-
ftfe a la vez que daba vueltas a su raída gorra. " 
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—Dejad vuestra ma ld i t a ca lma y explicaos % 
u n a vez — repl icó doña Ana con i r a p a c l t o e ^ 
¿Queré is dinero también por hablar? 

—Dinero . . . no es ею. . . aunque dinero ice ^ 
costado. 

—¿Acabaré i s? . . . 
— V o y a expl icarme. . . * 
— D e c i d cuanto vale esa expl icac ión y os p¡§t*t 

ade lan tado ; así conclu i remos de una vez. 
—Es que tengo u n documento. 
L o s ojos de la dama se abr ieron exüíemadaae.. 

te ,y se inc l inó hac ia e l hidalgo. 
— i U n documento!—exclamó. 
—Precioso, de un valor inest imable, un UQQ. 

men ta que es l a suerte de var ias personas. 
—Dádmelo—interrumpió doña A n a . 
— P r i m e r o habré de expl icaros.. . 
— S e d breve, pocas palabras» m u y pocas... 
— Y a sabéis o debéis saber que don Зт& ф 

Aus t r i a tuvo u n a h i j a en doña M a r í a de Щяйщ, 
y que esa h i j a es tá dest inada a l claustro. 

— A pesar de que se oponen sus padres. 
— P u e s bien, como l a oposición de nada ha « v 

vido, l a madre h a ideado u n medio, e l mejor ¿ 
mundo, p a r a ev i tar que s u h i j a profese. 

—Proseguid, proseguid, que m e interesa 
ese negocio — d i j o l a pr incesa poniendo toa», » 
atenc ión e n las palabras de l hidalgo. 

— E l medio es ped i r que en lugar de otro e?& 
vcn'.o sea e l de las Huelgas e l dest inado a Ja ar> 
de don Juan—pros igu ió e l señor Antonio. 

— ¿ Y luego? r : 
—Gomo don» M a r í a y dona B l a n c a son SLIÍÜ 

desde Ja n iñez, puestas de acuerdo.. . 
— L o comprendo todo ; pero, decidme, ¿«&» 

habéis podido saber que se t ramaba esa fatrtí»* 
— P e r una. car ta de doña M a r í a d i r ig ida a ei* 

B t o c a , . j: 
— ¿ Y tenéis esa car ta? 
- E s e l ó^xrumento de que os he hablado. 
—Dádme la , vendédmela, decid cuánto v a l e - * 

poso 1» dama, en c a y o rostro se pintó una di»b&& 
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carta— señora—dijo titubeando el hidal­
g u í a Ь carta... 

—Tenéis un alma muy mezquina—mterrampió 
Asa—. ¿Pensáis que la quiero de balde? 

^ - E s que be tenido que hacer un sacrificio... 
•'•'-iP* cuánto? 

os podré decir de pronto, porque... 
—"¡Acabad!—gritó más bien que dijo la prin-

—Sien puede calcularse en sesenta ducados...-
—Gestad con setenta, con ciento; pero dadme 

I,® ojuelos del señor Antonio brillaron como 
jg§ ©eriaáta. У 5 1 1 5 ишюб» agitadas por el oonten-
$ át «a codicia, sacaron la carta del bolsillo. 

—Gracias, señora—dijo al entregar el papel a 
дя^. Apa—» Vuestra generosidad... 

ta' viada cogió За carta con la velocidad del 
$я «¡fe un arma para defenderse al ver en peli-
до ra vida .y, desdoblándola, leyóla con rapidez. 

Ua grito de alegría se escapó de su boca, y por 
momentos la emoción no la dejó hablar. 

Ш hidalgo, entre tanto, se arrepentía de no ha-
àg- puesto un precio más subido a la carta, per­
ire TÍO que la princesa hubiese dado cuanto se la 
¿¡tóese pedido. Sin embargo, cien ducados era 
im шш& respetable. 

—¡Ahí—dijo doña Ana—. Si hubieseis traído 
taatírléQ una carta del paje, mi triunfo seria cora­
lità, 

—¿So tenéis en vuestro poder a doña Blanca? 
¡Üi ш dirá donde se encuentra el diablo. 

—Seas tan necio en algunas ocasiones, como 
ш otras. 

—Faede ser—contestó sin alterarse el señor An-

—fftotüís qpe me dirá dónde está su paje? 
Ш Ш «aseéis, ignoráis que es incapa* de perderte 
шйрве salvar®» ella, no sabéis que antes moriría, 
шМгЫ, ledos los tormentos imaginables. 

—Свкре & conozco más que vos... 
—Os equivocáis. 
*~Лашек tomar ю! consejo? 

cea Ш §щ» me 46 «se resultado. 
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—Pues bien; vos, dentro de algunos dfag, m. 
deis arrepentiros de lo que habéis hecho rofrir fe 
justamente a esa infeliz mujer; vuestra ooccíaBc 
cia puede haber despertado, y, después de 
perdón de rodillas, arrastrándoos por el «tela h 
dais libertad y empezáis a hacer por ela cmsea 
puede hacer, no una amiga, sino una madre. ""*" 

—No prosigáis—interrumpió doña Asa bttífy. 
do un gesto que demostraba la irxipcsibiiíd-ut és 
hacer semejante papel—. Os comprendo perf i l 
mente, y no niego que así conseguiría mi deseo; p . 
ro humillarme, pedirla perdón... i Oh*. No |«g» 
gafe 

—¿Qué os importa humillaros, si voes&s te. 
millación os serviría luego para escarnecer u 
dulidad ,para humillarla a ella? 

—Ni un momento; ni un soto momento «¡pf* 
le; antes perderlo todo, hasta'la vida. 

—Yeo—repuso el hidalgo—que seguís m * f 
camino... 

Iba a replicar la dama, cuando Inés entes, y 
cíéndole algunas palabras al oído, volvió a 0t 
sonriendo. ' 

La princesa se levantó. 
—Mi mayordomo—dijo—os entregará dea ti* 

caaos. 
Luego salió, y atravesando otros dos aposte^ 

entró en uno amueblado ricamente y ahnaJbrttfc 
por dos grandes lámpara® de plata. 

Allí, sentado en un cómodo sillón con tam # 
tmdopelo encarnado, estaba Felipe H. 

Un segundo bastó a la dama para rompo»»» 
imi i&níe , haciéndote aparecer tranquilo. 

S monarca sonrió, aunque muy 3memisi% i 
ver a d o i a Ana, y Je besó, entes cariñosa y « i » 
ateamente, una de las manos. 

—Grata sorpresa—dijo la dama—. Y para 
Mala basta qué punto somos caprichosas Iw » 
jeres» más me complace esta visita a una h e » m 
que no os esperaba, que si hubieseis venido a k i 
«Bttnntee, * 

—¿De manera—dijo el monarca—que he 
fuSdo mi Intento de p«xair»ro3 « i» alsjr:-' 

s-CtopWa* señor» y. «a -ato inxaxe ¿07 
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.-«—i» l s princesa a l a vez que f i jaba e n e l rey 
¿ d i дав miradas irresist ibles. 

*«$тШ!Ж <bna A n a , y hablemos. 
_S;rt 'duda vais a reconveni rme porque h e te-

ш§ *a desgracia de ser torpe e n elegir p a r a e l 
лиги» del paje a l h idalgo raquí t ico. 

—Газ. a preguntaros no más . . . Pero sentaos. 
-*¡fa fe haré s i estáis enojado. 
—¿s imposible enojarse con vos. 
S e t & e la princesa, y e l m o n a r c a s iguió & -

«sá«: 
—|BaMÍs tenido a lguna not ic ia? 
—»jad—respondió l a d a m a hac iendo u n mo* 

i ^ u l s ce coquetería-- , de jad que m e vengue d e 
t e so contestándoos hasta que me hayá is contes-
g ¿ , a efe» pregunta que os qu iero hacer . 

—Penniso tenéis para tomar l a venganm—di jo 
ftUjit П aproximándose a l a pr incesa. 

— й ш b ien ; deseo que m e d igá is l a verdad de l 
, I É § # m que se encuentra e l negocio tocante a l a 
щ*. d» mestro hermano y de d o ñ a M a r í a de M e a ­
to. 

—¿Os importa mucho? 
—Vacuísima. 
—KK&iño es que n o lo sepáis, cuando es asun­

to Ы Q'je se ocupa toda la corte. 
~~Ш q.» se hab ía detenn inado l levar la a u n 
* $ 8 » е ю es todo. 

'pg»a que l a instruyesen e n Santo Domingo y 
f» beso pasase a las Benedictinas de Burgos; 
p® «la ha pedido encarec idamente e l i r , desde 
iMf«. a las Huelgas, y como esto nada impor ta , lo 
tta* « « « i d o , y dentro de t res o cuatro días sal-
mm Madr id . 
. —¿Conque, según pensáis, n a d a impe r te que 
upa a l uno o a l ot ro convento? 

«—Nada, a m i parecer—di jo e l monarca , miran-
& « a exrr&ñesa a l a v iuda. 

—Se explicaré, señor. 
-*BHf i hs r&a , porque no os comprendo. 
- « o deis impcrs&neía a m i s pa3ateas, porqua 

J u n t o de una cosa m u y sencilla. 
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—Sepamos. . 
— l a suerte de esa n i ñ a me interesa... 
—Sentiré—interrumpió el monarca—que ш ^ 

dais e l que revoque ra l determinación, porgas щ 
asunto m u y t rascendenta l 

— N o es eso, señor ; solamente deseo que e 

nueva vida lo pase todo lo me jo r que sea редщ, 
— ¿ Y qué queréis? 
—Muy poco ; daros una ca r ta de recomesb&áfe 

p a r a que la entreguéis a doña Mar ía , cuya caria 
decid i rá indudablemente de la suerte de esa ЕЙ* 

— ¡ U n a c a r t a ! 
—Si, señor.. . Aquí l a tenéis. . . Tomad y leeék 
Fe l ipe I I tomó e l papel , desdobló con iaáifasa, 

c i a y l e y ó ; pero apenas se hubo enterado del je» 
¿ p í o y visto l a firma, pal ideció su frente. 

— ¿ Q u é s igni f ica esto?—dijo a la vez que и ад> 
ЫаЬа su adusto semblante. 

— Y a lo veis—contestó con ca lma la p r i n c m 
— i E s u n a t r ama i n d i g n a ! 
— Q u e h a descubierto l a torpeza del raqa&as 

hidalgo—repuso l a dama , sonriendo con a i » % 
t r iunfo . 

— i O h , sen t i rán e l peso de m i enojo!—exsáiaé 
e l rey estrujando entre sus manos el pape l 

—Ya veis, señor, que tos m á s torpes s a b e ta* 
d a r de lo que os impor ta . 

—Perdonad, doña A n a — i n t e r r u m p i ó Felipe j¡ 
con tono algo m á s dulce—. Está is vengada, j & 
manera que a u n tengo que agradeceros т а й » . 

—He cumpl ido con m i defter. 
— Y o cumpl i ré con e l m ío antes de que шар 

e l d í a de mañana , 
— Y a «abéis, señor, que no me agrada que SÉÉ¡$ 

e i esfcemo severo. 
— ¿ S e de permi t i r que se lleve l a intr iga "más,. 

el claustro y que a esa inocente n iña ее la «SMU» 
t an pronto a ment i r? 

—Evitadlo, s í ; pero natía más, y es яхЗсШ* 

—Así será, ya que en ello os empeñáis, рда>„ 
—Sólo con ese objeto os he dado l a carta. 
—Pero , deeMme, ¿y que es de doña B lanca l 
* - ¿ T e a é i s coa f l anm ж m í ? 
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_^Ею я » preguntáis? 
„©зав bien, dejadme obrar en este asunto, pero 

i дайДОа d© que no habéis de hacer caso de na-
i»áttof»eos digan. 

_-3¿r*d que «® asunto de tetado. 

—Esperaré en cuanto a doña Blanca, y con res-
щ$) * «iefia María, esta misma noche. 

Ipeeo entre tanto—replicó la princesa—, olvi-
5iá cacito os cause enojo, y dedicadme algunos 
^gsm d® vuestra atención. 

—Los que paso a vuestro lado—repuso con ter-
ss» Felipe—, son los únicos que tengo de sosiego 
I jMScddad. B B este instante no soy rey, soy un 
fjgsb» dichoso que no tiene cuidados, que se ol-
tjft, Л mando, y sólo ve vuestros encantos, sólo 
«рна m veestro amor. 
* — ;Ah. señor! — murmuró lánguidamente la 
«здка, cayo® ojos brillaron. 

Y за semblante tomó una expresión tan seduc­
ís*, y movió sus hombros tan provocativamen-
a t %« si monarca se estremeció. 

CAPITULO XXXVn 

Un antiguo conocido 

Misaras tenía logar la escena que acabamos 
* f iftf ir, el señor Antonio dirigió algunas frases 
él t n n * l a traviesa Inés, y salió de la casa 
ttímác para á: 

$te llegado el momento de empezar a cumplir 
A 490 deber, el otro compromiso, que no puedo 
m 9úm eludir. No me producirá tanto dinero, 
p t » m fntíle no es tan generoso como una da-
m l a*» 7 rica; pero en cambio encontraré otras 

¿ 41 tocto* tiene buena memoria, debe recordar 
Antonio de Mena representó muy ha-

¿sata» m doble papel en la primera parte de 
Mtóoña, pues al mismo tiempo que servia a 
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doña A n a , estaba de acuerdo c o n e l c a r t e a ]*. 
р й к ш * у obedecí» «ate todo Jas ordene» tís 41«, 

No le daba d inero el c a r d e n a l ; paro « j 
se nac ía e l o l v i d a d l a e x cnanto a ctertm p*«éx 
qu© hab ía comet ido el señor Antonio, y por i» 
сдайе* ten ia derecho, 3 » « l a psroteeeiáu <M cate», 
n a l , s ino a que 3* d i e ran aposento gratis «s Ы 
calabozos de i» laqmskáón , y 1* hiciesen p » r & 
g á a ra to m e l tormento, acatmndo m viña & ж 

auto de fe, o viéndose obl igado a Iterar riemp» » 
SEJSbfilUtO. 

N o fa l taba р е ш ж а que hubiese heredada « a 
secretos, у ш otros, d e l cardena l Ядааоац y & 
ellos h a d a m s i b ien mostrándose а]*» ай»ц» 
ветозо e n cuanto a l bolsi l lo. 

P ron to vamos a ver l a persona a qniea авЦ» 
mm 4» a lud i r , y qae e * дао de m e t r o s « % a 
conocidos. 

D i r ig iendo * lodos m i radas r e c e l o » , Jfcgf <¿ 
i # r An ton io a 1» p í a » del A r raba l , «sfcrt ш Ш 
cal le de Atocha, y , a l ñ n , se detuvo frente al до 
vento de Santo Tomás, cuyo templo h a sáffo &• 
rr ibado, pqr haber quedado rmnoso después de a 
incendio y de u n a reedif icación tan costosa cmt 

B a j o l a bóveda de este edificio resonó en ш 
t iempo e l terr ib le " S s u r g i D o m t n l " entonado pr 
l a comun idad та&аео вайа p a r a asist i r a m$m 
de í e , y en nuestra época h a n resonado los £&> 
ш a la, l iber tad cantados p o r Ice тШсШт ш 
c i » ¡ § J » qu» «e a c w t e b b a n a H i 

Ш h idalgo м &cm¡é a 1» portería y Штк 
P o c w momentos después se abr ió «I ш%Л 

Ш, y pregante mm voz soño l ien ta : 
—¿Qaiéa «rt 
—T¿XÍO necesidad d e ver ahora a t a » a l 91» 

<fe® Вевтшяйо—rcepondió el señor Ап&шзая. 
— M a t e h o r a es ésta, hermano. 
— S i n embargo, le d i ré is que está aqef Ш f i K 1 

n a а ца&п. espera. 
— ¿ D e vera* os agaard» e l tmessmí» p i t 

BerBasáot 
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„4*5»s lo despertaréis, so pena de que m a ñ a n a 
„. ^ c a r i n g a muy duramente. 
* —¿ss reglas de comunidad. . . 

—Eiícaees... 
- £ » s reglas nada t ienen que ver con el padre 

JJJQJ^ÍO. que en su ca l idad de inquisidor... 
"-ütieatío. 
—Bajo vuestra responsabi l idad, haced lo que 

afjijr c¿ parezca. 
_2sperad. 
Ce~c.se el v e n t a n i l l o . 
f r s f f i c iHTjeron c inco minutos . 
g¿üBá tina l a v e a l g i ra r e n l a cer radura y ¡a 

rtr% se abrió. 
" B «Sor Antonio entró, encontrándose con el 
SBS&sa portero, que le d i j o : 

-aefJidme. 
—¡Bonnía fray Bernardo? 
—Sstadiaba. porque tiene l i cenc ia de l superior 

j5Bt «estarse a l a hora que b ien le parezca. 
Itr&waron el claustro, sub ieron u n a a n c h a es-

otlax sigiñeron después po r o t ras galer ías y pa-
sSa f se detuvieron a l f i n a l a puer ta de una 

-Ahí lo tenéis—dijo e l lego. 
£ * aleja, en tanto que el señor Antonio en­

te» en la celda y se encont raba f rente a frente 
m Á padre Bernardo, es decir , con el astuto do-
«su:o- i quien n o hab rá o lv idado e l lector. 

Ja E¿da había cambiado e l f ra i le , que parecía 
mus 1A misma edad que- l a última vez que l o 
"JZZi. 

fi№iráb3se sentado junto a la mesa, donde 
libros y papeles. 

-Reverendo padre—di jo humi ldemente el se­
to Aawaio. 

os bendiga—respondió e l f ra i le . 
? m¡ relTió. fijó su escudr iñadora m i r a d a en el 

afcvsc y añadió: 
«-Sabíaos y hablad, que de m u c h a impor tanc ia 

á»§a éitt las not ic ias que m e traéis cuando & es-
Sí i i » 9 venís. 

-Ha üegacv a M a d r i d a l obscurecer^ 

http://Ce~c.se
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— ¿ H a sido feliz vuestro viaje? 
•—Me lia protegido Dios. 
— M i l veces bendito s u .santo nombre. 
—Amén. 
Como vamos viendo, t ra taban de Mpotr&a |. 

hipócr i ta , pues n inguno de los dos quería gafta» 
la máscara aunque cada cual estaba mmmú^t. 
de que el otro e ra u n miserable. 

...¿Habéis venido solo? — preguntó fray Be. 
nardo. 

—Solo he venido, porque antes llegó k efet 
persona. 

—Eso s igni f ica. . . 
— Q u e h e conseguido cuanto deseaba. 

. —Explícaos—repuso el dominico, a quien pw*. 
cía empezar a interesarle la conversación. 

—Llegué a Burgos y m e entendí muy bisa aoc 
la respetable abadesa, que es u n a santa, y se b> 
rrorizó al saber que se trataba de un hereje. 

—Muy bien. 
— M e prometió guardar l a pr imera carta p i 

llegase; pero pasaban los días, las cartas no 1%*. 
han, impacientábase l a i lust re princesa» y d e a i 
dar el golpe. 

—La vehemencia de las mujeres echa a perte 
todos los negocios. 

—Algo se h a ganado, revendo padre. 
— N o todo lo que era posible. 
—0 ; ra ves fui al convento, me encontré pe 

acababa de l legar u n a c a r t a ; pero no era del paja 
sino de doña María de Mendoza. 

•—¿Y qué t iene que ver con este asunto la KJ» 
de don Diego? 

—Supongo que conocéis los criminales a a w 
de doña M a r í a . . . 

—Sí, y a sé que tuvo una h i j a con don Jota # 
Austria. 

—Pues bise, l a carta que vais a leer o» dirá Sí 
demás, así cosió a mí m e hizo comprender rase & 
situación era difícil y que hab ía n e c e » M & 
adoptar muy pronto una. resolución. 

—Dadme la carta. 
—Tomad—dijo el h idalgo, sacando un p i p i * * 

n o precisamente l a car ta or ig ina l , porque ya № ^ 

i i 
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m ^ princesa, sino una copia exacta, que para el 
00 f$ to mismo. 

_^f,es JguaL 
E íraüe tomó el papel, lo leyó, lo devolvió a l 

gjug Antonio y le dijo: 
—lOsáato os ha valido la carta? 
~Cím escudos, que mañana me entregará el 

gjipjrtomo de la princesa. 
l_Xs boena cantidad. 
—ftsfí que me interesaba mucho la suerte de 

Sanca, y hablé de la necesidad de prender-
¡i, fe cual horrorizó a la superiora. Entonces le 
¿¿MÍ protección, aun faltando á mi deber, y puse 
% m disposición dos hombres y tres caballos para 
2» te ofreciese a doña Blanca y ésta pudiese 
5^ perder un instante. 

-Adivino lo demás. 
—En poder de doña Aoa de Mendoza está la no-

Sí» 4QC8611&. 
que habéis manejado esta intriga 

gal Mámente. 
-Se servido bien a la ilustre dama; pero..; 
—A mí no me habéis olvidado, ya lo veo. 
—Ahora espero vuestras órdenes. 
-ispcogo que el antiguo paje llegará muy 

jrgttio a Madrid. 
—Aá lo creo yo también. 
—ataremos a la mira. 
—De todo lo sucedido se deduce que la más .fo­

to» amistad une a doña Blanca con doña María. 
—Y que la primera buscará amparo en la se-

~€mo> no conozco con seguridad vuestros pla-
m ~ 

-ü&fón plan tengo, ni me mueve, ningún, to­
tora, m favor de los unos ni de tos otros; pero por 

i qae no son del caso, y. para cumplir sa-
deberes, tengo necesidad de estar al co-

• de todo, 
- * e aoy curioso, y... 
~<GÍS daré un buen consejo. 
~€¡e «acharé respetuosamente y lo pondré «a 

^ ^ ^ ^ r o c i l a r .porque tengo. cieg® te 
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—Me parece bien que procuréis rehacer пжа, 
fortuna; pero tened mucho cuidado, sed muy pru­
d e n t e y no deis rienda suelta a los impulsca i 
vuestra codicia. 

—Reverendo padre... 
— E s posible que por ganar algunos efeá» 

más lleguéis a perder todo lo ganado. 
—Me dominaré. 
—Hasta hoy todo va bien. 
—Но puedo quejarme de la fortuna. 
—Cada paso que dais es u n triunfo. 
—Ciertamente. 
—¿Y sabéis en qué consiste? 
—Dios h a querido protegerme... 
—Esas palabras sen impías. 
—Mi intención... 
—Dios no se ocupa en ser protector de Ш b-

trigantes, n i mucho menos en premiar la avarxi, 
que es un pecado mortal. 

—Perdón. 
—Sí triunfáis, s i para todo encontráis Паи 

camino, es porque todavía no está en Madrid 
antiguo pa je ; pero cuando tengáis que luchar ees 
él, la situación cambiará y veréis cómo la forts» 
c * vuelve la espalda. 

—Me hacéis temblar. 
—Mucho cuidado, hijo, mucho cuidado, ponpe 

es posible que terminéis vuestra gloriosa « a » 
esa la punta de la espada del capitán Pero Leo. 

—No olvidaré vuestra advertencia. 
—Dejadme ya. 
El señor Antonio besó respetuosa у кзк£& 

я ш & е Ш diestra d e fray Bernardo, y sa ló Шт 
do para s í : 

—Time razón, y m e horroriza la sola ifi» & 
lasfear con el maldito paje, a quien muy рий* 
teoAtanos en Madrid: pero en cuanto a a l « & 
ei*, no veo el peligrr pues lo murrio ha de ex* 
derme tomando poce c.ue mucho dinero 04 ШЫ 
Ana de Mendoza, 
. Salió del convento, se alejó rápidamente j 4» 
jtfiBPW^ шхт 1ш teiSebias. 

'wm 
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САРППЪО. XXXVTÜ 

pe gomo el marqués de Poza se deses­
peró como un loco y lloró como un niño 

ш й а * < ^ hab ían t ranscurr ido, y la bija de 
m ¡mea toé l levada a l convento de Santo D o m i n -
_ a ¿apecho de las súpl icas de su madre. Igno-
¿¿a ésta como su car ta hab ía i do a m a n o s de l 
т. y para saber si se la h a b í a n robado a B l a n c a , 
«¿fáele secretamente; pero la contest-ación que 
5P0 fué que l a doncel la n o estaba y a e n e l con-

p i t r a s l e g a l a ocasión de que volvamos a 
ш a la bellísima A n a , i remos a las Hue lgas e n 
до* de nuestros ant iguos conocidos. 

a a n las once de l a m a ñ a n a , y por e l m i s m o 
easao donde vimos alejarse a d o n J u a n de Aus -
к а f ai marqués mient ras que B l a n c a los con-
ййрЬйа, asomaren dos hombres a cabal lo, e l uno 
ftefe del otro. L o s corceles i b a n cubiertos de 
щкяш 7 galopaban con pesadez y a fuerza de ser 
«¡peleados por los j inetes, que e n s u aspecto de-
«BÉtsMa no menos cansancio. 

Apenas, después de rodear u n montéenlo, divi-
жш A convento, e l que cor r ía delante c lavó con 
KWraüna r ía fuerza las espuelas e n e l v ientre 
* m abal lo , y g r i t ó : 

*-fQorre, corre, vuela! 
Ш ccrce! h izo u n esfuerzo y s iguió a l a car re ra 

p r «йршш ins tan tes ; pero volviendo a l galope 
Ш a i s flojedad, concluyó por u n trote desigual y 
тШ, mientras que abr ía sus anchas nar ices y as-
1Л*а el aire con avidez. E l j ine te que iba detrás 
* тй a su cabalgadura de l psasdo galopa que 
Smáa, y con poca d i ferenc ia de t iempo l legaron 
ШШ a la puerta de l edif icio. 

M t i t e i e al l í y se apearon, teniendo e l дао 
ф Ц # e l estribo a l o t ro y cayendo e l cabal lo de 
Üt spfias e l que lo montaba paso p ie e n t ie r ra 
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—Espérame aquí — dijo el que parecía m <| 
amo. 

—Van tres—murmuré el otro a la vez qus ai, 
raba al pobre caballo reventado. 

Los jinetes eran el marqués de Poza y «a » 
cudero Juan. 

El primero entró en la portería, y acercásfesi 
a l torno, llamó. 

Pronto fué contestado por la gangosa m da 
la .tornera, que le preguntó lo qué se le ofrecía. 

—Deseo ver a una señora que se encuentra m. 
este convento—dijo el marqués—, y que se !lan¿a„ 

—No nay aquí ninguna señora—le interraa^ 
la tornera—; sin duda .venís equivocado. 

—¿Habrá profesado?—murmuró el. marqués, «&> 
yo rostro palideció. 

—¿Qué decís? 
—Que no vengo equivocado; que existe m «§ 

convento una dama... 
—Ninguna, os repito. Aquí estuvo la señera 

princesa de Eboli 
—Es otra. 
—También hubo una cuyo manbre ignoto.» 
—Esa debe ser... rubia, de ojos negros. 
—rNunca le t i el rostro... 
—¿Pero decís que .ya. no está?—repuso ú á§ 

Pom con tono de impaciencia. 
—Hoy justamente hacen los quince días qpi 

m fué... 
— ¿ A dónde? — interumpló afanosamente 4 

marqués. 
—Lo ignoro. 
—Deberá saberte la abadesa. 
—Lo ignoro también. 
—Necesito hablarte. 
—¿No os he dicho que ya no está en el cea», 

vento? 
—A la superiora es a quien quiero ver, y a» 

me hagáis perder el tiempo .que el asunto qx at 
trae urge mucho. 

—Me diréis cuál es el objeto de vuestra vmiís, 
—¿Que os importa?—replicó con mal hurccr i 

marqués—. Decki * 2* tíaíitósa que mi m№m 
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gn̂ Ŝa hablarle para un negocio de mucha impor-

* ^ « i m í a d antes si se le puede pasar ese re~ 
.-«uJaaiestó la monja algo picada por el tono 
'^^¿elcaballero—. ¿Así, sin más ni más,.,, se 
¿term esta .santa casa? 

—germana — repuso el marqués haciendo un 
-¡«tstímto de impaciencia—, por Dios os suplico 
«t ao B» detengáis, pues cada momento que me 
¿¡¡gis perder es un siglo de agonía, 

vuestro nombre. 
_ | g nombre es Alonso de Burgos. 
_Ho quiero negaros el favor que me pedís, aun-

¡nn $e ecsjocer el asunto de que se trata, me está 
'miiMát} anunciar ninguna visita. 

«^$ cosa reservada. 
-Siempre misterios desde que la dama tapada.... 
—Ya que os decidís—interrumpió el marqués—, 

» p a r el recado, hacedlo pronto, os lo ruego, y 
ja» m premiará, porque es una buena obra. 

—{& de tal se trata, no me detengo... 
-Oradas, hermana, 
—¿Ctoque decís que os llamáis...? 
- A t o o de Burgos. 
-aperad, 
Caaado «1 de Poza se vio libre de la imperti-

atói verbosidad de la tornera, púsose a pasear 
^^tadanwate de un extremo a otro de la por-
ara, scano si no estuviese fatigado después de ha-
te- «rrído casi sin descansar, desde Bruselas a 

1* trente del marqués estaba contraída, su mi­
sas era sombría y agitada su respiración. 

¿Por qué había abandonado Blanca el conven­
cí? ¿Se habría borrado de su corazón el amor que 
a ctre tiempo lo inflamaba, y una pasión nueva 
it hecho volver al mundo? ¿La encontraría 
m. tai» de otro amante, y creería ver en él ya 
íístftá© ®» sombra no más que iba a robarle el 
¡te» repeso a que se entregaba mecida por sus 
JBPÍSI ÜWoaes? 

ftsáo> esto, con tos colores más vivos, se repre-
HOfaiai « la imaginación ardiente del doncel y 
m tfat btilaban con extraño fuego mientras su 
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f rente ard ía y su corazón se agi taba con desfes&fa 
lat idos. . 

—¡Oh!—exclamó apretando los puños y ng¿„ 
nando los dientes con l a rab ia de los celos-, g 
otro fuese dueño de su amor, castigaría su... 8 3 
soy u n insensato. ¿ P o r qué no h a de haberme -«jl 
vidado después de seis años? ¿ C o n qué cjerec¿r> 
podr ía yo pedirte cuentas de s u proceder? 1 « 
muertos no deben ex ig i r s ino u n recuerdo, y 70 3 3 

existo p a r a e l la . . . ¡Pero aquel la pasión tan a r ¿ ¿ 
te que parec ía inext inguib le, sus juram«ri¿ ; 

i Imposible, no puede haberme olvidado! No fca?« 
mucho que l a v i tender sus brazos porque sla «tea 
l e pareció reconocer o encontró semejanza... ; pf~ 
t a l vez se estremeció de horror . 

Transcur r ió largo r a t o ; pero e l marqués, a pi­
sar de la p r i sa que ten ia p a r ver a l a abadesa, c 
mido en sus meditaciones, n o sint ió pasar « 
t iempo í 

A l f in volvió l a tornera, y dijo: 
—Podéis entrar . 
Estremecióse e l de Poza y luego corrió pwcip 

tadamente a l a puerta, que se abrió, dándole pas 
Gu iado po r una mon ja , llegó bien pronto a l 

ceMa de la- abadesa» 
—<M*altero—le d i jo ésta a l verlo entrar—, 2 

sé quién sois, pero t a n impor tante y urgente $ 
h a n p in tado e l asunto que os trae... 

— M u y impor tante — inter rumpió e l margal 
coya ag i tac ión se notaba a pr imera vista. 

—Sentaos y reposad—le di jo l a anciana—; p¡ 
rece que estáis m u y fat igado. 

— G r a c i a s , madre—contestó e l de Poza, a : 
ves que * de jaba caer e n u n si l lón. 

. .—Ahora decidme.. . 
— ¿ N o está en este convento...? 
— Y a sé por quién vais a preguntarme. a £ 

1» que me ha dicho la hermana lomera; p:rr> i 
ce quince días que doña B lanca no se er-cuacs 
aquí 

— ¿ P e r o •sabréis a dónde h a ido? 
—Lo ignaro . • 
— E * tapc€ib2ft-dij0 e l marqués con toco 4B i 

dsduJMact. 
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—•pensáis que os engaño? 
_43emprendo vuestra reserva, m a d r e ; pero 

-3ÜS&> sep&s 4 U i é n soy... 
* .-Stgúa me h a n dicho. . . 

- I s un nombre supuesto ,y a vos puedo con-
*л:вд secreto de l que pende m i vida—repuso e l 

Estáis muy agitado, pa l idecé is ! 
—¡B. supieseis lo qué suf ro en estos momentos ! 
—ggplicaos, s i tan ta conf ianza os insp i ro—di jo , 

j, деНка, interesándose, s i n saber por qué, en l a 
mgr&eia desconocida de l mancebo. 

—iSabéis por qué doña B l a n c a v ino aquí? 
—ícdo lo sé, caba l le ro ; nada m e ocultó, y he-

3*s llorado juntas muchas veces. 
** _ tHabéis Horado! . . . ; I n fe l i z ! . . . — exc lamó e l 
з н д о а con acento de l más pro fundo dolor—. De-
¡ ¿ : ¿Soxaba porque se veía t a n Injustamente per­
digada y por los peligros que en M a n d e s corr ía su 
jatspo paje? 

—Secretas son esos que no puedo reve laros; 
i f i í es diré lo que, según \*eo y a sabéis, que era 
да? ¿espaciada ,que l loraba mucho , y que a u n 
iáará más lo que le resta de v ida , porque sus pe-
e s e да de aquellos que no puede consolar .la 
i o s de un amigo.. . ¿Pe ro qu ién sois? • 

—¡Gracias, madre m í a í — e x c l a m ó e l marqués, 
es el entusiasmo de s u loca a legr ía y a l a vez que 
í«s!» lae manos f r ías de la abadesa—. ; A h ! . . . 
. 2 0 peden remediarse sus desgracias, porque es 
с xtjor pesar e l de l a muerte de l hombre a qu ien 
sote tanto!... ¡ M e habéis hecho fel iz, m a d r e ! . . . 
M deb os bendigas 

Ш anciana m i ró a l de Poza como queriendo 
&гяв s i estaba éste e n s u ju ic io , y luego mur -

—¡Feliz porque n o puede remediarse l a desgra­
na 4fe <ш mu jer que tanto parece interesaros i 

feliz, completamente fe l iz , porque no 
tm a t í » hambre!—repuso con exa l tac ión e l m a n ­
gue, • • 

- -¿Bao. quién 'Sois? 
—Ш os cause sorpresa l a revelac ión que voy a 

tees»; creed lo que v o y a deciros, aunque os 
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parezca u n imposible, que yo os juro por el 
Dios crucif icado, por l a salvación de mi abra, JK¡ 
iodo lo más sagrado y respetable, que de mi tea 
no sa ld rán s ino pa labras de verdad. 

L a abadesa mi ró a l marqués, cada vez mit az-
íusa. y no pudo a r t i cu la r u n a palabra. 

— Y o soy, madre—prosiguió e l caballero—, g 
marques de Poza. 

— i Caba l le ro ! — in ter rumpió l a anciana c;r¿ 
imponente severidad—. ¿Cómo os atrevéis a teas? 
en boca e l nombre sacrat ís imo de Dios para jsnr 
falsamente? ¡Sois u n i m p í o ! . . . ¡A le jaos! 

— ¡Oh! — exc lamó el marqués, dejándose саг: 
tío rodi l las y estrechando entre las suyas las E». 
nos temblorosas de l a anc iana , a pesar de la »&» 
tencia que ésta oponía—. Oreedme, os lo he Jera-
tic, lo ju raré c íen veces por Dios, por su ШИп 
San ta .por l a mía, que ya mora en el sepulcro, ps? 
e l reposo de l a l m a de m i buen padre y de ra! i¿-
mano, que mur ie ron inocentes en una begaerj, 
por el amor de B l a n c a ! . . . ¡ O h ! ¡Creedme, atafe, 
creedme! 

Dos lágr imas brotaron de los azules ojos dfi 
marqués, y era tan conmovedor su acento, tan tier­
nas sus suplicas, que l a abadesa empezó & date, 
por más que le pareciese imposible que u n b a t í » 
resucítase después de seis años de haber гтжт. 

—¡Mirad!—prosiguió con arrebato el marqué?. 
Y ar rancando de u n t i rón los botones de «a es­

leto de terciopelo verde, y desgarrando au i r a ta­
misa , dejó ver en su pecho u n a cicatr iz. 

—5 Mirad l a he r ida que el puña l de u n &et» 
abrió en m i pecho ! . . . Creyóme muerto el asa-
do. pero m e salvó l a v ida un hombre que ase «re­
gió, y ocul tándome h ic ie ron enterrar con mí n o 
bre e l cadáver de ' m i fiel escudero, cuyo rotó» 
desfiguraron con a lgunas her idas. Después m «to­
do loco, y como todo e l mundo ignoraba m% 
res, nadie pudo decir a Blanca que yo vivía. Dat 
meses hace que volví a m i ju ic io ; busqué a Bisa» 
y nadie supo decirme qué hab ía sido de ella Ш i 
F lanees en busca del paje, y ahora vuelvo, Ye » 
miñaré todos los pormenores de esta ШУВДДО 
Wstor fa «t «d habéis A ««venceros. 
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Imposible, imposible .'—murmuró la abadesa 
- í r i e n o turbada y conmovida. 
"'—-Que me estáis matando! — exclamó el de 
^¿""eon acento de la más dolorosa desesperación. 
**—Levantaos, levantaos—dijo la anciana. 

Z>ío lo haré hasta que logre convenceros. 
„*Y aun cuando yo quede convencida, qué 

•eáaíWéis? 
" —Que no me ocultéis el paradero de Blanca, 

«ara que yo corra en su busca a nevarle la felici-
gpt ©да mi amor. 

_Oe he dicho que lo ignoro ,y así es la verdad. 
—No temáis decírmelo. 
—Vuelvo a repetiros que no sé dónde se en­

vestí» y os lo juro. 
—¿Me lo juráis?—dijo el marqués, cuya frente 

-Sí-contestó ¡a anciana. 
E de Poza dejó escapar un grito de dolor y 

¿rSiperación, y se puso en pie. La abadesa no po-
sentir ei afirmaba con un juramento sus pa­

itas. Una mirada terrible se escapó de sus ojos, 
82? brillaban como dos luciérnagas, y apretando 
¿i paños hasta hacerse sangre con las uñas, ex-
'¿só con acento de la más reconcentrada rabia:' 

—¡Maldita sea mí estrella! 
—¿Qué pronuncia vuestro impuro labio?—dijo 

ш espanto la abadesa. 
—;Mi desesperación diréis! ¿Por qué la des-

fr?d& me persigue tan tenazmente? ¿Hay justi-
•fátf' 

—5silencio, blasfemo!—interrumpió la superio-
s teorizada—. ¡ No manchéis con la impureza 
de rustras palabras el sagrado de este lugar! 

-~;Oh!... ¿Por qué me salvaron la vida? ¿Por 
¡&s recobré la "razón para sufrir tan horribles tor-
ЯЮЕМ? ¿Dónde está la desgracia que me persi-
Ш M está, para que yo luche con ella frente 
aíjmm ¡Oh! Yo quiero enemigos armados de un 

f ШЮЙГ o morir de una vez... ¡Doña Ana 
#'l§fetaa, no bastará tu sangre a saciar la abra-
« É » « i de mi venganza! ¡ Yo te arrancaré el 
f»ai& « o mi» propias mano*, me gozaré en tu 
msm у Ш prolongaré para, atormentarte más! 



S48 FOLLETÍN DE "LAS Kcsnciis'* 

i Y te tuve t a n cerca y te de jé ! ¡Soy un asina, 
b le ! 

E r a t a l l a ag i tac ión de l marqués, tan futías* 
sus mi radas , y estaba s u semblante tan discos-
puesto ,que l a anc iana se sint ió sobrecogida dé ^ 
espanto horr ib le, y pensó l l amar en su ayuda a"¿ 
Comun idad . 

— ¡Ca lmaos !—d i j o—. ¡ M e causáis miedo! 
Opr imióse e l de P o z a e l desnudo pecho, y 

convulsas manos l i m p i a r e n e l f r ío sudor que 
n í a po r s u frente abrasada por l a calentura, l a ­
go, como s i su exa l tac ión hubiese acabado cea t-> 
das sus fuerzas, dejóse caer en u n sil lón, y cea 1» 
cabeza inc l i nada sobre e l pecho y los brasas eri­
zados, quedó i nmóv i l y s i lenc iosa S u respiradas, 
e ra en extremo agi tada, y oíase, en e l interior ¡¡fe 
su pecho, u n ronquido que hac ía es t rema» . 

L a abadesa no se atrevió a moverse n i c a s i » 
p i rar , como s i temiese provocar o t ra vez coa m 
palabras l a loca desesperación d e l caballero. 

T ranscur r ie ron algunos minutos de u n si les» 
que i n fund ía terror. 

— ¡ I n f e l i z ! — m u r m u r ó a l fin l a anciana, de e* 
yos ojos brotó compasivo l lanto. 

— ¡ l á g r i m a s por m í ! — di jo e l marqués « a 
acento débi l—. ¡ Grac ias , madre m í a ; e l dale « 
bend iga ! 

—Tened esperanza e n Dios*—repuso la aba&tt 
poseída de su c r i s t iana fe y conmovida por san ca­
ritativos sent imientos—. Bendec id vuestros «Me-
res, que n a d a vale l a v i r tud s i no h a pasado por é 
cr iso l de l a desgracia. Tened presente que l a reso­
nación es e l único ruego que e l Omnipotents «g» 
cucha y atiende, y que l a fe en l a justicia tíiiSa 
todo lo a lcanza. 

—S Consaladme» m a d r e m í a , conso l»dme ! -á^ 
e l marqués con l a dulzura' de u n n iño i n o c a ^ j 
mient ras que e l l l an to humedecía sus ojo»-. FJ. 
soy d igno de l a protección de Dios, he h k a f e a s i 
poniendo en duda s u jus t i c ia . . . ; pero cm&mtí, 
horr ib le pecado, me arrepiento con :-~o 
de m i corazón ,y m e perdonará porque es a&M& 
cordioso. j H e suf r ido tanto» madre m í a l 
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—Ya llegará el té rmino de vuestras desgrac ias ; 
«до! fe y resignación. 

Gracias por vuestros consuelos í ¡D ios os 
¡gcdigA! 

gíibo algunos momentos de si lencio. 
Й ce Poza levantó l a cabeza .pasóse las manee 

par > frente, y d i j o : 
—Be venido a tu rba r vuestro reposo; perdo-. 

—¿Os vais? 
— á . .madre. 
—fteposad, estáis pá l ido y agi tado. 
—Sfe siento b i e n . . Dec idme, s i no tenéis i ncon -

naJea**, la razón por qué B l a n c a h a sal ido del 
mmáa. 

.-©tá perseguida, y el rey dio o rden de p ren-
¿gg» para ver s i así aver iguaba e l paradero de ese ' 
до qae tanto da que hacer. 

—{Prenderla!—repitió el de Poza , s in t iendo re» 
жег su energía—. ¿Y quién podrá tanto mien­
tas yo i?iva? 

- V e n t e a d a m e n t e pudo escapar ; pero temo 
фь 1л haya sucedido a l g u n a desgracia, porque en 
fes qotece días que hace ya que se fué, nada h e 
eSdto de el la, y es ex t raño que n o m e haya escr i ­
to, Cijo que iba a Madrid y que m e daría not ic ias 
«до. . . Nada más sé. 

—faestra sospecha es fundada;• le habrán ten-
ÜSo algún lazo i n f a m e ; todo se puede xemer de 
étás. ¿na. 

-»iOs será f ác i l encontrarla? 
—Sólo puede favorecerme la casualidad. 
—¿Conocéis a doña A n a d e M e n d o z a 
S marqués se dio u n a p a l m a d a e n la frente, jr 

mJ¡m&: 
—¡Soy u n estúp ido! . . . No había pensado e n tío-

Si Maris, a cuya amistad habrá acudido B l a n c a , 
m dada alguna; tal vez sepa su paradero.. . Al 
Й Ш й е a Madr id , porque u n d ía , una hora dec i -
Ш Ш vez la suerte de l a desgraciada. 

Я caballero se levantó» y componiendo lo me» 
W f » ЗЯйо sus vestidos, se dispuso a sal i r des-, 
р к ^ e isdsier e a r e h a d o de. l a abadesa tígtmsw 

Silliliffi'. 
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pormenores más sobre los úl t imos aconseclia.sa. 
tos que tuv ieron lugar e n e l convento. 

Como e l señor A n t o n i o <ie M e n a había esj№l4& 
e n l a serv idumbre de l p r ínc ipe después que el T*»?. 
qués fué herido, no supo éste d e qu ién se tratafct, 
aunque se lo nombró l a superiora; pero sospeché 
que todo lo sucedido debía ser obra de la princesa 
y con los antecedentes que acababa de adquirir, 
pensó volver a l a corte y seguir sus pesquisas. 

Despidióse, pues, de l a abadesa, que quedó 
vencida de que aquel era e l marqués de Bcaa, y 
m u y fat igado y con no muchas fuerzas, S&¿Q &¡ 
convento. 

— A caballo—dijo a J u a n . 
— ¿ E n qué?—le contestó éste a la vez que aeHa»' 

d ía un brazo hacia los dos corceles que ya h a i á ^ 
muerto. 

—Vamos en busca de nuevas <mbalgadtffa§» y 
mient ras nos las proporcionan, descansttremc*. 

T r e s horas después, caballeros e n dos corpa» , 
tos cuartagos, caminaban por el camino de Mafeg 
amo y escudero, éste escuchándole y aquél refirtta-
dolft todo l o que le h a b í a dicho l a abadesa. 

— S e r á milagro—contestó Juan—que no ande es 
este negocio el escudero desorejado, a quieta ta» 
buena bu r l a h ic imos, y a n o andar equivocado m 
mis sospechas, le prometo que no será el á$Hk» 
chasco que le dé e l hijo de mi madre. 

C A P I T U L O XXXIX 

El diablo Yaehre a la ecarte 

Dos días después, y a tiempo que las campa» 
de las iglesias tocaban e l rezo del Avemar ia, «efe*» 
han en M a d r i d , por la puerta de Guadalajara. é» 
jinetes que por e l abandono con que cabalgabas j 
e l po lvo que cubr ía sus vestidos, podía dedada» 
epe habían, hecho u n largo viaje. Ambos» a pese 
d e l c a t e que se dejaba sentir, procuraban oc±¡'& 
m rosixo bajo tí. emboco cb sus anchas cs jp * 

Hi 
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7 llevaban el sombrero calado hasta los ojos. 
s* (mxxdo hubieron dejado atrás un buen trecho 
¿a acalle Bea l de l a Almudena, volvieron hacia la 
, ¿ ¿el Arrabal , y atravesándola, ee detuvieron 
'•sío a una. casa grande, sobre cuya puerta ,y con 
íSss desiguales, de un color rojo subido, decía lo 

HOSTERÍA DEL ITALIANO 

Apeáronse los jinetes, y entrándose el más alto 
acr ¿ ancha puerta de la hostería, gritó: 

—|Ah de casal 
—¿Qaíén es?—dijo con voz chillona un hombre 
pequeña estatura, grueso y de abultado víen-
fse bajaba por una estrecha escalera, 

"*~—Personas de calidad—le contestó el viajero— 
-.¡KO TJ> os hagáis por eso la ilusión de que nos de-
¿renes estafar por vuestras uñas, pues ya hace 
I ¿ 5 qae conozco vuestras mañas... ¿Pero en q u é 
t-ísaiiS, ¡voto al infierno!, que ya no habéis he-
tíw reñir a u n criado que lleve a la cuadra nues-
rrs í cabalgaduras y les dé u n buen pienso? {Ay, 
r ; . ese Maearroni, y qué torpe andáis para conser-
TST el afecto de vuestros antiguos parroquianos! 

3 hostelero ñjó una m i r a d a escudriñadora en 
«s recién llegado, que y a había bajado el embozo de 
m cap, y luego dijo: 

—iEl .señor Pero León! 
— S señor demonio que os lleve—le interrumpió 

tí capitán—. Si volvéis a pronunciar mi nombre, 
Dios!.. . ¿Os Hamo yo acaso por el vuestro? 

—Perdonad—repuso maese — ; pero como siem­
bre habéis tenido la manía de decirme Macarrón! 
m wa de J i anc ion i , no comprendí la idea; pero 
jaata, atóor... señor hidalgo, ya sabéis que soy dás­
ete . 

—Ya sé que tenéis miedo a mis puños... Pero, 
jujeaos y demonios que carguen con vuestra enor-

—;Qaé se os ofrece? 
— ¿ I d e a r e m o s todo el día? 
—t'feaíf acompañado? * 
HA&Hs ciego, señor panzudo? 
r-f^onad—dijo el hostelero, ac*3táoáoee & & 
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puerta, y quitándose una gorra de lienzo bise» 
que cubría su calva y lustrosa cabeza. 

Y luego hizo una profunda reverencia al ose 
viajero, el cual no necesitaremos decir que era"**; 
paje; púsose otra vez la gorra, y echando al hcs> 
bro el delantal blanco que le cubría desde el casSs 
hasta cerca de los pies y llevaba sujeto con да 
cinta a la mitad del cuerpo, añadió: 

—-Entrad, caballero, que ya cuidarán de vaessra 
hermoso potro... este debe llamarse... 

—¡Satanás!—interumpió secamente el paje. 
—Dime con quién andas y te diré quién ére*-

murmuró por lo bajo maese Mancioni—. Diga 
compañero del capitán. Quiera Dios que algún ¿a 
no se les suba la sangre a la cabeza. 

—Que l a sed me abrasa, señor Шсаггда&--$йг 
tó él capitán. 

El hostelero llamó a un mozo, y después de зга&. 
darle que diese buen pienso a los caballos, dijo; 

—Estoy a vuestras órdenes. 
—Una habitación. 
—¿Vais a quedaros en mi casa? 
—Sí, por vuestra dicha, y por eso pedimos el roe» 

jor de los aposentos, y* si está ocupado, echares a 
la caite a qu ien lo habi te . . . 

—Señor... 
—ISilencio!—mterrumpió el capitán—, Haád 

l o que os d igo s i no queréis que os meta en el etó» 
dero donde guisáis vuestros asquerosos т а с & г ш щ , 

—Vos conocéis la casa; os diré lo que top 
desalquilado. 

—Qaeremoe-—repuso e l señor Pero—los des 
bmetes que se comun ican, y que tienen, e l ws% 
ventana a la plaza, y e l o l i o , a l patio. 

—Me alegro, señor, me alegro, porque está Ш-
ocupado. H a y dos camas nuevetíías. 

—Excusad la descr ipc ión y vamos a l l á 
Maese M a n c i o n i pasó delante, y les tres sa&» 

ron una estrecha y pendiente escalera. Luego ato* 
vesaron un pasillo y dejaron atrás un apénete 
cuadrado, y ent raron en el que. debían ¿1>J¿K; 
nuestros amigos. 

' Ш cada, uno d$ los gajjjnetes había игл casa 
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M fijfai limpia y decente; una mesa y algunos 
!í¡te¡a, y un armario de pino. 
^¿jjuf estaréis como unos príncipes — dijo el 

S saje y el capitán se sentaron junto a la me-
H M primer gabinete, que era el que daba a la 

—Iraednos—-dijo el señor Pero León—un p a r 
^ •¡¡aseUas de legítimo y puro Arganda y un cone-
% «& salsa de ajo. 
' —¿lío queréis macarrones? 

—Ya sabéis, maese panzudo, que los aborrezco, 
t k> »lsmo le sucede a mi amigo. 

jasóos momentos después les sirvió el hoste-
jga, y cuando hubieron quedado solos, dijo Luis: 

—ATE» no hace una hora que comimos, y os veo 
¿apesto a repetir de buena gana. 

—So penséis, señor Luis—dijo el capitán a la 
m 1« llenaba un vaso—, que tengo apetito; si he 
«g£do esto no ha sido más sino por ver si aun 
<gese Macarrón! guisaba tan bien como antes, por-

de otro modo buscaríamos nuevo alojamiento^ 
M v» prueba no más. 

—Pttr eso os engulliréis por prueba ese conejo 
j vaciaréis las dos botellas... 

—De todos modos hay que pagar su importe, 35 
dejarlo sería cargo de conciencia. 

—Mé alegro que tengáis tan buen apetito. 
—¿No me acompañáis? 
—No. amigo, voy a quitarme el polvo que llevo 

mam, y a salir, 
— i l a s pronto? 
—¿Os parece que debo perder un momento? 

flagr a ver a doña María de Mendoza p a r a que me 
ü p <l&jd* está doña Blanca, j Cuánto deseo es-
tesÉirfa entre mis brazos! . . 

—A Dios gracias—repuso el capitán—, que os 
.« poco animado; hace dos días que estáis 
é^sido y 05 mostráis a todo t an indiferente, que 
la verdad, me llamaba la atención, y a u n me tenía, 
:.:a ruil* ¡te. Es verdad que siempre os he visto con 
«a :in2» que tengo por aparente, y en pocas oca-
:.:=LÍ.? es habéis dado prisa, aún tratándose de tas 
tsás fmves asuntos; pero hablaros del marqués y4 
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de doña B l a n c a , cuya v ida quizás peligre, y 
geros de hombros, h a sido cosa que rae ha te 
mucho que pensar. Además, esperaba veros esa»* 
vido. ya suspirando o mald ic iendo al volver » 
trar en M a d r i d , después de seis años, con taaso m* 
cuerdo.. . no sé expl icarme, pero yo bien me «SÜBI* 
do, y lo que si sé deciros es que nunca creí n*» 
atravesar las calles de la villa con esa cacha», g¡¿ 
m i r a r s iqu iera a vuestro alrededor, y con» A 
bieseis sa l ido u n cuarto de hora antes para 4« i& 
paseo. . ' 

— ¡ S i en esos momentos hubieseis podido mt h 
qué pasaba en m i in ter io r ! . 

— j B i e n está» amigo mío , pero no ajeas» » 
tan to ! 

— C u a n d o me veáis con esa indifermsfa, 
ca lma que parece i nd i ca r que nada siento» caga* 
r a d que mi esp i r i ta está más que nunca ajKafls, 
y que al dejar la calma, debe ser espántete el gj» 
mer ar ranque de m i cólera. * ..• 

La frente del mancebo se contrajo. 
—alo — la replicó el capitán—, esa arrufas* 

que se es forma entre las cejas es para m i 
signif ica ¡Iva. Dejemos esta conversación. 

—Si. porque quiero marcharme. 
—Advier to—repuso e l soldado—que ese boto ét 

maese M a c a r r ó n ! no h a traído nuestro equípala* 
i Hola í—prosiguió gritando—. \ Maese panzado' 

Y a la vez descargó una puñada sobra l a s o a , 
que a no ser tan mac i za se hubiese roto. 

Maese Mar .c ion i acudió jadeante de fatiga. 
—¿Por qué alborotáis tanto ?—preguntó. 
— ¿ O s parece bien que nuestro equipaj» «Jé 

rodando po r la cuadra? 
— ¿ N o os lo h a subido ese bestia ÚB Antón? 
—Excusada es la pregunta. 
—Perdonad , le había mandado. . . 
•—Vamos, echaos a l hombro l a barriga, paz» fat 

no os estorbe a! correr y traedno* 
te nuestro equipaje. 

Salió el hostelero tan apriaa como poda, i * 
viendo a poco con el ligero equipaje de a&ssa» 
amigos, consistente en tíos sacos de cwo, csirs^í 
eco candado. 

. ' ' , : ' ' ' ' ' ' ' " l i l i 
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¿i gütft por uno de terciopelo azul con mangas 
#3 's Ejjjcno, gregüescos de igual tela, acuchillados 
f ^gro. J calzas grises, y despidiéndose del capi-

para ir a casa de doña María de Men-

ga&is dicho bien el mancebo: su espíritu esta-
H «a «tremo agitado, y como nunca» predispues-
^ , s-j aparente calma se trocase en un arre-

¿» calera. Temía que hubiese sucedido alguna 
««írsela, a Blanca y no podía estar tranquilo has-
osa la fíese. 

—¿Y el marqués?—se preguntaba—. Tal vez en 
¿ ccarento le hayan dado a conocer el paradero 
'-'A ai canora, y no será extraño que les encuentre 
K^Í» y felices... No hay que hacerse ilusiones, 
f,s*fa la realidad será luego más doloresa si me* 

Cea ligero paso atravesó-la calle de la Almu-
r la de Santiago, y bajando el derrumbadero 

ce ú? ícrma la calle de Santa Clara, encontróse 
te© presto en la cuesta de Santo Domingo, 

CAPITULO XL 

Àie de mal agiterò 

Esa el paje muy preocupado, y no se -cuidaba 
sat de recatar el semblante con el embozo 
ш m apa; pero no fijaba su atención-en los te®-

fu шаяба estaba oprimido. 
-$>жхш «cuerdos dolorosos se habías agol­
pas a su mente al entrar en Madrid! 
, leo- faiió para que alguna vea el llanto m es-

щш de sus ojos. 
?arecis> que" habla «añado y sido presa de_un* 

' ЦтШг peladilla durante los seis años qua hablan 
: . . .к.лто desde que salló de la corte con el alma 

irra ¿ 4 « а д а » © impulsado por el vértigo de I* 
rteascradtón. 
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No le quedaba en el mundo más afección ni »4, 
consuelo que su querida señora, y si ésta iaü^ 
muerto, la vida hubiera parecido insopcnatis £ 
desgraciado mancebo-

De repente, y como si hubiese brotado de 3a t& 
rra, un bulto se le puso delante, estorbándola é 
paso. 

Levantó la cabeza Luis, miró, retrocedió cose-
espantado y se escapó de su boca una exclaraacií 
que lo mismo podía ser de sorpresa, de miedo, ep,$ 
de ira. 

Acababa de reconocer a fray Bernardo, el & 
tuto dominico a quien no había podido olvidar, a£ 
único enemigo a quien consideraba temible. 

Su semblante tenía la expresión de hxurdlcjut 
evangélica y dulzura sin igual que lo caracterizaba. 

Entreabríanse sus delgados labios para sonreír 
levemente. 

—¿Qué os sucede? — preguntó con ves atíí.» 
ñua—. ¿Acaso creíais que ya estaba mi cuerpo es 
la sepultura y mi alma en la eternidad? 

—¡Fray Bernardo!—murmuró Luis, que quisa 
por primera vez en s u vida se sintió aturdido. 

—El mismo—repuso el religioso con su inaltera­
ble calma, 

. — ¡ O h ! . . . 
—¿Tenéis miedo? 
—¡Vive Dios! • 
1—¿Os desagrada encontrarme? 
—No lo sé. 
—¿Habéis olvidado que os prometí ser meám 

mejor amigo? ¿Qué teméis de quien pudo parderai 
y os dejó en paz? Recobrad la calma» que no te 
cambiado mis sentimientos respecto a vos. 

—Pues bien—di jo el paje, que empezaba a 
aturdirse—v aquí me tenéis. 

—Después de seis años, ya sois hombre, y ta? 
pongo que conocéis bien e l mundo y que no pe—--
réia lo misino que antes, 

—O» equivocáis. 
—Peor para vos. Sin embargo, abrigo !a esjs* 

nansa de que acabsremg» por. entendernos pcríe> 
tamentea 
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—Padre, en estos momentos está mi vida en 
-,уф$зж manos. 

-Ta to sé. 
—Ante todo quiero saber..i 
__gcy vuestro amigo. 

—A menos que tuvieseis el raro capricho de па-
дам algún mal, nada tenéis que temer de mí. 

—fealdad. -
—Ш. mayor de los sacrificios haría el rey por 

ípsdsrarse de vos, y «también tenéis algunas cuen-
¡cs pendientes con el Santo Oficio, puesto que en 
Hades habéis estado con los herejes; pero en 
$i%uQ a la Inquisición, nada temáis, y en cuanto 
Al яу, cuidad de no cometer ninguna impruden-
&"—Ss decir, que, a pesar de que no acepto vues-

asestad... 
—Soy vuestro amigo, y pruebas os estoy dando 

ée fas me interesa vuestra suerte. 
—En otro tiempo me perseguisteis, fuisteis mi 

«tTenario más temible... 
—Pero terminó aquella lucha. 
—Sin embargo... 
—Tal vez no soy bueno, pero tampoco estúpido, 

y 30 hago mal por el sólo placer de hacerlo, no be 
áe tomarme la molestia de perseguiros para no 
«íSEgoír otro resultado que el de veros sufrir. Ig-
ssafea si habíais vuelto. 

—Aun no hace dos horas que negué a Madrid. 
—.|Y tenéis la seguridad de conocer bien vues-

.fet síración? 
'•••1»4!яю qee sí. 

—Quiera Dios que no os equivoquéis. 
iitm•«§ estremeció. 
Las palabras del fraile le parecieron el anuncio 

ék шиш desgracias. 
38 dominico anadió: 
—Ya sé que doña Blanca abandonó el convento. 
—¡Que lo sabéis!... 
—Y sé también que el marqués de Poza no 

'ЖЕ&. 
Ш mancebo fijó .una. mirada, de asombro ezi fray. 
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Este desplegó u n a sonrisa. 
—Parece—cont inuó diciendo—que mis pajiHn 

os sorprenden. 
— N o puedo negarlo. 
— ¿ N o habéis v isto a vuestra ant igua « f i e ^ i 
—Sí—respondió L u i s , queriendo con l a ®BS^S 

aver iguar sí e l domin ico sabia tanto come-
saber. 

— E s o no es verdad—replicó tranquilábate * 
fraile. . 

—Apenas llegué l a v i » 
— N o . 
r - ¿ P o r qué l o dudá is? 
.—Porque os encuentro en este s i t io. 
—¿Y qué prueba eso? 
— Q u e ahora vais en busca de doña B l&na , 
—¡Vive el cielo! • 
—¿Me equivoco? 
—No. . "3 
—Podré is matarme, pero enganarmt. . . 
i—Juro.no intentarlo otra vez. 
— O s colocáis en e l buen camines 
—Es decir , que sabéis.. . 
—Mucho, muchísimo más que vos. 
—Entonces... 
— O s lo diré cuando seáis mi amigo y mi a&w ' 

do, cuando nuestros intereses sean comunas. 
— E s o no sucederá. 
—Tendré pacienc ia. 
—Reverendo padre, debéis comprender mí §§» 

helo por abrazar a m i desgraciada s e ñ o » . 
—Si. l o comprendo. 
—Perdonadme s i no me detengo más* te cgá 

no signiac* ingra t i tud , pues siempre recame* -
que os debo mucho. , ' 

— M e l o pagaréis» descuidad. 
— D o ñ a Blanca me espera.. . ' ' 
—Con más a fán de l que os imagináis, 
—Vuestra." palabras. . . 
—No puedo deciros más. , '-' 
Acrecentaron los temores de Lu i s . .„ 
Smpez» a creer que su señora hab ía sido ibfr 

nxa <fe alsfón nuevo abuso*, pero «ra ir»ifrjl ir**|Wft > -'' 
tur tí fraile» porque éste no da r ía explicada* .>/ 

http://Juro.no
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a trueque de la alianza que solicitaba con tan-

-" ¿j?¿e3Conó Luis, y creyó que no tenia necesidad 
.« -""rer ningún sacrificio, o lo que es igual, de li-v;»^r¿£rte a la del padre Bernardo, porque muy 
aKSte podía saber lo que había sido de Blanca. 

posible—dijo el fraile después de algunos 
•~<&*zrj3Sr-cue pronto vayáis a buscarme para so-

¿ que ¿jora os ofrezco y no queréis aceptar. 

«.Ya sabéis que mis predicciones son ciertas, 
ggjgáai que os anuncié que no sacaríais a don 
Site de su encierro por la chimenea. 

.̂ Ofrjdi un detal le, es verdad; pero ahora... 
«—ítaao que hayáis olvidado alguna circunstan-

&. 
— D e j a d m e , porque acabaríais por poner­

se ¿ Btfti humor, 
©s bendiga—dijo fray Bernardo, 

f Iranio la diestra, haciendo la señal de la 
osa 

S^síé Luis cal le arriba. 
—.Gli.—exclamó—. Mis esperanzas empiezan a 

émütttxss. Este f ra i le representa aho ra para mí 
-m ave de mal agüsro. ¿Qué le ha sucedido a do­
te Kanes? ¿ H a querido f r a y Bernardo decirme 
p e s e la encontraré? ¿Qué circunstancia he podi-
# tíodar? Sus predicciones m e infunden terror. 

¿ pije sa detuvo como s i efectivamente tuviese 
2¡jKÍc de conocer l a verdad. 

—;Vi« el cielo!... Si empiezo así, m u y mal acá-
tati m ahora m e viese el cap i tán se burlaría con 
jeteas razón. Quiero pronto la muerte o la vida» 
^tes aslir de dudas. 
"* 0tm w» se-puso en movimiento, avanzando con 
«¡te ng&les que antes. 

A1» pocos minutos l legó a l a casa del señor de 
Jls*fe3> £n i* ando en el gncjiurpso zaguán, 
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CAPITULO XLI 

El diablo se conyenoe de que m preo» 
hacer diabluras 

Ya sabemos que el fraile no se e q a r w ^ 
puesto que 3a infeliz, doña Blanca encontrál»» 
poder de la princesa de Eboli. 

En un instante debían desvanecerse las times» 
esperanzas de Luis. 

No se equivocaba al comparar al doaiala m 
Jas aves de mal agüero. 

La primera persona que bahía encontrado al 3* 
gar a Madrid era el padre Bernardo, carcunstaKa. 
que debía considerarse como un mal aníereisr.-* 
como un mal principio, que al menos supersütí» 
le hiciese temer un mal fin. 

—Quiero ver a doña María—dijo Luis al CÍÜ§ 
que se le presentó. 

—Daña María no recibe a nadie—Je coaleiÉé # 
sirviente. 

Í—¿Esta enferma? 
-4Jn poco; pero aun cuando así no íuesa, fea-

dada orden terminante... 
—No importa, decidle que un caballero <pe % 

trae noticias muy interesantes desea tener la tea» 
de verla, 

—¿Y vuestro nombre? 
—No lo conoce, y, por consiguiente, «§ teáS 

qse se lo' digáis. 
—Entonces... 
—Haced lo que os digo, y si no, McrtunaiaiEas.» 

ta conoao la casa, y yo misa» me anunciará 
Hato dktendo Luis, entróse con la cenata» Ü 

que no teme que le estorben el paso. 
—i Caballero í—exclamó el criado sorpreaákfe. 
—Sois muy torpe, y ya debíais haoer ce.::-:;: 

que el asunto que me trae me abrirá toüs js 
puertas. Anunciadme, pues, si no queráis 
m la desgracia de vuestra señora, y, más ara r; 
i* á* jtmto mo>*fq№6 & veto* 
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0® acento t a l de convicc ión • prenunció estas 
, g e l mancebo, que el s i rv iente empezó a du-

concluyó por decid i rse a pasar eí recado. 
_4jeddle—añadió e l paje—que vengo a hablar-

% 4» to qae más le in teresa en e l mundo. 
•ja» misterioso recado h i z o cav i la r a doña M a ­

ja alíanos instantes, y sospechando si tendría re-
jgfftn alguna con su h i j a , mandó que entrase e l 

jto reconoció l a d a m a a l paje, s in embargo de 
p i & pareció que l as facciones de éste las «había 
5® Alguna vez, y lo recibió con c ier ta frialdad y 

—Señora, perdonadme—le d i jo e l mancebo—si 
ü i t e á a d o mi nombre. 

- S o os conozco, y hub ie ra sido inú t i l . . . ¿ Y a 
-ai debo esta visita a que tanta impor tanc ia dais? 

—¿Puedo hablaros s i n temor de que no nos es-
,^hmt—ie preguntó L u i s . 

—Osa e l mayor descuido. 
*-fasgo a hablaros de vuestra h i j a . 
~ | D e m i hija! — exc lamó doña M a r í a , cuyo 

gjaKame se animó súbitamente. 
Y sin aguardar más explicaciones, rogó a l mar i ­

tal-» ¡pe se sentase. 
.. "ffiiáo éste así. y l a d a m a pros iguió: 

—fenfe a hab larme de mi h i j a . . . ¿Pero quién 
•«•!'• 

—tito me conocéis? 
—loeaentro una semejanza, no sé con quién. , . 
-Señora—repuso L u i s sonr iendo—, soy e l d ia -

• —¡j&h.\ ..—interrumpió d o ñ a M a r í a — . Os réce­
os- reconozco... aunque vuestro rostro h a 

u. ¿Y qué es de m i quer ida doña Blan-
ta? jPor qué h a desaparecido de l convento? 

•ta» preguntas de jaron como petr i f icado a 
Sais, p e por algunos instantes n o pudo a r t i cu lar 
9ta palabra. S u frente pal ideció a l a vez que se 
•afsbt en f r ío sudor, y m i r ó como can espanto a 

tenéis?—la d i jo ésta sorprendida de t a n 
. iassblo. • • * 

sHCcaque doña Blanca está en. poder de núes-
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tros enemigos?—replicó el paje con acecho afe, 
gado—, jOh!... ¡Está perdida! ¡He llegado tag* 

—¿Qué decís?—repuso doña María en extrae 
turbada. 

—Señora, en su última carta, que a p e a s ÍÍB¿ 
seis renglones, me decía que se veía precisada a â» 
lir del convento para huir de sus e n s a t o , 5» 
viniese a socorrerla, y que vos me diríais cual era 
su paradero, que tendría que ocultar a tode 4 
mundo. 

—; Ahora lo comprendo todo!... ¡Ah!... Y0 m 
la causa inocente de esta nueva desgracia. 

—Explicaos, señora, explicaos—dijo aíanosaaw 
t e el mancebo. 

—Sin duda la persiguen porque intercepten 
una carta mía en que le pedía su ayuda para tfm 
que mi hija llegase a tomar el hábito. 

—¿Y os referíais a alguna suya? 
—A ninguna, porque ella era ajena a 

asunto. 
—Entonces, ¿cómo podían hacerla respozm&" 
—Pero cuando se quiere perseguir a K a per­

sona... 
—Tenéis razón, doña María, cualquier pretor: 

es bastante para acusar a quien quiere tea» 
daño. Sin embargo, ella me decía que tsisfei 
enemigos intrigaban y la perseguían, y no ¡p§ ]& 
persiguiese la justicia con razón o sin ella... ¿Q¡ 
acordáis de todas las palabras de vuestra cara? 

—La podéis leer, porque la tengo; el n?. \ 
quien la entregaron, me la envió con mi padrt. tú* 
virtiéndome que doña Blanca no era religiosa y m 
podía instruir convenientemente a mi hija. 

—Entonces no se h a puesto presa a mi &&m> 
no se la acusa por ese concepto, perqué hafctese 
guardado la carta como prueba, i Oh! Doña BSaaet 
está en poder de la princesa de Eboli me atrovb 
a jurarlo. ¡Cuando le traía la felicidad! 

—Desgraciada mente, se confirmarán vanan* 
sospechas, amigo mío. 

El mancebo miró a todos lados como u e s a * 
de que le oyesen, y repuso: 

—Sabed, señora, cuo el marq.;; ; ¿~ " * 
*-}Qu6 yivel—escamó Ja dama a la 7 : : 
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.-¡¿y extremadamente los ojos—. {SI marqués de 
ftm„. vive! 

~-SL el amante de doña Blanca, el que fué ase* 

-Paro... 
—Y mi señora no lo sabe... 
—¿Y donde está? 
—Dabe encontrarse ya en España, quizás en 

tüá?id; pero también ignoro su paradero. Ya os 
^ s k esa historia otro día ; ahora cada momen-
«Jp pasa vale mucho para mí. 

-¡Pera no me habláis de mi hija? -¿Qué te-
asa que decirme de ella? 

—Es verdad, tengo que hablaros de vuestra hi-
»g; perdonadme, la había olvidado, a pesar de mi 

—¿Cómo está? Porque supongo que la habréis 
«sto. 

—;Qae la he visto!... Acabo de llegar a Madrid, 
I « a cuando así no fuese, doña Magdalena de 
ES» so me hubiese permitido... 

—iDc-f.a Magdalena de üllca!..: Ya no está 
#8B a9a mi hija. 

—¿A dónde la h a n llevado? 
r-Al convento de Santo Domingo el Real. 
—¡Al convento de Santo Domingo! 
—Elea cere?, de aquí, pero no puedo verla—di-

J» mr.emeo.te la dama. 
—;No han respetado...? 
-liada. 
—;A despecho de la oposición de su padre? 
—Á despecho de todo... ¡Ahí ¡Me han dado la 

«efe... la han hecho desgraciada! 
E mancebo apretó los puños, brillaron como; 

*s fóses sus negras pupilas y exclamó: 
—¡So será así, vive el cielo! 
—sQ ŝ pcar¿is contra Felipe II? — repuso con 

stsaTscra la dama. 
-¿sacra, he jurado a don Juan proteger a su 

su y • 
—¿Eibea visto a don Juan?... ¡Oh! Referidrae-

i rate r.o dejéis una palabra. 
B humedeció los ojos de doña Maria,- " 

podéis figuraros lo que dice un padre, a 

http://mr.emeo.te
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—Pero quiero oirlo. 
—Bien, os lo repetiré; pero no ahora, ржре i 

tiempo vuela y doña Blanca está ea peligre. Ощ» 
tentaos con saber que me encomendó el атр&ге Ш 
vuestra hija. Ignora que la hayan llevado а на «§. 
vento... 

—Hace muy pocos días. 
—¡Cómo se han aprovechado de su ausencia: 

Está visto, señora, que tendré que hacer una da 1за 
mías... me provocan... ¡Oh!, ya se convencerás és 
que el diablo dispone aún del poder del infiersa 

И semblante de Luis tornóse sombrío, у 1ета& 
tándose. paseóse agitado por el aposento. 

—No debe perderse ni un instante—dijo—tt:-
veré hoy o mañana... no sé cuándo, en cuanto ta*» 
ga una noticia que daros. 

—¡Oh, salvad a mi hija!—dijo con toco eajái-
cante y cruzando las manos doña María. 

—La salvaré, os lo prometo... Procurad atefr 
toar en qué sitio del convento está situada m «¡ó-
da, con todos los demás pormenores que podáie a&> 
quirir. 

—Todo lo sé; podría ir con los ojos хтШт 
hasta та celda, que está... 

—No me lo digáis ahora, porque se me chrfe. 
ría... 

—¡Dios os proteja! 
—Ordenad a vuestros criados que no ше cesar» 

ben la entrada ni me pregunten mi nombre. 
—Cuando vengáis, decid que sois la pmom a 

quien espero, y no os detendrán. 
—Señora—dijo el paje disponiéndose a 

i » ña sido muy grata nuestra entrevista; pero tetv 
$o «ереишш de consolaros. 

—ia d«io os gufe. 
—Guárdeos a vos—repuso Luis. 
Y saüá con el pecho oprimido por el cer&jt ? 

encendidos loe ojos por la rabia. 
Cuando bajó la escale» se encontró ea a i » 

guáa con ш caballero que al verle ocultó el 
«oa su cap*, coa toda la preclpitactóa <Ш m 
quiere evitar que lo conozcan. 

«-COea. rara—murmuró el paje—, se oculta m 
wat cuanéo yo soy el que tengo que ccuitarsss, i 
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laüar* quien soy» o le naría huir el miedo supers-
5¿ao que muchos me tienen o me haría que hu-
yaTcon solo mirarme indicando que me iba a 

E¡ caballero que se había ocultado el rostro era 
i marqués de Poza, y subió la escalera diciendo 
pía sí: • 

—Poco ha faltado para que ese hombre me cc-
gsease, y quizás sea uno de mis mayores enemi­
gos. Si me hubiese visto la cara, o le hubiera hecho 
£2ir el miedo supersticioso que se tiene a los muer­
te, 0 podía haberme obligado a huir con una sola 
ajad» que indicase que iba a delatarme, 

CAPITULO XVIII 

Siguen las "risitas misteriosas . 

a a t o o criado que había, recibido a Luis re­
caía si marqués. 

a te , s in descubrirse el rostro,. preguntó por de» 
¿a Haría. 

—lío recibe a nadie—le contestó el sirviente» 
—A mí me recibirá—replicó el de Poza. 
—Es día de misterios—murmuró el criado. 
—¿Qué decís? 
—Nada, sino que es inútil que esperéis... 
—S me estorbáis el paso tendréis que sentir. 
—¿Vos también me amenazáis?... El otro lo ha­

da con razón, según después he visto; pero vos..a 
- tostar íais? 
-iCtóalerol • . • 
—Itosad el recado, sí no queréis verme entrar 

—|¥m también conocéis la casa? — dijo, más 
lówfdo que enojado el sirviente. 

—I Qué quiere deci rtambién? 
-4fad&» nada, porque acabaré por volverme lo-

« u ¿Vuestro nombre? 
—lio me conoce doña María, y por censiguien-

«u . . . 
H© «fe m sombra» 
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—Apartaos—replicó imperiosamente el & ^ 
ta—y cuidad o t ra vez de ser más có rase te 

—Esperad , cabal lero. . . un memento as 
voy a dec i r a l a señora. . . 

—Que vengo de l as Huelgas. 
— ¿ N a d a más? . 
— N a d a . 
Entróse el criado en las habitaciones ictea*^ 

y a los pocos momentos volvió, diciendo s i 
«pies que pasase adelante. 

No fué la ind i ferenc ia la que se p in tó en «i 
blante de doña María cuando vio al de Pona, 
que pal ideció a pesar de que ya sabía que fet* s» 
había muer to . 

— ¿ M e conocéis?—le preguntó e l marqaéjí, 
— S í , amigo mío—le contestó l a dama a h «g 

que le a largaba su d iest ra—. Nada m e es mis g». 
to que veros; ya sabia que vivíais-, 

—¿Quién os lo ha d icho? 
— ¿ Q u i é n ? E l d iablo, vuestro mejor amiga* 

bien que lo habréis v is to en l a escalera a l tmg. 
E l marqués se dio u n a fuerte palmada m U 

f rente, y apretó los punes con rabia. 
— ; E r a él e l que sa l ía de aquíl—exclamó, 
— ¿ N o le habéis conocido, ni él a vos?—pt f» . 

tó con sorpresa doña M a r í a . 
— M e oculté e l rostro a l encentarlo..? ¡tM ft» 

ro y a no tengo por qué desesperarme, vos m ü ¿ 
dónde debo encontrarlo... 

— L o ignoro; ni ¡e be preguntado ni me U te 
dicho, en B U turbación. 
. — ¡ T u r b a c i ó n ! ¿Pues qué ocurre? ¿Y doña » » * 
ca? . . . 

—Sentaos, marqués; tengo mucho qm hA> 
ros s#bre doña B l a n c a , a quien h a id© a ÜWSí K 
antiguo paje. 

—¿Exonda se eascuentet? 
— N o l o sé. 
E l rastro de l de Posa palideció. 

, — ¿ L o eabe Luis?—preguntó. 
—Tampoco. , ,, 
—¡Oh' ¡Parece que el inf ierno ae h a ccttfrHj 

centra mi! Perdonadme, señora, s i e l «tolor m 
arrebate; hace seis años que fu f ro mtieiKs, U é*, 
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a» ha dejado de perseguirme» y cuando pea-
' • . ^ fcafcáa llegado el término de mis penas, se 
pisplit». Ser desgraciado y ver la felicidad, sin 

aUcanaarla. es un tormento horrible. 
'*E infeliz enamorado debía sufrir mucho, por-
«3 SÍ realidad su situación era en extremo apu-
¿¡¡s, II hombre de más paciencia y de más resig-
^¿zx hubiera desesperado al no poder alcanzar 
¿¿"¡ájete fae tenía delante, y tras el que corría sin 
¿¿ansa Había ido a plandes, y un desgraciado 
erxx le impidió ver a L u i s ; pareció mostrársele 
¿i.pcáa Ix fortuna por un momento, dándole a co-
Ĉ gr el paradero de Blanca, y cuando lleno de 
á&ssfi» legó a las Huelgas, encontróse que por 
uta MM casual idad y a no estaba allí el objeto de 
•Ls siíar¡£s; sin descanso corrió hasta Madrid, y 
cxssfe $a?o tan cerca a la persona que podía darle 
s a p a luz y prestarle ayuda, huyó de ella como 
éá ssysr de sus enemigos. Si doña Ana de Men-
ia» háblese dispuesto tales coincidencias, no le 
üiímn dado mejor resultado que la casualidad.-

Tres personas que tanto se amaban, corriendo 
mss «¡3 pos de otras p a r a alcanzarse, y como los 
:%ám de una rueda que g i ra sin cesar, encontrarse 
idBLjr» a la m isma distancia. 

—So perdáis la esperanza—dijo doña María—J 
«modo « i M a d r i d el paje... 

—¿Podrá hacer imposibles? 
-Czil puede decirse que s i ¿Ignoráis que cuan-

c- -yrz el diablo c e palacio se burló del rey, de do-
2» Acá de Mendcr,a y de toda la Corte, y que si no 
» br'sif-íe agravado la en fe rmedad del príncipe lo 
Ji'i£f.rs sacado de su prisión? ¿Y lo que en Man­
es» U tocho? 

<—Mucho confio en é l ; pero la desgracia me per-
ígm tan sin descanso, que haré que todos sus es» 
forres sera inútiles. 

—S paje cree que doña Blanca está en poder 
ir. h princesa de Fooli. 

—lil ves E O SÍÍ equivoque. 
—!>e seguro 3a arraigará de sus manos..; 
—>r& eatre tsnro no puedo verla, n o sabe que 

rrw. ,Ch' ]¥erla, verla, éste es m i a fán , y ni el se-
«teuc taséis, isnto e l agua, n i el pan el hambr^Or 
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to ni el desterrado su patria, n i el ciego h J a 
como yo verla, decirle que la amo como tíes&t 
más que nunca, y que sin ella la vida es para ай ta 
tormento que no pueden resistir nús fuer»*' 
no sabéis cuánto la amo! 

El desdichado marqués estaba muy a g ü ^ » 
su corazón latía con desigual violencia у рвгеед 
que una mano de hierro le oprimía l a gargaat», 

; —Tranquilizaos—le dijo la dama, que se ей». 
2aba por ocultar s u emoción—. Habéis estada щ 
arios sin verla; esperad algunos días más. 

— P e r o esos seis .años no h a n sido para a i jgfe 
que un día, y al cabo de ellos me ha parecido 
pertar de un sueño pesado, creyendo que no ba& 
transcurrido sino la noche en que l a vi per Щ/л 
vez. 

Doña María miró con .sorpresa al е а а ш а ^ 
caballero, y repuso: 

—Но os comprendo. 
—Séneca—replicó el marqués, a la vei до » 

estremecía—, be estado loco..,, 
—¡Loco!...-
—A no ser asi, hubiese concluido mi dote m 

mi existencia. 
-Razón tenéis en decir que os persigue к é» . 

gracia como a ningún hombre. 
Ш marqués se dejó' caer en un sillón, у peras» 

necio silencioso algunos instantes. 
—Es preciso—dijo al fin—salir de una f e & 

esta situación. 
— ¿ Q u é pensáis hacer!. . 
—Ir a ver a la princesa..; 
—Os penderéis. 
—Tarde o temprano han de descubrirá» 
—¿No es más prudente esperar hasta ver й й 

diablo hace alguna de las suyas, o, por lo теш 
que antes es pongáis de acuerdo con él? 

— ¿ P e r o dónde encontrarlo? 
— M u y fácilmente. 
—¿Fác i lmen te decís, cuando ese niño ршя 

que es invisfele? * 
— E l volverá a verme, según me h a р ш ш Ш ь 

tanto para darme noticias de doña Blanca. « * # 
p a r a convenir ш el modo de sacar a mi aaj» Ü 
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porque h a jurado a don. Juan de Austria 
¡Tprctegeria. 
* -vuestra hija... D o n Juan m e hab ló de ella» y. 

me ofrecí... 
_-L¡> habéis visto en Flandes? 
_S¿lin:cs junta- de M a d r i d . . . Y a os referiré 

gy, ttentura. Proseguid, señora, que los instantes 
¿¿os para mí . 

—psss bien; me decís dónde se os puede encon-
jg>, y cuando venga a verme e l paje. . . 

—Hasón tenéis, y e n verdad que ando sobrada-
joote torpe... Tengo l a cabeza t a n trastornada, 
~* 30 acierto a pensar e n lo que m á s me conviene. 

álp s? tranquil izó e l marqués con l a esperan-
- n i cierta de V3r a l paje, y repuso: 

—No per eso dejaré de ven i r a visitaros, por si 
jsaJo seros útil en e l asunto de vuestra h i j a . 

—si. venid; tenemos que f o r m a r un p l a n en 
a » » esiemc.» reunidos vos, e l d iab lo y yo, por-
$» sastras enemigos son m u y poderosos, y si no 
i s a s » da acuerdo, nada adelantaremos. 

—Fies bien: decid al pa je que, po r ahora , me 
áupedo en 1» hostería de l I ta l iano, que está en la 
p i j c¿i Arrabal , y que allí m e conocen por Alon^ 
c á& Burgos, que es e l nombre que he tomado. ' 

—Quizás vuelva hoy mismo. . . 
- D k * k> quiera. 
—O a más tardar, m a ñ a n a . 
-Señora, habéis conseguido tranquilizarme* 
—.Ojalá pudiese haceros fel ices a todosl 
Despease e l marqués de doña M a r í a , y, no 

ocas agitado que Lu i s hab ía sal ido pocos momen­
to astea, salió él también, y se reunió a su escu-
4so J a n , que le esperaba en la puer ta de San to 

—Msdas nuevas traéis—le d i j o e l fiel criado? 
-#c m sabe el paradero de doña B l a n c a ; sólo 

m «pecha que está en poder de l a de Eboli. 
, —Eátá vl&io que tendré que entenderme ot ra vez 

—E paje es:á tamb ién en Madrid; sa l l a de casa 
* ét&a M a r í a cuando yo ent raba, pero m e oculté 
g H f j » y no fijé l a atenc ión en él... 

«-Msctávsanente, salió un tanjo»; pero j a » 
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bien, como vos, recataba ei semblante. 
—Mañana, quizás hoy, lo veremos. 
—Pues no le arriendo la ganancia a la «fe»» 

princesa ni a su escudero. 
—Con la ayuda del diablo podemos abijar j ' . 

guna esperanza. 
—Deseo ver a su compañero y mi amigo -?*. 3 V 

t an ; es mozo de provecho, en cuanto a buenos ¿ , 
ños, y si se ocurre dar cuchilladas, ya varea cz 
qué primor lo hace; cada vez que descarga ил ¡pi­
pe, puede contarse u n enemigo manos. 

—¿Crees—preguntó el marqués, después át <¿ 
gunos momentos de silencio—que el hombre да 
llevado la carta al señor barón irá con la rspía 
que deseamos?... 

—Es de toda confianza, y no hace otra caá zxi 
correr a caballo. Ya ,en otras ocasiones, slnná ¿ 
difunto señor comendador, y siempre fué у %'ж «a 
menos tiempo del que se calculaba que empfearu 
Dentro d e tres horas estará la carta en su ¿ « 3 3 3 . . 

y seguramente tendréis contestación al aaiscftíí?. 
—Muy pronto me parece, porque tendrá §в» &-

tenerse a descansar y a dormir. 
—No duerme ni descansa sino cuando time oca* 

sión de hacerlo tranquilamente. Podéis estar des­
cuidado—replicó el escudero. 

Así hablando, llegaron a la hostería, solfea 
al piso principal seguidos de maese Мгпскяи ¡p 
les entregó las l aves de sus aposentos, inmedaft 
el del uno al del otro, y el marqués, fatigado por Á 
largo viaje y las violentas emociones que habla o~ 
perimentado. se acostó a descansar antes tí* t ea s 
ningún alimento. No así Juan, que. antes de fetósr 
a su señor, quiso remojar el tragadero con ta» Ы> 
tella de buen vino y conocer a la criada de к 1ц» 
íearía. 

Para conocimiento de nuestros lectores y e r a 
por vía de advertencia, les diremos que el Йега&> 
rio del marqués y el del capitán estaban s e p s i s 
solamente por un tabique, y que, lo mismo el m 
que el otro, tenían una ventana que daba al ЖШ 
patio de la hostería y sobre un frondoso ешрж» 
do que estaba a 1» sazón cubierto de vento j m 
chas hojas. 
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C A P I T U L O X L I I I 

Proyectos del diablo 

у д а tras sucedía l o que dejarnos referido, e l 
мш se bailaba en su aposento, sentado junto a l a 

y enfrente del capi tán, que, vaso t ras vaso, 
sjssaba una tercera botella, después de haber co­
gías, saboreándola como en . nuestro t iempo se sa -
•xrex ana taza de té o de café que debe ayudar a 
& ¿gestión, y cuyo uso no estaba entonces tan ge-
: p i l a d o romo ahora, Pero a u n cuando entonces 
t*. a j el cafe hubiesen sido una cosa de t a n co-
r x ¿so como en el t iempo que corremos, e l señor 
fm León no habr ía encontrado nada mejor pa ra 
aspes de la comida que una botel la de v ino seco, 
tpsrtófl a sorbos. 

—Шоу conforme—decía e l soldado—con vues-
•ra ,:глиэп: doña B lanca h a caído en poder de l a 
рг&юна. 

—Ahora es menester buscar u n medio de sa l -
ш"л cnanto antes. 

—Es muy sencillo. 
—Sepamos lo que pensáis, aunque desconfío de 

nebros proyectos, porque todos se reducen s iem-
jr* a uno, a l de dar cuchi l ladas. 

—Qs habéis equivocado—repuso e l capi tán, a l a 
ш p e se pasaba la lengua por el bigote pa ra l i m -
jstrto sin que se desperdiciase una sola gota de 

—Me alegro. 
—En cuanto apure esta botella, s i es que me l a 

érjas apurar t ranqui lamente, voy a ver a doña 
tea. 

—¿Y qué la diréis? 
. —Oes he reñido con vos y quiero serv i r la sí m e 
РФ bies, principiando por decir le dónde estáis 
para que pueda echaros mano. 

—O» encuentro como nunca. 
*-i%jé tal?. . . Pues me fa l ta lo mejor* 
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—Ella me escuchará, y cuando más eabíi i 
esté en la conversación, como me habré xsr>-
cerca de ella, la cojo por el pescuezo y la 
del primer apretón. Así no gritará... 

—Pero, ¿y doña Blanca? 
—Le preguntaré por ella, y si confiesa F la 

libre, bien, y si no... " *" 
—Os dirá que sí, la soltaréis, fingirá ccar.&a 

a donde la tenga encerrada, y gritará, acod ie 3 
muchos criados... 

— Y entonces yo, ¡voto a l infierno!, de CÜÍJ 
cuchilladas me quito estorbos de delante. 

. — Y os volveréis sin doña Blanca, si es 5» ~¿ 
veis, porque no faltarán dueñas ni doncel!» *j¡ 
alborecen, ni córcheles a centenares que acudí? 

—Tertcis razón. ¡ vive el cielo!—exclamó € 
piten, dando una patada en el suelo que ln» te» 
Mar la. habitación. 

—lío m e equivoqué, amigo mío. 
—Pues os juro que nunca he cavilado tant: 

m o ahora.. . No sirvo para el caso; disponed ? 
yo os seguiré hasta el fin del mundo. 

—Data Ar¿.;—repuso Luis—tendrá dentá i s ta 
la s i n a n , 

—Inaudablijmsnte. 
—Esas doncellas, como todas las de su o t e , j 

como todas las mujeres, gustarán de que las «» 
moren. 

—¿A dónde vais a parar? 
—Ya lo veréis, 
—No me disgusta la cuestión de doncellas. 
—Bien fácil será hacerse amante de i a * 

ellas, y por este medio puede averiguarse tote, y 
luego, según se presente el asunto... 

—Basta, señor Luis» no soy tan torpe—:toma» 
pió gravemente el capitán. 

—¿Os parece bien? . • -.i 
—Perfectamente, y suponso que yo bar! * ; 

•asíante... • i 
- i : „ t - tt..~ ¿ mí. 
—¿~t:::.. z PI:? no saldría cen m: empre»? 
—De er^amu-aria, s í ; pero en cuanto a te p 

más nos importa» creo que poco o nada, adA» \ 
riáis. 
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—¿Y cuándo vals a comenzar vuestra empre-
a—preguuto el capitán. 

—Hoy mismo, al obscurecer, que es hora en que 
je encellas suelen salir con cualquier pretexto. 

—¿Y sáentras, qué haréis? 
—Dcriair para descansar, porque estoy molido. 
—Falta otro proyecto. 
-¿cuál? 
—¿OÍ habéis olvidado del marqués? 
-гШ: pero lo más urgente es salvar'a doña 

ЗЕшз, y según esta noche se presente el asunto, 
g¿ atsaremog. 

—Yo también necesito dormir—dijo el capitán. 
Y imniándose, entró en el aposento inmediato 

I e «¿ó en la cama, quedándose en seguida dor­
mán. 

Ш paje Ь imitó, y aunque no pudo conciliar tan 
prca» el sueño, cerráronse al fin sus ojos. 

X* telena quedó en el mayor silencio, y así 
se^irríeron tres horas, ai cabo de las cuales des-
pet¿ el mancebo, levantóse, arregló sus vestidos y 
jalla ал la hostería sin despertar al capitán, que 
ж~?-& estrepitosamente en aquellos momentos. 

Уд íir.pez&ba a obscurecer, y por la calle de la 
iüstiica» iban y venían muchos artesanos que sa-
Stó % aquella hora de sus talleres, encanijándose 
% m casas para buscar el descanso o prepararse a 
!гжаг el victo. Esa hora a la cual se llama vulgar-
atuift "entre dos luces", es la más a propósito pa­
sa jetarse en el centro de la población y examinar 
zzo por uno los sombrantes de les transeúntes de la 
ШЙ proletaria, y pensar en los cuadros de dolor, 
sk aásería» de ternura, del más repugnante vicio y 
m la mas incomprensiole estoicidad que podrían 
щш y mvir de provechosas lecciones, si tuviése-
ж» m Asmodeo que nos lleva» en pos de todos y 
S« tíi>ae lo que pensaban y lo que sentían. Lástima 
p§ den Luis Vélez de Guevara olvidase en su po-
p¿ir "Diablo cojudo" el examen de estos cuadres 
St S«jto y de rh;r, di airarla y de tíoioref, de 
J t í » y de hartura, de virtud» las más sublimes 
y ó* -rieles te más execrables. 

Штеш Ш* junto a fe iglesia d» Santa María, 
$ «ífito t a s una esquina, esperó a que la casu&H-
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dad favoreciese sus proyectos. B i e n podía scet&r 
que no sal iese n inguna doncel la de doña, azi, 9, 
que saliese o t ra mujer cualquiera y segs¿rk, 
diendo el t iempo y la ocasión que se prese¿tar¡ 
quizás u n momento después, y también era pog&n 
que, sal iendo a lguna de el las, no se most ra* prcL 
e ia a escuchar los requiebros de l mancebo, o fá¿* 
discreta y fiel servidora, aunque esto último t» m 

lo más probable. 
A lgo se inquietaba e l travieso diablo; paro 

fiaba en que l a casual idad, como siempre fe h*&a 
sucedido, acud iera en su ayuda. 

No dejaba de ser fundada s u esperanza, peaja 
a u n no hac ía u n cuarto de h o r a que estaba ea «si 
cho, cuando l a bonita Inés, ocul ta l a mano ugae» 
da bajo su negro y ancho manto , y sujetándolo c ¿ 
l a diestra jun to a la boca, sal ió de casa de la ¡ r ¿ . 
cesa, y con airoso paso, es decir , con el aire de ua, 
moza española, que son pu ra glor ia y sal dtxfe ¿ 
extremo de l menudo pie has ta sus cabelles de na» 
bache, y que t ienen de luz los ojos, de m M les I*. 
bios y de azúcar l a lengua ; con t a l aire, que tn* 
bata corazones, repetimos, tomó l a calle de k fi 
mudena aba jo con todo e l rumbo de la que diár 
" j A b r i d m e paso, que m is ojos q u e m a n ! " 

— B u e n a p lan ta—murmuró e l paje al verla— 
trazas t iene de ser moza de travesura y de no h a » 
ascos a los galanteos. S i fuese de l a caá. de «fa? 
la fo r tuna m e había deparado l o que de» j , 

Siguió la de cerca e l mancebo, y cuando Hegtio¡¡ 
s la esquina de l a plazuela de San Salvador, hay 
de l a V i l l a , acércesele, a l a vez que la miráis ftt 
pies a cabeza y que inc l inaba, con gracioso aáeais 
hac ia la ceja derecha su gorra de terciopelo sxú 
con p luma blanca. 

Aceleró ella e l paso y volvió los ojos bacìi é h> 
do opuesto, aunque después de haber exaaiaafc 
ràpidamente el rostro del atrevido galán. 

—La noche está obscura y yo soy torpe—te £> 
el mancebo— • no ocultéis con el manto la ita m 
vuestros ojos. 

—Comprad una l interna—le contestó Inés, m 
te» burlen. 

^-¿Para qué k neceaic, habiendo aotert 

i 
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_pa» apartaos, no os quemen—replicó la don-
% Ja vez que se volvía, siguiendo plazuela 

—Ta i » abrasaron en otra ocasión... 
—foy deprisa y me agrada andar sola; vos 

^¡§g estar muy despacio y os gusta la compañía; 
^¡ad a osra puerta. 

—Esquiva os mostráis, sin duda porque sois bo-
xaa. 

—Gracias, señor galán. 
—¿»3 queréis escucharme? 
—Ta a be dicho que me dejéis—replicó Inés, 

afi esa entonación que sólo poseen las mujeres, y 
$ b <2>je usan cuando quieren negar teniendo de-
jKif de conceder. 

—» es bastante, si no me decís que me abo-
¡Sfe&» j aun así, haré por agradaros más de lo 

m hombre puede hacer. 
—,0 por qué he de aborreceros? 
—¡Y por qué no habéis de escucharme y per-

asBánae «pe vaya a vuestro lado? ¿Hay peligro 
tum de que alguien venga a disputarme esta di-
o»? 

—No lo temáis, 
-for vos, si acaso. 
—Yo no me asusto. 
—Y» lo veis, hmoes nacido el uno para el otro: 

íespceo » mí me espanta nada, a no ser desagra-
étaró—continuó diciendo Luis. 

—sQseréis dejarme? 
—iQHerer, no; pero si me lo- mandáis... 
-lio os lo mando, porque no puedo; pero sí ba­

tel <fc advertiros que vais a comprometerme. 
—¿Sois casada? 
—Se. 
—Entonces vuestro corazón tiene dueño. 
—£o que Ote- me ha dado, es mió no más—re-

p » la doncella, aprovechando la escasa luz que se 
«snpftb» del zaguán de una casa para mirar al 
aaasti» y dejar ver una sonrisa graciosa. 
• -Salmees, con más motive—dijo Luis—os se-
gsatf baara el fin del mundo. 

—So tendréis que andar tanto—k renlicó Inés, 
" ' m mfcm por fe calleja .del. .dsrdóa, 

lili 
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—Soy desgraciado como n ingún hambre, 3^ 
t ras d ía , hace y a muchos que busco y esper. ;* ^ 
s ien de hablaros, y aho ra que se me ;« , *& - / 
anunc iá is que poco du ra rá m i d icha. 

— l o que advierto es que, s i n que yo os ce pe. 
miso, vais a largando l a conversación y acca?®**, 

— S i desde luego m e hubieseis dicho 
r iá is escucharme.. , 

— E s v e r d a d : y a habr ía is concluido, y j© foéxx 
caminar l ibremente. 

—Mes os vale, pues, escucharme con t r a a ^ 
dad s iqu iera dos minutos. 

— ¿ E s m u y urgente e l negocio? 
—Al que a m a le impor ta mucho decirlo. 
—El romance de todos. 
—Ingrata sois s i os bur láis. 
— ¿ T e n í a i s a lgo más que decir? 
—Quiero hab laros ser iamente, y, aparte p f e 

terías, s i os place, pongámonos de acartí© 
hab la r despacio. Hace algunos días que m cczrxc. 
pero vos n o m e conocéis: e l que u n hombre cx'w 
de veras a u n a mujer boni ta y honrada no m tm 
de l otro inunde ; yo os c u b r o , y más de lo que pe­
sá is : convengamos e n vernos u n a vez, y « t o t e * 
eL lo que os propongo o» conviene, lo r e a ü a r e a a 
y s i no, m e ret i ro y os excusaré e l enojo de rám i 
acercarme a vos. 

P o r algunos instantes guardó silencio la tec* 
Ha, y luego d i j o : 

—Señor hidalgo, o lo que quiera que atóla., 
—Hida lgo soy, cr is t iano viejo, y tengo {pifa » 

fíe. 
—Pues bien, señor h i d a l g o ; puesto que taa í» 

acálmente hablá is , sabed que soy una doaceSa &*» 
rada , y que s i aon galanteos de pasatiempo x» a » 
Jo que buscáis, y a podéis abandonar l a e m p m 

—Os juro... 
— N o jar-ta, pr.-.'.iu? d jur.v en o ,unt:.- d* ?a* 

res, es cosa que se hace m u y tácilmeit • • . 
jananso murmuré is de m í porque, s in coaocwi , 4t 
h e <®Kttci¡3áid©; pero como m# Jo hacéis rogs ¿Í 
enearec idameate w . 
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—,Que по т е conocéis? ¿Acaso no soy vuestra 
¿ce quince días? 

2jtóea os iie visto. 
- S n á a e ölen—repuso Luis, parándose junto 

»й más próxima a la iglesia de San Justo, 
-г» ^ri ina habían doblado. 

la'íán.cella lo miró detenidamente, so pretexto 
Л ríctrdar si lo había visto en otras ocasiones, y 
*i¡ ;r jb di pronto dominar la emoción que en ella 
^¿.To la interesante figura del paje. 
"** -DKÍS que me habi-is seguido... 

«н5а muchas ocasiones; pero como nunca os 
i»:Lä dignado volver los o jas hacia mí... 

—fa reis, si una hiciese caso de todos los que la 
да»гш,,. У/ no digo esto porque me suceda fre-
aÄtesmte. sino porque los hombres tienen ya por 
•jeÉStscrí decir galanteos... 

_y> ¿eréis vos la que menos haya escuchado— 
Акгщйй Luis, fingiendo entusiasmo, aunque 
:aSw:ie le gustaba la doncella—. Por eso no quie-
«5 Sáceme ilusiones; vos tendréis otro, sino que 

aradles que os ofrezcan su corazón y mejor 
j«?<e¿r del que yo pueda ofreceros, porque, al fin, 
i tes soy un hidalgo, no poseo más фае una ren-
t2e & tais.» cuatrocientos ducados escasamente... 

—.Uns renta de cuatrocientos ducados!—inte-
TUn¡í!¿ Inés. fin-:. aumentarse su naciente ра­
ка ern la idea de cuatrocientos ducados de ren-
»~. ,У llamáis escasa a vuestra fortuna! ¿Qué 
m htteu figurado? Tened en cuenta que yo soy po-
¿* 7 cve fes ahorro? de mi malhadado oficio ape­
as asaltarán a tro-canter, ducados. 
: —;3fr4 ral mi fortuna oue juzguéis mi pobreza 

тв ;д holgado recurso? У digo pobreza, no por-
I» »> cwje de la suerte, porque al cabo, tempra-
u o texdí-. a mí vendrá 3o que tiene mi buen tío, 
m*$ r'.ívr de la cancillería de Indias... 

—„0* burláis de mí?—dijo tristemente la don-
Ä 

— f^:e E» burlo de vos! 
—¿Cinto ht- ce creer que con t a l e esperanzas 

Ш ршйя «necsitrar una mujer que pueda Beva-
m m srzm dote? 

—fö fatoo ш « т а & que me ame, porque- de* 

• 
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seo la felicidad, y ésta n o puedo tenerla sz. 
Correspondedrae. y veréis s i m u y pronta гл x ¿* 
pruebas de l a verdad de m i s palabras , 

E l paje desempeñaba s u pape l a las mil rwcv. 
Has, y el acento apasionado con que habló ano рщ, 
sar a Inés que debía contar por seguro su 
miento. 

—No os pido gran cosa—prosiguió Luis—- «4§, 
demos citados pa ra mañana , hablaremos fe^aLs, 
y s i no os convienen m i s proposiciones... 

—Mucho temo.. . 
—¿Qué perderéis?... S i es que no sois «befe % 

vuestro corazón. . . 
— E s t á completamente l ibre. 
—Entonces. . . 
—Bien: m a ñ a n a a l a noche nos veremos. áJa* 

ra no puedo detenerme porque tengo que suba- tfa 
p a r a entregar a l señor Anton io Pérez... 

— ¡ . A l señor An ton io Pé rez ! — internrasjsó ё 
paje, s i n poder contenerse. 

l a doncel la comprendió que había sido s é * 
creta.. . . 

— O s ruego—dijo—que a nad ie digáis... 
—Todo lo s é : venís a t raer a l señor азйев» 

Pérez u n a ca r ta de vuestra señora. 
— ¿ P e r o cómo,..? 
— N o hablemos de esto. ¿Qué nos importa el s& 

rastro ni vuestra señora? 
—£5 verdad. 
—Mañana nos veremos. 
—Seré p u n t u a l 
1—¿A qué hora? 
•—А Ш m i s m a de hoy. 
—¿Sitio? 
— E n e l mismo también. 
—¿No fa l taréis? 
— O s he dado mi palabra. 
— M e encontraréis esperándoos. 
—El cielo os guarde, señor... señor hidalgo, 
— M e l l amo Fel ipe. 
—У yo Inés. 
— T r a t a d b ien m i pobre corazón, que m Ъ 

v ü s enredado e n las pestañas de У Ш Й Г Ш üssgat . 
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H ¿n;irió graciosamente y entró en la casa. 
*# aéner ministre. 

{¡y¿ siguió la calle adelante, has ta llegar a Puer-
QC~¿C&. y luego se d i r ig ió a l a p laza de l Arrabal. 

' —Sien principio—murmuró al subir la' escalera 
i hostería—. L a moza es a propósito para mi 

t-.aic. y quizá no tardaré cuatro días en llevar 
f íko'jais planes. M a ñ a n a i ré a ver a doña María, 
? *3¿5dc mañana, s i no puede acelerarse mucho el 
yÜpca con la doncel la, i remos a Toledo para ave-
Kpsr «1 paradero de l marqués. 
** l i p el paje a su aposento. 

E capitán roncaba todavía, pero despertó al rui-
$¡g hizo a l abrirse l a puerta. 
—̂  Quien va?—dijo con soñolienta voz. 
—&y jo—le contestó e l paje. 
B soldado bostezó, desperezóse, e incorporán-

Ineei el k rho, repuso : 
—Ta es hora de cenar.. . ¡Maese M a c a r r ó n ! o 

demonio estamos a obscuras y con el esto-
«telo! 

p i t e á i s hambre? 
—;Voto al in f ierno! . . . Parees que no he comido 

m tres días .. ¡Hostelero de Satanás!... 
U s e * Macsrroni entró con luz y d i j o : 
«-iQaé se os ofrece? 

—¿Y fe cena?—le preguntó e l .señor Pero. 
—¿Me habéis d icho lo que queréis? 
—•Un* pierna de camero asada, un pastel de per-

fes, tres o cuatro botellas de v ino de Arganda . . . 
Ya eremos lo demás. 

a paje se sonrió y el hoftelero salió para obe-
ücet, pues sabia por exper iencia que era pel igroso 
m serrír al capi tán con l a mayo r pront i tud. 

foco tiempo después, l a pierna de carnero, cua-
m y un p a n de h a r i n a de ñor estaban so-
j»f j aaasa . 
• ím dejaremos cenar y refer i r su aventura el 

ftjf t i soldado, y nos trasladaremos a l ant iguo cas-
#• tos montes de Toledo para ver cómo se en-

ittfeafea tí anciano barón. 
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CAPITULO XUV 

Nueyas desgracias 

Ei dormitorio del honrado barón a qu-en 
la vida el marqués, era un aposento cuaárjigiií 
con techo abovedado, de cuyo cc-ntro y por x»Cc 
de un cordón pendía una lámpara de plata « 
quisíto trabajo. Las paredes de aquella iabita&á 
estaban tapizadas de tela de lana gris obscuro, y m 
reclinatorio con la imagen de Jesús crucüka&i -
almohadón de terciopelo verde, cuatro m&cisss *k. 
llones de encina con forro de baqueta y elar» ¿J 
cobre, y la cama con cortinas de damasco Tsri* 
componían todo el mueblaje. 

Eran las siete de la tarde y los últimos crepuso 
los del día penetraban tímidamente por lo* rtfca 
de una ventana, única que había en el apj»eix5o 

Reinaba el mayor silencio en todo el <ast2k y 
los semblantes taciturnos de sus pocos habitas!» 
demostraban profundo y amargo pesar. 

El neo'.: F:ÍC1Í..3 : e httl.aba en peligro de aler­
te, y, se&un €l previ-.ico del doctor Pedro», ao j 
quedaban cuarenta y ocho horas de vida. 

Estaba el morioundo en su lecho, a donde api­
ñas alcanzaban los débiles resplandores del f^pev 
tino crepúsculo. 

En su frente panda y marchita, en su retó» 
demacrado, *a la expresión incierta de su* -e&c¿£> 
tes mire da» .ac.n':náoase fácilmente el cerca» fe 
és su existencia. 

Su luenga y blanquísima barba destacábass 4b» 
tre el verde ropaje de su lecho como la p&swia 
faz de la luna entre las pardas nubes, y « Y * » » 

ble rostro, mis itr.ponente que nunca en &q\Hft» 
ínrsintf? ír.tmVLa el más conmovedor resp?t<v 

* v -a<. .. j u i la r¿-pii atuja, au&y» 
en ¿a afpftto x untaba el sesieso ce su espiras. 
Estaba su conciencia tranquila, y el que 2 1 a » 
sin remordimientos bendice a Dios al expirar | 
sonríe al ver la negra guadaña, porque espe» * 

• • •• ' :^::Wlfsá 
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gj. ¡a o t ra v ida l a fe l i c idad que en esta 
^ níde alcanzarse. 

Jacos momentos pasaron, cuando u n si rv iente 
©gá jsovisto de luz, encendió l a l á m p a r a y acer-
tó¿ si lecho. 
"" venga el doctor—le d i jo con acento dé-
si á anciano. 

_:c¿2iQ 03 sentís, señor? — le preguntó e l 

—iLo átomo, buen Anton io . 
salió tr iste y cabizbajo, y luego entró un 

«i-rira de madura edad, duro semblante y frías 
a i s l a s . 

S a el médico. 
-—Asmaos» doctor—le d i jo e l paciente. 

- ¿ K á á s peor? 
- M á s débil cada vez... pero esto es n a t u r a l 

si wsrea la muerte... 
—#§§ hay que. perder l a •esperanza.... . 
—a hanbre es mor ta l , yo soy viejo... H a de 

SHír.fil hora... N o m e espanta l a muerte. . . Pero 
$¡¡£43%, haberme despedido de m í ún ica afecc ión. 

—Sttrá tiempo. 
- f iaos muchos d ías que no escribe, y quizá le 

ajt sucedido algún? desgracia. 
—O Se& feliz, y esto m ismo d is t ra iga su aten-

—Os eqaivecéis... N o puede olvidarme porque 
tí ceraren es m u y noble, y. . . 

—So habléis, señor b a r ó n ; os fat igáis, y esto 

—3* ícáas maneras llegará m i hora, y... 
—PETO no debe acelerarse. 
—I» verdad. Q u i z á por u n minuto . . . deje de 

Uchú. Prolongadine l a v ida has ta que le vea, y 
totetís* feliz... 

• * - jLa v ida !—murmuró e l doctor con amargo 

"uAcaao sabemos nosotros lo qué es l a v ida? 
C'Ztmz*. la m a t e i L . .as f ancle a í ¿ ; pero, ¿cuá l 
i* t¡ panc^pio de éstas? Y o sanaré vuestros xniem-
ÜeS» «roo e l escultor compone u n a estatua que 
i0Utmi pero no os daré l a r ica, no an imaré 
U mtíato n i evitaré que p ierda s u an imac ión. Yo 
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sé por qué pierde la vida el que ha sido a*.2t¿.-~ 
de una enfermedad; pero ignoro por qué asa*i¿ 
vejez estando el cuerpo sano... Sosegaos y 
nad. señor barón; no conviene hablaros mu¿t.""* 

Contempló el doctor al paciente, obsmt ' r > 
respiración, y luego inclinó la cabeza sobre el %¿ 
cho. quedando pensativo y triste. 

El criado Antonio volvió a entrar cor: un - ¿ j ^ 
en la mano. y. acercándose al lecho, dijo: *~* 

—Una carta del señor marqués. 
El barón se estremeció, abriéronse extrema;':,, 

mente sus ojos, y de sus secos y blanquecizcs'J, 
bios se escapó un grito. 

—i Dádmela!—-exclamó, a la vez que alas$É» 
una de sus manos. 

—No podréis leer—el dijo Pedroso. 
—iEs verdad!—murmuró tristemente el «asa. 

no—. Leedia vos, amigo mío. 
Salió el sirviente, y el doctor abrió la ceta j 

leyó lo que sigue: 
"Mi buen padre: Hoy he llegado a Madrid é » 

pues de una precipitada marcha. Al fin sope f » 
Blanca estaba en las Huelgas, de Burgos; pero k 
fatalidad se ha conjurado en contra mía. y car­
do llegué al convento me encontré que ya habñ. 
desaparecido. Se ignora su paradero, aunque «pre­
go que h a caído en poder de nuestra común y to l ­
dera enemiga. Al d iablo no he podido verle ras­
que lo he tenido muy cerca, y, pa r un d^gnea-© 
error, h a huido de m i sin conocerme. ¡So;* 
desgraciado! 

"Perdonad si no he corrido a estrechara ce 
m i s brazos como la grat i tud lo exige y mí caras 
lo desea, pero l a vida de B l a n c a está en peüg» j 
he querido ver s i podía salvar la, 5 " 

— i I n fe l i z !—murmuró el barón, cuyes o jai n 
humedecieron—. Proseguid. . . 

Pedroso con t i nuó : 
"Creo , s in embargo, que hoy adquiriré V.r3í» 

not ic ia suya, y apenas me lo permita este 
Eré a veros." 

— ¡Sí, que venga, que pueda yo darte * ! •*. i 
último y mi bendición!—exclamó el anease 
w m ssoerida de ac«cto otaa naso rárM&trytiVs 
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_fCy a escribirle en vuestro nombre—dijo el 
gtggg que no quiso leer el último párrafo de la 
¡^'"porque en él sólo amargas quejas de su des-
g&ft espresaba el marqués, 

dice más? 
—Nada, sino que os abrasa, como buen hijo. 
_¿£.. sí... hijo mío, porque... yo le di la vida 

*feaw>... i e amo como se ama a un hijo... i Dios 
gja dejada»... que lo vea! 

_»fey a escribirle... 
_Yo dictaré la carta, 

puedo permitiros...-
-Caatro... palabras no más... Vos añadiréis lo 

M * , . os parezca... Escribid. 
¿* doctor, en extremo conmovido, mandó que 

> 3g&5an papel y pluma, y sobre la cama escribió 
*: sspiecíe, dictado por el barón, de cuyos ojos 
¿rííarca dos lágrimas de la más dolorosa ternura: 
" "Hijo mío: Mis recuerdos tristísimos y tú son 
Tátf ffiís afecciones. Me restan pocas horas de 

pero no sacrifiques tu felicidad por venir a 
-sjae: fo te bendigo, y si la misericordia de 
Sea n» concede estar a su diestra, le rogaré 

"íAdiós, hijo mío!... ¡Qué triste es el adiós 
giMSHxs?... i Adiós!" 

ü pronunciar el anciano esta última palabra, 
c i tó un suspiro que pareció haberle arrancado 
K alm*. Su mirada vacilante se elevó al cielo, cru­
je lá§ enflaquecidas manos con ademán de tierna 
j¡gbea, y, estremeciéndose violentamente, quedó 
lisp inmóvil 

¥®$rmo dio un grito, porque temía que la vic-
ladk de aquella emoción hubiese acabado con la 
pgfááam vida que restaba al moribundo; pero 
arpees de pulsarlo, se tranquilizó, y, sin perder 
«flKneoto, añadió a la triste carta algunas ex­
píeteles sobre la enfermedad del anciano. 

ISego ¡salió del aposento y dijo al portador de 
]» sarta: 

—Corred cuanto sea posible y entregad esta 
«sa a l señor Alonso; no perdáis un instante; 
'áemM «I mejor caballo que encontreos en la cuan 



384 ro i xsx íH es "LAS Koncxas-

—Dent ro de tres horas estará l a carta a& & 
desuno—contestó e l mensajero. 

—.¿Tres horas no más? 
— ¿ N o m e habéis d icho que reviente el eafcaap* 
—SI 
— P u e s no tardaré u n m inu to más. 
—Tomad—di jo Pedroso, dando a l boatos x 

puñado de escudos de oro—. ¿Queréis mM 
— G r a c i a s , estoy sobradamente pagado. 
— P u e s n o os detengáis. 
Seis minu tos después, no corr ía, s i t» qat y£x, 

ba e l mensajero camino de M a d r i d , y caau-fe Jrt 
relojes de la celebérr ima v i l la anunciaban h ten 
de las diez y med ia , se apeaba en l a puesta <fe % 
hoster ía, y el cabal lo que montaba caía sjaeslfc. 

— ¿ Y el señor A lonso de Burgos'-prwrsrjó » 
maese M a n c i o n i , que le m i r a b a y también al esta» 
l io, con c ie r ta cur ios idad mezclada de asoato¡, 

—Duerme. 
—Despertadlo. 
— ¡ D i o s m e l ibret 
— Y o l o ha ré . 
— ¡ C ó m o ! 
— Y a lo veis—repuso e l mensajero, a la T « 

sabía l a escalera. 
—¡De teneos ! — le gritó e l hostelero | w # 

tras él 
— ¿ N o veis, maese alcornoque, que he M S S É . 

do u n potro que va le lo menos quinientos draüe? 
Pues esto afeo ind ica . 

—Es verdad; pero... 
— i Dejadme en pa"!—replicó e l portador it Si 

carta—. H a r t o molido vengo para que ve* ztíbm 
d# molerme. 

Y esto dic iendo, l lamó a l a puerta de la hriNK 
t s t í ó n de l marqués, que poco después abrió. 

—¿No habéis l levado l a car ta? — pregas* i 
mensajero. 

—Y o? ' r a ' . r o Vi r w p v R t a Tomad. 
E l de F e : ? ,-c:r.r... rrc.-.r. -'•..-.rr.-ntr' ñ w&r 

del triste mensaje, y. a l leer los p r imas jwrjtifr 
ñas, e l papel se escapó de sus manos, exaali «| 
agudo grito y * dejó casr , fa l to de áürr.'a: -r Í 
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.̂•Císss sao. I* 0 3 mío!—exclamó, sm poder 
«rtacciar una palabra más. 

íTgl llanto bañó sus mejillas, y su agitado co-
^ ¿ j^tíá violentamente. 
^Cuánto padecía! No le atormentaba sólo el 
jk¿ á* la maerte del noble anciano, sino también 
r*iel» rne el cariño que a éste profesaba y la 
«B£8¿ §ae te debía sostuvo con su amor a Blan-
fi y "asi el deber sagrado de salvarle del peligro 
iaffi que corría su vida. Si atendiendo a lo pri-
ggs-0 ai» a dar el último adiós al hombre a quien 
feto & 4ebía, hasta la existencia, el objeto de su 
j$©e« pasión quedaría casi abandonado, y si 
ja¿«Kl0 a lo segundo no respondía al Uamaanien-
+j ét su gratitud, parecíale cometer la más ruía 
á acciones. 

—¿Cómo abandonarla?—decía con acento de 
¿sa desesperación—. Y si por él no fuera, ¿viviría 
ts ni podría prestarle a ella ninguna ayuda?...-
";Ob¡... №> sé si mi amor supera a mi gratitud...-
jggi y allí 2 la vez... TJn moribundo me pide el 
¿Eto¡> consuelo, una víetñna el único amparo y 
f̂lsla f* puede esperar... ¡Esto es horrible, zmry 

lrrr!bi»'... ;D!os mío, enviadme la muerte, y asi 
tafearán mis tormentos! 

Levantóse el desdichado marqués, y con desigua­
le pasos midió el aposento, sin reparar que el-pór­
tate de la carta estaba allí esperando sus órde-
m. Tfcc pronto el coraje encendía sus miradas y 

itela «chinar los dientes, apretar los puños y 
¡prrtnnpir en maldiciones, como el dolor 1» hacia 
iferkr. «sásatado en quejas la amargura de sus 
a » * pasares. 

S ttKSáer® Juan, que en la ligereza del sueño 
m * «anejaba al aeñor Pero León, despertó* y 
ássiü apresuradamente, 

f& •*! iwna&Jere, cuya vuelta no esperaba tan 
?r&K>: rí-psró en la carta que estaba en el suelo, 

pésaíola, leyó a i triste amVmm> sin pedir 
a m «ata. paripé adivinó q » ocsrxla «¡3¡-

ccftul» permaneció triste y silencioso par 
osffiÉWt|№ al iratrqeis con Jaá&» 

despidiendo -©on un â lÉÉlsSÉi al • 
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sajero, sal ió de la habitación, bajó a la сшйа, • 
ensi l ló prontamente los caballos, ' 

Luego volv ió a subir . 
E l marques se había sentado» y, con la t$^, 

inc l inada sobre e l pecho, parecía meditar. De 
en cuando agi taban su cuerpo algunas j a a % 
nerviosas, y de sus labios sa l ían palabras Задад, 
xas . L a lucha entre su amor y su gratitud ста» 
nuaba, y no hubiese terminado s in la l e g ^ ф 
J u a n . 

— L o s cabal los están dispuestos—dijo éate. 
E l de Рога se estremeció como s i le desparte^ 

de u n profundo sueño, y, levantando la саЪеза. «§. 
« l a m o : 

• — ¡ J u a n ! 
—Señor, los cabal los.. . 
— ¡Los caba l los ! . . . 
— ¿ N o vamos a l casti l lo? 
— ¡ O h . s i ! . . . ¿ Y doña B l a n c a ? 
—Par t i ré so lo . . . E l cielo os guarde, a e n o r - ¿ ^ 

tí escudero gravemente y disponiéndose a salir «á 
aposento. 

— ¡Solo no !—gr i tó e l marqués, levantándose y 
©enriendo hac ia J u a n . 

—Señor—di jo éste—, s i e l deseo de salvar a is» 
ñ a B l a n c a e s más que... 

— ¡ N o pros igas!—inter rumpió el de Рога. 
Y le р и ю una mano en l a boca & su eseaeA*, 

como sí le fal tase e l valor pa ra escuchar to f » 
i b a a decir . 

— ¡ V a s a acusarme de ingrato ¡—prosiguió tm 
la más dotorosa amargura . 

—Señor . . .—murmuró e l sirviente, bajando % 

— ¡ D i o s m ió , tened compasión de m í ! 
—Señor , e l t iempo vuela y e l barón está ш % 

a g o n í a ; decidios.. . 

— L e debo l a v ida y e l car iño de u n paá»„„ 
¡ Perdona, B lanca !—exc lamó e l marqués твШйж 
levantaba los brazos y elevaba a l cielo u n - r^ru* 
d e t iernis ima súpl ica—. ¡Perdona s i t e abasto» 
« a este ins tante en que quizá l a muerte, у вш-
que l a muerte, ul t rajes vi les te a m e n a » ? m 
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m** j» gratitud, y si no respondiese' a sus gritos, 
f5r*jj¿Sgno de tu su:.: or! 

- T:ve el cíelo, qjur-e- tenéis corazón noble!— 
r¿ jeal sirviente, <i- 3 cuyos ojos brotó una lá-

*~Z-T3'/¡s velará por t i, Blanca mía! 
s-. patío el marque E proseguir; ahogábale la 

jtakáa. 7 sólo hacieii do un esfuerzo, gritó: 
-iÁ Toledo! 
j § íitrbación no deLi.-ó pensar ni al marqués ni 
r*r¿iado que tal vej; -al día siguiente se presen-

«g£ «i p»je, y que de i: )ía haber dejado una carta 
tí; así ftié que, sin detenerse un instante, 

.jSkfai'i» escalera, dú jron al hostelero un escu-
r'ae ere, y. cabalgand o, partieron como dos cen-

S camino estaba f^xjlitario y silencioso, y el 
¡nusa acompasado del g sJope de los corceles se re-

en las cumbres o se perdía en la espesura 
6 ?J boques. 

Saltaban, al rompen ;e, los duros guijarros, le-
rsrtabase en remolines le menuda arena y el bian-
m peáto. y desaparecíar i los árboles y las cabanas 
xza A huyesen de los--- jinetes, que al resplandor 
# h toa se les veía, € nvueltos e n sus anchas ca­
ps e inclinados sobre el a rzón, aparecer en las 

desaparecer en los recodos o atravesar las 
icaxas como si los arra itrase una ráfaga de viento. 

Mataba con violene la el corazón del marqués, 
7 s p e n r del aire frest: o de la noche, su cabeza 
«attó» ardiente y sus laf ríos secos. 

4Qaé &eria entretanto > de Blanca? ¿Podría vol-
«¡tf proato a socorrerla? 

Este pensamientos le trajeron a la memoria, al 
j*> , y entonces conoció |^ a torpeza que había come­
áis 2» dejándole u n a cT irta. 

Superóse más de l o que estaba aún, e hizo 
itíaf la « a g r e del vlent re de su cabalgadura, que 
t¡é ua resoplido y redob ló su carrera. 

«-¿Otea vez s i n v e r a : >s por mi torpeza!—excla­
mé «m. « e s t o de rab ia - j S iempre buscándole y 
« • p » lnry«Ddo de él!. :.. jPor Satanás, que me 
ttepari el coraje! 

éwti» ta aurora inb - pitaba romper el velo de 



la noca*, nuestros caminan U m se A&jtinat z h% 
quierda la. imper ia l c iudad ¡ y u n cuan» m 
después en t raban e n e l an «*¿uo caariBc 

—¿Ha muerto?—pregun ta* ron «tt&ea » ^ m 
al p r imer cr iado que les ss ila ó a l encuentro 

—No—les contestó e l s i tente. 
Y eEos. s i n detenerse ti n segúralo, « r a f e * 

has ta l legar a l dormi tor io d fel. barón jr »r»^s» ^ 
bre el lecho. 

— ¿ Q u é hacéis?—tes dif J*. el doctor t % f t ^ 
U n a sorpresa puede acorta i .- , su vida. 

Pero n i e l marqués n i Jv íWa le « c á e t e » , 
bos a po r f í a besaban M s m. to m helwaaa y k ftfun 
fipente de l mor ibundo, que £ & vesSm « t ® B m ygfc 

i 
CAPÍTOL O XLV 

I 

El áltim * fcflfife 
^ . 

í T r is t ís imo cuwi ro e l q-W 5 f f fweataM& 
cuatro hombres!. 

gal — - 1., fcf'1Uj..--*rt J ¿I», » J «ifc* t«j "«lili- ÜHH.». l.ff. -iSn.l.rn.llílf'I ' 'Sf 

JSÍ inOTxOUn<10 DKTOtt p t SE lBEBSeClu TBBmW. 
nos momentos ; pero abr ie o i ) a l fia s s 
ojos y extendiendo tos br sos con l a 
b re éfA ciego, murmuró < 
v o z : 

—¡Hi jo- mío! 
— ¡ P a d r e mío !—exc la r r 

bft cerno u n náfio. 
—Puedo émp&ákam... 

nadie más que tú c e r r w í 
—¡Viviréis, padre ario, 

6» «er «Ato d e n U a b u la® 1 
—Voy a mor i r . . . y m u 

hora . A p e n a * te veo... Ac 
esperaba... * que yo.. . te 
efe* había de. . . écncefierr. 

Apenas podía respirar 
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gjM ̂ concertadamente los dedos como si quisie-
« pulpar alguna cosa. 

E doctor y Juan, con los brazos cruzados, la 
0¡s& inclinada sobre el pecho y las mejillas por 
¿ ¿ÍJUO bañadas, permanecían inmóviles y si-

r marqués se inclinó sobre el lecho, estrechó 
gsí» Jas sayas, agitadas y ardientes, las manos 
íEsblcrosas y frías del anciano, y las besó con la 
«rsara de un hijo. 

-Gracias... — murmuró el barón—. Gracias... 
Ш te bendiga... como... yo te bendigo... 
""—¡Padre mío!—esclamó el de Poza con acento 
aSqado-

—Bis»... si ya eres feliz...- y Blanca... 
-pasito la veré, soy feliz. 
—¡Cuánta... es la misericordia de Dios... que 

«... hace feliz en estos... momentos! 
E semblante del anciano se animó repentina-

вяае, brillaron sus ojos por espacio de un segun-
¿a, 7 pareció que renacían sus fuerzas. 

Ш observar este cambio se contrajo la frente 
Ы doctor, y, después de pulsar al enfermo, dijo; 

—Señor marqués, Dios llama al moribundo, y 
i pe to que ocupáis le pertenece a un sacerdote. 

—¡Un instante más!—exclamó el de Poza con 
«uto de conmovedora súplica. 

—Sea instante lo reclama su salvación... 
JE marqués besó la frente del anciano, y con la 

гщаййю de un católico, le dijo: 
—ftdre mío, dadme vuestra bendición. 
Я acribando extendió su vacilante diestra so­

te h a b e » del afligido mancebo, y murmuró: 
раж... de Dios te..,- acompañe... en su san-

Ш», sombra... te... bendigo... 
Ш BKtqaés Mzo un esfuerzo sobrenatural, opri-

JSiír tí pecho, besó otra vez la frente del anciano. 

—¡AdJáe. padre mío! 
• ШЬ de ш boca un grito desgarrador. 

jfesip se precipitó fuera del aposento y fué al 
Hftfc шЭайо » desahogar con el llanto su dolor 

1 S* Ц Ш ю tiernas y consoladoras del sacerdo-
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te tranquilizaron el espíritu del moribundo, 
minutes después había entregado su alsa ¿ 
Creador. 

Lamentos y sollczos resonaron por doquía» «i 
el sombrío castillo, mientras que los primerea ra;-4 
del sol coronaban sus torreones. 

Todo aquel día lo pasó el marqués solo en za, 
habitación, hasta que llegada la noche % f^¿ 
la fatiga, y un pesado sueño cerró sus ojos. 

Bien hubiese querido el infeliz enamorada JJ¿V 

tjr a la siguiente mañana, pero no pudo hacerla s¿ 
quev antes se diese al barón sepultura y tía de^tr«¡ 
crden algur.es negocios. Perdió, pues, otro día. a-¿> 
ene con harto pesar, y al tercero de su «¿ÜLSJI 
allí, dio las últimas órdenes a los criados qu» 7 
daban en el castillo. 

—Ya recibiréis noticias mías—le dijo al isaye-
demo—. cuando tenga necesidad de dáreáas, 

—¿y a dónde podremos dirigiros coalgaág: 
aviso? • • 

—A ninguna parte. Nada me puede i n t e » 
sino el negocio porque me alejo; si me Izzs* $%* 
versa 1?. fortuna, aquí vendré a pasar el reas & 
mis días. Decid ai doctor Pedroso que títaeo vfrfc, 

Peces mementos después entró el docicr coa 
irs je do camino, botas y espuelas. 

—-Os vais ya?—le preguntó el marqués, 
—Ya o:, dije anoche—contestó el médico, ex» 

rcs;it> espresaba una profunda tristeza—, ; i .<, 
cijo que si dejabais el castillo no permanece» 39 
'€TL él. 

—Pero tan precipitadamente... 
—Sólo recuerdos dolorosísimos tengo aquL 
—¿Ya dónde vais? 
—A Madrid, donde quizás podré serviré* de tig>» 
—i Venís... conmigo!... 
—También tenemos corazón i » disdpaj» á 

Hipócrates—dijo con amargura Pedroso. 
Estrechóle el marqués las manos con caris, j 

dijo : 
—Si, tenéis corazón, y muy noble, muy psae, 

perqué más que nosotros sabéis en m.•:;:::> 
hacer el sacrificio tí* vuestros r^rAdrú* 

r a s t r a s afecciones a vuestro* saga--

• 
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iQ^ssA 7 santa es vuestra misión» pero el mundo 
¿I» «©prende ni la paga» 

St marqués y Pedresa par t ie ron seguidos sola-
mgúM del escudero J u a n . 

M perder de v is ta los sombríos- torreones de l cas-
gH& Jos tres vert ieron u n a l á g r i m a . 

CAPITULO XLVI 

jpgoáe se prueba que no hay nada que 
aspeante más el cariño ni que ins­
pire mayor confianza que una cena 
abundante y remojada con bmn Yino 

11 paje iba viento en popa en sus amores. Ha-
Üa visto a Inés y se habían jurado eterno amor a 
Sil primeras palabras, concluyendo con darse una 
zxv& ciia. pero a condición de que cenarían jun­
tes en la afamada hostería de maese Mancioni a la 
«che siguiente, p a r a lo cua l aprovecharía la donce­
lla el tiempo que su señora estuviese en palacio. 

Con» presumirán nuestros lectores, n o fa l tó el 
jMje a la cita, y tampoco se hizo esperar mucho 
M . 

Btóénclose ternuras a p o r f í a encamináronse a 
h ftaa* del Arrabal, y en t rando en la hos ter ía se 
feitglcEaron de u n a hab i tac ión del piso bajo que el 
iastekro ks tenía reservada. 

Sclo una mesa había cubierta con un blanqui­
za» «sanie!, y sobre l a mesa u n enorme ve lón de 
ectet OT cuatro mecheros que despedían más ga-
sftifas resplandores. 

—?eaiao3 como nos t ra tá is—le d i jo Luis a l hos­tal»—, porque s i cumpl ís l o promet ido, la cena 
Shdajixi nada que desear. Ya os he d i cho que esta 
mm m de pa ladar muy de l icado. 

—íte tendréis queja—le contestó fáaese. 
—Per supuesto, sup r im id los macarrones. 
"km lardó el panzudo i t a l i ano en ¡servir u n a lia* 

fc* «tt «alsa de a lmendra que no hubiese d«¡sdj&" 
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nado e l m á s mel indroso, y u n p a r de boteu&s, pes 
v ía de in t roducc ión que hubiesen hecho abrir es-
t remadamente los ojos de l cap i tán , s i en aquel mo­
mento no vaciase también una de Arganda ea ti 
aposento, donde hab ía dado fin a una polla y a ta 
p e r de perdices aderezadas con a jo y pimienta. 

—Comencemos, hermosa Inés—dijo el paje é» 
viendo a l a doncel la u n buen trozo de liebre—.. Eg. 
ta noche me habéis hecho feliz, y quisiera wms 
contenta y an imada . 

•—Nunca estoy triste, y con m á s motivo esta ae­
che he de most rame alegre—contestó Inés coa ri­
sueño semblante. 

—Ante todo probemos este v ino, que si el traga-
dero n o se remo ja l a com ida no pasa. 

•—Cuidado, que no soy bebedora. 
—Pero u n trago a m i sa lud . . . 
— U n trago, sí—contestó Inés, tomando el mas 

l leno que le daba e l paje. 
— ¡ P o r l a firmeza de vuestro amor!—di jo éste, 

apurando e l suyo. 
— ¡ P o r l a verdad de l vuestro!—contestó Ш és> 

celia, bebiendo también. 
—¿¡Sospecháis a ú n que os engaño? 
— N o , porque entonces n o cenar ía con vos*, per; 

t ienen los hombres y a t a l costumbre de mentir 
cuando se t r a ta de galanteos, que... 

— N o prosigáis—interrumpió L u i s — ; me e n a l ­
tecéis con esas dudas, y quis iera que me pidiese» 
pruebas de n ú car iño p a r a que a s i quedaseis еда» 
vencida'. 

— S i . cuanto a pruebas.. . 
— U n a so la os convence, ¿ n o es verdad? 
— a que,... 
— P r o n t o l a tendréis. E s t a noche hemos de <да§» 

d a r de acuerdo en todo, y s i os place» decto á» 
quince d ías os l l amaré m i esposa. 

L a a mej i l las de Inés se cubr ieron de u n vivo «**• 
mía, no por rubor, sino porque las palabras é¡§ 
mancebo le produjeron u n a emoción de Зоезф&саШ 
alegr ía , i Casa rse ! . . . Es to e r a ш sueño dorase, «3» 
z a o e ! de todas Ms mujeres» pero más e n e l la да» *& 
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—2fo lo 'digo por tanto -— contestó bajando' la 

—¿Acaso no es ese vuestro deseo? 
—¿ero tan precipitadamente... 
—En ese punió no admito réplicas; hace algún 

-«sapo que os conozco, sé que sois honrada, y co-
¿s sois bonita, graciosa, hechicera como ninguna 
sajar, como sois... 

—Cuidado, que las exageraciones... 
—¡Os juro que si no puedo conseguir mi deseo 

jeté el hombre más desgraciado del mundo! No me 
asüs cerno yo a vos, pero tengo la esperanza de 
3 » coa el tiempo, a íuerza de cariño os haré qué­
jeme—prosiguió diciendo Luis. 

—Pronto habéis juzgado—dijo la doncella., rnien-
gas que partía distraídamente un trozo de carne. 

—¿Será verdad que me amáis?—repuso Luís con 
asáis apasionado. 

y dejando el cuchillo, cogió y estrechó fuerte-
jaecie ana mano a Inés. 

—,Decídmelo u n a vez siquiera! i Decidme que 
aniís! í Ah'.... \ Cuánto os adoro I 

Y ti decir esto, besó repetidamente la mano de 
I * 

—Sí—contestó ésta, procurando desasirse del pa-
os amo, pero no os doy libertad... 

—Gracias, Inés, gracias... Bebamos por nuestro 

La doncella estaba verdaderamente enamorada 
s£ paje, y no era extraño que así sucediese, siendo, 
: s él era, u n mancebo de tan rara y varonil be-
2«2SL Sin embargo, Inés, voluble y caprichosa en 
ssaeao, no hubiera sentido sino un día la pérdida 
M a s a : que l e pintaba el mancebo, porque era 
taje que pronto se consolaba, porque mis que 
mat era sólo entusiasmo lo que sentía. 

Vn segundo brindis, e n e l cual apuraren ambos 
m i » lleno, calentó la cabeza de Inés, y sus ne-
¡pm y expresivos GJOS brillaron como dos ascuas. 

•"-Tratémonos como qu ien somos—dijo Luis—; 
&& franquesa no puede haber cariño ni expansión, 
y é^mkt a u n lado el enojoso tratamiento, em­
ito» por decirte que te adoro, 

**¿SI petoear día? 
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—Es el mejor en asunto de amores. 
—Verdad, pero... 
—Déjate de cumplidos y asolemos de to 9* t » 

interesa. 
—Como quieras. 
—Ahora me parece tu voz más agradable. 
—Siempre adulaciones — replicó Inés, eatwtía», 

mada cada vez más. 
—Hemos convenido en que dentro de qu^s 

días nos casaremos. 
—No habíamos convenido. 
—¿Te niegas? 
—Sea como más te plazca, aunque yo cada t& 

go arreglado. 
—No importa, en queriendo, todo se hace. 
—Pues bien, quedemos conformes—repaao lab, 

que estaba enteramente convencida de haber ea* 
centrado ya marido—. Como ayer te dije, coas» 
con unos trescientos ducados de mis ahorre.;, sr.a 
sortija de diamantes que me regaló mi seña», j 
lo que ésta quiera hacer luego por nosotros, no­
que no pienso complacerla, en una cosa que ha # . 
cho desea si llego & casarme estando a m «eráiia. 

—¿Cuál es? 
—Que me quede en su casa y que procurará a 

empleo para mi marido. 
—No me gusta ese plan, Inés. 
—Ni a mí tampoco. 
—Dos cosas me desagradan: la primera m 

nerte a mi lado, y la segunda... hablando para m 
tm nosotros, tu señora está siempre metida, m »S 
enredos, y a mí me desagradan las intrigas, taf 
amigo de la paz, de 1 » tranquilidad, del repm.. 

—Pensamos lo mismo—replicó Inés, coa» ai h 
fuera posible vivir en calma y sin enredos. 

—Y ahora que hablamos de las intriga* di U 
«ñora» se me ocurre que podemos h*cer m tan 
negocio y ganar por lo menos quinientas ama» 
en oro en pocos minutos. 

—iQuinientos émidos! — exclamó la 4oaa£fc 
admirad». 

—Y mis aun. 
—No sé cómo. 
—Ya te lo explicaré, y te 3<¿v;<-;\o. v-a a :¿ ; : : 
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«•A *ségaribanios nuestro porvenir, haríamos un 
2L triaríamos en íeüddad la desgracia de dos 
^-stcas. 7 evitaríamos un crimen. ¿He dicho 
' *T.tcs escudos?... mil, dos mil, cuantos nos vi-
r ' .^'en deseo pedir a las personas de quienes 

""—Cada vez lo comprendo menos—dijo Inés que 
s -pésalo la comida para estar más atenta, 
""s í»Je apuró otro vaso, obligó a vaciar el suyo 

$%éme№, y repuso: 
—•Has oído hablar alguna vez del marqués de 

fp f 
—IftanMétt tú? 
—iQsé quieres decir con eso? 
—Q¡H¡ hace dos meses estoy oyendo nombrar al 

—ya alegro, porque así me comprenderás mejor. 

—Hace seis años que asesinaron al marqués una 
s«És jsnto a Santa María. 

—So lo asesinaron—replicó vivamente la don-
«£*. 

—pejes» acabar. 
—Te escucho« 
—Ba este negocio sé más que t ú . 
—Bien puede ser—repl icó Inés con c ier ta i r on ía . 
Sfiéatras hablaba el paje, observaba atentamen­

te d rostro de la doncella para ver el efecto que le 
a a a í a n sus palabras. 

—¿Lo dudas?—repuso el mancebo—, pues ya te 
«"Htóerás. Como te h e dicho, al marqués lo 
t i t e a r e n junto a Santa María, y al año siguien-
í», Gffia dama del servicio de la reina que debía ha­
l e » mmáo con él, se fué a un convento. 

—¿A mal? 
—Al de las Huelgas de Burgos, a donde también 

«serraron por orden del rey a tu señora. 
luis miró atentamente al paje. 
—Faea bien—prosiguió éste—, el marqués no 

«ele, cano todo e l mundo había creído, has ta 
st nos» dama, y a h o r a la busca por todas partes 
¿3 »far dónde se encuentra, porque no hace nm-
* » ate que e l la desapareció del convento. 

Sft daooeUa peUdectt, 
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—¿Y qué t iene que ver—dijo—, nuestra Jertas 
n i m i señora, con todo ese enredo que probaba, 
mente será u n a pat raña? 

L u i s se sonr ió mal ic iosamente y repuso: 
— Y a te h e dicho que se trataba quízis & 

escudos de oro. 
—No te comprendo. 
—Inés, m e has dicho que m e amas y lo <hí; 
N o l legaba n i con m u c h o a l a del paje la a&nra 

de la doncel la , que iba metiéndose inseasihíeasat 
en e l lazo que aquél le tend ía . 

—j Dudas que te amo!—exc lamó admirada y «s* 
m o dispuesta a mostrarse ofendida. 

— L o dudo, porque l a reserva y l a men t ía fe 
yen de l a m o r como e l d iab lo de l a cruz—r^a» 
L u i s . 

Y observando a l a doncel la , v io que ésta, se ta> 
baba, y añad ió s i n da r l e t iempo a reponéis; : 

— T ú sabes dónde está doña B lanca , l a pxcswt» 
tía de l marqués, y n o eres t a n tonta que no txyu 
comprendido m i p l a n . 

— ¿ Crees—repl icó Inés, que se había puesta « . 
jorada como u n a cereza—que yo me ocupo de mt 
in t r igas n i sé n a d a de lo que sucede entre los «Sé» 
res de palac io? Ve rdad es que m i señora estafca «, 
las Huelgas, que al l í f u i a buscar la, y... 

—Yo conclu i ré por t í—di jo e l mancebo. 
— P e r o . . . 
— L a verdad es que doña B l a n c a está en pofe 

de tu señora. 
— ¡ F e l i p e ! — exc lamó e n extremo turbada- i 

doncel la . 
—mes-—repuso e l paje, fingiendo una profiífiék 

t r is teza—, según voy viendo, esta noche será la 3» 
t i m a que cenemos juntos, Pensé o t ra cesa és 4 
pero m e equivoqué. 

— ¿ Q u i é n m e responde—repl icó Inés—de qa t i 
n o eres u n espía pagado por e l marqués de Be»? 

— ¿ T e propongo acaso a lgún cr imen? A! ce» 
txario, con sa lvar a esa i n fe l i z señora, c u m p l i r t e » 
c o a nuestro deber, y a l m ismo t iempo h a r t a * 
nuestra, fo r tuna . 

L a doncel la quedó si lenciosa y psasattm» y IZA 
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^jasmente convencido de que B l a n c a estaba e n 
-Cédela princesa -

—f a lo ves—repuso e l mancebo—, no estaba yo 
jBgtfdcsdo í tú sabes e l paradero de doña B l a n c a , 
¿ya, Tiia está en peligro, y es u n deber sa lva r la a 
¿•¿3, caca, y u n deber y u n a conveniencia p a r a 
•jacsrcs. que podemos sacar m u c h o par t ido de este 
yjr^o. Te he juzgado mu je r de buen corazón, y a l 
5^3® tiempo he creído que me amabas, y po r eso 
«e be tablado de esta manera . 

—?tspe—contestó l a doncel la después de algu-
5S8 momentos de medi tac ión—, b ien puede ser qu« 
S# eogaies, pero quiero dar te u n a prueba de con-
j g a y de cariño. 

—?fo esperaba o t ra cosa de t i—di jo e l paje. 
—Efectivamente, sé dónde es tá doña B l a n c a y 

sa tele su suerte. Además, no quiero ser cómpl ice 
& aa « f e e n ; prefiero ser lo de u n a buena obra, y 
i » earoantra medio de sa lvar a esa d a m a s i n que 
•p m comprometa, cuenta conmigo. 

—jBJea, Inés nna !—exc lamó e l pa je e n e l co l -
a i «te m entusiasmo—. ¡ T ienes u n corazón noble 
J#a«S0ao! 

Y apoderándose nuevamente de las manos de la 
fceeSa, se las besó con t a l car iño , que e l la s in t ió 
p ^ É a r con violencia s u corazón enamorado. 

—Bago en tus manos m i suerte—di jo Inés, e n 
tóasao turbada. 

—So tendrás por qué arrepent i r te. 
—ahora, dime lo qué hemos d e hacer. 
tm ojos negros del pa je br i l la ron con e l fuego 

de 33» alegría Inexplicable, y tuvo necesidad de 
tmtsssm e l pecho porque se sent ía medio ahoga-
ife per ss. misma emoción. 

—¿Dónde está encerrada doña B lanca?—di jo . 
—So U m i sma casa de mi señora. 
*-Ptje« Men, es m u y senci l lo. 
-EspHcmte. 
—3J© te fa l ta rá ocasión de apoderarte u n mo­

mea * l a l lave de l a hab i tac ión donde está en -

«-JDfi&D es. 
', *-iPw© tí) JagxKihfa 

• 
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—Pues bien, con un momento, repito, basta pat 
que saques un molde en cera y me lo des. **""* 

—Sien, eso puede hacerse, pero después... 
—Todo se allanará... sigamos con orden, ? ^ 

vez conseguido lo primero, varemos lo qu» ccr~.~' 
ne, según las circunstancias sean y se pre?«¿ 
las ocasiones. Ante todo, prcer. romos el neio и 
entrar en la prisión; que lr.:-:v veremos CUJU-TJ 
cómo conviene poner en práctica nuestros рдг.» 

—Tiemblo, Felipe. 
Nada temas, porque en último caso no -zvtjz, 

acusarte de ningún delito. 
—Pero la señora princesa... 
—Es vengativa, lo sé: pero me río de sss im, 

ganzas como ya otros se han reído de е!ш, 
—Sólo un nombre se le ha burlado, stfía ea 

dice en los momentos en que el coraje la c:eja 
—¿Y quién es ese hombre? 
—El que tanto da que decir en Fiandes | p 

tanto dio que hacer en palacio, el diablo de 1* í» 
mosa capa blanca. 

—Que protege al marqués, y por сопз^ож'л 
nos protegerá a nosotros. 

—Falta* que esté en España, porque a ser Ш. Y% 
habría sacado de su encierro a doña Blanca, 

—¿Asegurarías que no trabaja en este mean­
te con ese fin? 

—Entonces no necesitaría nuestra ayuda el sos-
qués. • 

—Puede ignorarlo, porque ese hombre ha» e» 
sas al contrario de todo el mundo. 

—Sea como quiera, hagamos la buena ae» ? 
aprovechemos la ocasión de tomar unos u a s » 
escudos. 

—Mañana le hablaré al marqués. 
—Cuanto antes mejor. 
—¿Y cuándo me darás la cera para haeer * 

lave? 
—Por la 'mañana temprano. 
—¿Tan pronto? 
-~Séb de noche, cuando duerma mi ¿t&ora, p * 

do aprovechar la ocasión, 
—¿Dónde te espero? 
—Junto ai postigo. 
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^¡saié la mano y te daré la cera, porque no 
t**j& exponerme a que me vean. 
^Z-i'Sm veremos a la noche? 

—Sin falta. 
—Seremos felices, Inés. 
—Tal espero. 
—"SEBOS interrumpido la cena sin pensar... pro-

gpjaass,., ¡Maese!—gritó el paje. 
H hostelero entró. 
—¡Hasta cuándo hemos de aguardar el ponde­

ras pastel de pichones que me habéis: prometido? 
* Vas» momentos después humeaba sobre la me-
jjt ss enorme pastelón, y los amantes continuaron 
j¿¡psa«níe su cena, hasta que ..advirtiendo Inés 
j5t era bastante tarde, brindaron por su futura dl-
&&> y sa&roo de la hostería. 

Media hora después volvió el paje, y ya alegre, 
*» meditabundo, encerróse en su aposento y. se 
i¿x¿. 

E capitán dormía profundamente. 

CAPITULO XLVII 

Be cómo siempre tras nna ategría 
¥kne un pesar 

Al siguiente día madrugó el paje y fué en busca 
# íxíés. Esta cumplió su palabra: había moldeado 
c sera las guardas de la llave, aprovechando el 
» & de m señora la noche anterior. 

k las once de la mañana encaminóse el maneé­
is » esta de doña María de Mendoza, contento por 
á tóo <fe sus primeras tentativas, y pensando en 
«sáa- también en socorro de la hija de don Juan. 

M dama lo recibió con muestras de la amistad 
*kt Afable, y apenas lo hubo saludado, le dijo: 

*—Bt fisto al marqués. 
tala m pudo reprimir un grito de alegría. 
*~4Bfalt e^^-pregunté afanosamente. 
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—En M a d r i d , у se hospeda en l a hcsa-ra, a 
" I ta l iano. . . " 

No pudo te rminar d o ñ a M a r í a щ ejrpSa^fc 
porque l a in ter rumpió el mancebo con usa 
mación enérgica y u n ademán de coraje. 

— ¡ V i v e e l c ie lo !—di jo a l a vez que аргкай& 
los puños—. ¡ T a n cerca de mí, quizá en la 
c ien i nmed ia ta ! 

Y s in detenerse u n instante, se puso de m Ъе&. 
со fuera de l aposento, bajó de tres en tres 1« «s» 
Iones que conducían a l zaguán, y como eí qae fcjj» 
de l a muerte, corr ió desalentado hasta llegar a & 
hoster ía. 

L a p r ime ra persona que encontró fué a l Ьай§, 
lero que ba jaba l a estrecha escalera, у а д а « ю г » 
bar r iga imp id ió e l paso a nuestro mancebo. 

— ¿ C u a l es—preguntó éste—, la habltacfc ЙЙ 
eefior A lonso de Burgos? 

— ¡Que m e reventáis—exclamó maese S t e f i s i 
a l sentirse aplastado por Lu i s , que pugxsai® par 
pasar. 

— ¿ C u á l es su habi tac ión, hostelero de ¡Satanás? 
—repl icó el mancebo, gr i tando con toda la ; з е з 
de sus pulmones. 

—Pero señor, esperad que yo baje o suba. 
— ¡V i ve e l cíelo!—exclamó L u i s apretando afc 

y más y amenazando c o n el puf io a l borteteña 
— ¡Que m e ahogo! 
—¿Contestaré is , br ibón descosido? ¡Por й 

fiemo que s i no dejáis a u n lado esa barriga!,,, 
—iiy!—gritó maese cas i s i n aliento. 
— ¿ D ó n d e está e l señor Alonso? 
— N o vive. . . aquí. . . 
— ¡Mientes, bribón! 
—Anoche. . . ¡Que m e reventá is ! . . . aaoebt m 

Ш 
Ш paje exha ló u n g r i t o ; г ^ ш п Ь г и т m Ш 

püas» y, «pretendo 3« puños con rab i^ . е*:'..-^;. 
— | Ш ínfterao se con ju ra cont ra m i l 
— E s t á loco—murmuró maese Manden! mm 

t ras que. derembrrazndo ya de l mancebo., хшхе» 
díó, subiendo l a escalera y exhalando un «upe* 

—Venid acá , hostelero, о 4Шй, ave <¡» M 
afuero—dijo e l p a | a 

wm 
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_S«ubid o bajad, señor; de otro modo no me 
«riÑírf de aguí, porque no estoy de humor de que 
3» abastéis. 

—"Janes a mi aposento; tenéis que contestarme 
7^r3S preguntas, y si no me decís la verdad... 
-rea San Dimasí... si mentís, el señor Pero se 

^guprá de vuestra bar r iga . 
*" $i> agradó mucho la amenaza a maese Mancio-

s . pergae sabía que el capitán e ra hombre que to~ 
jgañ como asunto de broma el meterlo tras una 
pgta y prensarlo has ta convertirlo en pergamino. 
£¿j?xt. receloso y mirando atrás como quien ob-
ggm ¿ el camino está expedi to pa ra huir, siguió 
ifaancebo y ambos entraron en la habitación de 
Míe, iWte e l señor Pe ro se pase-aba con impacien-
¡fc i^aardando la hora de comer. 

~$0e alegro—dijo el soldado—que hayáis veni-
& as parece, pediremos la comida. 

—So se trata de eso—le contestó el paje—, sino 
¿» tpe escuchéis lo que voy a preguntar a maese, 
Í S M K responde con claridad le saquéis de un 
¡ptüa k barriga por el espinazo. 

— S o es asunto que merece la pena de suspen-
'» «caída—repuso el capitán, a la vez que esti­

ras* ks brazos como si se dispusiese a obedecer al 

—Se&res—dijo el hostelero, algo turbado—, no 
usaréis de mi debilidad... 

-SiSeodo y responded—le Interrumpió el man-

—Prefantad lo que os plazca. 
—¿XKfide está el señor Alonso de Burgos? ' 

;;..'::.̂ tete?o en mi casa; pero ya se fué. 
—fAsaf «n TOestra casa, tan cerca de nosotros! 

- « « a t ó el capitán, descargando sobre la mesa 
IgapÉad»—. i Y no nos habéis dicho...» ¡Voto a 
em Isftoea de demonios! 

~ | R » me habéis dicho algo?... 
-«asado y no preguntéis—respondió el paje—.;. 

ld> ta toca contestar. * ; 

""i'ftAaio vino? 
-Ayer p;-r ]a mañana. 
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—Рог la noche. 
—¿Habéis notado alguna cosa digna <k 

rirse? 
—Que me pagó como un duque. 
—Eso no nos importa. 
—Entonces... 
—¿Sabé i s por qué se fué tan pronto у а од* 

fué? 
—No sé m á s sino que vino a buscarlo m lea, 

bre que dejó muerto a la puerta el cabala ш 
t ra ía . . -Г 

—¿Sabéis lo que habló ese hombre con «i «At 
Alonso? 

— N o lo sé. 
— ¡ Mentís! —exclamó el paje» clavando tat % 

rrifale mirada en maese Mancioni 
Este tembló, y repuso: 
—Es l a verdad, señor hidalgo, y soto sabré Ш» 

ros que se oyeron algunas voces en el apasett» Ш 
señor Alonso; que su escudero ensilló los тШщ, 
y que partieron como dos flechas. 

—Pero, ¿a dónde han ido? 
— P o r casualidad oí que nombraban a T&tb: 

pero no sé más. 
—Basta—dijo el mancebo—; retíraos» у ШШ 

que nad ie sepa que he tenido con vos егл c:c.-a> 
sación. 

—Será mudo—dijo el hostelero. 
—Traed la 'comida, señor bribón—-ie dijo A *» 

pitan. " ' " 
Y luego que salió maese, preguntó al paje: 
—¿Qué significa todo esto? 
—1л que habéis ni más ni menos: p t b§* 

aos tenido a nuestro lado al marqués. 
—iVoto a S a t a n á s ! 
—Pero ya sabemos que está en Toledo» тйШ 

noche no ocurre nada de particular en mi eatrrá*» 
t a con Inés, iremos a buscarlo y volvi-reir.^ c-L.-
na por la tarde. 

—¿y cómo habéis sabido que estaba aqpft 
— P o r doña M a r í a de Mendoza. 
—Ahora no ha de escapáxseK¿ 
СатШт. r ae ros amigos. 



RAMÓN ORTEGA T TRÍAS 791 

Ujgi5 |a noche, y el paje fué en busca de la bo-
rfü Inés. 

largamente hablaron los amantes sobre el pro-
-wía de salvar a Blanca; pero no encontraron 
f¡¡¡Jm de dar paso alguno en él, .y aplazaron la 
«g^Üa para el siguiente día. 

—0m v: remos mañana?—preguntó el mance-
<fcr<.HBa. 

_g¡, & la hora de costumbre. 
—<par dónde saldrás? 
—ite el postigo, ?ara evitar murmuraciones. 
—¿Acaso por aquella parte do la casa no hay 

fpa observen? 
—A nadie se ve en el pasillo a donde da la puer-

% túm, ni en el patio a donde desemboca, ni en 
^ « c a l e r a erossada que e n éste se encuentra, ni 
m las habitaciones que van después, y que están 
s^-re «diiarias, 

—jláittnflrHrepuso el paje—que por ese lado no 
«üé k prisión de doña Blanca! 

—Hay cerca» y la única ventana que tiene da al 
f&lio da que 0« he hecho mención. 

—$to necesito más—dijo para sí el paje. 
X i»g© añadió, en vos alta: 
—Oreo que saldremos bien con nuestra empresa. 
—1Dfes lo quiera, porque mil escudos... 
HQp» coa los que me ha prometido el marqués, 
- S e r i e s íeüces. 
«--Ufifiev toé» m í a . 
l a «arto de hora después de esta conversa» 

efe, y osando los relojes de la villa señalaban las 
ím ú paje y e l capitán mon taban a cabal lo y, a 
feam trote, tomaban e l camino de Toledo. 

M» ¡«sedan* como el de Poza y su escudero» 
tul ftatoamas que cruzaban llanuras y trepaban 
mm, desapareciendo apenas parecían. 

C a r i a b a n sosegadamente y departían, ocupan­
te 4© toácv c o n o qu ien t iene de ant iguo la eos-
teto * m i en tales casos y no aprestarse 
b u f e t s la p r isa no ha de reportar ningún pro-

fsaaren las horas. 
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- Gmmrnmn a pal idecer las estrellas y bm&-
rentarse e l a z u l de l hor izonte. 

Luego tomó e l c ielo u n color sonrosado» y $ 
ocultó l a l u n a y no se vio u n lucero. 

S a i re húmedo y f r ío de ¡a madrugada iJt# g¡ 
s u pausada corr iente e l le jano canto del falto 
preguntaba a l a aurora p o r e l soL 

A i g ú n j i lguero gorjeó escondido entre el wtát 
rama je de u n árbol , m ien t ras sacudía sus p l a ^ ^ 
alas, p r e p a r a n d o » a tender s u vuelo. 

Cuando n o se h a dormido u n a noche, * ám,®, 
a l ver los pr imeros resplandores de l d ía , mm, m> 
c ión de melancó l i ca du l zu ra que a nada psg& 
compara rse ; quieren abr i rse los ojos para iB i r i r Ist 
débiles rayos de l so l que coronan l a c u m i a * ufe aj. 
gún monte o reñe jan en las p izar ras de algún « a -
penar lo, p a r a contemplar l as t r e n a s de *%3t 
arroyueío o l as e-^n de rocío que salpican a f » 
osc i lan per.?* 'mies de l a punt iaguda extar tókM « 
u n a h o j a ; pero los párpados caen pesadaaKr», 
como s i los cerrase u n a m a n o invis ible, y se m*&x 
por u n instante, s i n dormi r , y se da-eme « t u s * 
despierto, y l as i lusiones más gratas, más ha&ga. 
doras, aca r i c ian l a mente. Es te es e l saefio mas 
dulce de todos los sueños. Y así se lucha S o j w » 
te, has ta que u n a sensación v io lenta hace r a * » 
a nuestros sent idos su energía, y entonces se A*, 
pier ta de l t o d o : la rea l idad nos hace sentir fe 
rentes emociones, se c r i span fáci lmente ntsesfea 
nsrvtos, incomoda e l soplo d e l céfiro y procura «fe 
resguardarse d e él, en fada l a cr is ta l ina perla # 
rocío que se áes i rende de l a verde hoja y c&# ÍSÉII 
l a na r i z o u n o jo ; se siente l a necesidad de mm, 
te de d « c a n s a r y todas las necesMade« qtse estoV 
mo. a l hombre r y m vea. todas las mtoeria* teáH 
l a * pequeneces, y comfen i» l a l ucha de las vata?*» 
cao 1» p a s t e e s , de l a vo luntad con la tapeteát. 

Maestros «an iñan tes subieron h&szz 1¿ n;r.: •-. 
« a b o » de sus capas, y cataron has ta tos om$m m 
aanbitsos. ,» 

Sallo el sol 
E l cap i tán boatesó, y restregóae Jos ojos e l o » 

«feo» * I» i w <p# d e d a : 
*-6@ a » ¡ n Sacho, tena®. 
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_Yg, apretaremos el paso — contestó el señor 

^Ü.-Esiáís seguro de que no habéis perdido el ca-

—¡F» te cuernos de Satanás!...- Buea»/estaría 
agt jo hubiese olvidado el camino do Toledo, 

—pao «fe noche... 
-Buena luna teníamos ,y además, con los ojos 

««ios jM atrevo a ir. 
Falta mucho? 

—ffa 
Realegro. 
—g?«is aquel punto blanco hada la izquierda? 
- a i 
~m la venia de San Ildefonso, y allí debería» 

•3S « tor un trago de aguardiente para calentar 
éaavo. . . 

—Ko conviene que nos detengamos. 
—gasta un minuto. 
—Y que pueden conocernos..-? 
—¿Qué nos importa? 
-Macho. 
—Melante, pues. 
©pelearon a los corceles y anduvieron buen tro-

si §s camino. 
- í te : allí-—dijo el mancebo—vienen tres jinetes. 
—¿Serán conocidas? 
—Procurad ocultaros e l rostro. 
tm q t * venían de la parte de Toledo apretaron 

é p i f t I cuando llegaron a la venta, más pronto 
gtt Btwrtros conocidos, apeáronse y entraron ace-

«O « a muy fatigados,-o tienen mucha bam-
ЫчЩа el capitán—, f Dichosos ellos que' van & 
ttúnttnr ш estómago! , _̂ 

—iQui sabéis si alguno está enfermo? 
~*7toáa puede ser, pero ш ligereza índica que ее 

' t l i f e deprisa hasta pasar el mesón!—gritó el 
* «Migó a su caballo, que partió como una He­

lo siguió, y bien pBotóo^ entre t a* 
•4* potro» dejare» atrás 1» ' 
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Los que dentro estaban eran el marqués, ú 
tor y Juan, que se habían metido allí por tesas; & 
ser conocidos, 

í Otra vez sin encontrarse, estantío tan cerca! 
El paje y el soldado siguieron su camiao. 
Llegaron al fin al castillo. 
Un silencio profundo reinaba por doquiera, j 

hasta las aves parecían haber enmudecido. 
El capitán llamó a la puerta con repetida g¿ 

pes, cuyos ecos fueron a perderse entre las «cafe», 
sidades de los vecinos montes. 

Algunos momentos después abrió un criada sa­
yo semblante kiste y aire distraído llamó U mm? 
clon de los caminantes. 
f —Decidme—le preguntó el mancebo—, ¿«tt « 
el castillo el señor Alonso de Burgos? 

—Hoy mismo h apartido. 
—jira de Satanás!—exclamó el señor Basa, 
—¿Ya dónde ha ido?—repuso Luis. 
—Lo ignoro—contestó el sirviente. 
—No importa; decid al señor barón..-* 
—El señor barón ha muerto. 
Luis palideció, y al pronto no pudo uti&m< 

una süaba. Se había desvanecido su ultima eip. 
ranza. 

—¿Quién sabe—dijo al fin—el paraáao M m» 
ñor marqués, o del señor Alonso, si así más m jia. 
ce nombrarlo? 

—Nadie, señor*, no ha querido decir a <Mmén 
IB»; la única persona a quien pudiera bAbefi» «*-
fiado sobre este punto es al doctor Pedros©, y sés 
lo acampana. 

—¿Quién más va con eQos? 
«riada 

. —¿Es Juan?—preguntó el señor Peso Late. 
—El mismo,.. ¿Cómo sabéis...? 
—Son los que han entrado en la venta... 
—Si caminan hada Madrid y vos venís O 

éebéSs habertos encontrado cerca de la W¿A C¿ 
San Bdef coso. 

—I Voto al teñera»!, 
.. *~ffO nos «©ganéis. 

—Os Juro por la memoria del señe? '¿¿ría 5» 
codito os be f̂iyff1 es 2t> yosóaút 
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a Madrid 
caballos no pueden llegar si no des-

_-Se conjura centra nosotros la fatalidad! 
-¿sen nombre—dijo el mancebo al sirviente—, 
.^¿»5 noticias del señor marqués, cuidad que 

a la saya que na venido a buscarlo el dia-

••m- • . 
- f a si quién sois.,? 

• _Y A dudáis... 
mJM c»o * J en prueba de que es asi, os ofrezco 

agria» st queréis trocarlos por los vuestros. 
*" ssestaas amigos aceptaron de muy buena volun-
a ¿ y «ates de un cuarto de hora montaban sus 
*t^m, toa te cuales podían casi comprometerse 
f ^ r i ü a r al marqués, si éste no caminaba muy de 

'fui , • 
-feoy en ayunas, amigo mío—dijo el capitán 

áifcíiBBíe--!> 7 ya que mi compañero no quiere 
caerse para almorzar, dadme siquiera un tra-
p m afjsanfiente. 

-Lo haré con mucho gusto—contestó el do-
-; pero mejor fuera que tomaseis un bo-

—Wo podemos perder un minuto; gracias, buen 
togjim. Y vos, capitán, bebed el aguardiente y 
KOSIXU, a Madrid, que tal vez encontraremos 
tm «t d camino al marqués. 

S, criado entró en el castillo, volviendo poco 
Ufofe « a un taso y una botella de aguardiente. 

-Ü9 es menester que ensuciéis el vaso—te dijo 
ÍüfÜÉ2-. Dadme la botella. 

T tapándola .apuró más de u n a tercera parte 
# « «afasia©. 

-al ia» » tenéis a vuestras órdenes—dijo al 

emprendieron nuevamente l a marcha , y 
h i b t e o n sal ido a l cam ino rea l , picaron a 

y slguteon hada Madrid coa vefocM-, 

9m tí wxqnás levaí» mtteim. ventaja, y tea-
'te&aúm, de p r isa , po r lo que el paje se cosa-

# W D podría datíe sicance x que sok> 



804 rosara!» m " ш жотшш* 

conseguirían matar tos caballos si se óldraiigj» 
seguir corriendo. 

Dejémoslos ,y reames lo que era del de fe» « 
sus acompañantes, que, siempre tristes, 
bundos y silenciosos, avanzaban hacia h mmm 
villa. 

CAPITOLO XLVHI 

De cómo el capitán imo осюйа 
de diwtipse 

Caminaba el sol hacia el ocaso, y ei шдарк й 
doctor y Juan entraban por la que fué Ptirts * 
Moros. 

Pocos pasos anduvieron, cuando dos bmám 
que atravesaban la calle detuviéronse герщйш* 
mente, fijaron una mirada escudriñadora « g 
marqués, y, recatando luego el rostro, тйй»® 
atrás y se ocultaron tras una esquina, hasta щ 
pasaron los caminantes. 

Siguiéronlos a alguna distancia, aunque As ]№> 
dertos de vista, y los jinetes, preocupados ш m 
tristes recuerdos, no echaron de ver qoe Ш «• 
piaban. 

Llegaron a la plaza del Arrabal, detuviera» • 
Ь puerta de Ш hostería, y después que el tìe Шш 
y sus acompañantes hubieron entrado, wo dt Щ 
hombres que los seguían dijo al otro : 

—Ya sabes que no has de morerte, y tí г » # 
gatíto-, porque de esta veat no ha de escapase esse 
m el camino de Burgos. 

—Vete, y descuida—le contestó el otro. 
—Pronto vuelvo con las órdenes que гг.* с. a 

señora perincesa—repuso el que había hablife *й* 
m e r O . '46 

У Juego se alejó a buen раж», у ш росс» гзя> 
tos llegó a casa de doña Ana de Mendos, y. & 
deieeem a que pasasen aviso, entró en tm 
te donde Ь dama estaba en dulce ooloqokt ш«1 
о Ш ю Aatotío Pam 
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-P?rtl5r.3iríie, señora—dijo Gmés . qiu-» no e ra 
-} #: recl:~ !> : . t;c—; p i -^cc .adme, pero acabo 
"<*•? »1 zrarr-'.éi ¿e Poza,,, 
J ^ x i r t ic? "£ c^rir.nó 1? dama, xne-

' ••i.'.: i.:.¿'Jití ce su asiento y i la \ iz que pali-
-a-..:-'ro hizo tamoiéti u n mov imiento sor-

• al ; .n^n tc : 
_ I - segara u s .10 haceros equivocado? 
—L_ ícnorco oic-n. ¿eiier. 
J Z .táe está? — repujo Lt pr incesa, ' e n cuyo 

• ,--e pinta l a más d iaból ica alc-jrla. 
.:. de i. jar a , '.::iorid. y se ha hospedado 

".. •••ría ce! Italiano, que está en la. plaza 

__ ' ••/> es que lo has cc-jade? 
—ál¿ ha quedado Fe l ipe mientras yo venia a 

ísra tí *viso. 
- ta¿! —• exclamó aoña cuya agitación 

r-r¿s i cejaba hablar—-. ¡No se escapará esta 
•L-t? tíos, lo& dos en mi peder!... ¡ Ah!... 

,$t¿ venga el diablo ahora a disputármelos! 
' carcajada sarcástica sallo de los labios de 

; ia. y luejo. obscureciéndose s u hermoso 
.; „•/ *•. TffOtípilÓ 1 • • 

—& .*..• Pérez, ya sabéis dónde hay un criminal; 
s res «.s toca sat is íocer la justicia. 

• t r o sonrió levemente, y acercándose a 
. . ¿aajie ha bis recado de escr ibir , puso una 
- , .£i,ia al alcalde mayor, y se l a entregó a 

£a» 
.--«—le dijo—, y no perdáis tiempo; i d de 

}r«é~ no a caballo, porque las- cinchas pueden 
E üaj io rechinó les dientes, y. sin reparo a la 

: ti? m señora ni a la cel secretario de Es* 

—?v>e el cielo, señor Antonio Pérez, que han 
«• ta^rtss can cracfcA la s a r t a ! , Voto al infierno 

¡L . ,.3. tíemcr.los qae lo .".abitan .que he de 
r -c^r s i |yjam.eríto de hacer cinchas con el pe» 

-TU Í*Z—repuso el ministra moviendo la ca» 
*ü¡ tet ¿sera d# áwfc—; mué!» me temo que la 



410 EL DIABLO EN PALACIO 

capa blanca os ciegue como a les catolices 5 ^ 
des. No estará muy lejos el diaüio. y. si >«t ¿. \7^. 
lo que siento, creo que sa burlara i . esc tres "** 

—¿Y mostráis tanta calma c t .r„i,. ^* 
vencido por un rapaz m i s e r a b l e t t . ; e ¡a p:.-; 
son acento ce amarga reconvencicn. 

—¿Qué adelantaría con alterar;.-..: i1 ^ 
el día en que. a consecuencia ce la aguada > jj% %} 

ese a quien llamáis rapaz, aunque t.-s uti L ¿. ,1 
valiente como pocos o ninguno le ; u c . i i _ ¿ 
gracia, y entonces el triunfo será r.uwiro . „ 
Ginés. idos, qu:< el tiempo pasa, y qaizds la u^,.:'¿ 
El señor alcalde irá con vos y llorará cy.vc 
auxilie, porque no es el marqués rtuuiír-s ^ 
deje prender fácilmente. 

—Ya lo veremos. 
El asesino salió para cumplir las trfeau ,-,i¿ i» 

habían dado, y media hora después entraia n ü 
plaza del Arrabal, p reed ido del alcalde r„i;,;.;r ¿» 
casa y corte y diez alguaciles auna-», o. «: *, 
espadones, y cuyos pálidcs rc¿lroe e inyuie-uw ai­
radas demos! ra can claramente que r¿- In \„ .¿ 
tedas consigo, peraue entre ellos na ¿la ccrrido ¿ 
voz de que iban a prender al marques tí*- Poza, ?s 
acababa de resucitar, y da que esto era b ¿ 4 
más miedo les infundía* el f a m c ü j du"¿lo e « m 
más famosa capa acudiría ert de>i;t¿a úú zts;z> 
tado. 

Para prendar a indefensos cobrar ai.-u-i tr.ya 
y embolsar percances, no hay gtnte tí*: mas va*/ 
que los alguaciles: pero en tratando ás ha^rjej» 
con quien tiene buenos puños y mala* pui^at, JOS 
quien no ha de pagar costas no tasadas ns erren 
y dar percances, entonces sen loa hcnicrts» m¿w p > 
denles y cautelosos. Por lo menos, a>i eran toa &*> 
g-uaciies del siglo X V I ; no sabemos si anca «1 
mejores o peores, porque tenemos tal mit-do a i* 
golillas y a todos sus aJherentes. correspcal-ta:*. 
agregados y postdatas .que no hemos pedido c-8¿> 
dimos a estudiar la alguacilesca tro. 
SiglO. , • 'i* 

Atravesaron la plaza, mirando a : \ 
quierda, adelante y atrás, per si 1 . . . .1 
capa blanca, y, retorciéndose el b.,. -.- ". . . 

• 
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"frrsaf y cobardes, y con la diestra en la empuña-
r«í"áe ¿a tizona los más prudentes, llegaron a la 

- «sartí* de la hostería. 
l" fi alcalde entró seguido de G inés y del otro 
f¡tts¿c ,y preguntó a maese M a n c i o n i : 

í- — '?& 'Qué aposento está u n cabal lero que dice 
^yise Alonso de Burgos? 

—¿El señor Alonso de Burgos?—repitió el hos-
fcKgfr mientras se quitaba su blanca gorra. 

—II a a t a i G , s i . . . 

__Perdone vuestra señoría; pero como... 
-Asstnd. 
—E señor Alonso está arriba, y, por mas señas, 

$ j tú hace mucho que llegó... 
: -C t t tdnos s in darle n i ngún aviso. 

—Bien, señor. 
—jSepongo que me conocéis? 
—T aun cuando no fuese así. la gente que os 

itcrcpafi*., que acompaña a vuestra señor ía . . . 
—Ccoo de vosotros—dijo el alcaide a los al-

jpajaJes—me seguiréis, y los otros cinco se queda­
rte pardando l a puerta para que no entre ni s a l -
gt tadle. 

S-ojuno se movió, porque todos hubieran pre­
fería) quedarse fuera. 

—Vamos—repitió el a lcalde .designando a los 
i» áebían seguirle. 

—&to me huele a prisión—dijo el hostelero. 
—i, TOS, señor huésped, os toca callar y obede-

Mr~«pLcó el alcalde. 
j-¿(Jtúén será el señor A lonso?—murmuró mae-

,$§*-, íadas le buscan; ayer mismo. . . 
teterrampióse Manc ion i , porque se acordó de l a 

mmm del pa je : pero luego a ñ a d i ó : 
parece s ino que lleva e l diablo consigo... 

—iQué decís del diablo?—preguntaron a la vez 
' «tone» ¡aguaciles, dando un paso atrás. 

«-Rada, sino que estos trastornos.. . 
, '«"Os « t iendo , señor huésped—dijo Ginés. acer-
ttakat al hostelero—. Sabéis que el diablo prote-
ft tí fisgfd© señor Alonso de Burgos # no tendréis '- •••'.•g^ffl declarar dónde se encuentra con 
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Ms*:se Mar.c iy.d. m i r ¿ a G i t i . s con estrailfj; j 
se encogió cíe l;&:r;:;;oi. 

—(; Me h r ; :-.s cr *•-*...- .i : - - - zr^'x 
—No S e 'o qv,'3 mi--.'1 - i i , ,--^. 
— S m u r v.Ic 1c.'--7 ; t--„ a. v . . : p 

vuestra at-ñoria qi>„- ^ t"^-t- . *:< i.cvJL. _J 
diablo de la capa b1 ~ . ¿ '•* • ,,.c „»r \ 

—¡ Jesús. ?.L : \ J r - . _ ; ¿v,.* 
xo—. ¡ E l d iab lo ese P.-.Ir.r.n, •& C.i la ci-v-: 
b lanca ! ¡Dios me l ib r? siguiera de v-rrla! 
hablar mucho de t i . como ha stiecíL- _ -. 
m u n d o ; pero esto no quiere decir... 

—Iréis preso—interrumpió e l alcalde, 
—¡Señor!—esclamó a íanc ion i , t embira; 

acento compungido—. ¡ Señor, que me 
tra señoría: que sey a j - . -no . . . ! 

—Silencio, y conducidnos a la h ' 
señor Alonso—di jo Gir .és—, - a : " • - . ; 
u n par de cuñas para que canta;? claro. 

El hostelero palideció, y qtti.-Q arr. . •. - -
sup l i ca r : pero le detuvo el alcalde y le •:. -
subiese para designar el apo.cer.to d<-l marqués. 

Y a había cerrado com.T5ieiamrr.te la n e c a e . 

L a presencia de los alguacil ;s había fl.H»fe § 
muchos curiosos y en pa:\.s m e m e n t o s g ra . 
tnd de personas se apiñaba dc-lame de la i o c t ' r i 

Maese Mancioni. pálido, con ; til so ;• r- ~: 

pavor, con un candil as garabato e;\ . - : .:• 
quierda y con su teaneo gorro en o. r , • 
la estrecha escalera que cmduc ín al ; « ; .« 
yendo delante de todos y detrás de ... :r.-. 
r r iga. 

Seguíanlo e l alcalde. G inés y 1- • , . . . '-: 
1», todos espada en mano, a t t tuo el os - i r.. v 
«udriñadom, conteniendo apenas la r . 
con silenciosos pasos. 

Los pálidos y vacilantes reflejos d •-• 
cand i l aumentaban la palidez de los r 
Ba gen-e. entre cuyas r.ejrras vestid . . . 
lo» cenantes- v .l~.tur;s , t i r j ' . .- •. • : 
alto. Sólo la r*d ~n; ' - <.!•*•.ni 
cor. • i . * ' .*. ... - . . ' 
t№ aquel!* obscura maua,. coma si "-:¿3 ~a 
Urna* s epAlo de una legión de diab'v. 

http://com.T5ieiamrr.te
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ДОЕДО саЬ&ш ев l a escalera. 
^K^procuraban quedarse de t rás ; pero n ingu-

да puesto a l que te-nía delante, s ino que, 
*L ¿ tacaario, procuraba guarecerse con él pa ra 
2 * ¿j cimera de parapeto en caso de apuro. 

Gine» demostraba valor, y aun ansiedad, 
•*f*$su£$» frente a los perseguidos, y en par t icu-
Ir** bstuto escudero, que se había bur lado de él 
л»;aaüno de Burgos. 

¿ g s r a a arr iba, y a los pocos pasos que andu-
дай. par tm corredor detúvose e l hostelero y se-
Ш ш 1» mano hacia una puerta que estaba ce-

a í a c o e s se miraron los unos a los otros, es-
¡l¿aran y oyeron el murmullo de los que habla-

per i * о д а parte, y el ruido de platos y vasos, 
ífrirqaée y el doctor cenaban en aquellos 
""г" *• 7 Juan, procuraba hacerles olvidar sus 
..*> rttaérdos tomándose ia libertad de hablar-

" r . -a : . y de asuntos diferentes, 
"'/".-..с» algunos instantes ,el alcalde hizo seña 
• ;:¿.:r.cilas para que entrasen; pero como el 

Ji sujetaba con su invisible y poderosa ma-
•". i.-cguno se movió, sino que, por el contrario, 
sjsrca disimuladamente y de reojo hacia la es-

;.no para convencerse de que estaba ex-
• ; • L í a l i d a : lo cual visto por Ginés, hizo un 
*íM deqjreciatiTO, y, sin más detenerse, acercó» 
, ii гжгл y la abrió violentamente. 

А.::с,гсЬаве e l hostelero de ia turbación gene-
•si jara, asserrirse por la escalera, después de apa-
; r . ;..:dll; los corchetes extendieron hacia ade-
B¡oe el tr&zo derecho y la t izona, y doblaron el 
. .-r_ ¿"i.'-a atrás, quedando luego inmóviles como 
-...i- ja j G inés dio u n paso en el interior de l 
. tateatras sus ojos re lucían como dos as-

Шл жЬшасйп de sorpresa exhalaron al mis-
s* vmpo «1 marqués, el doctor y Juan; pusié-

-r. ¿A, desenvainaron los aceros, y g r i t a ron : 
- A-.itf 
Уст «ss* ©rden, dada con acento de las más 

ШШ'штшш n o de tuvo a G inés ni а 1ш &b 
р«й(* ¡pe, мшШт por el &ЬаЩ « t a n 
даи&йй el aposento. 
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Nos es preciso, aunque ligeramente, éeer "A 
respectiva s i tuación que sobre e l terreno c e j a r ­
los personajes de tan interesante escena. 

Nuestros amigos se hab ían colocado den- ^ 
l a mesa en que cenaban, y tenían a su espaísli, % 
ventana de que ya hablamos en otro capitulo 
con los aceros desnudos y el ánimo resuelto, % ex­
ponían a defenderse hasta perder la vida antea JR* 
dejarse apr is ionar. 

A l a o t ra parte de la mesa estaban Gfc&i .¡g 
alcalde y los alguaciles, que habían quedado i*, 
pensos un instante para examinar la hab;ta;.tr, \ 
acometer con más seguridad. 

E l a lcalde mayor, antes que empezase la ptís^ 
que indudablemente había de costar mucaa zar. 
gre a l uno y a l otro bando, d i jo a i marqués, ras % 
tía l a atención y finura que las circunstancias » 
q u e r í a n : 

—Señor marqués, grata es m i sorpresa al mm 
vivo cuando por muerto os t e n i a : pero sienta © 
el a l m a que nuestra p r imera entrevista se» ps» 
asunto tan desagradable como el presente. 7 & 
esto estaréis convencido s i no habéis olvidado ig& 
en mejores t iempos para vos, nos tratábame* esa» 
amigos, Pero tengo que cumpl i r con mi deber; la 
órdenes que he recib ido son terminantes* j m 
puedo dejar de l levaros preso. Sentiré que ates­
téis l a resistencia, porque nada adelantarían sai 
que se derramase inút i lmente l a sangre de ta e», 
como yo. vienen a cump l i r con su deber y la 
tra. No sois más que tres cont ra los presen:» y # 
gente que he dejado abajo y que acudirá * mi &• 
mamiento. De jad, pues, l a espada y seguidme. 
mejor l ibrado saldréis no acumulando a la falta #s 
que se os acusa e l del i to de haber desacatado a fe 
autor idad. 

— A n t i g u a amistad nos une. señor ccmde—ÍT> 
testó el marqués, con pausado tono ^rr . - . - ; - „. 
una admirab le serenidad—. Mucho sient- t-.av .-
presentaros l a punta de l a espada en \ci . ..* 
garos cordialmente l a diestra, como t r c t • . 
p o ; pero ya comprendéis todo lo crit ico c'.- ir., 
tumeión: mejor que yo sabéis que me espera ,m 
hoguera, como a ral desdichado y noble padrt ;> i 



RAMÓÜ ORTSGá Y FRÍAS 415 

~ '-ratana, y me conocéis lo bastante para estar 
"C„T¿r¿o ce*que preferiré mor i r defendiéndome a 
'^•7éj una horca envi lecido y haciendo sonreír 

a mis enemigos .ruines y cobardes. Ap ren ­
dí' r ^ a o l i r mis deberes ,y no puedo pediros que 
«í jaateis e l vuestro, n i m i ra ré como personal 
'"""*r*'l que hagáis todos los esfuerzos posibles 

aprisionarme. Señor conde, vuestro honor , 
i¿-¿r»"l¿Altad a.1 rey, vuestro respeto a l a autor i -
J~* ';:=• representáis y a l a just ic ia , cuyo ejercicio 
^ encomendado, ex igen que no perdonéis me-
^ -¿73, cmipür vuestra comisión. E n nombre del 

TÍ tabeis requerido a dejarme prender ; yo no 
«tóeáffi». F P a r a Q u e n o gastéis en balde n i e l 
5é£f» n i las palabras, os juro que ha ré l a más 
4 i - i d a , la más desesperada resistencia hasta per-

ií vida. Ya sabéis que cumplo mis juramentos. 
Crr.cncido estaba e l alcalde de que era t iempo 

- - . - . J X el que se emplease e n querer d isuad i r a l de 
?v% de su intento de resist ir , y por esto, y p a r a 
¿caí tedas las fórmulas, requir ió por tres veces 
A «^aísrado mancebo, y después de recib i r otras 
•jtfiííXM, dijo a l doctor y a J u a n : 

—¿Y vosotros estáis decididos a prestar ayuda 
Wtísi el rey, a quien represento? 

- j P o r Santa B r íg i da , m i pa t rona l—exc lamó e l 
*r-rA*m—. ¿Por tan ru ines y cobardes nos tenéis 

pensáis que hemos de abandonar a l que se ve 
ám y perseguido? ¡ Venga esa t ropa de corchetes, 
•&s jsrcnto rodarán por e l suelo, y, sobre todo, dé­
l a p e me las ent ienda con ese desorejado escu-

<te «Saña Ana , que tendrá deseos de que le pa -
fj» tíssts tema que le d i no hace mucho t iempo 
«ti camino de Burgos. 

-.A qué gastar palabras en balde?—gritó G i -
K#, cric apenas podía repr imid los ímpetus de l a 
•Jttr-. ¡Jk tíkm, camaradas ! 

f l&azandose sobre nuestros amigos, siguiéronle 
'№ tí'TCfeetes y comenzó l a func ión. 

J f i «t* de ver cómo se daban tajos y estocadas, 
;*dfcDÉÍ»a a l encontrarse los aceros, rodaban los 

j « v a n a b a n a ret rocedían los combat ien-
f sa lSe t íaa o se amenazaban o exhalaban ayes 
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y gritos y re lumbraban las pupi las de t o t a f 
ch inaban los dientes. 

G rande era l a confus ión >más e l estrustufc 7*^ 
ra r í s ima casualidad sosteníase sobrp la r e a *, \ , 
lón que i l um inaba e l aposento, y a no s'¿cr¿i¿ 
seguramente se hubiesen .-.do unos a c ine ^ 
un m ismo bando en m - d í o de la obseurídai p*. 
que n o era f ác i l que e l hostelero se hubiese éns&r 
do a meterse con su cand i l entre aquella grate 
d k l a y c iega por e l coraje. 

Rodaban hechos m i l pedazos los p i t e s у ъегъ 
H a s ; quien tropezaba con u n pastel relieao Ш 
chones, cua l otro se resbalaba en l a s a i » 1шв«> 
te a ú n de u n a perdiz, oostándole l a yída sa éasr^ 
do, y cua l , r o ta s u t izona y no acertando a mm, 
t ra r l a daga , acometía con u n cuchillo & я ц 
pun ta que encontraba a mano, y que era tas iaá¿ 
pa ra he r i r como pa ra defenderse. 

Dos alguaci les estaban y a por el JU?: . a • . 
o heridos, que lo mismo e s para el caso, y o--- - > 
ñas podía seguir defendiéndose n i a c e m a » ^ 
porque le cegaba l a sangre que brotaba á t m » 
r M a que h a b í a recibido en la frente. 

L o s otros dos corchetes empezaban a гейсаейаг. 
acobardados por la suerte que había cabido a a» 
compañeros, y sólo G lnés peleaba drr.ót;.iaa¿. + 
demostrando e l mayor arro jo. 

El a lcalde, no por cobardía, s ino por b:cz •;:-:« 
d M a prudenc ia , no hab la tomado parte «\ z -
bale, y t i endo que su gente d isminuía y ni i r * 
mente her idos estaban los oíros, creyó muy Ш » 
с о pedir refuerzo, y, asomándose a l a puerta, gsüj 

— i Todos a r r iba 1 
L o s alguaci les que hab ían queda de er 1:. - ч 

f i n i e r o n , no s i n da r d iente con снег- e v . . -¿ 
por e l enemigo del miedo, pues con . i -
tea que e l asunto no estar ía e n mtty a •.•a ;i..,.t 
cuando a toda pr isa se demandaba auxil ie. 

Pero n o bien habían traspuesto la escalera. ers> 
do rompiendo por entre la e-..rlit-а г...'ta-: •: . 
qm a r o p t t m i u « & m M pl&sa, ^ v * 
'te® & Ja, p w r t » ele l a hostería, apearon» jr 
ron , mostrando en su semblante l a аогртяав. 

M m Шшаозй le» s&Só «1 encamxtxo.. 
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_;Pc? la santa Madona de los afligidos!—sx-
¿rtá 2a» de espanto—. ¡ No paséis adelante si 
Mgais, «a algo la vida! 

S «ípecto de maese y el ruido de los golpes y 
<g0BÍ& qae se aumentaba cada vez más en el piso 
(¡Malar, excitaron vivamente la curiosidad de los 
gSc, ¿gados, que no eran otros que el paje y el 

-:Qüé acontece?—preguntó aceleradamente el 

_:Se matan, se hacen pedazos!... ¡Por la san-
altecte»!... 

-¿Quien? ¿Por qué? 
_ * señor Alonso. 
—IUve el cielo!—exclamó Luis echando mano 

gH 
-;Ira de Satanás!—gritó el señor Pero, blan-

¿atóe» ta larguísima t i zona. 
K í»|e volvió su capa al revés, de manera que 

* ícnttrtSá de negra en blanca, y, seguido del ca-
Htfct, lacifee hac ia la escalera, a la vez que gri-
«§: 

—¡ttoa hiz. maese, o te mato! 
Ka ae atrevió el hostelero a desobedecer una or-
te terminante, y , volviendo a coger el candil, 

afó ímblando tras e l mancebo y el capitán. 
fs 1» momentos que h a b í a n transcurrido desde 

,jp¡ d atelde pidiera el socorro hasta que llegaron 
IM J <¿ sráor Pero a l lugar de l combate, el ás­
pete. * éste había variado, y p a r a que nada se 
3 » i * de tan singular acontecimiento, memora-
* m ka fastos de l a alguaci lesca t ropa, volvere-
nes al punto en que dejamos el teatro de la pelea. 

Sfitaase, como y a hemos dicho, fur iosos golpes, 
y ifi> $m contra tres combat ían, pues el alguacil 
S«ÜJ m h frente tuvo que abandonar el aposea-
Hs snfum se tóntió desfaUeeer po r la falte, de san-
f» 

Bsarpiés y los suyos creyeron que ser ían favo» 
toa A& victoria. 

*S*BÍB». señor!—«rito Juan, que pudo al fin. 
m » » ¡rente a G lnés—. Os dejo un corchete j 4 

mú mñat doctor ; e n dos cuch i l ladas los quitéis 
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de comedio; el adversario más temible es est? 
orejado, y yo me encargo de él. 

—jNo has de quedar para contarla, vive Dar 
—dijo el escudero de la princesa—. ¡Juré ¿ ¡^ . 
cinchas de tu pellejo, y ya verás!... 

No pudo proseguir el asesino, porque tuve ^ 
poner toda su atención en parar un horrible tajo 
que le asestó Juan a la cabeza, y del cual liberó 
lagrosamente la vida. Entonces acabó de ccntia» 
cerse de que su adversario era muy temible, 7 *> 
mo no había para qué observar allí leyes de zaga. 
combate, cogió una silla, levantóla colocándola i», 
rizontalmente, y, sirviéndose de ella a modo ¿* p&. 
rapeto, arremetió a Juan, que en aquel instara i 
dirigía una estocada. 

El acero del fiel sirviente del marqués írepeafe 
en la silla, y quiso la desgracia que se rompí-ai *; 
dos pedazos, dejando sin defensa a su du*S& 

— ¡Encomienda tu alma!—gritó Glnés mtezm 
dejaba escapar una carcajada de horrible sarcagra 

Indudablemente el valeroso Juan hubiese pena-
do la vida, si en aquel mismo instante su ame, hta> 
por haber dado la muerte al alguacil que dí te» 
tenía, no acudiese en su ayuda, hiriendo, auaqs? 
levemente, a Glnés en un costado. 

No quedaba a Juan otra defensa que su asrxii 
y su imperturbable serenidad. Víóse desaraaéi 
oyó el tropel de los alguaciles que acudían al lia», 
miento del alcalde, y, comprendiendo que al ña j 
al cabo sucumbirían al crecido número de te «sa* 
migos, pensó en buscar un medio de salvación ais 
seguro que el de la resistencia, que no podía jsw» 
longarse. Entonces echó una rápida ojeada por te» 
do el aposento, y, contemplando por un sepsás i 
ventana, dijo al marqués: 

—I Haced cuantos esfuerzos podáis para rotaste, 
y, sobre todo, no permitáis que ninguno se me «se­
que! 

Esto diciendo, con una velocidad incomi»r»&a 
acercóse a la cama del marqués, tomó ana séa&sx 
y» abriendo la ventana, la echó a la parte de í » 
y soletó por dentro una de sus punta*, 

En aquel instante entraron los ote» < t e t t 
gusefifis. 
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«.'Oae fes corten la retirada!—gritó Ginés. 
Z'far aquí, señor!—dijo Juan, mientras reco-

é& j» espada de un corchete muerto. 
j£& claco alguaciles se habían lanzado sobre 

«,^¿m amigos y en el tropel de la acometida die-
j¡a «o 1* mesa én tierra y rodó el velón, quedando 
u taorato a obscuras. 

—;Qae se escapan, ira de Satanás! 
—¡Otra vez a la puerta, y que nadie salga!— 

*S5 tí alcalde. 
—:Cieu legiones de demonios! 
~ t á la puerta! 
—ilxa, venga luz! 
As * oyó gritar, y cuando los corchetes, confu­

ís y tísttdMos iban a salir del aposento, penetró 
' r"¿t* Ir. luz del candil de maese Mancioni, y se 
jy&gxel&mar con una voz atronadora: 
* —;Bff el rabo de Satanás! 

K; las cuchilladas ni la sangre Habían infundido 
'x:o espanto a los alguaciles y aun al mismo Gi­
ste tes» tes infundió la capa blanca del mancebo. 

—;E diablo!—dijeron todos a la vez. 
y 1 « unos hicieron la cruz al quedar inmóviles, 

Bfotras que los otros intentaron huir o esconder-
x teje la cama. 

Aprowehóse Juan de aquel momento de terror y 
i» wpre» general para hacer a su señor que sal­
ía» pea* la ventana, y, mientras tanto, el capitán 
¿asusto jr maldiciendo con atronadora voz, daba ta­
ja y «aradas tan furiosas, que a seguir algunos 
aguajes no hubiese dejado corchete con vida. 

—I Qué hacéis, menguados?—gritó Ginés en el 
«ta» de la desesperación—. \ Se escapa, a la puer­
to,» te puerta! 

¿Faro cómo habían de salir? Estorbábalo el pa-
JÍ y«S jDldado. 

£ iatóinío de conservación hizo recobrar algún 
stfcr a los corchetes, y las espadas volvieron a cho-
CKRjft. 

—S&gtó! al señor marqués!—dijo Juan al doc-

SÉ» Aprowchó el consejo, y, seguido por el sir-
ttti», saltó por la ventana, 

—¡m van» voto al infierno!... {A H piertaf... 



¡Todos al diablo y a su compañero, que scaiioa* 
bres como nosotros!—gritó G inés . 

Entonces abandonaron a Juan y acometieres i 
Lu i s y al señor Pero. 

—Asi m e gusta—dijo el capi tán—. Ya hacia sa­
cho t iempo que n o se m e hab ía propertíctoida taa 
buena ocas ión de diver t i rme. . . ¡ Vete por U «as*, 
na, amigo Juan! 

E l paje, envuelto e n s u a n c h a capa, con la, 
se cubría el rostro, no dejaba ver más que el fc»¿. 
con que mane jaba su acero, y, como tí estsvrtHk 
clavado en e l s i t io en que había creído o p o r t » * , 
locarse, n i avanzaba n i retrocedía. 

—¡Ya nos veremos!—dijo el escudero Jase. 
Y t amb ién saltó po r l a ventana con Ja ügRm 

y la ag i l idad de u n gato. 
Convencióse G inés de que l legarla tarde M * 

peraba a que le dejasen el paso ubre pao» atór» y 
no queriendo perder l a ocasión de coger s iqua» ¿ 
escudero, dio u n br inco y se acercó a la ventas», 

Entonces Luis corr ió t r as él , y cuando le va cea 
medio cuerpo fuera, le d i j o : 

— O s ayudaré a bajar . 
Y cogiéndole de los pies, lo arrojó de caben ú 

patio. 
Luego volvió a los alguaciles: tres qued*í»a, 9* 

de tres cintarazos dejaron de estorbar. 
El a lcalde hab ía sa l ido e n los últimos a u a s a t 

de la pelea, con objeto de i r e n busca de socerro 
Nada , pues, estorbó la fuga al diablo n i & * 

compañero, que e n cuat ro br incos bajaron k « s * 
le ra y se encont raron en l a p laza . 

D iez minu tos después volvió e l aléate coa m 
crecido número de soldados y alguaci les ; pero «to 
encontró a maese Mancíoni, l lorando sobre te;»* 
bles hechos pedazos y llenos de sangre <p» cnaám 
e l suelo de l a habi tac ión. 

L o s curiosos que a u n permanecían en l a fia* 
fueron ret i rándose m u y contentos, porqt» psfisi 
decir que habían visto al d iablo con su capa t¿¡¡& 
ca, por entre cuyo embozo br i l laban dos l a s » $r* 
debían ser los ojos de aquel Satanás tan M i l 

¿Qué hab ía sido de Ginés? 
A l caer desde la ventana dio con m «sarco ?• 
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¿gmrrtfa de que ya hicimos mención, y de affl 
tí suelo, quedando tan quebrantado que no 

•«sáí ffioíerse hasta que fueron a recogerlo. 
* jg alcalde mandó sacar a los muertos y heridos 
I apar preso a maes? r.Iancioni para que declarase 
fe pe fuere menester. 

—iCompasión!—esclamaba el hostelero. 
-Silencio. 
—¡Santa Madona!... 
Cerróse la hostería. 
Btfsb un profundo silencio, 
g fitas» espectador de aquella escena, el prl-

TjgQ también que habla acudido entre los curiosos, 
]$Mm estudiante salamanquino que se frotó las 

y alegremente al ver la derrota de los algua-
f cuando se hubo ya cerrado la puerta de la 

extendió los brazos y dijo con acento bur­
ga <fe Esgida pesadumbre : 

—^Campas ftiwíí, Troya / m í ! 

... , C A P I T U L O X L I X 

Signe la capa desempeñando 
el principal papel 

Bien pronto llegó la noticia del suceso a doña 
j»§ «le Mendoza y al ministro, que aun se hallaba 
* su compañía. 

& vano intentaremos pintar la desesperación 
»1» dun» que llega a su colmo, y exhaló en gr i tos 
* japefcs&íes amenazas . Descompúsose su semblan-
* Imán parecer horrible, retorcióse los brasas, y 
Mte ftasreo sus demostraciones, que Antonio Pérez 
twH p » ]a rabia trastornase aquel cerebro ar> 

**Ifa í» perdido la esperanza! — exclamó la 
ptiMAWr— ¡So puedo luchar con ellos, me vence-
rfê tUmprc, pero yo me vengaré de una mane» 

*-CMt»o§, dona Am—éijo Peres, cuya tartos* 
áfe «a « «atmno ittbfe—. Catataos. 
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— ¡ C a l m a decís ! — interrumpió la p t í n a e ^ 
¡ N o tenéis corazón, n i m e amá is ! . . . ¡H§§ 
P é r e z ! 

—Señora . . . . 
—Idos, sí, de jadme; necesito venganza m&m 

torbáás; y a que no servís para ayudarme, ai эд» 
nos.. . 

—Pero , señora. . . 
— ¡ D e c i d a l rey lo que pasa ! . . . ¿No o* úgg .̂ 

góis!... ¡ O h ! . . . ¡ S i no m e vengase esta ш з ш щ » 
che, antes d e una ho ra m e ahogaría la desopa»-
ción l... ¡ Idos, sefíor Pérez, y no volváis й ш é * 
pues de haberos mostrado más astuto, curada |». 
da is darme una prueba de ese amor q w égdi щ 
tenéis S 

C u a h p i e r a hubiera d icho que doña A » «ЗД* 
toca; movíase d^conce r tadamen te ; su ЫШк, 
inquieta, apenas se fijaba u n segundo m tiagb' 
objeto, y cas i podía decirse que n i sabia to да Sa­
maba. 

E l min is t ro , temeroso de exci tar la más ras m 
palabras y su presencia, sal ió apresuradas»!.* $ 
se d i r ig ió a palacio. 

— E s preciso acabar de u n a vez—dijo la uag» 
cuando se v io so la—. S í dejo pasar más t i ra je , 2» 
axxancará de mis manos, porque nada es ímpetu-
para ex hombre. ¡Oh!... M e vencerá, pera tck » 
medias, y más sent i rán ellos m i venganza gat p 
m i derrO'ta. 

Med i tó algunos instantes y luego p ros igm; 
—Que p ida ayuda a la capa. . . ¡ ah í . . . ¡catato 

gomré!, , - . 
У u n a carca jada nerviosa y de repúgnenle » 

casmo ее escapó de los labios de doña Ana. 
— N o h a y que perder t iempo—murmuró. 
S u f rente se c o n t o j o más aun de k> que о о м ; 

entró en e l aposento inmedia to , abrió va» <te Ы 
cajones de u n a papelera de ácana y de marfil y m 
06 una П а ш . 

Luego sal ió, y después de atravesar algún»* * 
bitac'kmes y pasi l los, llegó a l a puerta de. .г.-

•de B l a n c a , . 
S u convulsa m a n o abrió, y a la ver. q.-s s 

o¡p$08S& tí pecho с с ш о pasa contener lo® 
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latidos de su corazón envenenado por 
••'-\ t.l'de la venganza, entró, con paso firme y 

\ ¿ . parecer pero en real idad vaci lante y 

i ¿ar-ceiía estaba sentada, y sobre su rostro 
- ~;_.:n los resplandores de una lámpara que 
• : • :;e la mesa. A l ver a doña A n a se contrajo 

• bri l laron por u n ins tante sus negros ojos 
•rier.-.r-sn sus labios con la expresión del más 
•/--í'.'-a-n. 
ssann a lp inos instantes de l más profundo s i -

.s jumcesft contempló a su v i c t ima con l a feroz 
- i™-r - te alegría de su ardiente sed de ven­
ia,; pero la doncel la permaneció i nmóv i l y a p a -
j i© pensar siquiera que tenía delante a su 

- ; : -jltima ves—dijo la viuda mientras toma-
•..;:.:•.>- tenemos que hablar . 
j.z^ levanto la cabeza y luego contestó con 

:cr.o: 
Hablar con vos por u l t ima vez es una fel ici-
psia m i 

los ultrajes, que har to habéis provocado 
rajo y puede acabarse m i clemencia—repuso 

. V «estra d e m e n c i a ! — contestó sonriendo 
•;. ..-f^.te B lanca y m i rando a la v iuda como 
compadeciese de e l la—, ¡ Vos clemencia eu&n-

,e:?iit¿ii la mía. 1 Habéis pe rd ido 'e l juicio, se-

trata de vuestra v ida, y . . . 
^Htieis pronunciado m i sentencia?—pregun-

iKtca c a i ronía. 
•Ls he pronunciado porque soy dueña de vos, 

•.•.•r.ía poder bastante pa ra aniqui laros—re-
diña Ana con alt ivez. 

: : :• de m i porque m e tenéis encerra-
poder para aniqui larme, porque dispo­

ne ssestoce que me claven u n p u ñ a l ; todo Jo 
-.fué me impor ta? ¿ M e amenazáis con 

la ma,?.„ Y a Jo habéis hecho otes vea^ 
M raido de TOOMC* ftmmam... ¿Oí» agrada* 
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que me burle de vos?... ¡Raro capricho 
ma de tan excesivo amor propio! 

У al decir esto, la doncella soltó una сагга^, 
que fué para la viuda un puñal que le birla m & 
fibra más delicada de su corazón. 

—¡Oh!—esclamó doña Ana, cuyes c-<¡» nía* 
toaron corno los de un tigre, y cuyos dedos m sr* 
paren—. ¡ No satisfaré mi venganza sólo сад "¿I. 
taros la vida! 

—Ya he sufrido todos los tormentos, j Jüsgsg 
podéis añadir que no me sea conocido. 

—Pronto veréis si aun queda h ié l en Ш вор, щ 
he de haceros apurar; pronto se humfflará ? щ 
arrogancia loca. 

La princesa sonrió alegremente, posrq» <& *де 
instante brotó en su imaginación una Idea <р» ш 
un arma terrible contra la infeliz Blanca. 

—Ds altiva, os mostraréis humilde—praipál % 
viuda—: de animosa, débil y no tendréis palasne 
sino para suplicarme, y os arrastraréis а я * щ , 
y me pediréis la vida que ahora tanto despegue, 
'¡Oh!... У o, entonces, no escucharé vuestros тххщ 
ni me ablandaré a vuestras suplicas, y os bssi » 
rir desesperada, porque veréis la felicidad Jase» 4 
la muerte: ésta, acercándose a vos ; аолОД te 
yendo... . . 

—Basta, seftora—interrumpió l a teA-; t* 
tío e s en vano para hacer que me hmnff le; jt шш 
dicho que la traición podrá daros el triunfe sata» 
mi ejtistencia, pero no sobre mi orgullo, рейде щ> 
riré despreciándoos, 

—¡Desprec iándome! — repitió l a priaefi» m 
mareadlo acento de i ron ía—. ¡ D e a p r e d t a d e a i ! . 
Bien; pero antes habremos de estipular te eft&V 
dones con que os concederé la vida, o, lo <p» « fe 
mismo, con que os haré feliz, porque m ефеШ 
bre para que viváis a l lado de vuestro апжйь 

B lanca m i ró a l a viuda con ex t ranem 
—No penséis цщ b e perdido el Juicio деф* Ш 

hablo de ese modo—«puso la de Eboli—. FJ»Í W 
vuestra atención en m is palabras, y dtqÑk ft 
yo haya explanado mis proyectos, s i no щш&ш 
« t a » más, si n o qoeréis acepta гидам ü 
mis proporc iones, bastará ana palabra ш а й э | * 
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f t S jjje a:ej* al deciros m i ú l t ima resolución. 
^AÜS cuando yo no quisiera escucharos, me se* 

r ¿ n a » él hacerlo. Hablad, pues, cuanto os plaz-
j ^ . ^ ¿máis que os in te r rumpa con u n a sola p a -
MS . cor. un s imple a d e m á n ; pero sed breve, por-

*. he de morir , como me anunciá is , necesito 
I,.T7;-;r.;>r ios momentos para rogar a D ios por 

ta princesa meditó algunos ins tan tes ; una c r i -
^Í»! alegría di lató s u tersa frente, y luego d i j o : 

—Ti comprenderéis que yo n o puedo daros l a 
•¡¡x^ii par sólo haceros u n beneficio, sino por a l -
.•jcsirlj ;o . . . 

: creo. 
—fcnos enemigas i rreconci l iables, y sobre este 

Y^s,sida tenemos que echarnos en cara . Pero a u n 
- y c»ra persona a quien aborrezco m á s que a vos, * 

de ella ha sido de quien verdaderamente h e 
¡a&&> xcios ios u l t ra jes ; porque s i n eüs no h u -
<#ms podido vencerme en l a l ucha que hace seis 
é» «ICT.UF.35. y porque, cuando se inut i l ice esa 
JBJCEÍ. cada tendré que temer. 

—T esa persona me vengará; b ien convencida 
«ilt de ello. 

*~¡S» como quiera, lo que hemos de ver es s i 
U S » ! arreglar nuestras di ferencias, quedando 
«i libre y yo t ranqui la. 

—ia¡&i3ib!e—contestó B l a n c a — ; yo moriré aquí, 
i «Et» que dispongáis de m i v ida no vienen a sal» 

—¿Tetéis esa esperanza loca? 
* » * ^ s n a tengo, pero todo puede suceder. 
«-Rocío os convenceréis de vuestro error. 
1* imeeBfi, ae encogió de hombros y nada con­

fita. 
-s&cr&iréis—prc«siguíó l a princesa—-una carta, a 

mae müguo paje... 
Señera*—exclamó B l a n c a , con acento de ir> 

-O* fca dicho que os conviene no interrumpir-
ms jcr?-;< voy a revelaros u n secreto que os inie-
•. '..3 

^ l D g r & r é i & a t a M 3 i w w ato 

http://�iCt.uF.35
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'—Vais—repuso la pr incesa con aparente o l s ^ 
a escr ibir a vuestro ant iguo pa je una caria <pa«» 
os dictaré, diciéndole que, a i fin, habéis eaa&¿¿. 
do un medio de escapar de vuestros enemigos, a» 
nando l a voluntad de uno de m i s criados, y v a > 

ga por vos. a cuyo efecto le enviáis una llave 
postigo de esta casa y ot ra de l a puerta de 
aposento. Ife diréis, además, que, por razo»» 
m a impor tanc ia y que no podéis manifestara jrr 
escrito, que hasta que estéis l ibre no diga rada, $ 
este asunto a vuestro ant iguo amante el aarpa 
de Poza... 

Estas ú l t imas palabras h ic ieron palidecer xz*> 
ta lmente a la donce l l a ; s int ió agitarse viofestimo 
te su seno y desaparecer por un instante 1* fcx & 
sus ojos. Pero, t ranqui l izándose luego, mtrd i¿> 
mente a la pr incesa, y d i jo pa ra sí: 

— ¿ E s t a r á l o c a ? ; o, s i no, ¿qué fin poecfe -py 
ponerse en que yo hable a Lu i s del marqués 
mismo modo que s i éste viviese? 

—Adivino vuestro pensamiento—dijo doña AZK 
desplegando una sonr isa que hizo mucho real j 
B l a n c a — Sospecháis que estoy loca... ya veréis e-
mo no es así. 

—Nada pienso de vos, sino que no perdeais 
medio de hacerme padecer. 

La v iuda prosiguió, como s i no se hubiese su* 
r r u m p i d o : 

—Aunque yo no sé e l paradero de vuestra jjyit, 
pero sí m e consta que está en comunicación e » é 
marqués, y enviando a éste la carta... 

B l a n c a pal ideció nuevamente, y tuvo q"ae ha» 
u n gran esfuerzo para no demostrar toda m te» 
bación. ¿Qué signif icaba aquel la insistencia ét i» 
de Eboli en asegurar que vivia e l de Poza? 

—Volvéis a pensar que estoy loca—prosigan fe 
princesa-—; pero os repito que os convenceré* * 
l o contrar io. 

— ¡ S e ñ o r a —- repl icó l a doncel la, con aaecía £ 
d u r a reconvención—, respetad siquiera a l b o t e i 
quien h ic is te is asesinar t an v i lmente! 

— C o m o os decía—repuso doña Ana , -n -
caso ele las palabras de su vict ima—, envrirr: .. 
curta al marqués, éste l a entregará a vuestro p¿ 
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_ £g añadir <?ue le estáis sumamente agrade-
ncraüe. c o r i 5 U 0 P o r t i m a ayuda, ha salvado 

-ít *̂ cbe 'la vida al marqués cuando quisieron 
--•arlo en I a hostería del Italiano... aun no hace 

" 3 ^¿^[ abrió extremadamente sus grandes y ex-
*aff$m ojos negros y miró a la princesa con es-
—¿¿o espanto y de duda; agitáronse todos sus 
'^~cs? corrieron por su frente algunas gotas 
m Zto «Jdor. 

—•Acabad de una vez! — exclamó, con acento 
'••*&d<y-. ¡Matadme, puesto que podéis ha~ 

—¿Baááis que vive el marqués? 
lEgaca. se acordó de una mañana en que había 

-,rx a ta hombre caballero en un blanquísimo cor-
v «sis idea produjo en su ser tan repentino 

"-r;.¿rso. que casi le hizo perder el sentido. Pero 
"j «síaerzo de su voluntad poderosa dominó algún 
as® ja violenta emoción, y, aunque trabajosamen-

pedo seguir hablando con doña Ana. 
so fíese verdad—añadió ésta—que vive el 

jssp&s. ya comprenderéis que sería dar yo un 
falso el haceros hablar a vuestro paje con 

fju seguridad de este asunto, porque no daría cré-
4¿a i 1A carta. Además, tenéis un medio de con-
«¡fata: escribid a vuestra amiga doña. María de 
fta&sa, y ella os dirá lo ocurrido esta noche en 
a cocerla, porque no hay quien a estas horas ig-
asst i nsticia del suceso. Yo me encargo de hacer 
p* fltvea vuestra carta y os traigan la contesta-
tifa.. 

~ ; ü n solo instante en vuestra vida, tened com-
plüte!—exclamó la doncella, con acento a la vez 
# sepe» y desesperación. 

—¿Y aun os quejáis porque os doy una noticia 
SU Mensas pagarme con el mayor agradeci-
IÚBWÍ 

lo ¡pe decís es una mentira; el mar-
Cal t» ¥ive, espiró en mis brazos, depositó en mi 
m» m último aliento, yo besé su frente, helada 

a pesar de todo esto, os equivocasteis— 
•M & Ebcli con helada calma—. Yo también 



creía que estaba muerto; dudé cuando fe a 
— ¡Que lo habéis visto! 
—Él mismo día que salí de las Hutígai. 
—¡Referidme eso, referídmelof — dije Wmm, 

con indecible afán. 
Y maquinalmente acercó su sillón al a ^ ^ 

taba sentada la princesa, mientras que en im tota-
de ésta vagaba una insultante sonrisa de trisaste 

—Nada tengo que referiros, sino que lo rl; g 
iba hacia Burgos, a donde debió llegar unes* «v 
che... . 

—¡Era él!—exclamó la doncella. 
Y, mientras se oprimía con ambas mmm iss> 

temente el pecho, sintió que la luz faltó» » ts& 
pupilas, que le ardía su cabeza y que se «§!t&|¡» ^ 
do su cuerpo, y, al fin, quedó sin sentido, p d # g 
rostro, secos y entreabiertos los labios j agiifccjB ¿ 
pecho. , 

Contemplóla doña Ana con la diabdlca ¿fefiüfc 
de so. vengativo deseo, y la satisfacción de «a 
propio halagado parecía brotar de sus ofci «g «*« 
dientes chispas de luminoso fuego. 

—i He ahí—murmuró—4odo su crguBo-, * 
grandeza!... ¡Me vencen a cada paso; pero kzz& 
ccstarle caras sus victorias!... Acabemos de ¡R©. 
vencerla ,y veamos si su amor vence a su tnoni, 
Dudará entre el marqués y el paje, pero al fta 
cera, con mi ayuda, su pasión. Creerlo usarte y, 
después de seis años que lo lloró, saber qta vi»; 
ver la felicidad tan anhelada y dejar que « ««jgf 
por demostrar gratitud a su amigo... i ImposiSf? 
No hay virtud que resista a tan dura proel», 

Bfectfvameafe, la prueba era muy da* ; f¡» 
otaras, mis dura» qnfsás, había ya 8nrc-:trsiL:-
liosamente la joven. Juzgaba la princesa JMP * 
propia ruindad, y no cref a que Blanca s*ertafiÉ§t m, 
pa¿áe a troeqt* de salvar la vida, 6* Late, a 
tanto debía. 

Largo rato permaneció Inmóvil la infeliz ¡tese** 
lia, hasta que, con la ayuda ele doña Ana. íal 
viendo-«a s£ poco a peco, 

—i Es mentira S -^nnrmuró, con acento * 
mientras qt*s dé m& dos ojos bzoí&hsr tiziB&K&r é 
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Y ¡asgo, volviendo a s u mente el recuerdo de 
*"**uS mañana en que vio, s i n conocerlo, al mar-
ь к prosiguió : 

—Кто yo lo v i . . . m i corazón pa lp i tó con violen-
si, ¡por compasión, señora, no me a to rmenté is ; 
éséása la verdad!—exclamó, j un tando las manos 
î да acento a la vez de súp l ica y desesperación. 

—i I* verdad!—replicó l a pr incesa—. ¿Acaso n o 
ж la te dicho? 

—¡fe besé s u frente h e l a d a ! — d i j o l a doncella» 
e t ó e z * estaba ard iendo po r l a calentura—ц 

*îs «юа en mis labios e l ú l t imo soplo de su a l ien-
¿ I % ultima gota de su sangre ! . . . i Impos ib le ! 
i&srsüle» 
¿asea separó con sus ^ m b l o r o s a s manos los 

дейеш de* rubios cabellos- que se hab ían espar-
ssfe por ea pálida f rente, y se op r im ió e l pecho caá 
Ш la fuera de su exc i tac ión nerv iosa. 

-ШхШ. a doña M a r í a de Mendoza—di jo la 
pues*. • . . 

—;Dk» mío, qui tadme l a v ida o ac la rad mi ra­
lle,?---«clamó la iníel¿z joven. 

T, levantándose, ж acercó a doña A n a , l a m i r ó 
в irparitados cjo&, y repuso ; 

—¡?ío tenéis c o n z - h i ! 
—Eícrioid a ceñn Мала. 
.~;Ад!... Sí, os creo; yo lo v i aquella m a ñ a n a , . ; 

rive y « y feliz! 
—¿Pendréis la carta para vuestro paje?—ргеи 

istíó tíaBosamente la princesa, que quiso aprc-ve-
& r ftçseîlos momentos an que B l a n c a , arrebatada 
jsf n febril estado en la p r imera alegría, parecía 
Ш "MI да cometiese l a r u i n acción de sacrificar 
lina. 

<-;Хл carta!—dijo la doncella» como s i n o com-
jpeatoe lo que le proponían. 

*-êi a vuestro paje para que venga a buscaros..; 
Ш amblante de Blanca tomó una expresión te-

«a o;cs despidieron tíos centellas, y sus ma-
и rfejad&s, agieron un brazo de la de Eboli, opri-
«tofeí» con toda 2a fuerza nerviosa de ш Шяй 

— \-- Уж 'n soy? -d i j e , con sorda y recon-
^.tudla tí rní-rbido 
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brazo de d o ñ a A n a — . M e l lamo Blanca & 
m a m y no b e manchado, como vos, e l noate-a <TJ¡ 
me legó m i padre. . . i So is r u i n , v i l lana! . . . ¡i&s, ^ 
vuestra presencia me ofende! 

Y a l dec i r estas palabras, rechazó a la i f c ^ 
haciéndole vac i la r en s u asiento. 

D o ñ a A n a dejó escapar u n grito de larra; i 
aspecto de l a joven le hab ía infundído miado. ¿4 
recobrada a los pocos instantes, levantóse, tsp¿ 
con a l taner ía su noble cabeza, y fijó en. Blanca x * 
m i rada terr ible. 

— ¿ Q u é habéis hecho, miserable?—le dijo, & 
contener e l p r imer ímpe tu de su cólera. 

— i Queréis que venga para asesinarlo Mmtéét 
mi, pa ra que yo vea correr s u sangre!. . . 

— ¡ Q u e estáis p ronunc iando vuestra KS&SBSÍ* 
de muer te ! 

— ¡Idos, señora !—exc lamó Blanca, levaxtt&afei 
su vez l a cabeza con u n movimiento de tas al teas 
orgullo, y m i rando con t a l fijeza a doña ASÍ $yr 
ésta se estremeció, a s u pesar. 

— ¡ N o veréis a l marqués ! . . . 
— L o veré desde e l cielo. 
— E n brazos de otra, s i n acordarse de TOS.., 
— E n l a o t ra v ida no hay pasiones, y so ss&j&l 

e l tormento de los ce los ; gozaré porque lo vea i», 
l i z . . . 

—Esc r i b i d a l paje. . . 
— ¡Idos, señora !—exc lamó Blanca, en el tx&m 

de su desesperación—. ¡ Idos, o no podré catata» 
m e y os ahogaré entre m i s manos, aunque las 3 » 
che con vuestra i m p u r e z a ' 

D o ñ a A n a s int ió a f lu i r a s u c a b e » toda mm> 
gre y abrasarse s u frente. 

— f O h l . . . — pudo gr i ta r trabajosamente 1* 
acento ahogado. 

Y dio u n paso h a c i a l a joven, s in a b e fe ¡p 
hac ía . 

—3 Que os proteja e l d iablo, que os c u b a em-M 
capa!—-añadió—. ¡ V a i s a m o r i r ! 

— ¡ G r a c i a s . . . acabaré de sufr i r !—di jo 
con ves firme y s i n la más leve tetadas, 

— ¡ N i c o l á s ¡ - g r i t ó la dfr E b o l i 
U n hombre entró» 
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__Í5O más que un golpe!—le dijo la princesa, 
grabido a la joven—, i No más que un golpe en el 
g^jón, porque si se prolonga su agonía seguirá 
¿jajiodome! 

2 hombre hizo con la cabeza una señal afirma-
¿a? acercóse a B l anca y desenvainó su puñal. Pe-
% toando se preparaba a levantar e l brazo sobre 
¡s rxüma, interpúsose entre ella- y él una, al pare-
ge ¿ taca nube, y se oyó d e c i r : 

«_K© contasteis con mi capa. 
Dota, Ana exhaló u n gr i to de espanto, y quedó 

jSSjévü y con l a m i rada en e l paje, que e ra el que 
tacaba de hablar, y el señor Pero León, que esta-

&do. Escapóse e l p u ñ a l de l a mano de l ase-
Ér-?. íjue no pudo pronunciar una sola palabra, y la 
&an3ift» después de haber contemplado por un se-
^Bá» a Luis, extendió los brazos como p a r a es-tre» 
óatri? en el los : vaciló su cuerpo y cayó al suelo 
¡om la blanquísima capa. 

—¡Qae no salga ni grite nadie!—dijo el mánce­
le ú capitán. 

f levantando a B l a n c a , l a abrazó t iernamente 
y h caíalo de besos, mien t ras que de sus negros 
iga Mi to abundantes lágr imas. 

—¡Hermana mía!—exclamó, con acento de sin 
\gm¿ Íentura. 

—i Veto al infierno, que acabaréis por hacerme 
twarf—dijo el señor Pero. 

—Amigo mío—repuso e l paje—, tapad la boca a 
mwmjer y atadla. 

—4Y qué hago con este mozo? 
—Dan ta l que no pueda estorbaros la salida..,; 
*-íf© la estorbará—dijo e l soldado. 
Y mam de que e l asesino pudiese sa l i r de su es-

teper, hundióle en el pecho su daga con tal acier-
H p l i atravesó ©1 corazón. 

JDdS* Ana quiso exha la r u n g r i t o ; pero antes d * 
fi* ¿saliese de sus labios, l a l uz huyó de sus ojos y 
9tr£ó el conocimiento. 

- » 0 habéis debido matar lo—di jo Lu is . 
—Jk d l iea t í ranos eso despuéV-contestó e l ca~ 

fam- . ahora» por s i es ñngimif into e l desmayo de 
«te señora, le taparé l a boca y le ataré los 
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. Hízolo así el señor Pero, y después dijo: 
—Dejadme que yo lleve a doña Blar.cs. pc~» 

tengo más fuerza que vos, y lo que nos czz"'*z.l% 
salir de aquí cuanto antes. Además, estáis ptak« 
tembláis... i Voto a Judas!, la noche ha g|& ¡¿ 
arrascosa. 

—Llevadla, sí—contestó el mancebo—; j& 
ñas puedo sostenerme... Vamos, capitán. 

Este levantó en-sus robustos brazos a la d » ^ 
Ha ,y Luis, envuelto en su blanca capa, lo atpjsé, 

Algunos minutos después, llegaron al potóp, 
Allí estaba Inés. 
—¿Es ella.?—preguntó al mancebo. 
—Sí... 
—¿Pero qué capa es ésa? 
—-Di a tu señora que nada sabes, j no h «tí* 

fiará, porque le diablo se mete en todas paras m 
que le abran las puertas... 

—Pero... 
—Yo soy el diablo de palacio, pero te «tea, 
—¡Felipe!... 

;.. —Me .llamo Luis. 
. —¡Me has engañado! 

—Te probaré que no... Vamos de prisa; tamt 
desatar a tu señora, y dile que has ido affi por * 
sualidad... Hasta mañana, hermosa Inés. 

La doncella quedó aturdida, y nuer-rca aa%» 
salieron. 

El capitán tenía razón: la noche habla ¡site ts-
rraseosa. • -

C A P Í T U L O L 

Donde se da cuenta de lo qué había lUf 
áe nuestros amigos, con otras oo§» Jt 

mucha importancia 

A l d í a siguiente no se hab laba en la vSte. Ém M • 
*uc«eo de l a noche anter ior, y, cerno ú^¡s%n zc» 
tsece, a l pasar l a not ic ia de boc?. trr c - :**m, 
desfigurándose los hechos, hasta <sl p,ur.e & tm 
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^j. cdno cosa muy c ier ta que sólo l a presencia 
*g¿&,isks de l a capa h i zo caer s i n v ida a muchos 

ysd&s las autoridades se pus ieron en n iov imien-
1 1 ao hubo hostería n i posada que no se regis-
- J J , pxa buscar a los de l incuentes ; pero fueron 
* záss cuamas pesquisas se h ic ie ron, y y a llegó a 
^guse am toda seguridad que e l paje ten ia pacto 

Al diablo, o que era e l m i s m o Satanás que h a ­
la, tasado l a figura de aquel hermoso mancebo 
aga tcatar mejor las conciencias y perder a lmas 
|as «ensatasen e l número de las que a rd ían en 
jp ggpcs dominios. 

fresáronse en las p lazas púb l icas a los c r im i ­
na j ofreciéndose m i l ducados a l que presentase 
im marqués y a Lu is , y quin ientos ducados a l 
¿ t Jes presentase muertos, así como también se 
jefea t recientos ducados por l a cabeza de l escu-
j» ¿ t e a ; pero a éste nad ie l o conocía, y sólo 
isjsk saberse que era é l encontrándolo con s u 

Mancioni fué preso; pero en vista de su 
y medían le algunos escudos de oro que 

4M2& «a las manos de u n escr ibano y algunos al-
pselia» y no habiendo encontrado en su hoster ía 
jfU&& alguna que le comprometiese, fué puesto e n 
£g«rí*d a la siguiente mañana , m u y temprano, y a l 
<ti¡¡m a su casa se consoló de l a pérd ida que h a b í a 

«1 ver que a u n estaban en l a cuadra k » 
f&aSt» de nuestros amigos y que l a jus t ic ia n o n a ­
ife posado m. ellos pa ra ccnf lscar los. 

Iterfci las seis y m e d i a de la mañana , h o r a e n 

E MÚ «altes empezaban a estar concurr idas po r 
«5* w d r u g a d o r a , cuando t res hombres que ca~ 

Httfi» silenciosas y envueltos en sus anchas ca­
pa, Atoléronse junto al convento de San to D o -

^
7 mi raron como p a n , interrogarse sobre e l 
que debían seguir. 

J ^ i l o s tres hombres e ran el marqués, e l doctor 
7 y en ros rostros p á l i d o * en la languldea de 
« » » & 5 k n t c « y ea ¡a pesadez cois que abrían 1 « 

^
-mmmkntem m fatiga y l a falta de sueño. H s -
pm& 1» noche s i n dormi r , dando vueltas por 

A pación, siempre atentos p a r a « v i & r eneosa-
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trarse con alguna ronda nocturna, y espada «a g», 
no para defenderse en cualquier sorpresa. 

—¿Qué hacemos?—preguntó el marqués, éa* 
pues de algunos momentos de silencio. 

—Soy de opinión—dijo el doctor Pedrcse—c-,-. 
salgamos de la villa y nos vayamos al castas, ^ 
ta que los ánimos se sosieguen y podamos r.--» 
si no con seguridad, ai menos con algunas prct> 
bilidades de que no nos echen mano en sejci^ 
como sucederá antes de una hora; porque ÍÜ*Í 
como cosa cierta que hoy examinarán ios alfa©, 
les y esbirros de la Inquisición el rostro de tefes & 
transeúntes, y bastará que vos ocultéis el r o ¿ 
para que quieran descubrirlo. Todo el mundo ct ». 
noce, y es una temeridad loca provocar h, SarSa* 
cuando nada puede adelantarse. Ya hbraiaos ata­
che- milagrosamente, gracias a la oportuna 3egi& 
de ese valiente mancebo y del gigante que h as»-
paña; pero siempre se presenta tan a oetapo » 
mejanie socorro. 

—¿Y Blanca? — repuso el marqués—. ¿JUgNi 
prudente abandonarla» cuando correrá mas pdjps 
que nunca, cuando querrán vengar en ella k 
nota de anoche? 

—Paro, ¿a dónde hemos de ir? Ya veis 5» & 
calle en calle día y noche, sin descansar ni dsc¿rr 

no podemos estar. 
—Ciertamente. 
—Además, ninguna ayuda podéis prestar a M I 

Blanca, cuando tenéis que andar huyendo j 
tandeos de todo el mundo. Quedándoos no mm> 
guiréis sino agravar vuestra gtímtíSáa. y k iigt, 
porque aumentaréis cus dolorosos pasares * « 
prendí» y os ahorcan, A nadie podam» «entila 
no® ni hablar; tenemos que ocultarnos de toan i 
mundo ,y yo pienso que para estar «mmálim j s$> 
dar paso alguno «n favor de vuestra da»4 <tát 
más que nos wfugtemo® en lugar ¡seguro coa» k m 
el castillo. 

—Perdonad, señor dector—dijo el eacoftanK 
no *ay d& vtiestea opialoa apangue no « 5 de hau¡m 
wHeotes abandonar tma empresa al ver el r*í:r; 
Hemos venido a Madrid a bascar & ceña B.'ÍJL:, 
m debemos salir de la población sin ÜCTKSÜ m 
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.•STTCS. Está en poder de la princesa con más ex-
qae nosotros de perder la vida ,y abando-

^2»!s i tuación a una mujer débil, sin amparo, 
J« si tiene enemigos es por haber querido vengar 

¿sabré a quien ama, abandonarla, repito, y que 
«éelo baga ese mismo hombre por quien ella lo 
*j aerificado todo, es una villanía indigna de mi 

Bien, Juan!—exclamó el marqués, alárgan­
os % mano a su escudero, como si éste fuese su 
l^ t y «, mejor amigo. 

—¿Y qué adelantaréis? — replicó el doctor—. 
¿¿z¿& debe tenerse presente que doña Blanca no 
j-jgáa ea tan completo abandono, pues estando en 
IfcárM«1 paje, casi podemos irnos tranquilos. ¿Qué 
¿arares nosotros que no haga ese atrevido man­
aes? 

—Más obligados que él estamos, y no podemos 
Mr 22is cobardes que él Seguro estoy que ya ten-

«y» donde vivir y que habrá dormido a pierna 
r¿¿:¿ & pasada noche, j Por Santa Brígida, mi pa­
ga*, p e nada valemos! 

—Basen tienes, Juan—dijo el de Poza—; nada 
«Isasís, «a comparación a Luis. 

—¿Qaeréis seguirme?—preguntó el astuto escu-
lam, cuja mirada se animó repentinamente. 

—¿A donde?—preguntaron a un tiempo el mar­
f i l f á doctor. 

—Nunca está más segura de ladrones una casa 
U * mado acaban de robar en ella. 
. — ¿ y qué deduces de eso? 
-Lo "rereis prácticamente si os decidís a se-

—te seguiré—dijo el de Poza resueltamente. 
—Y yo también, porque no es el miedo lo que 

m J» feseho aconsejaros que salgamos de la villa. 
—Vmm, pues—repuso Juan, 
f temó la cuesta abajo, seguido del marqués y 

Ü áMácr, áejó a la izquierda el arrabal de San 
atravesó la calle de Santiago y la de la Al-

Ir entrando en la plaza del Arrabal fuese 
a la hostería de nmese Manciont 

— | A dáade vas?—fe preguntó el marqués. 
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—A nuestra naMtación—-contestó йжа^вщ^ 
te el escudero. 

—¿Estás en tu juicio? 
—У muy cabaL ¿Cómo puede sospechar ^ 

que nos hemos refugiado aquí? 
—Pero... 
—Adelante, que me habéis prometido seg-¿ri* 

y es forzoso que cumpláis vuestra pa laba - t t^ 
Juan. 

Y esto diciendo, entróse de rondón en í& 2хй* 
ría, y gritó a la vez que se ocultaba el ro to; 

—5Ha de casal 
El hostelero acudió, saludó proíundaaKcy a 2* 

recién llegados» y les dijo: 
—¿Qué se ofrece, señores? 
—Subid con nosotros—le dijo el escude»—; % 

nemos necesidad de hablaros reservadamenta & a 
asunto que os importa. 

—¿Misterios otra vez? — murmuró шаш, & 
rando con desconfianza a los emboados, 

—No perdamos tiempo—:repuso Juan—, ШЩщ 
señores. 

Tomaron escalera arriba nuestros amig» y i 
hostelero los siguió, no sin algún recelo de да % 
sucediese algún chasco pesado. 

—Por aquí señores—les dijo. 
v les hi»o pasar al mismo aposento qes Ъ&& 

ocupado el marqués. 
Cuando estuvieron dentro, Juan cerró la poeta 

y guardó la llave. 
—¿Qué hacéis?—le preguntó Mancáoni IxsgMm* 

do de pies a cabeza. 
—Para que nadie nos Interrumpa—le сда&айК i 

escudero, a la ves que &e uescuorut. 
—j Santa Madona de los afligidos!—exclaas g 

hostelero pálido como un difunto у егшш|э Ш 
manos, que descansó luego sobre m enorme tes-
ga—, iVos aquil... . г 

—Nosotroa aquí, porque estos dos шЫ£кт Ш 
el señor marqués y . . . 

—¡Etóos Santo!... i Queréis perderse!,.. 
—Sosegaos, т а л е Mancfcni Se trata» fe « 

cosa w sencilla y justa. 
—¿Pero no sabéis,..f 
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-Q . 2 HCS pS-rs i í lK-rU. 
he e:,:a¿c preso... 

—Y estáis libre-... 
—A o t a de... 
—~cíi r ce :r.::-.-*rc: casques y del dinei-o que 

" _ c ¿ i - - -̂ "c.c-".:-
„;.'D jure::, pc;.^.- r.o 7;-::xi33 a riJamaros ni 

;v ^iflos ::. t i ¿-.:::ro. Sentaos cerno hago yo y 
¿a. rs¿ho tr.es señorea, y escuchadme. 

¿I tostel ?ro exhaló un profundo suspiro y tomó 
aítítto cea teda la resignación de un mártir. 

Juan, desenvaina su daga y la clavó sobre la 

—Testigo «era de nuestra conversación—dijo. 
—Per?.. señores... supongo... — balbuceó mae-

jg— r-pcigo que... 
-Callad y escuchadme—le interrumpió el escu-

—Os «nicho. 
—Cerno p o d é i s figuraros, señor Mancioni. en to­

as,? partes se nos buscará m.2:.os en vuestra casa. 
—¡Tened compasión de mi! 
—;S—*nc:o. y pensad en el mudo testigo que es-

Ufa U mesa! 
—;Cuando aun está manchado el suelo con la 

«§§»"•.. 
—Procurad que no se manche con la vuestra. 
—B:?.t. sc-ñer escudero, bien. 
—Coso OÍ decía, tu ninguna parte estamos más 

.•sjurts aquí, „, v c : : : m c 5 a quedarnos, puesto 
Z.t se r.ajcis al^ui^dc aán la habitación. 

—; Imposible'—exclamó el hostelero coa un te­
as 4» «solución que nadie hubiese esperado tte éX 

—Si os empeñáis en ello — repuso con cafa» 
Sw&—. tendremos que marcharnos; pero enton­
as s» ciora salido mi da?a a -elucir en balde. 

—Cr.tnre. acudirá g:,nte... 
— ;Iw os dr.ré tiempo, y, sobr^ todo, cuando veo-

pa -a -.rr-'.ra ayu^i. ye estarüs en el otro muñ­
ís:.' Esto, sin cortar con qua nos protege el diablo, 
» p « ya conocéis. 

—¿Ptero y si liega a averiguarse...? 
—®sri porque vos nos delatéis» y, en ese caso, 

http://tr.es
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vendrán, y r^s nrenderán; рзо ЬлЪ*:? *%. .„.^ 
presente QUP detrás de r.o^'roi r.u'd? el сл-v , 
compañero el capitán.,. 

—No les nombréis — dijo ¿vv--.-\zado *¡ ¿,, ь 

lero. 
—Decidios. у.;-з. O una puñalada щ *l * 

a una bolsa ILnr de e.~ judos ele oro Si « * ^ 
segundo y luepo sois traidor... 

—Sí, sí, :Ta £é lo qué me esp-ra... ,Sir.*a 
dona! 

—Dejaos de hacer exclamaciones, y ;anr; j , . t > 
gocio. 

Xa ese Msrexsni tc-inbiaba сплю un act^r ; 
d a b w tormento а su caletre pí .r . . encontrar ж - ч 
dio de fcJir d?l apuzv: pc-ro n i haüdnáclo r -j 
fin que ctciJi: - ;: per aceptar la o--':-:. 

—Os quediréi:. aquí—dijo—, pero ern ÜZZ r-> 
díción. 

—¿Cuál? 
—Que si llegan a descubriros declaréis %n s\-¡ 

por salvar la vida he accedido... 
—Si nos de,.;-;bron : r-rá par xvvi r. 

ira. y, en tal caso, además de la r e o p o c 3 a c w i ¿ ¿ 
que os exigirá la Inquisición, el cLielr « ». r,¿i„ ¿ 
saben lo que han de hacer para dirov vj'-itro s*» 
recido. 

— ¡E¿o es una injusticia hcrribl:: 
—Será así; pero no tenemos otra g v r / j > 

vuestro silencio. 
—с Y si se sale bien de todo este еппчЬ de- Sa­

tanás?—preguntó maeru 
—Entonces, recibiréis una recompensa como к 

podéis esperarla. 
—Ya, comprendéis que es muy r&zauwle ?ж t 

que se expone а perder tenga algunas prosaais* 
des de ganar. 

—Ce daré dinero—dijo entonces el тапра-
para que compréis esta casa y la com.ieua y bJtjtó 
entre las tíos la mej^r hnr-;er:a de E¿p?f ~. 

—Mucha .fortuna sería esa. 
—La alcanzaréis. 
—¡Pues que Dios поз proteja!—cijo mam, #> 

cidido ya. 
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olvidéis que sois nuestro cómplice y tam-
wr¡ ¿el diablo. 
" 'i, Q;r.én había de decírmelo, después de treinta 

¿ f grr el hostelero más honrado de la villa!... 
- y a podéis dejarnos, que tenemos me des-

''" $1 hostelero, y nuestros amigos, rendidos 
• > í a t i g a c . de la noche anterior, r ^coraron, 
«v ríndase "profundamente dormidos. 
4 "¿es dejaremos descansar, y. entre un to , iremos 
e ¿ £ a del paje, de la doncella y del capitán. 
'"' ¿ ea.ñcio que hoy se ve en el ángulo recto cu-
T'í Ixlts siguen la dirección de la calle de Borda­
os j de la plazuela que termina en c; cobertizo 
• - i-I G:nés y la entrada de la calle de Coore-
yss, era €ii aquella época un casuco de aspecto mi-
"STSSIÍ ? ruínelo con un sólo pi?o so bit- e; 'cijo. 
¡y» ventanas cuadradas en cada uno de sus costa-
,yr perxiiían la entrada de la luz a las habitacic-
:>••: ?i.!3ericres, y las baja? la recibían p--»r nt ,v s d i? 
: t Tímanos de madera, por la parte que miraba 
a c i a Gmés, y por una, igualmente r?s¿uTrd ida. 
#•» la pared de la calle de Bordadores, y una puer-
ydia cuya altura no pasaría de cinco pies. Sobre 
f! psrdo obscuro color de- la? paredes, y encima de 
i '-'."fría, resaltaban dos renglones escritos con 
- --ur:. de un rojo subido y que copiaremos hte-

ISetían así: 

TabErxa D E ! morENo 
. agí SE BeBE SE lo g U E N O 

Detejo de ese letrero, en el marco de la puerta, 
colgado un manojo de sarmientos; y aunque 

¡!ñ:a etasideraree innecesario e¿to para indicar 
r.- r.M se vendía vino, puesto que ya se decía que 
tr: ístwma la casa, era sin embargo de suma utili-
(JÍ, porque no todos sabían leer, y lis, ramas se-
' c* b vía tenían la mas fiara ¡significación para 
'*¿r. ti mundo. 

E dt»5o de aquella taoerna era uno de los aven­
t e*» de qu* el diablo de palacio se había servido 
l&r reccstcndación del capitán cuando se intentó 
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sacar del alcázar de Segovia al br.rón tí* 
Y si nuestros lee:ores tienen buena rr¿e:u;:.a, *„*7', 
darán a un. Santiago que t:n;¿ :i ir-,; .•>;•„* , ' 
aquel asunto. 

Este, pues, era el r.ícrri.o. que tr,.ia¿d- tí; u «> 
tía borretíce^^. y cea lo.. -tscúwS^ ^ue le 
el príncipe dan Cario.;, c¿;.,J.::.C " 
ae acabar sus días como un honre.dv» • te.;.,. 

Como la calle de Bordadores tena es 
época más pendiente de la que tiene ar.tr*, ¿ 
la puerta de la casa estaba en la parte de a™,^ 
resultaba que el piso de la tienda se halla ej a 
píes más bajo del nivel de la calle, por b ciX 
llegar a él era prte.so bajar cince e:calor.ti t ; & 
drilio y cal, húmedos y resbaladizos, y corúa i» 
cuales habían chocado más de una, vez 1¿¿ a¿ r^ 
de algún par.oquiano que había intentado í.;¿,a 
con mal segura planta después de haber LÍZII, r¿ 
estómago con una azumbre de Valdepeñas. 

El Exterior de la casa era feísimo, per rr ¿<;!¿v. 
repugnante, per lo nauseabundo y ~../r IÍÜ 
de crápula y desorden que en el tenían 

El prime:* apcetntc que c-e encon.rjlv. er* ; j . 
drado y en el había cinco o seis bcncc* y 
de pino y el mostrador del tabernero, se ore el ¿rj¿ 
se veían algunas vasijas de barro o de es;a&„ ra­
das y en extramo asquerosas. La luz era e«aa, T I 
medía tarde encendía C.müago des de IDJ BW¿K-. 
rr?, c~ va enorme velLi c.' cobre cu? h-..a r; '> 
cu t.i nitdio c:l '-eno tva ¿yuáa c* ::i ¿„*¿;v\ 
e .m;.le.andt' Li ..umln.-.^.o.i i:n ::r.i:.".e;.' „ t> 
hierro, cujo parálete :.12'..ido en un aru r̂» 
de la pared, cerca d¿i mostrador. 

Había después de este aposento o tres Im c CT-
tro más o mano» ocecurcj 7 una escalerdia de ¿x> 
hilada madera ru_« conducía al pira superita", íA 
tíkío. peco :r.-í • r r d ' . r , ermo el írírr.'cr. 

Aq.vlr : ~v 
cK r '•" ' -" - ? • * *• " . * 1; 
cents j ; n . . • 

Cuando Cúli.Ton ce ea¿¿, i t d< , 
del Iretco de "s noche hubo ueltc en ct O;.:;^ 
pregúntense a doñee irían a rece;.*.. 

http://ar.tr*
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el capean de su ant iguo camarada San t i a -
r ^ p a s o ir al l í , s iquiera a pasar l a noche. 

j¿cept5 el paje esta ofer ta, pero hab ía un incon-
wgaíe para l levar la a cabo, y era que l a taberna 

toa de gente y no podr ían ent rar sin ser 
• i s y ¡¡amar la atención de los bebedores, que 
gasa mil conjeturas a l ver a u n a d a m a de noble 
g - K t t f de ar istocrát icas maneras i r a v is i tar a l 

^^tTsaeontafó e l señor Pero L e ó n medio alguno 
$ s&lhar este Inconveniente, a menos que se espe­
j e »«pe la taberna estuviese v a c í a ; pero B l a n c a 
g^íii ja pronto descanso, y no era tampoco muy 
anégate andar por las cal les después de lo sucedi-
& «a te hostería y en casa de l a pr incesa. 

¡tejero» como e l diaból ico pa je encontraba re -
SBla para todo, le d i jo al c a p i t á n ; 

—Wmxm a S a n G inés . M i señora y yo nos que-
$HNB№ «x e l cobertizo, y vos ent rá is e n l a taber-
at Btólái» del asunto a Sant iago, ofreciéndote 
« t » dinero quiera, y .cuando y a estéis conven!-
la t as sentáis a beber. Luego, con u n pretexto 
i i t í p i s r * , armáis camor ra con e l que os parezca 
4P ttw más cal iente l a cabeza, y, pasando de la» 
pateas a los hechos, da is cuatro c intarazos s i n 
«fpr&r a quién, jurá is y amenazáis gr i tando.. . 

~í feaprendo-- le in ter rumpió e l cap i tán—. S a n -
ÜBgst dirá que va a l l amar una ronda , y l a taberna 
! ¿ a r á $1» u n a lma. 

áit 1$ hicieron, y e l p l a n dio e l mejor resu l tado; 
jaqae como no había un bebedor que no tuviese a l 
%t%m tres causas cr imina les fa l ladas en rebeldía, 
Sajwtsa todos a la pr imera amenaza de l l amar a l a 

Saatros amigos pasaron a l l í la n o c h e : l a donce-
fiu «±ada en la cama sucia y miserable de S a n -
Sip, y tí paje y e l cap i tán so&re unas man tas ten-
éá» «c el suelo de otra habi tac ión. 

Par h mañana temprano hablaron largamente 
« a si Moreno, y éste %e encargó de proporcionar 
mx& s¿mm día una casa e n un barr io apartado. 

á k hora precisamente en que e l marqués, a i 
M f a r | ÍWtóa comenatóan * dormir , mañea, e l 
iSp* y «i « f i a r B k o « » i e « a c M ^ i e n t a d s ^ 
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aquélla en un banquillo de encina ,y estes et -n 
mesa de nogal, únicos muebles que había er. ¿ jv„ 
sentó donde estaban. * 

La doncella estaba pálida en extremo; <JS :*r-
amoratado rodeaba sus grandes ojos, y la ~¿."r'\ 
brantada, seca y blanquecina de sus labics. ers "¿ 
indicio de la fiebre que la noche anterior hafcia e> 
frido. Sus movimientos eran lánguidos, j «& «•p, 
sada lentitud demostrábase la más complr.* 
vacien. En aquel ser no había más que tsésaai 
aquella voluntad firmísima que tantas veces h¿¿ 
dado al cuerpo fuerzas que realmente no ocfiag. 
Sus cabellos de oro estaban en completo drz*¿ 
y en extremo desarreglados sus vestid»; pe» j 
pesar de esto interesaba, conmovía su beü*a. 

El paje estaba también pálido y ojeroso, jztzi-
vertía en sus ademanes el quebranto de las punta» 
fatigas del espíritu y del cuerpo. 

No así el capitán, que había- cenado, beM* j 
dormido y se encontraba fuerte y disputóte a tefe 

—Aunque os repugne cuanto os rodea — ftdb 
Luis a Blanca—, es preciso que toméis alfia & 
mentó como nosotros lo hemos hecho. 

—Lo haré—contestó la doncella—; pero * co­
dician de que no salgas a la calle hasta la vaám* 

—Ya os he dado razones que debieran b&tew 
convencido... 

—Nada me convence cuando se trata de te seg* 
ritíad de tu persona. Más que tú quisiera yo aetit» 
rar el momento de ver al marqués; pero no e: 
sacrificar tu vida a unas cuantas horas más de íá> 
cidad. 

—¿Y si está en peligro? 
—¿No dices que pudo salvarse? 
—Sí, pero no sabemos lo qué puede tote* * 

cedido después. 
—Tal vez haya huido de Madrid. 
—No lo creo .señora, pues sabía que vos eetifcíi 

«a. la villa. 
—¿Y crees que doña María de Jtodom 

noticias de él? 
—fis pcedbte. 
—¿Por qué no va el capitán? 
—Porque te conocen mnebm y a mi a&áSfe 
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-So es esta hora a propósito para que puedas 

""—Slisntras, aprovecharé el tiempo en otra cosa 
-fíürti LUÍS. 
_5ida tienes que hacer. 
—Ya as he dicho que juré a don Juan de Austria 

jpjupr a su hija, 
—tiempo queda. 
—¿ya qué perderlo ahora? No sabemos lo qué 

-y5&" «ceder, y bueno será tener adelantado. 
* —So me dejes—mterrumpió la doncella con ter-
¿g*—. Después de seis años... 

—Os suplico, mi buena hermana y señora, que 
&*éís cumplir con mi deber. Ningún peligro co-

¡»5 «ílíado a la calle, porque nadie me conoce. 
Mpiki* es mucho lo que tengo que hacer, y estos 
«retes deben concluirse pronto. 

-&ara si no puedes ver ahora a doña María, 
2*2» podrás tampoco hacer con respecto a su hija. 

—Estáis equivocada, porque donde pienso diri-
l$g* ahora es al convento de Santo Domingo. 

—i Al convento!—dijo admirada la doncella, 
« t e a . 

—Ltá tú provocas demasiado a la fortuna. 
—Per lo mismo, me protege. 
—¡Siempre el mismo! 
—Y u i seguiré has ta que os haga feliz. 
—¿Ya quién vas a ver en el convento? 
~tf§ lo sé; pero m i intención es buscar u n a per­

as» «te las que lo hab i ten que m e pueda servir , y 
ja pensado solamente en el hortelano y en el sa-

—1»» antes debías ponerte de acuerdo con do-

—lite, qué? N inguna ayuda h a de prestarme, 
y m «pelas y sus lágr imas n o h a n de sacaros de l 

Le participaré cuanto vaya ocurr iendo, le 
las noticias que m e sean necesarias, y le en -

Wftré w hija cuando l a saque de l convento. 
—litólas con mucha seguridad, 
- f e g o o j » cumpl i r lo que he prometido a don 

¿MR, j m habrá d iab lu ra que yo no invente p a r a 

, después que vayas a l convento y visiteo a 



4 4 4 Fot&stíx M "Las ííorjca»" 

m i amiga, volverás para no dejarme hacía xtUv 
—Os lo prometo, a menos que s« prís»;j,>~ ¿ 

t a l modo las cosas... 
—Piensa ea que estoy m u y inste. qyo ~ 

tus consuelos... 
—Pensad vos en que todo lo hago por rjsfcj 

fe l ic idad. 
— G r a c i a s , hermano mío — dijo Blanca 

ojos se humedecieron. ** J. 
— Y esta noche—prosiguió Lu is , que cjwu 

tar e l l lan to de l a joven—. esta noche marchirí ̂  
cap i tán a Burgos ccn una carta vuestra pira ¿j¡* 
la superiora de las Hurgas le entregue Ls ^ 
cont iene mi tesoro. 

—Casi es inútil ahora... 
—No. porque tengo que ver a l rey. 
—¡Luis, tú has perdido e l ju ic io ! 
—Eso me habéis dicho muchas veces. 
—No consentiré que hagas sem:jante i-ctri. 
— E s preciso castigar a la princesa y qt» r«> 

otros quedemos libres de persecuciones, 
—Nos iremos fuera de España. 
— ¿ y per qué hemos de renunciar a rj¡x « 

nuestra patria cucado no hemos cometido ns^z 
cr imen? 

— ¡Per Dios, Luis!—exclamó la doncella—. t+j 
el cariño que me tienss, te pido que tío «xpcrjw \ 
v ida t an temerariamente! 

—Señora, es preciso acabar de una vex y p»4 
siempre. Han querido asesinares, y esto no k ptMs* 
no, os han ultrajado, han cometido todos ::¿ 1 :?r.» 
con ves, que sois una mujer débil e indefensa. 
m encontrabais sola, abandonada y que n: ¿:-ÜU 
m á s que llorar día y noene... ; Ah! .. ¡ M i s » * : „ 

Los o jos de L u i s brotaron fuego, y, separas te 
de l a mesa, tomó su capa y repuso: 

— N o me reguéis, porque será en vano: caes*, 
tase de mí» todo lo olvidarla; pero en lo qae § » 
a vos... 

— Y o I0.1 perac. io. 
—Pero la jUiU'j.a, pide castigo, y nuestra feosa 

nuestra reputación manchada exige tfp&»tít* 
¿Qué adelantaremos con reunimos al fui * 
exponer nuest ra vida» tí tenemos qi» ccaüar •. 

M 
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«лзй como les criminales, s i hemos de oír, sin p o 
L* ^¿icemos, acusaciones in jus tas y degradan-

¿ ' ] a opinión general, e l marqués no es sino 
^'íc*»pir*dor de ma la ley. enemigo de su patria, 
** rVacíego intr igante, y yo u n hereje, asesino, 
•^adiario, s in conciencia ni sentimientos. Os lo 
«рейс,63 preciso acabar de u n a vez y para siempre. 
"'\~.;T«¡éfe razón, voto a Judas !—exc lamó e l ca-

д^дсл inclinó l a cabeza y guardo silencio. 
—Hermana mía—le dijo el paje con dulzura—, 

Ы£ях como en otro t i empo ; a vuestro lado me 
#¿«e que aun soy e l n iño travieso a quien abra-
xiiio сет tanta ternura. 

—¡SI cielo te proteja!—dijo la joven a la vez 
%¡t «campaba un t ierno beso en l a f rente de Luis 
ущт de s is ojos sa l ían copiosas lágr imas. 

—;siempre l l an to !—murmuró el mancebo mien-
'm ¿tu* de la habi tac ión—, ¡ Vive D ios que h a de 
%Шя sangre a quien es l a causa de que se v i e r t a ! 

C A P I T U L O L I 

Dos rostros parecidos y dos inclinaoio-
. ms. opuestas 

NLentras volvemos a ocuparnos de l paje, muy 
jato a que visitemos a la bel l ís ima h i j a de don 
i s a A ia que no hemos visto en muchos días. 

ís celda que habi taba la interesante n i ñ a e ra 
i » * las más espaciosas y bien ¿situadas de l con-
Wfte Tenía una ancha ventana con celosía que 
<Éii» a la huerta, que aun existe ahora, y cerca de 
€i* Teatana y sentada en u n ancho s i l lón, hallá-
tue h joven a la m isma hora en que Lu i s y BXan-
a discutían en uno de los aposentos de l a taberna. 

feíat» vestida con el hábi to de ia orden, s i n que 
«í s p ¿ l rebase nada a su peregrina belleza. 

Sft o&ro s i l lón hab ía sentada una joven, también 
tm Mbíto religioso, que aparentaba tener unos 
fNM* » « e s y seis años. B r a de l a m i m a edtótra 



448 EL DIABLO Eff PALACIO 

que Ana y como ésta de cabellos rubios, blac^ 
y azules ojos. Aunque sus facciones eran períer-
no tenían, sin embargo, la delicadeza de co¿o^ 
que tanto llamaba la atención en la bija, <fe £? 
Juan, ni era su frente tan espaciosa, d e s e a ¿ ^ 
da y altiva, ni su mirada tema tanta ejrprezlir» 
firmeza o de ternura como alternativamente -e\*. 
vertía en Ana, según las diversas impresicnes ^ 
recibía. Era, por el contrario, su mirada lás^^i 
y triste, uniéndose a esto la costumbre de 2«FS 
algo inclinada la cabeza sobre el pecho. 

Era posible confundir a la una con k ofer® ^ 
mirándolas despacio; pero al fijar la ateadfo, » 
notaba entre ambas mucha diferencia. 

Lo mismo sucedía en cuanto a sus condiax»! 
morales: la una y la otra tenían un carácter d£* 
en extremo, pero sus instintos y sos a^pix«á«« 
estaban en completa oposición. Lo que en Ana» «a 
orgullo de raza, en la otra era humildad de «a¿¿. 
ción, y mientras aquélla suspiraba por vivir ea 
dio de la agitación de la sociedad, ésta anbeJ»!» 4 
retiro de la celda con su soledad, su quietad y s; 
silencio. 

La fortuna se había declarado en contra de 
bas jóvenes, y eran desgraciadas porque se las «•.». 
ría obligar a que ahogasen sus inclinaciones. A» 
debía ser religiosa, habiendo nacido para el mo­
da, y los padres de la otra niña pensaban en sacar­
la del convento en que había recibido su religJstt 
educación para hacerla entrar en el mundo, asm-
dola con un hombre a quien no conocía» jen» fu 
era noble y rico. 

Desde que la hija de don Juan entrara en «1 «§» 
vento» hab ía t rabado amistad la más tierna, oon ü 
otra joven que ocupaba l a celda inmediata, j p » * 
han juntas todas las horas que les dejaban B a l 
sus rel igiosas ocupaciones. 

Hac ía med ia hora que h a b í a n salido del vasa* f 
después de o ra r en sus celdas, reunieron:-:-, ".-.r-. -. 
costumbre ten ían , y hab laban con teda la L'-rxi 
expansión de esa amistad sencilla y pura de ¿i 
fancla .que no vuelve a sentirse en el resto c* !± 
vida» porque l a mata el egoísmo. 

—; Ahí—decía la hija de don Juan. a'ortKl' 
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-n -candes ojos azules y exhalando un suspiro—. 
*ЧзЁ feliz sois, mi querida amiga! Si yo tuviese, 
J^y 7 0 S , ]¡a esperanza de salir de esta celda, de 
atizar ¿ atmosfera libre y pura del mundo y de 
Сцзяве «з. el bullicio de la agitada sociedad, me 
aderaría la mujer más feliz de todas. 

__y respondió la niña con duce acento—me 
«зжхЕетзпа también dichosa si pudiese trocar con 
rj«ai porvenir. Hace diez años que estoy aquí, y no 
¡T¿<pé 6 5 el mundo; pero casi me espanta la 
ja» & ese incesante bullicio de la sociedad que se 
¿y»?? y se agita impulsada siempre por las pasio-
%¿1 cayos individuos, por el egoísmo dominados, 
TK&ja-s. y se afanan cada uno de por sí para levan-
sr ш dicha sobre la desgracia de los otros. En ese 
g l̂fe que ton lleno de encantos os parece, no hay 
гЛяз6п que no esté devorado por la ruin envidia, 
3is bsy crimen a que no mueva la ambición y la 
nadad, no hay afectos puros, porque los ahoga el 
rZ scerée, y siempre anhelando el hombre cuanto 
S» alcanza, siempre creyendo que nada tiene mas 
jgta qss el colmo de la felicidad, pasa día iras 
¿a. año tras año, y cuando quiere volver la mirada 
fe шшро perdido, cuando quiere medir la distan-
s¿ !%аъЪя recorrido en la senda espinosa de sus 
tfsrás, encuentra la muerte que le arrebata con su 
j^fÉeSe mano, y sólo entonces comprende que ha 
4ф&* « a p a r l a única dicha que puede alcanzar-
m 'л éú goao de hacer bien y de practicar todas 
Ы ifetsdes. 11 porvenir ha desaparecido, soto que-
• щ Ш ю ю e l recuerdo de lo pasado con todos sus 
twacrdnnientos, sin que nada pueda borrarlos, por-
p d i t o y poderoso no ve ante sí otra cosa que un 
ípp&ro negro y frío como el del pobre y débil, no 
«p s i s qae l a voz de l a jus t ic ia divina que le 11a-
:A p » pedirle cuenta de sus acciones, y ante l a 
cvü fea de presentarse con sus vicios desnudos de l 
щ р ! ét Ш honores y de las riquezas. Tai me han 
узШо ei mundo, y t a l lo c r e o : afanes, remordí-
láeetn* amarguras y desengaños, y por término de 
'JÉ», Ж» fosa donde se convierte en polvo l a maté­
is te «atetada de l a cr ia tura que por e l la olvida 
¿«p&ftu. i m a o r t a i emanac ión d i v i na que e i homr 
u* шщже c o n l a m a n c h a de l pecado e n el ex-
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t ravio de sus c r imina les pasiones. Острая^ щ», 
eso con la, paz de l c laus t ro ; aquí no bay *"iir£¿ 
tos, porque no existen las pa ; :c : ies; no i r ? cr\>í 
ganos, porque a nada se asp i ra sino a l a rjsz¿¡s¿ 
vación de l a l m a , y no causa miedo la muir... 
que para nosotros no es s ino pasar de un &ep¿K * 
otro. S iempre ca lma, s iempre quietud; aqui «a¿e¿ 
l o pasado y lo porvenir , boy lo mismo que aya. щ, 
ñ a ñ a l o m ismo que hoy, tranqui l idad, тер», рщ 
puros y santos que ni cansan n i hastían у ¿ 
camino de l cielo. 

— T a m b i é n hay en e l mundo goces puros, p i f a * 
está la amis tad ,el ca r iño a una madre-nsa^ 
A n a — . Y o tampoco h e conocido ese mundo ^ 
negro me pintá is, porque he vivido aialiáa, рц , 
siento u n a irresist ible inc l inac ión a mesáart» щ 
su bul l ic io. Y o quiero emociones, violenta tgftirjfe 
p a r a gozar de l a du lzura de l a calma, peta reí m 
encontrar l a a leg r í a ; quiero un presente р ^ ц 
parezca- a l pasado pa ra poder comparar el «ta ¿¿ 
ot ro y t razarme e l camino de lo porvenir. ; Еисз» 
ca lma, s iempre quietud, t ranqui l idad у геров;.. 
¡ C u a n seco debe estar vuestro corazón! 

— ; S e c o e l corazón dec ís í . . . ;Ah!... MÍBOJ«<SK 
r r a m a n muchas veces lágr imas mientras mis 
p ronunc ian las consoladoras palabras de la e»tíffe¿ 
y esto prueba que e l corazón no está seco, l é l 
que me saquen de m i celda pa ra hacerme isa» 
en e l mundo, l loraré m á s que vos debisteis l e w 
a l separaros del mundo para entrar en esta téi&, 

— ¡ B r i l l a r en e l mundo! — di jo Ana, ваш* 
envidiosamente a su amiga-—, s Vais a brillar « . 4 
m u n d o ! . . i C u a n feliz debierais ser ! 

—Pues yo har ía e l mayor de todos los s&eUftiS 
por no abandonar mí pacíf ica celda. 

— ¿ C ó m o podríamos trocar nuestra suere'-HSje 
A n a , cuyos ojos br i l laron. 

—¡Es imposible!—contestóle su a m . j . .—" 
tío t r i s t * r .? r je la cabeza. 

—;: t;oie . es verdad! —murmuró Ar.*. :SM 

Arn j *a jóvenes mclinaron l a csAm~ & p> 
e i » y quedaron pensativas y süencJoms. 
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m^MPoms aquellas frentes puras y tersas y 
^uetílranse sus límpidas miradas. 
^¿Ciando os vais?—dijo Ana» después de algu-
««¿gantes. 

-3ío lo sé fijamente, pero debe ser muy pronto, 
yiflfe y» nace más de un mes que mi padre dispu-
¿^snne, y sólo por una gracia me ha concedido 
g g¿ar algunos días más aquí. 

también debo irme, pero será para ence-
ggg» m otra celda quizá más triste y sombría, 81 
4 atoes pudieseis conseguir quedaros hasta que yo 
'tf ís»s— No tengo ahora otros momentos de pía» 
j0 gs tos que estamos reunidas. 

—Yo se lo regaré a mi padre. ¿Por qué ha de 
stjfcxeio? Para mi serán días de felicidad los que 
^ssaasBca aquí, porque mi mayor consuelo es con-

l,p dos amigas se abrazaron, derramando lagri-
asá & ternura, hijas de su puro cariño, lagrimas 
0 petar, porque cada una de ellas era desgraciada 
Í X Jo <pe la otra hubiese sido feliz. Si hubiesen 
tsj¿¡> las mismas inclinaciones, ninguna dicha ha» 
a* podido compararse a la que les esperaba en el 
jatéto retiro del claustro. Habíales dado el sol sus 
¿aSru de oro para adornar sus cabezas; el cielo su 
tal para sus ojos: el nácar su transparente blan-
«2* para sus frentes: las rosas su leve unte para 
f* muflías y el coral su rojo color para sus labios, 
aassrMores de perlas que guardaban sus hechice-
m tocas entre el ámbar de su puro aliento; em-
pfR bajo aquellos exteriores tan semejantes se 
ifef$al»i almas de opuestas condiciones, y reunidas 
a s » jávenes no hubieran sido nunca felices, por-
p» tea hubiese muerto de tristeza en el claustro y 
U Í T H P . de horror en el mundo. 

Se otra manera, repetimos, ninguna felicidad 
süMfti pedido compararse a la que hubieran disfra-
o » «s tí convento. Juntas contemplaban el sol al 
,M«p T al ocultarse; el capullo al abrir sus tiernas 
i¿i¿¡ til recio, escuchaban el canto del Jilguerülo 
*KTtts&> entre las verdes hojas y el murmurio de 
j * y del arroyo, sin que nada turhtae m ale* 
i * s¿ Iw teíen-jBsptoe en ros éxtasis. 

«lo peamanecieron a¿>rswte te S a o c a * 
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- 11«** 
tes niñas, que en la locura de su infantil afee^i», 
to juzgaban del mundo sin conocer sus t t sáa^ 
ni sus goces; de la. soledad, sin conocer sus daiasn 
ni sus tristezas . 

Al fin, desprendiéndose la una de la efe», 
garon su llanto, exhalaron un suspiro, y, hm&ky 
dose, se acercaron a la ventana, y por entre ks 
jeros de la celosía dirigieron sus mirada* » u 
huerta. 

—¿No veis?—dijo Ana, después de algcna a»* 
mentó® y fijando su atención con muestras de 
mada curiosidad. 

—¿Qué he de ver? 
—Allí, junto al manzano donde está el ajas,,, 
—Es verdad... un hombre que habla coa tí í * 

telano. 
—¿Por qué le habrá permitido entrar? 
—Habrá venido, como otros muchos, a p«& 

guna hierba medicinal 
—Pero no entran. 
—Suele suceder .aunque raras veces, perq» J» 

hay, a más de pedigüeños, atrevidos, y se apn«etog 
de la ocasión... 

—Ahora se le ve el rostro. 
—Es joven... 
—Y... y... sí, es joven—murmuró Ana, cuyas:» 

jillas se tiñeron de un ruboroso carmín. 
—Debe .ser... 
—Algún caballero; por lo menos, un hidalgo & 

noble cuna. 
—¿En qué lo conocéis? 
—Viste coleto de terciopelo, calzas de seda j 3* 

va espada... 
—¿No pueden usar todo eso los plebeyos? 
—No. 
—Lo ignoraba. 
—¿Es verdad que ha tenido buen gusto «a pota» 

se esa gorra con pluma en vez de sombre»?™».-
puso la hija de don Juan, que examinaba eos. 4 
mayor interés a la persona de quien se ücup&tm, 

-—Sienta bien a su rostro. 
— 1 Y cómo brilla la empuñadura d© fti cílfkl 
—¿Jebe ser de macho valor, 
r-SSn duda es xtn hidalgo rico. 
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-Si hortelano le señala hacia la puerta. 
Zía eirá que no puede permanecer en ese sido, 

<*¡jt ôal i 1 1 1 0 6 & n a < i i e 0 0 1 1 e s t a r a-hí? 
«a verdad que no hace mucho caso de las 

¿Afra* del hortelano. 
* -lía* oish parece que se ocupa en contar las 
- s ¿a s del convento... Ahora mira hacia aquí 
*1-Y Pat>¿ se enfada, según el gesto que pone, 
—Pero él se sonríe... le mira y le habla... 
—¡Qué le dirá, que parece haber aplacado repen-

•ptsxaui su enojo? 
'—Mirad cómo brillan sus ojos... ¡Ah! — dijo 

Y ® oprimió el corazón, porque le palpitaba con 
g¡8 &srza- que de costiimbre. 

brillan mucho—contestó la educanda—. Y 
# os modo que causa miedo... 

—<Miedo!... Al contrario... Aunque sí, tenéis ra» 
son aprensiones; lleva en su rostro pñ> 

¿ franqueza, la alegría... Aprensiones, apren-

—El hortelano le ha dado una hierba. 
—Ko os equivocasteis. 
—Se estrechan las manos como si fuesen amigos... 
—j Amigos!... i Imposible! 
—,fJ?or qué? 
—;ün hidalgo, quizá un noble de calidad, amigo 

Itm pobrete como Pablo! 
- a m. 
-Si, se va—nnirmuró tristemente Ana. 
Despareció el mancebo, y la hija de don Juan 

gtíü un cambio repentino en su ser, parecióle que 
ÁÍSIK ocultaba» y, pálida y temblorosa, dominada 
jar tna sensación para ella desconocida» tuvo que 
j t ó » porque le faltaron las fuerzas para sosce-
mmm pie. 

—¿Qué m sucede?--le preguntó su inocente ami-
PM. Befes pálida, tembláis... 

-«táa... me siento bien... un vahído, pero ya 
jwfc, Ym a rezar. 

~0§ dejo entonces... Pero no me engañéis, si os 
Stóis iadispuesta... 

-íto, no... Ya estoy bien... Gracias, amiga mía. 
ríBMt» loeio—dijo la educanda, «slwmpando un 
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beso en te, frente -bañada en frío sudor d© U |% * 
don Juan. 

Cuando ésta se quedó sola, oprimió» f a e t e » 
Se el pecho, eshaló un profundo suspiro y «¿¿sa^ 

— ¡Me ahogo! 
Luego se acercó a la ventana y miró <¡m «m» 

hacia el manzano. 
A nadie vio. 
Causóle una profunda tristeza la t a del «£, ^ 

flores, los arroyos y el canto de los pájaros. 
Sus hermosos ojos se humedecieron j per Q 

mejillas rodaron dos gruesas lágrimas. 
Sufría mucho sin conocer la causa, y sin. mvs 

por qué tampoco no deseaba que s% aliviase m 
cimienta 

¡Niña infeliz! \Cuántas lágrimas debía *ert* 
tras aquellas arrancadas por la primera etap. & 
amor que se encendía en su pachol 

CAPITULO Ln 

Lo que puede suceder por cerra? j » 
cipitadamente una puerta 

Cuando el paje salió de la taberna, se dirigía &. 
convento de Santo Domingo, pensando, C~.TO 
dicho a Blanca, qué sería más acertado: ú m$m 
te fidelidad del hortelano o la del sacristán 

Dudaba el mancebo entre dirigirse al une s ti 
otro, sin saber cuál de ellos podría serle más fc£ 
cuando quiso la casualidad que, pasando m m& 
instante por delante de la huerta, vio etírrr tí 
hortelano. r; 

—Por éste me decido—dijo para sí el rnaatisN-. 
Cuando me lo depara la suerte, per alyo s s t * 
acercaré, y, según el gesto que ponga, asi obrería 
Pero necesito un pretexto... ¡ Ah!... i Mâ aifiStL* 
Y luego... No hay planes cerno les improvisa**. 

Acercó» el mancebo a la puerta a tiempo 9* 
iba a cerrar el hortelano, y, tediándole @e& át <*> 
esperase, dijoj. 
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- . fet tocadme, buen hembra; pero tc-ngo que pe-
favor que, si me lo hacéis, será recompen-

-IjQaé os ocurre?—le preguntó Pablo, que era 
H0¿x de bastante edad y en extremo candido y 
üéstísáo. 

—|Es cierto cua tenéis una hierba que casi puede 
j ^ t r a e milagrosa per su eficaz virtud para curar 
písate del corazón? 

..Cierto que si señor caballero, y si vuesa mercad 
^fc» de « s e mal, yo le aseguro que ha de curarse 
5^hierba que aquí se cria. 

-¿si lo creo, y con tanta fe, que vengo desde Al­
ai, A otro fin que el de buscaros. 

-Pero va esa merced ignora que no a todo el que 
¿p¿* se te da esa hierba, a menos que acredita... 

—¿Y cómo queréis, buen hombre, que yo acredite 
mm iwdad mi padecimiento, cuando a nadie CO­
M Í » » Madrid? 

—ISnísncís... 
—»4 visto que no queréis ganaros un escudo de 

—¡Da escudo de oro2—repitió Pablo lleno de ad-
gt£K&a. porque semejante cantidad recibida de una 
mf te una pieza era para él cosa desconocida. 

—SI mas ni menos—repuso Luis, mostrando al 
jnrteliEO una reluciente moneda. 

~{?aesa merced se burla l—dijo Pablo, sorrrien-
# «Tupidamente. 

—I más aun daría por curarme. 
-Lo creo, señor, p?rc... 
—Dxdme la hierba y tomad antes el escudo. 
-41 tostante, señor caballero; si vuesa merced 

Hiipra di» minutos... 
—Esperaré cuanto sea necesario. 
- W w en seguida—dijo el anciano. 
T m internó en la huerta, después de tomar el 

<№á» y contemplarlo con admiración. 
f«o Luis, en >ez de esperar en la puerta, entróse 

«Kfete sin fue Pablo lo advirtiese, y le siguió mísn-
0* ya* con su penetrante mirada iba examinándo-
fc*d&»ktendo la altura de las tapias .observando 
prístate, la» paertas, las ventanas y todo, en fia* 
tiagto tía&aial» su vista. 
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Poco tiempo tardó el hortelano en ecsosinr*» 
prodigiosa hierba, y queriendo apresura» » 
garla a quien con tanta largueza la había papa& 
volvió atrás aceleradamente; pero no bisa isa» a¿ 
dado algunos pasos, cuando se encontró de aína* 
boca con el mancebo, y, asustado de verle 
terior de la huerta, exclamó; 

—i Jesús me valga! 
—¿Habéis visto al diablo?—le dijo trant$aüKss&. 

te el paje. 
—¿Qué hacéis aquí? 
—Admiro el esmero con que cultiváis, 
—Aquí no puede entrar nadie... 
—Soy muy aficionado al cultivo de los añafe -, 
—¡ Que me pierde vuesa merced!—dijo cafe ns 

más asustado el viejo. 
—Perdonadme, buen hombre—repuso el SSESSX 

que continuaba su minucioso examen—. E» t a i i 
afición... 

—Tome vuesa merced la hierba y marche:* 7: 
to, que si alguna madre llega a veros, se? .-/=.-.• 
perdido; me despiden, y adiós toda mi íortsns. 

—¿Pero cómo han de verme? 
—»A fe que no son curiosas I Siempre estás. & 

acecho detrás de las celosías, y nada de le rj,;-.. 
en la huerta se les escapa. 

—No temáis... 
—i Por Dios, vayase vuestra merced! 
—Tengo que hablaros aún. 
— E s que se apura mi paciencia jr a pesar e> a 

generosidad... 
—Pero... 
—Me veré obligado a usar de la fuerza. 
—Tenéis menos que yo—contestó I&ás c-.n ¿¡r.. 

y desplegando una sonrisa. 
—Pero me ayudará "Palomo", que tía» mu» <& 

iJIÜos de a. palmo, 
— N o os alteréis, buen hombre, que no r.> • 

a haceros ningún mal, sino a procuraren tm .. 57. . 
tengo un capricho y mucho oro, y a pc.y_: ¿zs. ; 
IPído haceros pasar una vejez tranquila. 

•—¿Piensa vuestra 'merced seducirme?—repisé ú 
anciano & te vea que miraba con d™:..^.:^. 
Luis. 
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pero sólo para que me hagá is un favor qw 
perjudica. 

_jarre tanto, no os movéis. . . 
^¡¡¡¿¡¡e tiene esa poderosa h ie rba sino vos..,: 

" < p é importa? 
—Eácxíchadme. 

So puedo! 
^ S l me interrumpís, acabaremos más tarde. 
_ t-Soltaré a " P a l o m o " ! 
—A rr i no me muerden los perros, porque l levo 

•^pijiÉpia... 
—¡Esto es para desesperarse! 
—Ttego quinientos ducados pa ra vos. 
—IQuinientos ducados! — exc lamó e l viejo—. 

*55*¡iK¡to» ducados para mí!... 
' —T3S tai que me proporcionéis l a p lan ta o se-
<4£t <fe esa h ierba pa ra que yo l a siembre en e l 
¿g-gfio de m i casa. 

f i n i e n t e s ducados por u n a h i e r b a ! . . , 
~M dármela os entregaré l a m i tad de esa suma» 

7 freirá mitad en cuanto agarre a l a t ie r ra . 
itái& ge olvidó de todo ; e l asunto e ra demasiado 

iypartcnie para no fijar en él atención. 
—fastro merced—dijo—quiere mata rme de ale-

—Qafero haceros r ico, s i n que para el lo tengáis 
p w ü w i de cometer n inguna m a l a acción, s ino que, 
j*¿centrar», es buena e l proporc ionar a l a huma-
jtfaf afilíente e l a l iv io a sus mates. 

—¿Pero quinientos ducados ! . . . 
- S o n para vos l a for tuna, y nada se pierde par­

pe y$ tenga e n A lca lá de Henares una h ie rba que 
m sé* «a la huer ta de este convento. 

-4Bfe sama es l a fe l ic idad de toda m i v ida. 
- í » Mea, s i l a queréis, hablaremos de l negocio 

m> dacackv porque ahora os comprometo estando 

—Trati* razón, se me o lv idaba. . . 
Queréis cenar conmigo esta noche? 

—¿A qué hora? 
, *+¡k te aseve, 

^
'mé%f -

feialnm del More», gopcetfe* . ; 
i B K ,-. ' • • ' ' " •'. ' ' • 
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—Junto a S a n G i n é s ; suelo visitarla. ¿Omm 
al Moreno? 

— N o , pero m i bolsa es r m i g a de todo el asada, 
— i T a n joven y t a n rir-o! 
—No me envidiaréis mañana. 
— ¿ C o n q u e a las nueve? 
— O s espero o me esperáis. 
— ¿ N o me engaña vuestra merced? 
— T o m a d m i mano en fe de verdad—dijo #| 335» 

cebo. 
Y a largó su d iestra a Pablo, que l a estrecha fw» 

teniente. 
—Hasta la noche, 
— M cielo os guarde. 
El anc iano acompañó hasta l a puerta a l a k f 

apenas éste hubo puesto los pies en la calfe j « ? 
aquél con tan ta pr isa, que le cogió l a capa. M |Hft 
nada advi r t ió , hasta que, al da r e l primer JMK 
desprendióse de sus hc-mbros su capa bicolor, «5®. 
do al suelo. 

Quiso l a fa ta l idad que u n hombre q » 3 » Jtjgg 
de al l í pasaba fijase l a v is ta casualmente es «tasa-
cebo, y a i ver la capa blanca, estremecióse, tmm 
t rabajosamente una exc lamac ión 4? rec&sáaáw é 
rostro alejóse para no ser visto, aunque sin deja? fe 
observar a Lu is . .,, 

— ¡ A b r i d , que me habéis cogido l a ca$»HpS| 
éste, l l amando al hor te lano. 

E l v ie jo abrió, cerrando en seguida oto* m, j 
nuestro n.m!jo, s in apercibirse de l hombre <jw i 
espiaba, se di r ig ió con lentos pasos hacia la caá <b 
doña M a r í a de Mendoza. 

—¡ Ya eres mío «—murmuró el que le «gnu. $at 
no era o t ro que el señor Antonio de Men*-* №>» 
perar a más , podr ía fác i lmente apoderarmeát&m 
sólo d a r u n g r i t o ; pero es necesario que caá» WB> 
híén e l de P e a y la doncella. G r a n negocio, 
para completar mi fortuna y ret i rarme a vivir; 
quilamente. 

Entró el pa lé en casa de dona Mar ía , 
uumdo a l l í largo rato. 

Fácil es ad iv inar & nuestros lectores «I $Aw 
qoa tuvo l uga r entre la d a m a y e l maaoeljo. 
r o n de l o ocurr ido con B l a n c a y e l m»¿qnfe ft>J* 

"'3 
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s^sssator »y del primer paso dado para ¡sacar del 
« S í » a la hija de don Juan. 

&S>. al fin, e l gozoso porque creía que todo 
m «untaba Bien, y combinando planes tomó el ca~ 

de la taberna. 
gĝ or Antonio le siguió sin perderte un instan-

ít áf tiste, y 56 detuvo al verle entrar en la misera-
"mm» óe Santiago. 

-Q2é ñeñe a hacer aquí? ¿Será éste el nido? 
f lesionando después, añadió: 
—5o vendrá a emborracharse, porque no lo tiene-

# hambre. Entraré, cuidando de ocultarme el 
30*» y veré fe qué hace y con quién habla. 

2 «ñor Antonio eeatiró en la taberna, pidió un 
«no ét vino y se áentó delante de una mesa. Luego 
tot a talos lados, y como no viese al paje, dijo pa-
» s : 

—Aejaí tiene su albergue. Ha llegado, y sin déte­
l e « ha metido en el interior de la casa, Bien 
m p^aaí» el apunto: mañana seré rico. 

feeajo pareció meditar profundamente, y, pasado 
mm <ÜK> par» sí: 

—Sáashas son las dificultades si he de hacerlo yo 
UÑO, porque el caso es que todos ellos deben caer en 
í Saft, POsfel© es- que los cuatro vivan aquí, pero 
aü» tendría- de extraño que cada cual estuviese en 
AÉgü «BGft, como es muy proáente. El paje no ha 
é» «afear dónde se encuentran sus cómplices, y» 
par «otndgatenfce, cogiéndote solo a él no se tía sino 
i SigsÉ» el golpe. Si logro reunirlos o saber dónde 
gÉH, ios delato, y negocio concluido, porque eso de 
j a s » * yo frente a frente con el mancebo «r ía una 
W , porque del primer golpe me mandaría bo-
tí¡UBMffiñe al otro mundo, como hizo anoche con 
WStm á* fe» infelices- que acompañaban al alcalde, 
tftjptaaen» <sm debo hacer es dar cumia de mi ha-
Itoga. a #jfi& Ana. y hacerle qn« me prometa una 
$fütt ama... ¿Y mientras, se escapará?... No, por-
9» fíte aquí y aunque salga, volverá: estarme aquí 
jttftfc h es imposible, porque llamaría la aten-
tfft, y Si ten 30 de quién servirme para que esté en 
««fea « te t r a s yo me voy, ni quiero tampoco ta-. 
JftWfe&adte; porque entone» habría om partir las 
Ü ü t t t e , Sá© diabólico paje me conoce, pero no 
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Importa, porque me tiene en concepto de ua t a f e 
que me vendo a cualquiera, y no fe parecerá «ца? 
ño que ve venda a éL Se me ocurre tambifa р«ед 
alguna cantidad por cuenta del precio deMlaau» 
traición. Esto es lo que se Цата un doble attasa 
Estoy cierto de que el maldito paje ha <3&«вй? JUÉ 
el dinero, no por su valor, sino por el « p j ^ 
el verse preso. Veremos si su famosa capa h 2*3$, 
de este golpe. У en cuanto a su amigo el u$tít&,t 

a ese le tengo un miedo horrible; pero caerá еь к 
red, que contra la astucia no vale la fuma. 

Tras estas reflexiones se levanté el sen» А*Ь»-Д 
y sin perder un momento se fué a casa de doña J a 
<*e Mendoza con ánimo de explotar su secaste. 

CAPITULO ЫП 

Be la entrevista que toieron el ¡*jt 
y la doncella Inés 

Santiago había cumplido su promesa у Ьшшй» 
una casa en el arrabal de San Ginés, deportad»* 
modo las cosas queaquella ntísma noche р о # » ^ 
mir en ella nuestros amigos. 

Empezaba a obscurecer у «I paje не «Шире»®.** 
Iir para continuar sus averiguaciones con mpsñ& 
al marqués, y para ver a la doncella Inés, emelfe 
de que te dijese como se encontraba doña Asa 

—¿Te acompañará el capátán?--pregffii|é^p»t 
abalas. 

—No, mi querida señora, porque no QMVÍMMWV 
os quedéis sola aqtrf. y auaqm Santiago 4mam*fo 
boda m sangre por defenderoe, bueno«i qm mm 
deje el capitán por lo que pueda otsnrir, 

-—¿Tardarás mucho? 
—Poco, si no ocurre ninguna novedad, у <ям4к 

yo vuelva nos iremos а Ш nueva саю у «4 т&кЩ0 
marchará a Burgos. 1 

—¿Sigues con tu idea? f ¿ 
• —Ln miionn que esta mañana; en rmstc 
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j¿ ísgssno care ima visite al rey para ofrecerle mis 

*-lá doadé vas ahora? 
« r a Inés, a menos que no quiera salir por-

mmw0 saegs nüedo desde que sabe que soy el diablo. 
f¡¡®mm qué tal se presenta, y si es caso do continuar 
«untas relaciones. 

-¡Dk» te proteja! 

—Así lo espero, porque el fin que me guía es bue-
^-«tóetóó Luis. 

f ¿espués de haber recibido en la frente el acos­
ad beso de su señora, salió de la casa y fué a 
. justo al postigo de la de doña Ana de Men-

f ie» tiempo esperó affi el atrevido mancebo, 
i ! » * el postigo se abrió, apareciendo la doncella 
«gMita m «a manto. 

—Píos te guarde, mi bella Inés—le dijo Luis, 
impaciasele con la misma franqueza que siempre. 

fres ahogó en su garganta un grito de sorpresa, 
I stóá cea. cierto espanto a su fingido amante. 

—¿Te asusta mi presencia?—te preguntó ei man-
Ito con acento dulce y desplegando una alegre 

—¡Vos aquí!—esclamó la doncella. 
—Ya me ves; pero advierto que no me hablas 

'Hülit S§Bíip№. 
—¿y tenéis valer...? ¡Dejadme... me habéis en-

pftáe miserablemente! 
—í Engañado I 
—¿Y yo enamorada de u n hereje? 
— ¿ M á s loca, Inés? ¿Tú también das crédito a 

i i p f amashas del vulgo? N o falta sino que, como 
S a á » p iensan y d icen, tú me tengas también 
pr m w d a d e r o diablo. 

«4f&„ amar Luis, y a sé que no sois m á s que un 
jsts&w cerno cualquiera, pero. . . 

«-tosmees no tienes derecho a decir que te be 
m¡0№k» mient ras que no te abandone, f i o te 

tefe el p r imer día qu ién e r a yo , porque temí 
* • fe retrajeses de escucharme, preocupada como 
pm$ m-chos con la M e a de ene yo o » w á a 4 « a -

i x diablo. 
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—Apartaos, señor Luis ,y dejadme ¡pe Bag, 
desgracia. 

— ¡ Quieres dejarme ahora que nuestros asta*® 
se presentaban tan bien!... Inés... nunca m fe» 
querido. 

—i Así me tratas!—dijo la doncella ,©jt¿g 
zaba a olvidarse de que era el diablo quin la 
biaba. 

—Dices que me aleje. 
—¿Qué he de hacer? ¿Puedo acaso esperara^ 

de un hombre como tú? 
—Bien, me iré, no volveré a verte... Sí, te 

mañana para entregarte el dinero proajetalj p$ 
el marqués de Poza al que salvase a su sanáis j 
como tú eres la persona que la ha salvado.» 

— ¡El dinero... a mí! 
—Sí, el dinero que podrá servirte para Stsax* 

en dote cuando te cases... 
—¡Luis! 
—¿No es verdad lo que digo? 
—¿Pero no me engañas? ¿Es cierto que me saa 

lealmente? 
—¿Lo. dudas? 
—No lo sé. 
—Pues bien, ten confianza en mí, deja correr i 

tiempo y muy pronto veras... 
—Me dejarás, porque tú tienes míe huir; bsp 

han pregonado tu cabeza, llamándote asesiaa, be»*, 
je y qué sé yo qué más... 

—Bonito estaría que el diablo huyese. 
—Tu vida peligra. 
—Ahora marchan mis negocios mejor s¡m srj> 

ca—repuso el mancebo. 
Inés miró a todos lados, como si temiese 9» 2» 

escuchasen y luego dijo: 
—Luis, ¿es verdad que piensas oséense f«M 

—¿Me lo juras? 
—Te lo juro. 
—Si me engañas, que Dios te castigue. 
—¿Ya qué viene ahora hacerme protumdtt m 

Juramento? 
—Necesitaba asegurarme de tu cariño. 
—Explícate. 
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—Тгср cc ráar te г т secreto de m u c h a im-

-F-.cvK hacerlo сел descuido. 
—Ht escuenado una conversación que esta т а -

4.. ? 'Г> terico m i señora con u n t a l señor An ton io 

—,55. г т е г Anton io de Mena !—rep i t i ó e l paje. 
_:Lo escoces? 
—?ла~с» a l servicio de l pr inc ipe, o, mejor d icho, 

*»l f : t f t ia. y 1¿ causa de su muerte. 
" v _ ¿ o cree; "él h a sido tamb ién e l epe h a estado 
JÉ Bure* y sacado de l convento a doña B l a n c a . 

¿erque ha sido ese miserable?. . . ¡Oh!, no 
,ütu¿ « rada su pellejo. 

-Сса*-ч^ е " г castigo merece. 
_ ? Y qué ha d icho a t u señora? 
- ф е h ib la podido aver iguar dónde te alberga-

a i j cue ¿sta m isma noche cae-rías en su poder. 
-Qaic-rc engañar a tu s e ñ o r a ; es imposible que 

~Ы Ъг dado señas m u y posit ivas. 
- E s p í a t e , Inés, que e l asunto т г г е с е atención 

-eje el mancebo. 
-Fae* bien, según d ice e l señor Antonio, esta 

r i í a í » te vio sa l i r de l a huer ta de l convento de 
jtóto De sungo. 

- .Pe ro acaso me conoce?—preguntó Lu is , con 
i j - ra ¡rquistud. 

-Fo.» la capa blanca, que según parece se t* 
eró al suelo. 

—¿Vive Dios!—exclamó e l paje. 
—¿Ss verdad? 

: . • • - » • 
—I* 1фцо. 
—¿Y a dónde dice que fu i? 
—Se b ha reservado, porque e n eso consiste s u 

1ш m estmheció, m á s por B l a n c a que por é l , 
?ж t a í r a t u m t e a d o estaba y a a l pel igro, que 

fe infundía miedo. 
*•& preciso- que evites el golpe que Шахтжт. 
~ S j & 3 » p m s a r algunos instantes dijo el 

Wm 
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Y luego inclinó sobre el pecho l a cabs» y 
dó medi tabundo. H 

—Inés, necesito t u ayuda—di jo después de *t> 
nos instantes. 

—Cuenta con e l la . 
— ¿ E s t á s dec id i da ' a todo? 
— A todo por t i . 
—Tarde o temprano pueden descubrir cpe sm 

mi c ó m p l i c e : m i s enemigos lo son tuyos, y «* pt¿. 
eisQ que m e ayudes a inut i l izar los. 

— ¿ Q u é h a y que hacer? 
—Dos cosas. 
—Exp l í ca te . 
—Vuelve e n seguida a casa de t u «ñera, y g& 

alguno de esos asesinos que l a rodean, habla «fe s t 
—Lo haré . 
—Ensalzas l a amab i l i dad del señor Ámenla, 7 

cuando el que te escuche se muestre picado y <¿j¡, 
como dirá, que él no vale menos, finges que tu 13&» 
fcién estás p i cada y n o eres de su misma iptnfc, y 
por último, para convencerlo, le dices en cenirii 
cuanto has escuchado, sin olvidarte de la 
pensa que t u señora h a y a prometido a l trafer, 

—¿Con qué ñn? 
—Ya lo sabrás. 
—Prosigue. 
—Luego añades que el señor Antonio dlá 1» »• 

ñas de m i casa, d ic iendo que e ra l a taberna del ife. 
reno, frente a S a n G inés . 

—No ad iv ino t u p l a n . 
—Ya verás su resultado. 
— ¿ H e d e deci r a lgo más? 
— Q u e e l señor An ton io sabe también que as i 

noche saldré a las ocho .poco más o meo» , de a¿ 
casa con m i capa famosa. 

— ¿ N a d a más? 
— N a d a en cuanto al señor Mena . Ates &2¡t 

Que te decidas a o t ra cosa, 
', —¿Cuál? 

—Necesitamos u n a prueba de los amere <ti ~. 
señora c o n el señor An ton io Pérez. 

—¡Una prueba! 
—Sí, es indispensable. 
«-¿Bastea jma caseta? 
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—Tendrás l a primera que yo lleve al secretario 
U m sajestad. Ya ves que a todo estoy decidida. 

__jfo puedo quejarme de t i 
—fBero me explicarás el fin ae todo ese. en­

aste! 
__}¿> puedo detenerme. 
- D i » al menos si verdaderamente es tu casa 

m tabea»-.. 
-A2i habito. 
—¿Y en vez de ocultarlo...? 
—i& conviene que l o sepan para que me feos-

M enante vas a decir es la verdad. 
— 0 « ratón te llaman el diablo. 
—Adiós. Inés, tengo que hacer muchas cosas. 
—¿Hasta mañana? 
-Probablemente. 
&}im el paje, y la doncella quedó pensativa y 

tfesS trn. suspiro. 
—No sé negarme a nada de lo que me pMe— 

sersBrá—. Mucho me comprometo, pero ya no pute­
is sáswecter. 

2os&» sipáé su camino, mientras decía p a r a sí :' 
—Carla un dedo de la mano derecha por saber 

<3 « d o que piensa a r m a r mi amante. En vez de 
«taStem quiere que se diga dónde pueden encoa-
SBSOU. NO se parece a ningún hombre. ¡Verme 
«aada de él que puede más que la princesa, más 
§a tí rey, m i s qu¡© .todo el mundo!... {Estoy OJP-

CAPITULO LEV 

Inés se deja engañar 

te necesitaba muchas explicaciones Inés para 
*6p«áer perfectamente el papel que tenía que 
spütttar, por más que no adivinase lo que el 
tttfiew tais se proponía. 

8№tj»4o estaba el amor propio de la doncella, y 
f» aecs&aba más para hacer prodigios. 

f sfeó a « c a s a y entró en, un aposento donde 

1¡ 
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se encontraban Felipe y otro de los misera^ 
que servían a la princesa, y que nada texü&a ¿ I 
hacer más que esperar órdenes para cometer r;,*, 
vos ciimenes, pues para esto se los pagaba, y r ¿ . 
poco servían para otra cosa, por más que c:;-s* 
que eran escuderos de la ilustre dama. 

Si la- doncella no estaba en aquellos mocev^ 
muy agitada, lo parecía ,y no agitada por rdr.jrxa 
conarariedad, sino por la alegría. 

—¿Qué hacéis tan mustios y callada-pajua­
to- a. los dos sirvientes. 

—Ya lo veis, nos aburrimos—respondió Fel?®-, 
y &a cambio vos os divertís. 

—¿Cómo lo sabéis? 
—Vuestro semblante... 
—Debe decir que estoy muy contenta. 
—Sí. 

- —Y no miente. 
—Bien, os felicito. 
—Y yo también. 
—Y como no quiero que nadie sufra ct»sé> ye 

gozo, voy a regalaros con una botella del ««¡sífíte 
vino que nuestra señora guarda para cuando el se­
ñor Antonio Pérez se siente muy debilitado y » 
cesita tomar un refrigerio. Dicen que cada A 
ese vino cuesta lo menos un real de plata. 

—¿Nunca lo habéis probado, señora Inés! 
—Ya sabéis que no bebo más que agua, 
—¿Y os atreveríais...? 
—Si me atrevo a robar una botella, porgas a 

tal mi alegría. 
—¿Y nos diré&i también la causa de vuestro os­

tento?... 
—Taabién, porque me parece que no hatei ¿r 

cometer ningún abuso. 
—Gracias por la buena opinión que de notó» 

tecéí*. Somos unos bribones, esta es ia verdal; pa­
ro cuantío se trata de nuestros compañera. . 

—Y. sobre todo, si yo me quejase "a la míA 
—Hermosa Inés, no os olvidéis del vino, f » w 

fia tenemos que hacer ahora y podremos traiÉ¡p# 
con tranquilidad, 

—Aprovecharé esta ocasión que es pKspttte 
Inés saüó, 
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r-2¿ minutos después so lv ió con u n a botella y, 

beberéis con nosotros?—preguntó Fe l ipe . 

-*;c. 
- E Í coread que habéis prometido. d«cirnos..-2 • 

haré compañía. 
_ . y s : se enfada e l señor An ton io? 
„»;i «e enfadará, porque y a sabe que lo amo de 

T f J 2;*T? cu» como rivales no sois temibles. 
IV-,.-: e s más feo que nosotros—replicó Fel ipe, 

&T.*T%S destapaba l a botel la y l lenaba los vasos. 
Z%7 e; per l a hermosura por l o que se est ima a 

¿ i remires. 
-.Buen vino!—exclamó Fe l ipe , después de be» 

INT. 
-Gloria pura—añadió su compañero. 
-Prcbf.d. señora Inés. 
—¿y sí me mareo? 
—Dormiréis y soñaréis que os requiebra ese es-
—lío quiero dormir, n i m e conviene, porque es­

piro or-a buena not ic ia ,y en cuanto a l señor A n t o -
zs. a p s a r de ser m u y feo, es capaz de hacer lo 

para •vosotros sería imposible, 
dos asesinos sol taron u n a carcajada bur lona, 

—¿0« reís? — preguntó l a doncel la , como s i se 
adíese. 

- S i . nos reímos, porque este v ino alegra. 
- Y porque a vuestro lado nadie puede estar 

- O t agradezco l a ga lanter ía . 
—So os enfadéis, señora Inés. 
—ito me en fado ; pero cuando queréis rebajar a 

"m <pa valen más que vosotros... 
—¿T por qué vale e l señor An ton io más? ¿Qué 

í t fcecbo. n i qué puede hacer? E s u n zorro m u y &s~ 
TÍA pero muy cobarde, y de nada te servi rá toda 
&. ¿sísela contra una puñalada. 

—«Quisa meó a doña B l a n c a de l convento?— 
jpgaaié Inés. 

—¿T quién l a t ra jo a Madr id?—rep l i có ft-Upe. 
—Paes para qae veáis que el ta lento vale más 

f» "k f a m a , os recordaré l o qae sucedió l a otra 
« la hos te r ía : G inés pudo aver iguar dónde 
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se encontraba ese hombre a quien llaman «i diatj, 
y nada se consiguió. 

—Yo no hubiera hecho lo que Ginés. 
—Yo tampoco, pues, sin otro miramwxio ^ ^ 

hiera dado una puñalada. 
—El caso es que no lo hizo. 
—Sin .embargo, consiguió lo que no ha pe&j* 

conseguir el señor Antonio de Mena con toáa u 
astucia. 

—¿Y sí el señor Antonio lo hubiera comeg^ 
do ya?—replicó Inés, 

—Imposible... 
—jBah!... 
—Os digo que sí. 
••—Señora Inés, os ha engañado vuestro ¡ata»-

tido. 
—i Engañarme! 
—Ha querido darse importancia. 
—Si os empeñáis en negar... 
—-Una prueba y nos convenceremos—di;o Kh$%, 
—Eso es, una prueba—añadió su compañero, 
—Pues bien: todavía no hace una hora qas «. 

tuvo aquí el señor Antonio. 
—¿Y qué? 
—Ofreció a nuestra señora que esta misa» «$. 

che le presentaría la cabeza del antiguo paja, 
Los asesinos dejaron escapar otea csrc&Jiét, 
—Señora Inés, vuestro novio no tiene bastwÉ» 

alma para degollar al diablo. 
—Lo veremos. 
—Y además, antes es preciso que sepa ótete <| 

diablo tiene su escondite. 
—Y lo sabe, aunque este secreto no ha qas&te 

revelarlo a nuestra señora. 
—Entonces... 
—Pero a mí me ¡o ha dicho todo. 
A los dos asesinos se les ocurrió a la vez qat j»> 

dían hacer un gran negocio anticipándose a á * 
cargar el golpe que terna, preparado el señor Asa» 
nio de Mena. 

Un» rnJRKia. de inteligencia cruzaron atpsl» 
dos miserabtet*. 

No necesitaron más para ponerse de • aoimte 



Rutó* cama -sr ntfM 467 

in parecía muy fácil nacer hablar a Inés,, y Fe-
<•», ¿¿jo: 

-Todo eso es musica celestial 
—fJLsa no estáis convencidos?—replicó la don-

* -Garó es epe no, puesto que hay mucha dife-
^¡¡¿s, eatre prometer y cumplir. 

— S tiempo dirá. 
el señor Antonio os ha revelado el se-

-Repito que si. 
—pdes entonces, ¿por qué no decís dónde tiene 

el diablo? 
—Perqué he prometido callar. 
_C№ nosotros es inútil la reserva. 
—IB negocio es tan delicado,,. 
-Cubéis pensar que a estes horas es lo más 

«talis q » el señor Antonio haya dado el golpe. 
- a l ves. 
—f si queréis que confesemos que vale más .que 

—Ai Sn me obligaréis a decir lo que quiero 

-ahuchamos y os agradecemos la confianza tan-
fe «32» el fino. 

—Carca de San Ginés hay una taberna...-
- 1 * del Moreno. 
—IA misma. 
- ¿ y el diablo está affi? 
- « 
—¡Rayos? 
—Ib otro tiempo fué mi amigo Santiago, el duc­

isi de Ja taberna ; tuvo fortuna p a r a hacer buenos 
sipefes y se retiró a la buena vida. 

- L o cual quiere decir que es hombre a propo­
rli pe» el caso. 

— í f a l o creo! 
Oto mirada de inteligencia cruzaron ios dos 

Mata. 
—¿Aun dudáis?—preguntó Inés. 
—So: pero siempre resultará que el señor Anto-

» « auy feo y vos muy Inda, y él ruin y vos ge-
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—Dejadme en paz—mterrumpió i¿ deseen T 
nléndose e n pie. -

— ¿ O s vais? . 
—Sí» tengo míe hacer . 
— ¿ Y no probáis el v ino? 
— N o . 
—Señora Inés... 

. ' — H a s t a luego. . 
L a joven sal ió. 
— ¿ Q u é op inas de todo esto?—preguntó 
— Q u e puede ser u n g r a n negocio. 
— ¿ Y no lo aprovecharemos? 
— S i te decides... 
—Dec id ido estoy. 
— L a cabeza de l d iab lo está pregonada, y j * * ^ 

m á s de lo que ofrecen nos d a r í a nuestra «eSea. 
—Pues es m u y senc i l l o : i remos a la cal> & 

Bordadores» acecharemos, y como e l paje sü¡á¡ri„ 
— E s o es. 
—No necesitamos ayuda de nadie, 
—Bebamos, 
—A l a sa lud de Inés, que nos h a prcpor¿cok&> 

es t e negocio. 
— Y o br indo por e l h ida lgo, 
— Y manos a l a obra . 
—Vamos , pues. 
—Antes , e l ú l t imo trago. 
D ie ron fin al v ino. 
M inu tos después sa l í an de l a casa y se aléjala* 

tan contentos como qu ien va t ras l a fortuna y t i » 
l a segur idad de alcanzarla. 

E n t r e tanto, l a doncel la cav i laba y decía; 
— ¿ Q u é sucederá?.. . No lo adivino, a «27 

t ranqui la . 
La verdad es que nunca el peligro arnera» sa 

de cerca a l travieso Luis, 
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C A P I T U L O LV 

H»l BfiHiardo da buenos consejos 
y mejores alisos 

j%» «pe se comprendan los extraños sucesos 
m a te siguientes capí tu los tenemos que refer i r , 
$a m preciso retroceder a l pun to en que dejamos 
«i a^ter Antonio de M e n a , de qu ien ya d i j imos que 
¡j¡%lxsuntuosa morada de la i lustre v iuda p a r a 
4sf pdadpio a la explotación de l secreto que u n a 
guindad Je hab ía dado a conocer. 

S adagio dice que "poco apr ie ta e l que mucho 
que " l a codicia rompe e l saco" y que "en 

$1 ftecad» va s iempre l a pen i tenc ia" , lo cua l es 
8¡K8Í fferto, porque r a r a vez de ja d e suceder que l a 
a ^ a r * m encuentre e l cast igo en l a m i s m a pa -
-gfe fENi te domina. 

fi lüéalgo no se acordó de estas verdades, y s i 
a tJM pensó, creyó que aque l la vez t r iun fa r ía , 
m& «¡Aras, Píes l a impun idad , n o solamente ón­
i x » alientos» sino que engendra i lusiones. 

Bsáadableaiente hub iera t r iun fado en aquel la 
w&áa s se concretase a descubr i r e l paradero de l 
¡aje, recibiendo l a recompensa promet ida por l a 
tg¡Bá*4 según l a bárbara costumbre de aquel 
ssop» f, además, lo que le diese doña A n a , cuya 
Sf í sSé id no podía ponerse e n d u d a ; pero e l mi-
an t t t i » m contentaba con todo esto, quería más, 
«SÉ» seas, porque s u codic ia e ra insaciable. 

S podía recoger algunos escudos más, ¿por qué 

M. discurrió, y por eso se decidió a hacer u n 
«¡Ha xatoeJo, representando u n doble papel, lo ca&l 
m f » él cosa muy fác i l . 

Jfe m detuvo ante los inoonveadentes que esto 
gerqae estaba dominado por m r u i n pastes 

pf fciedderiqíaems. 
S señor Antonio hab ía nac ido p a r a ser t ra ido r ; 

|0» « a vsm mte, persona e r a l e a l atmqpe n o pea* 



470 EL DIABLO m PALACIO 

v i r tud, sino por necesidad. Nos referimos % fe¡, 
Bernardo. 

Apenas e l h ida lgo sa l ió de l a morada de la ta. 
d a , se d i r ig ió a l convento y entró en la celda, 
dominico. 

—¿Más novedades?—le preguntó éste. . . 
— H e conseguido hacer un tíescubrímieito &' 

grandís ima impor tanc ia , y os traigo l a notída» j®. 
mo es m i obl igación. 

— O s escucho. 
— Y a sé dónde se alberga el diablo. 
— ¿ Y qué más?—preguntó fríamente el dsafefei 
— ¿ O s parece poco, reverendo padre? 
—Ni poco, n i - mucho. 
— P u e s y o lo tengo -por u n ¡suceso fe l k y pag*̂  

dencial, y cuando conozcáis los detalles, veréis m 
• todo el lo... 

— A l asunto, y de jad los comentarles para fa, 
pues. 

—Pasaba yo po r los Cañes de l Pera l , y vi qu» d» 
l a huer ta de l a P r i o ra sa l ía u n hombre, cuya apa a 
enganchó en ' la 'puer ta y cayó. 

—Y aquella cana era b lanca. . . 
—Si 
— D e l a huer ta de la P r i o r a habéis <üci»( ¡m 

es verdad? 
—Exactamente . 
—Esperad—repuso el dominico. 
Luego i nc l inó la caneza, cerró los ejes j p«SS 

i nmóv i l . 
No necesitó ref lexionar mucho para compreste 

que e l ant iguo paje no podía haber ido & ls basrtt» 
de Santo Domingo e l R e a l sino pa ra ocupar» de fe 
hija de don J u a n de Autsria, cosa en que no bata» 
pensado el señor Antonio de M e n a , a pesar de 
su astucia. 

— E s t á bien—dijo e l f rai le, después de alfa»* 
minutos—. Con t inuad . 

— M e recaté e l semblante, seguí a l endiabbó» 
mancebo .que tomó h a c i a S a n Ginés... 

— Y v iste is que entró e n una taberna é» 
de Bordadores.,». 

—¡Lo sabíais! . . - ; 
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Reconozco mí pequenez, y me sorprende, que 
dónde ese hereje habita n o hayáis pen-

•tim 
" -&C- que vos no pensáis—interrumpió el domini-

x^era2i-n:'e~* es que e l Santo Oficio no песе­
та nutras advertencias n i vuestros consejos pa-
я CJS?*J con su deber. 

-Perdonadme. 
—Kír.;.i& es sobran p a r a ocupar un calabozo en 

i uspiüicón y un puesto en la hoguera, y sin em-
iep... 

—,?frtí5r.. pe rdón ! — esc lamó el h idalgo, con 
Г..Г./3 ¿e terror profundo. 

l*&tm haber visto mucho y haber conseguido 
ni 1 *an ciego estáis que no os habéis apercibido 

j> q-ж ы£Ш mayor impor tanc ia , y hasta tal 
ш ofusca e l contento, que no pensáis que lo 

' ¡mri a r r i m a rereis, es quisa, grandísima 

-1т. cuidado me penéis. 
- • ; c: r.\ т?плсз lo qué h:-oc':z pensado hacer o 

!,:c? r jbws hecho. 
—HC.T se ha pregonado l a cabeza de ese hombre. 
-Pc¿éa estregarlo a l a just ic ia , y os recompen-

ж ; l a codicia siempre, l a sórd ida cod i c i a ! 
—Цййтеп-йо padre... 
—?ío p i a r é i s por ignoranc ia, pues os to adrier-

T, rceí'io ir.jynr enemigo lo llc-váís en el a lma, es 
'.¿Sfs »lt& de riquezas. 

—Farcii mi raudal... 
-fteciperadlo, s i ; pero con prudenc ia , con m u ­

í a proteicA porque hay ocasiones en que ganarr-
dte *ш » gana más que ganando ciento. 

Ь Ш да predicar sobre este punto a l h idalgo, 
щ m\a per temor y respeto, d i j o : 

- 4 b elvlizrn vresí ros sabios consejos. 
-МЙАЭ ganaréis. 
*-éc*"» de ver a l a señora pr incesa. 
~»T h habéis d icho. . .? 

ya sé dónde se ocu l ta e l paje. 
—El» os habrá ofrecido el o ro & mestonss, У 

» , 
ftpfler* por cumplir mi deber.,; 
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—Es absolutamente necesario aniquilar % m 
enemigo. 

—No seréis vos quien tal haga. 
—¿Y por qué? 
—Por la sencilla razón de que valéis poca p a 

hacer tanto. 
—-Si el paje es valeroso y audaz... 
—Y mas ingenioso y astuto que vos. 
—Antes sentirá el golpe que el amago. 
—Haced lo que mejor os parezca. 
—Si opináis... 
—Os he aconsejado lealmente. y os dejo m %. 

bertad. 
—Gracias, reverendo padre. 
—Si nada más tenéis que decirme, dejadme, JR*V 

que tengo que hacer. 
El hidalgo, muy satisfecho porque no se le jr-

hibía obrar a su antojo, besó respetuosamente h 
diestra del dominico y salió. 

Cuando fray Bernardo estuvo solo, dijo: 
—Es ya tanta su ruindad, tanta, que me w 

pugna. 
Luego tomó la pluma y se puso a escribir. 
Le dejaremos para ir a la taberna y ver a 8m> 

tiago» que enteramente solo y junto al awatete 
se aburría y dormitaba. 

Ya había cerrado la noche, y, sin em&trp, U 
un sólo bebedor había tenido por convenkat* o 
trar en la taberna. 

Cuantío ya Santiago había perdido te. «peno­
sa de hacer negocio aquella noche, se te prmitá 
un hombre flaco, vestido de negro y de csnttesist* 
nada agradable. 

Era un esbirro de la Inquisición. 
Estremecióse el tabernero, empezando & t o a » 

que se hubiese sospechado que protegía a l «fíete» 
criminal de la capa- b lanca. 

E l esbirro, que e ra e l Mamado Mateo, a tpiea n 
hemos conocido en la primera parte de esta №¿§> 
ria, avanzó con pasos silenciosos y mientras a ú » 
fea a todos lados como para convencerse <te <m * 
había ningún importuno observador. 

Cuando estuvo cerca de Santiago, le aW # 
pte a cabeza y le dijo ;< 
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^.дой «l Samado Moreno? 
Zjre es equivocáis—respondió el tabernero. 
»,fí9 jae conocéis, ni es menester. 
—ka embargo, si queréis decirme vuestro nom-

hay inconveniente. Me llamo Mateo, 
« ¡ f юк..? 
--Tteafo la honra de servir al Santo Tribunal de 

«lapitoción. 
—Ш» muy bien, señor Mateo; me agrada nrn-

ф л и г ton gente de cierta clase, porque siempre 
уф да© hmrado; pero no adivino el por qué se 
¿pe de mí el Santo Tribunal. 

-Stóer Santiago, hace muchos años que os cc~ 

-fe posible 
~Ш» áe¡ un pecado habéis cometido; pero os 

завел hombre de bien, y aquello se olvidó. 
~i»§» somos débiles. 
«-WofQ de paz y podéis tranquihzaros. 
-ввйжгв, remojad el tragadero y decidme en 

isf pasco serrfrcs, que Jo haré coa la mayor vc-
| ¿ § i del mundo. 

*~ША tengo que pediros, porque vengo de parte 
& üte» persona cuyo nombre no puedo pronunciar. 

-ftro Jo cortés no quita lo valiente, y aceptare 

i t ó t e Mateo, tomó eí jarro que Santiago le 
j»a?toí», bebió y luego dijo: 

-ЖвШ& ea íntimas relaciones con ese hombre a 
jgs» laman el diablo. 

~JY0!... 
—Y « su amigo inseparable el señor Pero 

pe es una especie de salvaje con tos puños 
mwm. 

~Щ la» engañado, os lo juro. 
~£л щЬда» me importa que neguéis como que 

que la verdad la conos». 

- £* «oiestáis en vano, mi buen amigo, puesto 
pe Bada quiero averiguar ,ni he de hacer más que 
№&9£r Us fetenes que me ha dado cierto revesen-
iupé t i f u e e s «i mejor amigo del señor Luis. 
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—Os escucharé, porque así debo hac«t>; v»g 
ni sé quién es el señor Luis* ni el otro, xá m S. 
rendo padre, ni... 

—Beberé y acabaré de explicarme. 
Y otra vez bebió el esbirro y añadió: 
—Voy a entregaros una carta para que k ppy. 

gáis en manos del señor Luis, si es que aquí ¡A <g£ 
cuentra o ha de venir pronto; pero si ha de tsrss-» 
se la daréis al señor Pero León o a doéa WKÜBL 
puesto que... 

—Señor Mateo—interrumpió Santiago, qae 
difícilmente podía conservar la calma. 

—Dejadme concluir. 
—Bien, decid todo que os dé la gana; pero es*, 

te que no conozco a esa gente. 
—Cierta, inevitable es la perdición del 

Luis, si muy pronto no recibe la carta. Ya trSt 
advertido; no pecaréis por ignorancia, y vaaíst 
será la responsabilidad de lo que suceda. 

Y esto diciendo, el esbirro sacó y poso «etat t§ 
mostrador un papel. 

—Yo no debo recibir... 
—Si os negáis, llamaré, acudirán diez de E S 

compañeros que aguardan muy cerca de afrf, j r« 
llevaremos a la Inquisición. 

—¡Vive el cielo! 
—Os agradezco el vino con que me Lacé-" c'w*. 

quiado, y espero la ocasión de daros una prüifta, & 
amistad. 

Mateo se puso en pie y se dirigió hacia k -gmU, 
r-Espemd... 
— N o . 
—Es que..: 
—Os conviene callar—dijo el esbirro. 
Y desapareció. 
— ¡ T r u e n o s y rayos!—exclamó el taberc-W—. 

A h o r a s i que debemos considerarnos perdiese ; U 
I nqu i s i c i ón ! . . . jCfoernos de Lucifer!... ¿!fe a# 
tienden un lazo?... La carta no tiene sello; g*í 
no sé feer... Y e l caso es qu®. tengo que guarcarSu 
¿Qo¿ w» conviene hacer? 

Santiago empezó a <Iar entre m& m a m 
al papel-
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3§а t a » о й ж Ш Л é s cav i l a r mucho, porque e l 
? ¿ * presentó. 

C A P I T U L O LVI 

¡ f e g f c se тега que un condenado no-
puede engañar y un diablo 

«.¡Osadas a Dios o a l diabloS —exclamó e l ta» 
lesee» a l ver a Lu is . 

-¿Osé te pasa?—preguntó éste. 
-HBW ocultaos n o sé dónde» es decir, en la n u e -

щ аиа. Nanea nos hemos prevenido t a n oportuna-
2fA рввгф» quiza dentro de pocos minutos. . . 

—Ш^аа a buscarme, ya l o sé. 
^Qee to sabéis ! . . . 

- * * • 
—¿Y también lo de l a car ta? 
-No te entiendo. 
-paes ignoráis lo mejor. 
-áctóa de expl icarte, porque tengo contados 

» A waido u n esbirro de l a Inquis ic ión. 
~,Ua «bfcrro!... 
- f i a » qw se llama Mateo. . . 
— At:!... El apaleado... Prosigue. 
—Щ ha tratado coa muchas consideraciones y 

» í » dicho que venia de parte de u n fra i le , cuyo 
tta#» «t b» querido pronunc iar . 

- A t ? B e r w d o — m u r m u r ó e l paje. 
-а«*шж que Jo sabe todo c o n respecto а те, 

f » евВа М а г и » y a l señor Pero. 
-3nsá 2» miente. 
—t í » ba entregado una car ta , que he tenido 

.sr* r>. .•; r. porque me amenazaba con llevarme 
pm tívpcr.go que nos t ienden un tazo.» 

- Л и * la carta. 

Ш deábbk) el papel y leyó Ь siguiente 
• f t e f t » enemigos saben y a dónde os o c a E ü ^ 

pppü es han seguido a l ver vuestra capa blanca» 
Ш m m mjé cuando sal ía is de M hue r ta 

• 
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"Huid sin perder un instante, porque esta m¡s& 
noche descargarán el golpe terrible. 

"Como no es fácil encontrar en un instante i'. 
bergue seguro, os ofrezco más de uno de qoe y&l, 
disponer, no solamente para vos, sino para vtársr: 
amigos. 

"Aceptad, que no ha de pesaros, y ro es 
ñéis en rechazar mi amistad y mi ayuda, pcrs» 
sin mí sucumbiréis más o menos tarde. 

"También puedo hacer mucho en favor t* ii 
persona que vive cerca de la huerta doadg 3J¿¿ 
estado. 
" "Al señor Antonio le perderá su codicia, y ¿*. 
béis evitar que a vos no os pierda la vanidad 9 k 
ciega confianza que tenéis en vuestras propísa ry©. 
zas. Mucho valéis; pero al fin no sois mis ps T& 
hombre, y vuestros enemigos son muchos y muy p> 
deroscs. 

"Si no seguís mi consejo, si aun recbtaz&s *si 
amistad, peor para vos; mi conciencia queda trac-
quila, porque hago cuanto puedo hacer/' 

No tenía firma el escrito. 
El paje inclinó la cabeza y quedó inmóvil 
Aunque no necesitase aquel aviso, tenía q¡» aga» 

decerlo. 
Tampoco necesitaba el albergue que el fraile >> 

ofrecía; pero no por esto el ofrecimiento era mera 
meritorio. 

—I Vive Dios! — exclamó Luis después de ayu­
nos minutos—. Mal que me pese, tendré qm xm-
nocer que soy deudor a fray Bernardo de gno&s 
beneficios, y empiezo a temer que, al fin, la a»¡§« 
dad me obligue a aceptar sus ofrecimtestes j i 
alianza que mil veces he rechazado. ¿Qaá w¿am 
habrá imposible para la constancia de t a fa&* 
Es una constancia que puede compararse a la 
de agua que horada una piedra. 

No exageraba el paje. 
—¿y qué hemos de hacer?—pregunta Sasf# 

go—. Ya veis que me ha sido preciso... 
—Has hecho bien en quedarte con la cuta, 
—Pero la Inquisición.,. 
—Nada temas. 
—Cuando vos lo decís...-

• 
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^sego te daré instrucciones. 
„»llg§iH*¡ifé. 
tea? subió a l aposento donáis con creciente &n-

éjg¡»¡ ie esperaban su señora y Pero León, 
tobaba éste de cenar y aun saboreaba el cen­

ase botella, en tanto que hablaba sk i 
«*¡8f p«ra distraer a doña B l a n c a . 

- •Cuánto has t a rdado ! — exc lamó l a doncel la 
4¡ WT eatrar a Lu is . 

_Bsea venido—dijo e l cap i tán . 
—;Qse be tardado cuando no hace media acra 

$tj »H i —contestó el mancebo. 
-S¡Se i raias x a mucho cuidado—repuso doña 

Lir.:a-
-Pues no pensaba volver ten pronto, según lo 

y.» *esía que hacer. 
*—»H*y alguna novedad? 
-alaguna—contestó el paje distraídamente, 

lo creo. 
- | P » qué? 
~mé& pensativo... 
—& muy n a t u r a l ; tengo muchas cosas e a qué 

:fS|PtSie. 
-<*A3f» sucede. 
- Q t » después de sa l i r he pensado en que a las 

zms »«ndría e l hortelano de l convento, ? he fceai-
j& f» rolwrme s in hacer todo lo que yo quería. 

~ t e las ocho, poco más. 
-Ke importa. Puede adelantarse. . . Y" también he 

aasado crae es prudente que os vayáis a l a nueva 
a » sea aguardar a más tarde, porque s i descubren 
«¡Ero paradero... 

~ftw Wm, no perdamos tímpo-Hreptiao doña 

— f w ote dejaréás—dljo el capi tán—que acabe 
m^mmm de beber esta botella. 

- A S aeberéls cuantas os dé l a gana.; pero ahe-
a ¡emMm* $ acompañad a doña B l a n c a . 

- i m vienes con nosotros?—dijo l a doncel la. 
-Y» abéis que espero a l hortelano. 
*-$&№. p«a» c a n o aun queda tiempo.,, 
*~® «peréís complacerme—toterrampió tais—« 

Usa coa el capitán ahora mismo, 
sucede. 
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—Necesi to estar solo, y no me preguntéis el 
qué. 

— L u i s , temo que te suceda alguna d a p s ü i 
—Descu idad po r esta noche. . . No perdiU Í^J. 

po, señora, que cada m i n u t o vale u n Pcytotí. Ca * . 
tan , desenvainad l a t i zona y en marcha. 

E l señor Pero L e ó n bebió de u n solo trap *¿ 
v ino que quedaba e n l a botella, se caló el scrc*^ 
hasta los ojos, embozóse e n s u capa, y, coa el mr; 
desnudo, esperó a que B l a n c a se levantas?. 

E s t a comprendió que n o era ' oportuno haes ft. 
servacicnes n i preguntas a l mancebo, y, tnsts y i, 
leneiosa, se dispuso a sa l i r . 

•—Dios os guíe—di jo el paje. 
— ¿ T a r d a r á s mucho?—le preguntó la dooctiíj, 
— T r e s h o r a s ; pero n o estéis con caidaÉí sfe 

cuando no vaya en toda l a noche. 
— A l g u n a d iab lu ra proyectas. 
—Esta noche es de broma y diversión para, sa i -

contestó sonr iendo el mancebo—. Estad tra»s¡s£a» 
B l a n c a mov ió t r is temente l a cabeza, y <E¿s; 
—Estás acostumbrado a jugar l a vida rienda j 

no m e insp i ran conf ianza tus palabras. 
— P a r a que nada temáis, os diré que aeró© & 

rec ib i r u n a ca r ta de f r a y Bernardo. 
— ¡ U n a car ta de f r ay Be rna rdo ! . . . 
— M e advier te e l pel igro que corro y n a 

albergue, seguro. 
—Pero,.. . 
— S e empeña en que hemos de ser amigas, y ai 

fin lo conseguirá. Puede l levarnos a la l a p i s f c » 
y no lo hace, y por más que sus ofrecimiento ma 
interesados, tengo que agradecer sus be«Éfim 

— E s t u obl igación, 
— F r a y B e r n a r d o es el ún ico enemigo f w t t f c i -

mente temible .porque todo lo peor que pwde *> 
ceder es que m e prendan y m e lleven a la l a ? a * 
c ión. en cuyo caso aceptar ía la a l a n » y tm&ztm 
l a l iber tad. 

— A pesar de. todo eso... 
— Q u e e l t iempo vuela—interrumpió eí p&Jf 
—Adiós . 
— E l c ie lo es guarde, he rmana m k - d i p I&4 , 
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í & j S t t acercaba su f rente a los labios secos de l a 

~-ptos* Длйз, que no tengo ot ro amparo que tu 

-CSplláa—dijo el mancebo— , si a lgo ocurriese 
® Ш camino, dad el silbido que sabéis nos sirve de 
^ ¿ porque cerno l a nueva casa no está muy lejos, 
ygari fácilmente a mis oídos. 

\-&réii obedecido en caso de necesidad. 
B № ¡ * y e l soldado salieron, y Lu i s se asomó a 

дашйааа, 
—ta» ios—dijo después de algunos instantes—. 

ц eSe está sol i tar ia y la noche obscura... Se ale­
l o - , ¡Protegedíos, D ios mío! 

laego Befó a la puerta del aposento y l l amó a 

file sabio pocos instantes después. 
—¿Qué se os ofrece?—preguntó. 
—Regularmente esta noche, quizá dentro de 

ряс vendrán separadamente des hombres, o por 
i дааш uno, que intentarán verme. Para conse-
rjrbv «apesaran por sonsacaros, y, si preciso fue-
x, per círeceros alguna cantidad. 

<-Qs& te haré que se coman, a ú n cuando no ten-
gis asuelas para mascar las monedas. 

*Sfev sí contrario... 
-Os comprendo. Atrape los maravedises, les di­

ga Я*» ж* ¡>.gan, los lie-, o a la cueva, y alíl... 
—Tixpoco es eso. 
~Citcnces no lo adivino. 
-Ш todo lo contrario de lo que pensáis, 
•«"liSjáieíos. 
«•ta» de «es hombres es pequeño de estatura 

I iuo, аз tiene pelo de barba y le brillan macho 
l a Ф&. ШйШ conocerlo además por ana sonrisita 
ŝ T ¿"<¿ce que siempre anima s u rostro y por «t 
Щ sú tanto atiplada y suave, 

-*** Ш parece que le estoy viendo. 
»#SÉS btea. os dejáis engañar per ese hombre y 

bftifeaqm. 
~iT ti otro que habéis indicado? . 
~-'i:^fctas«Sit¿ no шнйга» pero si' а са» те «.-

®Шт asi. ?Л»егпсге1г distinta conducta* 
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—Después que suba el barbilampiño, es t&rzz. 
réis a la puerta de cuando en cuando, j i i ^ 
veáis un bulto que ronda la casa, venís a l* 
ra y maulláis suavemente y de modo que nacííVi 
da sospechar que no es un gato. 

—Ya sabeífl por experiencia que tengo baffi^ 
para ello. 

—Si no la habéis perdido por falta de prfcQa_ 
—En cuanto al canto de la lechua д о ш » 

pondo de imitarlo sin ensayarme antes; pera te 
cuanto a maullar, no he dejado de ejercitarla, p®?¿ 
me sirve para hacer venir a los gatos de la 
dad y que caigan en tos lazos que les pongo 

—¡Os entretenéis en cazar gatos! 
-nEn mi tienda se hace un gran consta» <j» 

ores, 
—Entiendo. 
—Conque es decir que debo dejarme engañar pe? 

el barbilampiño... 
-Sí. ' ' 
—¿Tenéis algo más que mandarme? 
—Que tengáis preparado un cabrito para aaafe 

yo entre en la tienda y lo pida. 
—He mandado guisar dos, y deben tr&trl» te 

un momento a otro, 
—Tened cuidado de haceros el с^асспсеШ сш» 

4o nos sirváis de cenar. 
—Bien. 
—Y mesclad con aguardiente el vino que pe©> 

gáis a Ja persona que me acompañe 
—Comprendo, queréis emborracharla. 
•—Sí. 
—Todo » hará a medida de тоевй» с&еь-Щь 

SasiÉago. ' .. * 
Y м bajó a Ja tienda, sentándose drtri* ta к 

mosteados*. • 
Pocos momentos después entró el señtr * 

de Mena, y después de mirar a todo» l a t e par «se­
ma del embozo de sa capa, se acercó al Мея» 

—Tengo «se hablaros íesemdair. : • 
sin baja/ 4 «abo». 

Santiago lo miró de soabyo ,y luego eoo&tt: 
—Nadie ш oye, podáis decir oamto ш di 1» p » 
Í—Ya veis да© yeago sob..¿ 



„•5 qué me importa? ¿ E s ese vuestro secreto? 
-3» rfpbcó el tabernera 

Jlssed ca lma 
- J Í » «obra. 
-jto 05 admire to que voy a deciros n i os enfa* 

jcreUo. 
*-f в во me enfado sino cuando beben y no quie-

-Зй> ье trata oe esa 
—Bx-3. o» escucho. 
- f » t e r é s sorprenderlo—dijo pa ra si el señox 

f i ic jp tnamo en voz a l t a : 
- í íecis i to ver a i diablo. 
,—¿Y yo soy. por ventura, e l portero de l Snfler-

s e d i j o Santiago, s in al terarse. 
*_gjii visto—pensó e l h ida lgüelo — que tendré 

las ítttidirme a enseñarle un escudo... Aunque en­
tes» <f¿i2á desconfiaría. 

—£> está!» loco o borracho—repuso e l tabernero, 
lo uno nf lo otro. Me habéis comprendido 

•jtrítctjuoeait. y no extraño que empecéis por ne-
§ц; рею no sucederá así cuando penséis que ven­
ir» jefeI que si os engaño podéis desquitaros de la 
« i t «isvesándome el corazón de una puñalada. 

-Шее mucho t iempo—le contestó Sant iago— 
f» speendi un refrán que d i c e ; "Qu ien t iene üsv 
m Ш ora, oo se la tapa" . 

-Si «culto el rostro no es por vos, s ino. . . 
—ato no es más que u n refranff lo. 
«~Ti»poco me conocéis, y ser ía íraitíL.-. 

• «••itaaúB más. 
- S m únicamente os causa recele, mi rad—di jo 

У bajé tí embozo de su capa. 
- B sa lmo—di jo pa ra sí el Moreno cuando hu-

xmaéstOo el rostro del t raidor—. Me dejaré en-
#1», pro antes veré sí suel ta algunos reates, 

-¿Ómaréia algo más?—repaso e l h ida lgo. 
**¥« nada quiero, n i vos m e to habéis o f recMo 

H*«SÍ¿ ítotiaga 
Щ fritar Antonio h izo u n esfaexao para abogar 

Ш dolercao. porque hab la с о т р г е ш М о l a 
H* « A Jada indirecta de Sant iago, 
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— E s o . . . es cosa sabida—murmuró mientra* y«, 
caba u n a moneda en su bolsi l lo—. Y a MS <¡y.' 
tenéis obl igación de serv i r a nad ie de balde, 

Y sacó un escudo de oro, que alargó al tibe. T > 

ro con mano t rému la . 
—Bien—di jo Sant iago, mien t ras temaba i& ̂ g. 

neda con a i re de desprecio—, vm raisr.o j 
pronunciado vuestra sentencia. 

—Convenidos. 
—E&guidme—repuso el Moreno. 
Y guió a l señor An ton io bas ta e l apo&eaví u 

que se encontraba el pape. 
Este aparentó l a más desagradable serpre» $¿ 

ver a un ext raño. 
—Viene solo—ci jo e l tebernero—, y tí r-ss » 

g&ña... 
—Oreo que n o habéis s ido muy prudente, , 

e n fin, dejadnos. 
Cuando Sant iago hubo sal ido, e l hidalgo se 

c u b r ^ y . d i j o : 
— ¿ M e conocéis, señor L u i s ? 
— iVos aquí, m iserab le ! — exclama «I maaBAjjs 

c a v a n d o en e l t ra idor una m i r a d a temblé 
—Sosegaos — d i jo e l señor Antonio—. *:3?stx 

que e l asunto que me trae os interesa, y no vtó|<s * 
haceros n ingún mal. S i queréis escuchara?, ¡toC&a 
ganaremos, y s i no, me habré l levado un chusco, j, 
f rancamente, no sé cómo saldré de aquí, porsi i 
vos no me dejaréis después que conozco vuestra t** 
bi tación. 

— ¿ N o habéis tenido miedo al presentaros oslas­
te de mí? 

— ? M i e d o ! ¿Y por qué? Vengo a p r o p o n s m t e * 
alianza que os sa lvará la v ida y l lenará a i íxriáS». 

— C a l l a d , porque no puedo escucharos cor. ¿¿¿a» 
—dijo Leus ¿r igiendo e l mayor enojo—. ¿Sa sais 
que os conozco? ¿Pensáis que puedo .: v 
uniéndome a vos a i que he de fiarme i :.. .-.. •-• 
pre fué u n t ra idor v i l iano que no hizo m i s ¡ j« » 
m e t e t e con « i in fame proceder? 

—Porque me conocéis, vengo—dijo .-: r: • .1 
al terarse y con l a mayor desvergüenza—. S¿o«'s m 
me vendo al que mejor me par?., y x 
queréis comprarme. Hice sai í c r t una en . . . . v 
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-ÉK> esa fortuna se la l levó el d iablo, y nada m á s 
i-* ese el diablo m e haga recuperar lo perdido. 
¿Tgjjnto a lo de mancharos con mi a l i anza , y a 
"—'•^-"aderéis que l a m a n c h a más fea es l a de l a 
'1¡tCt¡ | xas queréis ev i tar que corra l a vues t ra ; y 
^ " q a e toca a fiaros de mi, os daré u n a razón 

¿ ^vencerá de que he venido de buena fe. 
—TCtoneneernte de que no sois u n t ra ido r ! . . . 
- v a " intento convenceros de eso, porque como 

lie venido a tratar; pero a u n en la t ra ic ión 
Si B a l a d y l a buena fe. 

*4f« habéis venido buscando l a muerte, porque 
jü &¡» habéis perdido e l ju ic io . 

»42» q®e os equivocáis—dijo. 
^ v e r a n o s . 
— t t e » a lo que nos interesa. Os he d icho que 

*rjA & toma fe, o lo que es lo m ismo , dispuesto 
s 1«« traición a vuestros enemigos .y l a prueba 
s ««tía en que si yo no tuviese m á s objeto que el 
$ I m x prender, m e bastaba con haber tíescu-
seV f»§fcr& morada s in necesidad de exponerme 
* jst dieseis una puña lada por respuesta a m i s 
tspm proposiciones. A estas horas es tar ía l a casa 
¡rao» de soldados y alguaci les, y po r val iente que 
aré» jwaBtfoiriais a l número y yo m e aprovechar ía 
«uü^a s%tffi0 de l precio en que h a n tasado vues-

Pero, como comprenderéis, ese precio me 
• sisaquino, aun añadiendo a él l o que separa-

«se d a r k l a señora pr incesa, y he pensado 
3Ü sá f * sirviéndoos y hac iendo t ra ic ión a vues-
m faeiígos alcanzaré más luc ida recompensa. 

A pe»x desque el paje conocía toda la r u i ndad 
U JsatígQi, 3 » podo escuchar s i n marcada repug-
xá№ m d t e r ó o cuyo c in ismo rayaba en el úl-
S » pa to de telo lo innoble y asqueroso. í m p u l -
mÉtite tíl oaacebo de a r ro ja r a l i n fame t ra idor 
fer a « e s ! * » o de clavar le su p u ñ a l en e l cora-
wju p i n » » era prudente provocar u n a escena que 
tufo #w bien produci r escándalo y cuyas conse-
« f t p i tal vez ser ian fatales. Además, quería 
feaüt tawr caer a l señor An ton io en e l mismo lazo 
I » « ¡ * prepurata, como e l mejor y más d igno cas-
Sgt I » pocSFx darse a su in fame t ra ic ión . 

2» psíeiSo—dijo Lu is—tener t rates con vos, 



484 rauañ» m "MB ffcaxcw* 

porque creerla hacer una ofensa a la sneaaaaiii 
príncipe don Carlos, cuya muerte fué sin duda 
de vu ostra abominable *r;.:c:ón. * 

—Vuestra fue la culpa. Si me hubieseis ofrteica 
mas dinero del que me dio la princesa cuando ts¡¿ 
las cartas, el principe no hubiese muerto, ae b ^ 
se escapado y hoy sería tal vez rey de les ttm 
Bajos y vo* su mims'ro , su consejero, su í&ra^, 
Pero esto no es del case; lo que a ves os Istsrs» s 
e t te momento e? salvar la vida j aniquilan i fc 
princesa, y a m í rehacer la perdida fortuna. SI ce* 
seguís vuertro objeto, poco debe importaros qot ^ 
OÍ "ayude ,5 si yo satisfago mí avaricia, perq» r » 
muy avariento, tampoco me importa qy» el áia»s 
salga d? u n o o de otro bolsillo ni que na s&üfi§» 
aoña Ana, 

—•i Y er. qc!? habéis de servirme?—dijo el mace* 
oc aparentando que a pesar de su repugsarxi* al 
b lat igui l lo le parecía conveniente salvar ir.t* tsfie 
eí pellejo. * 

—¿En qué puedo serviros?... Os lo diré, &->¿.\jt 
es extraño que a vos no se os ocurra, 

—No se qué clase de ayuda podéis presan»;, 
sois debí! y cobarde... 

—Todo no se compone a cuchilladas, y y\ em­
prenderéis que vuestra actual situación es irnos* 
ni ble, porque, al fin y al cabo, como donde la» i» 
las toman, os alcanzará una estocada el me|* & 
Vuestra salvación está en la n ina de la prieta, 
j sólo haciendo ver al rey que ésta es crimdcal p> 
deis justíScar vuestra conducta. 

—¿Acá» Ignora el rey que deña Asa m zfíal-
ctal? ¿Por qué la desterró hace seis años' 

—Eso ya se olvidó. El crimen de la princesa, 
«istia en haber intrigado contra d;r. ; 
amigos, y como éstos eran enemigos del re" $e 
consideró el delito sino cerno falta pasaje». Zt 3 » 
se s ser tocar una cuerda más sensible, date? « 
ra majestad que él es el ofendido, y par» 2. t -r.-
nü» muy otana ocasión. 

—¿Con los amores de Antonio Pérez? 
—Sí; coa los amores de mi astuto tocayo-
— ¿ Y r ó m e * 
—Muy sen:;i:\--rv--:r» 7- JI^C tener : : . :• S 
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¿Qué pensáis que hará m majestad 
^ щ» carta de su secretario dirigida a 

T^essa, j escrita en los términos más apaaio-
* ¿ У üena de recuerdos deliciosos? 
^^Mudablemente que una carta,.. 

^¿j j¡§«ia — repuso sonriendo el señor Anto-
, y^fgiaj seguro de que sentirá el monarca como 
,: j . ¿¿««n alfileres por todo el cuerpo. Vos de-
•¿I «sentarle esa carta y decirle: "Señor, vengo 
1 1 Й 1 Щ Ю О a vuestra majestad: soy una vícti-
¿j^<to6» Ana. asi como vuestra majestad es su 

-POisaado atrevida es la idea. 
- t * «secáis a Peüpe II. Guando pronunciéis 

isdtósa juguete, le sucederá lo que nunca, es dft-
«gr, ¡i* pesíferá su gravedad por primera vez ea su 
fu» E resalado lo adivináis. 

& aquel momento se oyó en la escalera el mau-
life debía servir de señal para que el paje su-
Ш f » alguno rondaba la casa. 

HÜmás-гершю el hidalgo—de entregaros Ja 
«ts, » obligo a espiar a la princesa y al señor 
tgstcia Pérez y a hacer cuanto sea necesario para 
«дето triunfo, que será el mío, 

—5T cuánto queréis por vuestra traicáónf---pce-
IHAf «j gs&Ticebo. 

«-Ш traición vale cuatro mil ducados, que debe» 
щ шшкш en oro el día en que pedáis andar 
arenecte por la villa luciendo vuestra capa. 

—¡•Cuatro mil ducados!—exclamó ©1 paje. 
: -¿abéis lo qué ofrecen por vuestra «ateemf 

. • .~Ж 
~ й ш aumentad a esa cantidad lo que <|» «t 

Ш% m daría doña Ana, y veréis еще por ищу 
«Шва pe «Seta, ata, 1» suma no andará muy tejos de 
Si пшй mil ducados. 

**ftira es el caso, señor Antonio ,que yo no pm» 
m atoe rtrato con ves sin el «nseatimiento de loe 
щ tez. ái pagar ,y sí d«jamo3 el negocio para eon-
ísSrb aañana. podéis arrepentiros o hacerme t r a t 

princesa time esto, noche na rasgo <fe «e-

—iu.es bien, preguntadles y decidid. 
' que ya n o e s tán aquí .corno os figuraréis. 

http://�iu.es
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—Id a buscarlos, os espero, y mientras s> 
vigile ese tabernero de Satanás, que esta nod> s¡ 
ha chupado un escudo de oro que no ng 
cuenta. 

—Todo se compensará. 
—No lo digo'por tanto. Conque... 
—Me es enteramente imposible saHr hag» ^ 

ñaña. 
El señor Antonio reflexionó algunos imtiu*^ r 

luego dijo: ' 
—Si tuvieseis más confianza en mí, os prcpsáA 

un medio de salir del apuro. 
—¿Cuál? 
—No lo aceptaréis, a pesar de que con к щц» 

ridad que debéis tener de que el marqués se s:-"'i 
drá a dar ios cuatro mil ducados, podéis cesta? i 
negocio concluido y no encontrar inconveaíe^ c 

confiaros a mi. 
—Explicaos y veremos. 
—Decidme dónde puedo ver al señor тавр* f 

a doña Blanca, y yo iré, les explicaré el a e j 
nos entenderemos. Por supuesto, me daréis таз. er» 
ta, que ellos romperán, diciéhdoles que pietía te. 
se de mi. 

—No tengo completa confianza,. 
—¿Cuándo la tendréis? ¿Acaso el deera» «m 

que estamos de acuerdo os da mayor segur¿tí> 
Para venderos, os repito, no había актам # 
tantos rodeos, y ya estaríais en un calabozo áe % 
Inquisición. 

—Es verdad, pero... 
—Entonces, lo dejaremos para mañana. 
—No me .conviene. 
—Decidios, pues, por lo que mejor os raad», 
—Voy a jugar el todo por el todo—dijo lm » 

т о si repentrnamente se decidiese a arrostre » 
das las consecuencias de una imprudente ееймэ 
nación, 

—No qü56ro oúüg&ros,.. 
— Т е г ш п с в и а а d i l c o l t a d . 
r-¿Cuál es? 
—Que no os abrirán la puerta. 
—Si me dais a conocer la contraseña зр» *тм 

convenida, no habrá dificultad. 
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—£s ana de que no podéis hacer uso vos. 
—Cosa vuestra a l fin... Sepamos, que ta l vez.. . 

casa es en esta m isma cal le. 
«-Tanto mejor. 
—A todas horas está c e l marques o el cap i tán 

¡¿¿-'en acecho, s in perder de vista l a puerta de 
^¿Tcasa, y para abr i r la suya es preciso que me 
«¡na i&Iir de aquí embozado en m i capa blanca, fle-
m, pararme y toser. 

_ ¿ y es esa l a d i f icu l tad invencible?—dije el w-
ji^L cayos ojuelos b r i l la ron por un instante. 

.̂¿Os parece natía? 
_-¿rec que muy fáci lmente puede salvarse. 
—Me reconozco torpe—dijo L u l a encogiéndose 

js atesteos. 
.-Ce», ponerme vuestra lamosa capa* l legar allí, 

pense* y toser, todo está hecho. Conocerán el en-
¡fffi después, pero entonces la ca r ta que debéis 
í s r » te dejará convencidos. 

—Poneros m i capa, que no h a caído en otros 
SattáHW aue los míos, mí capa, que tengo en tanta 

—So m hacia tan escrupuloso, mucho más tea-
íisiese de la v ida 

—Bstoy decidido, os daré mí c a p a , pero os ad­
iarse que si abusáis de m i conf ianaa no saldréis 
* % calle con v:da. porque desde l a ventana obser-
mt 1c <m hacéis. 

—Temad cuantas precauciones os parezcan coa-

—fte? a daros l a car ta—di jo Lu is . 
T acercándose a la mugr ien ta mesa, tomó un' 

ftdKR) de papel más mugr iento aún , y con una pta-
M & ps íc que había en u n puchero roto conver­
sa» «a tai tero, cuya t in ta era en su mayor parte 
nape, escribió lo siguiente: 

"Pedéis tener completa conf ianza e n e l dador, 
b *erá el señor Anton io de M e n a . H e hablado 

Jeprnente con é l , y estamos de acuerdo. Se trata 
at ta «acriñcío de cuatro m i l ducados, pero e l n e 
|H* tale k pena, 

l íe me esperéis has ta fas siete de l a mañana . 
"El Diablo." 
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Al concluir esta cana oyó:-c диегаяк-ггл tí ~ л . 
llido. 

—Esto querrá decir q;i*? ra son dos — peae »• 
paje. 

У luego dijo ai señor Antonio; 
—Mirad si está bien. 
El hidalgo leyó y meditó, y, satisfecho ссзф, 

tamente, guardó el papel, que tuvo por m i«so*., 
—Dadme vuestra cr.pa—dijo a la \c-/ qx „. 

taba la suya. 
El mancebo puso la célebre capa e:: tas "ттжеш 

del hidalgo. 
—Por supuesto que me la devolveren «ta 

ma noche. 
•—Vendré a traérosla. 
—La casa es—dijo Luis—, subiendo, ü <¿¿r 

cinco a la derecha. 
Y llamó al tabernero, le preguntó «i ba&& ai-

cha gente en la tienda, y después de «¡bsr <r* « 
aquellos momentos -iadie bebía, diji al „4¿Í« k"> 
tonio: 

—Pedéis fc.ilir coa teco dtsctxida 
Ei hidf/yn . ;«:;•'.. у d^p.D -: qv ••, uvo <n д ;I< 

miró a todos luG/i¿ por a tran¿; t..bi £ií¿ia»c, 
—No haga c-i ciu-'lc—murmure,—. í,u* Ш£ in­

voquen con el maldito paje y me drn. uaa puáijc. 
Pero como a nadie vio. frotóse ¿.legrémoste ^ 

manos y tomó calle arriba ¿.celeradamente, 
El paje, entre tanto, asomóse a la vecw-i, p¿, s 

ver lo que pensaba que iba a suceder, y, coa i* a > 
rada fija en el blanquísimo bulto, espere MXMKS* 
y murmurando: 

—En el pecado va biempr% la ¡^ni;¿5.e», j& A 
1 » fcterJdo asi 
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CAPITULO LVH 

Uteái te mm lo peligroso que puede 
gj? abrigarse con la capa del diablo 

fqeM p&sos anduvo el señor Antonio, cuando 
, » WM puer ta se destacaron de l a pased dos 
4 s * y. « a que m oyese p ronunc ia r una palabra, 
ífü¿ea en medio de la obscuridad dos puñales. 

3© «a twpdo i b a el hidalgüeio en su alegría, 
pajito babor engañado al paje ,que a no asirle 
•fíU fMSWt» uno de aquellos hombres y ponerle 
¿ c,<ro la mano en el pecho, no se hubiea aperci-
rs, ¿e semejante aparición. Es verdad que ellos 
• « t í a s » con tal rapidez y tal suénelo su evolu-
^áa, f » si fuera el mismo Luis el cobijado por l a 
a e a capa, no hubiese tenido tiempo de defen-
uie s i le hubieran h a s t o d o su serenidad ni su 
•¿sx púa evitar e l golpe. 

IM paítales, como hemos d icho .brillaron sobre 
4, o í s» del « ñ o r Anton io , y a l verlos éste relucir 
¡^mm^ m v ida, sintióse sobrecogido de un te-
rcr le hizo temblar convulsivamente, y exhaló 
3 pito «pao del mas profundo espanta Empero, 
x 'A m cayeron los puñales, sintió un frió glacial 
;«te> rf corasen y e l costado derecho, como si Je 
süutxz ¿-¡.reducido dos canalones de hie lo, y f a l -
'4St» » sus ojos la luz y el a i re a sus pulmones, 
»p « a vida, estremeciéndose con u n a violenta «a-

j a r ró» . 
fé» «mjad» imán ime y de horrible sarcasmo 

¡3§ étjawa «capar tos asesinos respondió a l grito 
# « t a Aa tcnw, y la caite volvió a quedar s ü » . 
* u 

-Ss 3e h* valido su capa—di jo uno de aquellos 

-CAÍ. ra* ?traveria a jurar q u r fea tenido miedo 
- H f f i K l ó e i otro. 

**éfi¡úx# que Inés merece una recompensa? 
—¿Pe;* f i é ? 

€¡ negocio que n:-¿ ha proporcionado. 
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—No ha sido su intención que tenp^m ««* 
provecho, sino la de rebajarnos en coapara:^ ^ 
hidalgo esqueleto que, según dicen, quiere 
con ella. 

—Es verdad, y pienso que más merece m a*, 
tígo. . • * 

—Ya está castigada. 
—; Castigada! 
—Su amanee no puede aprovecharse ú<£ rery-; 

que le valdría mucho dinero, y esto debe sá t j t 
—¿y dónde se habrá metido ese hidalgo, qs» 

parece? 
—¿Qué nos importa? Lo que tenemos que b§ag> 

es despachar en seguida antes de que acuda ftsr* 
porque entonces no podríamos hacer 1c q » 
mos pensado. 

—Manos a la cora. 
.—¿Quién de los dos le corta la cabe»! 
—Yo mismo, y. entre tanta mira si Bets algt: 

dinero. 
Siguióse una escena muda* horrible y arpaos*», 
Uno de aquellos hombres hincó una rodilla mm 

el pecho del desdichado hidalgo, sujetóle coa i 
mano izquierda la cabeza contra el suelo, y sa pg. 
nal se introdujo en la descarnada garganta <te * 
victima. 

Entre tanto, el otre registraba los botaüas j a* 
cana algunas monedas que el avariento ¡tonta % 
prevención para comprar ai tabernero 

La codicia hacia brillar los ojos de aquello* mj. 
vados como en la obscuridad brillan dos tm&cm 
luces. En medio del silencio que remaba, <txtm 
crujir .al quebrantarse, los huesos que roajá» i 
afilado puñal, mientras que la sangre caiteí* *& 
manaba de las heridas y corría en abundancia át» 
Jando sus inequívocas señales e n las dará* msm 
de ios asesines y en l a blanquísima ca fa . 

Concluyóse al fin la i nhumana operarife ? 
mientras el uno de aquellos hombres tema!» a »• 
b e » de l señor Anton io, el otro cogía la tapa j i 
guardaba bajo la suya. 

La cara del asesinado estaba «erribieastó» s * 
tila-da, v:i j-cr ^ ip* / r j « había recir-**"» »1 
tierra el e;t?rr,; -•--*;-> r-.rq"*- t* .-•*M-' 
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«j . 0s¡a extraordinaria fuerza el matador al cor-
ZT^ cabeza. Nadie hubiera reconocido al señor 
; t v r _ c , y por la circunstancia de ser imberbe, po­
li aay bien tomarse su cabeza por la de cualquier 
«yebo de pocos años. 

-¿Cuánto dinero tenía? 
. _íres escudos de oro. 

-¿Hada más? 
^.¿cs mismos y los únicos que llevo en e l bolsillo. 
—?&> me engañes. 
*4,§s partiremos. fielmente. 
-faea ya nada tenemos que hacer aquí 
—fiawBCS. 
jüejiroose hada la calle de la Almudena los dos 

üttsiss. 
-B-ieti chasco—dijo el uno—ee va a llevar nues-

yt íf5sra cuando en vez del hidalgo enteco nos vea 
cffltr coa. estos presentes. 

-Seguro estoy, amigo Fehpe, que en el primer 
He»*»!» de su alegría nos da el oro a puñados. 

Lástima que no hayamos podido coger iam-
m al gibante capitán! 

~Hoe muy buenos puños, y no sabemos como 
Salseamos salido del paso. 

.-Centra una sorpresa no hay puños que valgan. 
— f a e sí me ha causado extrañe» ha sido la 

ato&m* con que se ha dejado matar este mozo. 
7»* «raque tuvimos tal acierto que a. nada fe di-
'mt¡$ !apx, pero ni siquiera hizo tampoco tíemostra-
íía de llevar la mano a su daga. 

—Y gritó como una mujer en lugar de maldecir 
#S& tic. hombre. 

~ f w según me ha contado Ginés. .anoche se 
el tal d iablo como un héroe: dice que mane-

X* 3da¿rablenente l a tizona, y que su brazo tenia 
ZA tmm irresistible, y sobre todo l a serenidad, 
íffi t í a » , sin moverse de u n sitio, s in demos-
ssr ai ?o;»je ai aturdimiento, s in gritar, sin raalde-
¡? ÍJÜ prenunciar ima pa lab ra más que cuando 
•tp * Qíafa que fe ayudaría a bajar por la venta-
Si y Se echó de cabeza como quien arroja una 

- 7 e~ que decían que le brillaban los 
<gw '.r*nxt i r ; luces? • • • ' . 
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—ETOgeractones, nada más que eraff i»*^ 
ya- hemos visto y tocado que era un h < S ^ ^ ¿ 
cualquiera, y que su pellejo no estaba a prsstli* 
la punta de un puñal toledano. * ~ 

Hablando así, llegaron los asesinos a ca» & m 

señora, y dijeron que le pasasen recado, pcr$* ^ 
nían que comunicarle una noticia de la maye ~ 
portancia. 

—¿Qué os ocurre?—les preguntó Inés aüfafa. 
tes al encuentro. . . 

— ¿ y qué os importe?—dijo el llamado P%s~, 
¿ Acaso no somos tan criados como vos de U n ¿ ¿ 
princesa, para hablarle cuando sea mmme fe 
los asuntos de su servicio? 

—Menos humos y más humildad, señor %0mm 
a «sendere—repuso la doncella—. Nuestra aefe» i* 
dado orden de que nadie entre en m aposento R » 
el señor Antonio de Mena, a quien aguará», 

—i*ues precisamente venimos a darle rsoCcaí 
del mismo asunto en que entiende el Walp, 

—¿Se lo ha llevado el diablo, <juizás?~dijo I * 
sonriendo maliciosamente. 

—Nosotros nos hemos llevado al diablo ex m-
pa y todo. 

—Sois poco astutos para tanto. 
—Pues mirad—dijo algo picado el que p a * * 

la capa, mostrándola con aire de triunfe. 
Inés palideció, y trabajosamente pudo 

un p i t o , de espanto. 
—¿Qué os sucede?—3e preguntó Fteiipe 
—Nada—contestó la doncella—, es que a* fe 

miedo esa capa. 
—Pues aun no habéis visto lo mejor—rw» « 

qat llevaba la cabeza. 
Y 1» «acó de debajo d« la capa* a h, m $tt 

goareá» de un modo twn brutal que c a í » » » 
panto. 

—¿Qué habéis necho?—gritó la doncelU, va m 
ya frente corrí?rcu algunas gotas de fría fcw 

—¿Teníais pacto con él? 
—Es que... me horrorizo... 
—Entre tanto .nos hacéis perder el .1 ;•"*»• 

sad recado a la señora o entraremos sn m * 
avisen. 
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_ y &3 k> Bewxá a m a l 
es el asunto para perder e l t iempo, 

¿encella no pudo ar t i cu la r una palabra, y 
m «a lantes pasos fué a dar cuenta a doria A n a 
it j i s a d » de l a llegada de los asesinos. L a pobre 
*•< ' jasca había creído firmemente que aquel la ca» 
¿ era la de Lu is , cuya a t r a í d a imprudenc ia le 
jtt&t costado la v ida. 

{tocos momentos después volvió. 
l&s señora pr incem—di jo—, os da permiso pa~ 

jt«Ssr. 
T L¡*i© « ret iró a su aposento par aitorar l a 

p ^ á i dd Eiarido que pensaba tener asegurado. 

СЖРШЗЪО ШШ 

De cémo faltó muy poco раш que se 
Yoly ie se loca la prinoeea 

Ш& Ana de M e a d o » estaba en un espado» 
s s M c p p mueblaje consistía en dos grandes aiv 
щзЫ de caoba, dos mesas con cubiertas de tear» 
«¡pao vede con Seco de seda que tocaba al suelo 
i AifBiw suenes. 

¿ t e ; m de las mesas hab ía tma pesada escr i -
жек 4e plata c incelada y «na lámpara de l mlstao 

toe, a pesar de los claros resplandores de sus 
fe* дапеез mecheros, apenas a lumbraba la mitad 
M mstmot s&tón, quedando la o t ra m i tad , si no a 
Шятш al menos débi lmente esclarecida. 

L» i t e t r s viada hal lábase sentada en uno de loe 

Шфж ? m атщШа e n t r a r » , j al й е р а * ' е а 
atós afl salón, se detuvieron respetaosassente., 

— o c u r r e ? — tes preguntó la dama—-..Me 
Ш cilio qa© « a i s de parte de l señor Anton io . . . 

«Ш, ш&от; та t ra tmos de m ттШ^ттШй 
П и р * - , «so a daros ramfca del aneaste qt» fi trsia 
«6* n:. y que i» c a « & l i á t ó h a pa§si© ш За« 



EX DIABLO EX PALACIO 

— ¿ O s re fer ís a l paje? — dijo doña A a 
oemblaníe se an imó repentinamente. " 

— ¿ S a b é i s algo de él? 
— Y m u y posit ivo. 
— E s demasiado buena l a noticia... Ko es 

—di jo l a pr incesa sonr iendo amargamente, 
—Pues , a pesar de eso... 
— ¡ S o i s poco para luchar con ese hamaj»', 
— i P o c o ! —repi t ieron a l a ves con s e a » & 

orgulloso t r i un fo ios asesines. 
— C r e o que os ciega l a vanidad... pero. a ¡ 

vuestro deseo es e l mejor, y n o es culpa v a s t a n 
n i las fuerzas de l espí r i tu ni las del cuerpo c*m¿ 
pendan a vuestra voluntad. 

— E s verdad, señora—repuso Felipe—, re.c'rr, 
fuerzas nat ía valen tratándose de un mmtt®, 

— ¡ D e u n muerto!—interrogó doña A s a - $s 
os comprendo. 

—Me explicaré.' 
— S í , exp l i caos ; comenzad por donde k á n t a 

pensado conclu i r . 
— ¡ S e ñ o r a , a l d iablo h a muer to ! 
— ¡ Q u e h a muer to !—exc lamó doña Ara . "ama­

tándose repent inamente de s u asiento—, ; ¡a 
muerto d i ces ! . . . ¡ A h ! . . . ¡ S i eso fuese cierto*.. 

—¿Qué haríais,, señora? 
— S ó l o po r la no t ic ia da r ía tanto oro .. 
— ¿ Y s i además de l a not ic ia os damos pro*» 

d¡e¡ habe r s ido nosotros, y nadie más que 3 3 « » , 
quienes hemos castigado a vuestro más teaüSt tm> 
migo? 

—Entonces. . . Pero. no. soñáis, y... ¡CméAm 
hacerme participar de vuestra üiisiir- .p;rv,* v 
desvanecerse ser ia terr ible m i cólera! 

—¿Cuánto—preguntó el compañero de Pesj» 
cdfit tono de a t rev ida franqueza—daríais par i *> 
p a de l d iab lo? . . 

—iTres mil ducados, cuatro mil, e^es i t C 
.cuanto me pidiesen! —exclamó la dama 

— ¿ Y por su cabeza .completamente h^y.m 
m cnerpo?—preguntó Felipe. 

L a s ajos- de l a pr incesa bri l l : 
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*$g¡g T as rayo de diabólica alegría animó su sem-

*\H¡02!—dijo—. ¡Por su cabeza daría cuanto po~ 

.-Sefiora, vos daréis lo que os dicte vuestra ge-
jwssáad; amii osíá la capa. 

Y el compañero de Felipe sacó la blanca prenda 
í ^ «tesóle, poniéndola a manera de tapete en la 

que estaba desocupada 
U* grito de infernal júbilo se escapó de los la-

Sai * doña Ana. y de sus negros ojos brotaron 
jpcs centellas. 

—¡I» capa!—esclamó con a c e n t o ahogado por 
i a i s » emoción de alegría—. ¡ La capa que juré 
jaSa de servirme de alfombra!... Y está m á n c h a ­
la ét ttnzre... Explicaos, explicaos. 

-Sfñcra — dijo Felipe—, de poco os alegráis: 
aa* a p a no es más que u n pedazo de paño; pero 
¡a¿ ¿abe» es, ai fin. u n a cabeza. 

—i. Que dices?—preguntó doña Ana acercándose 
r¿ nesíao y mirándolo con fijeza. 
.. - JM teséis—repuso Felipe. 

Y arrojó al suelo la cabeza mutilada del señor 

Sapcsible- nos es describir la mirada que brotó 
* tes «jes de la princesa. Descompúsose su sem-

basta tomar una expresión satánica; pali-
itetem racrralrnerite sus tersas mejillas .y por su 
teca* frente corrieron gruesas golas de trío sudor. 

agitáronse su.*. lacios, temalaren convulsivamart-
m aéas sus miembros, y por algunos instantes , n i 
pás articular una silaba m moverse. Su mirad», 
tas, el extravío de s u vértigo crimina!, contempló la 
WRZgren'ada (abe in . mientras que sus manos, cris­
pas» per u n í violenta emoción nerviosa, señala-
ü a «I humano darpojo. 

—¡A mis p:-- ,. *;« vida! —murmuró al Sn con 
« a * ?C2~, Ya r,.-> despiden s u / o>o¿ aquellas mi-
Ttóat irtrüjr, :*: o terribles que tantas, ver*» me 
te fc*cbc estremecer; ya r.o pronuncian sus labios 
Hfkt&s palabras de arrogancia loca o de pensante 
t¿S» íjf* se cía-."loan en el corasen, n i sonríe con 
ffíi*I!s t ^ r e - i o r . de desdén que humi l laca a los 



4§:g roixsft» va "us sonata 

más grandes y poderosos; ya no piensa, t K 

piensa y mi imaginación no tendrá rival. 
Palpitaba violentamente e l corazón de h 4 ^ 

que tuvo que suspender sus palabras por 
instantes para recobrar el aliento. 

—Dejadme—dijo al ñn, a los asesinas—r 
na, luego, seréis ricos, muy ricos; pero 
ahora gozar de mi triunfo. * 

Quedó sola doña Ana, y volvió a coatesrii i 
cabeza. 

Poco a poco, su semblante fué cambiando fe «%, 
presión hasta parecer altivo y vagar en m &¡¡¡n 
una sonrisa de amargo desdén. 

En aquel instante se agitó e l tapiz qu? cafcífc % 
puerta, levantóse suavemente y asomó lx § 
Luis, cuyos ojos brillaban extraordinar.aaxrr \ 
cuyos labios sonreían con la expresión de *&"zk 
punzante burla. 

El atrevido mancebo observó a la dama. q& «y 
taba casi d e espaldas a la puerta, y luego, c « te-
tos pasos, silenciosos como los de un ft£tuK&. sí 
adelantó hasta l legar a la mesa donde e*t»j» m 
capa. -• 

Allí se detuvo y volvió a contemplar a m 
atígo. 

—•iCómo desfigura la muerte! —murmasé <éA 
Jna—. Era hermoso, y. . . rcuán horrible « I I 

Luis puso l a mano ¿sobre su capa cmu? A tm> 
a cogerla, pero o c u r r í adósele sin duda ota !#» 
«Jijo para sí : 

•—Veré lo qué hace, oiré lo qué dice, y atf %«g*§ 
más íootivo de burla. 

, En seguida se- inclinó, levantó e l taptf* * fc 
mesa y se ocultó debajo. 

Pona Ana prosiguió a i monologa 
—Helo aquí—dijo—, el que ¿e me ha S i j s ^ •: 

desafiaba mi poder ; e l terror de I03 católas «. 
Mandes y l a pesadi l la de un gran rey. 
lido su capa, que me servirá de a l l a n o » ; e.* v** 
ga por ella y por cu cabeza también . :¡fc «fifi* 
conocerme! ¿Qué será de l marqués y -...t» 
sin l a protección de ! diablo? Pronto 
peder á no huyen'y sa . ' 
hre diablo!... tívn*o c^mc m ': 



la, corte, t&m temible cmm te ims hech© 
«ct f tedss . para morir TOlgarmeaÉ» asesi-

el ultimo de los criminales. Toda tu astur 
Sur teto ese poder sobrenatural que te aponían 

SOTBÍJMO al golpe rudo de un miserable, es-
"ÍÉiStl' ? limitó» 

pié» Ana «® pasó las manos por la frente» p©r> 
m h *»áa ©cano abrasada por la calentura. 

^ ptó»>-Hreireso-~qrie Antonio Pérez « a g a 
-u» «iwrSe en cara cuan torpe na sido no pudltn-
|§ «¡giwpir con su omnímoda poder lo que han 
mmpiáQ dos nombres obscsros» sin zaáa ay»d* 
jn la, én « brazo. Le escribiré... Quiero sorprea-

1« m¡m> se acercó más a la ca tea , y deapiés 
« algunos instantes, cogió con sus mam® 
aiÑáitd ««rteaí© despojo, y al dirigir» cea Ü 
jasas, ooo de los armarios, soltó ana nerviosa ew» 

« ¡ C w poco pesa para la intriga que debía te-
6¿£3ro 1—esclamó en el extravio de su ardorosa 
¡a 

fesgp metió en el armario la cabeza del &eñor 
y la cap» de Luis, y sentándose junto a la 

4004* estaba la láaap&ra,, se dispuso a es-

~jmma&—dS¿o-~£L el señor Antonio F é r e * « o -
l i p Ja eta» apoderándose del marqués y de BJatv-
j i ' de ío coainmo. o le falta l a voluntad para w*> 
«ja* « te Alian» que hicimos fué por su par te 
sss a a promesa. jAh!.. si no llegase a quedar 
m*itmha wá amor propio de mu je r v ieodo a mis 
p a n s a ta. doncella... jwo no* una vos saattto «1 

{tan mal asgtu» nwoo oomtnsó a escribir la pria-
m y aprovechando la ocasión salió el mancebo 
# « «caadíte. y sa i hacer e l menor raido, fué a l 
««arto y ae metió e n él. 

truno concfcyó doña Ana ,pucs no dl$» mm 
é tmmmm mm que iaeae a l métanle para m 

:"«mt» te^wtastísimo. Cerró la «arte, üasnó y» « -
feiftaácMi* * m mméem. m a n d é <p» la l l a m a n 
^p#,K«?mjt* a su cett-lr>o. 

j 1» IÍ»P*.'¿:-.::Í de ¿a *,lucí tr* cada ves más agí* 
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tada, sus labios estaban secos y sus ojos fcgujM* 
en sangre, advirtíéndose en sus nwfeites^^Z 
agitación y desconcierto que denotaban 1& «||g¡¿ 
cia de una fiebre nerviosa que se aiHwáa^ tm 
instantes. . 

—Quiero verla otra vez—dijo. 
Y se acercó al armario y lo abrió de pe* 

Empero al fijar la mirada en el interior <& j [¿ 
ble, retrocedió un paso, extendió hacia atfer**?: 
brazos, exhaló un grito de indeleble tenw y {p¡¡n 
inmóvil y sin aliento. 

Acababa de ver a Luis embozado en as caja. 
guido con altivez, pero inmóvil como s: ti&* 
estatua mortuoria que acabara de levan!»» & a 

frío lecho de piedra. En medio de la soai» 
proyectaban las anchas puertas del armar*, 
ban los ojos del mancebo como dos fosfóríuíB ¿ « 
y clavaban en la princesa una mirada terrMt'# 
fascinadora expresión. 

Exaltada la imaginación por los arttow # % 
fiebre, dominado su espíritu por el mieáe de x 

propio crimen, creyó en aquel instante la ázza 
Luis, verdaderamente ayudado por un pote teü* 
natural, había resucitado y se le preseaító» $m 
pedirle cuentas de su conducta. Así fué qoe, ysm 
de espanto, ni pudo articular una sílaba as 
el menor movimiento, y con el peche agítala, m 
frente bañada en frío sudor, y fija la mirada 
drosa en la blanquísima capa que a manen * t§, 
darlo envolvía el cuerpo del paje, permasaa & 
gunos momentos, en que le pareció «star dosagii 
por una horrible pesadilla. 

Fué cambiando lentamente la expresa» # 1 1 » 
blante de Luis hasta aparecer baritel, p>r&a» x 
labio inferior desdeñosamente .sonrióse #e 
ñera entre insultante y compasiva, y 43ó ai n* 
hacia la dama. 

Esta exhaló un grito ronco, retrocedió y 
volvió a quedar inmóvil. 

—Creí que teníais más valor—dijo el 
No os asustéis, porque no pienso b . •-. : 
mal. soy demasiado galante. Sólo he - • 
cabeza y mi capa, las tengo ya. - ni-. ' n •• • 
Perdonadme si he llegado hasta aqJ . . . — 



ЖАМОК ORZSGl т «ыкз т 
««яею» рвк> y a comprmderé is ере» ратйотЗаппва" 
^«ebes» , debe feteresarmemucho p a r a de ja r la 
«L^r. Me Ja Uevo, y bien co locada ; nadie d i r í a 
«Tfcjiee poco estaba separada de m i cuerpo, m u t i -
S , .redsndo por e l suelo.. . N o d i ré i s ahora que 
ж »ШШ m is ojos con aquel fuego t a n fasc ina-

9 » i » a n i m a b a ; n i que n o se entreabren m i s 
¡¡a» «за aquella sonr isa desdeñosa y bur lona que 
дай» es atormentaba, n i que no sa len de m i boca 
Й З | 2 » palabras que tan to h e r í a n vuestro orgu-
y Ya vuelven a br i l la r m i s ojos y a sonreír m i s 
j¿§,„ Decid a l señor An ton io de M e n a que sea 
$fe «rato, y a vuestros cr iados que aprendan a 

«abeas de modo que no puedan volver a 
р р я » al cuerpo. ¿Es tá is convenc ida de que vos 
до шЮ vuestro talento y vuestras riquezas, tos 
neacs q » os s i rven con toda s u fuerm» y vues-
до. «santas con todo su poder, sois poco p a r a l u -
tiue « o e l d iablo y menos para vencerlo? ¡ C u a n 
р р й & y miserable so is ! ¡ C u a n poquísimo va-

Е ш а с е & о se d i r ig ió lentamente h a d a l a puerta. 
Defta Ana se opr imió e l pecho con ambas m a -

mr S * P respiró fuertemente porque se sent ía me-
£e> ibsgada, y quiso gr i ta r p a r a pedi r socorro. 

—.Ab..'—dijo el atrevido paje, volviendo la ca-
ц»в&»«—. Se me olv idaba haceros u n encargo : 
#tíá a l rey que me declaro protector de Ь h i j a de 
4Ш Juan, y que Juro por m i capa que no será, 

Р ш р а г е с Й e l mancebo, y l a pr incesa, después 
Ш р а к » las manos por su abrasada frente, faizo 
» « t a m o y fritó: 

—ifelípe, GJnée, socorro, se escapa ! 
Шш mementos después « t r a r o n precipi tada-

g e » m el sa lón tos dos asesino® y algunos cria-
m safe f viendo e l semblante descompuesto y 1-
tSfe d* 1» dama, ras ojos centelleantes y que pare­
ar» fif iban a salirse de sus órbi tas ,y oyendo que 
{*£• socorro cuando nadie hafeia en la estancia, 
mmm que había perdido la razón. 

—¿Corred!—•gritaba desaforadamente l a p r i n -

^ЯюфШао», señora—le <U$> BeBp* , 



r~~ i No estaba muerto î 

—¡Corred, miserable©! 

—¿No veis?... Ya no está aquí sa capa щ ^ ~ 
boa... tes. saudo del armar»... 

—Está toca—шштптапэо. Jos sirvientes esa xar 
—¡Villanos, cobardes!... {Por aqtál — «gfcat 

ia dama. 
Y se lanssó í«era del aposento sin dejar de f&fc 
Toda la servidumbre de l a casa se р з » m 

vimiento. 
No cesaba la p r incesa de repetir qm € юф » 

taba vivo, y según recorría toda la « ш » öa «g, 
xtodo lo que acababa de suceder. 

Felipe volvió al salon para ver el tíffam тт-й 

еафЦеаЬа Ш causa del arrebato de to pr isant y 
quedó sorprendido también cuando éspfflk # ». 
gistr&r todos los rincones no encontró ni la e ¿ » 
ni & capa del mancebo. Entonce i© ©stem«ái i; 
tento dominado por u n miedo supersîïs»» y 
p«ó a creer que, verdaderamente el р ф «» g 
mismo Satanás o muy amigo sayo, sino qt* JNÚK-
.,te es p r ime r grado. 

— ¿ Q u i é n да na levado l a cabeaa y l a e a p casa­
do nadie ha entrado aquí? ¿Quién es eie "mmm 
«pe ha salido del armario? ¿Por dónde b* w a i t 
y por dónde se h a ido? 

Todo «Sto se preguntaba Felipe ш atorfer « 
contestarse. 

— B u e n negocio hemos b a c h e i voto ai eisen 
S a t a n á s ! No a e r i e l h i j o de m i т а й г е «рйю ei» 
а mahtsm e n broroas con gente d á infierno ; ш 
g a n iK»to№s y тЫШШал, pero âiaSâm да un­
j a n m c a b e » у s® la pongan etano yo m P№ 
m i ш а Ь и г о , e.«o r » me acomoda. 

Mientra* шо sucedió, el paje sbrm fe pasr* 
M » y se d c s p s d l i d : Ir-es. 

—¿Pero es posiate .—decía l t donzella л с ил 
Ä W O fe Ь#сш dar diente con diente. 

— Y a me ve®, vìvo y sano, y puedes . 
de que im cabe» está bien pegada . . . . 
faros. 
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_,jgto es t ía suefioí 
—S§ una d iab lura de poco impor tanc ia e n com-

« i sc to de lo que has de ver todavía. 
-¿Pero, cómo?.. . 
—No es ocasión de ent ra r en expl icaciones, por-

0triede contarte la cabeza, y tú no resuci tarías. 
^.¡mm mío! 

que te interesa es m i v ida . . . 

««faes ya ves que vivo estoy, 
s i sueño. 

—Use e l cielo te proteja. 
•HEbuta mañana .querida Inés—dijo Lu is . 
y despereció s in olv idar l levarse la l lave fa lsa 

fa l lóse l a doncel la turbada y confusa, y t a n a 
•¡aspo. que a d i la tar l a despedida l a hubiesen sor-
jeeidiáa, porque a los pocos instantes regist raban 
p r «ejatíi Mtío mu l t i t ud de sirvientes, ju rando y 
•sé&áaado te unos, y los otros invocando a l á n -
,yi ¿eru guarda y haeinedo ia seña l de la cruz. 

Ifaga. hora después llegó Anton io P é r m y en -
agArí a doña A n a en su lecho, de l i rando, porque 
jé Setas se había desarrol lado con toda in tens idad. 

Gando refir ieron a l min is t ro lo o c u r r i d a d u d ó ; 
p e ten» m lo aseguraron y probaban las man­
di l dír sangre que había en e l sa lón, que a l fin h u ­
ís. Se convencerse, y s i n p?rder momento sal ió pa ra 
«¡•fas? por s i mismo lo que supiese la just ic ia 
»1« la muerte que se hab ía dado a u n hombre cer-
• áf San G lnés, porque indudablemente a l l í h a -
fe&Mt gaeootrado el cuerpo s in l a cabes». 

fcBjMftáronlo Fe l ipe y e l otro asesino, y re» 
mSSm a aclarar e l mister io aquel la m isma noche, 
«fittfiettsi hac ia la taberna de Sant iago, a donde 
msw también nosotros a nevar a nuestros lee-



SL DIABLO ES P&UCIO 

CAPITULO L E 

De cómo quedaron muy amigos t\ | » p 
y el hortelano, con lo demás que se VQ¿ 

Mientras que la princesa sufría en su Ixlr 
efectos de la fiebre que la abrasaba, y en ta&te -j-
Antonio Pérez iba en busca de un alcalá* 
miendo que el suceso del asesinato seria ya t&& 
do, el paje cenaba tranquila y alegremente ea 
pañía del viejo hortelano a quien hacía repetir 3¿> 
dis tras brindis, y el tabernero dormita 5a, «¿g» 
do con su pasada vida, porque el accnteiSaies.^ » 
aquel día se la recordaba y aun casi le baria m» 
pentirse de haberse convertido en honrado j XMZ;3. 
co vecino de la villa, 

—No hubiese yo creído—decía Luis al berta* 
no—, que tuvieseis una cabeza tan firme a imm% 
edad- Ya habéis apurado cerca de una botella, ? j» 
rece que ni siquiera lo habéis probado. 

—Pues. Dios mediante—contestó el viajo «ca­
necido por la adulación de Luis—, he de seb?n» 
otra botella si no lo lleváis a mal 

—Si no ha de haceros daño... 
—iBah!—repuso el hortelano mientras «laas, 

un hueso que acababa de chupar—, ; Si me t^zs 
rais conocido hace veinte años!... 

—Por la misma razón de que ya no mu m. p> 
ven... 

—Esto es agua, amigo mío; si fuese del tino *S*> 
jo que para ciertos casos se guarda en la boéep * 
las nadires... • . 

—¡Hola! ¿También io gastan? 
—Poco o nada, señor hidalgo; pero le tíaws » 

prevención para cuando ocurre. . 
—¿Y os dan algún? r-*--T-,'> 

—¡Dar botellas! Ni dejar oferto tampoco, p-
ro... vamos, quiero decir, el despensero es sxqps. f 
como ve los malos ratos que uno pa*-a -íi* JL *¿ 
con los fríos y los calores... 

—Lo mismo da nara el caso; lo cierto : 
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Mhgji de ese v ino añejo.. . Vaya , apuremos esta bo-
c«íeatémonos con lo que hay. No os gus-

, w ¿erque estáis acostumbrado a o t ra c o s a ; pero 
-Jimios de nacer. . . Bebamos, que e l cabr i to se 

y el vino queda. 
* IgeS&HKS, sí, que yo n o soy mel indroso, y, a 

de que no es de l añejo, os ju ro por m i poda­
s e gue esta noche he tenido tanto placer en ce-
. j . Ka vos .como e l que tengo cuando cenamos 

el despensero y yo. 
" i bartelano apuró s u botel la. 

_ u Cerque es decir—repuso e l paje—que no es 
u «oía noche que pasáis alegremente? 

_,€¡ué he de hacer s ino aprovechar las ocasSo-
^1je eMd&r las penas?—di jo e l viejo, cuyos ojos 
j * a í«ssxado l a expresión de l a embriaguez que co-
^sattí a dominar le—. M e queda poco de vida y 
j¿ ^suero pasarla como u n már t i r . 

-Soy de vuestra op in ión. 
~,Paa» como os decía—repuso e l hortelano, 

jcitsdo a dejarse domina r por l a monomanía de 
%sfíar «&s cenas con e l despensero—. Gomo os de-
a , i » bay vino como el af iejo de las madres, n i 
m "A mesa del señor rey "Se presenta una l iebre gui­
ta*» tm arroz como las que ceno con e l segundo 
acrxin 

—¿También el sacr is tán es de l a par t ida? 
- I s el mismo despensero, t iene los dos cargos... 
—Tanto alabáis ese v ino. . . 
—Ya tenéis ganas de bebería. 
-fitbéis picado m i amor propio—dijo Lu is . 
—¡:?®staí amor p rop io ! 
— á , porque yo pensaba que no habr ía vine que 

rafee» competir con uno que guardo en m i bodega 
le Alcalá, y de l que siempre l levo a lguna botella 
o§3do viajo. 

-Debisteis haberos t raído a lguna para probarlo. 
—N-K hubiera servido m a l e l tabernero, porque 

i Tetábamos pa r te de sus ganancias, Bien hubie-
a ya querido l levaros a cenar a m i posada, pero 
mms m esm de u n a t í» m í a , v ie ja gruñona y ex-
•aiaraaíe ,que se acuesta a l a orac ión, y era hapo-

—Btwte luego m e atrevo a a p o s t e o s a q » n o 
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es vuestro vino mejor tá t a n b u e m сок» й *ы 
quiero decir , como e l de l convento. 

— M a ñ a n a podemos sa l i r de l a duda... 
n o sé dónde hemos de probarlo. No dejará tt ж 
ese t an ponderado añejo, a lgún meda arre?» 
po r lo dulce y suave os parezca muy biaac: 
como vino de buena ca l idad, s in aliños, ра» *$ * ^ 
que lo ent ienda. . . 

—¿Acaso m e tenéis por lego en к SffiKteüiw^, 
terrumpió e l hor te lano con tono de cie»feb~», ^ 
то as i , señor mozalbete? ¿Pues qué, mis ag?» f 
experiencia de soldado que fu i po r espacia de 
ce años, son nada pa ra saber distingaSr «¡ ^ л 

del m a l vino, e l seco del dulce? 
—Ya que t a n t a van idad t e n é i s — r e p » i s a , 

gimdo que también se había picado—, 
quién t iene razón. 

— ¿ Y qué perdéis s i yo gano? 
— L a cena, que se compondrá ae да а а д <K¡ 

liebre y de u n pastelón con cuatro pwéíce , «nto 
de unas aceitunas cordobesas que nos S Í X % 
apetito. . 

—Pero tendréis que aceptar una «ondJBjte. 
— ¿ C u á l ? 
—Que nos acompañe e l despensero, p o r p * й щ, 

m tendremos v ino de la bodega de las naeW 
—Ccnfcírme. 
—Pues m a ñ a n a mismo. 
— ¿ Y dónde cenaremos? 
— E n mi aposento, trae es donde mmst vsyp 

con el sacr:?:á:t los ratos de broma. Estrecha e¡ ¡ 
está cas i desamueblado .pero independiente. 

—¿En e l m i smo convento? 
— e l 
Los ojos de l paje brillaron aJegremiiiSfc 
—»Sn e l convento!—exc lamó. 
— ¿ Q u é , os admi ra? 
— L o a t e por la d i f icu l tad que pueda bseer * 

que '-o entre. 
—Ninguna ra oucrirnüo yo; tía а !a ЬаЛ* f 

cerne puerta también al interior del a a w a , 
—AI in ter ior del convento.. . — reptttt й jftjb 

•H»dándo«e pensat ivo. 
• — ¿ Y qué t iene que ver? 
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- j í íds . . . pero me l lama la atención que las mon-
" ^ g ^ t a n que haya entradas a su convento... 

U r"g deposición del hortelano.. . 
-fs saben m i honradez, y. además, han de te-

^ pjtájimente una sal ida a la huer ta . ""-^ií pero como según entiendo ninguna mon ja 
m*4» csrrar con l lave l a puerta de su celda.. . 

—¿f qué importa? E l despensero c ier ra la que 
{r (-«r.:ca a mi aposento. 

' —¿Y mientras cenáis? 
—Kaáie sabe que cenamos. 
-Otro vaso, que el paladar se seca—dijo Luis, 

m s»iajosamente podía contener su alegría. 
Repitieron los br indis, y cuando iban a prose-

f¿¡ gp conversación, entró en la taberna Anton io 
? ¡M, iccmpaftado del alcalde y seguido de ios 
ts§ asestaos y de cuatro alguaciles. 

3E paje lo conoció a ! pr imer golps de vista, y 
« p e a a n d o el objeto de aquella v is i ta, di jo pa­
ís ú 

—farde habéis llegado 
-,.Qaién es e l dueño de la t ienda?—preguntó el 

lítate. 
- Y o . señor—contestó Sant iago, poniéndose en 

p . 
- ¿ M e conocéis? 
—¿Quién no conoce a vuestra señoría? 
—Pues b ien; contestadme a lo que os pregunte 

¡rásela k verdad, sí no queréis saber 1c rué es el 

Señor!—exclamó Sant iago, con fingíco tono 
# «presa y como s i tuviese miedo, 

—¿Qué sabéis de un hombre que ha sido asesi-
»áe t a » poco en esta, cal le? 

—¡Vn hombre asesinado! 
«-¿¿tetó© lo ignoráis cuando sal ió de aquí? 
-é tóor . o$ juro que nada sé de semejante usas, 

¡Ülm «r i to y bendi to! ¡ ü n hombre asesinado! .. 
fcf tuándo?. . 

-Mmt í *—di jo Anton io Pérez. 
—IPero, señor! 

di|0 que salió de aqu í ; l levaba una capa. 

*-*s wrdad—repuso el Moreno—; hace cosa de 
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dos horas que vino un hombre con ura t&p 
ca . m u y embozado, se sentó al l í , pero vutl a '* » 4 

paldas' ; le llevé un vaso de vino que ai? -
después de apurar lo de u n trago y de d*jxr g «% 
l a mesa-un escudo, se fué sin dar siquiera • -
ñas noches. Y p estaba medio dormido, ccaat ¿C/ 
visto a l ent rar , y después de regocijaría» per 
n i d a de t a n buen parroquiano que pagaba, ciar „» 
rey, volví a dormi rme. 

- r ¿ Y ' después? 
—Seguí durmiendo has ta que entrares « 3 

•veis ahí . . . .. 
—¿Qu iénes son? 
— L o i g n o r o ; comen, beben y ríen tía dar etrife. 

da lo , y -nada- m á s sé, ' 
— A l . asesinado—repaso Anton io Peres—',* r». 

ta ron la* cabeza, y , e l cuerpo quedó en la caH* 
y a n o está n i se ven señales de sangre. 

— C o s a ra ra—di jo ' Sant iago. 
— Y m á s ra ra que no oyeseis un grito qaf %] 

mor i r . 
— N a d a , señor, nada , y lo juro por esta e r a -

replicó e l ' tabernero. 
Y hac iendo l a seña l de l a cruz, l a besó. 
— ¿ Y vosotros—dijo An ton io Pérez t i pajt j $ 

horte lano—, no habéis visto nada en la eafi*? 
—tampoco—respondió L u i s — , y me alegro, tsgv 

que no es m u y agradable e l ver a un hcuírc tr 
cabeza. Y a lo que presumo, ese que decís #>lsk » 
e l l lamado d iablo, cuya cabeza se pregonó « p» 
roana» C a p a b lanca y desaparecer después & ¡rafe, 
fe... *Í¡fo gana m u c h o la taberna con tala» ¡*r?> 
qiá&nos. 

— E s preciso regist rar esta casa~4i^i e l f&aB» 
—Estoy a las órdenes d e vuestra « t e f e - * » * 

testó Sant iago. . 
Y tomando e l cand i l , p ros igu ió : 
—^Podéis segu i rme; n o quedará tm rizete... 
—Luego i ré is preso 
—Tamb ién , señor, s i vuestra seSctía, lo j^fsm, 

porque como tengo l i m p i a l a conciencia.,. 
— B i e n bien, n o impor ta , 
—libamos» pttes. 
HP<* voec*rofc-dljo el alcaide » i*: ¿r- • 
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r ¡ z * - « quedáis aquí para que no entre ni éÚ&s. 

^¡Tampoco nosotros, señor alcaide?—preguntó 

—*№apoco. 
• -ftsss. m e j o r ; así sabremos el fin de esta 
f Cuidado, señores, ojo a l e r t a ; que dicen 
i - tí diablo es tá siempre m u y cerca de quien lo 

y tiene malas mañas. 
SHÍS quedaron e n la tienda e l paje, ei hortelano 

- ¿§ de los alguaci les. 
" — A qué hora—dijo en voz baja el mancebo al 
sx ornaremos- mañana? 
' LA % misma de hoy. 

^ t e s tomad p a r a los gastos 4e l a c e n a — « p » o 

f e S algunas, monedas a l hortelano. 
—fft ajustaremos cuentas, 
tai aguaciles m hab ían acercado al mostrador, 

f ípswehán*» de l a ausencia <M tabernero, etn-
;j-3c¿ cada cua l u n jar ro. 

-Atara—reptíjo e i paje, s iempre de manera que 
M fjsHeeea o í r t e los corchetes—vamos a procurar 
r * s de aquí. Y a sabéis lo qué son las cosas de 
jasáis, f s i n coraerio n i beberio, es posUtóe que 
P » t a s a r a » dec larac ión nos l leven presos. 

—Tenéis razón, pero.. . 
—Bsced todo lo que yo h a g a ; no me pregan-

«M, j*njae perder íamos t iempo, y pronto esfcare-
«¡»#1 la calle. 

-«Sabe» leer? 
<-Ke: ¿por qué lo decís? 
—Acordaos que no debéis hacerme p re fan ta* . 
iteó «I paje u r o s cuantos reatas dé plata y fué 

&M¡*dobc «»o a uno « t o e la m e » , de modo 41» 
tazaban letras que d e c í a n : SI Diablo. 

í¿a*m se levantó, y acercándose a los alguaciles, 
la ¿faje: 

-Hexao* pensado que en estos asuntos vale más 
*cr I* TwtSad s i h a de sal irse bien, «otee todo 
#¿»a& ao es tmo -el «Seliacaente. 

~-¿8tóf& algo9~preguntó «no de los tgafttífcc. 
r - S f e h o ^ c m ^ i t ó e l paj«r-; pero es preciso 
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que lo digamos antes de que acaben de rsjsrr-» 
porque en esto está el secreto, y si r.c¿ ]c ¡¡¡L/, ? 

subiremos. 
—Ya sabéis la orden. 
—De que no salgamos. 
—Sin embargo... 
—Nada he dicho—repuso Luis enccfíeaii» a» 

hombros. 
—¿Qué hacemos?—preguntó al uno el t¡. 

guaciL 
—A nosotros no nos interesa—dijo el ts«s»& 
—Que suban, nada se pierde. 
—Si tenéis algún reparo, nos quedaremos. 
—Subid. 
El paje entró en la habitación inmediata, y ̂ . 

guido del hortelano subió la escalera. Caaafe ^ 
arriba, se detuvo, escuchó y miró a todo» 14¡¿ (f 

por el eco que hasta allí llegaba de la coawrmoc 
que tenían los que registraban, y por a%sa» * 
plandores de la luz, conoció que practicabas > 
conocimiento por la parte que daba frente & 3*-
Ginés. 

—Nos hemos salvado—murmuró, 
Y luego se dirigió a las habitaciones m 1* 

opuesto. 
—Cogeos de mí capa y seguidme tía c&aM<~ 

dijo al viejo, que se esforzaba por adivinar é jfca 
de su compañero de cena. 

Era el mancebo hombre de tino para gsgaif t 
obscuras, y conocedor ademas de las baMíasast 
de la casa, llegó sin gran trabajo a una coa teste» 
a la calle de Bordadores, cuya ventana, por wr a 
más distante de la esquina del edificio ,y « S » 
a la cuesta que formaba la calle, apenas * 
ésta cinco pies. 

En aquel momento se oyó el ruido #e 1« jm» 
das de los que andaban registrando .que m ateo» 
barí hacia aquel lado ' 

—Si no sois ligero—dijo Luis al horteltafr-. • 
tais perdido. 

—Creo—replicó el nejo medio tembiu&EHP 
mejor hubiésemos hecho en quecurr.; : 
«otóos cadmánalas y nada debíamos t o n t e . 
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—Y» es t iempo de retroceder—repuso e l pa-
ÍP nuestras que se acercaba a l a ventana. 

—* pensáis que salgamos por aquí? 
—Descolgaos y casi tocaréis con los pies e n e l 

—üe me conformo. 
—•Queréis comprometerme? 
..Q^jero conservar enteros m i s huesos, y a que 

•¡jzsxz bien en I ta l ia . 
_ ;AI un. viejo y cobarde !—di jo de^e-ñcc-amen-

!* Luk 
Cobarde yo que f u i quince años so ldado ! 

_4Sando no os atrevéis. . . 
-lo даетсе—replicó e l hor te lano, en quien la 

Txjiiá obraba prodigios a poco que se le hir iese. 
Г s a detenerse u n instante, se acercó a l a ven-

r e s y se descolgó a l a par te de afuera .saltando a 
's, fácilmente, pues como le hab ía d icho L u i s , 
агдйа muy cerca del suelo. 

£ заавееЬо lo im i tó con s u na tu ra l l igereza, y 
«ЙС5 se encontraron l ibres tan a tiempo, como que 
«, «peí tosíante subieron prec ip i tadamente los 
Cfaedes que hab ían quedado en la t ienda, y dando 
pactes voces l l amaron a l a lca lde. 

Ese y los que le acompañaban ent raban enton-
sa en el aposento por donde Luis se había fugado, 
jr ^vkadose preguntó lo qué ocur r ía . 

—¡m están aquí?—di jeron los corchetes pál idos 
t apadoa. 

—¿Qeíénf-тrepüeó Anton io Pérez, sospechando 
$M> d diablo de la capa andaba en e l asunto. 

Y <üó algunos pasos para Недах has ta les algua-
¿M фйЕ&аао fuera de l a hab i tac ión, lo m ismo qué 
y-s « « p a g a n t e s que lo s iguieron, menos Santia-
p, teí© ladino p a r a no comprender en seguida que 
«i зюшсеЪо había hecho a lguna de las sayas. 

— q u e estaban abajo—di jo aceleradamente 
ш ó» tos chasqueados alguaci les—, h a n subido, se­
is» <ujeron. para declarar . . . 

—Ш&в h a subido. - , 
—Algsna traición intentan... se h a b r á n ш > 

M e . К uno es e l d iablo. . . 
— ; E dxblo: —repitieron todos. 
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— S í , señor... sobre la mesa lo na dejado» ta?". 
con letras fo rmadas con reales.de plata.,. **"* 

No bien Santiago oyó esto cuando ap»# 4» 
soplo el candil y se dirigió a tientas bacía, la su^r 
ventana po r donde habían salido el paje y el ¿p* 
laño. 

Siguióse entonces una confusión g r a s a d 
pues poseídos todos del más horrible espar.:-~jr,;. 
Que creyeron que en seguida los a3esr.ar.A7A-, 
rrieron de un lado para otro, dando VC£-A: JL* 
acer tar a salir, y gritando desaforadamente*^ 
pedir socorro. Todos sacaron las espadas %x ZJC-
dieron, dando al aire tajos y estocadas, y 2&¿a ¿» 
una vez laltó bien poco para que corriese la ucj^ 

Ni Antonio Pérez, ni aun los dos ¿rv.-r.* / * 
la pr incesa se vieron l ibres de l enemigo d*l r'K* 
y en verdad que cualquiera lo hubiese tv.iíí f j - . 
do a obscuras en desconocido lugar y e s p e r a d r. 
mo debía esperarse, que el puñal de ua a&esssa fe 
ríese s i n de ja r defensa. 

— i F a v o r a l a jus t ic ia !—gr i taban unes. 
— ¡Nadie se acerque!—decían los otros. 
—¿Quién va?—preguntaba alguno al «sett 

car con otra, su tizona—. ¡ Atrás o te a t a ? » ; 
— í Soy yo. vive el ciclo! 
— ¡Traición! 
— I Soco r ro ! 
Y con el cuerpo melinado hac ia adelanta, 

dído el brazo izquierdo y agitando el derecho a Í* 
das direcciones, i ban y ven ían con íiisegurc» p§a 
ya se refugiaba éste en un rincón para guará» j» 
espada, ya se mecía aquél debajo de una mm «& 
tra l a que acababa de dar un fuerte porra», 3 * 
otro caía al t ropezar con un banquillo, y díate 
vueltas y revueltas hubieran estado así tesis fe se* 
che, si n o acer ta ra a pasa r una ronda, qut «i ar 
aquel estruendo entró en la taberna y sii'é «* 
luz. 

—i En nombre del rey, daos a prisión!—fRaf» 
los rec ién llegados, en t rando en e l aposenta. 

A l a escasa luz de l a linterna que llera': : -\ 
verse entonces un cnadro que más a risa, «¡as» » 
pasión movía. 

Tan ridicula era la poetara en que e s i o - - - ••• 

http://reales.de
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^ como Antonio Pérez y el a lcalde, pues los 
S*s cajo una mesa o tendidos en el suelo, los otros 

>j ¿iccr .es cerno s i estuviesen pegados a la pa-
^ ¿ tcáos demostraban en sus pál idos semblantes 
¿ r > : ¿ i o de que estaban poseídos. 
* fiemo por algunos instantes un s i lencio pro­

fese 
de la renda examinaron detenidamente y 

JP- nr iosidad a ios chasqueados, y éstos, no cre-
*,«2íose segures aún , volv ieron lentamente la ca-
«gjg, ti ano y. otro lado pa ra ver s i algún enemigo 
!»¿33 cerca de sí. 

—jOkl—exclamó al fin Anton io Pérez, apretan-
jr» les paños y mordiéndose con rab ia los labios—. 
Tai ¡orla a m í ! 

fxüto lo reconocieron, lo mismo que al alcal-
á* !c3 recien llegados, y fue general e l asombro de 
tü\# ai enterarse de lo sucedido. 

Ss seguida se apresuraron a regis t rar la casa, 
mjsrcs. a la calle y preguntaron a los vecinos, pe-
70 vsdo en v a n o ; sólo encont raron los reales de 
jsHt* que Lu is había dejado en l a mesa, y se con-
mcwon de que el d iaból ico paje era e l autor da 

Inmediatamente se procedió a l a formac ión de 
au¿á, se in tentar lo cuanto hab ía y se sel laron las 
jz'.r.u. y rcuen;ras que u n escr ibano extendía de­
trae üues, autos y providencias, pensaban con 
tarta dote les alguaci les que e l avinagrado v ino de 
h aodeg* no era bastante a cubr i r con su valor e l 
ajarte de las costas. 

Psra. intel igencia de nuestros lectores, d i remos 
9* «sedo Luis se encontró en la calle, despidióse 
M hortelano y se esperó po r sí Sant iago necesitá­
is ayuda en e l compromiso en que necesariamente 
Stóa de verse; así fué que cuando e l tabernero 
al"o per la ventana se encentró con e l mancebo, y 
tsMta^o coníormeá en cuando y dónde debían ver-
m «paréense muy satisfechos de l chasco que aca-
ttóaa de dar. 

—Bes r.c:hes de prueba — m u r m u r a b a el pa je 
tentra* i* a le jaba—. Estoy cansado y tengo sue-

fiwswi tí mañana soy. tan afcctvnado en. e l 

http://�iccr.es
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convento como esta noiiie en la taberna y 
en la hostería. 

CAPITULO LX 

De la yisita que Luis hizo 
a fray Bernardo 

La siguiente mañana fué e l paje a visitar a ¿r¿* 
María de Mendoza, tídtidole- las señas de ra %~m 
casa, por s i el nrnrnucs iba a verla, y emeraafe* 
de la exacta situación de la celda de Ana, y <¿. ¿ , 
entradas y salidas del convento, datos que Vi mu 
absolutamente precisos para llevar a ,-ibr r j 

planes. 
—Sacaré de su encierro a vuestra hija—dito Ls* 

después de reflexionar. 
—Imposible me parece; pero... 
— T r a n q u i l i z a d , que lo qu*1 o" ore :no:o « 2 > 

cho más fácil que la Mvld;.d de mi ur,t> sr*rn 
—Abrigo la esperanza de quf; muy psat*, s? 

presentará : 1 marquen. 
— ¿ Y luego?.. . No me hago ilusione. señera, 
—Dios nos protegerá. 
— A s í lo espero. 
— ¿ Y nada 1:? de hac?r a¡icra? 
—Los preparar i; e s p¡-, r a el viaj-, parque apoe 

salga del comen.o vue^r» h i j a , tendré.* <¿» m-
aparecer. 

—Preparada estoy. 
— ¿ Y vuestro padre? 
— M e deja en libertad desde que mi hija « i c 

«i convenio, pues ya n a c a teme» y como sm 6am 
están cumplidas, nada tampoco tiene que '¡oam, 

—Su ccn£U;i.;.i y r„; c '^cyld 'J 110* favorezco, \¡t 
que de tedes rn.ir.t-rr. • vt::.:tra hija saldrf» áá »• 
veiiío. 

A-j;ma> rr¿Lv:- má- cruzaron, y el paje u to* 
dio y salió cLL-iendc para si; 

—Ahor .v quiera cmnplir n,i deber, pora-.i I»** 
tés no quita l o valiente. Le pdc¡ a D.cv- ..««?>. ; 
tecursos para terminar mi 
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% ét tal amigo Pe ro León; pero como tampoco асЦ-
»; jo que ha de suceder, quiero ser prudente y 

r-f'sr con un gran recurso en caso necesario. 
' "ssíía loe ojos subió Luis el embozo de su capa, 
-•«a hacia San ta Catalina, dejó atrás calles y ca-
-7 r al fin llego al convento de Santo Tomás, pre­

gando por fray Bernardo. 
^ -Me parece que está en su celda—respondió el 
rcrtfrc. 

—Si queréis guiarme. 
_I¿> hará el hermano José... Aquí lo tenéis.-.; 

Sptóulo. 
Un lego que acababa de entrar llevó a Luis a la 

fsiía del dominico. 
«i? sabemos si éste esperaba semejante visita; 

$go es lo cierto que no mostró sorpresa, y saludó a 
I sa cea palabras muy agradables. 

ál escuchar las primeras frases que cruzaron, 
и ¿rabiera creído que aquellos dos hombres se co-
rf.jrsateei frecuentemente, y eran los mejores 
астата del mundo. 

-Sentaos—dijo e l fraile, después de los cum-
púnlfr.tos de fórmula. 

-Oradas, padre. 
—;CJmo se encuentran vuestros amigos? 
—Éa cuanto a salud, muy bien, y por lo demás... 
—Comprendo: siempre asaltados por temores; 

Xя, alándose con esperanzas risueñas, atormenta-
é» par dudas horribles, y muy cerca del desalíen­
te ..perqué creen que nada consiguen con l a lucha, 
I ios triunfos que alcanzáis no dan otro resul-
aáe qa* *1 de quedar en la misma situación. 

—i Y os parece poco? 
—lío hacéis más que defenderos, y gracias si 

e sgu í s parar todos los golpes; pero mientras no 
•я жа posible tomar l a ofensiva, nada adelanta-
ais. 

—Uegaru e l gran día, tal vez está muy cerca..-.-
—Quiéralo Dios. 
—Padre—dijo Lu i s mientras m i raba a su a .réde­

le--, debéis suponer que he venido sin temor de 
f* sadie nos escuche. 

—Ktmea, he mentido, y en esta ocasión... 
и й ш й о me digáis lo creeré. 
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— O s agradezco la justicia que nacéis a SJÍ ^ 
franqueza. 

—Aunque no seamos amigos, porque vos ae T J K 

réis, nos conocemos demasiado bien. Yo os be ¿ *s 
siempre la verdad, y estoy seguro que b « a * ^ 
mismo. 

—Recibí vuestra carta. 
—¿Oportunamente? 
—Sí. 
—Loado sea Dios. 

*—Pero una hora antes tuve noticia & 
me decíais y del golpe que se preparaba, pasg cm-
to con la ayuda de una persona que en esta ta» 
síón me ha servido de mucho. 

—Tanto mejor—dijo el fraile con tono de m& 
Hez—, porque así nada tenéis que agradecerá* 

—¿No habéis dicho que me conocen:—re^j 
Luis. 

—Ale parece que sí. 
—Pues conociéndome, ¿cómo supones «, s.„ 

tanta ruindad? La gratitud me ha hecho a-ur -¡ 
mi señora como a una madre; l a gratitud ra* 
gó en otro tiempo a emprender la lucha qa? ;» 
sostenido con tanta constancia; para papr &± 
das de corazón he arriesgado mil veces la r.¿& 

—Ya lo sé. 
—Entonces... 
—Pero he creído que a nada estabais cftUpfe 

conmigo. Sin embargo... 
—Vuestro aviso no tiene menos mérito pe? SÉ» 

ber l legado tarde, pues lo que hay que mirar «s i 
in tenc ión. Habéis quer ido salvarme, y, por «»> 
guíente, os soy deudor de un gran beneficio-

— S i os empeñáis... 
— Y he venido para dec larar lo así. 
— S i vuestra v is i ta no tiene otro objeto, j/tíb-

teis evitaros l a molest ia. 
— T a m b i é n he querido daros a conocer Iss tm 

sos de anoche, aunque .según he podido ver, m 8§* 
cesitáis que yo os t ra iga not ic ias. 

—Es tá i s equivocado. 
—¿Acaso no sabéis...? 
—Supe que el señor An ton io de Meta fetffe 

conseguido averiguar dónde os ocultabais ÜS 
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~->» participado a la princesa y que os preparó 
"-i enfoscada; pero nada más. Os avisé para que 
.Vieseis en salvo antes de que descargaran el 
«tpt. • 
*" í--¿ vo hice todo lo contrario, pues aguardé en 
- É-ccñdíte, donde se me presentó el hidalgo fin­
íanlo q̂ ie estaba decidido a engañar a doña Ana 
; t ' „ , , ? j j . e ayudaría si yo le pagaba más largamente 
«ella. 

—La, codicia—murmuró el fraile—, siempre la 
que debía perderle. Le aconsejé, no ha que­

nas «cucharme... 
_Y su insaciable sed de oro le ha costado la 

tía, 
- ;L t vida!... 
—Fingí que m e dejaba engañar, le dije que yo 
podía disponer de la cantidad que me pedía y 
jara arreglar el negocio era menester que se 

tr;¿z&t¿e con mi señora, a cuyo efecto le di una 
-r.z y mí capa, que debía servirle de contraseña. 

-Adivino lo demás. 
—Silió, y como esperaban otros asesines pága­

l a per la princesa de Eboli, cayeron sobre él Je 
fe cor taron l a cabeza y la llevaron a mi 

«ta fea . 
—O.os le haya perdonado — dijo el fraile coa 

$m® ysm y con fría indiferencia. 
—Encontré medio de introducirme en la morada 

1« & viada, que pudo verme, y no descabezado, re-
r.psre mí capa, que l a hab ían llevado también, me 
JU.\* de ella y la dejé entregada a la. desesperación. 

—Al « ñ o r An ton io de Mena le ha perdido la 
«fiem, y a vos puede perderos vuestra audacia y 
& sala costumbre d - arriesgar la vida por el «ok> 
jsfeaeer «fe burlaros de vuestros enemigos. ¿Qué ha-
te CfiaseguMo con dar a la princesa un mal rato? 
£ atái que habíais muerto, debisteis dejarla en su 
«rtr perqué esto mas bien os favorecía. ¿Por qué 
«sjútais vuestra gran inteligencia y vuestro gran 
nías tan soto pa ra satisfacer lo que no son sino 
tswfedes pueriles? Así resulta que después de 
« « f a r i* vida y de triunfar, quedáis en 1» ntí** 
W utración, y debéis tener presente que m e«ta 
msm so adelantar es retioced». 
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No era posible hablar m á s cuerdames.:-» & *• 
más exactitud, prudencia y tino. 

Huhiéxase dicho que l a m u y escrúpulo» crr-tv 
cia del fraile le obligaba a dar a todos ks ?v -¡" 
nos consejos. 

El día anterior había hecho adx-erienrlr -
saludables al señor Antonio de Mena, y rfl-v 
hubiese tomado en consideración y no s*\ -
llevar por su codicia, se habría salvado. 

En el mismo caso se encontraba el faje, ~ul 

muchas veces por m í a satisfacción pueril "~, 
ba la vida y se colocaba en si tuación m.,; gr: 

Indudablemente le hubiera convenido r 
princesa en su error. 

¿Qué h a b í a ganado c o n presentarse a la i¡^> 
viuda y decirle que había ido en busca de su 
beza? . 

Mortificarla horriblemente; pero nada a i t. 
tener en cuen ta que e l deseo de l a vengara* ae •& 
ilustre v i u d a ser ía m á s vivo cuantos vajvy.' ^, 
ijrajes recibiese, 

Y t ras aquel la imprudenc ia cometió Lúa ÜM 
pues ya sabemos que milagrosamente f<an. y? 
vida en la taberna, cuando se burló de Antau 
rez y de los aiguaci les. 

Con este s is tema pasaba e l tiempo j^a $¡u & 
viese ocas ión de tomar l a ofensiva, y ees» ZX:M 
dicho m u y bien e l domin ico, en aquelk jtUü&t¿ 
e r a retroceder todo lo que no se adelantáis. 

mútil e ra d a r prudentes consejos a Luis, i<x%*, 
no podía dominarse cuando s u ardiente issa^» 
d e a « © exa l taba . 

Complacíase e n jugar l a vida por el mña gbn? 
de t r iun fa r , y como la costumbre tiene tans» tmm, 
como ejerce t a n gran influencia sobre la e r i r * 
n o se encont raba bien cuando ningún pásfa » 
amenazaba. 

—Aseguran que yo valgo mucho—d.*u 
d e algunos instante;—; no sé s i me . j r r - f, 
acierto; pero l a verdad es que vos valéis m*.i;!:»s& 
que yo, y me complazco en reconocerlo az i 

— O s falta de ca lma y de ju ic io lo :r.: '.' .:jr 
«fe vehemencia y de imag inac ión . 

• 
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—.0 gué h e d e hacer pa ra re-mediar e sos m a t e ? 
_ S a de remediarlos e l t iempo. 
«-Eíperaré, y s i antes no sucumbe . . . 
„-0s M í a fuerza co rpo ra l y l a buscasteis en el 

gg»s de hierro de l capi tán Pero L^OÍI. 
• —éá entre los dos.. . 

—ñm os fa l ta ju ic io .cal ina, exper iencia, conc-
¿j5l¿» del corazón humano. 
. wSt verdad. 
—¿Y por que n o habéis buscado la rompensacion 

á» cualidades en l a a l ianza con ot ra persona 
«t» te taiga? 

.¿-fssippe he querido... 
—S i ; habéis querido t r iun fa r s in otra ayuda que 

% és personas a quienes no deba considerarse mas 
caso instrumentos, como el señor Pero León y 

3 Z » por el estilo, que se concretan a obedecer vues* 
xcu éráeaes y que, por consiguiente, no t ienen de-
IRSM» a reclamar una parte de la glor ia. 

—So 3o niego. 
ahí l a van idad ,1a soberbia. 

—Oiacurrís con admirab le acierto, padre. 
—fum s i m is razonamientos os convencen. .7 
- f t - d i j o e l paje—, estoy convencido, pero no 

•*sm¡É$ré de conducta por ahora. 
—80 olvidéis e l ejemplo de l señor Anton io de 

Man, fae ai fin ha sido vict ima d e su pasión do-

—A pesar de todo eso, no aceptaré vuestro auxi» 
I» 4 » reconozco vale mucho, porque quiero l a mas 
WJIII'I lioertad de acción. 

—Su libertad os de jar ía yo aunque fuésemos 

~?Wr fe demás, vuelvo a reconocer que os soy 
i n te r * grandes beneficios, porque habéis podido 
iSSfB&noe y no lo habéis hecho, y ahora mismo» 

~?*déJj estar tranqui lo. 

—lo «toy. porque tanto f ío en vos que j a me 
I t t É i visto venir a la luz de l d í a y s in adoptar 
,$$$gSBWi precaución. 

«rito «añera, que m i generosidad.. . 
. ,"¿tommit!io padre—interrumpió L u i s - i , seguiaé 
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hablando con f ranqueza, y n o os ocatatg n & * 
l o que s ien to . , 

—As í m e agrada» y os prometo lo miask 
—Guando m e hacen u n beneficio, as a f e g a » 

qué m e lo hacen , y lo agradezco. ' 
—Esa es l a buena doctrina, eso es perterts&*&. 

te teológico, porque e l mismo D ios mira caí i j r u -
las 'cuzmas obras, aunque se hagas con ¡btQ«t& 
f in o de mala gana, 

—Pues como os decía, soy agradecido', per* 
grat i tud n o es inconveniente p a r a qw yo e«a§w. 
d a que no es iodo generosidad. 

—¿Eso pensáis?—preguntó íray Berawto s s» 
t ras sonreía c o n una, du l zu ra sin igual 

—Si—respondió e l paje, 
—¡Baht... 
—Convencido estoy d e que n o me eqfrot* 
—Muy convencido debéis estar, puesto 9 * am 

mis años os d i je que no hago más q » te f » * 
conviene. 

L a f ranqueza de l f ra i l e se parecía waá» A ¡5. 
c ismo, ' 

—Ya l o veis—añadió—» no habéis toattb $» 
ad iv ina r n i hacé is más que repetir lo <p§ B * Z » 
béis oído. • 

—Queréis co l igarme c o n vuestra geoerartá^ 
— S í : pero y a m e h e convencido de q » » > 

conseguiré s ino cuando las circunstancias mm te 
que os obl iguen. 

— C o m o soy orgulloso» cuando me vea tp» 
rado. . . 

—Según sea e l apuro. 
—Todo es posible. 
—Además, s i no se trata» m a s qoe d§ wmtto 

v ida , no acud i r ía is a m í ; pero doña B t e a » &xm> 
qués y a u n e l cap i tán . . . 

— P a r a salvar los haré todos los « a á f c t o tim 
ginables .hasta e l de m i orgul lo. 

—Estamos de acuerdo, y s i a bien lo tmiÉtk m 
tlnuad, ref i r iéndome los sucesos de aaods;-

— E n l a taberna me divert í m a c í » a u 
casa de la i lus t re v iuda, pues fueran a —- ;*' 
Gn.'.alcaMe -con n o sé enantes alguaciles j 
doee de lo que debe a su elevada poridün, teto» 



A señor Antonio Pérez, y faltó ищу poco 
^ eltas mismos se matasen mientrae yo «a-

• <к per ев» ventana. 
Ü 0 S n travesura. 

.^jüa a > » i n e na quitado la coetotíare, 
» -ЛрЙ8 д а fortuna, 
.^шрг* me protege alguna casualidad, 
—¿Y !ш*8 to mismo en el convento? 
-Psdre... 
—íto Igscro que os habéis declarado protector de 

^ Ь ? * * 3 ® J v m x ^ A u s t ó a » У os advierto que 
^ ^ j ^ p s en el interior de un convento son mu-
de JSÍI ftíJgroaaa que en palacio. 

«4te e¡tí»rgo, no retrocederé, porque prometí a 
j e Jüti de Austria evitar que su hija fuese mon-
<ь y даящййге la promesa. 

-AdeUnte, pues. 
«~Y к * до todo lo sabéis, habréis averiguado 

i jetóffl) de mi desgraciado amigo el marqués de 
la«. p e ha desaparecido como si se lo hubiese 
,gsipi& ]»tierra. 

—BaainiHaos. que aunque está enfermo, oo 
p i g m e a vida. 

—¡Meaof — exclamó Luis, cuyo rastro paü-
*&& 

—á teda* horas tíeae a su lado al médico que le 
Ufe» h УШ y a su fiel escudero, que ea un tesoro 
I* m «А», ш lealtad y su ingenio, *m al vuestro 
а* и * . 

~S» qmere decir...-
—fjptt no ignoro dónde se e o r o o x t m el шаицА. 

' и Л 1 . . . 

el paje o e w É r t b d 1*» 
decíctaelo y pedidme en sambio la 

qaiero tanto cor el « r e t e , y me contea-
if Ш щт aceptéis la alian» que os propase... 

Lato esa condición os lo diré, cuando 
f » o* consideráis impotente- pam 

a**ldePc*a. 
г * » » . « о гю—respondió Ttsaemle boto, 
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—Pues tened paciencia, buscad y qu* ̂  Í 5 r 

os proteja. 
Luis inclinó la cabeza y quedó inmóvil 
Lucha desgarradora se entabló en su aba 
¿Tenía derecho para privar a su señera, 4 * 4 * 

cha, sin otro motivo que el de sostener sa crr*>* 
Dudó, y más de una vez movió te iafe¿ 

decir que aceptaba la proposición; pero ai 
siguió dominarse y exclamó: *~ 

—¡Seguiré luchando! 
El dominico se encogió de hombros. 
—Está bien—dijo con inalterable catan—i 

damos en que seguiréis luchando soto. So «, ¿ag 
ningún mal, sino que. por el contrario, m w$*$m 
en cuanto me sea posible, y si os sucede a t e » ¿g, 
gracia, no será la culpa mía. 

—No me quejaré ni os acusaré. 
—Si aun no tenéis dónde albergaros « s «p» 

íidad... • " • 
—Sí. 
—Este ofrecimiento os lo hago laccotíki^í, 

mente. 
—Tenemos casa en... 
—Perdonad — interrumpió el doíiumca-., pus 

los secretos son una carga muy pesada. 
—A pesar de eso os ocupáis en averifsif,. 
—Secreto que yo descubro, no tengo la efclgfr. 

ción de guardarlo; pero cuando se me ccefi» 
hay derecho para exigirme reserva y mtóm p a 
dudar de mi buena fe si otra persona sratí» h 
que se ha querido ocultar. 

—Callaré para complaceros 
—No llegará el día de mañana sin sm J» » 

aepa dónde os ocultáis, pues k» agenta d» l*í> 
qulsición sen más astutos que los asesinos tupi» 
por la princesa de EbolL 

—Lo creo .porque tengo una proel* «a? **• 
cJente. 

La conversación había terminado. 
H gravísimo asunto lo habían tratada *p»É* 

dos h<rabres con la tranquilidad más vm$»8k 
Luis se puso en pie. 
Fray Bernardo dijo; 
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_gi de ?es en cuando me hacéis alguna visita, 
^^ígradeceré. 

_y yo me complaceré en probaros que soy agra-

-Efe» es proteja. 
~.Ba*rendo padre, disponed de mi a vuestro 

Se» Luis respetuosamente la diestra del tíomi-
? »lió. mientras decía para s i : 

^—Veremos quién puede más. 
gatre tanto, el reverendo padre sonreía y mur-

*JHH^I^» 
—Site mancebo no sabe todavía lo qué es un 

Día llegará, quizá muy pronto ,en que pedirá 
3 redillas lo que ahora se le ofrece y rechaza. Está 

Aprovecharé el tiempo. 
* A 1» peras minutos salía fray Bernardo y se en-

<y'-.aha a la Inquisición. 

CAPITULO LSI. 

Fray Bernardo continúa su trabajo 
de zapa 

Dos horas después de la escena que acabamos de 
«ter, Felipe XI se encontraba solo en su despacho, 

» ocupaba en revisar unos papeles que poco an-
"m > íta':Ii entregado el .señor Antoría Pérez. 

Levam¿5€ la cortina do una de las puertas y se 
prwscso un gentilhombre. 

—¿Qaé?—preguntó el monarca. 
-¿tenor #caba de legar un dominico que es i a -

ZSJÍ&a: j dice que viene en nombre y representar 
efe del Santo Tribunal p a r a tratar de un asunto 
» t e r i » importancia. 

~;Uh representante del Santo Oficio!... Que 
ere. 

OMqiantid e! gentilhombre y poco ¿espade « 
jpwra**» fray Bernardo. 

II «y le reconoció al punto, aunque hada mu» 
á» tes» qtt» no te habla- vista. 
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¿Qué signi f icaba la v is i ta de l fraile? 
¿Qué clase de -asunto tenia que traía? ta 3 ^ 

bre y como representante de l a Iriquisicífc? 
Estas preguntas se hizo en u n solo i n s ^ i ^ r A 

lipe II, sin que le fuese posible responderse ;""̂ *( 

ten ía l a obl igac ión de rec ib i r con toda clise <> 
sideraciones a l a persona que representaba alOr? 
Tr i buna l , y d i j o : 

—Acercaos, padre, y sentaos s i es que VSM ¿r 
nombre de l San to Oficio. 

F r a y Berna rdo , que ten ía e l aspecto de ix^¿¿'¿ 
y mansedumbre con que siempre se presen,:^ Z 
mundo, s i n levantar l a cabeza y con. la mx«a 
en el pav imento ,dió a lgunos pasos, saco se p^I 
lo puso sobre l a mesa y d i j o : 

—Señor , ese es el documento que me I:T»7Y 
como t a l representante de l Santo T r i b a l V," 
vuestra ma jes tad l o encuentra en debida ¿erru, 
aunque soy e l último s iervo de l Señor, xse ;*c\*" 
por l o que represento. 

— N i n g ú n documento necesitabais, pues pira r¿ 
es bastante l a pa labra de u n sacerdote 

— N o merece tan ta h o n r a l a más hiur.dde - jv 
cadora c r ia tu ra . 

—Exponed el objeto de vuestra imsión. qu* n >> 
escucho. 

—Señor, hace seis años que el S?n*A 7:.:.--, 
con e l celo que le dist ingue, quiso en - -;. „-
asunto de recuerdo muy triste. 

—Nada he olvidado.. 
—Había e n este recinto u n crimina!, s e j a i " 

apar ienc ias. . . 
— S i , el conocido por e l diablo—rnterrasfU *• 

monarca-, cuyo rostro empezó a contraerse 
—Desapareció aquel n iño , que ya e:. un LCKE"-

y, según tiene entendido el Santo Tribunal ^ 
g a n d e s . . . 

—Todo ¡" ,.>• y i.n..-ar-:s evitar r.c:-.r/. ;:r¿a 
j» v.o^¿c a r í e , desagradables. 

— E n otro t iempo, vuestra majestad, cur i '».> 
vo lenc ia n o t iene l ími tes, se declaró prosees? V, 
presunto del incuente. 

. . ..a. », 
—Sabemos que e l paje h a vuelto a E;p».r- , *• 



523 

*£- lay motivos para creer que h a a u m e n t a d o el 
* ¿»én? ce sus crímenes... 
" -Si. 

—El Tr.bur.al que represento desea saber si pue­
ble rasmia* sus deberes sin incurrir en el desagrado 
* vuestra majestad. 

lis podían proponerle a Fel ipe II nada que 1© 
V-5* x a s agradable. 
"* la laquisición le ofrecía su apoyo. 

.Que más necesitaba para tr iunfar y aniquilar 
s L¡.j. dejando asi complacida a la princesa? 

m era posible que respondiese con u n a negat iva . 
Bi*c se le alcanzaba que fray Bernardo deseaba 

i&. todo satisfacer su sed de venganza y desqui-
*%m de las buri"»s y derrotas que había sufrido; 
r<rr-, -pe importaba? 

5: Lu¡3 sucumbía, lo demás n o tenía valor para 
7i¿;* H. 

- t í y habéis podido dudar?—preguntó. 
~£*£cr. . . 
Si en otro tiempo quise el arrepentimiento del 

crstlasl antes que el cast igo, ahora quiero sc la-
r«r.*e que se haga justicia .porque me he conven-
toe ir- que es imposible que esa criatura vuelva 

de la virtud.. 
—?cr ms parle, y perdóneme vuestra majestad 

a se s e de su misma opinión, aun no me atrevo 
i ¿r.-dfr.nr al antiguo paje sin escucharle y cono-
ser ¡as raseras con que justifica su proceder. 

—A lo que veo. padre, vos también os habéis de-
«minar por la mág ica influencia que ejerce 

m v¿ñú sobre todos. 
-Jío es que me deje dominar por su influencia, 

« «¡í» so me demina la pasión y que no me dejo 
Jftpresicnar. 

—¿{fue puede alegar en su íavor esa criatura? 
—6 -̂í.ür. no se y ad iv ino ; pero, por de pronto, ni 

* «ti i; a nadie podemos negarle el derecho de la 
—Atiera nadie le persigue. 
—No lo sabemos. 
—&¡> hecho resistencia a los «presentantes de 

* « s o n d a d . 
—ífctrh&i v-cei engañan las apariencias. 

http://Tr.bur.al
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—Quizá sois demasiado indulgente, 
—Yo quiero ser impa rc i a l , y con m i s asfjtfcj *• 

esta ocasión, p a r a que n o se sospeche q-;« ¿# ? ,¡ 
un espíritu de venganza. 

—Tenemos tamb ién a l marqués de Poza, <» > 
mur ió ,y cuyos del i tos quedaron probados c a á - * 
instruyó l a causa con t ra m i desgraciada H¿ » 
quien D i o s h a y a dado g lor ía . 

—Más que religiosos, me parecen de Estafe jf< 
delitos del marqués. 

—De todo t ienen. 
—Cuando l legue e l caso, se depurará la OWLÍÍ, 
— E s decir , que l o único que ahora des» ti ¿> 

to T r i b u n a l es saber que puede con liberta «¿. 
p M a proceder contra el paje. 

— N a t í a más . 
—Podé is hacer lo as!, que no os ovrMzp r.„-.r z 

estorbo, s ino que, par el contrario, OJ ayucar* 
—¿Y s i e l del incuente, antes que en mseetro poce 

cae e n e l brazo secular? 
— ¿ Q u e r é i s que se os entregue? 
— A s i nos parece justo; pero vu*rr» rajos* 

decid i rá. 
E l monarca guardó tiMido v ex :Í ».:•:• 
—Bien—dijo después de algunos moc^r.^s- & 

esa hombre l lega a caer en manís de-1% ag?»re v> 
l a jus t ic ia .mandaré que inmediatamente m, p-L» 
t o a disposición del Santo Oficio. 

— G r a c i a s , señor—di jo e l f rai le poniendo* « 
pie. 

—('.Deseáis algo más? 
—Que Dios bendiga a vuestra majéis vi 
— Y a vosotros os ilumine para hacer jwtíf* 
M domin ico sal ió. 
—Es te hombre—di jo e l rey—, ev un anec ie t 

un santo. Y o creí que deseaba vengarse, y ife em­
bargo... Veremos, porque las apariencias «nfsflK. 

Fray Be rnardo hab ía conseguido ya c « t e # 
i e a b a 
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p¿ cerno é. paje se mmmmé de qn« el 
lino añejo de las monjas era de 

exquisita ealidad 

Las, después de l a v is i ta que h a c i a hecho a l 
V J J ^ , voMó a so nueva casa, de donde no sal ió 
K. ' .¿o e l día. 

£ capitán hab ía marchado a Burgos m bastó» 
$ ellos ¡ tomaban s u tesoro. 

r r s ^cs r r l e ron lentamente las horas. 
f^ I ieacames detal ladas dio L u i s a s u « ñ o r a de 

san© había hecho y de cuan to pensaba h a c e r ; 
yg» no le di jo que f ray Be rna rdo sab ía dónde se 
« « t ó a t e el marqués. 

2legé fe noche. 
La » ¿ 8 profunda t r is teza se p in taba « a e l rost ro 

jflgáa de l a desdichada joven, que estaba sentada 
« aa ancho s i l lón cerca de una mesa de nogal don-
* «aibía, Luis . 

5 » lámpara de bronce der ramaba sus vac i lan­
te i t *e jcs en l a estancia, y sólo l a ag i tada resgA-
^ * J a de & doncella y e l c ru j ido d e l a p l u m a sobre 
ii p p l M « r o m i a a n e l sepulcra l suénelo que re i -

—Ya está—dijo e l pa je después de algunos ¡no-
8 « : « , y mientras soltaba l a p luma—. Ved. ¿qué 

. ti ¡pitee? 
l a dmcelte tomó e l escrito .leyólo con de t«cJó&. 

?, espías de medi ta r a lgunas instante», d i jo : , 
«-Usa, Luto-; pero.. . 
—•Dijad voestess temores, s e ñ o r a ; estsas№ en 

8 » «Sisado» e n que es menester arrostrar lo todo, 
— ;Me has visto acaso desmayar a lguna vez? 

2a telado con valor cuando h a sido prec iso; he 
•ateto a c ú n a m e con srd a n s i e cuando m e h e r#-
* M > «ÉSI mando, y nunca m e has visto retooe®-
4* ta» I* desgracia n i ante los pe l igros; pero l a 

" xm pers igue; atwsfcra s l í a a d ó s i es peor 

ÍÉiill 
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cuanto más luchamos, y veo llegar yr. da 
pagues con la vicia la jr*:r.ercso. prrc.z.cr. <•'",*** 
dispensas. "**"'* 

—No hemos d= .'bsnícn-rnos a * r . w . t 

que nos persigue, r..t> debemos r.ro- -•• r " -
tamos con hacerle r."-?: es precito 
vencer. 

— ¡Vencer! Lo dudo — reparo, ::„; • - , 
Blanca. 

—Señora. ór..~ -i;* ? de In .:::•> p—- ^ 
fuerzas, significa qu? henrc de v;r,íi¡, ' 

—Si A todas horas no te ¿ m e m : ^ li * < r , 
—Perded cubado, hermana 1 . 1 . 3 : ;.;;r4 

cumplido mi amarga misión en e.r« irru?- * 
puede morir. Aun tenéa cue- cer el .rurr-^vr k 

castigo de doña Ana. y el de '.ucrt-a f\ 1 . 
que. tarde o Km?, ano. la. v.rrud rerb* - j ¡^.-¿^ 
aun he de arrept-ntirme- y llorar rerqu? a* "::$/». 
mi picho cabria a la vcncini^, v :T^C ÍPÍ* r»i* 
peraán de rodillas al hnmbre que rax. ta. t'^i' 
a Felipe II, 

— ¡Ai rey!—exüamó. admirada, la dor.:e_a 
—Si, ai rey, a quien echaré en cara su -

su hipecretrs.; pero ante quien dobcri ,v»r x 
frente porque eó grande, y yo admiro la tras-a 
aún en mis enemigos; porque es e! pcc r̂arr * 
ciando Dios r.n ie ha quitado i? corr-.i « per,.* 
quiere IU»1 res mnnde y que le r—p^tr.:., i 
nos ecur-mc? c? esto—prosiguió el •- t&scfe. 
se las manw ptr la frente come a; ^»-.-~ á'v 
echar un pecado sueño— lo que nec- iz^-ta * 
sahr bien de la aventura de esta nec-he • c. y¿. 
no puede ser mejor y creo que todo se .-rrij^'i 

—Eres ^comprensible—dijo la dor.calla 
—¿Per que ¿t-ñora mía? 
—0Quién huoiera pensado que ta podas « ü i 

la frente ante I>ap3 1 1 / 
—lio sospeches:c.;;>r:» que ei mucc rr.r jua 

humillarme para pedme un perásr* que ¿¿J£ & 
Dios puedo a l c a n z a r ; incl inare ante el m¿ saéü* 
para reconocer su autoridad, después qu* el tasa 
TeccnocxSo que valemoc tanto el une *ca?c tí £¡& 

Iba a cocíijtar xa dan:?., ci&ndc . 1 . > 
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. • »\ maullido de u n gato, y luego u n si lb ido 

""I-Sse es Santiago—prosiguió e l m a n c e b o — ; y a 
j , r í e nada debéis temer estando aquí. 

~ v £ - ^ 0 encendió una vela y sal ió de l a hab i ta -
, .revolviendo a poco con e l tabernero. 
" ' " Isas' iago ,vais a quedaros con m i señora y a 
¿ r ;!r..r.:c.3, defensa en cualquier lance que pueda 

""—Podéis marchar t ranqui lo—contestó e l More -
ger.randcse en u n s i l lón—. De aquí no me mo-

.««"¿i ira que vo lvá is ; s i m e m a t a n ,no respondo 
s ¿ q-di luego suceda ; pero, en tan to que rae de-

: ji rlda, ¡voto a l demon io ! , os juro que sabré 
:_r.;;.r con m i deber. 

¿ paje dobló l a car ta que hab ía escrito, y l a 
* :t,j y luego, sacando de l ca jón de la mesa u n a 
í^j. de cordón de seda carmesí, l a acomodó d is i -
¿ .¿¿aaente bajo su coleto. 

-31 '» me dé ayuda—di jo , mient ras se embo­
áis» « s u ancha capa. 

Y, tkrpués de recib i r e l acostumbrado beso de 
seeora, salió, mient ras ésta der ramaba una l á -

i r x a de angustioso dolor. 
D.r4¿¿e el mancebo a l convento de Santo Do-

ttjfA, y, llegando a l postigo de l a huer ta , dio en 
r! golpéenos, señal conven ida con e l viejo 

£¿uca este prevenido largo rato h a c i a , así fue 
el paje no tuvo que repetir su l lamamiento, y 

A puerta se abrió cuidadosamente y sí» hacer el 
mira raido. 

—HÍ-X-Í sido puntua l—di jo el hortelano— Se-
f.xzx ¿ir. miedo, que e l perro esta atado, 

la reche estaba serena y ciara la luna, y s in 
ílzClS/ü atravesaron la huerra, y entraron li:ego 
;Í? i . i i i.uen-ícil la que daba a un pasil lo, en me-
Jr i>í c j a i a u derecha, C ¿ ' . U J aposento del 
.vr>ara. 

Ceso este había dicho, sólo su cama, una mesa 
* tesv".» banquillos componían todo el mueblaje. 
^ 1* Ai-aa 3*dia u n velón de cobre de co lor 

< :zi*v.\*.e •* había tres cucharas de m-
'¿''s - de ;>r,rro blaiicc j cinco botellas 
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que se hacían en extremo recomerkWfiee *j * 
polvo que las cubría. 

—La cena está preparada—ajo el hart&ta* 
y el despensero no tardará; sacad vrest» * 
¡sentaos. 

—Amigo mío—contestó Luis—, doy por p^¿ r , 
la apuesta, y con mucho gusto queda de nü « e i 
el gasto, porque no traigo mis botellas. Ca2,^"'¿¿ 
tenía han sido víctimas de la torpeza de i . " ' 
que ,al limpiar esta m a ñ a n a , las ha roto ee¿3¿fc i 
rodar una mesa coja sobre que estaban. * 

—Está visto—replicó, riendo ЬЦЙСЙЩЩЕЙ g 
hortelano—que habéis tenido miedo a l a аявдоиь 
cia y preferís perder el costo de la cena z icz:^ 
ditar vuestro vino. 

—Os equivocáis, y tanto, que he mandüíc ч 
d i r seis .botellas más, y pasado mañana tal m"ac 
tengáis sobre esta mesa. E s t á interesado a i 9 
prop io e n esta cuestión, y no cederé A » es^i» 
hayamos hecho la comparac ión entre Ш <Ш r, 
nos. Quiere dec i r que tendremos m a&Aé tm 
de broma. 

—Conven idos — repuso e l viejo, frotfssjm Ш 
manos alegremente. 

—La competenc ia se rá esta noche sobn щж. 
tiene la cabeza más firme, ya que twafeito мЩ 
este punto la echáis de guapo. 

•—Acepto. 
Abr ióse la puerta, y u n hombre en «toes© Щ, 

со entró. E r a e l despensero, cuyo rostro tolete ё 
movibles facciones y ojos redondos y vivo?, pmm» 
taba un aspecto que provocaba ínvoianarasss 
l a r isa, s i n acer tar e l mot ivo, pues n i era «a « » 
т о feo, n i ninguna par t i cu la r idad tema. ásé¡t»f 
se movía con exia^emada l igereza, y s e wútjb 
cades ademanes no le de jaban reposo да msa» 
to. Hab laba m u y de p r i s a y como s i vosaS i * * 
palabras, y r a r a vez se in ter rumpía, шзйэ щ Ш 
cua l le agradaba l a compañía de l hortfliw. p% 
éste, poco hablador, le 'dejaba despachar* » % 
gusto, s in hacer o t ra cosa que mover 1» е й ш p»> 
ra a f i rmar o negar. L levaba puesta шт щ» # 
l a n a , que no se quitaba s ino para dormir. 

—Buenas noches—dijo a l entrar—, ¿ 1 . . 

Ш 



* * ! p r o a l e s que y o ; pero me parece que no he 
Sed tampoco *auy tarde. Vos seréis — añadió, 

1^^Am *1 paje—el cámara da que h a de hon» 
"tssai coso «u compañía y d a m o s a probar u n vino 
s i A #e «s cosecha, que, según me h a dicho P a -
^ « s i p l í e coa e l nuestro , 

a t o o soy, pa ra serv i ros ; pero en cuanto 
l ) i ¿puesta... 

-¿Pensáis ganar la?. . . Os equivocáis, y pronto 
HUi» de verlo, porque... 

« «so, s ino. . . 
^Sospecháis que no darnos con f r a n q u e a 

opinión? Somos hombres honrados y tan 
jeeps de l a verdad.. . 

~Ss <P» ho tra igo e l v ino, señor despensero, y 
s a n a n a no puede venir . 

cual fuere e l mot ivo, me alegro, porque 
«f «Iteraseis a reun imos. T raed , amigo Pablo, 

y empecemos, puesto que. estamos re-

ftl&5 Pablo, y pocos momentos después entró 
4M ® * encime cazuela, donde humeaba e l arroz 
tea Sefcre prometido. 

^ M a g n í f i c o ! . . . "iBenedicti exceüc-ntia t ua» " 
HMcrarò el sacristán, que era en est remo anclo-
sm a 4«ár frases en un i d ioa ia que él m i a por 
« a 

- f c t - 4 í | o , ag r i ándose , e l paje—; veo que 
MU jbftab» de letras. 

~*íBdié catóro años l a t í n «a el estudio del 
jgggi feto p^ jderado m a e » Hoyos, y y a hablaba 
m £ M i s s » de Seneca mejor que e a <á v.ío ; lue-
0 fe ó**tdá a» poco ; p a o cuando entré aquí de 
jKXt t ta -solví a recordarlo, y l a costumbre m a 
awt #«í r algunas palabras. . . Pe ro o l v í d a m e el 
Ufe» y « s a o puede uno comer y hablar . . . 

de m § £ » opinión—repuso Uú&— ; ¡seo-
mtm 4« l a mesa, y « a m o s qué ta i eoci-

«s* • «Ì bata Pabla. 
-^MKiaréa contento—dijo e l aacrtsUn. 
S a p t e ® » la» c a c h a s » , y a la ve* M hun-

« el iaoáo de la camela. 
—; AlSo '. —ex clamó Lu i í . 
^¿OSAWMÍ causa?-'—dijo e l d i p i nse ro—. • ¿Por 
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qué causa, razón o motivo ha de suspe&úeae *<-* 
interesante operación? "** 

—Ante todo—repuso el paje—, es precto эдм. 
jar el tragadero para que no se atasqsca fes %. 
cados. 

—Tenéis razón ,y desde luego lleno a i -
os conjuro a que llenéis los vuestros. * 

Llenaron los jarros del exquisito añejo, у ф ж 

solo trago los dejaron vacíos. 
—¡Bien, vive Dios!—exclamó Luis. 
—¿Qué os parece el vino?—le pregtnáo Psifc 
—Riquísimo: pero aun no temo la 

cía: el mío es más abocado... 
—"Video et credere", como decía Santo l ) ^ 

—repuso el despensero. 
—Lo veremos mañana—añadió el ЪаШат, 
—Queda pendiente la cuestión; probare» % 

liebre, y no olvidéis que también me habéis daitía-
do a bebedor firme—dijo el paje. 

—¿Os ha desañado?—preguntó el а п Ш к 
Pues sabed que le ganaréis. ¡ Cuánto puede u » 
nidad, cuánto ciega, amigo Pablo! ¿Coreo ш l» 
béis atrevido vos, que con media botella «Bípeda % 
cerrar los ojos?... 

—Eso es bueno para vc^—interruapiS й bad­
iana—, y si no, ya lo veremos; entrad en 1» «gfr 
petencia ,que no habrá de valeros saber latín. 

—Ambos seréis vencidos; y como prueba ót Ш 
superioridad, voy a beber otro vaso antes de pn> 
seguir. 

Y volvió a llenar y vaciar la vasija. 
—No he de ser menos, ¡voto a tall—tsaáuá. 

«1 hortelano, a la vez que imitaba al «atuja. 
—N1 yo—4iijo Luis, empinando m та» «sáfc 

cosa en que no se fijaron los otros. 
—" ¡ Pax et contestus vobis!"—repuso A msm> 

tan. 
Moviéronse las cucharas de la camela «1» Sstt 

y de la boca a la cazuela, y no habían tr&atotfr 
tío dos minutos, cuando Luís, cortando la 
al despensero, dijo: 

—Amigos míos, el arroz se pega al 
—Es verdad; fe..reliaremos, 
—Buena Idea. 
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rp't, el mancebo que sus compañeros llenasen los 
y mientras los apuraban, fingió llenar al 

-s® ? beber también 
-^Bigamos, que la liebre no puede estar me-

Ém-npa0> Luis. 
Vtívieron a comer y a repetir los brindis, y, an­

as §a§ el arroz se apurase, el hortelano sentía bas-
pesadez en los párpados, y el sacristán habla-

t§ a » qae nunca y menudeaban más los latines. 
Ccn'jeamlók* Luis, y regocijóse, porque com-

p a i á « p e no tardarían mucho tiempo en dejar 
jttfMftarfe 

.^Utita de arroz—dijo le mancebo—. Otro vaso. 
~»¡A raestra salud S—exclamó, con torpe acen-

hortelano, mientras que llei-aba a los labios 
¿at ücteSa. 

—;A la de todo buen bebedor!—dijo, tartamu-
fufáSto. el sacristán—. Porque habéis de saber que 
"siaáar boous m u l l a et comparatio". 
• —fisga e l pastel 

—Ál momento. 
Peco tardó Pablo en llevar el pastelón, que in-

«sfataiaeiite fué destrozado: pero antes de haber 
naiÉs la mitad, como se repetían con demasiada 
¡&nesrt& los brindis, encontrábanse completamen­
te embriagados e l sacr is tán y el viejo. 

-Parece que no lo habéis probado—dijo Luis—; 
fe» $m teago confianza de venceros. 

—¡ Vencernos! —repitió el sacristán—, j Vencer-
«... * tai!... ¡ J a , jai... "Ego suat invictus". 

—¿Y qué. . quiere decir eso?—preguntó Pablo. 
«-CJpins decir... pues—contestó el despensero, 

tsmcm a restregaba los ojos—, quiere decir que 
3 » „ i n v i c t o . 

- f a » yo—repuso el viejo, dejando caer la ca-
üm wtee la mesa—, yo soy hortelano.. . y fu i sol-

**&fm a dormir? 
—L* lux me las t ima la vista... 
—Oía» brindis—dijo e l paje. 
*-®m pensado... y.-., bien pensado... porque te 

»4»lnm> 3© digo,.. 
« - " l ^ t o t u r " — m u r m u r ó eí sacristán—. "Bepa» 

$ p JMÍB^I... «^itit^m nostra.*' 
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Y bebió m u y cerca de media, bototo» m.ñm> 
rcr soltarla* cayó al cuelo, y t ras «Qt, 4 b«S| | ¿ 
cr is tán. 

—Pablcj—rr.uriBuró con voz soñoHeaU—, ^ ^ 
pises l a sotana. . . que.;, n o puedo.,, leraaí*» 

P e r o ' eJ viejo Pabló do rmía pjttnjadtai^ 1 
n o oyó l a acusación in jus ta de su QGm$&&m, 

— N o hay que perder un instante «. SSB3*«Í 
Luis, cuyos ojos br i l la ron. 

Luego se levantó, y, después de mmmmm * 
que do rmían con- profundo « leño e l imMm y % 
sacr istán, tomó e l velón y sal ió de la t t e * * ^ 
tunándose en el Interior de l convento, 

— S i llego a «qmvcciume—dj jo para ^ 9 

ptende."' 
L a mac i len ta luz de l velón apenas esparsis ai 

rayos vaci lantes a c inco pasos de dixtaoca. 
Sólo l a respi rac ión agitada de l m&netbo j 4 

leve ru ido de sus pasos se percibía m m&» m 
profundo s i lencio que re inaba. 

C a m i n ó e l atrevido paje cautelasaiamfis üa* 
llegar a i oxtremo de u n a ancha galería, 

. — E s t a deoe ser l a escalera—murmuró, «ma» 
nando una «pe tenia delante. 

Y subió, mirando d© derecha a izo^rótia. j » 
cuchando atentamente. 

D o ñ a M a r í a de Mendoza, conocía p á r t a t e » . 
te el interior del convento, y pudo dar a Isa 'm 
©añas más detal ladas y exactas, por Jo mí *tt 
atravesó sin dificultad algunas galerías j jasa* 
hasta que, Ueganco a un corredor, dijo; 

—Este es; aquí está la puerta junto al 
n a arco., , voy bien.' 

Luego s iguió mirando a la pared de te 
v iendo a l fin un g ran cuadro de ü № » «a 9* w» 
t a h a pintado u n San J u a n « 1 el momea» A» » 
bir el bautismo del Redentor; se detuvo, v&m 
a la izquierda ,y se acercó a la puerta ó» vm Mí*. 

— son*—-exclamó—. Me tieaiblaa la* a s a . 
Nunca me ha pucedido «'mojante cc*a. 

Elect¿vamení«» e l paje temolac*. ecmb ae * 
fcabía sucedido nunca al sacm^m I » ftét 

Lasso raía s m i B É d á fearáKí; as», S* & 



^¡-^jtigRdo que no era prudent* per»i*T»cer 
í s» sw> umpoco «ra ya tiempo de retroceder, pm» 

¡¿jad» cintra en el picaporte 4« hierro o » 
i 4ía3 ü puerta. 

—'Dios me protejaI—murmuro, 
* *|& hacer el menor ruido ¿ ü s i ó l a puerta y 

w ¿ ¡pirada en el interior de l a espaciosa celda 
t i te* ¿* 0 0 1 1 Jtiart, quedándose luego repen» 
gpatste parado y pintándose en «ai semblante la 
«wr sarpresa» 

¿ # |»bía fisto? ¿ P o r qué no penetraba en 
t ¿ * recinto .donde el pudor y la castidad vedá­
is la entrad» al hombre? ¿Cómo se detenía el 
íi^Xo mancebo, una vez resuelto a no respetar 
^ ¿ « a tal de conseguir su intento? 

jtrwdliadas y orando fervientemente ante un» 
t»KS 4? la Madre Santa de Dios, había dos re l l * 
Apa cay» rostros so podían verse desde l a puer­
il,' L» rasfianderes tenues, muy tenues, de la luz 
# » tejía daban sobre el blanco sayal que ve$-

«©.ellas virones, cuya inmovilidad la* hacía 
prtt-r, mía que dos criaturas, dos estatuas de 

fas abortas estaban en su rezo, que no «e aper-
de la llegada del paje; bien que éste abr ió 

* CU-TL» cea el mayor silencio. 
~j?o ee su celda... Todo se ha perdido...—-dijo 

pfcr» lá el mancebo. 
paro le hacia causado tal sorpresa la presencia 

m "M que. por alpinos tratantes, t» 
isetó s moverse. 

pssrmitája. Dio* mío — murmuró una de 
eso v<« apagada—, no permitáis que me sa-

5»a 02 vuestra santa casa. 
—¡Hicetí que yo lo olvido, madre míal—excla-

m U afcra, con más enérgico acento. 
Ln? se estremeció. Faé a dar un paro pa ra «a» 

Ér; pa%% ol ̂ dándose, en m turbación, de l a h » 
<p.í abnó la mano izquierda, y el velón ca» 

A: -Ü"<^ aventaron L-»i dos monja*, fijaron 
V» mn¿t de Mparv.o e n LUÍR v, al querer ¿ r i l a r , 
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Las religiosas no eran otras que 3a ^ ^ 
Juan y su amiga, que, contra las reglas^ \ '¿ 
munidad. habían encendido luz, reuniendo» 
hablar y rezar. 

En el semblante de Ana se pintó jatear ¡¿ 
terror; pero muy en breve, sólo la sorpresa » 
ver, y, de pálidas que estaban sus tersas mSm, 
se tornaron rojas como el carmín, y $z petíaT^ 
co antes oprimido por el miedo, ofrtsáé» | l 
otra emoción bien distinta. 

Al contrario, su compañera, cada vez r^s > 
seida de su primer espanto, temblaba cc>m5¡te* 
mente. 

Contemplábalas el paje con sorpresa y ¡a 
profunda admiración, y, como hombre aeotóasajp 
do a toda clase de peripecias, se repuso tees, p a » 
y, con alguna serenidad, comparó con ambas p*. 
nes las señas que de Ana le había dado deas, 
ría de Mendoza, y se convenció de qoe g » & 
aquéllas debía ser. ¿Pero cuál? Las dea « sv 
bias, blancas, de azules ojos, bellas hasta 1c üs¿ 
y aparentaban tener los mismos años. 

Meditó el mancebo algunos instantes, y, 
diéndose a arrostrarlo todo, dio algunos pa» ¡& 
cia las jóvenes. 

Entonces Ana dijo, con pausado 6000: 
— {Es el mismo!... 
Y su amiga retrocedió lentamente y ndksm, 

hasta llegar a la pared, donde se apoyó, pm^ut «s» 
pezaban a faltarle las fuerzas. 

Luis se detuvo nuevamente, examinó t k Q 
y a la otra, reflexionó algunos instantes, y dije » k 
hija de don Juan: 

—Vos sois doña Ana de Austria. 
— i Ah!—exclamó la joven, en estos» megm-

dida—. Vos... me conocéis... 
—No me equivoqué—repuso el maneeoe— 

mad una carta de vuestra madre. 
— ¡Una carta de mi madreí... 
Ana leyó con avidez el escrito. 
Su amiga comprendió entonces que L'̂ * tn 

«ólo an enviado de doña María de Ma.-.o'j? : :„» 
por consiguiente, nada debía temer ú» ti Tra*. 
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-jpjnu bastante, y exhaló un suspiro que desaho-

f^ Z ^ t e d o pecho. 
ZiOaé hermosa esJ—dijo para sí el paje, con-

:•• ig^pAi con afanosa mirada a la bija de don 

"f"» estremeció, a pesar suyo; sintió latir vio-
iaSBWtóe el corazón y arder sus mejillas, como 

a ellas toda la sangre de su cuerpo. 
—;Ü3 mi salvador!—exclamó la niña, con acen-

a óe t iT» alegría, cuando acabó de leer la carta. 
De sas ojos brotaron dos lágrimas, producidas 

•¡te- fe wá& viva emoción. 
-US tejáis miedo—prosiguió, ótMgiándose a 

c t í p — I es el que ha de hacerme feliz; así lo 
ta jurado a mi padre en Bruselas... ¡ Ojalá -pzáis-
% teoSáésa a vos traeros la dicha que anheláis!... 
fggi w impías cuidado; cuando yo salga de aquí, 
& a w a vuestro padre, le rogaré, le pediré de 
j¿2u, y se ablandará... 

^Itaabien a vos—dijo Luis a la amiga de 
j»*s~-os han privado de vuestra libertad? 

—lío, amigo mío—repuso la hija do don Juan—; 
£ «acede lo contrario que a mí: no le permiten 

profese, quieren que viva en la sociedad, darle 

—Enserad un instante—interrumpió Luis, cuyos 
«j» añilaban como dos luciérnagas, y en cuya 
SK&e te marcó una profunda arruga. 

¿ a p inclinó la cabeza sobre el pecho y cruzó 
ta toaos, quedando en una actitud tan medita-
teda que ninguna de las dos jóvenes se atrevió 
i sriMUDnpirlc. 

*taaseirñó buen rato sin que ninguno rompie-
* á aifaeto, hasta que el paje .dirigiéndose a l a 

de Ana, dijo: 
¡filméis ser abadesa ds las benedictinas de 

—¡AMdesa de las benedictinas!—repitieron a 
I m j w a acento de profunda admiración. 

—Ya quet la casualidad ha querido que os ев­
ший* reamdas, desearía que ambas fueseis Гей-
па Шщтя de vosotras conocéis el mundo, y es 
ШШ <t» yo entre ahora en detalles que más bien 
• Штат «Se ешгшйоп qpe c* h a r t o ооюдоойаг 
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rcúz planee; yo os daré, ata embarfa, tíe^e», 
plicaciones; pero antes es preciso decid*»; «X 
decidir» con tan firme resolución, q » d ^ ^ S 
4 » retroceda, porque entonces todos тш рег&%, 
mos. La una como la otra puede акающ- fe м 

desea. «w , 
— ¡ Imposible! —murmuró, trlstanetós, ja aj^ 

ga de Ana,' * 
—¿Queréis ш? — repuso Luis — abtám & w 

bmedictinas d© Burgos? 
-—Pero, ¿cómo?... 
—Decidme que sí o que no, teraia&altes*!, 
La tímida niña vaciló; pero, al ta, casi A m 

ber lo qué ae decía, dijo: 
—Sí; quiero ser abade» de fas bmefetaig, 

aunque más me contentaría mt йирЬ тиф*, 
—Ем imposible—contestó el paje—i © яЗжф*, 

o esposa del nombre que os destinan. 
—Pues bien, acepto. 
—Ahora mismo podría salir doña Aaa Й» §эд; 

pero entonces vos no conseguiríais ушвео &m¿ 
mas mañana se verá ella ubre, у к» штШ Л 

.«—Рето mi padr».'« 
—Consentirá, porque no tendrá msdl© át 4» 

хшт. 
—Esto «s un sttefio—dijo Ana. 
—¿Puedo escribir una carta, ames «§» ЪЩ* 

preguntó Luis. 
—A mí no m® permiten tener ttateo al ptp&¡ 

pem m la celda de mi buena amiga... 
— ¡En mí celda! 
—Yo iré por todo So ttecesarSo pe» щ й * -

isepus©- Ana. 
Y sin detenerse, tomó la bujía j «&& 
—¿Qué hacéis? - te dijo да МшкЬ щ^н 

IlDioe mío!... 
—Tranqiifflmos—le dijo el mancebo—. Safe % 

máis, porque nada puede sucederos. 
Poco tardó Ana m volver con papel $ Ш 
Lute escribió lo siguiente: 

*Tedc está preparado, y mañana, | % 
«teco de la madrugada, os штхШхеш ftat M 
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-««a» Tened buen án imo, que y a sabéis que 
«apechen y a u n sepan con seguridad e l 

¿rjg. Í¡u» debéis fugaros, nuestro p l a n está com-
zLfr (¡e tal modo que ser ía imposib le que lo des­
asta»:, lo que sólo conseguirán sacándoos antes 
# S&drid, cosa e n que no se p iensa todavía. L o 
sie p e podría suceder, en caso de sospechar, se-
.JI «ag es encerrasen ; pero esto, como fác i lmente 
jg^HEufcréis, haría m a y o r l a bur la que les pre-
jansaa 

T s a d cuidado con lo que ú l t imamente os. re-
guaicdé; aed discreta y d is imu lada ,que todo lo 
«¡ufe la capa de 

EL DIABLO." 

Casado el paje concluyó, dobló el papel, arru-
A iss. poco, y, entregándoselo a l a h i j a de d o n 
íakfeífcjo: 

—isasded esta car ta , pero de modo que m a ­
nsa s u m o caisra en poder d e l a superiora, que no 

de espiare* 
¿ a y su amiga m i ra ron l lenas de asombro a l 

«acebo. 
—Abcr^prostguió éste—os daré a lgunas exp l i -

t ^ Q H . Sentaos y escuchadme con atención, por-
p» ta en ello vuestra fe l ic idad. 

IM des amigas, atónitas cada vez más, no acer­
a r a a hacer n inguna observación ,y, sentándose 
l^feaímen». se dispusieran a escuchar a l paje. 

fia» fijó una m i rada ardiente e n l a h i j a de don 
fe, y ella bajó l a v is ta y arregló la fa lda de s u 
H i t o para dis imular s u turbación, mient ras que 
C S i tó* para y tersa se tornaba ro ja y sus manos 

las exp l icac iones; pero nosotros, 
extremo, los dejaremos solos pa ra no 

stpffsáer « r e t o de tan ta impor tanc ia , y, sltuán-
*©» a Ja puerta de l a celda, esperaremos. T r a n s -
9¡giñ a i s de una hora . 

a paje se despidió de las dos jóvenes, tomó e l 
ufe «sefndíóto en l a bujía, y, por e l m ismo ca­

fa» te t imos i r , volvió a l aposento de l hoss 

I al «acrlstan dormían aún. 
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—Preciso será despertarlos—dijo Luis, 
y roció con agua el rostro del despensero, ta» 

viéndole después con violencia. 
—"Vade retro» Satanás" — murmuré el nyx**. 

las» mientras se restregaba tos ojos cea tata» 
manos. 

—Levantaos, buen amigou 
—¿Quién es? 
—Vuestro compañero de cena... 
—"Nolli me tangere." 
—Que es muy tarde. 
—¡Ah!...—dijo el despensero, desperUEdo 

todo— -Como me ha pisado la sotana «9 rs¿ 
chocho... • 

—Duerme como un lirón... Levantaos. 
El sacristán se levantó trabajosamente .berso» 

y estiróse. 
—"Bonus et suculentas arroz erat"—tíi;c 
Ocupóse en seguida Luis de despertar al lar> 

laño, y cuando lo hubo conseguido le rog5 zx > 
abriese la puerta. 

—¿ Ccr.que r.:?.f:ar.a repetiremos coa rxrx* 
vino?—pregtmtó ni pzje el vi-Jo. 

—Vendré a la mioma hora con seis bci-eüzs. Ib. 
mad para los gastos. 

Salió el pije, y se dirigió a su posada, sb, p t 
ocurriese erra novedad aquella noche tan feoaí» 
en acontecimientos. 

C A P I T U L O LXIII 

Be cómo sucedió al pie de la Mm 
lo qm había preiisto el paje 

A las siete de la mañana, una novicia entré m 
la celas de la anciana superiora, diciendo:. 

—nev;r~nd3, madre, vienen con ur.- cir*' fifi 
rey. 

—;Ur.a carta del rey!—exclama, sorpresüSk 
la reverenda madre—. 4 Pues qué ha sucedido pan 
que sá'".majestad se ocupé.de nosotras, h w . l ¿ 3 
siervas' del Señor? 
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- ^ ; ^ r r.o liarais, entendido bien, hija mía. 
- l a <U? £¿ detlr es que se ha presentado un 

,~C?--..~re de la cámara de su majestad. 
iJT^'qittere hablar conmigo? 
__í¿> ignoro. 
—F.»Í ¿i únlíamente ha recibido la orden de 

f r e X p r ¿i pliv*-. os lo y traedlo, y que es-
9X I*i ;'r.:e.=:rc:cn.. 

:¿1 j IT, tCUCia. 
l í : -v:n-ro—mi irmuró la anciana—que se trata 

¿#"«s"i ".i co dfa Juin. que ha venido a esta santa 
^ i ' i h . retemos el sosiego. 

**7.V.5 *.á r.ovic:.i. entregando un papel a Ja su-

1^5 «ta r palideció. 
- e-clamo—. No tendremos un ínstan-
ffxf^tmo. ¿Ten temible es ese enemigo? A to-

«„ r~ v . g . i i . no hemos virio nada que pue-
¿4 tr.:i--d:r sojpechss, y. sin embargo, su majes-
^ p ?.- -::.ra. ¿ Qué mas podemos hacer? Me in-

i"c'.r.vt.--?r.cia ce que. además de nuestra vi-
.^s £. ;~-*.s:re la c^lia de la novicia y se ha-

- r . c i~ í,±? me parecen completamente ín-
, j>v variad es que una carta puede introducirse 
r. «C -servente» cen mucha más facilidad que una 
yn» *a. p^- 1 recentaría la ayuda de un traidor, 
y i „ ; i rey n. tfcV.ro. 

? iz'iztz cris a la anciana le desagradase, te-
„¿ • * -'CO pr.ra dar- satítíac^in al menar-
f; ;Í, ;-r di r,.-c-r.e cicpuóo reentrar la celda de la 
i¿. CÍ ocr Joan. A?i podría en todo tiempo decir 
«»* rjtci halla emitido. 

5¿¿:xró SÍ» fuesen cuatro religiosa® par» que la 
*-^3t>f.ií-eu y en todo caso sirviesen de testigos, 
? ¿ra cllii. fué a la celda, encontrando a la bedlísl-
í» Ar.¿ c> rodillas ame el reclina torio y como si 
tr» «en 1¿ c:\i:i¿r.. 

- '~c.v;ltr-5 :a :ov<r-n, poniéndole en pie. 
- ' • ' me agrada encentraros a&í. 
—?-;¿b5 , 
« la euc.ía es el más saludable de los ejercí-

UM* jcrToe píos «¿cucha siempre a los que con fe 
i a misericordia. 

http://tfcV.ro
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—Bien necesito que el Omnipotente ee tjaaá» 
de mí. 

—Os quejáis, porque no miráis a ta m m 

más desgraciados que vos. 
—Sí, reverenda madre; hay criaturas <$% «. 

fren mucho, muchísimo; pero al menos ttetsea i 
libertad de sus acciones. 

—Vuestras palabras significan que no* os hajjgt 
resignado. 

Doña Ana, que no había nacido para 2132 x, 
respondió, enérgicamente: 

—Pienso lo mismo que ayer, y mañana percal 
lo mismo que hoy. 

—En vuestras palabras hay algo de afterta y 
mucho de temeridad—dijo severamente la saper». 
ra y en tanto que se sentaba. 

Tras ella se colocaron las cuatro raes ja. & 
pie y en actitud respetuosa. 

—Pues si soy soberbia, ¿para qué a» traec 1 
esta mansión de humildad? 

—Precisamente por eso, pues aquí se compre 
vuestros extravíos. Os hacen un bien inmeaíc 7 
os quejáis... 

—¡Un bien!—replicó la joven, con smarpn-
Encadenan mi voluntad, contrarían mis sentaa». 
tos, destrozan mi corazón... 

—Cuidado con lo que decís. 
—Callo y os escueno, reverenda madre. 
—El tiempo os probará vuestros errores, 
—Tal vez. 
—No lo dudéis, puesto que no sabéis ta quí h» 

de suceder el día de mañana. 
—i El día de mañana S—exclamó la jo-cea, «p§ 

magníficos ojos orillaron con el fuego de la a* 
gría—. Espero ser íeliz. 

—¿Y en qué se funda vuestra esperan»! 
—Ese es mi secreto. 
—¿Y en qué ha de consistir vuestra dicha! 
—Ya lo veréis. 
—Os encuentro como nunca, hija. 
^Porque tengo motivos para creer cp» Dáee fe» 

escuchado mis súplicas» y renace mi valor oca wm 
esperanzas. . 
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а «еап-sjo la frente de la superiora, que dijo 

^-Eapieao a creer que son fundados los temo-
#idíi~c . 

'f ¡lé^Cí añadió, en voz alta: 
—V:-í.:ni¿ palabras significan que contáis con 

jautos рагд contrariar la voluntad de nuestro rey. 
—Terio que cumplir sagrados deoeres. 
—fer eso me ralláis escrupulosamente; por eso 

дам^пьп a todas horas. 
_.6C¿e haríais en mi lugar? Responded con 

—Lo mismo que ves, y tal таг más. 
—Entone ss no tenéis derecho para quejaros si 

a&r„v alf"-sa resolución de cierta clase. 
1-Х;' me quejaré. 
_Ригг. per de pronto, registraré esta celda. 
—¡Reverenda madre...! 
—;Oi dts&fTada? 
— p e r o . . . 
- . .Que? 
— r e s o l u c i ó n tiene algo de ofensiva. 
—Ilos ofenden vuestra arrogancia, vuestras 

^*»í4«snes nada respetuosas. 
-~:íe castigáis, pues ; ¿no en verdad? 
—í»s cenverzo de que en esta santa casa mi 

tsxnáad no tiene límites, 
—Dtzrs pensar que contra mi voluntad me en» 

entro aquí, 
—t.Y que me importa? 
—Memas... 
—S.Ii ele-.ada jerarquía me prohibe entrar en 

тж^шаае» con una noticia. 
Dcia Ana inclinó la cabeza y quedó inmóvil 
1д anciana dijo a las monja»: 
—Preceded al registro, per si se encuentra algo 

fcj» és ateaeión. 
IAS caetxo religiosas obedecieron, revisando es» 

ТШМхжп*л Ы cama, los muebles y hasta el 
•$&m rincón, 

-~(АЛ!—exclamó una de ейдв, al levanto tí 
tí*M¿Htdóe del reclinatorio. 

—¿O"-* es «>?—preguntó la superiora. 

• 
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— U n papel aquí... 
—Dádmelo. 
L a h i j a de don J u a n parecía estar aasaü& 
L a super iora tomó e l papel , lo desíoJSé, y —, 

c lamó, ho r ro r i zada : 
— ¡ Jesús i 
Santiguóse, y a ñ a d i ó : 
— ¡D ios miser icord ioso! . . . L a obra de Satiafe. 

¡Ah!. . . Esto es horr ib le. 
Leyó las pecas l íneas que había escrito «¡ p*g 
— ¡ M a ñ a n a ! —murmuró— . Y dice que m»m 

l a encierren. . . \ V i r g e n Sant ís ima! . . . Bfeo, 
b ien, h i j a . . . A h o r a no podréis negar qae 
extravío ha l legado al ú l t imo punto de la -pe;*. 
c ióm ¿Cómo habéis recibido este papel? 

—No puedo decir lo—respondió, muy tartadt * 
joven. 

— O s lo mando. . . 
—Antes consentiré mor i r . 
— ¡ O s rebeláis contra m i autoridad! 
—Ca l l o , porque así cumplo m i deber. 
— ¿ Y qué es lo que este hereje os rewaeást 
—Tampoco lo diré. 
— C o n vuestra resistencia agraváis tráete* & 

tu&cJón. 
— M u c h o lo siento, pero no puedo hacer o» 

cosa. 
— S i os obst ináis e n cal lar , os encerraré. 
— ¿ Q u é m e importa?. . . Ya habéis v is» fe $» 

d icen en esa car ta. 
—¿Y habéis creído...? 
—EL 
—Que os perdéis-, h i j a . m í a . 
—Creo que me salvaré. . ' 
—Creedme. que yo n o puedo mentir m «p» 

ñaros. 
—Pero s i podéis ser engañad». 
—Abusan de-vuestra inocencia. . . 
—Sle ofrecen l a l iber tad, que es cuanto d M f 

s i cumplen lo que me h a n prometido, no deesa 
más d icha . ¿ E n qué puede consistir tí «ap&? 
Cont ra m i voluntad me t ienen aquí, y fBÜfi ál 
aquí me saque, me hará e l mayor de k a bea fO t 

z-Bo os sacarán. 
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-T«adré paciencia; pero lo habré intentado, 
techado cuanto me es posible. 

' " " Ica^á i s hacia el abismo de la condenación 

^Sa y$am os molestaréis. 
-.T&x miol 
—îles mcrsificamos sin conseguir nada. 
—Per última vez os pregunto. 
—Ka contestaré. 
—Os advierto que he de dar parte al rey.,; 
~m alegraré. 
- Y ¿ s u majestad adopta alguna resolución de-

-a&sdo violenta... 
—Ka puedo estar peor de lo que estoy. 
-dea, puesto que lo queréis. 
%M acetan* se levantó, salió, volvió a su celda y 

jt pao a escribir. 
?.seo¡ minutos después entregaban al gentilhcm-

jr* û $mo que debía llevar al rey. 

C A P I T U L O L X T 7 

fapisia a dar sus resultados la in­
triga del paje 

i.~$aR¿ a der * K * msultados ta intriga del paje 
MMtr&s tenía lugar la escena que acabamos 

¿t rtterzr, estaba Fe l ipe I I en su despacho con A n -
mx Péwas, y, más que unos papeles que éste h a -
Ä «kjado » h r e l a mesa, l l amaba l a atención del 
ras» la conversación que sostenía con su fa» 

Aprensaba e l rey en su semblante a lgún 4«K 
* » s á o , y e l secretario estaba pá l ido j no ^are-
Si A p o c o estar de buen humor . 

•»«Äff—decía e l min is t ro—, f rancamente con-
im a vae*tra H ¡s jestad que me voy slat ienoo do-
As** per l a fcfiueacia de ese endiablado paje, y 
I * ésa» e l ej.tr-;v.ño acons«knient0 de an »che ms№i a l pensar k> que h a de d a m o s que hacer. 

H ü ! * s toS© «tica es lo que a m i m© « i c e d * 
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—contestó Felipe—-; a pesar de que 
ha estado siempre en pugna conmigo 4 jm^t 
su criminal conducta en Flandes y de ks jggk! 
que ,después de su vuelta a España» a » t i 
sufrir, lo admiro, y sí bien lo castigaría, coa la*"^¡ 
más severa, no dejaría, en mi interior, de a*& % 
desgracia. 

—Vuestra majestad siente también ta ít&s» 
cia, y así no es extraño que a todos te fe^» ? 
que por dondequiera que va encuentre pieí*«fc«i 

—Ese hombre vale mucho, muchísias; mim» 
ne igual. » 

—Ciertamente, señor; pero hace t&a aaú m 
de las excelentes dotes que le ha ccnceéMa ]* ¡%, 
teatesa... 

—No tiene malos instintos—taterrsisp^ é. 
narca—, y lo prueba que siempre m ha ponm #s 
parte de quien él consideraba como visfes, 
débil o del desvalido, del desgraciado. Sis pitaco 
pasos en el camino de la intriga fueron por tes» 
gar al marqués de Poza; en esto la imenc^o m 

buena, aparte la fealdad del sentimiento vecp> 
vo, que él tomaba por un deber, por una natía 
noble, porque le faltaba un juicio maduro y mm 
que le guiase. Debe a doña Blanca su ?Ma. «¡ter­
tulia .su porvenir y, sobre todo, un esriño irisa» 
nal, o. mejor, el amor de una madre que so e » 
ció; y la desgracia de la persona a qaitt t a» 
debía le afectó de tal modo que, parütípsaáe a£ 
mismo dolor que ella sufría, no anhelé mm p* ]t 
wvtfcanza, lo qua no es exrnño en un 3M5 «ss 
no tiene quien corruga los arrebates de © « 0 * 
te imaginación. Dado el primer pasa, er* ya '*p* 
sible que retrocediese, y no tenía otro c&miae^'i 
que ha seguido, porque tenía neeatíáaá Üt V 
cbar para defender su vida y para mm 6£t i 
sus enemigos, sí había de vencerle». 

—Pero no por eso son menos diga» ¿ t « H f 
sus crímenes. 

—Es verdad, y yo soy #1 primara q » ü » m 
castigo; pero no dejo, a la vez, de team é f» 
haya dejado de aprovecharse para 3» teec 1 
mucho que vale. ;Ah? Si yo huoi/rse c c w . -u: 
apoderarme de él cuando huye de Z:XUL.<.& 
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«altís, m hombre que me serv i r ía más que toda, 
" ¡ j^ ta , d# cortesanos que n o saben más que adu-
z l p p , satisfacer sus ambiciones.. . 
• JjQtva, señor—repuso Anton io Pérez, algo re-
messfa-i tpe no os fa l ta a lgún corazón leal y a l -
2 « bosia cabeza que os s i rva. 

—3* sabéis, señor Anton io Pérez, que vos no 
gg.jüs en el número de esos cortesanos a quienes 

- H s lo digo, señor.. . 
-A »i-"pn)stóuió e l monarca—me gusta sacar 

M * l w » « o s hombres de quienes nadie so ocu-
«„, pero que valen mucho y que v iven y mueren 
>a pe se hayan aprovechado los grandes serví-

<r-« pedían prestar a su p a t r i a ; esos hombres 
jasan desapareclbidos en e l torbel l ino de l a so-

que se les desprecia como se desprecia y 
qgtsfa tsa diamante e n bruto por e l que no ad iv ina 
« i ii|e> 3& fea y grosera capa que lo cubre se «a-
ajcraft s a i cosa de mucho valor. ¿Qué papel h u -
*y»ís hecho vos entre esa br i l lante g r a n d e » que 
mu» mamo Hena m is antecámaras, s i u n ojo ia-
í̂ ijfKtíe no hubiera conocido el valer de l a p iedra 

9¿ún4ole l a capa de suc ia t i e r ra que la envol-
& sa> avergonzase con m brillo el br i l lo de l rubí 
* % teñirá de l a per la? A n o ser así, Anton io 
Mu; reconocido o no por h i jo de L u i s Peres, p a -
¡eh desapercibido, y aun despreciado, como uno 
m í » í » hombres vulgares, y l a pa t r ia hubiese 
p l á o te beneficios que podía reportar le, Nece-
ui sa min is t ro; ¿en quién fijé m i s mi radas? E n 
& Esatef obscuro; lo saqué del polvo, y llegue a 
ta* m corazón lea l y una g r a n cabeza con l a 
t&w pasd© compet i r n inguna de te de todos los 
«Mas. Quiero la nobleza de sangre, y l e daré todo 
i i iptedar posible, porque es u n hbro de u n a h is-
tato 0№km que debemos conservar, y porque sus 

ejercen en e l pueblo u n a poderosa bi­
dé respeto y de temor m u y saludable, que 
el desbordamiento de muchas malas pa-

Srnpero. cuando necesito un ho:nbr<?. basr 
•ultp» puede servirme. » a quién fuer», neblí o 
Jíetep. Hete u n nombre i lustro - no toga oteo 
4* # fe dJeroa c o a e l teuüsmo. ta mistas 
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h a n salido del pueblo, y en. sus escuda tfc 
a lgún cuartel se ha l lenado el primero oaz&T* > 
dos estaban en blanco. "* 

—Vuestra majestad me honra — <jíio ¿ » . . 
Pérez. ~* 

—Digo lo que siento, m i buen secretaria Y *.Í, 
viendo a nuestro asunto, os repetiré q i * 
de que se pueda adelantar nada, porque cr*c 
ese hombre es superior a los demás. * ' 

—No olvide vuestra majestad lo que el ty^-^ 
paje di jo anoche a doña A n a . * "' ** 

— S í : que se declaraba protector de ii s „1 r < 

m i hermano, y que juraba por su capa t t a a ¿ 
l a doncel la no sería mon ja . 

—Esas fueron sus palabras. 
—Que me h a n puesto en algún cuidida. 
— P o r lo cua l . . . 
—He tomado l a precaución de envar s> 

f .sna temprano a l convento las órdenes COSTO» 
tes para que se ejerza l a más exqulí::a vísdi^ 
y para que me digan s i se na observado algs 
pueda in fund i r sospechas. 

—Como siempre, ha obrado vuestra Tsajíitot 
con mucha prudencia. 

—Y extraño—prosiguió el monarca, miná is R 
reloj—que aun no hayan vuelto con la crcsao 
ción. Hace hora y cuarto fueron... 

L a l legada de un genti lhombre taterrazps K 
monarca 

—Mucho nabeis tardado—íe dijo Fekpe n. 
—Señor—contestó e l noble sirviente—, a. 

secuencia de las órdenes de vuestra majesús, f# 
comuniqué a la superiora de l convento, creTO $Pi 
de l caso pract icar un reconocimiento eacrspuiaR 
en la celda de la i lustre novic ia, y por e f» wtt 
he tenido que detenerme. 

—¿Y qué ha resultado? 
— L o ignoro ; la madre abadesa mt l a &fc 

pa ra vuestra majestad esta carta, sin dec i r» stt» 
cosa. 

E l genti lhombre entregó a l rey un p&sp te­
rrado. 

—Bien; dejadnos—contestó el monarca, vxsr> 
tío el papel 

j 
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f, cuantío quedó solo con su favor i to, r epuso : 
J-:Qni pensáis de esta car ta? 
—¿i í icü es a d i v i n a r ; pero me inc l ino a creer 

«3 trae alguna not ic ia de impor tanc ia . 
—ÍJO mismo sospecho yo—dijo Fe l ipe. 
Y. rompiendo e l sello, encontró dentro otro p a -

«tí además de l a car ta. 
_¿Qué signif ica esto? — exclamó—. Veamos lo 

*vj* ¿;e la abadesa. 
Ijtgo leyó lo s igu iente : 

"Seóer: para cumpl i r las Instrucciones de vues-
*» s&jestad, creí de l caso pract icar u n registro 
«c i pu l c í o en l a celda de l a hermana novic ia, el 
csai d:ó por resultado encontrar l a car ta que ten-
p la honra de remi t i r a vuestra majestad con l a 
presente. Estaba escondida entre los almohadones 
u'. reclinatorio, y por e l la se ie cuan acertada h a 
sá? "a precaución de vuestra majestad. 

"preguntada l a d i cha he rmana , se ha negado 
i, ecntastar a todo ; de manera que nada puedo 
{¿¡tóar a vuestra majestad, sino que n i l a más leve 
« a ¡se ha notado que pudiera i n f und i r sospecha." 

IA frente de l monarca se contrajo. 
Sa mirada se t o m ó sombr ía . 
—¡Una car ta !—murmuró—. ¿ Y de quién? 
Desdobló el segundo pape l y mi ró l a firma a n ­

te de leerlo. 
—;Del paje!—exclamó. 
—¡Del paje!—repitió Anton io Pérez—. ¡Oh!... 

l i e hcnbre es verdaderamente u n diablo. 
—¡Es u n hombre que vale más que nosotros! 

—d:)o Felipe EL con amargura—. Y a lo ve is : en 
«raaspcadencía con el la, y s i l o hemos descubierto 
&» ¿do porque él mismo nos h a dado e l aviso.. . 
¿Ai*. , i Cuánto d iera yo por que se pudieran bo­
rrar k s delitos de ese hombre y por que fuera 
«te!... 

—Pero esa carta—dijo el ministro, aturdido por 
U lerjresa—. esa car ta. . . 

—AI3© de extraordinario contendrá, Leedla en 
m¡ alta. 

Obedeció An ton io Fére* 
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Ya conocen nuestros lectores «J e e m ^ M 

Improvisado escrito. m 

— lEsto es para volverse loco!—escla:»* «. 
cretario, cuando concluyó la lectura. 

—Aun cuando se la encierre—muraaa^ ej 
narca—. la sacará del convento mafiam *; 
neeer... No sería malo hacer la prueba. 

—Perdone vuestra majestad si no teage ^ ^ 
ma opinión 

—¿Oreéis que se escapará si se k wám% cir-
camos el convento y en ©1 interior posesas m ¿ 
días? 

—Todo lo temo, señor; y si a pecar de t i * * 
tan ruidosas precauciones se fuga, será ¡j, w ¿ 
mayor, como él mismo dice. 

—Entonces, ¿qué os parece que ce h*s»? 
—¿Qué?... Adoptar el único recurso fqe 

da y que, según las palabras del paje, a tí >¿ 
que puede desbaratar su proyecto. 

—¿Llevarla a Burgos? 
—Esta misma noche. 
—Bien decís, señor Antonio, que *itfcj 

nado por la influencia del diabólico paje 
—Señor... 
—No hay que exagerar las cosas; no rtjm» 

como el vulgo, a creer en brujerías; no « «Ktgt» 
rá la novicia si tiene cien ojos que la estés 
do y que han de ver que se va. 

—¿Pero a qué hacer una prueba que poe-i» ca­
tar muy cara? ¿No hemos visto la pastda r«a* 
ee?as ton extraordinarias como esa? ¿Quí ;v 9* 
be esperarse de un hombre a quien a* 1* corta % 
cabes», va a buscarla y se la coloca soto tes am» 
bros para reírse en las barbas del mismo qt» »¡» 
cortó? ¿Qué no debe temerse de quien n M®&¡m 
en las habitaciones como el aire, sin qw » k m. 
con más disimulo que el aire, porque » m fe 
dente? 

—Es preciso meditar bien sobre este JUOTA 
—Como rr.á^ pirara a vues'ra majestad. 
—1> c".i,j.-Tr.cr moco, atm raand i s? 4;ttir'» 

.««««ría esta noche del convento par* üswri * 
Burgos, debe procurarse haberla 33¿*w Sn&sxag&-
dola. 
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_$e2cida es la empresa. 
«agr iamente; pero nos puede dar muy buenos 

* _¿y quién habrá que se encargue de t a n d i í í -

,~¡3ío os atreveríais vos a desempeñarla? 
—yo—contestó An ton io Pérez, después de me-

¿*sr s l pncs instantes—, obedeceré a vuestra m a -
pero me parece que sería m á s a propósito 

¡a* jfliiíer. ya porque son más astutas, porque se 
«üpran más confianza mutuamente- y se com-
yeaéea. mejor... 

.̂ Sosoos de op in ión diversa—interrumpió, e l mo-
^a»—. F * 5 óe nadie desconfía más una muje r 
p» * otra. 

—it se tratase de una mu je r de mundo, yo pen-
it*a « a o vuestra ma jes tad ; pero de u n a n i ñ a es 
&» s » . 

—Basa, seguiré vuestro consejo—dijo F e ü -
p n—: sólo falta esa mujer . 

—Cr» que no hay más que una que pueda mez-
¿tm ea este asunto, señor. 

—Pero está enferma. 
—Sas dolencias son de corta durac ión .aunque 

a te tas . 
—¥«rd&d es, porque esta m a ñ a n a me h a m a n -

ÍÉÉ>» decir que se encontraba mejor ,y aun dis-
•«ja a levantarse. 

—Ya m he tenido t iempo de i r a v is i tar la hoy 
HKgoso Antonio Pérez. 

—Pass podéis hacer a 3a vez dos cosas : i r a ver-
fe, y á está en disposic ión de sal ir , que se encargue 
• ^a r rogar a l a novic ia. 

—Xscesitará u n a orden vuestra. 
—Os la llevaréis. 
—BWcnces, con e l permiso de vuestra majestad, 

—Y traedme luego a lguna no t ic ia de lo que se 
Jar* adelantado en las averiguaciones de l suceso 

—Csm que n o podré par t ic ipar a vuestra axa-
jKlttl » f « d * d n inguna, porque y a n a d a quedó que 
Usoer. C e a » d i je a vuestra majestad, ningún veci-
m m sporcibió de n a d a ; el cuerpo de l que fué ase-
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CAPITULO LXV 

Cómo la hija de don Juan se motírk 
digna díscípnla del paje 

Doña A n a de Mendoza recibió l a noticia M m> 
cuentro de l a ca r ta de l pa je con l a alegría ¡3 
de presumir , y a pesar de que el médico le Sa&s 
proh ib ido que se levantase hasta e l siguiente # 4 , y 
de que se encont raba algo f a l t a de fuerzas, aetpeí 
el encargo d e l rey, despidió a l secretario y m&B* 
que la, vist iesen y que l a preparasen una litera. 

Ve in te minu tos después» l a noble dama, páka, 
en extremo, pero radiante de l júbilo por el tostís 
que pensaba conseguir sobre el paje, entré <& «ü 
por tá t i l vehículo y fué conducida a l coaven». 

In t roduc ida en la celda de la superíou, asas, 
festele e l objeto de su v is i ta j entregándole k m* 
den de l rey» p id ió que l lamasen a la hija <db te 
Juan.. • • • 

Esta se presentó a poco, grave y saleaste», ¡aSs» 
dó a doña A n a con u n movimiento de cabe», j te­
m ó asiento. 

—No -sin razón—1? di jo l a princesa :on «f&aicT 
cariñoso tono—, me habían ponderado vuMte» §6* 
Besa. . . -

*H3teeae» señora—le contestó la niña, 

«inadó desapareció sin que haya podido e&trm» 
se; y por todo indicio pudo notarse la tiarj* ¿ 
poco removida en el sitio de la desgracia» ©g»» 
hubiesen querido hacer que desapareciesen \t* <mt 
chas de sangre. 

—La previsión de ese mancebo no tiene jga¿ 
—Es astuto en demasía. 
—Si vuestra majestad me da permiso.,, 
—Guárdeos Dios—dijo el monarca. 
Salió el favorito después de haber pj¡*;:-c g ̂  

firma, del rey la orden para la abadesa del ocz.-,̂  
te ,y se dirigió sm perder un instante a caía 4» ¿ 
princesa. 
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f Jaeg* I a m ^ detenidamente como para ver 
vj s a e t í a o para preguntar le quién era. 
!L» xas conocéis—repuso la dama. 
—SfiSsa os he visto, pero si lie oído hab la r de 

«a ® «i qne sois, como m e h a n anunc iado, doña 
t a á» Jáendoza y de l a Cerda , p r incesa de Eboli, 

de Melito... 
««{A s&Ssna... tenéis buena memor ia . 
—Me han hablado de vos. Como s iempre he es-

*j0 «Barrada, m e gustaba que me di jesen todo lo 
30tü ti justado ocur r ía . 

^ms curiosa. 
« o c h o ; y como en la corte se ocuparon 

de vos cuando volvisteis de vuestro encie-
'Üu. 

~jDe mi encierro!—interrumpió doña A n a . que 
i^gg§ a disgustarse con l a candorosa f ranqueza 
¿tfe a&a. 

—jPaes no habéis tenido por p r i s ión e l conven-
3 #*:*x Huelgas? 

- Y » a b é i s que soy l a princesa de Ebol i—di jo 
evva frente se contrajo. 

i s a je encogió de hombro?, s i n o con desdén, 
« » «puen no comprende n i le impor ta compren-
ír é ^ i f f l c a d o de lo que d icen. 

—¿A qué habéis venido?—preguntó. 
—f-süro a repetiros—repuso l a orgul losa p r in -

fae soy l a condesa de Me l i t o y. . . y que ten-
p « Mimbre que es Mendoza. 

~To, el de Austria—contestó con altivez l a ni-
ít~ j mi madre m e h a dicho que este apell ido. 
mena vea bastardo, da más nobleza que e l de M e n ­
e a y el de la Cerda, más aun que el de G i r ó n . 

& á » A m se mord ió los labios con despecho, n o 
jesp* la hiriese e l orgul lo de la n i ñ a , sino porque 
m f l » de interrogatorio quedaba desbaratado. 

—¿Qaeréis decirme — prosiguió l a h i j a de don 
Aar.-̂  a qoé habéis venido? 

- a rey me encarga. . . 
— ; á h ! . el asunto de l a car ta que no es del 

«vte de su majestad. 
carta prueba que intentáis fugaros del con-

'4¡M. 



552 Г О Ш Я Й 1 № "LAS ЖОТЮШ" 

ré la p r imera ocasión pa ra escaparme; y a : e 
que no quiero ser m o n j a y s u majestad debía p-,' 
mir que yo haría cuanto me fuese posible paiv^ 
cuperar mi l iber tad. 

—Muy n i ña sois—di jo l a princesa—, 
—Por lo m ismo que soy niña y que r ¿ c - . 

el mundo, no a lcanzo e l por qué el rey t,z^^,¿, 
cho a p r i varme del a i re que todos respiras 
obl igarme a que yo pronuncie votos opuestos i ^¡¿ 
incl inaciones. ¿ Q u é del i to he cometido para с j ¿ 
m e cast igue ar rancándome de los brazos de шщ, 
dre, del seno de l a sociedad den de he nacido 5 ̂  
me encierre como a u n c r im ina l? 

—Cuando así lo hace e l monarca, prueba Q> Щ 
asiste el derecho. 

—No, ese no es derecho, es e l abuso de « до» 
—Cuidado—di jo severamente deña Ana—, 

hablá is de l rey. . "* ' 
—Repetidle m i s palabras, que nada ж ¿ajar*.. 
—Veo que está i b aconsejad .1. . . 
—No hay duda , mi inexperiencia necesita ti v 

xilio de los que saben más que yo. 
—Os p ierden los consejos... 
—Es tá i s equivocada, seño ra ; sí los consejos 5» 

recibo me devuelven mi l iber tad ,scn los n a / s u 
para mí. 

—¿Sabé i s quién es ese hombre que es eaeróe* 
— U n o que h a jurado salvarme y vale le юЛ-

cíente para cump l i r su juramento. 
—Es u n hereje. 
— ¡ U n here je!—repi t ió A n a , con tono de íam> 

du l idad . 
—Sí, un hereje que hará que vuestra a l » m 

condene como l a suya... 
—Imposible. 
— ¿ Q u é sabéis vos. n i ñ a inocente? 
—Tengo pruebas de todo lo contrario 
—Imposible—dijo a su vez doña Ana. 
— О з repito que s i . . 
—;P ruebas» . , , ¿cuáles son? 
—Ко quiero mani festar las — dijo ьттет k 

h i j a de don Juan . 
— O s pregunto de parte de su majestad. 
:T-PUU5 decidle que m e niego a contesten 
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«.«lio «abéis que puedo obligaros?... 
Zi i q » bable?... Os equivocáis» señora, podrá 

j¡2aae el rey a permanecer aquí encerrada» a 
ÍTtííti parte... pero hacerme hablar... ¡ahí.. . 
¡L§«o es poco su poder, sólo bastarla el de Dios. 

~I«ed entendido que vengo a interrogaros. -
—Sacedlo» ya os escucho. 
—f que si mentís... 
-3b mentiré, porque no contestaré a vuestras 

j» princesa contempló con asombro por algunos 
ggggtes a te hermosa niña, 

—ílteéis algo más que decirme? — preguntó 

—¿Ote» habéis recibido la carta que han en-
gg^»& catre los almohadones de vuestro recS* 

~3te revelaré ese secreto—contestó Ana con en-

Conocéis al que firma la carta? 
—Tampoco os lo diré. 

, decir, que os negáis absolutamente a con-
a todo? 

bien—dijo severamente la dama—, en tal 
« ¡ i , isxgo orden de que se os encierre, en un cala-
Mfli 

-JWcy dispuesta a entrar en é l 
—4K0 tenéis miedo? 

de durar muy pocas horas mi prisión. 
—¿Deág crédito a la promesa que os hace el he-

a& it «caros del convento aun cuando estéis 

- t o creo, porque conozco el plan y fié que es 

víctima de un engaño infame; abusan de 
inocencia. 

- f e cambio, el rey será víctima de un chasco 
1 m h agradará y abusaremos de la confianza 
I tina «1 su poder. * 
*-¿Y m tenéis que se desbarate ese magnífico 
» usa ves qae tenemos conocimiento de él? 

sabéis que existe, es decir, lo mismo que 
«I wgr haber presumido, parque era natural 
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que intentase fugarme; pero los detalles 43 
yecto los ignoráis, y éstos son los que iffipstsa 

Doña Ana reflexionó algunos momento, • 4 r 

ínente acudió una idea que tuvo por feliz 1 

—Voy a probaros—dijo sonriendo—, h&$t #» 
Jmnto llega vuestra inocencia. 

. —Yo os he dicho que me tengo por ígas*ís&, 
—¿Qué sería de vuestro plan si ese hoa&t ^ 

yese en poder de la justicia? 
Ana palideció. 
—¿No contestáis?—repuso la princesa, 
—¿Para qué hacer suposiciones? 
—Pues, bien—repuso la dama—, creo q» & » 

ciflo decíroslo todo para desengañaros. 
—No os comprendo — contestó la salía, so, 

blando. 
—Hace una hora, que vuestro protector^ 
—¿Está preso? — preguntó Ana con Bünfe 

afán. 
—En los calabozos de la Inquisitíón. 
La hija de don Juan exhaló un grito, per % 

frente corrieron algunas gotas de sudor, y «3*$ 
que le faltaban las fuerzas. 

—Siento daros tan mala nueva... 
—lImposible, imposible! 
;—¿-Queréis pruebas? 
—¿Lo juráis? 
—Si—contestó con firme acento la princesa. 
La infeliz niña contempló por algunas S K » . 

tes a la perjura dama, y acordándose de ci»as& «¿ 
paje le había dicho la noche anterior, repusoí 

•—No os creo. 
—¿Dudáis de un juramento mío? 
—Si porque me han dicho que juráis m M»j 

que se recurrirá a todos los medios para rc^m-
derme. 

—¿Queréis pruebas más positivas?..-. 
—No, no las quiero. Si está preso, deomsfafe % 

sabré cuando llegue el día de mañana y me «Mass-
tre aqth' .y si me engañáis, él vendrá a <Ueeag* 
fiarme. 

No esperaba la princesa encontrar en a.r¿.£á 
m m J¿k¡te-isa pecio, 



^.¡mm. esperadlo! —exclamó 3a dama coa tono 
tt&specbo. 

esperaré. 
»-¿QS§ ce de decir al rey? 
__Xx> que os be dicho o lo que mejor os plazca, 
pcftt Ana se levantó. 
f mM de la celda y luego del convento, des-

rad de haber encargado a la superiora que no par-
¿ptt éa vista a la novicia hasta recibir nuevas ór-

venido a atormentarme — murmuró Ana, 
jp̂ gSSndose el pecho—. ¡Dios mío, si estuviese en 
i i s^dcióní . . . Pero no, han querido sorprender-
«s*.so he olvidado ninguna de sus palabras, nin-
sso d» sus consejos ni de sus advertencias... Es 
$ g « acento me llega al alma... j Ah I... 

JM mejillas de la inocente niña se cubrieren de 
rjxxoK carmín. 

CAPITULO LXVI 

1 frftüe sigx» representando su papel 
de protector 

Ar*s de referir las mteresantísiiaas escenas 
%* tuvieron lugar en el convento de Santo Dc~ 
s s p , iremos a la hostería para saber con segu-
rAd eómo se encontraba- el marqués de Poza, роев 
«t getíbie que fray Bernardo no hubiese dicho la 
тШ, aunque no tenía motivo para mentir. 

Штао, aunque no de gravedad, había estado 
áSusml» de Blanca, y 3a fiebre no te había permi-
ШШаатхзг el lecho has!» el día m qne trevie-
ж fcgsr te últimos meesos que acabamos de dar 

Mta Ъ1т que física era moral la vewJadera.' 
m u » Ш te dolencia del marqués, y no era posible • 
qp ШЛжш por completo la salud mientra* «t 
ájpfeíís no ж tranquilizase. -

ШШ ludio шаюк» es ia райЯе М б » рлт ' 
шиЙрзжг el paradero de Blanca у Хяйв» y ya « ь 
рви» a perder la esperaiu-a de ení4>atrarios. 

Élll 
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—En Madrid están, no io dudéis—le ¿«tí» m 
fiel escudero. 

—¿Y qué me importa?—replicaba el maa|3fe 
—Que estando en Madrid, hemos de eaoo&agi. 

los más o menos tarde. 
—Pero entre tanto caeremos en manos de ca> 

tros perseguidores, pues es insostenible nuestra si­
tuación. 

Así discutían casi siempre amo y erado, y ^ 
verdad es que las mismas razones había en UT* 
de la opinión del uno que la de otro. 

Fecundo era el ingenio del sirviente, p@& *m 
encontró traza alguna para conseguir lo que tan 
vamente deseaban todos. 

El día en que estamos y al verse fueea, ú¿ fc. 
cho el marqués, exclamó : 

-—¡Gracias a Dios que ya puedo moverse! 
—¿Pensáis salir?—le preguntó el escudera 
—No he de pasar la vida aquí encerrado. 
—Pero debéis tener en cuenta... 
—Quiero triunfar o morir. 
—Aun estáis débil—observó el doctor. 
—Para lo que he de hacer me sobran fueras, 

pues aunque tuviese las de Sansón de nada a» mg> 
virían si la justicia me encontrase. 

—Perdonadme si os pregunto a dónde pe& 
sais ir. 

—Visitaré a doña Ana de Mendoza. 
—Para verla llorar por su hija. 
—Los que sufren se comprenden. 
—Puesto que lo deseáis, iremos — dijo d 4$ 

viente. 
—¿Y yo?—preguntó el médico. 
—Os quedaréis por lo que pueda ocurrir. 
—Ante todo comeremos, porque con el « ü t a p 

vacío se cometen muchas torpezas. 
Discurriendo asi estaban cuando fray BsSSit*-

entró en ia hostería. 
Al verlo maese Mancioni quitóse el b t a » gp> 

rro, adelantóse respetuosamente, se inclinó j sm 
la diestra del dominico, mientras decía: 

—Bendito sea Dios que asi dispone q-í lt>~:-
da se vea mi casa. 

—Q№> el Omnipotente os dé satod j gracL -an 
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jaíssa os apartéis del camino de la virtud— 
2вевйо el íraüe. 
ü ^ a e a e vuestra merced pasar a mi aposento y 
*«se en qué puedo servirlo. 
"-Aqs¿ estamos bien, puesto que nadie nos es-
дава 

SI el asunto es reservado... 
-As.' asi—repuso el fraile con tono de indife-
—РШ siéntese vuestra merced y tenga por se-

ггз V* m e consideraré muy dichoso cumpliendo 
щ ¿Rieses. 

8a aqaefla época, dondequiera que se presenta-
a, 53 fraile, era recibido con toda clase de consi-
¿SKÍOTÍS y cm el respeto más profundo. 

£ dominico se sentó, levantó la cabeza, fijó su 
•jeestste y dominadora mirada en таете Man-
uai y h dijo: 

—Qsíero ver al marqués de Posa. 
Lo <pe sintió el hostelero no puede explicarse, 
Eeirccedió un paso, abrió desmesuradamente 

la jjj» y fijó en el fraile una mirada de terror. 
—}Я marqués de Pozal—murmuró. 
—¿Par qué os turbáis? 
—?sestr& merced... Reverendo padre... 
—;Ko me habéis entendido? 
-Creo que no, porque... ¡Jesús!... 
—Mal disimuláis, hermano. 
Wme Mancioni empezó a reponerse, aunque no 

fjfis. «altar del todo su turbación. 
—Poss no lo entiendo, no lo entiendo... Ha pro-

tzxMo vuestra merced un nombre... 
— ¿ Q 8 ¿ , os asusta» no es verdad? 
—i У no ha de asustarme cuando ha faltado 

85f p e » para que el señor marqués fuese causa 
se s¡i completa ruina? Aquí estuvo con otro nom-
&t, y ana noche... 

—Toda éso k> sé. 
•-tea tal vez vuestra merced ignore que me He-

« B a la cárcel, y aunque mí inocencia fué reeo-
aMÉAt. р ж а contentar al escribano y a t e algua-
•Я* ta* «ш hacer ш sacrificio d© dncneata d * 
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—Más de doscientos habrá dado el manjak ̂  
ra compensar esos quebrantos. ^* 

—¿Qué ha de darme si no he vuelto a *ej&-' 
dijo el hostelero. **. 

—Mentís — replicó fray Bernardo, tmé®^ 
en pie.. 

—Reverendo padre... 
—Y esas mentiras pueden costaras nury c&a& 
—Pero... 
—Dejadme en paz—dijo fray Bernardo. 
Y antes de que el hostelero lo detuviese, 

zó a subir la escalera. 
— ¡Dios bendito!... i Santa Madonal... ¿Qa ^ 

a ser de mí? 
—Tranquilizaos, buen hombre, que soy el neVa 

amigo del marqués, y en caso de apuro va3gt> feg» 
tante para protegaros. 

El huésped se sintió anonadado. 
¿Debía aprovechar aquellos momento* 

huir? 
Hacerlo así era declararse criminal. 
Tampoco podía abandonar su casa y m& *ríx. 

reses. 
El infeliz, que por mucho que ganase no gso&a 

para sustos, se dejó caer en una silla y quedó afa­
mado en tristísimas reflexiones, esperando 9* & 
cada momento llegase la justicia. 

Entre tanto "el fraile empujaba la puerta, a§ % 
habitación donde se encontraban nuestros asg§«, 
al mismo tiempo que Juan abría para Sanar si 
hostelero y pedir la comida. 

Retrocedió el sirviente y fijó una mirada « o 
losa en fray Bernardo. 

El marqués y el doctor arrugaron el entrsc*„% si 
ver al fraile. 

Este sonreía dulcísimamente, y entrando es & 
habitación, dijo: 

—Que Dios os bendiga. 
—Buenos días, padre—respondió el 

Aunque supongo qué os habéis equivocado al ftámr 
aquí... 

—No me equivoco, puesto que vos sois la pn®* 
-na a quien busco. 

r—¡A mi!... No os conozcc.s 
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_2& cambio, yo os conozco demasiado bien, y 
~¡¡¡¿ g, «estro hermano y mi hermano en Cris-
^y ¿ vuestro noble padre... 

_Hgato que os equivocáis, 
vuestro permiso, señor marqués—dijo el 

t¡fig ffiíentras se sentaba. 
""~';Рсг el infierno! — exclamó Juan sin poder 
зюйраяа--- Sois tenaz, reverendo padre, y aunque 
«aeío впсЬо vuestra corona... л 

" - к 307 tenaz—bterrumpió el.dominico, con su 
9̂даЫ© calma—. Tranquilizaos,.cerrad esa puer-

% j dtjadsa* hablar. 
~M, tístra y calla—dijo el marqués, convencido 

££*las negativas eran inútiles, y resuelto a ha-
'Г* ж de la fuerza en caso de necesidad. 
" -cierro y callo—repuso Juan—, pero, reveren­
te jft¿*. que de aquí no saldréis con vida .porque 
я z»twe al primer asomo de peligro. 

—Btf|̂ o hay. cercano está. 
—iFiw Ша»! 
-Pero- haré- lo posible paia^salvaroe. 
-¿Qoíéa sois? * 
-Ta lo veis, un pobre fraiK Hace seis años tuve 

3« «ffiender en ciertas intrigas palaciegas, y aun-
trabajé en contra de vuestro amigo, el paje de 
Наша, acabamos por entendernos, y hoy ee-

. -4sa$ aliadas invencibles si el orgullo y la vani-
Mwb cegase. Sin embargo, me interesa su suer-
fi y también la vuestra, y aunque me sería muy 
Ha ensogarlo a la justicia o encerrarlo en tm ca-
¿xx> de la Inquisición, lo favorezco en cuanto me 
« jeteas, y fe doy buenos consejos, que no es pc-
» p s quien se encuentra en su crítica süraaclón. 

m тащж miraba "al fraile y no acertaba a 

IQSBS »|rt0tt|&*el,'dotHmiico? 
|Détó* ecnsiáerirsele "amigo o enemigo? 
У erajef segundo, sabiendo donde e l marquéa 

* « « t r a b a , ¿por qué no había descargado desde 
¿s*32 el p i pe? 

Шза estas preguntas y refiextees se biao el 
6 füsa, y más perplejo se sentía cada vez. 

íss?y Bernardo volvió a desplegar otra datoa 
Mftftys¿t№« 
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, -—No me entendéis, dudáis... 
—Necesito pruebas de que no sois mi tase», 

pruebas tales... ^^m. 
—Las tendréis muy pronto. 
—¿En qué consisten? 
—Escuchadme y quedaréis convencido. ? 

—Ya os escucho. 
El dominico refirió con precisión, breíeéaá « 

claridad, cuanto había sucedido seis anos i $ a ¿ 
palacio, y los días anteriores en Madrid. 

Con mayor sorpresa cada vez, escas&Hei 
nuestros amigos. 

No había mentido el fraile, ni siquiera \»3& 
exagerado. 

Mucho de lo que dijo lo ignoraba el marcas, 
puesto que no había tenido noticia de los «xtrafes 
sucesos de la noche anterior. 

De todo ello resultaba que Blanca se haKa «f, 
vado y que se encontraba bajo la proteedóa & si 
antiguo paje, lo cual era una gran fortuna pa» A 
de Poza, que sin poder dominarse, exclamé: 

—i Gracias, padre, gracias! 
—Si algún valor tuvieron para vosotros fc§ J»> 

ramentos de un desconocido, yo os juraría que «»* 
bo de decir la verdad. 

—¡Blanca se- ha salvado! 
—Casi nülagrosamente. 
—Y todo se lo debe a Luís... 
—Todo. 
—Sin embargo. 
—Aun dudáis, ya lo veo. 
—Perdonad, pero no os conozco.., 
—Voy a concluir, porque es preciso qm apw»* 

ehemos los minutos. 
—Sabéis dónde se encuentra la mujer a ^á» 

adoro.-. 
—Si. 
—Entonces, sí queréis favorecerme, si ais i » 

gracias os interesan... 
—También me interesan otros negocios. 
—Pedidme el mayor de los sacrificios a r ^ j 

de ese secreto. 
—Lo que os b de oedlr no me lo coaaP9<S«§fc i 
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—fa * he dicho que Luís se resiste a ser m i alia-
¿1asr¿* qaíere dar c i m a a la empresa s in e l au-
j¿> * radie. 

_ y íjíen? 
-Prometed que obligaréis a l paje a que acepte 

x %jazi q*¿e le propongo. 
*'_4¿ suplicaré, y puesto que tantos sacrif icios 

ü i o por mí... 
-Respondéis del resultado? 
- © » <P®— 
—necesito l a garant ía de vuestra pa labra. 
—He p«Ss u n imposible. 
- f a lo rete, caballero. 
«-íSaafo"Luis se resiste... 
—Sa orgullo, y a os l o he dicho. 
- j no debo respetarlo? 
—S.. y por eso precisamente no he abr igado es-

Tfjca ce que aceptéis m i s proposiciones. Queda-
* « * como estamos, señor marqués, y dejaremos 
4,. tí tiempo haga lo demás- Por de pronto sabéis 

vuei«os amigos se h a n salvado, que doña B l a n -
s gri* de perfecta sa lud, que os a m a más que 
-> r cae es busca con tamo afán como vos la 

- O s debo un gran beneficio, 
—¿tro mayor he querido haceros. 
—Decid.,. 
—jío sé cómo .uno de los esbirros de l San to T r i -

ha conseguido aver iguar dónde os encon-
zrts y si ya no h a n venido a prenderos, h a sido 
p i p e faenan adoptar toda clase de precauciones 
jgs evitar sucesos como e l que hace pocos olas 
» • 5 logar aquí mismo, 

fiüfiecieron e l marqués, e l doctor y J u a n -
Itefticdamente sombrías se tornaron sus m i ­

l i fraile prosiguió d i c i endo ; 
- J u í como les avisé a vuestros amigos os aviso 

- fenfo a vuestra disposición una casa, l a mis-
lanfcssde me tuvieron encerrado hace seis uñas, y 
*afc «fwtl a l paje m i amistad y m i ayuda y fe 
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anuncié que no sacar ía a l pr íncipe dos ^ 
la ch imenea, porque había olvidado na ánü¿ 

—Mucho os agradezco l a casa que ¿ * * ^ 
pero... ^ * 

— N o tenéis t iempo para buscar otra. 
—Me parece... 
—Quizás a estas horas es y a tarde par» 
E l marqués, e l doctor y J u a n cruzaron a » 

rada y quedaron silenciosos. 
¿ E r a verdad que tan de cerca les e n a a n j i # 

peligro? * 
Prec.so es que mient ras reflexionan i¡isffiis§ h 

qué sucedía en e l piso bajo de l a hostería,. 

C A P I T U L O L X V I I 

Más peripecias muy desagradares 
para el hostelero 

Mien t ras hab laban el domin ico y e l miarqniic, t> 
gimes hombres, vestidos de negro, se a c e r a s » * 
l a rxs:-:ria. y fueron aumentando en núam» 
diez o doce. 

No era menester más que mirar los par» 
prender que e ran dependientes de l Santo OL;¿ 

I ban y venían como distraídamente; pe» a 
por u n solo momento dejaban de mirar t l b » 
ter ia. 

Maese Manc ion i , Que se hab ía levantado y set-
t inuaba esperando con tanto temor como al to <*«¿ 
e l f ra i le saliese .acercóse a l a puerta y por mm> 
l i dad fijó l a m i r a d a en los hombres -eetóMsí # 
negro. 

— ¡San ta Madona!—exclamó. 
F r i ó sudor corr ió por su frente. 
—Pues son, ni m á s ni menos, que esbirros * i* 

Inquis ic ión, los conozco demasiado bien... Y bri* 
este lado miran, y... {Dios miser icord eso" ',Tte« 
dremos o t ra de cuchi l ladas como la : J » 
en t an gran confl icto? L a visita c-i i... 
pareo© muy bien enterado de todo, y :±;r •* 
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#w 
^ - и «и sas caras tétricas, coa sus espadones... 
ysrt'xdúo... ¿Qué será de mí? ¿Qué pecado he 
ZgLjif, para que así me castigue Dios? Muy ge-
T¡L e g marqués; mucho me ha dado y mu-
ХГ~Ь jas ofrece; pero acabaré por perderlo tc-
7 ÍM£» Ja r ida . 

Sfctxáte «I hostelero de la puerta y pocos mo-
^¡¿¿n áaspaéi entró uno de los esbirros. 

j-i el astuto Mateo, que acercándose a maesa yssaaú, Ь dijo: 
—J Еду mucha gente en vuestra casa? 
-Tlésáolo estáis—respondió el hostelero. 
- l a l*s habitaciones de arriba... 
—5ü t a alma. 
-Lo habéis dicho muy pronto, señor Mancíoni 

«jf$£có á esbirro, desplegando una sonrisa que, 
гу/г* muy dulce, fué muy horrible para su imer-

*4# fe» dicho tan pronto como me lo habéis 

' —у солю habéis mentido y la mentira, sobre 
0 m secado, es un delito grave cuando tiene por 
fe «pifiar a 3a justicia. 

-¿p»es quién sois? 
-Cs dr-pen<Sente del Santo Oficio, para servir 

1 Uta y para lo que gustéis mandar, 
-^«recaadme, porque como no sabía con quien 

—2»tzis perdonado si es firme el propósito de 

~€ÉS Jaro... 
—;T para qué habéis de jurar si muy pronto 

casaremos hasta el último rincón de vuestra 
«t? , 

—;l*gaírar mi casa! 
*»-8ю te dicho. 
—¡Santa Madona!... 
—i? spe os importa si nada tenéis que oeuli.ir? 
-«Rada; pero debéis comprender que mi crédito 

рюгйг* mucho, porque cuando vean los vecinos 
p i» Inquisición se ocupa de mí... 

liaos, que lo haremos de la mejor aia-
Yo soy el encargado de dirigir. 
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—Tengo que cumplir mi deber—dijo Mat» *» 
t ándese junto a una de las mesas. 

—Pues bien, safaréis la verdad; pero... -T*., 
me perdone 1... He olvidado ofreceros ta vs»"** 
vino y un bizcocho, y... 

• —Dadme agua; porque tengo seco el pakéar 
El hostelero corrió y volvió muy pronto ctr * 

mejor vino que tenía, llevando también vm¡ ís¿ 
cochos y una magra de jamón, 

—Entreteneos—dijo—, y mientras me aqjticatt 
—Ya que os empeñáis... 
—Está a vuestra disposición cuanto hay m xi 

casa. El vino es anejo, puro y exquisito. 
—A vuestra salud—dijo Mateo. 
Y bebió. 
—También puedo ofreceros unas trucha! 
—Esto es bastante. 

• —Pues habéis de saber que no hay en a i t*s» 
otras personas que dos hidalgos con un escuden 

—¿Des hidalgos?... El uno debe llamarse '¿¡x. 
so de Burgos. 

Maese Mancioni, en vez de contesta, aéató-
—Y hace pocos minutos vino un fraile «Hax*» ( 

y subió, y... Ya veis, si esos hidalgos fuesen 
herejes, no los visitaría un sacerdote. 

—Todo eso está bien, mi buen amigo; pero ^ , 
el caso, que el Santo Tribunal h a temé* &£ya 
de que aquí se alberga el marqués de Peía. 

—I Santo Dios! 
—Si yo viniese solo, arreglaríamos muy *¿¿^ 

mente este asunto, pues sé que sois u n homo» &¡s» 
rado; pero mis compañeros, que en n í a w # 
veinte vigilan aquí... 

—Pueden entrar, hablaremos y... 
—Si les ofrecéis jamón os dirán qae áeag» 

comen de vigilia, y tampoco beberán vino— 
el esbirro. 

—¿Pues qué hemos de hacer? 
—Además, no es posible que dejemos de Hf# 

trar la casa. 
—Si me concedieseis algún tiempo... 
—Señor Mancioni, lo que deseáis es dar tibe ú 

señor marqués para que so escape; pero os atfft»» 
to que se han adoptado las precauciones OÉH» 
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,r $ se podrá salir ni par la puerta, ni por ios 
i * ¿e las casas inmediatas, ni por los tejados, 
«fjríí todo se ha previsto. Le los escarmentados 
¿¿:":SÁ avisados, va lo sabéi?. y lo que sucedió el 

-Or„-n?rendc. 
_i¿¡ salvación del marques no es posible. 
—«a que me -reporta es la mía. 
_Y yo también quiero que os salvéis, porque es-

>jírr fcsvencido de vuestra inocencia; pero, ¿cómo 
¿«liáremos el asunto? 

vos decís que yo he he ¿ho cuanto es posi-
¿¿ yars favorecer a la justicie... 

—Todo eso está bien, señor Mandón:, y la idea 
3S par-*ce muy buena. 

-Be vos depmde. 
„OrA vez olvidáis que no vongo solo, que mis 

.-.crióme observan, y qtie no se avienen a razo-
¿ ' V i fácilmente romo yo. 

—BsjBfezo a entondei. 
_PÜ?¿¡ a entendéis... 
—líe parece, y dicho sea ¿la ofenderos, que no 

M «sarjarían algunos escudes 
-#x mi parte... 
-So lo digo por ves. puesto que t¡n ro>tro iie-

?ÜS pintada la honradez y l i pureza, y aunque 
jsiaxKtes, creo que sen eíles tr.moien, como al ñn 
m 'm pide un favor, es justo recompensarlos. 

-.Discurrís admirablemen: _\ 
—Yo ao puedo hablarles una palaora de este 

arato. porque se mostrarían ofendidos. 
«-Se o» equivocáis. 
— & TOS quisieseis servir de mediador... 
—Delicado es el negocio. 
—Vuestra conciencia puede estar tranquil 

•• embargo... 
—Ge lo suplico. 
—Ssré la prueba. 
C teatefero, aunque de muy mala gana, sacó y 

p » wbre la mesa dos escudos de oro, que Mateo 
pasié poniéndose luego en pie y diciendo: 

-Ifejerad 
S U de la hostería para ñafiar con ÍUS comya-

, É»l pe *& hab&n aevcaéo a la puerta. 

• I 
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Maese Mancioni decidió aprovechar 
momentos, y, a pesar del estorbo tí* « 
barriga, subió m u y presurosamente la 
jadeando entró en la habitación del m r f » , 

Pál ido y descompuesto estaba e l rostro 
ped ,y no era menester más que mirarle |aa"¡ÍT 
prender su t rastorno. 

— ¿ Q u é sucede?—preguntó el de Pota, 
— ¡ S a n t a M a d o n a ! 
—Exp l icaos pronto. 
—Estamos perdidos. 
— ¡ P o r Sa tanás !—exc lamó el escate», 
Y desenvainó la espada. 
—Los esbirros de l a Inquis ic ión, 
—.¡ Oh! — murmuró el marqués con ve» j»&.> 

centrada. 
Y se puso e n p ie y llevó l a diestra a l actac 2 ú > 

t ras e l doctor h a c í a lo m i a ñ o . 
— H e llegado tarde—dijo f ray Berairáe. 
Y su entrecejo se arrugó. 
—Muchos esbirros guardan l a puerta—*üu ? 

maese Mancioni—, y otros se h a n títstó© «c 
tejados y corrales de las casas vecinas. 

— ¿ C ó m o sabéis eso? 
•¿-Me lo h a d i cho uno de los esb i r ro , 7 a* 

lo d iga me h a costado dos escudos de ero y 
ñas magras de jamón, que se h a esguHás, y m 
ja r ro de l mejor v ino añejo que h a j en mk ¡xxaj*, 

—¿Y qué m á s sabéis? 
—Que os buscan, señor marqués. 
—¿Y vos? 

. —He negado, he jurado en falso per jcr.#* 
vez e n m i v ida . . . ¡D ios m e perdone!. . . y -
amenazado con l a hoguera. . . 

—Pero, ¿ p o r qué no h a n subido ¿: „ \ . 
empeño me buscan y saben que aquí me tiáw í 

—Porque esperan refuerzos y no sé qié er . ; . . . 
t ienen para acometer. 

: ' — E s . ext raño. 
—Becuerdan lo que sucedió con . . . . 
— P u e s bien, nos defenderemos y na r -
— ¡ D i o s miser icord iosa! . . . 
—Padre—di jo e l marqués a l dsm;:.-.)— .... -

porque a vos no os pondrán ninjón eK-'.r,«. 
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a» dejarán e l paso l ibre, 
- t é i&agre ra a correr» y como no podéis ha-

rffg»i» *n nuestro favor. . . 
-Dejadme reflexionar. 
_4ü¿d. padre, que no quiero que tengáis que 

¿¿vr por l » 1 * 3 * intentado salvarme. Sabéis dónde 
*«£3«ritra doña B l a n c a y e l amigo a quien tan-
t, ¿¿ĉ —prosiguió e l de Poza . 

-.lucidles que he muerto luchando, y que m i ñl-
yx, g^áro y m i ú l t imo pensamiento será para la 
¡K«3tr que adoro. 

«̂ s dejáis arrebatar fáci lmente, caballero—re-
* é «3 dominico con inal terable ca lma . 

—fLnpna esperanza me queda. 
—fe no la he perdido. 
_,Qu¿ puedo hacer? 
—Afeara lo veréis—respondió e l f ra i le . 
f atadlo. dMgiéndose al hostelero : 
«Bajad, y s i in tentan esos hombres subir. .7 

1 —!site podré estorbarlo. 
-16, tos entretendréis algunos m inu te * con pr#-

« s u i y réplicas, y o t ra vez juraré is que el mar-
«le P w a no está en vuestra casa. 

—ftro luego verán. . . 
~S*ced to que os digo. 

' —üe;«eado padre.. . 
-6éto así os salvaréis y se sa lvará este caba-

iJhmtk • 
~ ; Santa Ma t íona ! . . . 
» í fi» obedecéis prontamente y con exact i-

- t -.:r;ré, ¡vive D ios !—añad ió J u a n en t a n -
-..-c«»'cA la pun ta de s a espada a la esfera-

« № l p del huésped. 
Dy.e retrocedió espantado. 
- C . '.üáis que yo he salido—le dijo el írai-

=r.-.- qae registren vuestra casa, y seguiré!» 
• • - : zquí no se encuentra e l señor marquas 

. :.-.> 

¿n-i -raeldad lo que conmigo b a c é ü u -
—;Paego del i n t e r n o ! 
—Eatse una « p A y 3a I nqu i s i c ión ,» 
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—Obedeced:—dijo J u a n — o por qtüea ^ e» 
atravesaré de parte a parte. * 

Maese M a n c i o n i no se atrevió a re&stír y 
encomendándose a l a S a n t a Matíotia y 3 ^«¿^T 
corte celest ial . * 

Entonces e l dominico d i jo a i marqués: 
— ¡Ato!.... 
— Y vosotros, envainad las espadas y stxi& 
— ¡ P a d r e m i ó ! . . . 
—Que e l t iempo vuela. 
—Pero . . . 
— H e venido a salvaros y os salvaré. 
Y mient ras así hab laba e l dominico, e&é&m 

los hábitos. 
Y e l marqués, se desnudaba. 
Y pocos minutos después habían c a a s ^ m 

ropa. 
—Ahora sa l id . . . Recataos bien con la Hjpajj» 

i nc l i nad l a cabeza, m i r a d siempre al sísele, £éj& 
que besen vuestra mano cuantos lo soliciten y se> 
decid a cuantos os saluden. 

—Comprendo. 
— S i tenéis serenidad. . ; 
— L a tendré. 
—Debéis andar despacio. 
— Y entre tan to vos... 
— N o os cuidéis de mí.. 
—Vuest ra responsabi l idad.. . 
— N a d a temáis. 
— M e sa lvá is l a vida, y.. . 
—Iréis hac ia los C a ñ o s - d e l Peral, que s & a r ' 

buscaremos. 
—Has ta luego, pues. 
—Que D ios os proteja. 
F r a y Bernardo se encasquetó e l sombrero m$> • 

to pudo, apoyó los codos en l a mesa, y la fctrb m 
las manos. v 

— A h o r a — d i jo el doctor a Juan—, S » 6 & » § 
t ranqui lamente y como buenos amigos. 

E l marques," de cuyo rostro no.se ví-ta KL* xa 
una pequeña parte, bajó, llegó a 1. . 
centró a maese M a n c i o n i disputando 1-:. y.» 
turros. • -A 
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• ^ j , a i ver a l f ra i le, apartáronse respíft iosos. 
r arrtse les sombreros e inc l inaron l a cabeza. 

Poza estendió e l brazo derecho y los 

;;o era cobarde, ya lo sabemos; pero en aque­
je *í3«tent03. temblaba, 

V- tubo quien se atreviese n i siquiera a mirar-
Y 3 frente, lo cua l no extrañó, porque sabía 
*; rtit-ft' q^fi i n fund ía u n fra i le . 

-;Ah.'—exclamó e l hostelero cuanoo vio-que e l 
j t©¿;o se alejaba. 

—O^cluyamos—dijo Mateo. 
—OtcsSe que yo. . . 
- K o r.fraé*s que en vuestra casa se encuentra 

4 c r i i c s de Poza. 
_>::> » e dicho eso. 

—H-> dicho y repi to que h a y t res personas en 
rr asa. y que una de esas tres personas podr ía ser 
t] r . i n p i H ; pero que yo ignoraba. . . • -

- L A tor.ccéis, puesto que aquí lo habéis tenido 
ir* 

—Oa juro q-;e ni s iquiera he fijado l a atención. 
- C . ^ a r ' j . señer MancwnL 
— Paedo hacer algo m á s que franquearos l a 

i r a c a ? S i encontráis a l marqués, lleváoslo en 
¡tara, inora, que mu haré is u n grandís imo favor, 
7~r: r t » quiero tener e n m i casa gente que h a 
¿«a t.io*ivo para que l a just ic ia lo persiga. 

—Registraremos1. 
-Sí. sí. 
Csedarcn cuatro esbirros a l a puerta, y con 

»?f.; Mancioni y Mateo subieron otros cuatro. 
No acababa de t r a n q u i l i z a r » e l huésped, pues 

> parada imposible que e l marqués se s a l v a » , y 
w ¡pe otra vez e l asunto toa a te rminar a cu-
laSaó» y con sangre. 

fetraron en l a habi tac ión del de Pea». 
tes esbirros hab ían desenvainado la espada. 
—;D20e a pr is ión!—di jo Mateo a l entrar . 

Presos nosotros '—repl icó J u a n con tono de 
psítesdit sorpresa» 

—Ka d"<da es cquivc-„¿^—dijo e l doctor. 
-a&da queremos con vosotros» s ino con «se ca -
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ballero cue no se digna levantar fe cas»» 
no le C3n?i:-ne que le veamos el « e n ^ i r ^ 
puso con acento de ironía el esbirro. 

—¿Habláis conmigo?—pra^unt6 ira? Señar** 
cambando de poicura y nv.raiida a Mai» 

En ésre un cómico n.rjy nábil, y r*frcr*¿á » 
me si viesa un fantasma, abrió extJímaiar*"" % 

los ojos y exclamó: 
— ¡Mo e s el marqués! 
— ¡ Santa Matícna! —dijo el hostelero, 
"i se restregó les ejes, y abrid la beca y ¡*»& 

inmóvil como una estatua. 
h.', ,.i no comprendía lo que estaba Rjcedrer.-t:. 
Pisaron algunos minutos sm que aruc^li-s 

una filaba. 
Por ".a Juan rompió ei suenan para 
—¿Queré's explicarnos el motivo de vcrfn > 

sita? ¿Q'ie tenemos que v?r nosotros con Sv-; 
Oficio? Cristianos viejos somos, y a Dics ¡pacas, 

—Perdonad. 
—Ya lo veis, os equivoca oais. 
—Viéndolo es+oy. y aun dudo, porque tas$: •& 

seguridad de que aquí se encontraba el rranr.s 
de Poza. 

— ¡ El marqués de Poza, que hace seis afks s> 
rió! 

—Está vivo. 
—r Os convencéis ahora de que yo he debo * 

verdad?—presunto maese Mancicni, 
—No lo eniiendo. 
—En rr.i casa no hay más que gente bonr*da, j 

si estuvo ese hereje a quien buscáis, fué porqu* ?s> 
no lo conocía. 

—Otra vez os pido perdón. 
—Que Dios os guarde. 
Los esbirros se fueron. 
—Yo tampoco lo entiendo—dijo Manóte'.-, f 

como no sett que en este apunto ande ese d:tó: ti 
la capa blanca... 

—Tal ves—respondió el deminico-*-: pera ¡ft 
tod^s maneras, habé :s hecho un buen rejee». 

Y añadió, dirigiéndose al doctor y al esc4*rs. 
—Vamos, porque no conviene que h a p a a * 

perar a vuestro .señor. 
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v les tres salieron. 
%sf? hubiera -sospechado que el fraile era tal, 

'¿-a» muy desembarazadamente la ropa del 

'""р̂ г.ур izaron a los Caños del Peral, donde 
. , r . n r r r : al de Poza, que lentamente avanzaba 

л s:?** Domingo. 
" „j.:ri>¿n>e—dijo el fraile—, y entrad donde en-

¿ ;;ti*7cn por la cuesta arriba, volvieron des-
Tí^'j*ía derecha hacia Santa Catalina, y fray Ber-
•Л-о íe acercó a la casa que en otro tiempo le 
* jif-v.it) d* encierro, y. dando algunos golpes 
*,, т r'-. :r»:üii e ra se abrió. 
" el dominico, tras él Juan y el doctor, y, 
';'-.T:irr>~.'e el marqués. 

5c паз:."» en 1я e s a más persona que una rr.u-
: J C que decapa recto mientras nuestros ami-
m airaban en el mejor aposento y se sentaban. 
" '"_,ys nada tenéis que temer—dijo fray Ber-

- d эсу deudor de la vida, y... 
—\> fctim mis que lo que me conviene. 
"~?"гз n yo recibo el beneficio... 
—M» к» pagaréis cuando llegue la ocasión. 
—?wt» mío... 
—Dalrae sis ropa y *omad la vuestra .. Aquí 

íyr.^ra.rf.s cuanto podéis n^-fitsr. y esa mujer 
*,» м> .s vito os servirá respetuosamente y con 
i 2Лз> ruidoso esmero. 

—Аил fí.cy aturdido 
—S. vuestro amigo el paje no fu?*? tan vanido-

* >-tes de media hora podríais abrazar a doña 

-iOil!... 
—Рзпкупа, que al fin ha de ceder el orgulloso 

S/Mnr no I- dudéis. 
— t e l n r / a d es mraebrarstable. 
-'Hi í4-» t»t.» en г;?*:с:г;гг!?5 muy anuradis. y 

^ ' — t * г :гэ que aceptar mi аугзач y'la aliara 
¡}t- > лГгггто 

- fc?xi Dios c^re sea pronto! 
SÍ 1 < Aftrr». & defaré. 

—¿V«*í» a Luí*** 
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— S i quiere i r a visitarme, l e wrt. 
—Dadle not ic ias mías p a r a que tntaw» * 

doña B l a n c a , y decidle ademas.. . 
—Que l a a m á i s corno nunca, ¿no es vm¡g& 
— ¡ L a a d e r o ! 
—Volveré m a ñ a n a , po r s i me necesítate, y m» 

tanto es dejo e n l a más completa übenac 
—Grac ias , padre mío . . . 
—Dios os bendiga. 
Acabó e l domin ico de arreglar ¡sus « 

sal ió. 
— i P o r Sa tanás !—esc lamó el escuda»—, 

clase de f ra i le es este? 
— L e debemos l a salvación. 
— Y s i m e p id ie ra l a existencia, yo * la Ana» 

pero como lo cortés no qui ta lo valiente, ásl¿»r s 

reconocer que es u n in t r igante de primas, aüm 
u n zorro m u y astuto y h a s t a muy d e s w r p ^ K i . 
puesto que dec la ra con l a mayor deOTergtSKm 9» 
s i os hace u n beneficio es porque asi le «Mateo» 

— E s a f ranqueza es noble. 
— N o me parece que h a de mor i r en otar <fe »& 

t idad. 
— J u a n . . . 
— L e respetare, porque así es m i obhp tás . 
— Y le defenderás s i es necesario, 
— P e r o n o olv idéis que e l señor Luis m mm 

e l aux i l i o d e l f ra i le , a pesar de que necesita ét fe* 
dos, y cuando no quiere, po r algo será, y váastm 
yo no conozca ese algo, seré muy prudente y a » 
re con a lguna desconfianza a l que acaba, ó» »TT 
1103 de entre las garras de los esbirros. 

- E l t iempo lo ac la ra rá todo. 
— P o r de pronto, me permit i ré is que -.-

esta casa. 
—Puedes hacer lo mient ras yo «fletóme, 
i o s dejaremos pa ra i r en busca de do§§ m • 

Mendosa. 
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C A P Í T U L O LXVÎII 

l^qmé rey decidió para frustrar los 
i l»» del diablo y lo que hizo el diablo 

pM amargar las delicias del rey 

0ÍÜ: Ana do Llendcza, ahogada por el coraje, 
js JTZ » nado, haüía conseguido con su visita al 
; vr*.: ya. porque toda ¿u astucia y toda m ex-
ífk;.r » te hablan estrellado contra la inesperada 

y precoz orgullo de Ana o contra su can-
¡¡épi Í '.a inocencia, dirigióse al alcázar real e hizo 

üat-c.i.umeníe pasasen rezado al monarca. 
9«» * ?1_ éite roa muestras de marcada distin-

„r¿ > :.i?Si<¡ " después ds hacerle tomar asiento 
s & Vt¿o. le preguntó : 

— Pc- ctae v e n ú tan agitada? 
-~,£»ta es ya insuíribie y honrosamente no pue-

tíí :-?i?r-7¿e ' —et: clamó la dama a la vez qué echaba 
i0U ra nefro manto con ademán notent©. 

^íracsuilizaos. doña Ana—repuso Felipe, mien-
Ti' baut» con tierna galantería ia blanca mano 
&- i . pr ime»— . Decidme lo qué ocurre, pero no 
m a*ï*:cz* dado fuites noticia, del estado de vues» 
¡;; tórá. 

— ; Aj. ??ñor! — exclamó la noble viuda coa 
hirâf* «*> supLea y conteniendo el llanto que el 
»*r*b> llama.» a &us ojea—, ¡ Si en afeo me es-
oído*, i i queréis pagar el amor qae os profeso^ 
33alad fe uaa vw con ese demonio que me- íssra^ 

—¿Fe¡® qué novedad cmrre? Explicaos, doña 
J - les t» de ser insultada, pero ínmltada em fe, 
n •; .r iar-92¿, con «1 más cJüio deadén por. esa 
'¡tS*. nyn « a u l l o no tiene igual, 

~T» &*& apurado mi paáaacáa, seAora—*efK*o 

^
XT-MXS. cuy» frente &? cotitrajo—. SéJo3Ma-
f » ' « a r.œa a» hiriwe m cl alma № ü á i w 

v¿*f*- i Yo « vengaré, <wla w l tasdrA m s » -
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recido! Harto tiempo me he mostrado geasp;R7 

tolerante, pero ya es muy grande el abuso,,, 
me, decidme lo qué ha sucedido. 

—Recibirme con desprecio, echarme en cara, — 
prisión en las Huelgas, llamarme perjura y Tclray^ 
la espalda, diciéndome que de todo soy capa; 
tamo a ves como a mí nos tiene en muy y¿ 
i Oh!... i He surrido la picante burla de m ' ¿ j 
bastarda que se envanece con su nombre, a^a¿ 
se lo debe a la deshonrosa liviandad!... 

Doña Ana no pudo contener el llanto; et^sc*,. 
cióse violentamente y prosiguió: 

—Sois el juguete de ese miserable paje -1; 
tendéis, señor? El juguete, y, como yo, el "VJCL, 
de sus burlas. 

Las mejillas del monarca se tiñeron de^m r.~ 
carmín, porque doña Ana acababa de tocar la tsxt 
más delicada de su corazón, hiriendo su crp3s. 

—Señora—dijo—, Felipe de Austria, m pmi 
ser el juguete de nadie. 

— i Que no puede ser el juguete de nadie .'—gj. 
puso con amarga ironía la princesa-—. Hasta é 
presente, toda vuestra autoridad, todo vuestro p> 
der de nada han servido. 

—Pero aun no pueden vanagloriarse de baSst 
conseguido todos sus deseos; luchan se res&eat 
es vez-dad, pero veremos quién vence a quite. 

—Si como hasta aquí seguís obrando, «&r. m 
seréis el vencido, porque ahora lleváis k par 
parte. 

—¿Y qué he podido hacer? 
— ¡Si hubieseis seguido mis consejos!... 
—Cuando me dijisteis que se pusiese presa 4 fe 

fia Blanca sin consideración alguna, m «ssfil i 
vuestros deseos porque hubiera. sido d&r m «teto* 
dalo sin fruto alguno. ¿De qué podrían::* Í:...^-
& esa mujer? 

—Ta lo sabéis, de estar en correspord-^n::-; 
los herejes flamencos... 

— ¿ Y las pruebas? 
—Si faltaban, se la hubiera absuelto: p°r* *~ 

tanto, su paje, por salvarla, hubiese caica t . - .i. 
tro poder. 

r-Creo que os equivocáis, señora. 
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—Д^ш hubiera venido a pediros de rodi l las l a 
jfcrtwl de su señora... 

_¿lto la habéis tenido en vuestro poder? ¿ M e -
¿ i r d a d a pudiera acaso haber estado en u n 

ълзв* d e 1 2 1 Inquisic ión? ¿ Y qué h a sucedido? 
до ése demonio que os persigue no h a ido a de-
jjgáa-rcs humildemente l a l iber tad de su señora, 
до цзе ha llegado orgulloso, y, a presencia vues-
И , * ¡& ha llevado. Pues bien, lo m ismo hubiese 
H¿¡> «tando ella en u n calabozo. Y , sobre todo, 
.jígaa, no puede darse u n escándalo.. . 

—Y© no lo he temido—interrumpió con amar­
g a la dama—. Po r vuestro amor estoy escárne­
l a ш la corte, y se me señala con e l dedo como 
* яйИа a la que es débi l pa ra guardar su honra . 

~»9ойа A n a ! . . . 
—Mis de una vez, señor .me habéis d icho que 

Iterabais a ese miserable. 
—¿Femáis acaso que, a l comparar lo con vos...? 
—1л que pienso, señor, es que s i yo hubiese sido 

t u l a ¿fe vuestra autor idad, ya estar ían castigados 
je « t o m e s de ese hombre. 

bien .figuraos que disponéis de cuantos 
щаШж están a m i alcance—contestó e l monarca 
fga a t e r i d o y a de t an enojoso asunto, quería 
teto concluido a toda costa—. ¿Qué debe ha -

—íftásá sea tarde... 
~f»ero como no hemos de dejar las cosas como 

ffe&&, « д а es preciso da r término a este negó-' 
- rep l icó Fel ipe I I . 

«4л responsabilidad es muy grave pa ra que yo 
m tów» a daros n ingún consejo. 

-Cfe&ato yo me decido a todo, ¿vos tenéis míe-
Ш ШщштХ señora, s i n cuidado, que s i a l fin 
Ш mecidos no os culparé de l a derrota, s ino 
ж «a ta ré de convencerme de que eae hombre 
Ш я а * qae ncwt ros . 

bien, señor, l uchemos ; pero de jad vues-
Ш jrjtksocia, no mi ré i s e l escándalo, porque e l 
Щч$» puede darse es e l de que bur len de vea. 

% й и 4 pues» señora, d ic iendo lo qué p e v 
Ш T щт mas шташ *У Ъешй m t o K ü d o дав 
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no r-cn cnnscjos lew que V:Í;:> a CÍE:me. s s » 5» n * 
a dictar c:-dene¿. 

—Lo más urgr-nie—repuso la ¡ : n r . e e ^ ¿ , 
lar que la novicia so íugut'. 

—(", Y cóíilOV 
—Sacándola esta misma noche del CÍIJVKS.- ¿ 

llevándola a Burgos. , 
—Temo, señora, quu alii má=> lejos d: xmjt*, 

consiga con menos trabajo su deseo. 
—Es que no debemos dar tugar a que %a 

da, y, por ce pronto, habremos chasquead* ÜC& 
ra por unr vez al maldito paje. 

—E¿u misma noche saldrá la novicia par* fer-
gos—dijo Felipe. 

—Bien. 
—¿Que precauciones deben tomar» catr* 
—Creo que basta coa que la vigila. 
—A-.Á lo ordenaré. 
—El pian de fuga no o-r-b2 Uevari»; a t#u? 4 

lúa:"*.;::.'., y, j;o¿' i:.¡i:-.igv.ivnt?, dcñü iknj //> wjcv 
del convelí! 1 antert de las dect de a aceitó. 

—Pr Ü - y ; v : . á . .v*ñcra. 
—Una «.-eolia ae soldrdcs la ¿uarebra per ti 

camino. 
—Cien jint'tcs—repuso el monarca, 
—No es m:n;;-i?r que sean ta.r.o¿. 
—A veinte los arrollaría el cap:tán Pira Late.. 

a treinta el capitán y fl paje ,y a tam?;»» 
dos con ia ayuda de veinte hombres decadidüf ̂ 4 
no les Imitarían - bueno es. pues, que venga» «ás* 
to. Además, esa maldita capa blanca atfunat tü 
espanto... 

—Esa capa...—murmuró la princesa «ia fot* 
dominar un estremecimiento de aipearlcSJü * > 
mor.' 

—Ya lo veis, a TOS misma os causa mfeáfc 
—Ya sabéis, señor, que me han annacMb 0»& 

osa capa será mi sudarlo de muerte.. 
.—Porque con demasiada 11%*; -:.. \ 

había de serviros de alfombra. : 1 , 
• —Y lo conseguiré si me ayudáis. 1 / 

—Con mi ayuda contad, don* Atr ' 
da hay que por vos no Haga, m ai me lo a?.»* <.•*, „ 
na leal oaxlfkx, 
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f^.x^. ^rñT—dijo cm languidez U da-
tccí-v 1 > -:'•"<" .nado per ve.--. ¿Habéis 

lo.'.^ alion -r,-..v> p.:r.i dudur d.-* mí',1 

~V, raro n a n c e o li? pedido convtatierm? tío 
"je j/p.-áeéa inspirar pzdor.c*. 

conocéis, muy v a h a r me juzgáis pen-
^ r : < : n m i F - : - e 1-acer inrprjsión otra cosa 
<*t¿ jaranera del cima. Desd? vuestra a l tan, me 
iH**.T¿№t--:3 «?cn el brillo tí 2 la corona, y la KU-
*'r <V ;i;es:r3 espíritu ejerció e:i mi una 
^j^s:;-, Qte t-n varo intenté dercehex. 

—¡5cf»a Ana—repuso Felipe—, ya sabéis que os 
pírv llígasi* un día ca que la fidelidad que 

f". •.e una mentira.. . ;oli l . . . entonces los 
. . . . uta de mi muerte o de la vuestra. 

*~ A «...'--- l i ' -nn.jntaroí y a;orm-"r:arm; con 
. - e¡5? Pensad sólo que OÍ amo, y sí p?r-

. . . . v dr.--carg.--d entonces fcórc mi todo 
s:n» j u ^ a cólera: pero entra t i- io, 

. .:d que yo lo ¿eu. ci tando tranquilo. 
r¿rc siguieron en amerrío coloquio el 

. ¡ . c.L; Ana, basta que ésta. quet?ia:v.ad v 
..:.- , - 3 la noche anterior, pe:* lita viotor-tas 

• . emocione* c u ? fc.tbü cxp-%r.m-:n:a-
. •„ - : iitiwríe, quedando ^o'o el monarca y 

• t refundas mec'iiao'onr.í. 

fcu;i2n ir n rir.-iío v , t_- *nmu:os. 
.. 7"'D^ £;\ <v¿ «•! r"* !"aí. t \>s • • c *r a 

-.. ;^s.: 1../- pra'.e.ta.i de ;.n:» r ; I." r.:r¿.r.?n-
. ..• . . a di IA dama cwnd'j furo un g:-n-

.. ... • . i *iu pl.rgo 
- i.; - cure?—preq-ü-:t3 Fr'.ip? IX si nobk 

r.:fo es el caso, y pido perdón a vues-
•* .T . p a r si no nemas corado coa pru-

u a! ajeárar un he-ibr? d.3 bu*r nnr-

pgíí a v: t-:rj r.r;r..t..d. diCx-neto que-
H»Ua d 1 r-":>-" y .rv.y p^víxalar-
5a ajtc^itn p. r*o--¿ ? „ c , UJUJV fctte» 
Stepítes de aJ« e uui dud* . pero a a a 

http://dr.--carg.--d
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cometido la torpeza de dejar que se vaya d 
rioso mensajero. * 

—Dadme él pliego y retiraos, haciendo «átate 
a los ujieres que sean más cautos. 

Obedeció el gentilhombre y salió. 
—Veamos—dijo el monarca—qué misterio 

ira este papel. 
Y, abriendo la carta, leyó con sorpresa y e:„; >, 

lo siguiente: 

"¿Cuál de los dos amantes de doña te* fe 
Mendoza es el preferido de su corazón? Wsxsm-. 
aunque ambos halagan su vanidad porque rh'aüaa 
en poder y en talento, porque brillan ^¿xas;.* 
en el cielo de la corte, dosé*" t_ íiay mi» qt» y ¿ 
luna, que es la princesa, para dos soles, que SE :& 
engañados rivales." 

—;Oh!—exclamó Felipe H, pálido de rafea j 
estrujando entre sus manos el papel. 

Y luego se levantó agitado, y. con. pat;* 
iguales, midió la estancia de extremo a extremo, 

¿Quién le daba aquel avis&f 
—i El paje! — murmuró—, ¡Obra del p*>!., 

'I Ay, doña Ana, rogad al cielo que no se t'mspa, '& 
profecía de vuestra enemiga, porque si sois pena­
ra, la capa del diablo será vuestro sudar» '#» 
muerte! 

Detúvose y meditó algunos instantes, 
—Dos soles... que rivalizan en poder... une « t i 

rey... el otro... ¡Ah!... Imposible, impcstbl», por* 
epe ni es ten infame, ni siéndolo se atreverá., 
f Es una impostura, una impostura que ccítarA ü 
cabeza a su autor!... No ha de valerte la capa: % 
admiré porque te creí grande, pero la mentira, % 
calumnia te presenta a mis ojos pequeío y s¿»> 
rabie. 

Volvió a pasear, siempre agitado, y vclv»á§ h 
duda, tras algunas reflexiones, a dar tommU » 
su espíritu, murmuró: 

—Pero acusar a doña Ana sin fundan:'-.v. 
dar wx golpe en falso... y ese diabólico riño ¿i «.<• 
eho siempre la verdad; también acusó a F .;- v -
n a de haber abusado de mi nombre, y n- u 
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„.~ ;Oh\... ¡Esta duda es horrible!... ¿Soy el 
T^¡¿ & la princesa, o del paje? De un modo o 
##í» »y el juguete de uno de los dos... ¡ Guay de 
* •srcaesa si se burla de mí! ¡Guay del paje si 

3a calumnia para envenenar mi cora-

laefi agitó l a campanilla de oro que tenía so­
te "A «es» y entró un gentilhombre, a quien dio 
igsa órdenes, a cual con más urgencia. 

C A P I T U L O L X I X 

¿Quién es él burlado? 

U isschecer de l m ismo día ent raba en su casa 
i pj? eos aire meditabundo. 

S iac» le esperaba como siempre, con afán, te­
sar» de que hubiese sucedido a lguna desgracia 
g sp» amaba como a u n hermano. 
1 —¿Ninguna novedad?—preguntó el mancebo, al 
| l ¡h í^ caer en una s i l la . 

—«apiña—le contestó tr istemente l a doncel la . 
—tftmpoeo h a ido a ver a doña María. 
—Sin duda—repuso Blanca estremeciéndose— 

fifSÉ algtma her ida pel igrosa en l a refr iega de la 

— a s e g u r a r o s que no. 
—Sntmces es incomprensible su conducta. 
~8sí?r& salido de M a d r i d con in tenc ión de vol­

ar ea»de m hayan sosegado algo los ánimos. 
«5* dado, Luís, porque conozco al marqués y 

iÉ$ aqgstr* de que a u n cuando corriese e l pel igro 
iÉ§ íKutf&esto* no sa ld r ía de l a poblac ión s i n ha-
'^№M ««aatrado. 
, --5-r-T-bargo—repuso el paje—, tal vez haya 
í\ r:aar.«s para irse, y por lo que pueda haber 
5.; 1": .--.cao será que e l cap i tán f aya a l castí-
3;- ;un¿-¡> vuelva de Burgos, que será esta noche. 

- J-:- .TO su f ro !—exc lamó l a doncel la con do-
r.:-:.-.:a 

Í ta noche os robo — dijo Lu i s—, pas f 
csaara,* tí* fe <** ¿ce Juan, y maña*? 
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no habrá para raí ya otro pensamiento ^ c a ­
ques ni otra ocupación que buscarle. 
me echéis en cara que cumpla el jura^-tC- ' 
su padre hice en Bruselas, que enjugue «i Z¡£'¿ 
su madre y vuestra amiga. . 

—Y que tranquilices tu corazón—dija s v ^ 
—Sí, que tranquilice mi corazón, señera. F(« 

qué he de negároslo? La reserva para «s"-;x> z. 
ría en mí la más negra de las ingratitud^. 

Animóse el semblante del paje, brillaros c¿ y 
gros y expresivos ojos y exhaló uri susjdsx 

—La amo—prosiguió—, la amo más - ¡ -
vida, y esta pasión tan repentinamente 
en mi pecho, pero tan ardiente, tan ^jr.*^'-
hace el más feliz y el más desgracn:--
los hombres. El sueño no ha cerrado ra.¿ • 
pasada noche: parecíame verla juma s. ~. 
como el ángel de mi guarda, con su zr.rs: c. 
na belleza, sombreando su pura frente la- c?-.¿ ¿*. 
dé- oro de sus blondos cabellos, contemplírcr; 
con la mirada serena .candida, inocente de KS 
les ojos, envidia del sol por su brillo, del cz.'& ys 
su color; resonaban aún en mi oídu sx •: -.- • 
palabras, aquellas misteriosas palabra» UJ.-J y 
niñeado aún no he podido comprendsr • 
mismo", pronunciaron sus labios al -.¡.ra:'.. C.. •. 
ya me había visto en sueños su íantsu-ii. <;.•.-

—;Deliras! —murmuró la doncella 
de compasión. 

— ¡Deliro!... ¡Es que amo come v 
¡Es tan hermosa!... 

—¡Procura dominar e¿a pación. h-:vr 1 . -
—exclamó Blanca—. Esa mujer no pipa:-,~ .... 
porque es la nieta de Carlos V. 

—Lo sé. señora, lo sé—murmuró r.A/ 
frente se contrajo—. Lo ¿é, y e¿a d£.ssar:..c-..' •<. ; 
es la negra y densa nube que obscurece el r: ñ 
m% feleídad, la nube que me oculta la t,£s¿* & 
sola brillaba en. el horizente de mi porvee î » >.? 
podía guiarme por la senda de una. dicha i-v;:.%-< 
:,ibl-: . \Ei I.» :I;ELA c;- Cario; V!... ,T»ai , •• 
a r^ trmo la &m-.1 .. 

Fwoae ei mancebo k s mano» por 1- 1Í;¡WN 

prw'gr'o í**n acento de araargo dafc:-. 
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^ Seto«... jSoIo en el mundo, condenado a vi-
•ar Шр c i e í 0 й п estrellas, sobre un suelo s i n 

!... ¡Solo con los recuerdos de un pasado ne-
ш y espantoso y sin ver e n los l im i tes de. lo por-
«tír saás que una fosa helada donde han de roer 
fe* ssperoscs gusanos e l corazón que ahora late 
jgggaíe, que ama!... 

Solo'—repitió ia doncella con acento de tris-
s j a r i t oa reconvención—. ¡ Cuan injusta es l a 
Зада de tu pasión desdichada!... ¡Solo, dices, 
.rjciío te escucha y contigo Дога un corazón que 
*4 2Ш coa el más puro de los cariños! 

—1» iraiad .señora .es verdad; vuestro corá­
i s ш ama. pero no es mió, le pertenece a otro; 
щ&± amándome, conmigo llorará, conmigo son-
jfit per» yo culero u n corazón mío, solamente 
ala, c/¿? me ame con la fuerza de pasión que yo 
я » s la hija de don Juan... 

—¡ Desdichado! —murmuró Blanca. 
—:May desdichado, hermana mía! ¡Vos sola-

fgeíe comprenderéis mis sufrimientos porque 
isidí como yo, y, como yo, veis un obstáculo a 
*Ksira felicidad! 

—TÍU esperanza comí yo la tengo y si la pier­
ios к т о ya la perdí algún día... 

—Сдаю vos, también lloraré .. Ahora tengo que 
кзрЬг mil deberes—añadió el pa|e levantando» 
I acodtad© la cabeza—; mis deberes, a k» cua­
te Abré sacrificar mi pasión. 

iaego dio algunos paseos por la estancia, y, CO­
TÍ ú la poderos» fuerza de su volunta-:1 hubiese 
étósiáo todas sus emociones, di;o con acento de 
i » cilma: 

—Ta fago las pruebas de 1ш amores de áato-
sto Ptoea ода doña Ana. 

visto a Inés?—preguntó Blaac*. 
. ~Шз> me ias ha dado... Dos cartas» tm* de éi 

I » Л » pasión, contestando a otra de la prte-
« á en aue le reconviene porque no ha llegado a 
жг,.рк;г4.;г ti r,ran sacriCL.o que hace, el peligro 

Ш а г е Б-ertdole infle! al rey. Atora m e a l eg ro 
•ai» m M e r i o e o щце « t a a a t o di a Felpa 1% 

.ЦЙЙЕвзвйб «x ios momentos ш qt» 
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del-:: taba con 1-5 prcles^as de amor qr-e к»^.. 
Of1 ¿¿e jc -ar c"t ncci cíe su dama. 

— ¿Que efecto "л.«..va producido m el аса- , ^ 
monarca ? 

— D ; c-^uro, la c'uda ai menea lo а*спг.*а-г. ? 
ya el ;:r.::::.pío .i* l i ruir.a de les que tan > ^ . - > 

lo еьч n * паапа^ам. 
—¿Y ra? • . a doña Мэна? 
- 1 а . - ь ? л para anunciarle- que c*n.ro ¿» -v>. 

cas horre errará - u hija f-;?ra del c o n w i { % 

me? tro l? но, 
—"Ч* атла;пс«э a: :x-vidn tu p h n. 
—\a m? h a dado vuestra агшгр». y tetiigs a- ¿ 

cajo el r^Iet-i. <*1 manto con que doña Агл la y 
cob:jarre para salir. Dentro de una ñora V-2JC*. 
las i? octd la?, de las cuales cinco tienen гдуг> 
tico .y nv* irá r*l convente. SI hrn d=tia;dc :;ГДГА 
f . - a г.г-;->. . ' - p ' - r a r é nanta гл;р llegue el rr'.r.-' ¿ 
C" r ; - -.r.o. v Í: "o es a : : , procurare aver.far r 
ren-T.*. . -H,ín a rr:-*e^"r a la ^tra r.cv.ci. кг? i 
pu - ' í * - - n r a d-Ла Ana d*1 su encierro 

— • Dios f.-p prete.ra! 
—En с tanta í!?cv,? eí can:' An. que será -x^-Jc* 

m-'-r/.-? a la med.a rx.th?. le otr^s qu* "с:;.* 
*=I г . - . -лг r.'o y r^níle cerca de la p - a r t a por fea 
£ гч .s entrare, ол-crvanctó cen disimulo y erar.-!,* 
а -:-.vi р"г 5i iyesH que yo silbo crino él ya as» ¿ 
qu>? г-™Г'Г:'ага cae dpfc? acudir e.a rai a~a¿4. Y 
s ; í f " 4 r : ~ ~ ? , que :-f>-"rvp al escala ¡;a > 
ctim p-jpd° e c h T a la tapia. 

— - H a d? a c - T m p a ñ - r t ? Santiago? 
—No. porque debe quedarse aquí ¿E • 

mietaao? 
—Sí . la pasada noche no ha cerrado Ы sj» 

•• —Es l e a l 
—;. Y r.r\ han descubierto el cadáver dea ITÉT 

Antonio de Mena? 
—в:сгл й я lo que ent ienda, sepultado да a 

ciega. 
— N u » r r o s enemigos d isminuyan. 
—У tr iunfaremos, señora 
Hablaron largo rato nuestros amigas • .* * 

pasada m á s de ш hora» sacó «1 paje cM з я * 
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^ jaacnto u n cesto que contenía seis botel las 
^.'¡j ¿rvino para la cena de aquel la noche. 
"-Adiós, hermana mía—di jo a l a doncel la , 

cielo te guie! 
«¿sciáse en su capa el atrevido mancebo y sa-

v~z V caite, dirigiéndose a l convento de San to 

OÍS» la noche anterior, abrióse l a puer ta ape-
?Jt» -A.yr llegado, pero en vez de recibir lo e l horte-
M , 0 agremente, le d i jo en tono de m a l h u m o r : 

»-5". mala ocasión ven í s ; a u n tendrá que re-
Ttarif nuestra cena algunas horas. 
"—_Pt;*5 qué ocurre?—le preguntó L u i s con fin­
ja» jfrtresa. 

_¿d*ncy>. que toda la comunidad es tá en ob-
uraMS . Y a os contaré lo qué pasa. . . Mucho 
~ # * j e s i andar... No hagáis ruido. 

V r s v m r o n la huer ta y llegaron sin novedad al 
aposento de Pablo . 

~„Puedo hablar ya?—dijo el* mancebo. 
- ¿ i . pero en vos baja. 
— ? a s con vuestro permiso dejaré este cesto. 
—;E» el vino? 
-Si. 
—,Tm*mos que esperar !—murmuró trísfceaaea-

*ti ¡hortelano. 
—fVr?, -qué sucede?—preguntó Lu i s . 
— ,S2pnc:o! 
—ttks esta noche triste... hacéis tantos mis­

a r * 
- X c te han acostado las monjas—di jo el viejo a 

»aa voz. 
—¿Hay alguna enferma de gravedad? 
—Ho. amigo m í o ; lo que hay. . . l a verdad es que 

» s é , pero debe ser algo de mucha impor tanc ia . 
—Sa* !o que quiera no me impor ta más sino que 

t e « : a íjue suspender nuestro banquete. 
—7r» horas lo menos de re i rá*? — repuso el 

- Tm horas rr.rar.dc esa? bo'eHaí reníado-
W « pedir vaciarlas* 

*-¿Y nuestro camarada e l despensero?—inte-
-T„A;J que apesaas podía contener su agi» 

•ifiiéi-;'' 
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teción pesque ignoraba 3o qué habite» «Mt^s*. 
do coa respecto a Ja joven. 

—El despensero no se separa de h, ibtém • 
un instante vigilando a... en fln—prosiguió ftggT 
que no traería ser indiscreto—, hasta fe do»» 
podrá venir. 

—¿A qué tanta reserva?—dijo Luis, aooáiBis» 
se y con acento burlón. 

—I Reserva!—repitió el hortelano. 
—Sé lo qué pasa en el convento pasttfSB m 

en toda la villa. Esta noche deberá» mués» » 
Burgos a la hija de don Juan de Austria.., 

—fSilencio! — interrumpió Pablo a h, m m 
tapaba con la diestra la boca al paje. 

—Ya veis que nada ignoro. 
- E s asunto que pudiera cosíamos U cata* 
—Pues no nos ocupemos de él—repuso tí sao-

cebo, cuyos ojos brillaron alegremente al 
que se había determinado sacar del comwsa a i 
joven. 

—Bien podemos hablar de ello y de « M * m 
dé la gana con tal de que no nos oigan; p«ps i 
llegasen a saber que ha entrado en el coíiiw.ts x>% 
persona extraña, creerían ^dudablemente., 

—¿Qué habían de creer? 
—Veo que no sabéis lo mejor—dijo el bonete» 
El mancebo se «acogió de hombro* cae h m-

yor naturalidad. 
—Ya os he dicho cuanto sabía, y a*a cwaéi 

presumo que tratándose de la hija de don £¡№ « 
Austria, el asunto de su salida del convento &&• 
ser de importancia, jamás hubiera presarais» m 
envolviese algún secreto de Estado... 

—Mucho más—interrumpió el viejo, oj» * as* 
Miaba con la sorpresa que pensaba casar$la* 

—Pues BO os comprendo. 
—No lo extraño si es que vivís ftm * % 

corte. 
—Ta os he dicho que en Alcalá. 
— ¿Y no tenéis notítias de ur¿ hemort 

llaman el diablo, que con su capa Manta fcv 
en Flar*des cosas que espanta©, despoés de 4s*W 
hecho oteas muchas aqui? 
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_-v qué tiene que тег—replicó el mancebo— 
m iíatíFe con la hija de don Juan? 
""-Гфе. según n e Pod'<i0 entender, se sospecha 

ftt ^isre sacarla del convento. 
. — « amante? 

-¿o ignoro. 
-Camíos de viejas, amigo mío. 
- Ш mismo he dicho yo, y me parece que no 

«д, aeaester llevar a Burgos a la doncella para 
¡jjRiia, de las uñas de ese Satanás. 

—Te» razón ,y pienso que el rey empieza a 

* -Sea como quiera, amigo mió, es lo cierto que 
««Ж» pagamos culpas ajenas, porque no potíe-
3§f cesar hasta que doña Ana marche y se so-
jygse la comunidad. 

—Tendremos paciencia. 
—Sd hay remedio. 
—Entre tanto—repuso Luis—, podemos entrete­

ja- é tiempo, vos refiriéndome cuanto se dícs de 
m €$Ш de la capa blanca, y yo satisfaciendo la 
(OriMídftd que me habéis picado. 

—La haré de buena gana—contestó Pablo. 
Y tomando asiento, comenzó a relatar cuantas 

tmtuz» sabía del paje, pero tan desfiguradas, que 
Ш so pudo en muchas ocasiones contener la risa. 

№ dos, tres horas transcurrieron, y oyóse el 
«айв de un. carruaje que se acercaba al convento. 

—Га vienen por ella—dijo el hortelano. 
E«€tifamente, un coche se detuvo delante de 

% prtería. Escoltábalo un crecido número de ji-
atfas, que formando un semicírculo rodearosa la 
рей* inaqttína- arrastrada trabajosamente por 
ЮШ «rpúteitas malas negras. 

fe lecayo vestido de negro abrió Ь pcrteroela 
M « ra&je , mlieatío un sacerdote que, emboado 
Ш т. «anteo, entró en el convento después de h.n-
Ж Ше> wrias señas y contraseñas a la portera. 

Precedido de una monja que llevaba una veía 
ШШЗШ, Begó el sacerdote a la celda de la supe-
tm. 

-4л paz de Dios os acompañe—dijo al entrar, 
os traiga, padre—contestó Ш. §Шт*гч 

« ш Л era l i t o таейга щ Ш , 
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—¿Ocurre alguna cosa que ofrezca «¡ t íd^f^ 
puso el sacerdote, a la vez que tomaba «#la¿ 

—Ninguna, pero en l a situación tan crtfia. *» 
que estamos comprenderéis mi deseo ¿> * 
bre de la grave responsabilidad que sote ¿ *¡¿ 
Nada se ha notado en todo el día que pueda Js»*^ 
dir la más leve sospecha; doña Ana, áeaíT*^ 
supo que iba a ser llevada a Burgos esta «müĵ  
ha hecho más que rezar y llorar, invocajrfo ¡é s¡¿. ; 

bre de su madre. Hace hora y media qt» -m $lg§ 
permiso para despedirse de algunas hemaaas, y « 
lo otorgué, porque me pareció justo, si bies ía¿á¿ 
do la precaución de acompañarla yo misma h»tt 
la puerta de cada una de las celdas y espetar 
hiciese su corta y sentimental despedida, 

—¿Decís—preguntó el sacerdote—, que a s es­
pedidas fueron breves? 

—Si, padre; y aun en la celda de su aa i f a ais 
querida, la hija de don Juan Pacheco el de*?*^ 
tíolid, se detuvo bien poco y escuché todas m 
labras, que se redujeron a llamarse desgraciada & 
una a la otra. Lloraron mucho, se dijeron adáa a£ 
veces, y doña Ana salió para encerrarse en m «¡fe 
donde aguarda l a h o r a de la partida. 

—¿Ningunas más precauciones habéis taanfo? 
—Sí. por lo que pudiera suceder. 
—¿Cuáles son? 
—Dos hermanas vigilan a l a puerta de la «§& 

de la novicia, y de vez en cuando obserma ú pev 
manees dentro, encontrándola siempre srrciíBSiéi 
delante de su reclinatorio. 

—Pues a menos—repuso el aacerdoi»-«qie m 
hereje no sea el mismo diablo» no ha de a sá» cst 
l a suya por hoy. 

—Lo que es en loa pocos monomios qw snt t t 
a doña Ana de permanecer aquí, estoy twagA: 
después no sabemos si en el camino sucedes alpi­
na desgracia. 

—Llevamos buena escolta. 
—Si os parece—repuso la abade»—, y» pg§s 

marchar... 
—Sí, cuanto más pronto mejor. 
La superior» y el sacerdote fueran tai» 1& ©É-

d& de Ana, 
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«¿Jfe toa? novedad?—preguntó l a m o n j a a las 
J ^ á s í í » la Peer ía 
^Jye» r e a n d o y l lorando. 

3 N S & puerto. 
^ ^ « a c i a d a niña, estaba ar rod i l lada y cubier-

«¡ge m negro y largo man to de seda, esperando 
i p¡: )& « s a d a r a n sal i r . 

0b « oprimido pecho se escapaban doSarasos 
^*¿í» y ahogados ayes. A lgunas pa labras mur-
* B ^ - - g&g labios con rohea voz „y abundantes 

«ff i f ta. por sus pál idas me j i l l as y rega-
__'gSsohadoae« de terciopelo de s u redltoa-

•Jü H t í a , la, cabeza i nc l i nada y casi ocu l taba e l 
titee ms nacaradas manos, ag i tadas por u n 

¡3P*¿£K> temblor. M u c h o debía s u f r i r e n aque-
jiassaeitos, según e r a n de cont inuados y doto-
¡̂Ct I» « Q ¿ O S que exha laba. 
*#,»!!«á«a se sint ió conmovida a l a v i s ta de t a n 

gaugft pÉi t r . y lo m i a ñ o que e l sacerdote» se de-
§SH « i M ^ n d o a l a hermosa n i ñ a p o r a igu-

.-Os esperan, h i j a mía—di jo a l f in l a monja c o a 
tuteaste 

l s § $» levantó t rémula, enjugó e l l lanto , reca -
# i aasfelant* y se acercó a l a a b a d e » . 

* - ^ » p ¿ l » c s — r e p u s o ésta. 
-Taertra... bendición — m u r m u r ó c o n acento 

« a » perceptible l a aiñx 
f Sáf» iasSSeoá su f rente con hum i l dad . 
<-$& el nombre santo de Dk»—di jo la superio-

«kS t m, q » es temüa m tasm derecha sobre l a 
a | M § & IR Jotea. 

fe a imi sacinenio Begó u s a m o a j a & l a puerta 
?#« 

m ü t «KtítaíMa» « ñ o r a princesa de B b o U 
I áo§a Aaa. cobijada con u n ancho man to tm-

f» «ta k» ojos rad iantes de júbilo y agi tada 
W Wk «aot íá» de a legr ía , se presentó, contem-
gUl» «¡» « t e de m a l d is imulado regoci jo a l a 

"JBWB, <pie ae estremeció cesr» t m cw£&v«r 

. . . — di jo &. abadesa c o a a lguna s©«r i -
S * - * » * p i r ü r , X H e m e l a t a » t r a n s i d a <fe. do-
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lor; mi bendición la tiene ya, y no le falta *A 

de su madre. 
—Vengo por orden de su majestad—susrs^ 

pió orgullosamente la dama—, y no abandsa^T*Í 
la novicia hasta que salga del convento. 

—No me opongo a que deis cumplimiento % "%¿ 
, órdenes de su majestad—repuso la super.cn—' 

pero hubiera podido evitarse ese tormento a la £;-
feliz niña. *" 

La hija de don Juan se arrojó en les brtxi & 
la abadesa, y después de oprimirla contra ra i¿. 
tado pecho, sahó con el rostro velado y sa &z¿> 
una palabra ni una mirada a la ilustre rjsüs» 

Esta, - la superiora y el sacerdote la sigatesa &> 
lenciosamente, precediéndolos a todos una «ceja 
que llevaba una vela encendida. 

El ruido de los pasos de aquellas cinco penes*., 
retumbaba en las espaciosas y solitarias pteifc, 
y1 cada uno de los repetidos ecos hacía estrenar­
se a doña Ana de Mendoza, que aun no etíi&» *. 
gura de que el paje se apareciese a lo Jutfcx f m 
llevase a la novicia como se había llevado si ¿sji 
y su cabeza. 

Sus temores fueron vanos: llegaron tía asrj-v 
dad a la portería y allí se detuvieron. 

—Desde este instante—dijo la abade» ai mm* 
dote—, cesa mi responsabilidad. ¡El cíelo m $¡&t 
y dé consuelo a esta niña desgraciada! 

Y en extremo conmovida, sin sentirse cea far-
zas para dar otro adiós a la joven, entróse mttm 
mente en el convento. 

El sacerdote aseguró a doña Ana de ita-É» 
que no perdería de vista a la novicia, y eninacs 
coa ésta en el coche» dio la orden de partr. 

Volvióse a interrumpir el silencio de k eiS* f 
el coche,, rodeado de jinetes, desapareció a tes. fu­
cos momentos. 

L a princesa permaneció inmóvil y ca&yug¡№* 
do con encendida mirada l a numerosa cosas», 

—¡Que vengan por ellaí—exclamó cuando tx* 
alcanzó su mirada, sino a los seis homrrtc .f: • 
servidumbre y su litera. 

Enere tanto, el paje conversaba teanquSa y gh¡* 
graneóle con el hortelano, sin <r:« al parecer U 

http://super.cn�'
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. r > 5 & jyKia el que se llevasen, a la bija de don 

calén era el burlado, el mancebo que presu-
«pe sas proyectes marchaban a pedir de boca, 

Ana que pensaba haber chasqueado al man-

' —Dentro de pocas horas—pensaba el enamora­
ba ĵé—podré aspirar el perfume de su cabellera 
¿> да, pesque la llevaré a mi lado. 

luentro de pocos días—decía también para sí 
Л p"jsc«—desaparecerán esos blondos rizos que 

roche he visto brillar como hebras de oro, por-
¡№ m «qaisiío indispensable que se los corten pa­
la ¡3» profese. 

й а decir la verdad, no sabremos resolver quién 
' « des era el burlado, pues por una parte he­

s e -гШ salir del convento a la doncella y por 
¿n» 3 « inspira mucha confianza la que aparenta-
>t t e » el paje en su proyecto. Sin embargo, bien 

«ticeder que se equivocase, como le suce-
'ф. aman qi» iba en busca del marqués y huía 
щ ti «aado to encontraba. 

B> la cierto que Ana partió; la princesa entró 
¡*a » derada litera y se hizo conducir a su casa 
iaáí к esperaba el rey, y el paje y el hortelano 
* írtíaro» las manos alegremente porque había 
Sipete el momento de cenar. 

-Сад Dios vayas y nunca vuelvas—dijo Pablo. 
-aparemos los dientes .amigo mío—le con-

щ» d paje. 
~C» tal de que no nos haga esperar ei езещюа-

—Ta fio deberá tener miedo la abadesa, porque 
i Ш0» de Ь capa blanca irá tras la novicia. 

—Ja to <OTjurará el padre que la acompaña. 
Ш asssebo se sonrió еда pretexto de las pala-

m á& hortelano .pero en realidad era de la ale-
Ш ÍU? sentía en aquellos momentos. 

tmsa henos de ver si se engañaba. 
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Dond« se Y«rá quién fué el burlad 

U n cuarto de hora después d© la salda <fc 
el sacristán entró en el aposento del b « é % 

—fAquí me tenéis!—exclamó—. ¡Aquí m*. 
neis, "plenls contentis", lleno de contemxí 

—iBieaí — dijo Luis—. Os esperabas» g& 
afán; la cena se enfria, las botellas bsflga 4* j * , 
paciencia. 

—Ya se fué, amigos míos; ya se fué, y «sé ft 
espanto de que todos estaban poseídos, tosfeafa 
ver llegar al diablo de la capa blanca, "tibia o¡¡»» 
y cargar con 2a rubia más hechicera q » B'M fe» 
manos han visto, 

—Venga la cena—«repuso Luis a la ves (£» «• 
locaba, las botellas sobre la mesa. 

El hortelano obedeció prontamente, y coa fe JSÉ* 
yor alegría se llenaron los jarros y se btítedá a fe 
salud de los buenos bebedores, 

—¿Qué tal os parece el vino de mi cosed»!— 
preguntó el mancebo. 

—Exquisito—contestó el sacristán. 
—Excelente—añadió Pablo. 
—¿Puede competir con el añejo que me dteÉtí-
—Sí, es la verdad ,puede competir: peco m 

raaón habéis perdido la apuesta porque no m im. 
bueno. 

—m> le habéis paladeado bien. 
—Pues bebamos otro jarro si sai habéis ét p§* 

dar comvencádo—«puso el sacristán. 
—<JBidado—replicó Luis con acento bari tel i t 

se m suba a la cabeza ante* de empear a tmm. 
—Lo veremos, señor guapo, lo veremai» 
—¿También esta noch&-dijo Pable—, 00» atufe» 

fiáis a bebedores firmes? 
—Bebamos y allá veremos quién se llera 1» TÍ* 

torta—"In nomine Baco"—dijo el sacristán. 
Y apuraron -el segando jarro y camenairas, fe 
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batían transcurrido seis minutos, cuando 
é önrtelano y él sacristán gran pesadez 

¿Sjifepftdos y aturdimiento en la cabeza. 
2 I Ä a talí—«tclaroó Pablo—. Tiene mucha 

" „Ys es fe advertí—contestó el mancebo. 
Jg^-ji muy viejo y para nada valéis—repuso el 

spe se esforzó para sostener erguida la 

B jssreéoeo era muy activo y empezaba a pro-

^jKsGKH-dijo Pablo después de algunos mo-
apgl§~t fue no ha sido prudente dejar a la bija 
I j l j a a sola en un coche con un hombre, por-
*t tifia 7 al cabo ella... es bonita y él... es de 
¿2t» y ose»... 

-I3Ä»« impío—munniiró el sacristán mientras 
g ^ i e p i í t ¿» ojos—. ¿No saehs que... es un 

«si t t a e que ver la sotana?..? 
*¿» á§0,,. «pe calles... 
~A « . . . aefior sacristán, tampoco..; tampoco 

Í? istóte la sotana... para... para emborracha-

- f l * - Pbr mis barbas!—exclamó el despen-
tm * fatea * escapó de la mano la cuchara. 

-¿Déoste están... vuestras barbas?—dijo Pablo. 
*-Baf& p^s—interrumpió Luis, que se regocijá­

is № it efecto rápido que iba produciendo el nar-
Dejtd las ofensas, porque ni es justo que 

«Sisáis* implo al amigo Pablo, ni que él os eche 
e p » fswto fatta de pelos en el rostro. 

seminas—repuso el sacristán—, me 

«pie no lo estáis, apurando otro ja-
Mf piÉtatae en pie, cosa que él no haría sia 
mmm « « p ò m ferra. 

*4é « « a — d i j o el hortelano. 
-*» wmto~npüi6 el sacristán. 
t tstàm bebieron otro jarro; pero al ponerse 

¡©JA, ödetest pesadamente, 
W » r ^ué me has empujado?—dijo el viejo 

m has pfeato-ffepBco el despensero—, 
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y no me moveré de aquf..i hasta que... ta sa» 
me levantes. _ ~ t W / 

Ni el mío ni el otro volvieron a VR&sxBüsg SM. 
palabra, porque se quedaron profúndame*? 
midos. 

El mancebo, trémulo de alegría, se acere i ¿ 7 ,. 
blo y le registró, sacándole del bolsillo la I r 
la puerteciíla de la huerta, 

—¡Protegedme, Dios mió 1—exclama con 
conmovido. 

Luego, como la noche anterior, tomé k hz ^ y 
internó en las galerías del convento; pero í¡¿ «-
extremo agitado, su corazón palpitaba, cea r.:¿s* 
cia. y su frente parecía abrasada por la ccl-::. IV 

—¡Qué hermosa es! — murmuraba—, ,y ¿ 
puede ser mía í ¡ Voy a darle la libertad ¿?« 1 

sea de otro! ¡Tal vez esta noche teadré q;e e?*rC 
charla entre mis brazos para separarme a 
ella para siempre! ¡Oh!... ¡Triste mistes h r x 
en este mundo! Siempre luchando para CE&RÍK 
la felicidad de los otros... ¿Y por qué rio hi ¿g ¡r: 
mía la mujer a quien doy la libertad? Sst eorsat* 
no le pertenece, lo han destinado a un satífele * 
que no puede huir, y yo la salvo, mío es... ¡&07 -
insensato!... jEstoy loco!... Quizás anhela tí», 
mentó de su fuga para echarse en btmm $& ma 
hombre... ¡ Ah!... y entonces no habrá para wlÁ, 
una "'palabra de gratitud, de amistad lo tíj¿, 
i Tengo que sacrificar mi corazón para <m M"m<-
crifiquen el suyo!... 

Y era en verdad triste la situación dsl xsttt* 
bo; enamorado de la hermosa niña, sin «¡pus», 
zas de ser correspondido, y lo que era iils, SCQ-
chando que al arriesgar la vida para . r . ¿ 
convento sería quizás para que otro ¿m. :.\ 
trechase contra su corazón. Mucho r'zí • -
desdichado en aquellos momentos, y . . 
mostraba en su semblante que» ya r_- ~: • 
quimérica esperanza, ya contraídas l^s a- v 
por excitación de unos celos infundados, VJXUZI'Í 

expresión repentinamente. 
Ma m cuidó, como la jasada noche, r-

sS algún pelero corría,* caminó sin c v 
como si nada toriese que temer, pues m üa8* 
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«mi ce le dejaban pensar en nada más que en 
¿ f 7 «* el porvenir de su amor. 

Isáavo largo rato s in que a nadie encontrase, 
¿ 2s*se detuvo, no delante de l a celda de A n a , 

' ¿ j I» ocupada por l a joven am iga de ésta. 
_ : i^ji estara!—murmuró a l a vez que op r im ía 

* j^jído pecho—. T a l vez duerme t ranqu i la y 
•qjKsi. en m i promesa; t a l vez le hace sonreí r l a 
««gde algún hombre a quien a m a con del i r io . . . 
,rjx<,, ¡Malditos celos! . . . S i duerme, soñará con 
í¡ aadre. ta l vez conmigo, aunque no m e ame, 

so? m salvador. ¡ C o n m i g o ! . . . ¡ o h ! . . . ¡ S i 
í j s s » soñando se acordase de m í ! . . . 

jjüi pupilas del mancebo br i l la ron y de su pe-
g#» «capó un suspiro de inmensa ternura . 

amor me pierde — d i j o — ; e l t iempo 

f jjròndo la puerta si lenciosamente ,dió u n 
jBUSiú interior de la ce lda. 

E cesarea y la princesa hab ían sido los bur-
H U ; y decimo?: esto, porque l a h i j a de don J u a n 
« t a aüi « a t a d a en u n s i l lón sobre cuyo respai-
»*t?a»bft la cabeza. 

geraía, porque e l insomnio de la coche ante-
« * la* fatigas de su espír i tu hab ían rendido su 

I* te de una bujía daba de lleno sobre su 
angelical animado en aquel memento por 

W tealma sonrisa. E r a desigual su respi rac ión 
* *s¡jpü también el movimiento de su pecho cas-
ama© per e l blanco sayal. Sus manos de nácar 
Üste cruzadas sobre su seno, j de vez e n cuan-
irt£t4i3*ase c a n o impulsadas por una sacudida 

«i paje largo rato, f i ja en e l la l a 
mirada de sus ojos húmedos por l a pa-

ttfc f os M atrevió a moverse n i cas i a respirar 
pr Jenor % mterrumpir aquel dulce sueño, f rente 

<* 5« más gratas i lusiones. ¡ Se sub l ima e n 
wm fado el a lma al contemplar do rm ida t ran -
**te*n> a 1* mujer a quien se a d o r a ! . . . 

t» mamá sm hechiceros labios, y entonces e l 
aáeiantó pero s i n hacer e l menor ntír 

i m v m s u n a semhra. • 
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— E l m ismo—murmuró la joven con r:z « r - , 
cortada» 

— ¡S iempre esas palabras!—pensó latís, 
Y dio otro paso rr.á¿. 
—El... mismo—repitió l a niña—. Muy,.. J j ^ a ^ 

so... val iente.. . ** 
— i E s t á enamorada de otro!—dijo e l j a> ^ 

sí, a l a vez que a sus mej i l las se agolpaba, • ¿ ¿ i ¿ 
hirviente sangre de s u cuerpo—. ¡ Y e x p a ^ a 

v ida p a r a sacar la de aquí y ver la en brasas de -ita 
h o m b r e ! 

—Pero... no m e a m a — volvió a rntrnnaw i 
doncel la—. Y sus miradas... me abrasan el ptcic. 
y... es el... mismo... 

— ¿ D ó n d e está ese hombre?—dijo Luis «trtisa» 
tadamente y con l a m i rada centelleaste. 

—jAh!...—exclamó A n a , despertando « J t a * * 
tada. 

E l mancebo apretó los puños con rabia, y, py 
curando d is imu la r su enojo, repaso, acerc ic to í & 
l a d o n c e l l a : 

—Perdonadme s i he interrumpido vuestro saefo 
dulce y grato... 

L a s mej i l las de A n a se tiñeron de un vivo t a * 
m l n . 

— H e cometido u n a imprudencia—amt«*J 
niéndose en pie. 

— ¿ P o r qué, señora?—repuso e l paje, atrita?®» 
do las palabras de A n a a la indiscrsciío. de jfc 
sueño. 

—Porque m e he dormido y pudieran h ü w s * 
descubierto.. . Pero m e sentía tan fatigada,.,. 

—Todo puede arr iesgarse por u n sueno Su* * 
i lus icnes. i Si yo pudiese dormi r y soñar!.,, 

— ¿ A c a s o no reposáis nunca? 
— S í . reposo» pero siempre veo darpués fjx :.v 

r ro m i s ojos» o fan tasmas que me am-.:..--:.. •. 
geles que se enseñan l a fe l ic idad para ¿arla fc> 
pues a otro en m i presencia. 

— i S u e ñ o s hor r ib les !—di jo A n a . 
—Señora—di jo Luis haciendo u n «¿íüvizi—, t 

preciso aprovechar estos instantes. 
—Estoy dispuesta s seguiros. 
«-¿Y. vuestra amiga? 
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^f»ra¿, afligida en extremo y temerosa del 
mp át m padre. 

í. s&nbiá la carta? 
^ ^ T B ésa mesa está—dijo Ana, señalando ha-

A -a ¡papel que, en efecto, había sobre una me-
i& efl» tíice que huye del convento para en-

acar» en oteo. 
—Bita, asi quedará a cubierto su honor. 
—Aüpma <iuda dejará... 
.-Que desvaneceremos. Ya conocéis mi plan, 

-^sa seguidme, nada temáis, tenemos franca la 
~g¿x j la comunidad debe estar descuidada des-
, t 5 3 « que no estáis en el convento. Dentro 
n í a coarto de hora os veréis libre, y mañana po-
y& a í saar a vuestra madre y... a vuestros ami-

^"-Xte 1 « tengo. Sólo doña Magdalena de ülloa... 
perdamos tíempo—interrumpió Luis con 

#• diííntccicn. 
T irfgo «acó un manto de debajo de su coleto, 
—Tensad y cobijaos—dijo. 
—:Mañana podré verla!—esclamó doña Ana, 

m acento. 
S peje se acercó a la mesa .tornó una pluma, y, 

%; pe de la carta de la hija de Pacheco, escribió lo 

*DcS* Ana de Austria no será monja, porque 
1 pnt«f« la capa de 

El Diablo" 

«-¿Máis düp»sta^-prefimtó a la joven. 
,. * * > 

•.fatíno a eocargaro® que no tengáis nüedc. 
« a «waáo tncontrásetaos gente, porqu» si per­
l a tí faia» en cualquier lance que pueda ocu-
s¡r... 

—Jí¡> tengáis cuidado. Podrán matarme, pero 
»l*wss# peder el valor—dijo la niña, con tono 
Sem y masito ademán. 

te» «Creció su brazo a 3a nermo» joven, y el 
a * * * se e&tmmtchrm al tocarse y ¡smtfe-
* mtmpx «». n o n , más qne «agre, fuego, 

«Wpwm Mtecioswwte cm la cabe» lnc»<" 
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B a d a sobre e l pecho y como s i tuviesen ntiede % 
mirarse. ¡Empero, con cuánta violencia p t ó j ^ 
ban sus enamorados corazones! 

At ravesaron galerías, bajaron escaleras y S e . 
r o n a l aposento de l hortelano. 

Este y e l sacr is tán dormían aún con el peaje 
sueño producido por e i narcót ico. 

— ¿ Q u e signi f ica esto?—preguntó la niña, a * 
rando con gesto de repugnancia a tos que demur. 

— L o s restos de u n a cena y las consíc^K^uj 
de la embriaguez. 

—Pero . . . 
—Todo lo s a oréis—interrumpió e l maxaeSe. 
У dejando sobre l a mesa e l velón, condes а Ж 

joven a la huer ta .y a los pocos momentos se e -
cen t ra ron ambos en la calle. 

A n a aspiró e l a i re con avidez y como й «abu­
se c e sa l i r de u n calabozo donde nuble» «ts¡é§ 
encerrada mucho t iempo. 

—i A h í — e x c l a m ó — . ¡Qué felicidad es ж h 
bre 1 i Os debo m á s que l a v i d a ! 

—Porque me debéis el corazón — marcaré ti 
mancebo, de modo que l a joven no entendiese m-
tas palabras. 

• De l a pared que ten ían enfrente se destacé se 
bulto. . . 

— ¿ Q u i é n va?—preguntó Lu i s . 
—Soy yo, señor d iablo — respondió шж m 

ronca.-

— E l cap i tán . . . 
— E l mismo—repuso éste, acercándose & tos 

venes. 
—Señora—di jo L u i s — , aquí tenéis a mi etjw 

amigo, a l cap i tán Pero León, a quien se debe p e 
parte de l éxi to de nuest ra empresa. 

— ¿ E l mismo de quien anoche me Ь&ЬЬййИ.. 
Será uno de mis amigos predilectos. 

— N o tengo que preguntar—dijo el señor P e » к 
l a n i ñ a — , puesto que os veo fuera de vaa*tu e» 
cierro. Os agradezco l a amistad que me ofrece * 
contad con l a m í a f con m r-inr.a. c,u* " ; . л 
serviros. Pero m e parece que no debemoa c.-.'Otr'-
шз ,porque ya es hora de descansar* «1 m«.M ¿as» 

Wá 



DÍ LA E3IX0RIAL CASTRO S. A., MADRID 597 

-veto al mismo infierno!, parece que me 
¿ " ¿ ¿ ¿ o a palos. 

aun tenéis que hacer otro viaje. 
San Pedro y su calva! 

os VA la lengua—interrumpió el paje—, sin 
vr-BT^ae habláis con una señora... 

l¿s -.triad, señor Luis, este maldito vicio... 
• -A;«í... ¡Cien legiones de demonios con-

—•r el camino de Burgos, que es un pedregal!... 
"—'"{ mi tesoro?—preguntó el mancebo. 
—¿i caga to tenéis. 
_4á delante, por lo que pueda ocurrir. 
To"¿eroa a quedar silenciosos los tres, y sólo 

r¡XT¿ ti eco de sus pasos en las solitarias y obs» 
¿ M calles. 

CAPITULO LXXI 

De cómo el siguiente día comenzó 
felizmente para Blanca 

iziu de que amaneciese estaba en conmoción 
%A ¡a, comunidad del convento de Santo Domin-
jr prajee al entrar en el coro y echar de menos 
i Ú ZT,.CJÍ amiga de Ana, fueron a su celda, no 
& tsOTtraron, y sí sólo la carta de que ya hemos 
jlÓO HtóECiÓn. 

te apuda comprendió la abadesa, es decir, no 
nrrjetaifcó más sino que la doncella se había fu­
fa* | «se algún misterio encerraba esta fuga, 
¿ » ¿el r»je, según la postdata de la carta. 

9Kpás de registrar todo el convento, encon-
.-srac tí hortelano y al sacristán durmiendo aún. 
rsas tes restos de una cena y las señales inequí-
mm « haberse vaciado algunas botellas de vino. 
T ?g» t'st ya indicio más claro per el cual adivi-
m íüHasente el medio de que el paje se valia 
3 0 #¿ar en el convento. 

©Sfeá fué la sorpresa del hortelano y del m 
SüáSÉH «ando, a fuerza de golpes y agua £g£ 
^ W O ^ fe comprenderán aixsta» l e c t ^ 
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así como el asombro y el espanto que steB«* ¿ 
enterarse de lo sucedido. 

Preguntáronles, quisieron ocultar qs» I^M. 
cenado con ellos un amigo, pero al echar «fe 
.la llave, y al ver que tres cucharas habí» 
para la cena, encerráronlos y los hicieron cactar 
la verdad de todo. 

Reuniéronse las monjas en capítulo, y tras i?, 
ga conferencia determinóse dar aviso & la «a©, 
dad eclesiástica y al rey. 

Mientras esto sucedía, el sol habla ya dg i fe 
ver sus abrasadores destellos, y otara escena <fe XKIS 
distinto carácter tenía lugar en el misera^ §p» 
sentó que ocupaba Blanca. 

Esta se hallaba sentada junto a la hija & i » 
Juan, y el paje las contemplaba con toda la tensa­
ra de su cariño y toda la satisfacción del trteá» 
que acababa de alcanzar. 

Algunas palabras de amistad y gratitud ae eri­
zaban, cuando llamaron a la puerta exterior # a 
casa, dando tres golpes, luego uno y después mm 
dos precipitadamente. 

—Vuestra madre—dijo Luis a la niña, 
—¡Mi madre!—exclamó Ana, levantando:» cv 

mo impulsada por un resorte de acero .y aesE&> 
dose h a c i a la puerta. 

—Esperad—le dijo Blanca—, podemos 
camos, y es preciso mucha prudencia, porfafe 
de ser alguno de nuestros enemigos. 

El paje desenvainó su daga y salió, wáií^fc * 
pocos mementos con doña María. 

La madre y la hija exhalaron un grite # A* 
gría que pareció haberles desgarrado d pKte, f 
m abrazaron derramando abundantes Uyama* 

Blanca y el paje salieron del aposento y, isa» 
corrido un buen rato, más sosegado* por el áMtto» 
go del llanto, doña María y Ana entablaren tíeü 
platica. 

— 1 Cuánto anhelaba abrazaros 1 — exctail !§ 
niña. , " 

— i H i j a m í a ! . . . Querían sacrificarte... 
Pero y a no .te separarás de tu madre, qm t * 8 * * 
a m a , s ino por a lgunas horas... 

r-¿Otra vez «parada de ÜJ^ímurajijó ¿afc 
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. en su madre una mirada afanosa—, ¿ y , 
¿r #ff? ¿No soy ya libre? 

pseciao. 
_ / f a dónde be de ir? 
Jcitt* de Toledo... 
— f por qué no venís conmigo, madre mía? 

saldrás de Madrid antes de una hora, y yo 
*? «odre hacerlo tan p ron to ; además, podrían Ha» 
»af Si ¿tención muchas personas reunidas. 
**L-Pffiro ya no volveréis a separaros de mí? 

J¡bt hija mía—repuso la dama. 
—¿Quién me acompañará? 
.-lis amigo de confianza del que te ha salvado..; 
—i!» capitán que parece un gigante? 
«-85. 
_Td tr& más tranquila con el señor Luis. 
*4e& tiene que ocuparse en Madrid de muy 

p « s asantes; ya te h a hecho feliz, pero aun 
sal amiga doña Blanca. 

~ & verdad... he sido egoísta—murmuró triste-
arcíe 1* centella. 

T ¡as mejil las se tiñeron de un vivo carmín y 
traá ¡ i mirada de su madre, como avergonzada. 

Befe» Mar ía l a contempló algunos instantes. 
—¿e»e§—dijo—que el capitán no es bastante 

p» defenderte? 
-fiiHnsarsixiró Ana—, pero... como el paje es 

m tasas» taa extraordinario... 
- i l t a s más contenta con él?—replicó la dama, 

tg¡iÉ§sÉ8> a examinar detenidamente el semblante 
áiaiüja. 

~<fil, madre mía. 
—!<!&•!•—dijo para si doña María—. 32. corazón 

irán* w i » n© se equivoca... Veamos. 
Y b*fo, repentinamente, sin apartar s u mira-

& «mtnSon de su hija, añadió en voz alta: 
—Tfi tieaes algún secreto que no me has con-
Tíiíasb* la niña hasta e l punto de no r~der 

safaitr, agitáronse sus miembros y luego quedó 

• « Í » qué ocultas a t u madre los secretos de 
%4m&i?_¿Dtaás mejor que en mi pecho podrás 
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—¡Madre mía, madre mía! — excbató ^ 
arrojándose en los brazos de su madre y ccva:-» 
el rostro e n el seno de ésta. 

Y su llanto corrió con tanta abundara .7 > 
no le dejó articular una sílaba más. 

—¡Hija mía!—murmuró la dama bei2^¿; ~-
maternal ternura la frente de la niña—, ;, • 
j Cuan temprano un amor sin esperanza stcrsíñ-j. 
ta tu corazón! 

—¡Perdonadme, madre mía! — dijo Asi, ct> 
pues de algunos momentos y enjugan^ ¡r¿2 Le­
rnas—, Perdonadme si la primera palabra & 
he dicho no ha sido revelaros este fatal se crea* 
pero no os lo hubiese ocultado muchas acras, 

—Es preciso, hija mía—repuso la dasu—. --.T 

olvides a ese hombre antes que tu pasión 
con el tiempo. 

—¡Olvidarlo! — exclamó admirada la z¿L*.~ 
¡Olvidarlo decís!... ¡Ah!... Es impasible, ya, 
tarde... 

—¡Tarde!... ¿Tanto tiempo hace que Jo esa» 
ees?... 

—Tres días... 
— ¿ Y es ya tan violenta tu pasión? ¿Tas «na*, 

gada está? 
—Le vi. madre mía. sin saber quién era sr. 

peranza de volver a verle, y s u imagen quedto «c m 
corazón grabada. Luego. . . ¡Ah!... 

—No prosigas—interrumpió doña María—da ét» 
cirme si tu amor es correspondido. 

— L o ignoro, como é l ignora que le ase. . . 
—Por eso, hija mía. te aconsejo que > Cr.i-\ 
— ¿ Y quién m e asegura que no puede s¡$sa 

día...? 
—No. Ana, porque su agi tada vida n> fe #ft 

lugar ni aun a sent i r esa clase de pasiones, "Cn ja**-
«amiento fijo y que le domina gu ia toda? r.n aco­
nes, y fuera de l f in que se ha propuesto, r~-
ocupa. Además, él es orgulloso, t iene 
desmedida, aspiraciones dignas de su alrr. . 
y aunque no más que u n simple hidalgo, t?l v»z 
m contente con u n a mu je r s in nombre... 

—Ya os he dicho, madre mía, que 1" ! '• 
saber quién era, ignorando su nombre, que rsu2> 
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* m b»ber tenido, y él pudiera también axaa?jQae 
i si,» mí no mas y no a mi nombre. 

,—¡laceas esperanzas! 
^gs verdad, madre mía — dijo tristemente 

te*-. Esperanzas locas» y así lo creo y por eso 
i » , ¿Pero qué be de nacer para olvidarle? Ya lo 
,¿¿4 paro mi voluntad se mostró harto débil en 
*, «pe sostuvo con mi amor, y éste pareció 
ssecetó&r cuantos mis esfuerzos hice parfc ex-
gspiri©-

-Ho basta luchar un día. 
—leda, mi vida me queda para luchar, porque 

g¡ saar no ser¿ jamás correspondido. Sin duda. 
p t í én fatal es un castigo de Dios, porque yo 

aggfttemb» la vida religiosa como la más horri-
fcáwSáa— iAy, madre mía!... Mayor es ahora 
sdt «tásatela libre el cuerpo y esclavo el coca-
sfc q» antes, libre el corazón y esclavo el cuerpo 
* WA <NU*. 

-;DadichadaS 
—¡Macho, lo soy mucho, madre querida 1 
—ffija mía—repuso la dama—, tu pasión "dscfldi-

m 4e ta felicidad, y débeme® pensar en eUo con 
« i m catea. Marcha al castillo, allí iré a buscar-
% ispalome de mi casa, y meditaremos soba» lo 
$j¿ ¿ és decidir de tu suerte. Entre tanto, pro-
isa domlcar tu pasión, que tiempo te queda para 
dgaáa inflamarse después. 

—¡Cómo!... ¿Ya os vais? — preguntó la runa, 
«¡te pe su madre se disponía a salir. 

—Si, perqué sólo un criado de su conSana» 
n$imm he saMo a estas horas, y t e n » que volver 
pea 5 » oo noten mi falta al l emntem k» de-
aáfc Ata» no es trMe nuestra despedida» porqae 
mm® ssf»a<2ón será muy corta... 

- ¡ M ¡ % madre mia S 
1* 4m m despidió de a i hija, besándola re-

I É Ü H vvota. y después de lámar a Blanca y a 
Mi y «spraartes con sentidas palabras so. gra» 
iS»á .alió de la casa para volver a la de a i padj*. 

. M * babas no tado m ifetau y, pwaaatta m su 
^ ocupa*» «ai recoger algunas alhajas de taw* 

2 (№ )»P<C prepara üvos para, a i ísagâ  
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CAPITULO LXXXII 

Nadie «atiende 

No bien se había, levantado del lecho 
que era bastante madrugador, entregárcnle ta ¿ > 
go que con grande urgencia acababan de llera? 3 , 
convento de Santo Domingo. 

El pli-r-go contenía la noticia de la f»a fe -¿ 
novicia y la carta de ésta cen la postdata del 
sin que en el relato de lo sucedido faltase el c:uj» 
más leve. 

El monarca leyó el escrito .palideció y velvü j 
leerlo, y dio muestras de enojo, que fue acrece?»» 
dose hasta convertirse en desesperado cera:-, &i> 
t&do en extremo, paseóse per la habitación. 7 es­
tándose al fin, meditó largo rato concluyas:? yg 
decir: 

—No es esto lo que parece: sin duda falta »á> 
vinar lo más importante. ¿Qué interés pudiera ha­
berle movido al paje a sacar a esa novicia d*: K> 
vento? Asegura que no será monja la hija <j» JJ¿ 
hermano .y, sin embargo, la dejó partir, y «a *c& 
no hay duda, porque lo presenció doña Asa, Is, 
dejó partir, y en vez de ocuparse de esto qu? d».-a 
ser para él lo más importante, arriesga su vxi ja» 
proteger la fuga de la novicia y escribir este* ¿3 
renglones. ¡Oh!... Ese hombre es mcsrpr^iíiclí , 
No hay duda que él estaba dentro del «mata 
cuando sacaron a mi sobrina, porque asi la tac 
declarado el hortelano y el sacristán: dejó «53 5» 
la llevasen, y luego fué en busca de la no^eí* yj» 
había quedado allí, en lo que tampoco caí» fc& 
porque la vio rezando la abadesa antes de tai-
tara. . . No lo comprendo, no lo compren d>-;*rv 
guió el monarca pasándose las manos por m 
da frente—; si en ello pienso, acabaré por n!s<r> 
me toco... 

Luego agitó con violencia la campánula, «san 
un gentilhombre y le mandó que fresen a brisar 1 
Antonio Pérez; pero el secretario acababa c? 1 * 
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„„ T «rneraba en. la antecámara a que el rey le 
•, Crrr.iíO para entrar, lo cual ahorró tiempo y 

r. • "vi nrnarea perdiese la paciencia. 
' "1Q¡Í venga inmediatamente — dijo Felipe al 
^C*wmbre. 

?Kts tratantes después se presentó Antonio 

'_ ;ci. f—exclamó el monarca—, nunca habéis' 
t:r¿ a tiempo... 

" — Qjé ccurre, señar? — preguntó' el ministro, 
**xr.~¿>"SÍ con sorpresa el pálido y demudado 
>r:*.mte d?l rty. 

_^ : ¿_i . : jo éste, señalando la carta de la aba-
Lc.d, y si no es volvéis loco, os declaro 

ÍKTJZÍ' d j-.:io más firme que una roca. 
Á.v:r.io Párez leyó con avidez el escrito, palide-

, » irdliron extraordinariamente sus ojos, apretó 
ij<-p---"̂ 3 cen detrimento de los que de encaje 
scemi^n l::s mangas de su coleto, y no pudo con-
tftir i.r.a exclamación de sorpresa, de asombro y 
se -¿:it;e. 

—,Q:a os parece?—le preguntó el monarca. 
—3i:ñ;r—di;o el secretario—, aquí se envuelve. 
r—iíric que no es fácil adivinar. Lo que en este 

yvvo inccria menos es la novicia o educanda 
m ha .^rvido de pantalla en esta intriga y que 
ü;t4 ¿e nos pone delante para distraer nuestra 
".d.i:;; quisa la hayan sacado a la fuerza del 
esvíxr.c;.... 

—.«'o era fácil, ni muchos menos, obligarla a es-
e±.r eiü curra, que es de su puño y letra, según 

la supericra. 
—Verdad es también, y... en fin, señor, vuestra 

2».í£t:¿ puede calificarme de torpe; pero.mas 
«5© XAÍUCCO ciento más pienso sobre tan exíiaño 

- - . t e e s igualmente torpes, señor AntoaJos y 
inm desenredar esta madeja será enredarse en 
ra hiles. 

—S-ñ:r. 70 tendría por especial merced el que 
•\icra nu'.ectad me diese sus órdenes sin pedir­
án ¿rn¿m. 

~ i * j «1*0—repuso el monarca—saber la ópt­
ela ás la retasa» porque en estos asuntos las mu-

file://�/icra
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jases son más astutas y más perspic&eei до a » 
otros. 

—Pienso como vuestra majestad. 
—Asi, pues, soy de opinión de que vajrala * щ 

a doña Ana y la consultéis... pero no, mi at** 
qoe venga, y, reunidos los tres, coníerenci^a 

—Como sea más del agrado de vuestra 55»» 
jestad. 

—La hora es incómoda para hacer salir «fe щ 
casa, y quizá dejar su lecho, a una dama; pero 1 
todos nos interesa. 

Iba el monarca a tocar la campanilla p ía aa:-
dar que fuesen en busca de la princesa, стезЗй u 
ujier anunció: 

—La señora princesa viuda de Eboli. 
Y se presentó la dama, en cuyo semBsat a 

pintaba la más viva alegría. 
—Vos también llegáis a tiempo—le dijo d я?4 

mientras se adelantaba para saludarla. 
. —si—respondió la princesa—, a tiempo Ы 3* 
gado, porque siquiera una vez .podremos,., 

.Se mtexrampió , porque mient ras hablaba 1&Ш 
observado los semblantes del monarca у <5й acv> 
taro, empezando a comprender que algo muy р ш 
sucedía. 

—Cootínead—dijo Felipe П, después de upa» 
nsoanentos. 

—Me toca escuchar, señor. 
—Pues yo os esperaba para que me ccatases i 

дае anoche sucedió. 
—¿Pues qué, no sabe todavía vuestra за»)* 

tad...? 
—Sí, ya sé que la hija de don J m n s a M M » 

"Sn^onces... 
—©ero tos dételes los ignoro. 
—No sirvió la capa del diablo. 
—Parece imposible. 
— Y también parece que vuestra ix¡aj»id pm 

en duda nuestro triunfo. 
»—El ttempo diráí. 
—Señor, vueetms palabras me ponen ж 
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_Del convento salió la hija de don Juan, yo la 
r «str&r en el coche y alejarse «atoe los soldados 
¿t&bfea escoltarla. 

.-Todo eso es muy c ierto. 
»-Sdespués en e l c a m i n o . . . 
—So be recibido más noticias. 
_?ero si vuestra majestad abriga temores. .1 
—Tampoco. 
~№ comprendo, señor, 
-¿aña Ana, la alegría os trastorna. 

—Gs he manifestado el deseo de que me digáis 
3¡> $aé «x el convento sucedió, y si me complacéis, 
m ¡o ^padeceré. 

—En una celda «taba la novicia cuando íuámoa 
l lamas . 

-¿Sola? 
—itóa&mente sola, y supongo que sus esperan-

as se habían desvanecido, puesto que ya s e había 
y cobijada y arrodillada ante su reclínaio-

m waba y Moraab. 
—¿Y ao la perdisteis de vista? 
—Ni por un momento. 
..-itoapiid. 
—Obedeció a la pr imera orden de la .supesiom, 

s mlsaaé c«iño«Ettente, présamelo algunas pala-
i w <pe n© pade entender, porque los sol lozos aho-
^¡fflffl vez. y... Nada más; salió del convento, en-
tsj «a el coche, se alejó, y desapareció y yo volví a 

-Muy bien. 
-Bepit© que si luego en el camino..* 

*-^^X9* pues, tranquila. 
~-*№o yo no lo entiendo. 
- * « w t a majestad xm permitíase pregan*»!» 

tpri «s lo que no eatíeod$... .. 
—¿Qué ha de ser sino lo que ha sucedido y está 

«wfetKlo? Si no hemos perdido fes, razón, tí no 
seámm « preciso creer que en este negocio anda 
¿alas» Satanás. 
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La dama quedó inmóvil y silenciosa. 
Miró al ministro, que inmóvil permanecía tes, 

bien y sin que nada expresase su semblóte. * 
Felipe II desplegó una leve sonrisa. 
Lo qué sus sonrisas significaban lo saben:! -a. 
Algunos minutos pasaron. "" 
—¿Nada más tenéis que decirme?—pregusté £ 

fin el monarca. 
—Nada más, señor; pero... 
—Veamos si vuestra inteligencia es mis C^t 

que la mía» y más clara también que la de. ¿ ¿ . 
Antonio Pérez, pues ninguno de los dos h«K£i *«> 
dido descifrar el enigma, y después, si es re* ¿> 
tendéis, podréis ir a Santo Domingo par* \k:j¿ 
con la superiora, y con los otros y... 

—[Con los otros!—repitió la dama coa tese ti 
profunda sorpresa. 

—Eso he dicho. 
—Mal principian las explicaciones, pxqzjt » 

confunden. 
—Anoche estuvisteis en el convento, visáis sai? 

a la hija de don Juan sin que se presentara el ja-;*. 
—Puedo asegurarlo, puesto que no me ^ , . ¿ í -

que a vuestra majestad, y segura estoy ds <rie j& 
duermo ni he perdido la razón. 

—Hoy venís a decirme que hemos triunfado, » 
nis para que nos gocemos con el triunfo, y yo, pr* 
si alguna duda os queda... 

—Ninguna. 
—Sin embargo, os daré la prueba de que per «a, 

vez hemos conseguido burlarnos del diablo y ds «a 
capa. 

Y al decir esto Felipe II, entregó a don* Jsa 
de Mendoza la carta de la abadesa y la de 1& «fe 
canda. 

La ilustre viuda miró aquellos pápele*, vta i¡> 
firma del paje y exhaló un grito de rabia. 

Mortal palidez cubrió su rostro. 
Fulgor siniestro se escapó de sus pupilas. 
Temblaron sus manos y sus labios se «stíafi* 

ron violentamente. 
Leyó una y otra ves. 
—¡Ciil—exclamó al fin con voz entreccr.t» 
—¿Comprendéis ahora? — presunto el rr r" 



^ , a i S 3 qoe ет aquellos momentos era espan-

es incomprensible. 
-Iteo i» ¿ J a de don Juan,.. 
JA:¡> lo sé, no lo sé—replicó la viuda con voz 

%i feá¿cab& su creciente arrebato. 
-IA vMels sal i r del convento. 
—Taibién la vio la superiora, y en esta carta 

¿ i i r r j ; y s i yo sonaba, ella debió soñar también 
^ - i2"cs *se encontraban allí; y como también ¿¡¡ü, ш а а majestad y el señor Antonio Pérez, 
jri ^xiso reconocer que nadie está despierto más 
¿ é saMi to paje, 

—ffose presentó... 
_^etor, no 3o entiendo, no lo entiendo. 
-Pero á es verdad, que se burlan de nosotros. 
—La hi> de don Juan está camino de Burgos 

ta atóemas suponerlo, puesto que no sabemos otara 
-un. 

- Д bi«i?..í 
-Ea desaparecido esa otra educanda... ¿Qué 

a» aparta? 
—Д por qué el paje, al mear a la educanda del 

« « o asegura que la bija de mi hermano no 
jg* sea ja? Y puesto que allí se encontraba el pa-
/ ai mimo tiempo que vos y... Me confundo, se» 
isr*. pesque es imposible adivinar la relación que 
»-? atre mí sobrina y l a otra, y por qué el paje 
sp£» »1 hortelano y al sacristán, y estando en el 
я т е й deja que se lleven a la que él piensa sal­
ir y * ocupa de la que qu izá no conoce, y después 
tt i s* esto dice que ha triunfado. 

-4<пЗего i r a l convento. 
~»H»eá lo que mejor os parezca. 
—Ott dais per vencido, señor; pero yo quiero 

üssbr Jachar hasta vencer o morir, porque así 3o 
a© aolamente mi reposo, sino mi dignidad, 

m V2.> mas que m i vida. 
-sQue me dey por vencido!... ¿Puedo hacer al-

0> ?, mim todo, mal puedo apreciar k> que sucede 
клав 3 » to entiendo. 

-& таайт ms,jesta<l me autoriza..s 

*Jbuautm me presentaré en eü oaunafo.* 



™*S5n mi costtibT@. 
—Gracias, señor. 
Salió la princesa. 
En una de las anteólas ia esperaba fitjc 
Dejaron el alcázar y entraron en el coda m 

estaba frente a la puerta principal. 
—A Santo Domingo el Real—dijo la viaáa. 
El pesado vehículo se puso en movindeette. 
Inútilmente se molestaba la ilustre ànsi, 5 ^ 

to que la anciana superiora no podía dsr caafti* 
ciones sobre el extraño suceso que nadie 

CAPITULO Lxsm 

Signe la confesión 

Doña Ana de Mendoza fué recibida tesad;**. 
mente y con toda clase de consMeractasw por li 
superiora de Santo Domingo. 

Muy difícilmente se dominaba la viuda, y &pe»¿ 
saludó a la anciana, le dijo : 

—Vengo en nombre de su majestad, 
—Bien venida de todas maneras. 
—¿Qué sucede? ¿Qué habéis conseguías vmk 

g u a r ? ¿Qué ocurrió anoche ante® de que yo tism 
y de que saliese la hija de don Juan de AÍusru: 

—Demasiado bien lo sabéis todo—cont«íó k ». 
Hgiosa—, puesto que nada se os ha ccwttwfe Y*» 
a pedirme explicaciones para comprender V» f » jo 
misma no entiendo. ¿Qué clase de expliocterte 
de daros? Estoy aturdida, y coa ptrofrodo datar » 
ccovwajso de <pe en este negocio tìeae park te» 
nás. ¡Jesús! . 

Se santiguó la abadesa y luego anadié:: 
—Tranquilidad complete hubo anoche m ufe 

santa casa, y en vuestra presencia salió ¡ i b | i 
don Juan, lo cual prueba que la he guardias ü * 

—Pero después,.. 
—La educanda quedó en su celda y a » B¡» 

gamos al repesa 
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—Й» desaparecido; pero me parece que nada 
в ¿atraía lo que ha hecho esa in fe l i z c r ia tu ra , 

-pero su carta... 
^ Л с е la verdad, pues muchas veces m e hab ía 

r-üeado que yo emplease toda m i in f luenc ia p a r a 
С ~ ¿ que su padre l e permit iese profesar. S u 
"•<"?jzs,á&a. a l a v ida rel igiosa e ra tal. que s i n l a 
™*¿s del claustro no hab ía p a r a ella d i c h a posible. 
¿ r <asto a v i r tud, e ra un modelo, y a pesar de sus 
-setas años y de que no se había honrado con los 
г*» que debían, separar la para s iempre de l mun-
«, :cc¿¿ 1л respetábamos por la san t idad de s u 
.-A*,ÍS, Creo que, efect ivamente, ha ido a buscar 
^ í * ¡ p en otro convento, y aunque es grave l a f a l -
ü да na cometido, merece perdón en g rac ia de las 
Siíf.í.enas que la guían. 

—Pero con toda su v i r tud, con todo e l hor ro r que 
ti зкжо le inspira, se ha confiado a u n hombre 
y ;¿ peligroso en todos sentidos, y que es hereje, 
; . ~ г,це rada malo l e fal te. 

-Sas « lo que en g ran cuidado me pone. 
— ty cómo se explica semejante conducta, t ra -

da una mu je r t ím ida y escrupulosa has ta 
к «aceración? 

—Pero también inocente, candida, y con m u c h a 
&sHd*d l a habrán engañado. ¡ D ios l a proteja, por-
f j t Ji es© hombre es t a n malo como decís I 

—¿Lo dudáis? 
-ííada dudo. 
— ; Y por qué nuestro enemigo d ice e n l a car ta 

f ü so será monja ¡a hija de don Juan? 
—Señera princesa, s i yo tuviese e l don de ad i -

тажг .. 
— l a ca2abSo~:repUcó doña Ana s i n poder conte-

ssm-*, creo que tenéis l a obl igación de vigi lar m u y 
sa^aáosamente... 

— S a f e s , lo que yo creo es que s u majestad no 
m te mandado que vengáis pa ra enseñarme m i s 
c^gaeíduís, porque cuantío se t ra ta de lo que debo 
b*str «a «te santo recinto, no reconozco m á s a u -
tfifidii que la de l pre lado, 

~Sj q w est%aeenío está reteeSoasdo с т а otro 

*-iT qué ísiprta? Xa máb tango дне. yer coa 
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las cosas del mundo—replicó grave y fievíncy, 
la superíora, que era muy celosa de su rr.T.¿u 
y de sus fueros, ' 4 

—¿No os entregaron la hija natural tí* 4x 
de Austria? "*Jis** 

• —Sí . 
—r.No erais responsable de lo que ella t.-**-* 
— S í . 
—Pues entonces... 
—La he devuelto en vuestra presencia 7 car.*» 

de aquí salió cesó mi responsabilidad. 
.—Pero en cuanto a la educanda.. . 
—Es cuenta mía. señora princesa, y »¿ 

decírselo al rey. S u padre me la entregó, y % mm 
más que a su padre tengo que responder . 

—Está bien: pero no os opondréis % cu» ,e A 

terrogue a los que han ayudado al hereje,' 
—Ahora mismo quedaréis complacida 
—Y según lo que resulte, se dispondrá para a* 

tigarlcs. 
—A mi solamente me toca castigar per a i ?t> 

tas que aquí han cometido los criados de la crzrs:.-
dad, y sobre este punto es inútil qus- os «npefr j m 
discutir, pues no transigiré, no haré magia» oís-
cesión. 

Convencióse la viudad de que a la aassas» fe 
sobraba energía cuando se trataba de su w.tzjíkt 
y se concretó a decir: 

—Interrogaré a esos hombres cuando 1c 
gáis. 

Tocó una campanilla la abadesa y dijo a U » 
vicia que se presentó: 

—Que traigan al hortelano. 
Pocos minutos después se presentaba el fe *li 

pálido como un difunto, temblando y pf/eíÉ- & 
terror. 

— ¡Reverenda madre! — exclamó en tsr,!r f » 
se dejaba caer de rodillas y cnmhñ tez msra~ 
¡ Compadecadme I 

—Levantaos, escuchad a esta señora y m^>iM 
clara y terminantemente. 

El desdichado se puso en pie y miré § % & » 
como el reo mira al juez que ha de sea:¿r.r. ..t. 
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.•Decid ante todo, dónde y cómo habéis conocido 
& ai fesnbre que anoche se introdujo aquí. 

"U-Abí. mi noble señora... Ese hombre vino a 
*-¡3í¿ hierba que tenemos y es muy eficaz pa­
ñi rr.iles de corazón, y se la di, porque asi me lo 
* V-» ¿nadado la muy reverenda madre, y me ha-
•ir¿4 nachas cesas y... No acierto a explicar cómo 
i*"t:r^ mi entendimiento, cómo pudo trastomar-
y#'"f-se hombre con sus falsas palabras hasta el 
¿tte de ¡T-» acepté una cena que me ofreció para 
-« Tccásemos un vino de su cosecha. Confieso que 
•* -vjado de la gula fué mi debilidad; pero tal era 
EÍVÍÍBS íe, que no tuve inconveniente en convidar 
& al sungo el sacristán. 

—¿Ko ha venido más que una noche?—Je pre-
j^rti Si princesa. 

—So mas que una. 
— .Qué preguntas os hizo? 
—Me habló solamente de su vino. 
- I retira. 
—Juro que es verdad. 
- fe hombre ha necesitado averiguar cuál era 

*& №¿M de la novicia. 
—¿Y cómo habíamos.de decirle lo que no sabía-

aa^ S-> conozco el interior del convento, y pongo 
fui ttcifo a la muy reverenda madre que me escu­
da. 1 * único que ha sucedido es lo que acabo de 
y- embriagamos, porque el vino era muy 
fwDe y muy añejo, y aprovechando la ocasión de 
í.tí ta*ibamcs dormidos... Lo que hizo no lo sé, no-
u «fiar». 

—La verdad la diréis en la Inquisición y cuando 
m pegan un tormento. 

—¡LA Inquisición!—exclamó el hortelano, que 
* Bttié desfallecer. 

? volvió a caer de rodillas, a suplicar y a jurar 
7» as fcaíúa mentido, 

ftetíiá* era el suceso tal como lo referia, 
I* ptlaaeaa sufría mucho, porque era tina derrota 

ÍSJW s p*kck> sin haber conseguido poner en claro 

m Beren a este hombre—dijo, 
.y* no quiero ir a la Inquisición» no es 

£g& m 1»? motivo» ponn»..j 
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— B a s t a . 
—Reverenda madre . . . 
—Tranqu i l ízaos , que no os abandonaxé--^ % 

anc iana . 
Es tas palabras devolvieron u n tanto las feas» 

a l horte lano, que sal ió mien t ras l a superio» ¿ * 
pon ía que se l levasen a l sacr is tán. 

No se turbaba éste como su compjañero, y «g¡& 
hac iendo pro fundas reverencias y diciendo; * 

—Aqlluí estoy, madre, con la сопйеадк ъяь 
qui la , porque £4 he cometido alguna falta, ш b?i 
y b ien merezco perdón por mi arrepentuafeas 4 ¿ 
compensación de m i s buenas obras. 

Y luego, m i rando a doña Ana, a la que яЗда* 
vez había visto y pudo conocer, exclamó: 

—¡ Ah!... L a noble, m u y i lustre у хащ«йзещ 
señora princesa de Eboli... Honradísimo ae oc¿ 
dero. 

—Escuchad a l a señora pr incesa y травййв-
di jo l a superíora. 

— E s a es m i obl igación. Supongo que se tasa, 
del suceso de anoche-, y sobre t a n desagradad В Й -
to es m u y poco lo que tengo que decir. 

— ¿ D ó n d e habéis conocido a l hombre qttttoedt 
os engañó? 

— E n el aposento de l horte lano, que me « w ü & s 
cenar y acepté, porque cenar con u n савщ&т a* 
era u n crimen. Además, como e l buen h o r t e t o » 
acusa de orgulloso, pa ra probarle que nc h щ «#. 
d i , y luego... 

—¿Qué h ic iste is? 
—Cenar , remojando e l tragadero сел ш pft» & 

v ino de l que t ra jo ese mancebo tíiabók». 
—¿Y de qué hablasteis? 
—Del vino también, sobre cuyas еошйаеш * 

entabló d isputa, y no sé cómo pudo ser; pm mu 
caso que me dormí , y a l despertar me esas» 
í r e : r e a la muy reverenda madre, y con el ж р * 
deo.do escuche sus i «convenciones у &шшж^ 
х ш . D i cen que h a desaparecido l a educazkU * 
todos mi rábamos como raro modelo de г л и . , -
que en este sagrado recinto h a peneteás щ * 
diabólico. Verdad puede ser todo eco, pero 70 ж l 
l » v M o . 



^¿Y U otra joven? 
«ве J* llevaron, y por cierto вшу Mea guarda-

fc_i^0Sídi6 el тсгЫйп. 
Мэйш preguntas siguió haciendo la princesa 

t¿ Ü á n , pero nada consiguió, y cansada al fin, 
«до termino al interrogatorio. 
* —¿Queréis más?—preguntó la superiora, 

-¿teda, 
—Decidle a su majestad que cuide de la hija de 

№ be-mano, pues en cuanto a la otra, yo haré lo 
я* Ш parezca más conveniente. 

I» ilustre viuda se despidió y salió, volviendo a su 
caja p&ra seguir cavilando. 

©e hora después le pareció que un rayo de luz 
giraba, en su inteligencia, 

—lio—murmuró—, no quiere decir el paje que 
@9 baya llevado a la hija de don Juan, sino que es-
яаага q » profese, y por consiguiente todo esto 
*2й» mis vate que el de una amenaza. Sí, ahora lo 
ceapwndo todo. 

Y segura de no equivocarse, volvió otra vea a pa-
1к» 

So quedó convencido el monarca; pero dispuso 
I» « adoptasen nuevas precauciones, y poco des-
jffito »Imn algunos jinetes para Burgos. 

M Milpearon las horas de aquel día. 
L& princesa había trazado muchos planes, y 

сикай» anocheció, escribió al señor Antonio Pérez, 
ШшЫе que necesitaba hablarle, y dirigiéndole 
a*» «fe ternura inmensa. 

Шт Mmé a Inés, diciéndole; 
•—.Вш de salir. 
—Шоу dispuesta. 

carta para el «ñor Antonio Féres. 
•Ч* awaré ahora mismo. 
—Y» ¡abes lo qué has de hacer. 
—¿Bebo esperar contestíKdón? 
—Jó la necesito. 
—Pues dtóme la carta. 
—Izés, no olvides que este asunto... 
—Ya he dado algunas pruebas de lealtad. 
—Y» mhm cómo recompenso a b s que me 

•Шире Шш. 
*+$Ж®Ш, más ШЩ& да шшаюте? 
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—Nada. 
—Si me permitieseis que después de entre» k 

carta fuese a ver a una parienta mía que vive 
de Santa Catalina... 

—Puedes hacerlo, porque ahora para nada t« g». 
cesito. 

—Gracias, mi noble señora. 
La sirvienta salió y la dama volvió a emigrar» 

a sus muy desagradables pensamientos. 

CAPITULO LXXIV 

El paje sigue reuniendo pruebaí 

Salió Inés, y al llegar a la esquina tuvo qae &. 
tenerse, porque se encontró con el paje. 

—i Ah!—exclamó la doncella. 
•.—¿ Te sorprendes? 
—Sí, porque no te esperaba esta noche, 
—Pero si la sorpresa es agradable... 
La .respuesta de Inés fué una mirada Mmm,. 
—¡Cuánto te amo!—exclamó Luís. 
Hizo un gesto Inés de duda, porque no se clr-d-i. 

ba de que el mancebo era el célebre diablo, o fe ^ 
es igual, un personaje, mientras que ella represo-
taba en el mundo el más humilde papel 

—Te juro—dijo Luis—, que tu mayor fortir.i m 
haberme conocido, y que serás dichosa cuasia te-
mine esta lucha. 

—Dios lo quiera. 
—Por de pronto estás trabajando en favor t* it 

jfusticia, y has de ser recompensada como wmsm 
—Si no he de ganar más que dinero. 
—Y cuando pueda hacerte feliz. 
—Hablaremos otro día, porque ahora... 
—Supongo que vas a casa del señcr SÍZVÚI 

Peres. 
—Sí. • • 
—Y supongo también que llevas una fiasfeb 
—-No te equivocas. 
—Me la darás, hermosa Inés. 
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—¿Espera contestación tu señora? 
-ib. 
—Pues entonces, ¿qné temes? No na de deeeu-

' B verdad sino cuando y a no sea tiempo de 
castiguen, y e n último apuro yo te protegeré, 

p» es cuanto necesitas, pues sabes que para mí no 
s*da imposible. 

-Te di l a otra carta. 
-S i una del señor Antonio Pérez; pero no es 

aerante 
-Tiemblo. Luis. 
-455 «res cobarde» no te amaré, 
la doncella no sabía resistir al diabólico paje y 

freTegó la carta. 
-Ahcra—dijo Luis—, desee saber lo que hoy ha 

ja!» tu « ñ o r a . 
—Sal:6 conmigo. 
—y fuisteis a palacio, ¿no es verdad? 
-6L 
—Y tu señora vio al rey, y luego... 
—Muy desagradable debió ser el resultado de la 

íBtJStiStJ.. 
—Ifccho más desagradable de lo que puedes 

íMjpnax. 
— t e M i & t a m e n t e fuimos al convento de Santo 

Drassgc el Real, y cuando mi señora salió, estaba 
j§£¿m y temblaba y apenas el coraje la, dejaba ha-
te 

—No es posible que haya entendido... 
-¿Qaé? 
—©entin&a, mi querida Inés, que oportunamen­

te * daré explicaciones. 
"~v,&vtaQS a palacio y luego a casa. Mi señora 

& l imado a todos esos miserables que la sirven, 
$ i» ta, amenazado terriblemente para el caso «a 
t№ co consigan descubrir t u paradero. 

—Y, í-in embargo, m e t ienen tan cerca . . ; 
~;D:c* mío! 
—Tranquilízate. 
—¿P*ro qué signif ica todo esto? ¿ P o r qué no has 

¿r darme explicaciones? ¿Qué tienes que ver con 
i* xtoju de Santo Domingo el Rea l? 

*HK « qt» cree» <pe mmxm a xsm monjas 
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—No. 
—En el convento había una novicia *-«•*, 

interesa a mi señora doña Blanca. 
—¿Y tú...? 
—Al lado de mi señora está ya la novio, 
Inés fijó una mirada de asombro en Ls¿ 
Este añadió: 
—La lucha toca a su fin ,y antes ds « i ; *¿T 

habré triunfado. ""•••w"i 

—No olvides que hay muchos ^ 
buscan. " '* 

—Y me buscan también los esbirros d? h *-
quisícion. ** 

— ¡Dios bendito!—exclamó la doncCa, crr. t, 
terror que inspiraba el Santo Oficio. 

—Pero cuento con grandes recursos p»a Mm> 
derme y aun para aniquilar a mis encauses. 

Así continuaron la conversación por «paca r 
media hora y en tanto que recorrían alguna* «Le 

Despidiéronse después de cruzar alpnta fe., 
de ternura. 

Intranquila y muy preocupada volvía a s„ 
Inés, porque era demasiado grave la si:c&ei& 
que tranquila pudiese estar. 

Aunque no probable, era posible que «ptüi ssfi?> 
ma noche llegase a saber la princesa que « luí» 
perdido la carta. 

Y, sucediendo así, ¿cómo se justificar!» li g». 
viente? 

No le quedaría más recurso que decir <pa k ,x 
ta se le había perdido; pero semejante a s m j¡*. 
sería bastante para que la perdonase su « i » , i? 
quiera porque ésta tenía necesidad de d¡es®&agiFit 
Ira.' 
- Apenas de toes se había separado el |A& 
clamó: 

—¡He triunfado! 
Efectivamente, aquel la car ta era*un tes»fus 

arma terrible pa ra an iqu i la r a la viuda, pía*', 
probaba su amor a l min is t ro y las relictos* $¡? 
secretamente sostenía con éste. 

A su pobre vivienda volvió «1 paje. 
Sin otra novedad pasó aquefia noel*. 
A la mañana siguiente estaban Priw? isÉrtl^ 1 

616 Tatssndx ra «u3 xonass* 
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-e-srnvoe para el v ia je a l cast i l lo de l barón» don-
quedar la belf ísima l u j a de don J u a n e n 

ÍLaaíia de su madre, que i r í a a reii-nirse con e l la . 
^щ^яЫ e l momento de par t i r y estaba tr is-

m j jfeaetasa mi rando a bur tad i l ias a l paje, e l 
«¡si faablén silencioso y pensat ivo, l a contemplaba 
-aeamsrados ojos y comparaba su pasión s i n es­
e s » alguna con l a fe l ic idad de B l a n c a y de l 
¿¿ptt, cmaparación que le atormentaba horr ib le-
jjggas y a veces le nac ía f runc i r e l ceño y apretar 
bs jato» scbre todo s i e l demonio de tos celos le 
40л m la vanidad y en e l egoísmo, que es donde 
шаря pican esos enemigos de l reposo, niel del 
«W, «navio del juicio y aberrac ión de los sen­
sual 

—íQué hermosa es !—pensaba e l paje—. ¡Oh!.. . 
у ш Ъ «rebatarán! i Habré sacado de su naca -

ÍÉS «cocha e » perla pa ra que otro nombre la 
su si corazón! 

—¡Y quiera que le olvide!—decía para sí la 
%%r~, ¡Pero él no me ama! ¡Soy una niña sin 
a t a ¿m experiencia!... {Ah!... ¡Dios mío, he 
aséalo la desgracia donde pensé encontrar la 

ййа? . ¡Feliz c ien veces 3a mu je r que logre con-
-саж еж corazón grande y noble, tan grande y 
m H*ie como n inguno ! . . . ¡ L l o r a y consúmete, 
a t e « s a m í o ; Hora y consúmete e n si lencio 
шл p e el t iempo o l a muerte apaguen e l fuego 
f» «e aere»! 

Ttí «f» el estado en que se encontraban nuestros 
•UKjp y ÍJIU esperaban la vuelta de Santiago, que 
ада Jia tu busca de una litera para emprender 
i airaba al c*sfflk>. 

mmm debían salir de la caía Ana en Ш litera 
yniespttto siguiéndola a corta distancia basta Пе­
ре- fm% m la Puerta de Moros, donde ее tendría 
3¡»Éét ш cabala 

totolamente tornaron el camino de Toledo, 
V«#2u-*» en una posada a poca distancia de 
Ш&Ш 7 esperando alli a doria María de Meatea . 

STf pan «e «alisó íeiameate. 
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CAPITULO LXXV 

Cómo supo don Diego que sa | | | | 
había desaparecido 

A la mañana siguiente se levantó <hn B#gi *fe 
Mendosa a la hora de costumbre, es tíecj. 
después de amanecer, porque era madronas» 

Estaba tranquilo en cuanto para el n% учг* 
la tranquilidad, pues el día anterior has» м Ь ь 
rey. y éste no le había dicho mas sino q>¿* ^ ж 

tema рчга que ocuparse en el asunto n 3**» 
Ana, parque se encontraba en camina re В .¿ya'7 
muy bien guardada, y que nada d e b í a t o W je> 
las precauciones' de todo género que tu ¿¿¿,u 
adoptado. 

Ni una sola palabra había cruzado sea* 
asunto el caballero cen su hija, y se caza*®,'% 
preguntar por ella cuando U<>gó la hora 6л 
zar y no la vio. 

—No ha salido de su aposento—le mpxájm 
los criados. 

—Pues rpd si está enferma. 
La dueña a quien conocemos ya. se *ewa¿ » j» 

puerta del dormitorio y dio albures ĝ lpta, 7 » 
mo no seciftiese coatestacicn. я cercó los li?án¡ 
ojo de la cerradura y dijo en voz bastante si», 

— i Mi nobte señora! 
. Tampoco le contestaron. 

Llamó otra vez, y luego esclamó: 
—¡Jesús nos asista!... ¿Pues qué le ggftirfcb 

señora?... Debe estar enferma, y tan gr»?««p 
que haya perdido el conocimiento, pues tí.mm 
ni me contesta. Tengo miedo de entrar y. br pif­
es que hace algunos días acostumbra а е?гж» Я 
llave.. No. no haré nada sin dar parte al 

Y la dueña, pálida y temblando, fae m Sa» 
de don Diego, diciéndole con angustioso rea 

—Yo no sé lo qué pasa, no lo entienen a s i 
adivino. Supongo, es decir... En fin, ш Л ЩИ* 
lia.., 

'. '•'" ' ' ' ' • •'• ••' . ьШШШ 
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^ gypyéiÉ, acabar?—Interrumpió don Diego. 
I 3 £ ' j » s ««lachará, porque es misericordio-

*L'f!fe e l c ie lo! . . . Os he mandado l l amar a m i 
fcT'.Pcr que no viene? 

^4JS ignoro, pues n o he querido ent rar en su 

habéis l lamado? 
—í so me responde, y... 
— Cfo!—exclamó don Diego. 
5»' contrajo su frente más de lo que estaba, y 

* ffiiiaéa * tomó sombría. 
jf s»ar de lo mucho que había su f r ido con las 

fnc-iaá» de su hija, e ra su h i j a a l fin, l a amaba, 
y>»pt a su paternal amor no se oponía su exage-
*t£\ 8ever.dad. 

©rajó que doña M a r í a estaba enferma y .que t a l 
¥*? #3 fsí?rrafdad hab ía sido producida po r e l do-
>f & wsrse separada para s iempre de la h i j a de 
fc ***a.l pasión. 

jm üSTorrl» don Diego en tanto que l legaba a 
'% >»*:*cion de sa h i j a , empujaba la puer ta, que 
«¡Si »& dificultad, y entraba. 

•fys^m no se encontraba allí doña M a r í a . 
1 toéos lados mi ró e l caballero y quedó inmó-

t$ xao m ae hubiese petrif icado. 
Ttet&én entró la dueña, y e x c l a m ó : 
- ¡ T í p n santísima!... ¡No es tá ! . . . ¡ H a dee-

tper*e.éo!. . ¡Horror!... 
f tombito quedó i nmóv i l . 
fe «¿ «sabíante de don Diego iba pfetándose 

p tóateente l a espantosa borrasca que agi taba sa 

Wm wx moiaeisto h a b í a tenido compasión de 
m ta» A! creerla «nferma, y parecióle que a i com» 
•watt, «ra ana debi l idad imperdonable. 

jY por qué doña M a r í a tan repent inamente 
ítfcí ¡sáoptsdó l a resolución de abandonar l a casa 

i 4 a » haciéndolo así mejoraba su s i tusc ión f 
t í » «rs inexplicable. 
Pt « t o e n t e la sorpresa, s ino también l a i r a 

I&20&6 al «calleo. 
* wat tó f t a éisciar l rpao se daba clara cuenta 
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de l a s i tuac ión, y sus ideas eran vaga» ; tttíkm 
Dudó s i sus ojos le engañaban o ai *rftó»T* 

pierto o dormido y bajo l a influencia é* ¿ Z¡ 
horr ib le pesadi l la , " * * 

Se pasó las manos por l a frente «aso ps» & 
s ipar la nube que en aquel los terrales 
obscurecía su in te l igencia. ' , h 

Volv ió a m i r a r a todos lados. 
—¡Oh!—murmuró con voz sorda, 
—No está, m i noble señor, n o está-cij© & rg*. 
—Dejadme. 
— ¿ P e r o cuándo se h a ido? ¿ Y por tp#9 . 

dónde? ***'> 
- C a l l a d . . . ^ 
—Es que... 
— ¡ Vive D ios I—gr i tó fuera de sí dea T&%>> 
La dueña se alejó, temerosa de p&p* 

culpas. <rh 
E l caballero se esforzó p a r a recobrar la axst 
Ante todo quiso ver s i su h i j a había ¿ 

guna hue l la , alguna señal que sirviese ó* petr -> 
parJda paxa hacer suposiciones con a t e a 4^*% 

B i e n pronto encontró lo cue buscaba py** r¿* 
una mesa vio un papel escrito. 

L a letra era de doña M a r í a . 
Leyó e l anc iano con tanta ansiedad xm 

mor lo s igu iente : 

"Mi amado y re?pe:ab> padre y xim; Geafc 
una c<.'~imd.i í a i u i ; pero lo hago para üiaa^r ^ 
deber. F u i débil y tuve uiu h:;--, que t. ; < v ,< 
de m i debilidad: pero íenge 1% obügacbr. ó* 
l a fel iz. 

" B e vos m e « p a r o , t a l vez para msap» ? I 
<pe en estos momentos sufro, nadie te ee^s» 
der ía . M i corazón de h i j a esté destreade, f® & 
a a l o destrozo, porque a el lo m e obliga a i «»§f 
de madre, 

"D ios , que es inün i tamen t * m i s e r ^ m » !»' 
tenido piedad de mi «r ha d. grade eKí&a» * 
suph:ai ! , y ha conseguido salvar a m. # i 
desgracia que fe amenazaba. Y a no será as^r, * 
hay poder humano que violente sus smtásabs' f 
a i w t a t e d ; vivirá para ta pote» mar; «, 
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p *̂rs par» «Ha í v iv i rá para, e l hombre que l a ame 
«erctí . .. 

t * busquaos. porque no nos encontrareis, 
v» "¿M ocultar que la sa lvación de m i pobre h i j a 
. a i tambre generoso a qu ien in justamente 
* , r . a se persigue y a quien, no se por qué, 
5© 4aJo «i l lamar el d iablo. 

"Saldremos de España en l a p r ime ra ocasión 
M XA fifi®** seguridad, y, entre tanto, será i m -
—Üif dc&rafarir nuestro asi lo. 

^^sasdine, padre m í o ; os lo supl ico en nem­
as m virtuosa madre que está en e l cielo, 

"íey muy desgraciada, sufro mucho, y bien 
¡SUít&és estoy por las fal tas que he cometido. 

"hüM para siempre, m i querido padre, adiós." 

!&í5ft más decía e l escri to. 
^Qu» se h a salvado a i hija!—exclamó don 

frjp-. ¡Que ya na será m o n j a ! ¿Pues no está 
« a s a <fe Burgos? ¿No la sacaron de Santo Do -
a a r * 4^ r.mguna di f icul tad? ¿En qué consiste e l 
tác&P ESÍO es para perder e l ju ic io. . . 'Verdad de-
Sí w ípw s i h i ja se encuentra l ibre, pues de ot ra 
«gara DO se comprende lo que h a hecho l a m í a . 
i fw tí infierno! Si e l rey no se bur la de mí, es 
p i mm m burlan de l rey. Preciso es ac larar las 
gg&s, hacer algo. y... ¿Qué hacer? 

O ta f « leyó don Diego, y después d e refiexio-
W « «a&nto le era posible, decidió i r a ver a 
f t f p X L 

SfSas le parecieron las horas que tuvo que es-
p s r M s t a que llegase l a oportuna para ver ai 

Z¿ desaparición de do&a M a r í a dio lugar a toda 
zam i * cementarlos entre los sirvientes. 

fm te legó e l momento, j e l señor de Meffiáo-
m m ¿¿rigió a l alcázar. 
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CAPITULO LXXVI 

El rey Y u e l v e a temer y a tranquila^ 
y el marqués pierde la última esperta 

En vez de calmarse, estaba cada mcaaca ras 
excitado el señor de Mendoza. 

Ya conocemos su severidad y su carácter ¡aa. 
cible. 

.Tras la deshonra de su hija, que consideraba r ¡ 

propia deshonra, y después de haber 
da su venganza, no podía resignarse coa ~[¿. 
timo golpe. 

Su autoridad había sido desconocida, 7 ene «ra 
para él tan horrible como la misma desfcesra. 

Ya no podía imponer su voluntad a su h;¿¿ %̂ 
era ésta libre, completamente libre y haMs cap* 
guido cuanto deseaba. 

El convencimiento de su impotencia «a 
deramente horrible para don Diego. 

Bien claramente se revelaba en su roe», 
compuesto y lívido, lo qué sentía, lo qué roírk 

Apenas llegó. íué recibido por el mmsem, 9 » 
le miró, y dijo: 

—¿Qué sucede?... Vuestra palidez, vuesta *§• 
tación son señales de una gran desgracia. 

— ¡Oh!—exclamó don Diego—. Perdóneme TO». 
tra majestad si pronuncio alguna palabra poco im­
petuosa : pero mi razón está trastornada, 7... 

—Explicaos, don Diego. 
—Señor, mi hija ha desaparecido. 
— ¡Que ha desaparecido!... 
—Anoche, mientras yo dormía. 
—Imposible parece. 
—Y su hija, el fruto de su debilidad, «1 tmsm 

xúo de mi deshonra... 
—Ya sabéis que su hija... 
—No será monja, ya lo sé. 
—¡Don Diego!... 
—A estas horas se encuentra al lado á e « » 

dre... • • • . 
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^.j*0_^i:errair»p:6 e l monarca, cuya frente se 

„ 0 § ap ivocáis . 
-T«sgo la prueba, 
—Acabad, don Diego, acabad de expl icaros. 
~^oe m i b i ja ha desaparecido, que me ha de-

ju&este papel y... 
—Veamos. 
*Гш» Felipe П la car ta de doña María y la 

fea 
S§ pato dominarse hasta el punto de permane-

•# ¿n?e*ifcle. 
arrogó, su entrecejo y pal idecieron sus me-

— m u r m u r ó con voz sorda—. ¿Es post-
> jp» exista una cr ia tu ra bastante audaz para 
¿Saim ce mi? 

—1» hombre, ese paje, ese demonio. . . 
—Quiero sal ir de dudas. 
Т. monarca tomó l a p luma y escribió algunas 

ímgo llamó y dijo a un gent i lhombre:" 
—abara mismo un correo... A cabal lo. . . Que 

-ra, «pe vuele hasta da r alcance en e l camino 
# Шщт a un coche en que van u n sacerdote y 
ш sff?Kia... ¿Entendéis? 

SL «efior. 
—T quiero contestación muy pronto. 
Salió e l gentilhombre con el pliego. 
—Volved a vuestra casa, don Diego—dijo el 

i i f -v y esperad-
Si » f e r de Mendoza pronunció algunas pala-

r a ? saliu. 
tote <Se que t ranscurr iesen veinte minutos se 

ЙР*» de Madrid el mensajero que llevaba la ох­
ал ей m 7 la de no detenerse un solo instante. 

Se «sernos necesidad de seguirle paso a p a s a 
ШШ alcanzar a los viajeros, que no camina-

Ж mm iprtsa. y los alcanzó s in exper imentar más 
пшжвШро que el de reventar un cabal lo y tfe-

tn usa posada para comprar ot ro por 3® 
%* *uí*ran pedirle. 
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• Cerca de otra posada encontraban» tasar*, 
con. la escolta, el sacerdote y l a novicia, 

— ¡ E n nombre de l rey, deteneos!—grité «•] 
sajero. 

y el carruaje se detuvo, asomando por tea «&. 
tanilla la cabeza del sacerdote que, como háfy,». 
cibido instrucciones m u y precisas, empezó * $Kftg 
que se le tendiese a lgún lazo. 

— ¿ Q u é queréis?—preguntó. 

—Este pliego que manda su majestad & <* »-
tregüe. 

La joven empezó a temblar, creyendo igs N 

hab ía descubierto l a in t r iga. 
El buen sacerdote leyó y tuvo que «asiaca* 

de que ningún lazo se le tencua. 
—Se me exije respuesta—dijo. 
—y su majestad l a quiere pronto. 
—Ahora m ismo no puedo dar la , porqué ce te 

go lo necesario p a r a escrioir; pero ya que tm&m 
cerca de esa posada, avanzaremos un poco s&k 

—Puesto que es preciso, asi lo haremos, 
L legaron a l a posada. 
El huésped, su m u j e r y l a cr iada acudierto t». 

ciendo reverencias, porque a l ver e l coche y b «-
coica, comprendieron que se t rataba de muy «fe» 
dos personajes. 

El sacerdote, muy escrupuloso en el ecmpiaJ®» 
to de su deber, m i rando ante todo por el podar y 
recato de l a que iba a ser esposa de Jesxrfcta, í 
dijo al posadero: 

—Preparad una habi tac ión que no t e a p cor» 
nicación con n inguna otra, porque ha de cepas 
u n a dama, y, además, necesito otro aposeca pj& 
mí. En cuanto a la gente que me acompaña. mt> 
modadla So mejor que sea pos ib le . 

—Par© entre tanto pueden vuestras R&rfaf » 
l i r de l coche. 

—No, no. 
—Ni u n mío v ia jero hay en mi casa. y. par** 

siguiente.. . 
—Tanto mejor. 
Preparadas est&bsn todas las ta -

por consiguiente, muy pronto ve-frió el pswásft 



- f j » assáosos están de mis—dijo el sacerdote, 
f aüadJó. dirigiéndose a la novicia: 
.^gestòtd iblea el rostro y venid, 
^áeció la Joven, que aun temblaba, y a los 

y*» tssr.os se encontró en el aposento que de~ 

jto airo inmediato se instaló el sacerdote, y m 
l¿3»r cuidado fué escribir lo siguiente : 

£№cr; Hasta este momento nada de perfcicu-
JÍ j» «cedido, y tengo la honra de participarlo a 
•stótr» anjestád, en cumplimiento de a i owtei» 
pe s2*|»n de entregarme. 

awicia no me na dado el más leve motivo 
ü f*** y ni siquiera me na molestado con p r e -
fjzsM. Parece que na comprendido que se le nace 
jt y aunque debe sufrir, está resignada. Al-

«z la be visto llorar ; pero esto no me «a> 
r*r&- porque tengo en cuenta que se ha separa­
do per» siempre de su madre. 

'Ve hemos encontrado más que viajeros paci-
l i * y en todas partes se nos trata con el mayor 
?f¿pete 

~Ez.-j.-ir* ora carta con mensajero distinto del 
.je A 'j-i.do la de vuestra majestad. 

"Salla temo, señor» y espero que Dios me pro-
•¿p p*r» Begar felizmente a Burgos. 

•Stenpre de vuestra majestad el más fie! vaga­
le, tt&aera.*' 

tetó y cerro la carta el sacerdote, jftwMWk* 
ijge a SESO de k¡s soldados da la escolta y man-
lásáelt ®s inmediatamente partiese para Madrid. 

A! o » mensajero te dijo : 
—¥e§ «guiréis con nosotros, ponpe asi m sa®-

ufttr peta «1 msjcsr servicio de «i aajertad. 
-Oraste qae yo estoy dispuesto a volver a Mu-

« «aMrftetukente, ¡aunque «fcoy medio mmn> 
~SWséas eumpldo vuestro deber y podéis 

KOiKtr « i descaído. 
~*m «atoaca. voy a dormir. 
2* ptm hubiera querido q u e le d t e r a a expücs-

«SWÉ j e fa» 1» carta del rey; gero m m 

http://~Ez.-j.-ir*
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a pedirlas, y, al fin, empezó a tranqiñ&arge 
que ni una sola palabra se le dijo que índica» v 
berse descubierto la intriga. 

El nuevo mensajero llegó a Madrid coa íjfe 
felicidad. 

El rey leyó una y otra vez la carta del aac®**» 
y para que ninguna duda le quedase, llana »; 
dado y le hizo muchas preguntas con respeét ¿ 
viaje, "* 

Nada había sucedido, nadie había mo'jeefefe t 

los viajeros. 
¿Qué significaba, pues, la carta de doña Majá*. 
¿Por qué aseguraba que su hija estaba ?a"i 

salvo y no sería monja? 
¿Y por qué el paje había dicho lo raiam et i 

carta de la joven que tanto empeño mostraba ¿ 
profesar? 

Después de mucho reflexionar pensó el r*? 
ya que otra cosa no habían conseguido, propea» 
se sus enemigos mortificarle. 

Consultó con Antonio Pérez. 
Dio noticia de todo a la princesa. 
Luego llamó a don Diego, le entregó ¡a car* 

del sacerdote, y le dijo; 
—Leed y os convenceréis. 
—No lo ent iendo, señor, no lo entiendo—itjs- #t 

señor de Mendoza después de haber leído, 
—Supongo que quieren mortificarnos y saá 

más. 
—Pero si es muy cierto que mi hija ha &m$t 

recido. 
—La buscaremos. 
—Nadie ignora ya el suceso, y nuesí» feas» 

anda mal parado en boca de los murmuradores. 
— ¿ y acaso podemos remediarlo? 
—Pues por eso mismo, señor, el coraje Be út* 

ga, y acabará por quitarme la vida. 
—Don Diego, preciso es resígriaxse, 
— í Resignación cuando se trata de la besan! ' 
—Cuando se trata de todo, porque Dios h №B& 

da así. ".'i-
N o esperaba el señor de Mendoza más etfis»* 

los n i aux i l io del monarca , y pidiendo Emstífc s* 
despidió j saló, 
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ygj/gí aisno día y mientras estaba don. Diego 
0- Stío» el marqués de Poza fué a visitar a tío-
1 %fSw "ода la esperanza de que ésta pudiese de-
м§? n dónde se encontraba el paje; pero el cria-
ш m 3* recibió, le contestó tristemente: 

¿jíe> varéis a mi noble señora. 
«.f» sabéis que a todas horas me recibe. . 
^S»i>sé; pero.. . 
—iltóí enferma? 
•̂ gapcngo qne goza de perfecta salud. 

¡'Que Ш suponéis! 
_.pgra qué he de ocultaros lo que todo el mun-

|* 
—¿Pe» qué ha sucedido?—preguntó el de Рога 

деааДОм!. 
—Ш »A4e señor está medio loco, y todos esta-

j g g sardklos y... En fin, nadie 2o entiende. 
—Uro... 
—Ш desparecido mi noble señora. 
-,Оэе ha desaparecido! 
—SI más ni menos, 
-be qg» decís... 
.-Daña liaría se acostó, y por la mañana ya no 

i «contramos. 
Serial palidez cubrió el rostro del de Poza. 
Эе йшгима su última esperanza, 
Jtípxm minutos pasaron sin que le fuese po-

«fe ar&ralar una sílaba. 
lago sfeuió pidiendo explicaciones; pero el 

e f e n o podía decir más sino que su señora ha-
ge ieeaparetído. 

ШШ el marqués de la casa, reuniéndose a Juan, 
Hit Jt «®i>eaba a la puerta» 

- j O » desgracia,?—preguntó eí criado al ver el 
ЖЕ» páSdo y la mirada, mmbría de su señor. 

«••ík и> hay esperanza. 
-íPer Satanás!... ¿Qué sucede? 
*4fc е8Щш*с«о doña María, y nada más se 

*fl* {A «píen he de acudir? jOh!... No encon­
en * Blanca, да Ы encontraré... 

—T'jtt «abaré por matar al fraile, que lo sabe 
más* y eaSa, aunque os ve morir. 

-Sfe «noces & fray Bernardo. 
Ш cerero derq«áado bien, es un btíbta 



—Tiene una gran fuerza de voluntad, j % gg* 
valor para morir. ¿Qué adelantaríamos 
nazarle? Además, nos na hecho un gran hta¿^ 

—Porque le convenia. 
—Pero ello es que nos ha salvado. 
—Señor, yo no soy tan escrúpulo» & cag*. 

cia como vos. es decir, que tengo m& ¿mámf^ 
muy parecida a la del padre Bernarda 

—Peor para tí. 
—Prometed al fraile que convenceréis al aeiv 

Luis, que le obligaréis a aceptar la «Basaâ  
—No debo prometer lo que no puedo ctsflflfe 
—¿Y qué importa? 
—¡Juan!... . : :: 

—Os aconsejo que hagáis lo que el ia^ttj 
haría en vuestra, situación. Por de pronto tBeafe* 
réis a doña Blanca, y... 

—Aunque me fuese posible violentar buAfc m 
punto mi conciencia y cometer semejiafe gfcgi 
nada conseguiría para nuestra felicidad, ymt» 
fray Bernardo se vengaría m u y pronto, f 
riamos la lucha en los calabozos de la XaspjláÉs, 

—íFuego del Infierno!... Tenéis razón; t^m 
había ocurrido semejante cosa. 

—Es preciso aguardar y sufrir. 
—y así estaremos hasta el fin del aus&k & 

rriendo los unos tras los otros s in «WK&ÜSIÍ 
jamás. 

—-Ponfue asi lo quiere mi negro tkáUfta . 
—¿A dónde hemos de ir ahora? 
—A nuestra casa, porque necesito úmÉsm jr 

reflexionar . 
—Pues vamos. 
Hablando asi llegaron a su potes vMtf*» . 
El marqués de Poza quiso quedarse «6te pt$ 

estregarse con más libertad a su* p^ms^lm 
Jmn y el doctor m ocuparon eh fass-éer «san» 

tartos eobre lo que acababa de saesdar. 
Aun no habían tianscnrrido diez minutos. «SÉS-

do- el dÉ®3É3iCQ 86 presentó. 

11 
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CAPITULO LXX Vil 

El fraile sigue su sistema 

pMm «a tí marqués la mirada penetrante del 
CT cayo rostro expresaba lo mismo que 
j g j ^ . ¡a dulzura, la mansedumbre, la tranquili-
jjgi s » competa. 

-¡Sendito sea Dios! — dijo—. Otra prueba, 
0 m verdad?... Me lo dicen vuestros ojos... Lo 
MOJO, «Sor marqués; pero creedme, no puedo 
«taimarlo, y la culpa no es mía, sino de vuestro 
g y cu;* vanidad lo ciega. 

«Ipa no es de nadie más que de mi des­
uní. Debo morir sufriendo horriblemente, ya 
¿ * 

*»¿BaMa perdido la esperanza? 
*Í pceqtae cada día se presenta un obstáculo» 

gH 41» « má* horrible mi situación. 
-La esperanza no se pierde sino después de ha-

m fraudo la íe. 
~ 7 ya.. 

—Cs¿d*éO, que estáis muy cerca de decir una 

-«fstítoa.». 
«48» « h* dado la voluntad para q w os do-

hay abánenlos... 
~OecMttt» ¡o que os ha sucedido, si es que os 

jet» g¡» deba saberlo, paes no rae ofenderé si 
*-f« te mis» todo... 

Has®, señor marqués. 
*«»t i > i w a doña María de Meados», q o » 

«l 3a ¿sica persona que podía decirme dónde se 
nnettóa» nía amigos. 

-^ascaga doña Marta está muy preocapa* 
A m h acerté da re hija, «le Ja hija de don Jaan. 

* á í p muy gav© debe d# haber ««cedido en 

«-tufe* 
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f—La hija de don Diego ha desapwetílij, 
i—Pues eso prueba que la otra... 
—Permitidme reflexionar. 
Guardó silencio el fraile y después á§ g w . 

Snomentos, dijo: "**••• 
—No acabo de entenderlo bien. 
—Yo nada comprendo. 
—Sacaron de Santo Domingo el Real a k *v 

Ven para llevarla a las Benedictinas de Bas»*. 
sin embargo... ¡Oh!... El paje debe hüer 
una de las suyas. 

—Ello es que doña María...-
—Averiguaremos. 
—¿Y qué me importa que averigüéisf-f»»^, 

16 el de Poza—. Si no habéis de decir» áJafen 
encuentra Blanca... 

—De vos depende. 
—¿Cómo he de prometeros lo que m patn 

cumplir? Si no os mueve a compasión m 
miento y el de la mujer a quien amo... 

—No siempre puede uno dejarse Henee * fe 
.impulsos del corazón. No me supliquéis, pĉ m K 
conseguiréis mas que mortificaros y morase ,̂ 

r~¿Y he de estar así toda la vida?. 
«—Sólo Dios sabe lo porvenir. 
—Ya conocéis mí situación, padre, y par a* 

fdguiente... 
Os favoreceré en cuanto me sea ptrtifc 

—Gracias. 
—Ahora, perdonad si no me detenga ¡KK|B 

me esperan para un asunto de mueblabas tei^ 
Bogaré al Omnipotente que os haga Üámk 

—Perdonad si os lo digo con franqueza; m» 
tro ruego es un sarcasmo. 

•—¿Y por qué? 
—¿Qué necesidad tenéis de rogar cautil «í 

dicha depende de vos, cuando no tenéis ¡®a )na* 
más que pronunciar una palabra para qss m ma­
ticen inis deseos? . 

—Olvidáis los míos, mis conveniente:, r.: : 
tereses. 

r-Es verdad—dijo con amargura el rz-rr¿:: 
—Nunca he intentado aparecer 2. VLÍ.:*:-"* • • •-

como m. hombre generoso que hace el ¿¿ 
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jaceri3, pues con c la r idad os he d icho que s i 
VsrrrKrc es porque me conviene, y no os he pe­
áis pcu'.ud. n i la quiero, n i vos tenéis obligación 
*l«d«crrn ie nada. 

si iodo lo m i rá is bajo el punto de v is ta 
* nutras conveniencias, de vuestros intereses, 
«JJ, ¿2» no me pedís e l mayor de los sacrif icios?.» 
' - l í^guno podéis hacer que me convenga. 
—L queréis oro. os lo daré a montones. 
_;¿rc' — replicó desdeñosamente el fraile—i 

& ¿ mas i to . 
-j&tonces... 
^ttperad—dijo el domin ico poniéndose en pie. 
püAisron término a l a conversación. 
%¿¡é el podre Bernardo, y m u y pensastivo se 

grfXi i m convento y entró en su celda. 
-¡.íifié h a sucedido con l a h i j a de d o n Juan? 

**w yrífuntó—. ¿Por qué doña M a r í a de Mendo-
a fia abandonado su casa? S i l a joven está ca ­
jo» ¡j* Burgos, y bien v ig i lada, ¿qué h a de hace r 
«¿t. María?... No lo enciendo, no lo ent iendo. 

Ai fraUf. a pesar de toda su astucia, le sucedía 
i í ¿E» que a l monarca. 

CfK'i ds una h«.:a pasó, haciendo toda, clase 
t aposiciones y deducciones y cuando ya fe da-
» pe* ver.c:do, abrióse l a puerta de l a celda y se 
gsce&á IAUS. 

—,áhl—exclamó e l domin ico. 
—(,03 sorprende m i vis i ta?—preguntó Luis. 
- & porque crei que estabais muy ocupado y 

U» át la corte. 
—Par esta, vez os habéis equivocado, reverendo 

p á » 
—Sej tma débil criatura. 
—fago para seguir pagando la deuda de gra- ^ 

fiyá caá tengo con vos. 
~ ¿ f cómo me la pagaréis? 
—De la única manera que es posible, coa mi 

— S * sabido que de ña M a r í a de Mendoza. . . 
- A S andona su casa pa ra poder estar a l .lado 

imhiía. 
*~ 4ál ¡julo de su h i j a ! , S e g ú n las fflíámas ne* 

* * » i»» l a recibido... 

• É l 
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—Creéis l o m ismo que todos: que & , 
v i c i a se encuent ra camino de Burgos. 

— S i l a sacaron de Santo Domingo... 
— N o la sacaren, sino que l a dejaron »& • 

m e l a llevé. * "* 
— ¿ O s chanceáis? 
— E n lugar de l a h i j a de don Juan d§ kmUá 

se puso o t ra joven educanda que tiene g r o S t a i 
empeño en ser mon ja , y... 

— ¡ A h o r a lo comprendo tedo! 
— Y mientras creen l levar a Burgos & h fc¡j| 

de don J u a n . . . . 
—i Y no queréis ser m i aliado!—eteteí> 4, % 

min ico—. ¡ A h ! . . . C o n el aux i l io de un hcafen m> 
m o vos me atrevo a hacerme dueño tú s a f e 
Acep tad mis ofrecimientos, y hoy m isas sr f&t^ . 
remos la lucha , y a despecho del rey, a úmmM 
de...-

—No—interumpíO Lu is . 
— O s obl igaré, o perderé l a vida. 
— S i lo conseguís, n o me quejaré. 
— L o queréis, y será, 
—Segu id escuchando y os diré todo h f « i t 

sucedido, y luego vos, s i lo tenéis a feto, a s ¿Mu 
not ic ias de l marqués de Poza . 

— y que son de bastante interés. 
—Conseguí insp i ra r conf ianza a l horttls»* f S 

convide- a cenar e n su m isma habitados, té mK$ 
tamb ién a l sacr is tán. Los embriagué íáokaesft. 
me met i en e l c o n v e n » y hablé con la bija ¡fes 
J u a n , sabiendo entonces que al l í haíjáa ras mr, 
canda que se consideraba l a cr iatura rote 
porque su padre no le permi t ía ser moni» I 9B% 
casar la . M e ocurr ió la idea de hacer d i á s a » * ú 
dos, nos pusimos de acuerdo, y en 1 » vasxyeBx 
en qiv¿ mi protegida debía par t i r , l a otra m 
e n su I¡.:var. b ien envuel ta e n e l manto, y». 

— l í o necesito más explicaciones. 
—¿Os conv ine ' ' is ahora de que la Mj» 39 

Juan de Aus t r ia se encuentra l ibre y al 3a& é ¡ * 
madre*"' 

— J& t ravesura es d igna de vos. 
— C o m o las personas que guardan a ta Hfr Üt 

fim J u a n no í¿ h a b í a n v is to nunca, < 
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í — fiBpe&daa el engaño, y di rey y doña Ana de 
£ * » «giiiran creyendo que han tótmfado y 

. ¿ j ^ A r a una vez se han burlado de mí; pero 
i j|p¡gara «n qtie se desengañen, y tai vez esa dá& 
' « ¿ a JBjano. 
!' **T«i& eso lo encuentro bien; pero decidme si 
«ttpx áft oae cada día conseguís una victoria ha 

muestra situación. 
< ¿Itfe lo ¡A 

^jt33 ao habéis podido averiguar dónde se e*> 
' j^fra el marqués de Poza, y en cuanto a la pria-gtte Ebolí... 

-Si caant© a ésa," sí puedo decir que sa »er te 
f mi m mis manos. 
; «̂ o$ ccnsclaríais de vuestra perdición y de la 
U m¿&* amigos con la perdición de dona. Ana? 

,! - J w j a m consueto de estúpida 
« M i «a teces . . . 
^itófeáms de l marqués, padre. 
•4b « d o enfermo; pero ya ha rwbrado por 

metete l a miad. 
JnDcqr a Dios gradas. 
- t ¿ habéis teñido en la hostería de Mancloni 
—¡Por el inSemo!—exclamó el paje, sin que 

1 asesaríeae «S respeto debido a un sacerdote--. 
M % koaUrfal 

-«Qs^ó que allí estaba mas seguro, wpoaiindo 
,pt § a»áie habla de ocurrirsele ir a buscarlo m 
| | p r da donde había tenido que huir. 

•StTw e l cielo!,.. ;Soy un idiota! 
«Más torpes fueron vuestros aatígcc pies 

jgltólOT» sta n ingún acierto. Un esbirro de la 
Jfft№&& aquel a quien vuestro amigo el capi- ' 

spfeó tan brutalmente, adivinó el pisa del 
híao averiguaciones muy hábilm«ate, y 

ferro l a seguridad de no haber» equivoca-
fe m par» del descubrimiento al Santo Tri-

- 4 * -mi 
&« es posible oponerme a la prisáéo del 

ftt «ü «Sacado como hereje. 
«ffafo tí pudisteis,.. 
-45«* 9» «i TrHwnai cwypikca sus 

1§ÜNIhso sin perder m frttfiiflt*, 
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—¡Dios míoI—exclamó Luis, fijando щ л w 
una mirada de indescriptible afán. 

—Yo tampoco perdí el tiempo; согй, oj*^* 
ver al marqués y darle a conocer el pap»*?!" 
amenazaba; pero mientras yo nada esto, £ ¿ 
barros cercaron la hostería, у... Щ 

—i Por Satanás!—«rito fuera de si & тшш 
en tanto que dos centellas se escapaW^hS 
ojos—. Saldrá el marqués de la InqeSstófe §¿. 
quedará piedra sobre piedra del edffide, j | ¿ 
yida quedará un solo inquisidor. 

i—Tened más calma. 
b-¡ Calma!... ¡Vive el cielo! 
•—Y no juréis asi 
•—Acabad, padre, acabad. 

' —El único medio de salvación que Ы «ae i 
vuestros amigos, fué armar otra fundía de «ga­
lladas como la en que vos tomasteis parte ш Ькя 
muchos días; pero nuestra gente, temendo «в tsm 
ta que de los escarmentados nacen kx «ftaft^ 
adoptó tales precauciones, que la гейЛвйА» щ 
solamente era inútil, sino imposible. 

—¿Y al fin? 
t—Todo sa arregló вшу fácilmente, 
•—¡Ah!... 
«—Cambié de ropa con el marqués, ftg ей 

vestido de fraile y echando bendiciones, y 3» s@M 
a los esbirros, teniendo buen cuidado de Ьшт fe 
manera que no me conociesen 

—Gracias, padre mío, gradas... d ó*» Ш 
que la vida. 

—Viendo estáis que cuando me es ps&k 4» 
hago un favor, y, sin embargo, os empeñas as & 
ser mi amigo... 

—Vuestro amigo, sí. 
r—¿Y mi aliado? 
Í—Jamás. 
r-Esperaré. 
•—¿Y sabéis dóada se oculta el marpés Ш fy 

za?—le preguntó Luis. 
—Claro es que lo sé, pues siquiera por gíSKfc 

ha debido confiarme el secreto. 
—No os hago más preguntas sobre fstsutt 

porgue no me contestaríais, 
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^ gluma esperanza, de vuestro amigo se des-
artgié pocas horas, porque fué a visitar a 
^ ^ a r i a de Mendoza» y supo que la infeliz ha-
« ¿«aparecido, 
ja caí* inclinó la cabeza y guardó silencio, 
ffay Bernardo lo contempló mientras desple-

gyi'gca «irisa maliciosa. 
™ de algunos minutos se puso Luis en 

- T a « vais? 
- fJSL 

tengo $ u e deciros lo más interesante* 
¡̂ «Ck escucho. 
«Oí fe» hecho ya muchos beneficios, y quizas 

gi sé atazilo generoso hubieseis caído en poder 
U t a t ó » enemigos. 

»4« recaaoeco. 
-Pesó* boy os dejo entregado a vuestras pro-

fgt txs9& y a vuestra fortuna. 
~J& sor eso tengo derecho a quejarme. 

gis» os amenaza un golfee terrible, el golpe 
ÍKÍÉ№, porque doña Ana do Mendoza está muy 
am ¿§ averigua? dónde os ocultáis. 

m-if m tenéis medios de evitar es® golpe?— 
Ifttgsaí» Luis. 
-«44 pero... 
•4fe ise los ofrecéis riño a cambio de nuestra 

alisa. 4 « verdad? *~ptro a sa no me doy por vencido, 
*4J0 siento mucho. 
^Ifeyfcmcs paciencia. 
«-Opa* OS proteja y os bendiga como yo lo 

&P es sa santo nombre—dijo el fraile» levantan-
$ & dsíra y haciendo la señal de la cruz, 

-GoárdecB el cielo. 
IB» «uñó muy preocupado, porque sabía muy 

Wt¡ p » Sas palabras del dominico tenían na g a a 

to «abérfa no quería hacer la aliar».,, perqué 
w «¿tías» resaltado ésta había de servir para qt» 
is*7 tesardo ísides© sa fortuna, «tMaciead© -su 
t p w ttsauson, 

0á prfeasctoig podía «I atácete aíloptarf 
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Parecióle que por de pronto le 
biar do vivienda, pues indudablexamte k » T ¿ 
•tonces ocupaba era conocida del dcafcá^a, 

No sabía Luis que a todas ñora» y «Q ^ 
tea era observado por la mirada de ua tÉfeŝ  
lo espiaba con la habilidad que safakc $f 
dos los dependientes de la Inquisición. 

Cuando salió del convento, y mientra;. % 
gía hacia el arrabal de San Martín» can a £ 
veces a todos lados por ver si alguien lo stam 
pero no pudo descubrir más ' que traBaeims» m 
no se cuidaban de fijar la atención to #í5 y «¡j*. 
zó a tranquilizarse, cuando advirtió tp*e ls§ ¡2¿ 
ñas a quienes encontraba iban unas m i¡natA 
opuesta, otras se quedaban atrás sm Káwr % 
sentarse, y las demás, por ir muy daptíta, f«»qt 
delante y desaparecían. 

Los espías eran cuatro o cinco de 007 
to aspecto en todos sentidos» y tenían taa, lAtan, 
blemente combinadas sus evoluciones, ¡pe » mfc 
titulan frecuentemente, ya avanzando, y% roa» 
diendo y cruzándose de manera que no ea p& 
ble que por espacio de muchos minutes mam. la* 
a una misma persona. 

Ingenioso y astuto era el paje; pero m ESU 
ingenioso y astuto era el dominica 

Santiago esperaba a Luis, y .al verlo» Mtagü. 
—[Ya estoy tranquilo! 
—¿Qué temías? 
—Lo que temo siempre que saHs. 
—Tenemos que buscar otra casa» otos 
—¿Hay peligro aquí? 
-—Asi parece. 
—¡Mil rayos!... No nos dejarán m 

sosiego. 
—Paciencia, buen Santiago; la 

da, pero toca a su fin. 
—¿Ya dónde iremos a parar con 

sos? 
—Eso es-cuenta taya. 
r-Está bien. 
«—No esperaremos más que el ragnaa éé 

tan. 
.-Mañana lo tendremos aquí 



m u EDnoHStt cismo s . A., mtmxs 637 

^.pjK no pierdas el tiempo, y que Dios te ilu-

ftffi&*fo determinó buscar el nuevo escondite 
-j ¡ar.e opuesta de Madrid, y se dirigió al labe-

¿jj, ie estrechas y tortuosas calles de la Morería, 

CAPITULO LXXVHI 

El dominio hace de las suyas 

3 » twr» después doña Ana de Mendoza se 
.gesta!» en la habitación donde ya la hemos 
i3teO»lMt*» veces. 
"funda muy preocupada, y en verdad que sc-

f¡Éw.mv,nc¿ de preocupación tenia. 
ftaatt. «a tos sucesos referentes a la h i j a de 

fz Jar. y también en su s i tuación, que n a d a te­
as, áf nxkña puesto que aun no le hab ía sido 
istíe sxuquilar a sus enemigos, y m ien t ras éstos 
i » » y estuviesen en libertad, no debía consi -
trtn? libre de algún tremendo golpe. 

OwrQaba, b l a n d o medios p a r a te rm ina r de 
m r** aipteila lucha que ya se hacía insosi eni-
te, 

Aar.oee una d? Xas puertas y ¡se presenró inéa 
—tS&£ quieres 5—le preguntó l a pr incesa. 
—&'a carta que acaban de traer.. . 
~¿B» quisa? 

... «4fo h i s a d i c h a 
~Q*a» y vete. 
Wt& <fc&a A n a el sobrescrito s in conocer l a l e -

» * s»eag*ó de hombros, rompió el sello, desdo-
& i! ¡papel y buícó la firma. 

M< la encontró. 
- C s . anómmc—-dijo. 
7 err.pescó a leer con indiferencia: pero muy 

IPKCO «ambló la expresión de su semolante. esca-
mám <b » ojos un destello de l a más v i va 

—•AÍ.:—€i.c:-..rió. 
te. saaaos temblaron. 

• I 
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Con afán indescriptible fijábase m tóa& 
el papel.. * ^ 

¿Qué contenia éste? 
Las siguientes líneas: 

"Entrando en el arrabal de San Marfe t % 
izquierda, la tercera casa. Allí está el ¿at¿ 

"El capitán está en Toledo. 
"En la misma casa debe encontrarse Ss»» 

el tabernero. 
"Una docena de hombres, mucha a l m , » 

cha paciencia y alguna habilidad p&» oeste 
en los alrededores de la casa. "^^s 

"Esto es cuanto se necesita. 
"Más o menos tarde saldrá el diaiáü, y 

candólo repentinamente, no escapará. 
"Nada perderá la señora princesa p» Jaftr fe 

prueba, pues aunque nada consiguísg, ñopa 
ventaja daría a sus enemigos. 

"Quien da este aviso y el por qué, le « M ^ * 
tunamente la señora princesa." 

Nada más decía el papel 
Sospechó la viuda si la tendían un l-;* rv ; 

¿con qué fin? 
Si la hubiesen dicho que ella misma m p s » 

tase, hubiera podido creerse que in:ej::.u, ¿. 
sinarla^ pero todo lo peor que podía «wá» « 
que perdiesen la vida algunos de te bribct?» ?.•» 
la servían, lo cual era lo mismo r,. ; , 
nada. 

—Sí, sí — dijo arrebatadamente doña ist* 
haré la prueba, y al mismo tiempo que n 0c# 
al arrabal, daré al rey conocimiento ¿e kfat)» 
sa, por si le parece bien que también tmlm é 
gunos alguaciles como auxiliares y para qae 
sospeche si se intenta cometer an crimen. 

Doña Ana llamó, diciéndole a su dcrctóa? 
—Que venga inmediatamente Guies, r. 

tanto, prepara mi ropa, porque he de ir 4 j&m 
Obedeció la sirviente, que empega a 

tranquilidad, porque adivinó que se pxspraástS 
nuevo golpe contra Luis, 
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t o á b a s e la i lustre v iuda para dom ina r su 
¡m-jcix* que era más v io lenta cada instante. 

3¿ cuenta a Ginés de lo que sucedía, y le m a n -
' jf 52* w? pusiera en movimiento. 

fa abemos que aunque n inguna recompensa 
ygr/ t ; í«n a l desalmado c r im ina l , hab ía de hacer 
ra¿> es imaginable contra Lu is , porque su amor 
Usye estaba herido desde que en el camino de 

« burlaron de él . 
A sedas horas podía e l desorejado escudero con-
«o muchos bribones que le ayudasen, y, pe r 

•flgjfu^te. no tuvo que vencer n i n g ú n obstácu­
lo « a cumplir en seguida las órdenes de s u se-

''.««. 
Bta se vistió convenientemente y fué a pa la -

jfe siertpre recibida por e l monarca , que ¿penas 
i í t ó k preguntó: 

—síjsé sucede, señora? Está is muy agi tada, y 
«arí» semblante revela no sé qué de extraordi -

: .«gla 
—,411!—exclamó l a pr incesa—. Empiezo a te­

s t jfyfjaa esperanza de que nos apoderemos de l 
« t e m í y, por consiguiente, no puedo estar t ran -
p i t . 

—Omve es lo que decís, doña A n a . 
—Seta , no quiero entregarme a i lusiones que 

p e a » desvanecerse, y vuestra majestad aprec ia-
H, "A sí s a c i e n . As i l a responsabi l idad no será so-
HK&te mía. 

~Spi Ic»os más claramente. 
«áe&feo de recibir este papel—di jo l a pr incesa, 
T estregó el anón imo a l rey. 
fta l a atención que e l caso requería leyó e l 

taege* «pedo pensativo, d ic iendo después de a l -
isÉBiiios: 

—Ko oa tienden u n lazo, puesto que nada con» 
«rariaa-

—fc» Batano he pensado, y he deducido. . . 
—feo ea posible que se hayan propuesto h a -

mm mwefaír espe ranas pa ra que tengamos loe» 
p 9 » «ofrir el desengaño. 

resultado no merecía l a pena, de 
enemigos » molestasen. 
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—Ciertamente. 
— B i e n se me alcanza que es soapeeiüjr) 

aviso cnantío se oculta la persona que & ¿a. 
—Por de pronto consiguen llamar natse* *v*, 

«ion hacia e l arrabal de San Martín. " 
—Por algunas horas n o más, y bien i r i ; : . ^ 

tte, puesto que no les estorbamos para c'***»̂  
cosa que en otra parte intentes, 

—Entonces será preciso creer quj at 4^» | 
verdad. 

—¿Por que el paje no ha de tener s%fc ^ 
migo? 

—Todo e s posible. 
—Por de pronto he adoptado a lgún» ¿¡safa 

sin perjuicio de hacer lo que vuestra o a ^ a á 4» 
termine, y a estas horas se encontraran %» 4 J R 

hombres e n los alrededores de la casa ta c<x'jj,~ 
pero m e parece que también deberían acuez ¡gg. 
auxiliare.- plgunos alguaciles y un alcaücV. ym » 
trata de raí cr iminal , y para prenderle cka» ¿ '»-¿, 
ticia representar el principal papel 

—Se fa&ra cuanto sea menester, aiiinja* m m 
que tan fác i lmente nos apoderemos del p»jt 

•—Eso es lo m i s m o que decir que áiíáak . 
—Si . 
— Y , sin embargo... 
—Dcñj. Ana, uo iodo 1c que ¿e ¿knu. se m#>-

ca. y lo único que puedo ávziv es que *«ae »\* «¿r 
va burla, que si no nos coloca en peer ¿fc»» 
mor tincará nuestro amor propio. 

Quedó m u y pensat iva la princesa, p»pe isa. 
tos desengaños y derrotas había sufndo» qy» j * j 
parecía imposible luchar con el manceba 

—Volved a vuestra casa—dijo el rey áwpi* * 
alguno* minutos—, que ahora mismo T05 * mm-
ner lo que más convenga. 

—r'.-'ro cerco nadie na? t-scuena. \ -
tregc.r.ms a ilusiones halagüeña?. Supvr. 
ese h e m b r e cae en nuestro poder. 

—Recibirá e l cast igo que mor*.., .. — ~ f 

|iBtiñque... 
Se in terrumpió Felipe n . y por un aoracrr # 

tomó sombría s u mirada. 
Acordábase de la carta que hnbia :v 



PIE';"' 

„ ^ p e se hablaba de l a fa ls ía de l a pr incesa. 
*£» e t a a Fel ipe I I y luego preguntó: 
^ t spe es l o que ha de just i f icar e l paje? 

: Zíí rectitud de sus intenciones—respondió dis-
.«Mggsmtt el monarca. 

rectitud de sus in tenciones! . . . D i r á que 
a ¿£ffzxüdo. que ha s ido e l b lanco de todas las 

%m¿ l» víct ima de todas las in just ic ias, h a -
^ 1 ¿e la otra epcca y de l a muer te de l de P o -

^Ij 'acL de eso ha de servi r le ante e l T r i b u n a l 
«¡i &E:C Odcio, que es e l que h a de juzgar le. 

„ 4 i m qa© habéis de entregarle a l a Inquis i -

Jk¿ lo he prometido, y así l o cumpliré. 
-Srtcaces ya estoy t ranqui la—di jo l a pr incesa. 
- S i consiguen apoderarse de l paje, aquí h a n 

9 -j*¿rk; pero en seguida l e pondré a d i spoá-
m d5' o f ic io , 

-ü© es lo que procede, porque se t ra ta de de-
m ; entra l a rel ig ión. 
Mqr poco más hab la ron , 

i * j e t e a » volvió a s u morada. 
Ü agitación cont inuaba creciendo, 
pjjo que » nadie rec ib i r ía cerno no fuese a l se­

is* Ar/.onio Pérez. 
tos angustiosa ansiedad mi raba e l reloj y cen­

ata te canutos. 
fSÍ» torriblcme.ite con el temor de que no 

apoderarse de L u i s . • 
amaban pasos en a lguna de las hab i -

IHUMS Inmediatas, estremecíase v io lentamente 
t e a * . 

M «pelos memento» se dec id ía s u suerte y 
«Ü§ftt f«a. 

i s acepech&ba que el paje tuviese a rmas ter r i -
m p » aiuquilarla en u n solo momento, pa ra 
aa*r¡ja justificación de que e l rey había haolatío. 

T m transciirrieron l as horas, que fueron eter-
pK& doña A n a . 
íecedía entre tan to en e l a r raba l de S a n 

yate? 
a vetie. 

JÉ i * 
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CAPITULO LXXEX 

Cómo sentía y pensaba L*fc 

Santiago volvió a las dos horas 
Luis: 

—Me parece que ya tenemos un m¿te 
—¿Dónde ?—le preguntó el paje, 
i—En la Morería. 
—¿Y podrá quedar hoy arreglado? 
—No lo sé, porque todavía he de ir a | W 

amigo, que es el que mas ha de settlsB»«¿ 
ocasión. i 

—La broma toca a su fin. 
—¡Tripas de Lucifer!... Es una brees 

y si durase mucho tiempo... 
—¿Desconfías? 
—Es que me faltarían las fuerza*. 
—¡A ti, que siempre has sido iuaumite 
—Todo se acaba, señor Luis» y ya magm t 

ser viejo. La vida es como una luz, y ca«aé¡» 
pieza a faltar el aceite, se amortigua. 

—La comparación es exacta. 
—Si pudiésemos hacer con el cuerpo b^m 

un candil, me rejuvenecería. En otro t&mpt gt 
pasaba las noches en vela, moviéndose át »% 
do para otro, y dando y recibiendo csdtiMfc? 
ahora, si duermo algo menos de lo q » MCMífe m 
quedo tan estropeado que apenas pisado m ü 
¡Mil rayos!... No hay nada tan triste «a»k% 
jez; pero hay que tragarla que q u t a » ^ * ^ t 
darte un abrazo a la muerte, que es más fm> f* & 
misma fealdad, y aunque en este picaro asas*» 
damos a tropezones y de pena en pena, m i| se­
to que nos gusta vivir. Verdad es qw i» 
lo qué hemos de encontrar después, y cese r: ss> 
ciencia no está muy limpia y es lo 
que Satanás cargue conmigo, quisiera i&a&t r 
aqui muchísimo tiempo, aunque fuera h*."? »' ; 
del juicio final, pues ast tendría tambiic ls -c^. 



^gisarB» l a molestia de resucitar y andar 
para salir de Ja sepultura. 

*\5¡ti¿'*áar estás hoy. 
^90 tengo otra cosa que hacer, y además.» 

,,*ggo ¿si i n fe rno ! . . . En fin, más vale callar, 
cuanto quieras. 

- » muy desagradable lo que me ocurre. 
«So importa, 
-faes ó .en. no sé por qué se me ha metido, en-

sn<«j* y t"- eje rondón y sin saber cómo va a 
^gm «©cima una desgracia tan grande, que mi» 
» dt Dio* «ra si podemos con ella. 

—¿f «SQ qué te fundas para creerlo así? 
«-futuramente, os he visto muy caviloso. 
- Ä d fraile... 
— e l c i e lo ! . . . Donde cm fräße anda no 

pife acceder nada bueno. 
—Be? de tu opinión. 
—jüs miedo me infunde un fraile... 
—fas fray Bernardo también me anuncio pró-

deagradas. 
-~¡feen« de Satanás!... 
~ T » ofreció su a y u d a ; pero no me convienen 

feonk&darjes. 
—¿f sabe el fraile dónde estamos? 
—áAfara que sí. 
—; lraar.es! —exclamó Santiago, poniéndose en 

p— Aora mismo voy a buscar a mí amigo "Tra-

—if quién es ése? 
~B q-je ha de acabar de arreglarnos lo de la 

porque es preciso que inmediatamente 
d e aqu í 

tanto, yo daré u n paseo, 
« f e á t a k señor Luis, no salgáis, 

— ¿ y por qué? 
no, y esto es cuanto puedo deciros. 

- I * ratón no me convence. • 
-Os advierto que nunca me ha cogmfSado .mi 

-fBah!... 
--Sipfltadine aquí 

~ | í ajé habéis de hacer por as&a saüesl 

http://lraar.es


—No lo sé, pea» me moveré. 
—Os suplico... ! 

—Déjame en paz con tus presentamos*»*,, 
corazonadas. *, 

—¡Rayos! — murmuró el ex taberna?.aj. • 
mente, mientras apretaba los puños--, & » í 
estar tranquilo, y como no puedo, ¿qué be ̂  ¿T 
cer?... Esperadme aquí.. 

—Me llevaré una llave y tú te otra, jt*.*** 
llegue primero... * 

—¿Queréis acompañarme? 
—No, porque voy a pasear por fe prsáetjfó' 

Manzanares. 
—Es decir, donde encontraréis más 
—Buscaré un sitio solitario. 
—Cúmplase vuestra voluntad. 
Santiago volvió a tomar sn capa y su 

y salió. 
El paje cruzó los brazos, inclinó la cayese $te> 

el pecho y quedó inmóvil 
A .los pocos minutos se había olvidado i§ & 

' peligros que le amenazaban, se había o3ridMfc¿ 
todo para no pensar más que en la «¡asente 
criatura que tan repentina como mteammíss U 
bía encendido su corazón. 

Sufría. Luis como se sufre cuando se t a 
perar ser amado. 

Ya era libre la hija de don Juan, vivía t z ¡w& 
del bullicio, del mundo, encontraría maclas ¿s* 
bres que la amasen, y algún día... 

Cuando llegaba a este punto al hacer 
nes Luis, enrojecía su rostro como si fuese a: 
la.sangre, y sus ojos se abrían y dejabas 
dos corrientes de fuego. 

Y no tenía derecho pa ra estorbar qm a m 
amase la bellísima Ana. 

Ni siquiera podía hablar de su OBLO?, pw tu­
rnia que ella correspondiese por gratitud. 

Y no era gratitud lo que Luis quería, m Sil». 
un amor como el suyo, «n sentimiento qm^é-
fiqrbiese todos, una pasión inextinguibK 

' Para entregan» a estos pensamientoe m 
Jo que deseaba estar sólo. 



U^pnsláse m i s de- una. ves s i m m i s i ón no h a -
«i fggáíado. 

X* í » b í a l ibrado a B l a n c a de las i ras de l a p r i n -
^ y ccns iderar la a cubierto de cralquler 

g ©arques se había salvado, y. más o menos 
¿«le, encontraría a l a noble doncel la. 

¿ t í a cumplido también lo que prometió a don 
•pa de Austr ia. 

era posible hace r más? 
t arfa que no. 

f ¿ nada más tenia qu* hacer, ¿qué l e impor-
*» ncrir? 

jw d contrario, debía considerar l a muerte co-
0 * 3 » ctteha. 

ipbí» techada bas tan» , j a hab ía su f r ido te 
p pocas cr iaturas suf ren. 

y§ ereansSwwias te h a b í a n obligado a ser faom» 
Ü asando no era más qwe niño, y, po r coas l -
isüsm * 1^ p r imera época de su juventud aabísaat 
«yenda a desvanecerse sus i i u s t e e s , hab ía ten i -

* w w l a roa» amarga n ie l de toe desenga-

De « pfcwtío no tenia más qwe recaer te* ho­
jéales. 

^ pásenle «ra b ien arista, 
: ¿Qrf l» «se rvaba e l porvenir? 
, Mam* sentimientos, mayores ainargttt&s, amar 
' smawo. wr en brasas <ie otro « 1 objeto de sa 

JBsemiead© así. cenvendase e l paje de que su 
Ü p t m » 'tenía n ingún objeto. 

< ©nado no tiene objeto l a v ida o » sa ptx-ed» vivir* 
, «1 « t e haoía vivido para los demás, y a no fe 
1 myoeSM hacer nada por nadie, y, sobre todo, cuan-
[ i ta» no vive para s i , más o menos tarde la exis-
¡ yaca plesde su encanto y acaba por fatigar, 
f ii «¡fe© de una hora encontrábase L u í s en ua 

« t e auxral que no t iene e s p l c a d é n . 
• le « t a ^ a a b a n con p e h g r » en a i p e t e » § i » e a * 

, 4 * * hastío de la existencia. 
' te « a p w & f e que n a d a le espantase. 

Jtepitó tes wffyy>B pos l a f i o É a 
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Entreabriéronse sus labios para despfc-** 
sonrisa desgarra dernmente amarga. *"* 

Tomó su capa y su sombrero. 
Salió de la casa sin darse apenas CÜK£* •» 

que bacía. * 

CAPITULO LXXX 

La prisión 

Sin cuidarse de recatar el rostro ni de afea % 
su alrededor y con un descuido que pudiáraacs a> 
linear de estoico, avanzó Luis paso entre pa» sa­
cia el arroyo del Arenal. 

Hasta tal punto estaba distraído, que se £st¿? 
puesto su capa dejando ver el lado blanco, 02* *JI 
ni más ni menos que ir diciendo a todo el r ¿ 2 ¿ , 
"Yo soy el célebre diablo". 

Sólo así puede apreciarse con exactitud k «baga, 
sición de espíritu del infeliz mancebo. 

No, no le arredraba en aquellos momentos 2 3 . 
gún peligro, no le importaba la muerte. 

Desde el arroyo y hacia el arrabal sabían, 
mente cuatro hombres, que se detuvieron al VEZ íá 
capa, y otros cuatro se destacaron del ánjjfis £¿ 
monasterio, que en aquella época se tevatótós cs> 
gulloso con sus torres señoriales, con sus pesra 
ferradas, con más aspecto de fortaleza que de te» 
quila mansión de hombres que se dedican & b fc* 
tera vida del claustro. 

Otros cuatro hombres aparecieron detris i 
Luis.. 

Todos ellos miraron con asombro la blasr; a-
pa y se detuvieron como si vacilaran; pero, il *t 
desenvainaron las espadas y avanzaron bar,,! ^ 
mismo punto, resultando así que a los poro je» 
montos se vio el paje cercado. 

Entonces fué cuando se apercibió de I& vseí* 
ida. 

Doce hombres, dec-: :¡-£-.?rr i",r~ r,, 
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Zilin. nerviosamente pál idos y terr iblemente a m e -

^¿Xr.i defensa posible? 
¿ Pero León hubiese estado a i lado de Lu ís , ta l 

^"xséiguieran abrirse paco ; pero u n sólo horn­
ea por valeroso que fu-ese, ¿qué habú. de hacer 
srun doce? 

Ksétóes quedaron tocios, y, ¡cosa e n t r a ñ a ! , 
art iculó una s i laba. 

"**E x j e , con una tranquilidad que no se concí-
% tui mirando uno por uno a los doce cr iminales, 
i tasa dejó escapar una carcajada burlona. 
•* _ ; F c r Sa tanás ! — exc lamó Ginés— . Se r íe de 
ladro*. 

—¿Y quién no hab ía de reírse a l ver que se 
füsun doce hombres para acometer a uno? i¿>iy 
migsm seréis; pero estáis demostrando que e l 
pega es domina, y como e l hombre que tiene m . e -
H xa ¿rve para nada, m e sería muy í á c ü divertir-

$¡ fuestra costa, haciéndoos correr. 
• -¡*J« D i o s ! . . . 

~üo os alteréis, Ginés» que nada he d icho que 
, p & ofenderos. 

—Daos a pr is ión, s i no queréis mor i r . 
—iQoe me dé a p r i s i ón ! . . . ¿Pues qué, no me 

$gj#ls 71 bien aprisionado? 
1 «gfe punto l legaban de la conversación, cuan-

Ji per la parte de l arroyo asomó, con seis corche-
m M alcalde, a quien y a vimos en la hostería y a 

ninguna gracia le hac ía tener que habérselas 
m el diabólico personaje, pues aunque le sobraba 
4 wfar, encontraba muy enojoso lo de andar a cu-
tfggaátu para cumpl i r su deber. 

Dt te alguaciles nada tenemos que decir, pues 
jtffiwisb&n con hor ror l a sangrienta escena de la 
asnería, y en sus pál idos semblantes dejaban ver 
&fi claramente e l pavor de que esiaíwm peseidns 

Alp> les tranqui l izó, s in embargo, ver a l oaje 
fsÉSftifc por doce hombres y amenazado por ©tras 
VÜM «p&das» s i n que pareciese que tenía Inten* 
* * « c a r l a suya. 

—Atención y serenidad — di jo e l alcalde a tos 
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—^Serenos estamos—respondieron ъ]$з~ы ¿» ¿. 
tos con voz insegura. " ' ~ 

Avanza ron . 
Luis soltó una segunda carcajada y ех&^. 
— ¡ T a m b i é n l a j u s t i c i a ! . . . Pues para' ^ JL . 

que íalta, ha debido ven i r u n ejército. 
— E n nombre de l rey—dijo gravemente С 

de, abriéndose paso y presentando su гага.* 
—Grac ias , cabal lero — le d i jo el gaje-, 

vuestro aux i l io m e ev i ta el disgusto d* «tesabas 
c o n esta cana l la . 

—Supongo que hoy no intentaréis h»«r ущ, 
tenc ia . 

— C o m o no quiero ment i r , antes de mpeftn 
me tomaré l a l iber tad tío haceros una prepru». 

— ¿ Q u é queréis saber? 
—61 habéis determinado l levarme a fe «щА 
— N o , porque su ma jes tad ha cüspuitótí « i № 

sa, y os l levaré a l a l cázar rea l , e n t a i t a f e «o^» 
tenc ia , porque, según ent iendo, quedaréit t 
sioión de l Santo Of ic io . 

—Ahora lo comprendo todo—repuso X A * - : % 
p l a n estaba bien comb inado ; pero. &(зкш«««м> 
te, h a olvidado u n entalle su autor. »1 «жю 
v idé otro cuando intenté secar a l principe Q«, 
los por la chimenea de s u aposento. 

Nad ie pudo encender e l verdaífero m$¿3máí¡m 
estas pa lab ras 

©a u n memento adivinó L u i s la тШ, « fe 
cir, que e l dominico h a b í a preparado щМ f » , 
para ofrecerle después la salvación a сшМощ'*. 
al iar ías. 

Р о с » щ т щ л з antes ее hab ía дадагША Mftfe 
rente ante e l peligro y m ттЫ tmm Wfam 
s a l v a r a ; pe ro .a i convencerse de que qwám '#v 
gar le par» que aceptase 3o que hab ía r e d o a é r a * 
tas veces, sintió que su amor propio se гйвШЬк? 
decidió volver a l u cha r y defenderse, с Д О й и 
todos les medios que podía sugerir le ¿ai одзд 
cundo. 

Horrorizábale a L u i s U sola заел tk ' A Í «# 
eomct-гг? a la voluntad de l padre- В т е ш Е к 

Oh!—murmuró con vos sorda—. A tgftf» 
3»^gnaré menos a ser vencido p o r i m 2 ш % ' 



rifttfó. <urig;éndose al alcalde; 
.^gtolbro ^«toy » vuestra di^ctíclóa y o® 

- s p í en vaesfcra compañía entraré en el aletear 

S 
^jf^gzn, palabra es bastante para mí. 
»~3w§d Jai espada, pues para nada la necesito 

jgi^ y ta cuanto a estos bribones, que- están pa-
2 f por doña- Ana de Mendo», como no es muy 

su compañía... 
-ieírin. 
«téfer alcalcte—dijo Gmm con el atwráüento 

m Ss .isba la protección de la viuda—, debo ad-
s f ^s visura señoría.,, 

«4^ oeesgito adyert^elM™4»temo»pió «I ®> 
Tíffóxdene» que tengo,,, 

me importan. 
-í# 

, ,« no queréis i r a da r con vuestro cuer-
* «a la cárcel. 

~¡A la cárcel, yo!. . . 
mM, a fe. cárcel, que probabkmeate la tendréis 

m sasredda. 
~#ar cifedo d» la « f ie ra princesa de Hsoli... 
*#ig§ posr eso mismo debéis fcBfww más wwpe-to 

-Yo be tenido... 
*SR» bien. Ahora es iréis, y ú una sola pa la* 

t» ptauna»»... 
~6a5cc alcalde... 
** h eárotí. cae 
—iite' Sa tanás ! . . . 

**f #¿»80 codo coa 00*0. 

^
i. a l í . . . 
4 intent* resistir, no dejéis en m c«rpo un 

w » 4№>>-£ftP •* alcaide, cuyo e n o j o rayaba en 
e ? « w W » por m o i n e n t o s . creía u t o » * 

f1 afi l io diciendo, * 1» vm me » » fe* 
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—Idos, villanos, y bien aprisa ,si no querfW 
gar las culpas de vuestro compañero. Orlado» i¿!L 
de la ilustre princesa, según decís; pero, ¡nJl 
cielo!, que por el pelaje no se os conoce. ? » ¡ 
señor desorejado, preparad la conciencia, Z 
parece que pronto habremos de sacar a relatír ta 
tiguos pecados. No, no es la primera vez q» m 

y me parece que ahora vais a purgar todos raer-a 
delitos. 

Los once compañeros de Ginés adoptaos fe 
muy prudente y acertada determinación fe 
a la vaina los aceros y alejarse presurosansesÉe *• 
ra ir a buscar el amparo de doña Ana de Meodeii, 

Ginés comprendió que la resistencia «ra ia¿$ 
y entregó su espada y se dejó llevar por dos fe;^ 
alguaciles, lanzando una mirada de terrisk 
a Luis. 

—Señor hidalgo—dijo el alcalde a Lufe—, pnril 
que me habéis prometido seguirme... 

—Hasta el alcázar real, y no otra cosa. 
—Habéis de entrar conmigo. 
—También. 
—Pues nada más deseo .porque después mí # 

otro la responsabilidad. 
—Deseo ver al rey, y pensé hacerle una vite; 

pero me desagrada que me lleven, y cuaafe a» 
cosa me desagrada... En ñn, no debo abusar de i?» 
tras bondades. 

—Vamos, pues. 
Tomaron hacia el Arroyo del Arenal. 
—¿Y vuestro amigo el marqués de Posa! 
—Si me dijeseis dónde se encuentra, me barte 

el más señalado favor. 
—Pues con él os quedasteis en la hostería n̂ e> 

Ha noche. 
—Desgraciadamente, desapareció antes de pt 

yo pudiese verlo. Nos buscamos sin er.ccr/-:.--
nunca, y ha sucedido mas de una vez pasar á z& 
junto al otro sin que sospechásemos que tas 
teníamos lo que buscábamos con tanto aíár . 

—Situación más extraña, no puede imagís* 
—Pero Dios nos protegerá y triur.'.-sr-:-: .• :r 

que el triunfo es siempre de la justicia, y 
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j^jjgjro* enemigos, me sobran medios para ani-

^*§M»las medios tenéis... 
-Se Querido esperar la ocasión oportuna, por-

g l » me agrada nacer las cosas a medias. 
transeúntes miraban sorprendidos al paje, 

«ppe la capa de éste llamaba la atención de todos. 
Ufe de una vez se oyó decir: 
—¡Is el diablo! 
f sais de una vez los alguaciles tuvieron qt» 

0¡C£¿mx para que se alejasen los curiosos. 
¡¿gpron a la morada real y entraron, 
^gíaotáneamente cundió la noticia. 
fsóes querían contemplar al personaje qi» per 

ntía tiempo había ocupado la pública ateadón y 
i» tanta celebridad había conseguido. 

~CsbaHero—le dijo Luis al alcalde—, os agra-
Ita^la muchísimo que en nombre de su majestad 
pofeü&seis que los curiosos se agolpen para mirar­
ía «gao se mira a una fiera o a un bicho raro. 

-Quedaréis complacido, porque es justa la peti-

Mtotras atravesaban galerías y aposentos, fae­
na * dar aviso a su majestad. 

Los curiosos se retiraron apenas to dispuso el 

—¿He cumplido fielmente mi promesa?—pregun-

ttua*. 
- i » » ya no tendréis derecho para decir qm 

te s teado de vuestra buena fe. 
—¿Y cómo he de decirlo, si no es verdad? 
éá hablaba tranquilamente el paje, aunque ee» 

ü» profundamente mnmovido por ios recuerdos 
ps ae agolpaban a su mente al penetrar en «i &> 
ftosr 

- ¡ S i pudiesen hab lar estas paredes! — »aur-

atibaban de en t rar en una habi tación muí es-
jKitm y sombría, porque la luz n o penetraba a l l i 
w* fae por dos ventanas estrechas y cerradas con 
r s m de colares. Las paredes estaban tapizadas con 
tt» * color gris obscuro, formando cuadros con 

<ie caprichoso® adornos de may aml gm~ 
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to, y entre las sillas y masas y sobre 
madera pintada de un color indefinibte 
tatúas que representaban divinidades 

Llegó un gentilhombre y le dijo al aác&iár* 
—Su majestad ha mandado que espiréis, 
—¿Le habéis dicho que he cumplido m 
—Sí. Ya sabe que está aquí el d e l t e a » ^ ^ 
—Bien. 
No se permitió a nadie la entrada en a R i 

sentó, donde quedó el geatilhoanb» b a í ^ ^ X 
el juez. ' 

Los alguaciles se eo-tocaron en k s pmfat; 

Felipe n había enviado a buscar & k 
de SJbDÜ para proporcionarle la catirtaocfei * *® 
aprisionado a Luis. 

Este empezó a vagar por el aposente, afeta*¡ 
las estatuas y como si se c o m p l a c í » « « « ^ ¿ 
recuerdos de su niñez. 

Pasó un cuarto de hora. 
*Dofi Ana m presentó en una de las part ís ,* 

detuvo y miró al paje, <nie estaba á**t¡Haiym 

el extremo opuesto del salón. 
De los ojos de la dama escapáronse 

del fuego de su alegría criminal. 
—i Ya es mío!—wrmuró sin poder 
Luego avanzó lentamente, con la cabeza 

da y dejando ver en su semblante toda m es 
teda su soberbia satánica. 

El crujido de su falda de brocado, que 
cola arrastraba por el pavimento, llegó a «H» #1 
paje, que volvió la cabeza. 

Entonces los ojos repaesen tab» d ..-{.... 
papel. 

Luis y la princesa se contemplaron. 
Si hubieran podido aniquilarse coa k wémí 

de seguro ninguno de los dos hubiese HZ-^L ,V.\ 
vida. ' 

El semblante de doña Ana expresaba el i,s-
más profundo. 

Los labios del paje se entrea¡>nei\.. 
reír.. . 

Su sonri» burlona *ra un «arcaam :r 
sa, un gravísimo ultraje. 

jEtotea su voluntad se detuvo la dama. 
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l^iato fué él silencio que reinó .porque el gen* 
i3KS¿fere У 6 1 alcalde interrumpieron su conversa-

mirar a las dos criaturas que en aquelloe 
yg^nioi representaban el principal papel. 

.̂ gefiora princesa—dijo el paje—, nos veremos 
m&f hablaremos; ahora no ha de ser .porque 
se tóro venir por mi voluntad. 

I d decir esto y sin volverse, retrocedió» llegó 
pj» )a pared, se metió tras la estatua que ha la 
jjtgga mirando y que representaba a Saturno, soltó 

cscajada no menos burlona que la sonrisa. 
0jó» да crujido metálico. 
ü princesa, el alcalde y el gentilhombre I sa­

j e » grito. 
¿Y Luis? 
4»»ba de desaparecer por una puertecffla ве­

дай. 
¡A escena que entonces tuvo lugar apenas pue-

*cczc¿ oírse. 
ia ¿ama exhaló gritos de desesperación, eo-

, ¡tea» hacia la pared y golpeándola furiosamente. 
—i Se ha idol—exclamó' con acento que parecía 

, j|saí* tras sí el alma. 
f el alcalde y el gentilhombre se movieron da 

ШШ para otro. 
f los corchetes desenvainaron las espadas, ha» 

atado Jo mismo. 
f tefes gritaron. 
eslieron otras muchas personas» 
-fi» desaparecido—decían todos. 
jj» habitantes del alcázar se pusieron en con-

a № 
l a Muela llegó al rey. 
¡Defia Ana de Mendos» iba, venia y gritaba sin 

ftgeonian habitaciones y pasillos. 
' U cenfusión tenia mucho de grotesca. 

-bardad las puertas del alcázar—dijo al mi el 

L" - «ra lo primero que debieron hacer; pero 
A¿^S perd.do un tiempo ̂ precioso, pues el pa je ta-
л •; ya salir. 

h. i r:*;or> icáo el interior d*l aicásar y regia4 

. i V...¡ir. rincón. 
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Trabajo inútil. 
Luis había desaparecido. 
— ¡Otra burla!—exclamó la princesa. 
—Señora—le dijo el rey—, me parece ojg a » 

nuestro sosiego nos conviene olvidarnos 2 
Para esto quería que se le prendiese, pues si Utsím 
situación no ha mejorado, ha conseguido taseaJí 
sufrir. 

Media hora después la princesa volvía a m as* 
rada. 

No erguía entonces la cabeza, no miraba eos» 
berbio desdén. 

Había sido derrotada una vez más, y ssfrá 
rriblemente. 

Así quedó desbaratado en un sólo iastanie «I Ŝ Q 
combinado plan del dominico. 

CAPITULO LXXXI 

Be cómo 110 querían ceder el pajt 

ni el dominico 

Por pronto que se pensó en guardar las psjas« 
del alcázar real y se hizo así, el paje tuvo t«¡p 
sobrado para salir sin que nadie se lo estertta 
puesto que nadie le conocía ni podía sospesa» 
quién era, sin ver más que el lado negro de 1& cipi 

Sí se hubiese aturdido, su salvación hubiera -m 
imposible; pero ya sabemos que conservaba ]& a* 
ma en los momentos de mayor apuro. 

Todo lo había calculado con admirable «n* 
trazando un plan detalladamente, y no tuvo f» 
perder ni un instante, ni correr el peligro m 
aquellos momentos ofrecían las vacilacicr.it. 

Los espías que tan hábilmente obedecían 1» * 
denes del dominico .retiráronse apenas Lui» fo*eft 
en poder de la justicia .porque ya mda tifiar m 
hacer, y porque así cumplían las instrucrricra y? 
habían recibido. 

Dice el adagio que "No hay mal r ~ 
DO venga", y esto se cumplió entonces» pe:;.i &. 

http://vacilacicr.it
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/gracia del paje a! caer en poder de sus enemi -
causa de que se viese libre de l espionaje de 

?¿¡5¿ros de la Inquisición. 
^ ¡piso correr Luis, porque. t emía llamar Ja 

jí«¡uto ce los transeúntes, y como s i nada tuv ie-
¿ ̂ ¡g temer, como s i l a muer te no l a amenazas© 
as ¿e cerca, se encaminó t ranqui lamente a su. mo--
«¿j, mientras d e c í a : 

-Si so na vuelto Saaftago, tendremos una ада* 
í % ¿¿rjrad, porque no debo esperarle por estos 
\ ¿ü* 
; Ceso cada cual ten ía su l lave, entró él man-
I ф ¿a l lamar, queriendo la fo r tuna que se encon* 
¡ я л еда Santiago. 
[ —¡Ai!—exclamó éste—. Y a empezaba a poner-

gt © cuidado vuestra ta rdanza. 
\ "_f JJO s in razón, ¡vive el cielo!, porque me ha . 

& gran apuro. 
- - ; B a y o s l 
" —¿Qué hay de nuestra nueva casa? 
, —JA tenemos a nuestra disposición . ron camas 
; j ¿ aás preciso que podemos necesitar. 
i —paes vamos. 
' Л о г а mismo? 
f - I de prisa. 

-¿Queréis deci rme lo qué sucede? 
-Cuando nos alejemos de aquí .porque en esto l 

JBBFC'.OS deben buscarme qu izá c ien personas. 
—ftrc.. 
-Vengo de palacio. 
—¡Señor Luis!... 
—Vamos, vamos. 

• . - t Y nuestra ropa y.. .? 
— B preciso abandonar lo todo. 
—¡Tripas de Lucifer!... Y decíais ада esta m-

teaaada lucha estaba a l terminar... 
- S i pierdes l a conf ianza, tú te perderás t*mr 

Ж 
-D.r-foer.ic me tenéis para cuanto зад. menester. 
Штш de la casa y mi ra ron en todas dlreccic-

ж »ía descubrir a lma viviente. 
I* «Mión no podía ser más oportuna. 
fíassrm hac ia el arroyo del A r e n a l pera se-

J* « m e a n d o l a población y Iterar a l a Morería» 

http://-D.r-foer.ic
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El pa je refir ió a Sant iago cuanto 4 
suceder, gozándose ambos con la idea de & ? 
b í a su f r i r doña A n a de Mendoza. * * 

Después, d i jo el ex tabernero: 
—No debemos o lv idarnos de l capitán, 
—No m e olvido, y be pensado que & ¡*, ^ 

vengas t ú a l A r r a b a l pa ra esperarle y deeiríg 
h a sucedido. m 

—Lo que no ac ier to a comprender es «j» k 
cr iados de l a pr incesa h a n conseguido m^gZ 
dónde os ocultabais. 

• —Todo esto es obra del frai le, no lo <feé» %t 

representa un doble pape l con e l fin de o&lapBB*» 
aceptar sus proposic iones. . 

— P e r o después que estuvieseis en pote & % 
Just ic ia , ¿ e n qué había is de favorecerle? 

—Debían ent regarme a la Inquisición, 7, por» 
siguiente. . . 

— A h o r a ent iendo. 
— F r a y Be rna rdo quería ponerms en la, iBa^ 

tiva de aceptar s u a l i anza o mor i r en "& boftgi 

después de haberme descoyuntando es el tora»* 
Sabe dónde se encuentra e l marqués, hiuufe jr> 
tege; pero me lo ocul ta , y así.. . 

— ¡ P o r Satanás!—interrumpió Sanüajj-, ¿f 
no ser ia conveniente acabar con ese bríbfe 
crita?... Cuando en otro t iempo lo tavtaai a» 
rrado, comet imos la torpeza de dejarle cea tüfc? 
ahora . . . 

—Que v iva has ta que Dios quiera. 
r—Pero, entre tanto. . . 
— E n e l pecado l l eva l a penitencia. 
As í cont inuaren l a conversación hacu Jfcpc § 

la nueva casa, que estaba si tuada en una d f e t > 
t rechas y tortuosas cal les de l a Morería. 

P o r de pronto estaban l ib res ; pero* ¡j tí ¡gg?, 
qués? 

Q u i z á despechado e l domin ico c m - : . . - &. • 
a b o s o ; pero el temer de que así sucedía*» * 
bastante pa ra que L u i s cambiase de cenar* ¡& 
y a sabemos que e r a tenaz hasta l a €.i;.:.?:¿ .:. 

M u y astuto, m u y h á b i l era f ray Berrs*-' j*s 
eja, aquel la ocasión s u intriga l a hub.-.M 
®d#.el m á s torpe. 
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%&M'^ nahía l legado a ser t a n c r í t i ca y tea 
J¡L% «ae j a no podía prolongarse. 

jS £ « a p r e n d í a e l atrevido mancebo, que dee­
sas* reSexlonar, e x c l a m ó : 
„.$1 pc&ám ya Jugar el todo por el todo! 
3sg»da tenéis la vida—te dijo Sant iago—, y 

mwm <P» nada más podéis arr iesgar. ¿Qué ha-
i # i » « ahora? Es tán en salvo doña B l a n c a 

j6i». de don J u a n ; pero el marques de Poza 
' tínetíra a merced del domin ico . Se r ía necesa-
i » páiésemos an iqu i la r a nuestros enemigo* ; 
Zá, ¿cáa» hemos de atacar cuando apenas con-
2¡g t a recursos para defendernos? 
*4SM aanque te parezca imposible, descargaré 

4¿ídSS> golpe con la seguridad de mor i r , si no 
! m ¡ $ *r:uníar completamente. 

¡pe vos lo decís, l o creo. 
-fiperaré a que vuelva e l cap i tán , haré e l úl-

+e «f»ra> para encontrar a l marqués, y cua l -
¿ « i sea el resultado, apelaré a l ú l t imo me-
jüg si i r c o que me queda. 

nos saque con bien de este endiablado 

apesgo que has pensado que ear posible que 
ywenx* necesidad de escribir . 

«-T ahí í fnéis papel, t intero y p luma. 
~tw previsor. 
-Dt ros he aprendido. 

* »cerc5 a l a mesa y escribió lo s igu iente ; 

«Jtomeado padre B e r n a r d o : Siento daros una 
afe mf¿£l%; pero es preciso, s iquiera para teñe-
w «i corriente de lo que me p a s a ; así p romeí i ha-
«¡fe | cumplo m i promesa, que no dejo de ser 
ÜNtMfe * pesar de m i diabólica condic ión. 

"8s ecsc2C0 más que un hombre que sea capaz 
t feto conmigo, y ese hombre sois vos, y, como 
% jetes imrj bien, habéis entablado l a l u c h a ; pe­
as»» ti triunfo no puede ser para los dos, aho ra 
*%& í c t a a a ha querido favorecerme, y habréis 
• ¿ P i r eoa paciencia, mansedumbre y ret ígna-
•4s r o m «terota. 

s-vsn r> ícrpe. porque no lo naoéis s i -
. .--rci?i i-K quid;!:, a l i-;¿cubier-



to, verdad es también que cuando se asesa < 
mo golpe, no se cuida uno de ocultarse, pcro¡ 5* 
cedor o vencido, nada importa lo qué mmiét, 
pues. Reconozco que el.plan estaba admírí&a* 
te combinado; pero así como yo en otro t¿a»e^ 
vidé el enrejado de la chimenea, vos no hSXaif 
sado en las puertos secretas del alcázar «tí. ifc * 
de dar aviso a la princesa, debisteis haber e>».1 

to que me echasen mano los esbirros de ¿ la&j* 
ción, llevándome desde luego a un calase» » . 
ponerme en la alternativa de aceptar nwa» if¡r 
za o de morir achicharrado. No lo habéis « 
como yo tampoco cuidé de la reja, y habéis pKgjüfc 
el tiempo lastimosamente, y, lo que «s mfc 
rabie, habéis quedado en una posición noy tifa, 

'-¿Averiguaréis ahora dónde me oafito? 
"No es imposible, pero sí muy difícil p a p i » 

mo esta broma va haciéndose muy pesada, ^ a s 
que tenga muy pronto fin, y no os dejaré tm^ 
para nuevas intrigas. 

"Lo que ha sucedido no os Jo refiaso cea tat 
lies, porque otras personas os lo dirán. 

"Sois ambicioso ,y no habéis de deteras» 
ningún obstáculo para llegar a vuestro ta; gtft 
casi me atrevo a jurar que no cometerás ta» HJ¿ 
acción, ni mucho menos un crimen estérí¡»«g». 
Sin embargo, como la criatura tiene SHSB<»Í« # 
perturbación .puede suceder que penséis en ti ;!» 
cer de la venganza, ya que otra cosa no haj¿itr 
conseguir. Repito que no creo probable q&* t* & 
ceda;. pero, por si acaso, bueno es prevenMe M» 
Respetad al desgraciado marqués, tespetwJk l * 
ningún bien queréis hacerle, no le hagáis aag^. 
mal. . -.. ? 

"Si el marqués fuese «cerrado en la l ap» . 
ción o cayese en poder de la justicia ordinaria, «# 
que juraseis mil veces que ninguna parte tes» 
tenido en la desgracia, la pagaríais. 

"Tengo .pocos afios, y con facilidad se ne 5.* 
la sangre a la cabeza: además, el c*p;t« P» 
León no es hombre que entienda de e-r 
y cuando ha vaciado una botella, hace b q> !a*3 
él mismo no quisiera hacer; pensad t a r . -Vx 1 

del de Posa, temible por más <Se a » 

.'' ' ' ' .. . ' • ,. •. ' •• éÉÉmt 
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¿totm enasto a los demás que me sirven, no 
S « » deciros que son gente sin conciencia, y 
X p a o * ^ I o s b a enviado al otro mundo a 
pág»imeBz, como quien no hace nada depar-

atendéis, reverendo padre? 
*fl aalífis que cumplo mis juramenten, y por Ja 

* * na noble señora, por mi salvación, por él 
ái s i madre, que en el cielo está, os juro que 

¡ n u m » ¿espada sufre el marqués, moriréis. 
'fWÍÉfwSo, pues, y así protegeréis vuestra vida, 
"a so nos veremos sino después que la locha 

™̂  «Jada respetoosameate, 
"EL DIABLO." 

gptjt cenó la caria y te dijo a Santiago: 
«jiwta, o » las debidas precauciones, te irás al 

$0¡igS8 j aerarás este papel para que se lo entre-
ggjü % fr&j Bernardo, 

si ha mudo? 
dejas. 

^ Ü d i más? 
-jada» y esto es Jo único que puedo hacer ea 

%sgf «<te Poza-
güsgafo * envolvió en su capa y salió. 
tm w» Luis quedó absorto en las tristísimas 

tees» a que daba lugar su situación. 
¥ « » minutes después un lego entregaba la 

irtk ú tepisidor. 
Jh tsüs este otras noticias que las que le ha-

m* #áe te esbirros, es decir, que ya el paje se 
I8»»la en poder de la justicia, y de un momea-
as«ooeneraba fray Bernardo el aviso de haber 
S*4S»cgftáo el criminal a la Inquisición. 

ftCSwlo y aparentando que leía encontrábase 
ja- BerJL ó̂a 

Dr ws en mando miraba a la pieria, y un 
**S«r> * alegría se escapó de sus ojos cuando 
4 '$p m presentó. 

-.-.O* «aeréis, hermano? — preguntó el reve-

, *4fcs8 íaléo para rowtr* ««roed acta carta, 

¡iR¡ 
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—Un hombre a quien no conozca 
—Dádmela, y dejadme. 
Cuando quedó solo el dominico enm.^ u v 

tra del sobre sin poder conocerla. * 
Su frente se contrajo. 
—¿Quién me escribe?—murmuró--, £s$ta»i 

perder la tranquilidad. 
Desdobló el papel. 
Lo que sintió no puede explicarse. 
Su mirada se tornó profundamente gcnSA, 
Su rostro palideció. 
—i Se ha salvado!—exclamó antes <fc fes?, 
Convulsivamente temblaron sus mam», 
—i Oh 1—murmuró con voz sorda j rmmm 

trada—. ; Y he agotado mi último recurso! 
En un instante veía desaparecer el fruta & » 

años de constancia, de paciencia y de trtía^ 
. Después de algunos minutos, y estafas»* 

ra recobrar la calma, leyó. 
Luego desplegó una amarga sonrisa. 
—No se equivoca—dijo—, porque no MJ tss$t 

hasta el punto de cometer estérilmente m «Saa 
• Luego quemó el papel y empezó a xtfiwéi»» 

por si le quedaba algún recurso. 
En vano cavilaba. 
Comprendía las grandes dificultades qm bufe 

para averiguar inmediatamente el escooéás ot 
Luis, y en esto coasistía todo. 

Ya no le convenía tener en su pode al fe p» 
za, porque era echar sobre sí una grave raposa» 
bilidad. 

Cerca de dos horas pasaron tín que el émkm 
se moviese apenas. 

Por fin empezó a cambiar de expreste m m 
tro y desplegó una sonrisa. 

¿Había encontrado el medio que bttsoabt! 
Creía que si. 
Su plan consistía en devolver la liberta¿ tíl 

completa al marqués de Poza y espiarlo «tagafc, 
Más o menos tarde el marqués eneeatsiEfc « 

Luis, y de esta manera el dominico sa'cr.i ¿i: i; s. 
' ocultaba el paje. 

Después, todo sería facilísimo 
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r-oado llegue la noche, podrá e l de Posa hacer ÍO 
-z c¿e le parezca. A h o r a daré las órdenes opcr-

'"E*CS y otros quedaron en completa calma. 
\ ¿ ¡ t o ra 3 t ranscurr ieron con lent i tud para co-

£a¿¿t>anse ios ú l t imos rayos de l sol, cuarteo 
<%»]3P, recatándose el semblante con e l emboa? 
«lu api . entró e n e l a r raba l d e ' S a n Martín, cm-
-'•acáo a vagar y m i rando d is imuladamente a to~ 
^ 5 >- transeúntes. 
* Cesado no quedaba más luz que l a dudosa del 
mscuki' Begó un hombre de elevada estatura, 
« « ¿ a i » C Ú S a o t rabajosamente y que se d i r ig ió 

casa que h a b í a n ocup&Co nuestros amigos. 
*-Ew debe ser—dijo Sant iago. 
y «arcándose a l otro, e s c l a m ó : \ 
- i M i l rayos! 
—¡Tratan 

- ¡ A h ! . . . 
—Per aquí. 
—amigo santiago... 
—¡Cien m i l legiones de demonios! 
—¿Que pasa? 
—..Por qué pronunciáis mi nombre? 
—.Quieres expl icarte? 
—Luego. 
-¿Y el señor Lu is? 
«Se salvó. 
-¿De qué? 
-ffime antes cómo has dejado a les damas. 
~A&> mejor está l a n i ña . 
-¡Mejor!... ¿Pues qué, estaba enferma? 
—Todo lo sab rás ; pero antes debes decirme... 
—TMTIQS, sañor Pero. 

.. —¿No es ésa vuestra casa? 
«Ya no. 
-;C^KTtós de Luc i f e r I . . . 

heme* insta lado en l a More r ía . 
-AUí tengo algunos amigos. . 
—iY vuestro cabal lo? 
- f e k posada, medio reventada. 
«-¿Pobre animalL 
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— E s decir , que aho ra . . . 
— N o s espera e l señor L u i s . 
— P u e s vamos apr i sa , que no le gust» 
— Y como estaréis fat igado.. . 
— L o que tengo es hambre , y, ante toco, 54«*, 

to a lgunas magras y u n ja r ro de vino. " 
H a b l a n d o así de ja ron atrás calles 3? caBte. 
L l e g a r o n a l a nueva v iv ienda, donde el j»u 

peraba impac iente . *" 
— A q u í m e tenéis—di jo e l capitán. 
— ¿ H a b é i s hecho fe l izmente e l viaje? 
— C o n fe l ic idad completa, aunque poco * 

l legar l e dio u n vah ído a doña A n a , y,., 
—¡Oh!... 
— C o n e l descanso se puso mejor, y no щ ^ 

ce cosa de cuidado. 
M o r t a l pa l idez cubr ió e l rostro de Luis. 
¡ E n f e r m a l a m u j e r a quien amaba es» Islfez* 
,¡ Y é l n o ped ía estar a su l ado ! 
— ¡ E s o es hor r ib le !—exc lamó. 
— M á s hor r ib le es e l hambre que me atoaftcríi 

y en vez de d a r m e algo que т з alimente, » ¿ ' 
conversac ión. . . T ú , Sant iago, tíime dónde <»% ¿ 
cena que m e has promet ido ,y mientras recipe» 
fuerzas, daré toda c lase ele explicaciones. 

N o h u b o med io d e hacer hab la r а Ввд 
sino después que bebió u n vaso cíe vino y «cjuag 4 

devorar u n lomo de cerdo. 
— P u e s .señor—dijo entonces—, poco tr.isz $> 

l legar a Toledo, l a pobre n i ñ a se nos рш> 
como u n d i fun to ,y empezó a tambalearse, y ¿ ¡» 
cayó, fué porque acudimos pronto. 

— ¿ N o estabais cerca de n inguna posad»? 
—No teníamos m á s amparo que el de Ш ь 
— Y e n aquel la so ledad. . . 
— N o s ar reg lamos m u y bien, porque y», гя 

quieras que no, h ice t ragar u n poco áe 
a l a en fe rma, y en seguida la v imos т д о г г . 

— ¡Aguard ien te a t m a cr ia tu ra tan dei¿a¿?'„ 
— V o s no entendéis una pa labra de swckian, j 

yo, como h e sido soldado, h e tenido que «ранее 
m u c h a s cosas. E l aguardiente es u n gran m L 
y como l a pobre n i ñ a no ten ía más eafeaMÉá 
que los sustos ,y l o s disgustos, y los tmmm 
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ja <pe necesitaba eran fuerzas, y el aguar-

.-Ccorinuad. 

.^Salgué, la coloqué sobre e l arzón» l a sostuve 
— 3j israzo, y as i l a l levé h a s t a e l cast i l lo, 
' "-Gracias, cap i tán . 

- f en seguida que llegarnos, se acostó y ae dur -
«jfg^tóo u n á n g e l 

-jHo se os ocurr ió i r en busca de un médico? 
__PJÍS claro es que sí, y el médico fué y dec laró 

fU> i p e l sueño hac ía u n g r a n bien a la en fe rma, 
l tí sueño e ra el de l aguardiente, y e l aguar-
'¿& * lo d i yo... 

~4gx<aá% probado que a vos se debe 1* curac ión. 
-ampleta. 
—¿Y laego? 
-D i jo el médico que no hab ía peligro, y escribió 

^ R « m ; pero cuando me v ine mandé que t í r a ­
se brebaje y diesen a la en fe rma vino gene-
x n A i - t e s y Míen jamón. 
' —Sí ya no hay pel igro.. . 

—Sto. 
—»"?íe lo juráis? 
-Si, 
—;Eaál6 muy fat igado? 
-Ufe, y s i algo es preciso hacer, podéis contar 

api ras t o m í n ? ba l a cena, e l paje refirió a l 
I02 sucesos de aquel día, habiéndole tam-

íasa 4« 1A caria que había escri to a f ray Bernardo, 
i&áiendo; 
- ? * he trazado mi p lan , y mient ras acabo de 

p § s № el golpe contra d o ñ a . A n a d# M e a d o » y 
»j « t e Antonio Pérez, me ocuparé también del 

- . Y en* hemos de hacer? 
—Táat'-f. a í . i i i r . y lo veréis. 
W 9 . j a r r a n mas, y u n cuarto de h e » éespaés 

áu*a d i Is Cc.¿a. 
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CAPITULO LXXXII 

El paje y el dominico creen a l i i « 
que la casualidad les favorece 

El paje y el capitán, atravesaron Us eitaa* 
tortuosas y cenagosas calles de la Morería. 

La obscuridad era absoluta, porque la, l a % 
se había dignado dejar ver su faz nacarada. 

Preciso era q uePero León tuviese el caep& fe 
hierro ,pues acababa d e hacer dos viajes a clu.", 
y ¡sin descansar ni reparar las fuerzas rain ¡¿ 
algún alimento, no daba muestras de íatijsl al­
zaba con paso firme, hablaba enérgicasier>, 
ba, maldecía y se mostraba muy dirpuesío a.tis«-
dir la tizona y dar tajos y estocadas con h V». 
y el primor que hacerlo sabía. 

Luis hacía reflexiones sobre la critea sUsscag, 
en que los habían colocado les último» &m, 
discurría, suponía, deducía y buscaba meám •js*» 
continuar la lucha, tomar la ofensiva censa «i 
fraile, y, sobre todo, para averiguar el parad» № 
marqués de Poza. 

Ya sabemos hasta qué punto era ingecacM 
mancebo, y que cuando necesitaba adrnxur, ox «§ 
sistema de supos ic iones acababa muchas veras 
llegar al descubrimiento de la verdad. 

—He meditado—decía—, y ya no dudo cps Sts? 
Bernardo ha proporcionado albergue a nimm % 
feliz amigo, representando antes una farsa, i?» 
farsa debió ser lo del apuro en que el raryjs i-
vio cuandp la gente del Santo Olido fas a pasa*?* 
le a la rwsteria. El pian d ; l uGminicu e:tá ¡» efe*, 
ha sido el mismo para e l de Poza y para ai» f *;•;> 
siste en aparentar que nos favorece, cu pr;;ür.> 
narnos la salvación para obligarnos c:a ¿ $»» 
titud. 

—i Truenos y rayos! — exclamó el : -
Pues si de todo eco estáis convencido »si" " " ' 
dad, me parece que representamos el iri- *r---: v 
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j f géesaás» creo que es m u y fác i l poner fin a. 
íl'iDifc*bl*do asunto, pues ser ía bastante -> a 
'^itm Bernardo y... 

lasaremos 3a v i da , porque mient ras no se 
$gaa resolución enérg ica. . . 
i ¿ » locura oponer l a fuerza cuando se nos 

^ tea > astucia. 
' .4fes№gafiaas, que todos los refranes son fc*T-

j hay uno que d ice que "muer to e l perro 
t 4 S ¡ » ja rabia". S i hubiésemos qui tado d e en me­
ntía £»K de seguro estar íamos y a t ranqu i l os ; 

m ba tes empeñado e n andar por las ramas, 
•srxfcx*. con dibujos, con habi l idades, escrúpulos y 
padres, como si fuésemos mujeres enredadoras... 
„,,^§§ i » convenceréis—interrumpió L ú a . 

-.Tripas de Luc i f e r I . . . M á s de lo que tengo 
¿¡st'pcr encontrarme aho ra m ismo con e l f ra i le , 

o t a » después de moler le tas huesos a 

~Oejsdme hablar, porque es preciso que sepáis 

t w . 
-Decd cuanto os dé la gana, que mi obligación 
-E cominico nos h a espiado constantemente, y 

j g n s a l de Poza. 

.-Tampoco hay duda en cuanto a los medios de 
)Ut tt 1» valido, pues cuenta con los leales y astu-
m «Cirros de la Inquis ic ión, 

—feo cualquiera lo ad iv inar ía . 
« i » ao se os h a ocurr ido pensar que no 'ede-s 

Ztmtsam sosa igua lmente astutos, y que, por cen-
30tattfc fray Bernardo h a de haber acudido a los 
p i e parezcan m á s a propósito para entender en 
&4¿¡¡IMÍO ssamto. 

-4T <|oé deduefe de todo eso? 
« f a to veréis. 
«OÍS ta l que no acabéis por embrol larme ias 

jfe»„ 

'#-40» t«¡aSáfe d# aquel br ibón a Quien 'disteis 
pahza e n la cal le de Segováa? 
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—¡Puego de Satanás! — esclamó el « f e fe. 
entusiasmado—. Pocas veces en mi vkk he щС 
tanto como aquella noche; aun me р в д ^ 
cómo caía, se levantaba, se revolvía y qoaó^T 
fin, molido y casi muerto. Y me acuerdo ^ * 
que él fué. quien ayudó al fraile para sal* I 
cueva, porque como. vivía en la casa ттейЬй, 

—Pues bien, si Mateo vive, porque Matee * 
maba. representará ahora el mismo papel щ 
tes, siendo el hombre de confianza del dcasjj¿ 

— ¡Vivé el cielo!... }¿Cómo os arregiüs рад 
discurrir tan acertadamente? 

—Suponed ahora que ese bribón sirve al nt*. 
Bernardo como antes lo servía, y suponed шЗщц 
que conseguimos hacerle hablar... 

—Y si cante muy claro, peor para él ¡Mií te* 
nes de condenados1».. Dejadlo por mi caer.*a, mtr 
Luis, y os prometo... 

—Me ayudaréis, y nada más. 
—Si supierais las ganas que tengo de mártir i 

un esbirro como se ensarta a un pollo para загл 
—replicó el capitán. 

—Antes de apelar a la violencia, debemos... 
— ¡Truenos y rayos! 
—Sí, ese hombre se vende, porque al fia « щ 

miserable... 
—Nos engañará. 
—¿Cómo ha de engañarnos ,si lo «шэд e 

nuestro poder? 
—Pero es el caso... 
—Callad, que todo lo he previsto. 
—Pues callo. 
—Iremos ahora en busca de Mateo, pempt« fe 

más probable que le encontremos en su CASI y g 
tenemos alguna habilidad, no pasará to oectg m 
que sepamos dónde se oculta el marqués. 

— ¡Truenos y centellas!... ¡Cuernos dg 
nás!... ¡Mil rayos!—exclamó el capitán езргчш-
do así su admiración, pues no concebía t¡j& к4-
mente discurriendo pudiera encontrarse un вайе-
seguro de averiguar lo que tanto les intere*afefc 

Y el medio no era tan seguro como сгм г..-, 
el plan presentaba los mismos incmveaicr.'w..: -
todos los.del paje; pero éste fiaba en su Infeste 
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^vgldad, en su audacia y en las casual idades 
"^sedearías que, como otras muchas veces, le sa-
ggs. át cualquier apuro. 

¿¡¡¿croar a ^áieo e r a imposible, no por su hen-
^ «roo porque tenía forzosamente que ser feaL 
' púa obligarle por l a fuerza era menester *r.ce-
^ j amenazarle con la muerte, y esto también 
¿ge»! imposible, pues andaba muy sobre aviso. 
m láanás astuto y doblemente cauto, por aquello 
0 los escarmentados nacen los avisados", y 
ggpgexado muy desagradablemente había sido 
• p m 

fte#Jo más L u i s .porque tenía que seguir reSe-

fclgrtsn de la Morer ía y empezaron a subir por 
13fie * Segovia. l legando a los pocos minutos a 
1 del A r raba l . 

> repente, se detuvo el paje y dijo: 
-Me ocurre una buena idea. 
-¿Sabéis cambiado de plan? 
-£¡e¡ he perfeccionado. 
-HPaes decid lo qué hemos de hacer. 
-Fsesto que en la hostería de Mancioni estuvo 

# i t Poza, podrá e l hostelero decirnos cómo suce-
£ fe que me contó f ray Bernardo, y ta l vez pueda 
jüaéíx alguna not ic ia interesante. 

—Y dirá la verdad el barr igudo maese, porque 
* tt« y sabe que es peligroso jugar conmigo. 

-Aben podemos hacerle una vis i ta 
U hostería estaba ya ce r rada ; pero nuestros «¿p» l lamaron con recios golpes, y bien pronto se 

i f l tát la voz soñolienta de maese Manc ion i , que 
ytfsztó: 

-iQaifa es? 
-Gente honrada y de paz—contestó Lu is . 
—¡Y <P* queréis?—replicó e l hostelero. 
—ífesr los bigotes de Satanás!—gritó el señor 

¿Tenéis ganas de mor i r señor Macarrcm?... 
Itiá pronto porque si la sangre se me sube a l a 
¡gim 7 0 *ere quien os abra en c a n a l 

-'Sania Madona* —exclamó maese 
f ü» abrió s in hacer más observaciones, auntpa» 

| ^ t * le -desagradaba mucho, 
amigos entraron 
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—Cerrad otra vez—dijo el capitán. 
— ¡Dios bendito!... 
—¿Qué os sucede? 
—Nada... La sorpresa.-.-.- No esperaba тед& - л 

ner la honra... * 
—Basta de crnnplimientos y de mentiras ^ 

que hemos venido en busca de verdades, y iea¡a*> 
te os advierto, maese Macarroni. que si а bmüm 
preguntas no contestáis clara, teimimntea^fe i 
con toda verdad, podéis encomendar vuestra" ¿ ¿ 
a Dios, aunque es trabajo completamente fefei 
porque un hostelero no puede salvarse, '** 

—Siempre os he servido bien, y... 
—Basta—interrumpió el capitán. 
El hostelero cerró, llevó a nuestros аа%а » 

de los aposentos del piso bajo, mirándote tax 
confianza, porque de ellos no esperaba más sg* 
redos y graves disgustos. Sin embargo, como fe s, 
fundía mucho miedo el capitán y terror prefasás 
el paje, porque lo creía mecho hombre лаейо úb 
monio, no se atrevió el hostelero a mostrar щ Ш&> 
gusto . 

Sentóse Luis. 
BJUEO lo mismo el señor Pero León, dejiuá-j 

tre él y su amigo una silla, en la que mandó mrx 
a maese, resultando que éste quedase entre tos <ÉS. 
y tos tres junto a ¡a mesa. 

El paje sacó algunas monedas de oro, <ra r> 
lumhraron e hicieron relumbrar con el fuego fe h 
codicia los ojos del hostelero. 

—¿Qué os parece eso?—preguntó el soldsáo» 
—Bien—murmuró Mancioni. 
—¿Y esto?—repuso el capitán, sacando su &p. 

y clavándola en la mesa. 
— ¡Ah!... ¡Oh!... 
—Supongo que no necesitáis más expida. 
—¿Qué queréis de mí?—preguntó el hateife:. 

con voz compungida—. No os he dado пшрп ж* 
tivo de queja, y por vosotros he sufrido mcss & % • 
gún disgusto serio,, y por vosotros me be 
de la ruina, y más de una vez mi casa ha :»¿: „ .v 

• ctída por la justicia. 
—¿No os hemos pagado generosamente > 
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2̂ 5$ compensado con largueza todos vuestros 
««actos J Quebrantos? 
.-Solo niego. 
-tatolees..-
-Itero cuando me amenazáis ot ra vez al mismo 

ggpo trae me ofrecéis u n a recompensa... 
. ^ f tefue no me f ío de vos, señor Macarrón! y 
» 3«iso haceros comprender que s i nos <mgañxs 
ármwr» la v ida. 

-Sstoy a vuestra disposic ión ,1o m ismo qu-i 
8S?re 

—iscachad 
—Sscocimré con e l respeto que merecen vuestras 

¿jtret personas: pero os suplico que quitéis coa 
Üp, porque, l a verdad.. . 

- j fo puedo acceder a vuestra súpl ica. 
—Me resigno—murmuró Manc ion i , tristemente. 
-A vuestra casa volvió e l l lamado Alonso ce 

jerpa, o sea el señor marqués de Poza — d i jo e¡ 

—Es verdad, y l e recibí como merecía, y guardé 
as «rap iegamente e l secreto... 

—Y* lo sé. 
- ^ e r m ó . y cuando hubo recobrado 2a salud, 

iMMQ Oficio... 
-Referid detal ladamente ese suceso, y. sobre t<> 

*. decid si conocéis a alguno de los esbirros qué 
Tgéem a prender a l marqués, 

-Fué muy extraño lo que sucedió aquel dio. P r i -
aiwneate se presentó u n frai le. . . 

-Cn dommico. ¿no es verdad? 
. —Y de nada me s i rv ió j u ra r por l a S a n t a Mado-
» f » el señor marqués no se encontraba e n m i 
m; pero luego me tranqui l icé, porque v i qaa e ra 
» amigo, y s in su socorro estar ía e l señor marqués 
e s a calaboto de la Inqutisitíó» y mo r i r í a e n l a bo-
fos» como su padre y su hermano. 
. ~¿Y luego? 

~V5no u n esbirro, y t ra ía tan buenos informas 5 
«•4** tan bien in formado, que m i perd ic ión era, se-
p»ea tí caso de. . . 

—A ese esbirro debéis conocerle — in ter rumpió 
l.j í¡ca m i rada penetrante se l i ó en e l tote» 
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Este se estremeció y palideció. 
No tenia habilidad para fingir. 
—No le conozco—murmuró con vez lasega^ 
— ¡Truenos! — gritó el capitán, alargan k 

diestra para coger la daga. 
Y al mismo tiempo puso la otra mano a o b » ^ 

de los hombros de maese Mandón!, oprmafe^ 
tan fuertemente, .que el infeliz exhaló aye» áü* 
rosos. 

— ¡Silencio! 
—Me torturáis cruelmente... ¡Ay!... 
—¿Por qué habéis mentido? 
—Pero... 
—Conocéis al esbirro, y lo negáis... ¡Tapj, * 

Lucifer i 
—Sé cómo se llama, pero me parece qw *j§. 

es conocerle... 
—Sois un bribón que acabaréis vuestra ra» 

mis manos. 
—¡Dios mío, esto es horrible!... 
—El nombre de ese esbirro. 
—Lo averigüé por una casual idad. 
—¿Qué nos importa? 
—Se llama Mateo. 
—Viéndolo estáis—dijo Luis al capitán. 
—Pero no sé más, n a d a más—añadió el fca§. 

lero. 
—Continuad, y cuidado con mentir. 
Maese Mancioni refirió cen todcs siis &&i$3m #S 

suceso que nuestros lectores conocen ya. 
No era menester más p a r a convencerse <3e ti 

dominico había representado un doble papel «¡a* 
binando una farsa que pudo r e a h a a i » . gracia* »% 
escasez de ent>mdhniento del i ta l iano. 

IndtKiabileanente. Ma teo cont inuaba sí«afe tf 
hombre de confianza del domin ico. 

Ninguna otra noticia ni antecedente rmt^iu 
Luis para seguir poniendo e n prác t ica ra pka, 

Guardó silencio y meditó . 
Entre tanto, maese M a n c i o n i . que aun tus b**» 

recobrado la ton^quilidad. l evan to» , abrfS sr* 
mario, sacó una botel la de aguardiente y tS&m 
dulces, poniéndolo todo sobre la mesa y disáétlt 
al «ñor Pero León:, 
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^amA « a daga y bebed. 
^ ^ S s se dignó complacer al hostelero, tomó 

t¡m, bebió y dijo: 
voestra salud. 

fia® minutes más permanecieren nuestros arai-
««sü hostería. 
"jgriiSéronse y asliercn dejando las monedas» 
tjtifltíOBron de tranquilizar a Mandón! 
" _fa lo habéis vistes—dijo Luis mientras aírave-
ĵp< plaza. 
- » os equivocasteis. 
_j&her& intentaremos ver a Mateo. 
„4§e alegraré mucho que resista, porque así 4en-

gtteaÉán de darle otra paliza. 
¿Rieren avanzando rápidamente. 
i'aron atrás el laberinto de calles de los alre-

^gró de Santa Catalina y se detuvieron frente 
¡*'íi 3 » del esbirro, mirándola, así como también 

en que habían tenido encerrado al fraile. 
~,Q-¿ esperamos?—preguntó el capitán. 
- i t e ra remos y observaremos antes de llamar. 
-Se parece que nada hemos de ver que pueda 

«28® «al 

Asetaronse a una de las ventanas con reja de 
.Í x-mtí de Mrtto, pstíiendo ver algunos desie-
j»« ]T- a rravts de las rendijas. 

«o binaron y escucharcr. 
prre: reren ni el raice !•• ve. 

te w m w neofrón algur.es minu'c -
¡> rápeme oy.-ron que e:t I:. puer;:. ce l& <\-¿a 

3«w\i rechinó la lía'.••> al girar en la cerradura. 
;;j¿v-rc-.> omlgcv- se separare:: precipitadamen-
jaéd a situarse al lado opuesto de la calle y 

altease en el hueco de una puerta. 
La di? la. miserable casa se aarió, sa l iendo un 

*áctr* qi:e se detuvo ea el umbral, ¿e volvió, y 
á ero que ¿en una r.:.' le acompañaba.; 

-Scc creadle que fl pla^r e¿ breve y que nada 
rj« cacer a pe&ar ce m: b:*.. r¿ ce-oc. 

-,»V.c D:rs!—er:cl?.mü el otro—. Sera preciso 
taJUr a cachilladas. 

~??cr para iodos. 
&&ttucn más, 

H 

http://algur.es
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Acabó de salir el que en el umbral estaba, y ^ 
vio a la derecha, mientras miraba a todos laj&g m, 
mo si temiese que algún curioso le obsemit. 

El que había quedado en la casa, y q» w 
una mano apoyada en la hoja de la puerta y «m, 
nía con la otra un velón, sin duda preocupa^ * 
distraído, permaneció algunos momentos iaafe^ 

La luz daba de lleno en su rostro, que m h & 
tinguía mejor desde el sitio obscuro donde «ateta 
colocados el paje y el capitán. 

La escena que tuvo lugar entonces apenas py, 
de describirse. 

El que acababa de salir dio algunos pasas» t » | 
a la puerta de la morada del esbirro y llamé. 

La puerta se abrió casi inmediatamente. 
Al mismo tiempo se cerró la otra. 
Y al mismo tiempo también el señor Pe» ¡Lgfc 

asía por un brazo al paje, se lo oprimía brattía», 
te y le decía en voz baja y reconcentrada: 

— ¡Rayos!... ¡Es él!... ¡Truenos!... Sfo tg^. 
duda... ¡Por los hidalgos de Satanás!..; Nopué 
equivocarme... ¡Cien legiones!... Hemossidoao» 
radas mucho tiempo... ¿No le habéis miraÉ^ 
¡Fuego del infierno!... ¿No me entendéis? 

—No—contestó al fin el paje. 
—Pues os digo que sí. 
—Pero... 
—Gomo tengo la seguridad de no cquivocarrs-

. b.:¡zúié el capitán, empezando a levantar la ^ 
llamará, y echaré la puerta abajo y acuchillará lí 
mismo Satanás si se me pone delante, y... 

—¿Habéis perdido la razón? 
—¿Cómo os atrevéis a disputar .cuandoata»% 

habéis visto? 
—Es que... 
—;Fuego y centellas!... 
—Pues bien, estoy convencido. 
—Entonces... 
—¿Qué? 
—Vamos. 
—¿Pero a dónde? 
—Ya lo habéis visto..-
—¿Os proponéis hacerme perder la ptóigglt 

¿De quién habláis? ¿A quién habéis cosot^l 
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« e n el que alumbraba? 

-Si 

—Pues es mi antiguo carnerada Juan.,.—replicó 

-fAh!... 
..-¿I escudero del marqués... 
—¡Dk» ©ío!—esclamó el paje. 
f tmtornado por la alegría y sin pensar que el 

nací Pero León podía haberse equivocado, aira-
u ¿ ó> un salto la calle y empezó a descargar re-

-M |¿P«* en la puertee illa de la c a » que servia 
H t&t al marqués. 

L CcmsU «na imprudencia, pero no podía oon-
<gsm en aquellos momentos. 

£ «pitáa juraba y blasfemaba y descargaba 
•xstten recios golpes en la puerta. 

—¿Quién es?—-se oyó decir al fin en el interior 
¿Í la casa. 

— (Abre, Juan, abre!—contestó el capitán. 
y. al mismo tiempo, exclamaba Luis: 
—ja diablo, el paje... ¡Abrid!... 
La puerta se abrió, apareciendo Juan y Pedro» 

rra las espadas desnudas. 
y a la vez que esto sucedía, abrió» tambier. la 

jesta de la otra casa, saliendo dos embozados, <r:e 
y «krsvseron p.-ra observar. 

—¡Cáeme* de Lucifer!—exclamó Pero- León—» 
-tk cucfeiilacis recibís a vuestro/: amigos? 

—tln» TÚ!... 
-JT « . . . 
—%Y el marqués?... ¿Donde está? 
Y as! hablando los unos y los otros, atardfdoj 

«gr U sorpresa, trastornados por e! júbilo y sin d*r-
*?RUÍ cTwrsta de la situación, corrían en tropel 

tó* el rpose.'ito donde el marqués zs e n c c n t r a - a , 
A acero en la diestra y decidido a morir deíes-

Iteiose antes que entregarse. 
. — jE» el diablo, el paje!—decía Juan. 

, Baonó un grito incalificable. 
I*, v fl mar* ..Vravror-
'* '• ••• -^..-U'-Í UTA iliüoá, porque m 
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E l l lanto corr ió por sus mej i l las como s 
dos niño? o dos mujeres. 

Y mient ras .UPO ' de los embozados q » 
sal ido de la ot ra casa, le d^cm a l otro: 

- C o r r e . Mateo, corre .. Cerca está k 
c ión . . . Que acudan todos, absolutamente 
esbirros que se encuentren- al l í . . . 

—Pero entre tanto. . . 
—No se i r án , porque se creen "segure* y 

r á n el t iempo en expl icaciones, y... 
— K a n dejado l a puerta abierta. 
— Y a lo he visto .y... 
—Puede vuestra merced aprovechar h misn 

cer rando por fuera. 
—Corre , Mateo, que yo haré lo que még ^ 

venga, • 
E l esbirro se alejó cal le arr iba, desapas«te^ 

i n í ' a r i t ánea mente. 
El otro, que era f ray Bernardo, aunque a» 

t ido como u n h ida lgo y ceñía larga espada. ip# »¿ 
su :v- rsrra era temible, dio algunos pasos y &»0 g 
la ntierta de la morada de l marqué?. 
* a fect ivamente .aturdidos como estabas ta m% 

h a b í a n l a dejado abier ta. 
í í o perdió l a c a l m a e l dominico. 
Quedó i nmóv i l y escuchó. 
Oyó e l ru ido de las alegres voces de m «fe 

t imas. 
— ¡ O h ! — m u r m u r ó irónicamente—. ¿Con» s--. 

de sospechar que ahora es cuando les asata» 4 
mayor pel igro?.. . ¡Cosas de la v ida ! . . . Carado ;.Í 
parece que h a l legado e l momento de raiasto > 
l i c idad . es cuando tenemos más cerca ta dsspiv», 
L> siento, pero es preciso, y por una, <máésm& 
m a l entendida no h e de abandonar m i xafnm a 
el ins tante decisivo.. . ¡ O h ! . . . E l diabólico ptjt • 
u n adversar io . demasiado terr ible, y debo co&iái» 
r a rme perdido s i no le inut i l izo de una ve? . 
graos, que no tardaréis ' en entregaros a "a 
rac ión , pues habéis de sentir e l golpe ante* p i i 
amago. 

S i n produc i r e l m á s leve ruido, fray E v - • 
qui tó l a l lave, l a Introdujo en l a cerradam »4 

ot ro todo y cerró, d ic iendo luego : 
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_-f̂ jesto que ellos m i smos se han metido es ia 
HO&fi. so pueden quejars-?. Ya aaoen que ¿--ra 
^ «*u destinada para encierro á-:- ¡os incautos. 

jsEra posible la salvación de nuestros amigos? 
Pocs, era la distancia que Maleo í-?r¡Ia que r*-

¿s, p u « t o que la Inquisición se encontraba \ la 
«¿so» de la calle que llevó su nombre, que ¿ñ.--

re llamó de María Cristina y ahora de Isabel 
* Cafóte. 

65 poces minutos l legaría Mateo y en pocos mi-
35» también acudirían los esbirros, que *por po-

«pg fuesen los que en la Inquisición se em\ 4 r> 
ytma. no serían m e n o s de diez o doce. 

j a ra i s , podían contar con el auxil io de la prt-
resida que acertase a pasar por aquellos alre-

¿ritares, y también con el d e todos los vecinos, pues 
i* posible que ninguno se negase a acudir en 
¡garra del Santo Tribunal. 

¿Se detendrían nuestros amigo*»? 
Alyur. tiempo habían de perder para carie las 

*q¡te»crío-.es que tanto les interesaban. ,v por pren-
» ¡pe «Besen, antes llegarían los esbirro?, 

íte*tremos en la casa y veamos s: el díat>cl:co 
1Út pudo hacer alguna diablura que los sacase del 
fOM^m apuro en que se encontraban. 

C A P I T U L O LXXXJXi 

©«de y«remos cómo quedaron 
los unos y los otros 

m asurques rompió al fin el silencio para pre-

? ^ Y ^ i n c a ? n 

-Bu alvo—respondió Lilis—, y en lugar tan s?» 
p$ tpt nada tiene que temer de nuestro^ -mpi*-
«ÉÉ» y raines enemigos. 

' - ; A h ! . . . 
, ~&x% m dicha n o faltaba m i s que ancontra-
• nt T... 
1 ^^DWO verla. 
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— A h o r a mismo, es imposible. 
— ¡ Impos ib le ! . . . Debes comprender mi tíías. m 

sufr imientos, y.. . 
—Los comprendo. 

.'.—Después de seis años. . . 
—Recob rad la ca lma , señor marqués. 
— ¡ C u á n t o te debo ! . . . ¿ C o n qué podré np»* 

te?. . . ¿ Q u é ser ia de B l a n c a s i n ti?... y del mm^ 
que m e has dado pruebas, arrostrando la oótat* & 
rey, arr iesgando m i l veces la v ida. . . 

— N o hablemos de eso. 
—Pues dinas por qué no puedo ver a Sk&o. 
—Por la senci l la razón de que no a «aseste 

en Madrid. 
—Iré a buscar la . . . 
— S í ; pero a estas horas no podéis «aspeé» 

e l v ia je, y , además, es preciso que babieaes éi*» 
nidarr.orae p a r a que apreciéis con exactitud » t» 
tuac ión en que nos encontramos. 

—Sí, nec?.-i'o ej.olicaciones. 
—Perdonad — dijo el escudero Juan, *mmk 

pane en la conversac ión— : pero me parece que a 
una imprudenc ia permanecer aquí. 

— ¡Imprudencia!—;repl icó el de Pon--, ¿ Q » 
debemos .enier mientras me ampare fray Bernútc* 

— N o llevéis a m a l , mi noble señor, si m (rp¡ 
que la alearía ha turbado vuestro enienda&ír/ 
pue.~ a no s--T a _ í . comprenderíais que nuíitxc* w-
ges 4-c- incuen ' .ran aquí cont ra l a voluntad d*: o 
tíre B.-rr.r-.rc>. cuya protección, ;omo el mua-i 
ha dicha u iuy ebramenté, no es h i j a de U pots» 
sidad. s ino de su propia conveniencia. 

—¡Vive el c ie lo !—exc lamó e l capüia—. Httks 
como un sabio, y no te equivocas amigo aí& j 
tanto es a¿i. que s i e l f ra i le supiese que feaigfeftei 
conseguido reunimos ,nos echar ía encima a s 'ler 
c i to c> corchetes y acabar íamos de pasar la « a » 
en loa iAS'r/*::- de te Inquis ic ión. ; Cuerno* d* &-
tanas ! . — .-.-iic-r marqués- no conoce bi«n al ti.-

—S:—r;-p-;.:o el paje—, debemos sal í ca tó te* 
tes de es; a cara. 

— ¡ M i l rayos!—exclamó J u a n , d á n d ^ o - • * 
zoada on l i l'rente—. Ahora rc-uv.do que r» fe 
mas c?rr:;do Id puerta,. 
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f «altó éñ aposento, mientras el marqués decía: 
•ÍES igual, puesto que no hemos de detenernos 

»jt ^se algunos minutos. 
j¡¿ hablando, se c iñó su espada, y se disponía a 
-';r ~u capa y su sombrero, cuando Juan ,o!vio. 

**g ywtro del fiel criado estaba violentamente 

33 reego de la ira brillaba e n sus ojos. 
-;Que sucede?—le preguntaron el de Fc*a y 

¿*rsor. 
—¡Cto!... Nuestros enemigos.. . 
—¡Truenos'—gritó el cap i tán. * 
*-MQ levantes l a vo»—dijo el escudero. 
-¿Pe ro qué pasa? 

atetemos. 
-Ca l lad todos—interrumpió Luis, cuyo .ntre-

se amigó l igeramente. 
"f tedas callaron, porque ten ían ciega fe en el 

,^ír-c la, astucia y e l valor de l paje, que siempre 
.r.;cr.:raSa medios para sal i r de todos los apuros. 

Lafe se acercó a Juan, y le dijo: 
—aplicaos a h o r a : pero hacedlo con ca lma, f i n 

sÉBÉa- mnfísn detal le de lo que hayá is observado. 
—Olvidamos cer rar la puerta. . . 

lf verdad. 
—Y ahora me encuentro que l a h a n cerrado des-

->]a caile, echando l a l lave, que aun está puesta en 
:¿ cerradura, de lo cua l he deducido que alguien 
<%M mientras acuden los esbirros de la Inquisj.-
ssfe © alguna ronda. 

Palidecieron e l marqués y Pedroso. 
lte» León l levó l a diestra a la empuñadura de 

La» airada del paje se tomó sombría. 
Ife aece«ítab.in más explicaciones para com-

jer».? le gravedad de la situación. 
Sí-jaan pe-dido=. 
fte. «¡ir les sería precuo ^c^'-ner un? lucha 

hm miró a sus compañeros, como si fe contase 
Per ;¡z;¡n:.'-. momentos remó un ¿silencio nb£o-

•• "'J' *I Pal*. 
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Y cruzó los brazos, inclinó sobre el pectw b a. 
beza, cerró los ojos y quedó inmóvil. 

Todas las miradas quedaron fijas en él oasu t t 

la única persona de quien aguardaban la safcmcfe 
Perdían un tiempo precioso. 
Si en aquel momento hubieran salido, t¡©4j ^ 

biera sido fácil, puesto que a la puerta de a sa* 
no había más que el padre Bernardo. 

Cuando el paje levantó la cabeza, dijo: 
—Conozco demasiado bien el interior de mt 

casa, puesto que aquí tuve encerrado al doea&s 
en la otra época. 

—¿Y tenemos alguna salida?—preguntó el «a* 
qués. 

—Todo depende de que hayan vuelto a tapte * 
no el agujero que abrió el fraile en la cues» «» ¡i 
ayuda de Mateo. 

—Lo ignoro—dijo el marqués. 
—Yo tampoco me he ocupado de semeja®! r> 

sa—añadió Juan. 
—Pues vamos a la cueva. 
—¿Y qué adelantaremos? — preguntó el 

Pedroso. 
— ¡Fuego de Satanás!—exclamó el señor P«re~-, 

Estáis dando lugar a que se nos echen eatíaa ts» 
dos los corchetes, esbirros y soldados que 3»j m 
Madrid. ¿Por qué no nos han acometido?... F¿tg* 
no tienen bastante fuerza, y nosotros debetnm -ja* 
vechar la ocasión para salir, pues ahora unto h 
arreglaremos fácilmente con algunas cuchílla-eas. 

—Sería una imprudencia—dijo el marqués-., $ 
el plan de Luis me parece el mejor. 

Por primera vez en su vida el capitán habla ¿> 
currido con acierto; pero nadie tenia íe a ¿a 
planes. 

Tomaron la luz y se dirigieron a la cueva. 
Luis recomendó el silencio, y nadie se atrítfet 

pronunciar una palabra. 
Bajaron, y a los poca';, momentos padiww * 

la abertura practicada en el muro. 
Ningún inconveniente tenían, pues, :¿ra p*»í j 

la otra cueva. 
—Es decir—observó el capitán—, que 

gún inconveniente podemos trasladarnos % 
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óel esbirro, cuyos huesos tuve é l p lacer d# 
S t n í * r aquella noche Inolvidable. 

^pm entonces todo es muy senci l lo, pccqu® 
^uascsos. le enviaremos a l otro mundo, » M r e -
•éx,, ¡Rayes! . . . Y siempre resnl íaxá lo m i s m o : 
M tesdremos que andar a cuchi l ladas con te que 
¿ i en la cal le. 
. —fwo los acometeremos por donde n o no» e§-
K̂ ga, y, por consiguiente, l a sorpresa los a tord i -
Z, ng desconcertará, y mient ras comprenden guié-
¡ 0 HUK* 7 se rehacen, ganaremos ventajas de 
gflgl -fsgaldeTación. 

.-Cúmplase vuestra voluntad. 
* í asado y mucho cuidado, porque todo <$ep«e-

k «orpresa. 
j a d i a r o n , s i n perc ib i r e l más leve ru ido . 
fi paje tomó l a luz. y, pasando e l pr imero por 

% slNStar». se encontró con l a ot ra cueva. 
1« demás le siguieron. 
W perdieron más que algunos instante* para 

pune de acuerdo sobre lo qué debían hacer caso 
i p e t o fuese preciso separarse durante l a lucha 
je* burlar más fác i lmente a sus perseguidores. 

U me caso l legaba, debían reunirse después «a 
S a » de la cal le de l a More r ía . 

tetes&ron la cueva. 
18 el húmedo piso no sonaban sus pasos, 
ü p r o n a l a escaler i l la. 
- T a l va—d i j o L u i s a l capi tán—la compuerta 

É Ü asegurada con e l cerrojo, en cuyo caso... 
«tan las fuerms que Dios h a qaearide 

—Y k s nuestras también. 

II « f iar Pero León, que iba delante, empujó la 
xa^vnK queriendo l a casual idad que é s a m 
aria*. 

tepamm a sa l i r , encon t rando» en U cocina 
28» % faesen fantasma^ que brotasen de l a tierra. 

1$ «peUos momentos l a mujer de l esbirro ase 
imu'A m pcsqm se hubieec aixa-cittóo tíe asdsu 
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s ino porque ten ia que arreg lar l a cena p a a сам* 
volviese s u mar ido . ^ * 

E s indescr ipt ib le l a breve escena да есккоь 
tuvo lugar . 

De repente se encontró l a supersticiosa tfcjt m ¡ 

aquel los hombres, que l e parecieron una fegj¿* # 
condenados, y exha ló u n gr i to y dejó caer fi « I 
que se apagó. 

A l m i smo t iempo e l cap i tán se arrojó imm % 
iEfeliz, . la as ió por l a garganta, apretanág 
mente, y l a h i zo caer, m ien t ras decía al escuta 

—Ayúdame. . . Tápa le l a boca o mátala... ¿§¿ 
y o s ! . . . 

L a pobre m u j e r n o opuso resistencia, рек* 
perd ió e l conocimiento, y , po r consiguiente, feíb 
ú t i l e l t raba jo que J u a n se tomó a m o r i 5 : ; : ; ^ 
c o n u n pañuelo. 

— A h o r a los otros—dijo e l capitán, que «513®!. 
ba a entusiasmarse. 

— M á s c a l m a y m á s si lencio que nimci—??||>¡s 
L u i s . 

—Pero. . . . . 
— ¿ M e obedecéis o no? 
— C a l l o . 
—Segu idme, s i n hacer más que lo que y® aumot. 
Siempre l levaba e l paje l a luz, que te Ы « ¡ f 

út i l , porque n o conocían e l interior de а$яй> 
casa. 

Desenva inaron los aceros. 
Avanza ron lenta y silenciosamente, с щ el 

atento y l a m i r a d a escudr iñadora. 
A t ravesaron e l estrecho pasi l lo. 
E n t r a r o n después en las h a b i t a c i ó n c-, •::„.• -. 

taba d i v id ida l a casa. 
L lega ron a l a puerta, que ni Mateo ni 

nico se hab ían cuidado de / s r . 
—Quietos—di jo e l paje can VOE apon** щщ> 

t ibie. 
Y retrocedió, dejando la luz en el — 

aposento y vo lv ' * colocando^- junte A :• • „ . 
mirando <i Ла ся! '? • 

Sus r..;;¿*j¿ z-i agY-дрлхп ~IY: w r ¿ 
también . 
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! | в aqaei momento l legaron los esbirros, que p a ­
i a t e » diez o doce. 
f fse&os amigos se s int ieron impulsados a l a n -
r s * * calle ; r>ero no se movieron. 

y s pudo ver y oir lo que hablaban los otros, 
• шт: «» P ° c a ^ d is tanc ia que separaba las des 

" T i . Sabéis ya Jo qué es preciso hacer?—-pre^r . -
^ ¿tentaleo. 
; .«ftender a los que están en esta casa. 
: „ЛЬ advierto que s a n c inco y m u y valerosos 
¡ -Sttrtroe somos doce, contando con M a t e o — 

ì J&KO Mateo t iene que ir e n busca de u n a ron -
s * fWP» b s precauciones no están de más cuan -
' л g§ trata de c ier ta clase de del incuentes—repuso 
'̂ íraüe— Los encontraréis descuidados; pero son 
; «auges qo® no se asustan n i se aturden, porque a 
'gggf teas aguardan que les sorprendan, y veréis 
'щ « m abr i r y cer rar de ojos se rehacen y se 
.¿¡¿¡Sea y a tacan, y s i n o sois l istos o vaci lá is, es 
¡ggaffiaráa s in compasión, porque saben hacer lo 
lm asseha hab i l i dad y así h a n sal ido de más de 
ачрюо como el presente. 

, -Ш Ш caso, reverendo padre, ser ía m á s p ra -
y más seguro esperar a que llegase la ronda. 

—¿Y t i no encontramos n inguna? 
1 -Tiempo nos queda pa ra dar e l golpe. 
, - © 8 « invocáis , porque tos c r imina les no han de 
[peñe aquí, y m u y pronto sa ld rán o in ten ta rán 
' i fe y « a n d o vean que los hemos encerrado, r o m ­
pe, la puerta, caerán furiosarnente sobre vos-

>£& as arrol larán a ¡a p r imera acomet ida y des­
amarla. 

l e Шхтш temblaron y se m i r a r o n los unes a 
'atetes, atreviéndose uno d e ellos a d e c i r : 
I - Y * » cinco, y valerosos, y... 
; - Y los c i nco—in te r rump ió e l fraile — h a n de 
lettor en nuestro poder vivos o muertos, y si a lgu-
!ж 3*л ежараг, uno de vosotras, por suerte, sti-
( Ш ш pesa, o todos voeote», s i todos se van , y 
j itff «з&юсЭДо que son herejes y h a n de mor i r e n 
* ¿¡ufaos» Tú, Ma teo , corre ш basca de la ronda» 

'jmmm m i r a d , qua aquí be de quedar yo rogan-

Plllfc::':v ' •• • '• ' • 
• l i f t -
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do al cielo que os proteja. Y porque el affiiaa«:»^ 
ve y así conviene a nuestra santa religión y ̂  j ¿ 
vicio del rey, sabed que el que siquiera vaeite tfeit 
pena de excomunión mayor, sin lo dem 4« 4^zi 
haya lugar. ™» 

—Reverendo padre... 
—¡ Silencio I 
Ya no se atrevió ninguno a replicar. 
—i Tripas de Lucifer!—dijo por lo bajo «i Ä 

tan—. Yo si que voy a excomulgarte a ciataru-
y veremos si te quitas los dolores con ags» l u j ^ 

Mateo se alejó y desapareció. 
Los esbirros blandieron las espadas y afee-r 

las linternas sordas de que iban provistos. 
Fray Bernardo abrió, quedando bien paule «fe 

en la calle. 
Entonces Luis dijo a sus amigos: 
—Arrollad al fraile, sí hace resistencia; pata­

da más; cerrad la puerta para que los otros r j p> 
dan seguirnos, y huid hasta nuestra casa dei*ife 
«ría . 

—¿Y no he dar una paliza al fralM--$ttgf3| 
el capitán. 

—Haréis lo que digo—replicó nuevamente L Ä 
El dominico había quedado hirnóvll y « » ^ % 

con creciente afán, cuando de repente y COKS * 
saliesen de la tierra, ¡se le echaron encima noecm 
aniigo¿, jurando, maldiciendo y amenazíada. ?. 
mientras le sujeaban, Luis cerró la puerta y jzat 
la llave. 

—i Asesinos!—gritó el padre Bernardo, s tat» 
bar de comprender quiénes eran sus acométete 

—¡Bayos y truenos! —exclamó el espitas—. ¿Si­
lencio, si no queréis morir! 

El fraile tenía valor, ya lo hemes d:c..2. r:. 
defenderse; pero se vio rodeado, desarmaÄ, «Sf» 
jado al suelo y golpeado, y antes de que k U r 
posible levantarse, desaturdirse ni pedir rar. 
nuestros amigos corrían, se alejaban y -•-
en el laberinto de estrechas calles que ibais * t C t 
al arroyo del Arenal. 
• Ai mismo tiempo y por la parte opaca» **ta 
presurosamente una ror.da. 

X en aquel momento también los erica* «¡s 

•Bis 



'aÉ* « í » * 0 «** te c a s a » golpeaban tos uno» la 
* o * 2 0 * 8 6 a 3 0 s n a b a 3 ; i & 2* **¿& p a r a dec i r c o a 

es&ento que los cr imina les h a b í a n tíesap&re-
safio fantasmas y que, por consiguiente, n a d a 

- ja ¡pe hacer allí. 
iáas TOCSS se u n í a l a de l f ra i le , que g r i t a b a : 
^Caned!... ¡Seguidlos!... jPor allí!... 
f « ra voz resonó además: la voz destemplada 

j JÉ aajer de Mateo, que h a b í a recobrado e l am-
' i f t 7- quitándose e l pañuelo de la boca, cor r ió 

^ " " í a puerta de l a casa y ped ia socorro, exc la -

" - L'-crcres!... i Asesinos r..v | t twta«E»s! .^ 
¡ # ahogan!... 
¡. f ü&iáo. a l o i r que gritaba a i mujer, tembáéa 

¡ corrió, y los corchetes corr ieron y g r í t aos» 
«jgucn también las voces de muchos vecinos:, 

1 ' Asesines!... 
1 *-;ftiTcr s i r ey ! . . . 
' - ; socarro al San to Oficio .*.,. 

Ladrones!... 
—[Por aquí ! . . . 
- ¡ p e r a l i a ! . . . 
-;Vive el cielo!... 

. —¡Oorred!... 
Abrid esta puer ta !...• 

An f r i taban los unos y los otros. 
Le confusión fué horr ib le, 
ífr jodian emencerse. 
- , At-r.d esta puer ta !—gr i tó e l alcaide, 
f la, p u m a cru j ió , y hecha ped&a» a l t ó la ee-

rwtsra. 
gHgron loa corchetes que km ctárntaalas « a 

te estaban en l a casa, y ent raron, y , sto más 
x a a a i t o , arremet ieron a cuch i l ladas con tos es» 
«US* ®¡x» ce defendieron de l a miaña manera, 

no k¿ daban lugar a explicaciones. 
» í - e oyeren más que imprecaciones, y aaae-
y ajes, y e l rech inar de las «ceros», 

X» ccrr>. 
5t*3parccú.nr.i las luces, porque 2 » hubo fcs-

<gft»A r~ tA::dii que en m a n o quedase, y» aprov»-
rtaide- la cbícurldad. cada uno de aquel lo* <to*d> 
at$ft procuró librarse de la l luvia, de O K ^ t e t e 
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Así el número de combatientes fué diada»», 
do, y, al fin, en la calle y en la casa no cpa*** 
más que los pobres heridos que no podía» mmm 
y que exhalaban angustiosos ayes y pedían mam 

Mateo se refugió en su casa, golpeando ferggj, 
mente a su mujer para obligarla a que ca&« j 
fray Bernardo, aunque quiso desaparecer, pw¡, m 
con la ropa de seglar no le viese el alcalde, & 

centróse con éste de manos a boca, y ai dar átg¡» 
vuelta para tomar las de Villadiego. 

—¡Alto! — le dijo el alcalde, presentaaáclt% 
punta de la espada—. Nadie puede irse sin g& j» 
¿epa- quién es. 

—Viendo estáis que todos han desapa«siÉs|i 
—replicó el dominico. 

—Pues por la misma razón. 
—Dejadme, que tengo que ir en busca de ai 

gente, que corre a la desbandada, no por cobatái, 
sino porque vuestros corchetes, torpes o mal 
donados, la emprendieron con ellos a cuci&É*, 
en tanto que dejaban escapar a los verdad»» 
mínales. 

—Estoy aturdido, aun no entiendo lo cu? 
de suceder ,y puesto que, según veo, sois el jefe & 
los esbirros de la Inquisición... 

—Caballero... 
—No he dejarme engañar por segunda re*, y m 

juro que antes consentiré morir que permitir 4* 
os alejéis sin haberos conocido. 

No podía fray Bernardo apelar a la fuá», #. 
quiera fuese porque su espada había desapase¿& 
y, por consiguiente, mal que le pesase, « M i 
tono y repuso: 

—Al conocerme conoceréis un secreto qa¡ 
• porta guardar. Aquí me encontráis y en ests gsta, 

porque he tenido que cumplir un gravisto» éÉH 
y de ello no os quedará duda cuando s?p¿-* c 
son los criminales que de nosotros se han -
Venid. 

Y el dominico se acercó a la puerta de la emb 
Mateo, y llamó. 

—¿Quién es?—preguntó con tono de malhxr' 
el .esbirro* • ' • 
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_¿>¡re — dijo con. Imperioso y duro tono fray 
Mardo. 

^p»íecilla se abrió. 
».;ABUÍ todavía vuesa merced!... 
Jfr ai señor alcalde quién soy. 
-.pues acaso lo ignora?... Señor alcalde, aquí 

jjg';vtevr» señoría al muy reverendo padre Ber-
_fáhi... 
«jfcqtdsidor... 
-jauta, basta. 
jtg los criminales — dijo el dominico — son el 

pgpíidftFora... 
.•-.jOh!... 

. f g e » quien llaman el diablo... 
—¡Los que se burlaron de mi en L; ;u;.í:crta!... 
_T xpA esta noche. 
-i?r*elcMoí... 
—Abara comprenderéis... 
—Menos que antes. 
E padre Bernardo refirió lo que había, sucedido 

•viese por supuesto, lo que se relacionaba coa la 
Stríficcion que había dispensado ai marque* 

Hicieron toda ciase de comentarles, pero ya no 
rfsux remediar la torpeza.. 

-,Y qué se ha hecho de vuestra gente?—pre-
jcoea el dominico. 

—-V la vuestra?—decía el alcalde. 
—Ayunos están heridos y £¿pe»n vuestro so­

i s » 
-X de los míos también. 
**§§^Í han ecmpiOTjetído. 
- i tes ya han pagado su torpeza. ¡ O h ! . . . No 

pfc smáer ota» cosa, tratándose de cw diabóli-
ttBtsceix). 

~-£i*8ará el día en que todo lo pague de una re*. 
^•éandonadzae—dijo Mateo—; pero esos iníéB» 

* e*táa heridos... 
-St; debemos socorrerlos — respondió el a¿-

- * * 
~To no puedo deten«raat. 

• « ü » , «m «m I» aysd* éer he ia l» te# 
ifcipE so© sea posible. 

• 
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E l domin ico se despidió muy cortéaR®^ « 
alcaide, y salió, alejándose rápidamente. *" 

S i e l capi tán se hubiese encontrado allí «foy».* 
la func ión de cuchi l ladas, hubiera gozad» « r 
ranea a l ver cómo esbirros y corchetes se <m*rt 
•aban s in compasión, mient ras dejaban en h^vm 
i los que querían perseguir. 

Nuestros amigos, apenas l legaron al arroja m 
Arena l , detuviéronse, d ic iendo L u i s : 

— Y a no tenemos necesidad de correr. 
— i Vive D i o s ! . . . E l lance me ha divenxfe-^s» 

c lamó e l cap i tán—. Verdad es que no he podido 6e 
a l f ra i le más que tres o cuatro pescozones; ¡ » 0 fj, 
go es algo, y o t ra vez será lo que Dios quwra. y p*. 
m i t a l a ocasión. 

—Pues yo tengo aquí su espada—dijo el «cafe» 
ro—. y parece de buen temple. 

—Vamos, que si no hay necesidad de corre, 
tampoco es prudente que permanezcamos p o t » 
tos sir ios. 

T o m a r o n calle de las Puentes arriba. 
L o s dejaremos, porque felizmente deb&r. 

a su v i v ienda . 

CAPITULO LXXXIV 

La resolución del paje 

Has ta las dos de la madrugada hablaron cr, te­
sar Lu i s , el marqués de Posa y e l doctor, егшй» 
toda c iase de expl ica с icnes sobre los pasada «ra­
sos, e x a m i n a n d o la s i tuación crítica en que эе o 
contraban . 

Indudablemente Lu i s había jugado el tocto p r 
el t o d o : m a s después de lo que había rxeüto 
aquel la noche, era casi imposible ponerse es wlt* 
clones amistosas con fray Bernardo, aunqu* ч к 
ofreciese aceptar l a a l ianza que él había mli&Mj 
con tanto empeño.. 

¿ Q u é debia suceder s i e l paje caía en pote i? 
los esbirros de la Inquis ic ión? 

El d o m i n i c o s e gozaría e n atormeníar.e "¿ci 
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^ i т de la bur la у u l t ra jes de aquel la noche, y 
rtí» ofrecerle amis tad n i a l ianza . 

<i# de esto se le ocul taba a L u i s ; pero a l pre-
e V 4 la ocasión de abrazar a l marqués y hacer 
Xa»* Blanca, no pudo e l mancebo vac i lar , pues 
0^ fie en su conveniencia, pensaba siempre en 
. * « amigos. 

era imposible prolongar aquel la s i tuac ión y 
rt» Л dar e l ú l t imo paso, e l ú l t imo golpe, t r i un -
шф eempletamente o sucumbiendo. 

«•¡traba e l marqués que todos debían irse de 
ggga, poniéndose así a cubierto de las i ras de l 
« y óe 1& persecución de sus enemigos; pero L u i s . 
лайтЪ* caso de hon ra quedarse e n ш pa t r ia y 
i* p i f i a huir como u n c r im ina l . 

й аиюг propio estaba v ivamente interesado, y 
щ jíyü razones de bastante fuerza para conven­
ga У Mcerfe cambiar de op in ión. 

- Ш querido Luis—te decía e l marqués—, ra 
РТА * t » muy bien cuanto acabas de dec i rme ; 
ge «и la practica es irreal izable, ¿Qué harás? 

-Quiero ver a l rey. 
-¿Has perdido Ja razón? 
- T i l vez, en cuyo caso es preciso dejarme, pc*w 

pt « Ы locos no se les convence jamás. 
—i Acaso no conoces a Fe l ipe I I? 
—Ошво nadie. 
—faes entonces... 
~ U « s i t a desahogar su cólera, ensañarse con 

m t&tiraa... 
-9ж serás tú. 
- f e a la pr incesa, y después e l secretario A n t o -

t» Pares, y cuando sobre ellos haya descargado to-
* я cólera, e l monarca nos de ja rá tranqui los, y 
«a tara to posible para mostrarse clemente, pues 
i « S e como a tos t i ranos les agrada tener fama 
•Ш feoodedoeos. 

—¿Y si te equivocas? 
-Tendré paciencia — respondió Luis, encogién-

ÜT-Í ét íwmbros. 
—Ta indiferencia me espanta. 
—Шее un propósito, y lo cumpl i ré o monré. 
—i^aé opináis, doctor?—preguntó e l marqués » 
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—Que no debéis molestaros en intentar 
a vuestro amigo. Antes de salvarse b u y e s ^ ^ 
que'prefiere morir. • . .*•**>:: 

—Me habéis conocido, doctor. 
—Cada cual siente a su manera, y esto es jg¡ «-* 

constituye el carácter. ¿Queréis cambiarlo? Pwt¡¿ 
ría menester que cambiaseis las condición & „ 
organización, lo cual es imposible. Sobre ote J¿ 
to no puedo daros muchas explicacionea, 
muy poco lo que sabe la ciencia; pero % «pw^ 
cía nos ha ensenado que cada criatura tkfi» m 
manera de ser, y que la educación y ¿# ot&e&m 
no hacen más que modificar, pero no c&saliaf n», 
dicalmente. Puesto que es firme el propósito á i » 
ñor Luis, debemos dejarte en completa tiiMrlat 
concretándonos a pedirle a Dios que fe pwtejt, 

—Cúmplase su voluntad—dijo el marqués. 
—Mañana—repuso L»iris—os iréis a Tcteóe, j » 

me quedaré con el capitán y Santiago. La 
del doctor puede ser muy útil para la hija 4t fe 
J u a n , pues ya os he dicho que su salud «ta 
brantada por las rudas conmociones que ha tsr--
rimentado, Vos seréis feliz al lado de doña Bfctv 
y si llego a morir... ¡Oh!... Quizá la muerte « ¿ 
única dicha posible para mí. 

— í Vive el cielo!... 
—Ya es hora de descansar—interrumpía é ptr 

je, cuyo rostro había cambiado de expresas—, 0» 
recuerdo, amigos míos, que por xnestro boa» h§-
béis jurado no revelar a nadie el secreto d* mi pa­
sión desdichada. 

—Pero suponed que también ella..-
—lío ha ée decírmelo, ya lo sé ; pero « ¡ » m 

quiero que, obligada por la gratitud. «sextas it 
corazón... 

—Exageras. 
— E l t iempo lo pondrá todo en caro. 
—Me dice e l corazón que ra d icha. . . 
— O s engaña e l deseo, mi querido mar̂ u?*. 
—¿Y quién sabe sí esa pobre niña, a&stfssjfc 

primero tu inteligencia y tu valor, ha co»dis¿*5K 
amarte y sufre silenciosamente mucho ma¿ q¿, 

—No quiero hacerme ilusiones. 
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^jje todas maneras, guardaremos e l secreto, 
— m &d lo hemos prometido. 

jg¿jy poco más hablaron, acostándose para dor-
*¡¿j descansar. 

H® León. Juan y Sant iago hab ían aproveeha-
y i¡0i tí tiempo pa ra cenar, beber y hablar ate-
«sis te. 

• ^ s b i m se acostaron, entregándose a l más pro-
M # y dulce sueño. 

g % mañana siguiente no se hablaba entre los 
jgmmim de otro asunto que de l suceso de la no-
¿» «seriar . 

f»^se II estaba muy preocupado. 
£g8a Ana de Mendoza se entregó a todos los 

^ p e t í e s de la desesperación. 
* YA no podía evitar que se uniesen B l a n c a y el 

1 sefSés y que fuesen dichosos mientras e l la s u f r í a 
^SSeflíente con e l mar t i r io de su soberbia aba» 

' s* . 
« a s i l a b a acusar a alguien, y echó la cu lpa de 

¡a*, il secretario Anton io Pérez, lo cua l no podía 
rz¿s :n justo, puesto que él no había tomado par* 
* «a t* suceso n i lo conoció hasta que le llevaron 
V i s t e a aquella mañana. 

. ¿ ¡ « l a t e a lguna resolución que adoptar? 
Ti «aperaban a convencerse todos de que era 

tastataroeme imposible luchar con el diaból ico 

E padre Bernardo, a pesar de toda su íntelígen-
<-t T d< toda .su astucia, no solamente hab ía sido 
.irr.sd". smo que había quedado en una sííua-
ÍM verdaderamente r id icu la . 

Ta, no quería l a a l ianza que con tanto empeño 
i iÉa « l i c i tado : no quería más que vengarse, ge-
i » rec los tormentos de Lu is . 

I p « , s amaneció dio las órdenes más t e im inan -
3* y -.edes los esbirros pusiéronse en movimiento 
mí « m r t i a r dónde se encontraba e l paje. 

Trty Bernardo amenazó con excomuniones y 
tes osa li hoguera, y luego tuvo que i r a palacio 
sm pnraemane a l rey, que lo llamaba. 

fckí&r» querido e l f ra i le que «e 3o tragase la 
;m¿ s'.-r- qi? v « v e obl igado a hab la r coa e l tao-
sre* & aqael asunto, pues cualquiera qt» fwm e l 
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colorido con que pintase el suceso, siempre héh 
de resultar que había representado el más t £ £ 
mo papel, cayendo en el lazo tendido a los #¡¡¡Z 
viendo toda su dignidad y humanidad por é *¿[ 
aporread», magullada y escarnecida, ^ 

Tan triste papel, lo repetimos, no h htóa» « 
presentado el último alguacil 

Empero, fray Bernardo no podía dejar de wab 
al llamamiento del monarca. 

Este le recibió con frases agradables, paco fa» 
le dijo: ^ * 

—Supongo que ya no os quedará duda deqg*a 
Inquisición no sirve para luchar contra e» 
chada criatura que ha nacido para wmm ftm, 
peración. 

—Señor... 
—Sé lo qué ha sucedido, y vuestra 

tiene excusa. Si los criminales se encontraba m & 
misma casa donde, según he podido entote; * 
tuvisteis encerrado en la otra época, m « 
prende que os olvidaseis de averiguar si msx «fe 
ba rota la pared de la cueva, lo cual pudisteis fcs-
cer, tanto más fácilmente cuanto que en k oGt«. 
sa habita uno de vuestros esbirros. 

—No hay deuda que no se pague, y e» basta» 
pagará lo que debe. 

—Os prometí entregároslo si caía en pote ¡fe % 
justicia ordinaria, pero ya no lo haré. 

—Bien,, señor — replicó el dominico--., TOKÜ 
, majestad puede imponer a ese criminal el ««ip 

que mejor le parezca; pero si queda con vidi... 
—No os ocupéis más de este asunto—totean 

pió ásperamente el severo monarca. 
—Señor, no.podemos olvidar que el tete^. 

ció... 
—Dejará de ser lo que es cuando yo t^m?*, 

contestó Felipe TI. 
Y fijó una mirada penetrante y dcmiasl» « 

el dominico. 
No se atrevió éste a replicar. 
—Ya hemos concluido—añadió el m o a » 

|més de algunos momentos. 
-—Sí vuestra majestad me permite... 

ffcay Bernardo. 
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:^0k Santo Tribunal, en uso de sus incontesta-
^iseetas, na determinado... 

^e>¿is que determine otra cosa. 
' lo haré presente, y... 

_rj«id al Tribunal que cumpla lo que mando, 
*§id§ Jo contrario, no habrá mañana Inquisición. 

3¡r al prenunciar estas palabras, demasiado atre­
v í y aun terribles, Felipe II volvió la espalda ai 
mg¿¿co y salió del aposento. 

—;Qbí—murmuró fray Bernardo—. Este es el 
jgc-U ardiente, el timorato... Bien, muy bien... 

I osadamente, no me asusto por tan poca cosa, 
! ¿t inquisición debía continuar buscando al pa-
rtkjsá lograba encontrarlo, lo encerraría secreía-
í en un calabozo y así evitaría entablar una 
• «gptáa con Fehpe n . 

Disfrazados, y después de adoptar toda clase de 
• ^Krsuciones. aquella tarde salieron de Madrid el 

í: g ¿ p é s de Poza, el doctor y Juan. 
Ko hay que decir que ni un sólo minuto quiso 

asarse en el camino el marqués, pues acrecen-
«tí» gradualmente su afán por ver a Blanca. 

Al otro día llegaban al castillo. 
E de Poza descabalgó, corrió, subió de dos en 

4BS, de fres en tres los escalones que conducían al 
|g» «¡seriar, encontrándose muy pronto frente a la 
. ^ l » a Blanca. 

issoaó un grito; grito arrancado del alma, 
0t» # alegría desgarradora, si así puede decirse, 
•it m. alegría que por su intensidad puede quitar 
¿FÍ¿S o trastornar la razón. 

fpqpítóse la doncella en los brazos de su aman-
Hswfeé la cabeza y quedó sin conocimiento. 

—;Blanca mía!—exclamó el marqués. 
So podo articular una sílaba más. 
imMs* ahogado y tenía que hacer grandes es­

teran» para sostenerse. 
Cor. violencia latieron aquellos dos grandes co-

^
» «fas a Jos dos amantes cuando. Blanca 
«¡sentido. 

Jteícr.c*-, -Hib.fcisron la más tierna converMeida* 
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recordando los sucesos de los seis años qatt w 
transcurrido, y muchas veces se ratemmgte¡2¡J• 
ra contemplarse con inmensa ternura y ptta i 
biar frases que expresaban su intensa, «t ¿Jí: 
güible pasión. 

Aun dudaban de que su dicha fuese una ^ 
Tres horas pasaron antes de que pa^^ te ' 

Ltiis ni en los peligros que aun les a m e r e s » ^ 
entonces dieron nuevo giro a la coaveratífe,* 
compañía de sus amigos. 

,-, Y Ana? 
- Nos ocuparemos oportunamente de elk, pgmm 

ahora tenemos que volver a la corte, y añora si 
mente diremos que sufría n o menos qi.? Li:-'? 
m o sufre el que ama y n o abriga esperan» v ' 
real izado su anhelo. 

• Pobre niña! 
¿De qué le había servido recobrar . i :.:<~r-j 

que tanto deseaba? 

CAPITULO LXXXV 

EJ golpe más audaz 

¿Qué m proponía Felipe II al prohibir m% 
Ir.qu-'K'ivr ocupa;: del paj¿:V 

Ls vercrd f ¡ quf no te prGpoiiia nac». 'mm 
estaba y.*- cr.ii.-ido de aquella lucha, cuyo r « a ! a # 
era muy dudoso. ,: 

¿Qué había conseguido hasta entonces? 
Nada más que mortificarse al convencer» 4» n 

impotencia, y esto era horróle para im itt&tfeifc ift 
i-cberbio como aquel gn-n tirano. 

Siempre, había cuid^co de no entablar <s:wm 
lucha íin contar anees ron muchas . . 
des de tr iür; j . cea es„e alt^nts *e vi' ¿ 9 * «5 «i» 
gusto de la cfc-rro'.r.. que en-nelve la idea de 
miUación 
• No había perlado oae el travieso Lui¿. » > 
toda-su audacia y cu v.vrrrki. fue*'-? •"•* ' * 
lo que h a c i a ; pero cuando el monarca :e eos » 

http://cr.ii.-ido


*i м чае él mancebo era una criatura vettía4era-
rL§e «sírac^dinaria, preguntóse qué necesidad, te-
S é s sufrir todos aquellos disgustos cuando el re-
5 ^ до había de ser en realidad ргслгееЬоэо más 
fg ip» doña Ana de Mendoza. 

disposición de ánimo se encontraba :Pe~ 
» 1 1 e! día en que habló con fray Bernardo, y al 
¿gjesje estaba decidido a no ocuparse más de se­
gote asunto aunque se enojase la seductora 

^^p&rec ía muy preocupado aquella mañana, y 
jgtfe» tenía para estarlo, 

Наше a las ocho, dio algunas órdenes a Saa-
дар y al capitán, para en el caso de una deegra-
0, y" salió, encaminándose a los afcedadcres del 
¿«asar rea! 
. sisándose el semblante con el embozo, se co-

да} «a el lugar que le pareció más conveniente, 
¿serondo y esperando el momento oportuno. 
•". A las nueve y media vio que Antonio Peres en-
j5 o el alcázar. 

—gyntiré que ella no venga—1murmuró el man-
{f>ae—. porque me seria preciso esperar a mañana. 
. i» fortuna quiso protegerlo, porque media hora, 
aupes Mego doña Ana de Mendoza, en una silla de 

Belumbraron los ojos de Luis. 
• Strrlosa palidez cubrió su rostro. 

• pensó en sus amigos y particularmente en la 
Srji de don Juan. 
"i*! res todos sus cálculos y combinaciones iban 

lísCteBaxse contra la severidad de Felipe П. 
Debí» ccmsiderarse como segura la perdición de 

«6a l a ; pero, ¿no se perdería Luis con eHa? 
!Mo em posible. * 
Ш embargo, no le faltó el vate al audaz mín­

ete, «quiera fuese porque su amor sin espera asa 
% te£» mirar con indiferencia Ja vida. 

ШШ terminado y» su gran obra, pies el mar-
jplty Bitaca podían ser Mices sin tener que hacw 
A «oes que salir de España. 

A llegaba a sucumbir, Ó no debí* considerarse 
фннял т. muerle? 
•• ШШ vivido par» аш amigos, y por mlm тШт-



Lsupg© sato paseó con Ja cabeza iac l to^i fc ,* 
pecho, levantándola al fin y exclaa«ttís « 2 5 
mente: 

—¡ Quiero concluir I 
Ya no vaciló. 
Se había dominado y parecía ocnjUmm 

tranquilo. 
Siempre ocultando el rostro, entró en el «Hht 

sin que nadie fijase la atención en él ~H*ssw' 
Subió por una escalera excusada y tomé «* 

largo pasillo, entrando luego en una fctíjaáfcfc 
donde no había alma viviente. 

Allí se detuvo. 
Miró a todos lados y escuchó. 
—¡Dios mío, protegedme! —exclamó, «¡fn^ 

al cielo una mirada de súplica. 
Y volvió su capa, envolviéndose m eBs y m», 

tiéndese por otro pasillo muy estrecho y osas^^. 
mente obscuro. 

Muy pronto dejaron de sonar sus pasos* 
Había desaparecido por una de las puerta* » 

creías que él solo conocía, y caminaba por d tó* 
rior del muro. 

Entre tanto Felipe II hablaba con k priceaa ? 
Antonio Pérez, y no hay que decir que el objefe fe 
la concurrencia era el paje. 

Como si una vez siquiera en su vida, fetlíss 
querido el monarca decir lo qué sentía, esefeá 
después de oír algunas observaciones de h p& 
casa:. 

—i Ya estoy fatigados 
—Señor—replicó doña Ana—, no m tesii 

mente de mi, sino de vuestra majestad, pora* «¡a. 
mancebo, cuya audacia n§ tiene lánitea, úmm 
par la impunidad... 
" —¿Que ha de hacer? ¿Acaso m ha «rrwMlfr 
cuanto deseaba? El marqués se ha reunido & 
Blanca, y como esto era lo que se propcmi, i¿¿ 
objeto tiene ya la lucha. Ahora se ocuparás m» 
mente en salir de España, y nos dejarle, jx» 

—J3o lo creo. 
—¿Para qué han de seguir arriesgando A ñz£ 

$Ü4ie lucha y arrostra los mayores peí sro? w% 
^er t i r¿e . \d.má.\ dice el adagio que v,a eaapjp 



jitSift puente de plata", у no d» plata» йзю 4© 
тШ poodria yo да. puente con tal de q » taú* 
5¡» s»e dejasen. Muchos criminate Quedan sin 
Sjgpi ¿Qué Importa uno más? Si los pers«ftd-
S w d r á n que defenderse, y otra ves hjtíiar®-
£0 jrour» rea se enriarán de nosotros. jOh!... De 
S»«ioy harto, doña Ana» y por consiguiente be 
.geminado olvidarme de este asunto. 
^3oe too de iwcáución ten firme ргтщкае. Fe-
te Ц esta* jróabras, que la princesa no ее atrevift 
¡i¿g¡Éeur; pero su semblante dijo to que sus labios 

(petaron títencíoec* por algunos я ш а д y ya 
ш Ana a despedirse, coaado a© abrié да» 
pg^, у не ршлпШ Luis от el süend© de un fitfk-

Ш 33*cplcabS& el efecto cp» m prwetí» pro-

prmeesa eshaló un grito, q » to mterno e » 
Л кгргееа que de alegría. 

La frente de Antonio Раз» m совэ£гн|в T en 
¿Me ее teñó sombría. 

fglpe П ajó su mirada penetrante m Л man-
0|» y quedó inmóvil 

¿Qné sentían en aquellos instantes! 
Por de pronto temblaba Antonio Pire, pues 

^«rrieudo bien, pensó que el paje m ЬаЫа de 
pgesíi&rs© al monarca sin la seguridad tíei triunfo. 

|toñ& Ana de Mendoza no discurrió asi A1M «*-
sis я enemigo y no podía escapar. 

"¿Upe П no pudo sustraeise a la mágSea. ttv 
:,-.cá& que Luis ejercía y k> contempM о т más 
¿¿curación que enojo, como lo prueban тш prtase-
s*paJabm prcciimciadas coa Ь tranquilidad más 

—¿Qoíén «&?—pt«funt& 
Aselamó el paje haciendo ta reverencias q~ae Ь 

Ktpeía exigía, y respondió: 
—Эау el infeliz, a quien «fem n̂ el diablo, soy la 

fe£»4e tos enemigos de vuestra majestad, el peav 
.-;í-de #n haber сятеШо ningún «riaim, el ac» 
з§§0 дае Tiene a pedir jmtítía» moá»»¿fe 

« Ь. rectitud de 
•-jjtottta» f o ü w 
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—Por desgracia de la señora princesa, 
que me escucha. Ha llegado el día, решу,»«Лг 
plazo que no se cumpla y cada cual pagsrifeS 
debe, porque no hay deuda que no se paga, 

—¡Oh!—exclamó doña Ana—, sí, ya es i » » 
de que se castiguen vuestros crímenes. 

—Sí—interrumpió el paje—, tiempo es 3»; ш 

preciso es saber quiénes son los criminales. ' 
—Mancebo—dijo el monarca—, tal vez 05 «¡g 

la vanidad, os trastorna la soberbia A pedí; S 
cia habéis venido, lanzáis graves acusaciones ,y|*¡ 
dichado de vos si no presentáis las pruebes,* 

—'Las presentaré. 
—Señor—dijo la princesa, a quien desapacc r 

cho la tranquilidad y dulzura con que el r", "-j. 
biaba a Luis—, parece que vuestra imita ц 
da que es el juguete de este miserable... ** * 

—Señora—interrumpió el mancebo, despief̂ . 
do una burlona sonrisa—, por quien soy os *ш r» 
he de devolveros esas palabras. 

—¿Aun os atrevéis?... 
—Hablo con su majestad. 
—Callad, doña Ana—interrumpió Felipe И 
La princesa se mordió el labio inferior - ~ . -;, 

silencio. 
Hízose más densa la palidez de Antea» Per 

' —Señor—dijo Luis con perfecta calis»- .v; 
tra majestad es el juguete de esta mujer, y. 

—Las pruebas, las pruebas—interránea) | & 
pe И. 

—Antes, si vuestra majestad me lo pe:m.: •» 
algunas explicaciones sobre mi conducta у Ы Si-
timos sucesos. 

—Hablad. 
—Señor—dijo al fin el paje—, en mcx:-.-.: • ; 

solemnes que estos di a conocer a vuestra ш-яаш 
las causas que me habían impulsado a ., , 
conducta criminal en las apariencias. Ke 
evocar recuerdos tristes, y tampoco entraré et s> 
nuciosas explicaciones sobre mi proceder Г.. > 
des. diciendo no más sobre este punto, que *:; -
to desenlace tíe los acontecimientos de la ргк» 
época, aumentó mi desesperación, mi ¿su ñ m* 
жаиаа» y me dejé llevar, como niño sin gua. * 2* 
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m&tfotí de mi exaltada mente. S i entonces hxh 
jpt* p sabido que el marqués de Poza v iv ía , n o 
IpaaquéHa m i conducta; pero lo i gno raba ; esto 
41 t a secreto que no se m e reveló, n i tampoco a 
jiseSora, porque las personas que l o guardaban n o 
Hl^te que éramos los interesados e n t a l asunto, y 
m dadas n o pudo ac larar las el marqués porque 
attSa. to» y n o recobró la r azón s ino pocos meses 
jjüe S i vuestra majes tad pone la mano sobre su 
jjjaBóa, y con l a severa rect i tud y l a imparc ia l i dad 
4. ̂  im t im ien tos y de sus intenciones te pregun-
s • « conciencia, tendrá mas lástima a l n iño e x ­
ultólo que a l hombre vengativo, y «Hnpwnderá 
aH-sa fueron los malos inst intos, s ino u n ju ic io d é -
ll «nfermo, h i j o de u n a razón déb i l tamb ién por 
Upoew años, lo que me colocó al borde de u n atós-
g»«a s o d i o de las t in ieblas. P o r m i par te, «eftar, 
¡tato iaraaqufla mi conciencia en cuanto a l a rectS-
• 4 <je mis intenciones, porque entonces ten ía yo 
jsr na deber el más sagrado vengar a te q u e debía 
s i s p e l a v M a , y po r cump l i r con ese deber l o 
ma¿té todo. M e equivoqué, lo reconozco, y e n « l o 
as i r te m i c r imen , pero un c r imen ocanstido de 
i » » íe , y que puede compararse a l d e l médico 
¡p§ mUa con u n m ^ i c a m e n t o que &<iirdnistr& ere-
ya^t de buena fe que v a a d a r l a v ida a i padente , 
ipt te admin is t ra con alegr ía, con entusiasmo, haa¡-
% ma f an idad, porque se l isonjea de haber podido 
m « i c iencia y sus a fanes sa lvar l a existencia % 
a * criatura, cump l i r tm deber santo, a n a m M ó n . 
«grada, y s i n embargo, ma ta , asesinando tapar 
mssKiíe» y e s t o es u n crimen» pero ttn c r i m e n co­
nguito por l a fa ta l idad, no por é!, y de l « m i n o 
püte hacérsele responsable. Y es. t a l e l es»wwá» 
«tete de que merezco perdón, que be « n i d o a 
p o t a d a de vuestra majes tad s i n m i e d o a J g u m 
f l é t a l o escaparme. 

~ » lncmtest»ble—d ! jo e l rey para «t—, <*ae « 
« « t e c l a está pu ra y t ranqui la por m á s <$s® $m 
mm m a crimínales, i Desdichado, c a t e t o Jatea 
pfejá» 7 w í r i r á l 

«•«Htíste ««te p i m í o ~— prosiguió e l unaftcAo—» 
xm'.n rn.ijps.tad fallará y no ase quejar*' s i rm ia* 
fSíS .-i más severo de los cast igos; ya nc me i nv 

http://rn.ijps.tad
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porta morir, porque he concluido mi obra feutfj. 
felices a doña Blanca y al marqués ^cte^3T 
quienes he visto por fin abrazados, y i» Í Z A 
también evitar que profese doña Ana de 5 2 
¡me.a estas horas llorará de alegría en 
de su madre, mas digna de compasión que ¿Ta» 
tigo. «щ» 

El monarca miró con sorpresa a Luis, 
— ¡Doña Ana—dijo—, en los brazos ( к щ ц , 

dre! 
—Sí, señor, la saqué del convento... 
—¡Imposible!... Yo la vi partir para Вщр^ 
—Como siempre—dijo Luis—, os eqateK»^g¿ 

Los asesinos que me buscaban hace algia» $ t 
cortaron la Cabeza al señor Antonio de Mesa pe 
cortármela a mí... 

. —¡El señor Antonio!... 
—Sí, señora princesa, y en lugar de jnsatisu 

Burgos doña Ana, marchó la hija de doa tos 
Pacheco... 

— ¡Todo lo comprendo! 
—Y será abadesa de las Benedictinas y © ». 

dre guardará este secreto mientras todo el st¿fe 
cree que aquélla es la hija de don Juan de Авйа 
Cuando profese, podrá tomar otro nombre, ссаэ a 
acostumbra, y se llamará sor Jesús de к Тж& 
guración. 

La admiración del rey pudo en él más R 
enojo, y difícilmente siguió aparentando ша Sa 
calma. 

La princesa se mordió loe labios hasta fcaee» 
sangre. 

—Ahora, señor—repuso el mancebo a la ш 
su frente se contraía—, ahora me falta dar s сж> 
cer a los criminales y devolver a la princesa & щ. 
3i sus palabras. 

— ¡Oh, sí!—exclamó el monarca—. ¡1 
con el dedo y dadme pruebas! 

. Luís extendió tranquilamente su brasa 
hacia doña Ana, y dijo: 

—Además, vuestro secretario Antonio Pee, 
La princesa dejó escapar un. grito de ЩШ 
—¿Qué decís, miserable?—exclamó з т к ж ; ; 

sus ojos despedían centellas, 
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—¡Las pruebas, las pruebe*!—repueo con exai» 
«¿ fe Felipe IL 

JJ paje, con s u terr ib le caima* sacó las cartas 
jgggu per Inés y se las entregó a l rey. 

jg* las leyó con toda l a avidez que puede c w v 
Cusirse, y cuando i ba a e s t a l a r en amenazas s u 

cóksra, e l mancebo volvió a señalar a l a 
i » № y < n j o : 

-Tses t ra majestad es e l juguete de esa mujer . 
Da6a A n a dejó escapar u n segundo g r i t o ; «a» 

«rr¿ » esbelto ta l le y bajó la cabeza como agobia» 
j i pt u n enorme peso, mient ras que apretaba coa» 
y^rmoente los puños y en la sombría m i r a d a d* 
^ p a n d e s ojos negros se p in taba a la vez la rabia, 
f<é terror. 

- - ¡Oh !—exc lamó e l monarca medio levantan» 
de su asiento y estrujando las car taa-% ¡ Yo» 

jUBp» H, e l juguete de u n a mujer! 
Mucho s igni f icaban estas palabras en boca d * 

igual gran nombre. 
I t faó u n profundo silencio. 
jrto sador inundó l a f rente de Anton io Peres. 
m rostro se tomó l ív ido. 
T u » que hacer grandes esfuerzos pa ra ¡sosle-

& monarca contempló a los cr iminales, y des­
pee de algunos minutos, desplegó una leve, muy 

SJ© qué signif icaban las sonrisas de aquel g » a 
tKtaa. lo sabían muy bien k> m i a ñ o doña A n a , q » 
jMtefe Perca y e l paje. 

Para los dos pr imeros no había ya salvación po~ 

m, 
m habían bur lado de Fe l ipe IX lo hablan «t> 

¡ritado. eran traidores, y como si fuese poco «te­
s t e » para encender la cólera del monarca, sintió 
í¿t escamada e l a l m a por el dardo venenoso de 
» ato*. 

ITenia un rival Felipe II. un rival:... 
t#o debió parecerte inverosímil, y sin embargo» 
Jáái m arrodilló, i nc l iné la cabe», y dijo; 
«-aeñor, espero 3a « t e a c i a de rases» a*» 
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—Levantaos—respondió Felipe n, con « a - i 
ma que era espantosa en aquellos mementos, 

Luis se puso en pie, quedando en actfcuá tas 
digna como respetuosa. ^ 

Felipe II miró alternativamente a la pAuaa ? 
a su secretario. * 

Reinó un silencio absoluto, y en aqueBoagav 
montos hubieran podido oirse y contarse los lat*. 
violentos y desiguales de los corazones de fa 
y de Antonio Pérez. 

Ambos conocían demasiado bien al ajeóte^ * 
con sobrado fundamento estaban poseídos tí» p»̂  

Después de algunos minutos, el gran tirata m 
una calma espantosa, dijo a la viuda: 

—¿y vos no os arrodilláis? 
Doña Ana levantó la cabeza. 
Dos llamaradas del fuego de su soberbia m>a> 

páronse de sus ojos, y exclamó: 
—í Yo arrodillada ante quien he visto a wat jfci 

y esclavo de una pasión! 
El rey extendió un brazo hacia la puerta. 
La princesa salió convulsa de ira. 

• Entonces' el monarca dijo al señor Atóente № 
rez: 

—Volved a vuestra" casa- y esperad aHi a£s fe. 
denes. . 

Ni una • palabra se atrevió a pronunciar «i 
rustro, que también salió* mientras decía para á: 

—Mi CE.besa no está segura sobre mis heoim 
Cuando el monarca y Luis quedaron nlej r / 

el primero: ' -
—Ahora dadme explicaciones sobre lo sewíSfk 

en el convento de Santo Domingo el Real 
El paje explicó detalladamente todos los M№ 

sos que hemos.dado a conocer, siendo i 
con atención profunda por el monarca, ;• c: • 
luego: 

—Lá' hija del ilustre hermano de vuestra müt* 
tad está enamorada. -

•—i Enamorada!.... ¿De quién? 
—Lo ignoro, señes:, y. no puedo decir sés igg 

lo que "he;observado. ' 
—¿Y quccvis que se case? 
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•ro que sea completamente feüs—dijo 
con voz insegura. 

' ̂ *¡¡¡r habéis pensado en todos los tnconve-

^scer lo último que puedo en bien de mis ami­
ga | después... ¡Oh!... ¿Qué me importa lo de-

,'5?„. Hunca he vivido para mí, y la costíirahre..í 
' .jjanía generosidad no se. concibe. 

.̂ Beficr, tal vez soy el mayor de los criminales;' 
' jgo m egoísta. Si la hija de don Juan conociese 
¿¡¡mor, se casaría conmigo por gratitud, se vio-

' iguala, fingiría y seria la más desdichada de fes 
¡ f^aats, y no la he librado de un sacrificio para 
' toa r le otro mayor. 
; ~*Podo eso está bien; pero... No lo entiendo, no 
¡«sisado. 

-Ha concluido mi misión, y el Omnipotente me 
jx& ccn misericordia, y pondrá fin a mi existen-

1 a. Digiiese vuestra majestad hacer feliz a esa cria­
os», quédese en las Benedictinas de Burgos la hija 
# Pacheco, y olvidando su nombre y su real es-

-Osnprendo. 
-Seguro estoy de que don Juan de Pacheco con-

güfeá que la hija de don Juan de Austria le la ­
sa padre por una vez, y como nadie conoce a la. 
a» m * la otra... 

Pebre mancebo!-murmuró el rey. 
I¡¿s se oprimió el pecho. 

era posible comprender lo que en aqueSot 
igseatos sufría, 

a monarca renesíonó algunos momentos, y 
«jo: 

—Inmediatamente saldréis de M a d r i d y con 
fus» amigos esperaréis m i s órdenes. 

-Bs&*. deseo la ocasión de hacer por vuestra 
MpÉsd un sacrificio de algo que se estime en más 
f#!a 4da. ~ • . • 
. r-for de pronto tengo que agradeceros una cosa 
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que rae habéis enseñado, у es que les reyes 33 * 
ben tener favoritos, sino servidores. • 

Así terminó aquella escena. 
Felipe II se había visto ultrajado por doña É* 

de Mendoza y Antonio Pérez, y ya no era ш 
que pensase en más que en el castigo de ейеь 

¿Qué le importaba el paje, ni su sobrina, %d 
marqués de Poza? 

¿Por qué no había de dejarlos en libertad! 
Luis había presentado la prueba de la feskife 

de doña Ana ,y por consiguiente merecía m$. ц, 
compensa. 

Si en otra época ayudó al príncipe don Ойщ 
si en Flandes había servido a los partidarias &fc 
Reforma, y si se había burlado muchas veces ó ' 
justicia-, no tenía esto ningún valor ante la ;*'„* 
de la ilustre viuda y la traición del minisurc 

De éstos únicamente quería ocuparse el &or¿r 
ca, y para castigarlos le sobrarían pretexte fe 
necesidad de dar a conocer el verdadero mott® Ш, 
su enojo. 

CAPITULO T .XXXVI 

La noY«dad qu« encontró Lm 
en el castillo 

El monarca llamó y d.ó las órdenes mát taa*. 
nantes para que nadie molestara a Luis, y por m-' 
siguiente éste salió envuelto en su blanca ei¡* f 
siendo contemplado por los palaciegos coa isa* 
sorpresa como asombro. 

Rápidamente cundió la noticia de que el &éf 
se encontraba en palacio, y en las habitackoas ptr 
donde había de pasar, reurJanse muchas pasa® 
para verlo. 

Luis, envuelto en su capa, con la cabeza ergc& 
y los labios entreabiertos para sonreír, avaask 
miraba, a los curiosos y saludaba con un ademas * 
ios conocidos de otro tiempo. 



tí continuaba representando s u papel . 
gsén hubiera sospechado que e l infeliz m a n -

g¿ tesa destrozada e l a l m a en aquellos momen-
i?m pe acababa de conseguir e l mayo r de tos 

gjíméo estuvo fuera de l a lcázar, y p a r a ev i tar 
m % molestasen los curiosos t r anseún te , volvió 
¿iapa. y ya no pudo verse de ésta más que el todo 

godamente siguió L u i s hac ia San ta M a r í a , y a l 
« la r la еадвпа de l templo, encontróse c o a dos 

ftta el cap i tán y Sant iago. 
—¿Tripas de Lucifer!—exclamó et pr imero. 

i Bayos!—murmuró sordamente e l segundo. 
.-.¿Qué os sucede?—preguntó Lu i s , que ya ш 

—Noa habéis hecho su f r i r mucho. 
-Tardabais, y... 

•'•—Ya nada tenemos que temer. 

-;Vive Dice!... 
—Tranquilizaos, que todo h a concluido. 
—Sanos visto a l a pr incesa e n su s i l la d * 
—Y a l señor An ton io Pérez en u n coche. 
—T cerno no salíais—añadió e l cap i tán—, crei -

psBŜ ae os hab ían encerrado, y yo calculaba de qué 
ssacra me ser ia más fácil prender fuego a ese n ido 
#0Estesanos. 

—Pues be conseguido cuento deseaba, y ya el 
$ f et a i mejor amigo y protector. 
*-jfc> lo entiendo. 
~ ü s lo expl icaré más c la ramente ; pero no de-

josas permanecer aquí, porque tenemos que i r a l 
iiíffia 

Pero León, en el colmo del entusiasmo, juraba y 
Bkkcia sin cesar, dejando apenas que se explicas: 
Ux 

l legaran a su morada y acabaron de entenderse. 
~ B vino. Sant iago, e l v ino — gr i taba Pero 

:•• fe—, porque es m u y justo que nos «n lwr rache* 
f i adon i s , tenso hambre... Que m e traigan la 

de TSbcúk y s» Ja cosaere cruda. y»*» 
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—Olvidáis que tenemos que V*«tiayJxámmm 
el paje. ——«a», 

—¿Y no hemos de comer?... iDtog de ]&M 
¿A dónde hemos de ir con el estómago « 2 | * 
Puesto que ya no nos persiguen, y que no ja&JL 
que sepa todo el mundo dónde estamos, frl»¡13 
sublevaré... ¡Cuernos de Satanás«... La m¡2 
Santiago, y vino, mucho vino; y despuéstafgS 
líos y cuanto os dé la gana; y desdichado úátm» 
me ..ponga delante... Conque es decir, <R» el a á 
Felipe II nos protege... ¡Viva el rey!... üfe^^te 
el mando de un regimiento, iré a Flandea. aojé^'1 

liaré a esos picaros herejes... ¡ Cien legiones'... Bai 
sido nuestros amigos; pero, ¿qué imparta!... % 
soy católico y vasallo leal y español neto par toftf, 
cuatro costados... Lo único que siento es qas a» m 
acompañaréis... 

-—Estáis equivocado. 
• —¿De veras? . 

—¿Qué tengo que hacer aquí?-Hreplcó el 
— 1 Fuego de Satanás!... Ahora qae heasssta», 

fado estáis triste... ¿Qué os sucede? 
. —jComamos, puesto que en ello os empefi^y» 

caballo. 
Durante la comida, Luis permaneció cfia&ckm 
Preguntábase si tendría valor y fueras pa* w 

a la hija de don Juan en brazos de otro, y h¿ z:¿ 
por qué empezaba a pensar en separarse ák m 
amigos y salir de España apenas se lo 
Felipe IL 

Preocupábale también el recuerdo del 
co, pues no creía que éste renunciase a 
su venganza, y bien podía hacerlo, a pesa? 4» « 
órdenes del ery. 

Dos horas después salieron de Madrid, 
El capitán y Santiago hablaban aJegraasfe, 
Luis iba silencioso y meditabundo. 
Inclinaba tristemente la cabeza sobre el jeást 
Habíase entregado a las más anarpa «fe» 

xiones. 
Después de tanto sacrificio y de ¿n* ¿&¿. vv 

espantosa, no había .conseguido más que bi:r > 
. lices a sus amigos, mientras que él era 3fi¡r4* 

mente desgraciado. •• 



I 
9 u mmmií CASTRO s. a., acamas 7S5 

U — ' 
f csjeío tenia ya su existencia? 
i ¿pnft puesto que no podía ser útil para él 

^

)oa demás, 
jaeísatró imposibles para favorecer a sus 
*y era impotente cuando se trataba de su 

'ĵ t¿ ¿¿ha» 
' ¿ verdad que su situación no podía ser más 

, í ¿^^^3«ise de su pecho suspiros dolorosos, o 
:

# ^ j » f t t ó 8 n sus labios para desplegar sonrisas 
í**p*2as de amargura desgarradora, 

Í%ÉK manceho! 
i j «satamente podía sospechar que Ana se em-

en la misma situación y sufría lo mismo 
• # & 
J tüü fu t r ía guardando el secreto de su pasión, 
;a RjBi m quería que la joven le correspondiese 
tjggL per la gratitud, y ella continuaría siendo 
,,*frw&* para evitar que Luis llevase su generosi-

el punto de sacrificarte su corazón. 
' ffisia» los dos callasen, era imposible su fe-
'jgtei y claro es que habían de seguir callando, 
' jgdla, siguiente entraban en el castillo. 

9b pabá» describirse la escena que tuvo higaar 
l i i pímeros momentos: lágrimas, sonrisas, ex-
j^$ámm de júbilo y frases de ternura inmensa. 
, Cfiíeáo empezaron a recobrar la calma, dio 
"0 a t e t t a a s explicaciones, y luego todos los 
llMBbotes empezaron a cambiar de expresión, em-
'moBü a manifestar la tristeza. 

¿Qrt sacedla? 
, Jte podo Luis adivinarlo; pero tenía necesidad 
tottimlo, y, apenas quedó soto con el marqués, 

-¿fe* pasa?... Doña María de ftfendo» debe 

«ifcctio. 
rf« ínja>« 

-* m equivoeastels al Areer que la joven 
g» cerner, da--d'.'r. el C? Pczi. 

I r Wír ¡- 1" " ? ;<;->• . - ¡ ' ~ - j e . 
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—¿Y a quién ama?—preguntó, con ara a»^ 
dad indescriptible. ' 

—Lo ignoro; pero entre ella y el hm^¡ m 

ha encendido su corazón debe levantan» QQ 
táculo insuperable, debe abrirse un abisma. 

—Explicaos, marqués. 
—Os hago sufrir; pero... 
—Quiero conocer la verdad. 
—Es horrible. 
—¿Creéis que el valor me falta?... ¡£gi 

Cuando todas mis esperanzas se han úmssm¿ 
cuando la vida me es insoportable... 

—Me hacéis temblar. 
—Señor marqués, aun no me conocéis. 
—La situación exige... 

—Que todos sepamos a qué atenernos. 
—-Y yo. que os debo tanto, no quisiera m i 

que destrozase vuestra alma. .• • , • • 
—¿Acaso podéis decirme algo que yo 1 

yo sabía que para mí no podía ser el censúa ¿ 
esa mujer a quien por desdicha he conocida, 
puede suceder que sea mas horrible? 

—Sin embargo... 
—No he abrigado ninguna esperanza; y j$s 

probároslo así, os diré lo que me ha parecas pru­
dente callar en presencia de Ana. 

—Decid, que os escucho con tanta ansiedad ea» 
mo temor. . . . 

—He hablado al rey del amor de su sobrisa. 7 
le he suplicado que la case con el hombre a t$¿m 
ama. 

—¿Y no habéis hablado de vuestro amor? 
—Sí. 
—¿Y el rey...? 
—Se ha mostrado dispuesto a completar la flete 

de la hija de don Juan, y creo que si no me tapo» 
ningún castigo y me perdona, es porque coneás» 
que estoy sobradamente castigado con <--l 5';:rtr„" 
to de mi pasión contrariada, con el tormento b> 
rrible de ver en brazos de otro a la mujer a pJe 
adoro. ¡Ohi... Vos amáis, marqués, y podéis cea 
prender mi sufrimiento, aunque nunca habéis > 
gado a perder la última esperanza. 

—¿Y he de dejaros sufrir...? 



wmó® mxm& r mím Wf 

: -Hada podéis hacer. 
_§s «rdad—dijo tristemente el de Pom. 

. —<^tínuad» pues. 
_£a desgraciada joven, porque desgraciada es, 

M éeíírminado encerrarse en un convento; d* 
jg^y» que nada habéis conseguido con arriesgar 
H jg* para sacarla del claustro. 

¡Otea vez en una celda!... 
~T es irrevocable sa resolución, según me ha 

0® m madre. 

—Y muy razonados y fundados deben ser Sas 
ggfrcf, cuando dona María aprueba semejante de» 
ígESSCiÓn. 
"'é-BEposMe, imposible... 
-Desgraciadamente, es verdad. 
-Go&ndo sepa que el rey está dispuesto a darle 

juncia para que se case... 
. '-Bgeederá lo mismo. 

-Mro, ¿quién es el hombre que ha intewwdo 
««catón? 

-astee este punto ha guardado la mayor rea«r> 
H&úa- María; pero la persona no íáene impar» 
Itnla. sino la situación. 

~fs decir que, a pesar de mis «srifltío®, es* 
dRása».. 
;::•<—!fcdesgraciada. ... • 

latat elevó al ciek» una mirada de desesperacJáa. 
• Ijuego, y siguiendo la conversación sobre el mi»-
m MaTrto» manifestó su resolución ftemMma de 
pfr de España para ir a bascar la moerte m 
Utaám. y en compañía del capitán Pero León; 
gg% de todas laaoeras, deseaba saber qué clase de 
itÉMadot se oponían a la felicidad de Ana, p&et 
ffsha decidido a luchar nuevsmen&e hasta HKafc" 
l mzerios, haciendo asi el último y el mayor de 

%*rteaae, y el nmrqués fué en busca de dofi» 
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CAPITULO LXXXVH 

Cómo saben buscarse los согаад* 
que se aman 

Después de comer, salió Luis del castillo 
pensar solo y entregarse con entera libertad, i щ 
tristísimas reflexiones. 

Ana se retiró a su aposento, asomándose a ¿& 
ventana y mirando distraídamente el palada. 

Sentía el corazón oprimido, y bien pn¿ü m 
ojos se b-umedecieron y dejaron escapar *7 
grimas. 

—¡Nacer para sufrir -,siempre, siempreЬ-вд*. 
muró, con voz ahogada—. El más desdichada 
alguna esperanza consoladora... ¡No hay 
za p a r a mí! ¡ Qué hermoso es el cielo, qué befe * 
el mundo!... Y tengo que encerrarme ш m m 
pulcro de los vivos que se Цата claustra; y.. 
misericordioso!... ¿Por qué no ha de haber ртаg¿ 
un goce, como para todas las criaturas?,,, Y at 
podré olvidarlo, y cuando a mi celda llenen 'л 
rumores del mundo y me digan que ama coa Ш 
la ternura de que es susceptible su corazón, y ge 
me ha olvidado y que... ¡Esto es horrible! 

No pudo Ana proseguir. 
Por un momento se tornaron rojas sus зщрЗаа, 

que palidecieron después mortalmente. 
También a ella le atormentaban los ей-;; . ;» 

odiaba a la mujer que amase Luis. 
Entre tanto, doña María de Mendoza. Bli-x ? 

el marqués paseaban por los alredcres del us-L* 
Sentáronse para hablar más sosegadairev-s 
—Señora — decía el marqués a la EU;.; a 

Ana—, la experiencia os ha probado que pa-a:. 
tro amigo Luis no hay nada imposible, y. ¿ . 
siguiente, estáis obligada a darle a conocer fes 
táculos que se oponen a la felicidad de vuestra ¡¡¡¡¡¡a* 
pues de seguro los vencerá. 

—No—dijo, tristemente, doña María 
—Si es obstináis en callar... 
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^̂ Uajgos rolos, tenéis derecho a mi 
? S # i» sabréis, aunque con una condición. 
* .-pereceo, no; pero... 

-jar&d que guardaréis el secreto que voy a re­
alces, y que lo guardaréis hasta para ame*» 
K¡jp Iisis, a quien tanto debemos. 
- .-lefio»... 

preciso. 
- f«s bien: lo juro—dijo el marqués. 

•• *-fo también.—añadió Blanca. 
-ifl hija no puede ser feliz, porque ama a mam. 

y.3l corresponde. 
—¿Y e l hombre amado...! 
~& nuestro amigo... 
-jLato!... 
-;Ah!... i Somos dichosos .'—«clamó Btos®. 
Y abrazó a su amiga, mtoferas qpe el llanto §a-

% m abundancia de sus ojos, 
—ta- to veis, Boro de alegría... fOctáaí» feücár 

«I! 
—¿Qué estáis diciendo? 
*-¿M6 habéis visto a Luis pwctisado y triste» 

ifttftr de sus triunfos? ¿No habéis cctnpreotlldo 
p<ii£re horriblemente? 

—¡Otaaxoío!... 
—{Ama a vuestra hija!... 
—T esté resuelto a salir de Bspafia para Ir «& 

jHtt de la muerte en los campos de batalla... 
- f iaee muchos días que me confió el secreto de 

—y, « o ocia generosidad qw ao se caocS», b a 
j ^ Iodo »1 rey que case a TOestara MJa con e l isa»-

— m i querido Luí»—grttó Blanca, pcsdéa» 
pie y queriendo correr en basca del mm« 

*~l^gé aseéis?—dijo doña María, 
i*;6¡Kia, dichosos también 1.-.. 
—Sstcy aturdida... j Ah!... Esto es un 
*4I la realidad... 
*m0m qué xm deíwaaa»? ¿No peaaéia m® 

|M* WBS- criaturas?... Vamos» i n m . ^ 

lfl 
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—Ni un instante. 
-~ i Hija mía!... i Gracias, Dio® m i s e A ® ^ 
Profundamente agitados, corrieron d e a S 
¿Y Ana? 

• Había salido sin que nadie la viese. 
Tampoco se encontraba allí el paje. 
Corrieron otra vez para buscarlos. 
Atravesaron algunas praderas, y se tabones 

en un bosque. % 
Media hora después se detenían, sta, &abs? щ. 

centrado a los dos jóvenes. 
—Es extraño—dijo Blanca. 
—No me sorprende que Luis se aleje deasaá^fe 

pero mi hija, por estos sitios sola... 
—Busquemos. 
—Рог aquí. 

" Tomaron por un tortuoso sendero. 
Allí el ramaje formaba una bóveda, a tarcfe д 

la cual no podían penetrar los rayos del sol <$в it 
caba a su ocaso. 

A los pocos minutos, percibieron el пшгша # 
un arroyo cristalino que serpenteaba por тШ Ь 
espesura. 

Avanzaron más, y se detuvieron al Bega? а ш 
pequeña explanada o claro del bosque. 

Allí estaba el suelo tapizado por menuda Mari» 
salpicada de flores silvestres. 

En los líquidos cristales del arroyo rene jabas leí 
últimos rayos del sol. 

Los pájaros revoloteaban y se ocultaban &m 
él ramaje en busca de sus nidos. 

La tórtola dejaba oír sus últimos amiSog, Ш 
guidos, melancólicos e impregnados de ammm M> 
zura. 

Nada más encantador que aquel lugar. 
Allí era forzoso sentir; allí se sublimaba tí » 

piritu hasta las regiones más elevadas de loa ps§> : 

simos goces. 
Blanca puso el dedo índice de su diestra aoMi 

sus" labios para que sus amigos guardasen ФвЩ, _ 
Sus miradas se fijaron en un mismo ponte. -
Sus rostros se dilataron con una sonrisa if Ü»1; 

mensa satisfacción. 
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gtjjg® m banco, junto al arroyo, y b&jo el fi*»-
< ramaje» estaban Latís y la encantadora Ana, 
' 0»i«fflpIábaBse como extasiadcs. 
, jKredft q u e sus almas se habían reocHHsettfcrado 
i m. ss* oJ08* 
I goardaban silencio, sin duda porgue con pala­
li m no podían expresar lo que sentían. 
' $m miradas eran sobradamente elocuentes. 
' franse sus pechos levantarse a impelaos de m • 
' ^ s ^ a respiración. 
: ^ l a » » m entrmbrfan, despegando m a lem, 

'< ss? ÌBVdt sonrisa. 
|QB¿ habla sucedido? 

, j a «pe era absolutamente preciso que sacedles», 
i- era lógico y natural : aquellos dos amsom 
» «aban, se atraían mutamente, y debían mar 
gssrsrse y entenderse, sin pronunciar apenas m a 
lüfebra. y aun contra'la voluntad de ambos. 

II Wm. jwdkra decirse que habían nacido el na© 

f el otrcv y como separados no podían vivir, ha-
•éewwirae. 

S&cca, el marques y daos. Maria penaa»®c$&-
jg. feMóvüee por espacio de cinco minutos. 

Citaban como nunca habían gozado, ae «»SÉ> 
ifsMjj dichosos al contemplar aquel cuadro de <B» 

— * parece--dijo, en «os baja, el maaxpés a ds-
Sb íiarfa—qt» ahora me aatcrisaréis para w e i a r 
#»tóo . 

la tierna madre no pudo ya conteneste, ni B t a -
• ta&pcmx y avanzaron ambas, seguidas del max» 

m 
te y Luís dejaron escapar ta* grito de scsp?©-
y se pusieron en pie. 

• ~¡]|adré sola!... 
- — fSIJa de mi atoáis» 

~ t Hermana m i a i . . . 
- ¡ L t t i s i . . . 
ffòu exclamaciones se oyeron. 
te ¿se arrojó en loe brasa® de « madre y Lsdt. 

«hade sa «efkara. 
J i w ai o t a s pedieran ast imi» o » A t e . . 

Sarianse aMtffe «ftyigirttpg, 
. % llanto corri* por «us imflfflan, ' 

montar mmrn r mím ftt 
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El marqués, profundamente conmovido, cesé»» 
piaba aquel cuadro, y también de sus oíos g S «» . 
paron dos lágrimas. 

Cuando pudieron dominarse, diéronse ¡¡¡psa-
explicaciones, de que ninguna necesidad ter1** -
luego, dirigiéndose a Luis, exclamó Blanca r*"*4" * 

—¡Por fin, eres dichoso! 
—Dios lo quiera—-murmuró el mancebo, fcsdesr 

do un gesto de duda. 
—¿Qué temes? 
—¿Os habéis olvidado de doña Ana &e Bgj. 

doza? 
—Ya es impotente... 
—¡Para cierta clase de intrigas ;pero no parar* 

meter un crimen. ¿Acaso es posible que me peris-
ne?... Y Antonio Pérez le ayudará, y también, fef 
Bernardo, cuya última esperanza se ha desvale-
do. No quisiera turbar vuestra alegría en estos aa-
mentes; pero nos conviene pensar en todo. Per ncg, 
parte, me amenaza el puñal de un asesino, y ;CÍ 
otra, la Inquisición. ¿Qué importa que el rey 
proteja? Si se empeña el Santo Oficio, me ersíf» 
rá en un calabozo, y allí, sigilosamente, me barfc 
sufrir todos los tormentos imaginables. Muy test? 
ble es la venganza de una mujer; pero la de a 
fraile... 

—Nos iremos de España. 
—Eso no—replicó enérgicamente Luis. 
—Entonces, no debemos considerar terrróa& 

la lucha. 
—No. 
El mancebo no se equivocaba, pues era aotó? 

M» cflie doña Ana de Mendoza lo perdona», as to­
mo el dominico tampoco perdonaría al qos ea xs 
momento había desbaratado todos sus plañes, 
lazándolo para satisfacer su ambición. 

A pesar de todo esto, aquella noche dnrmlars*. 
tranquilamente nuestros amigos, y el señar Pa? 
León, Juan y Santiago, en el colmo ce la ale-grk 
cenaron y vaciaron varias botellas, cuyo "zrr^zL: 
como era consiguiente, les hizo también densix * 
pierna suelta. 

Los dejaremos entregados a su dieh?. ' ":l.-> 
remos a Madrid para saber lo que el re;; i:¿, ¿ 
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« B i n a d o con respecto a doña Ana de Mendoza, 
f «¡ señor Antonio Pérez, así como también hemos 
i! ««dgaar en qué disposición de ánimo se en-
gateaba el dominico, pues no era posible que fau-

renunciado al único placer, que Je suedftbajy 
i#SftSenga»za. 

CAPnTTLO LXXXVHI 

fi postigo de la iglesia de Santa María 

antecederemos a la mañana en que tuvieron 
jpr tos sucesos que decidieron la suerte de doña 
j o t de Mendoza y del secretario Antonio Pérez, 

Cando el rey quedó solo, dio varias órdenes y 
asacad algunos correos. En apariencia ontinua-
M traapflo; pero en el fondo de su alraa se des-
fgadenaba una borrasca espantosa. 

La batían h«rido en la fibra más delicada, en 1» 
¡saca sensible: la de su soberbia, 

C¡» toda su grandeza, con todo su poder, había 
fgpwmtad. el papel más triste, habla sido enga-
&do por las personas en quienes teína mas ciega 
j№3axtxa, * le había burlado una mujer. 

Ft£p<>, n se vio objeto de la burla, experimenté 
Iteíáento espantoso del ridículo. 

$fe «cesáyaba castigo bastante para los autores 
«so tena . 

% ¿a embaió, no se atreria a entregar al tw-
ja cabera de la mujer a quien había »TP«-<^, 

pavae esto le parecía indigno de su propia gran-

,, ...,,Jtí̂ >e II « a un gran tirano, era un déspota in-
jMM&fe; pero era también en caballero, -abaile» 
^¿M, y antes hubiera consentido morir que de-
>r dt guardar ciertas consMetackmes a la que ha» 
AáiBmémm. 

fe .cuanto a l «star Anlmte Pérez, « t a m a » 
jetarte» para acuario <S© cualquier del i to y cas-
«gato temamente, bj¡c3en¿o pasar per *cto d® 

• 
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justicia lo que realmente no era más que ^ 

Ya la opinión pública acusaba a l mbüsa»* 
ser el autor del asesinato de Escobedo, «atta* 
particular de don Juan de Austria, 3? que «sslE 
comisión de éste había venido a España. " 

En voz muy baja, se atrevían algancs a fe» 
que, efectivamente, el ministro había dispuse®, 
asesinato de Juan de Escobedo; pero que ¡o fc& 
para cumplir una orden, más o menos tersase 
del monarca. 

Los historiadores no han podido compra^ a» 
tía de esto con documentos ni razones incoa;»*, 
bles; pero la verdad es que todo lo que ie 2a 
seguido investigar parece resultar que Fíija•» 
pronunció algunas palabras dejando entesde? 
Escobedo merecía la muerte, y que la moa fcfe 
tado exigía que desapareciese del mundo s a s ^ , 
te hombre, que poseía secretos muy trasceafesg* 
les y se había metido en cierta clase de intrigas 
líticas. 

Estas o parecidas palabras en un rey cees fe 
upe II eran una sentencia irrevocable, y mt «*# 
tro debió creerse en el deber de cumplirla. 

No había medio de probar nada contra Sscfe. 
do, y, por consiguiente, era inútil acudir a 2ts Tri­
bunales, quedando solamente el recurso del ais-
nato. 

Sabemos ya que a este recurso se apeló aaete;. 
veces en aquella época, y, por consiguiente, 
surda la suposición de que Felipe II manda» jj; 
tar a Escobedo, asi como también es par.bi;- <-•* • 
célebre ministro lo hiciese por su propia wex 
queriendo luego justificarse y diciendo QÚS 5* ZK 
concretado a obedecer al rey. 

Aquel mismo día quedó Antomo Pém eafe 
tuído en prisión en su propia casa, y los Tr^'.-r -
de justicia empezaron a instruir la cama, srcv 
rándole como presunto autor del asesHsaío te L* 
cobedo. 

una vez hecho esto, no necesitó el nwaar» *s> 
párse por entonces de su antiguo secrétame r : ^ 
fijar toda su atención en doña Ana de láeadca, 

* Esperó ésta en m morads*-
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g ^ é o de espíritu puede comprenderse. 
frecuencia se entregaba a todos los trans-

<§e fe desesperación, 
tenía miedo al enojo de Felipe n ; pero sí 

iSsela sufrir horriblemente su derrota, 
¡gfcbía triunfado el paje, había tóunfado 

l¡§ Sastre viuda, en el delirio de la desespera-
m, pMió a gritos te- muerte. 

S"¿2£& como entonces anhelaba vengarse, 
p s p d o cerró la noche se habían agotado las 

i de doña Ana, lo cual no debe extrañarse} 
había sufrido mucho y pesque apenas había 
• alimento durante el día. 

j«g tocas pasaban con lentátad verdadexamen-
gt sorríijie pa ra la princesa. 

CÍKCQ. las diez. 
4 «os oídos llegó el ruido de un coche, que se 

§ggf?o a l a esquina de la iglesia de Santa María, 
fías el coche i b a n algunos soldados a caballo. 
Ca lacayo abrió la portezuela y dos hombres 

S& podían distinguirse sus f acctoes, porque la 
^ a r J d & d era absoluta. 

asaron en la calleja, que ya no existe y que co-
yfc a to largo del costado izquierdo de la iglesia. 

fita tenía un- postigo por allí, postigo que afue-
3®,Bacbe se hiso célebre y que muchas veces hemos 
«acoplado mientras recordábamos los pasados si* 
jjgg y la tenebrosa política del tirano de dos mun» 

.¿pellos dos hombres avanzaron sin pronunciar 
m palabra, 
i $oo de ellos se metió en et hueco fiel posügo, y 
,mm&& en su negra capa, quedó ianóvH 

jfe ®* posible distinguirlo. 
S otro dio algunos pasos mas y penetró en 3a 

gfctis»** vivienda de doña Ana de Mendoza. 
i te pocos minutos la traviesa y bonita Inés. 

$» « t a l a pálida y parecía muy preocupada, entró 
¿ ti aposento donde su señora se encontraba re-
ÍHSSK* en un diván. 

--itQaé quieres? .— preguntó á^eneoenle 1» 
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—Un caballero desea ver a vuestra sefesk 
- N o recibiré a nadie y te prohibo m ^ 

a entrar mientras yo no te llame. * 
—Es que... 
—Basta. 
—En nombre del rey. 
Doña Ana se incorporó, estremecióse T V . ^ 

mente, fijó- una mirada intensa en Inés y 
—¡El reyí... ¿Qué estás diciendo? 
—Que ese caballero es un gentilhombre * ta^ 

a cumplir una orden de su majestad» -
—¿Y ¡no es el másoao resl 
—No, señora. 
—¡Ah!... No se siente con faenas bastas*^, 

•jPobre rey!... Que entre ese caballero. "* 
Salió Inés. 
Presentóse el gentilhombre, que parecía 

te turbado y que saludó a doña Ana muy 
niosamenté. 

—Me han dicho que venís por orden d» sg 
jestad. 

—Así es, señora, y siento haber meredio «& 
prueba de confianza. 

—¿Y por qué?—replicó la viuda, que b a d a » 
brehumanos esfuerzos para aparecer traaiífflii y 
sonreír. 

—Es tan desagradable el cumplimiento ¿g tx 
deber..; 

—Sentaos y explicaos. 
—No puedo detenerme un solo minuta 
—Entonces... 
i—Tendréis la bondad de seguirme. t 

»—I Seguiros! 
—Y os permitiré deteneros nada más <g» $m 

tomar un abrigo y dar a vuestros criados te feto 
nes que os parezcan convenientes a fin de q~e es &> 
víen ropa, dinero o lo que hayáis de nec2<itar. 

—Eso es incomprensible. 
—Si ahora no lo entendéis... 
—Me llevaréis presa, ¿no es %'erdad? 
—Tendré el honor de acompañaros hasta el -x& 

vento de las Huelgas, de Burgos, y allí es . .¿-t» 
xéaa. 
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_ ; Oh'.—exclamó l a pr incesa, cuyos ojos cmte» 

-Otra vez encerrada en las Huelgas.. . 
—j¿ sé más s ino que h e de dejares al l í y h e de 

' ggttu* & a o a d 6 3 3 - u n a orden de su majestad, 
si hago resistencia? 

*4A escolta que tra igo ent rará e n esta casa y 
í'gtítesado te fuerza. . , 
p a c a n e r o ! . . . 

, inunda e l rey. 
gsátoe anonadada l a v iuda. 
OBwncída estaba de que l a resistencia n o ha» 

servido más que para acusar la de haberse re-
contra e l rey, en cuyo caso e l castigo « t í a 

jb le convenía agravar su s i tuación. 
jflentras la dejasen en el convento, con sus ri­

pia» y tí auxilio de los c r imina les que l a servían, 
nis ssría imposible satisfacer su sed de venganza. 
Iftfiit. de su celda n o ser ia t an d i f í c i l s a l r como 
j t t t «¿aboso. 

BüÉexfo&ó algunos momentos. 
-luía Wen—dijo con breve tono. 
PER» en pie, y p reguntó : 
—¿Puedo dar reservadamente l as órdenes a m is 

Unte? 
- S i , puesto que s u majestad no lo h a prohibido. 
—¿Me permit i réis sa l i r de esta habi tación? 
«J t tab i fe í pero os recuerdo que no puedo es-

p w mucho. 
XtíSa A n a sal ió. 
jto abosó de l permiso, pues antes de diez m inu -

UfÉhr» «araelfea en un ancho y negro abriga, d i -

Ш hablaren mas, 
?f вШвгав de l a casa. 
- 1 gejjUIhoixibre ofreció e l brazo a la viuda, y 

l í i «septo e l apoyo. 
; ffawe l a caite e ra muy « d r a m a , el ropaje d# к 
. ifts» зияй al pasar con la negra capa de l «ре « I *» 
; Ш«toen e l pos t íga 
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Viéronse brillar como dos luces íosf fei^ « 
ojos del embozado. * 

La princesa y el gentilhombre entráronla*, 
rruaje, que inmediatamente se puso en mmm 
to seguido por la escolta. 

' Debilitóse y se extinguió el ruido q«e p^fa» 
el pesado vehículo y las pisadas de los c a l S t ^ 

Del postigo salió el de la negra capa. 
Percibíase el ruido de su respiración ij&fev» 
Aun relumbraban intensamente sus ojea, 
Era el gran Felipe, que había querido s?r & 

jarse para siempre a la mujer cuyos eacaalBg; ^ 
bían encendido en su pecho una pasión, <pi i»»,., 
extinguirse al sentir herida su soberbia. 

Otros dos embozados siguieron al jsjcsasst, * 
todos entraron en el alcázar real. 

A la mañana siguiente cundió la nctíck dril» 
tierro y encierro de la ilustre viuda, qt» h&Sfc», 
presentado en la corte un papel de tanta tog» 
tancia y que había sido el alma de todas ¡a* a* 
trigas. • 

Entonces como nunca se desataron las tapu 
de los murmuradores, y los que más duramsne i®, 
saron a doña Ana fueron los que más la JsgSu§ 
adulado o mayores .beneficies habían recfelÉ} & 
ella. 

. . . . CAPITULO LXXXDX 

• Lo qué hacía Felipe II con algas* 
dulces palabras 

Al día siguiente Felipe n mandó que se Si j » 
sentase fray Bernardo. 

Recibió éste la orden cen aparente calas, pe; 
palideció y su mirada se tornó sombría. 

Nadie hubiera creído que aquel hombre ae i* 
terase. 

• Había empezado a desconfiar de m psgüí 
fuerzas. 
. Acordabas0 del car-'—al En'nesa j fí 

núes conocía dem" -'«do oien a Felice IL 
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lanudo los ambiciosos pierden s u ú l t ima espe-
g , i y ven los peligros que ellos mismos h a n bus-

:$¡tksaa cobardes hasta e l ú l t imo grado de l a co-

ffcsy Bernardo no podía defenderse, ten ía que 
.—¡edar a sus ambiciones, y no le quedaba más 
p ^ i d o que e l de l a venganza. 

¿La estorbarían este ún ico placer? 
Obedeció l a orden, porque así le era preciso, y 

m ««sentó a l monarca con e l a i re de humi ldad que 
w ¿i&ja dado t an envidiable reputación. 

1 * calma g lac ia l de Fe l ipe n era aquel d í a ver-
^ ¿ s a s e n t e terr ible, espantosa. 

• jto debía pronunc iar m á s que palabras sencillas,, 
mu a asedia voz, con dulce y grave t ono ; pero as i 
^ H é n y con u n a sola frase y u n a sola m i rada h a -
gfc «atado a s u min is t ro, e l honrado y noble S a n -

üuaado aquel gran t i rano quería, con u n a mí-
sjkSa m más anonadaba a l más grande, a l m i s v a -

Ante la m i r a d a de Fe l ipe n hab ía temblado e l 
p » duque de A l b a y temblaron otros muchos hom-
%m no va l ían menos que éste. 

M dcmirdco, con l a cabeza inc l inada y cruzadas 
a s m a o s , esperó a que e l rey le hablase. 

—Todo l o sé—dijo pausadamente Fe l ipe II—, y, 
p» ccnsiguiente, no os he l lamado para pediros ex-

—«afior, supl ico a vuestra majestad.. . 
—Ahora hab la e l rey—interrumpió Fe l ipe 3X 
M sabemos cómo pronunc iar ía estas pa lab ras ; 

pea m lo cierto que e l domin ico sint ió que le falfia-
|nt h& fuerzas y apenas podía sostenerse. 

te rostro se t o m ó l ív ido y se desfiguró. 
f r ió «odor corr ió por su frente. 
M rey a n a d i ó : 
—La Inquisic ión tiene calabozos y terraentos, y 

# aey tiene prisiones de Estado y verdugos. 
Lo <pe s int ió f ray Bernardo no puede e x p l i e » -

n ; faltó m u y poco para que cayese. 
—Itoéfc mucho talento, y podéis a p r o v e c h a r l o 

f t aervir a vuestro rey. 
* -№ vida ss de vuestra majestad 
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—No ¡necesito que me ofrezcáis lo que & ss-
—i АШ — suspiró el desdichado fraile. e ¿ » 

aquellos momentos era digno de compasíéa, 
—Hoy mismo saldréis de Madrid, y por С 

no" que se os trace iréis a Roma, esperando aS га 
órdenes, que os comunicará mi embalador, ctosfr 
yo tenga a bien dictarlas. Y no haréis más 
perar, entendédlo bien .solamente esperar, йа » , 
paros de. otro asunto, absolutamente de afef»$ 
como -no sea de cumplir las obligaciones prcpltiii 
vuest.ro sagrado ministerio. Tampoco os ©еар?&; 
ni directa ni indirectamente de persona а1да%& 
las que dejéis en España, y si eonsigutaseb i*¿ 
darlas, ganaríais mucho. ¿Me habéis entenñ&t .: 

' —Sí, señor. 
—Os conviene guardar en la memoria todas 

palabras. Supongo que me conocéis, fray Bemsssfc 
--Creo que sí. 
—Nada más tengo que deciros. 
—Señor, mis superiores... 
—Son también mis vasallos, y acatarán ais &> 

denes. 
—Mi a t g o de inquisidor... 
•—Los inquisidores también tienen la оЙрйЦ 

de obedecerme. 
—Señor... 
—He concluido — interrumpió el шшяи 

Salid. 
El dominico no se atrevió a pronunciar usa pa­

labra ni a levantar la cabeza. 
Maqumahnente se movió y salió de fe ctam 

con pasos vacilantes. 
Volvió a su convento. 
Sus ideas eran confusas. 
Parecíale que la luz del sol había pexEá» e 

brillo. : 
Respiraba con dificultad. 
Dcjóre caer en un sillón y quedó inmóvil 
Después de algunos minutos se раю la ша» 

por la frente. 
; —i Oh 1—murmuró con voz sorda—. ¿Qaé 

hecho de mi inteligencia? 
Aquella inteligencia tan clara, tan granee *s 

http://vuest.ro


«gula % obscorecerse como l a luz, que se anu laba 

L¡¡j¡»6iient©. 
-ñafro — d i jo *ray Be rnardo con vos cíasetee» 

Y añadió, l levando las manos a l a cabeza y 
^at iéndese l a frente y e l cerebro: 

-¿Qué tengo aquí?. . . N o lo sé... N o lo comr 

" a todos lados. 
Habíérase dicho que le habían cambiado ios 

jps. pues ya n o teman la m i s m a expresión que 
: i i » p e . 

3GB pupilas empezaban a di latarse y a perder 
¿arillo. 

—¡Quiero viv ir !—-esclamó, haciendo vea. e s f t » * 
& i^premo. 

Btóentó ponerse en p i e ; pero en aquel instante 
je tóala la puerta de la celda y entró u n «aciano 
l * i t r » S 0 ¿ superior, que con pausado y grave toa» 
(jrjo. mientras presentaba u n papel a f ray Beav 

—Acabo de rec ib i r l as órdenes de su majestad. . . 
^ ¿ tenéis e l i t inerar io de vuestro viaje. . . £3 dc-
3er purifica las a lmas. . . Resignación, hermano, y to­
pa presente que la verdadera j m é i d * n o está e n 
«ir arando. 

Fray Bernardo se puso e n pie, apoyándose m «i 
•tBÓD. 

—Soy vfcrttma de una injusticia, de u n abuso, de 
« M latr iga Infame... 

--B3«mventuradc» los que táene» hambre y sed 
de jEStitía, porque ellos serán hartos. 

—Pero m i tepaAuAóa, trá hoors... 
*-f iufr is mucho , y a lo veo. 
—Mi su f ro horr iblemente. 
—Bienaventurados tes que suf ren y Harán, p w -

fas «Has serán consolados. 
—¡mi.:. 
—Part i ré is hoy m i a ñ o . 
—No, no — repl ica deaesperadammte f ray Bes*-

<-«~-repi» «1 superior, m& la misa» calas* y 
fctera que antes—, partiréis, y la Omwddtei 
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congregada en el coro, elevará sus preces al 
para que os dé fortaleza de espíritu y coasas^^ 

—Reverendo padre, mis derechos... 
—Bajo santa obediencia... 
—¡Ahí... 
—Que Dios os bendiga como yo b hago £ 

santo nombre. 
Y al decir esto el superior, salió de la celda 
Fray Bernardo volvió a caer pesadamente ea ¿ 

sillón. 
Un sudor frío y copioso inundaba su fmte ^ 

Eda y contraída. 
Abriéronse sus ojos como si fuesen a salía? & 

sus órbitas. 
Miró ansiosamente el papel que el supaásr & 

había entregado. 
No distinguía las letras. 
Pocos momentos después quedó inmóvil 
Sus manos estaban crispadas y frías. 
Media hora después la Comunidad se pcak « 

conmoción y por todas partes se decía: 
—Fray Bernardo se muere. 
No exageraBan. 
El dominico estaba en el lecho sm dar apa» 

señales de vida. 
El médico .había declarado que la entera^&á 

consistía en una gravísima alteración del ceresr& ¡r 
que se había producido un derrame seroso. 

Se hizo cuanto es imaginable. 
El resto de aquel día y toda la noche k ptó 

fray Bernardo sumido en profundo sopor unas 
ces y otras hablando de sus intrigas, de sus aspa», 
clones y del paje. 

Al día siguiente se encontraba peor. 
La vida sostenía una lucha tenaz con la tesaría 
Cerró la noche. 
Dos horas después el célebre fray Bernardo ex­

haló el último suspiro. 
Al otro día su cadáver estaba en el templo, tej» 

cuyas bóvedas resonaba imponente el De pro/xaía, 
entonado con voz grave por la Ccmunidad. 

Ya no tenía Luis más que un enemigo. wñ¡?- AM 
de Mendoza y de la Cerda, pero enemigo £oba¿a> 
mente terrible. 
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«gso veremos, la lucha iba a principiar muy 
pues la derrota de la ilustre viuda no signi-

Ejamis %U-E una tregua. 
¿i esperaba a Luis la muerte en los momentos 

9 & la leca fortuna le brindaba con la dicha? 

CAPITULO XO 

jtoede se ¥€rá que el paje era siempre 
el mismo 

í n queréis que una mujer a» empeñe más y más 
c «alcuier lucha que haya entablado, haced de 
¿ « a que experimente contrariedades, que su 
taer propio se sienta herido, y, sobre todo, que se 
i^&rmüada por otra mujer. Cuando esto sucede, 
••saese mil veces en morir antes que retroceder, 
«sato absolutamente todo, lo sacrifica a su anhe-

i" jf# triunfo, aunque éste no haya de proparctaar» 
• £sara ventaja que la del halago de su vanidad. 
| iQpé pedia esperar ya doña Ana de Mendoza? 
; ¿¡¡fe, parque habla pasado la época de su es-

I m « s posible que Felipe n la amase otra vez, 
; | pe? consiguiente, ya no había de representar en 
«- % «arte el brillante papel que había representado. 

fas enemigos no habían de respetarla, porque 
% la temían, y nuevos amigos no había de tener, 
pipí había perdido su influencia. Tatnpoco le hu-
jtot» síá© posible conseguir nada con su belleza, 
I» ya so teda encantos sino para los que la ha-' 

'4hi 40OO6ido> en otra época. 
Cofia Ana de Mendoza, como toda mujer que se 

i j i atpat por la soberbia, no había pensado que el 
"Süpp pasaba y lo destruía todo, y que era forzoso 
p t teta la juventud llegase la vejez con las canas,. 
U « r i fas y tos deformidades. 

1* la Ilustre viuda una de esas mujeres que tie-
m «t r a» privilegio de conservarse mucho tienv 

S* k plenitud de su hermosura; pero a éstas 
«asad© que en un solo día envejecen luege 2o 
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que no han envejecido en muchos años, rife? 
desaparecer casi de repente todos sus airacw* 

¿De quién debía esperar ayuda cofia ¿a¿ 
El desdichado Antonio Peréz nada poák w 

por ella, puesto que necesitaba el auxilio de 
Empero era rica, muy rica, y mientras eVau 

se de montones de oro, tendría miserables a> * 
sirvieran, como la había servido el señor As**t 
de Mena. * -

En el aturdimiento de la desesperacíóa, ^ •* 
había ocurrido pensar que un traidor había 
de su casa, y, por consiguiente, siguió miraaio ¿ 
entera confianza a la traviesa Inés. " *** 

Con ésta y con Ginés contó por de prosa 
viuda, y les dio las órdenes convenientes: jes 4 
doncella estaba decidida a continuar sirvió $ 
Luis, con quien esperaba casarse, sin pensar 
me jante hombre no podía ser el marido de sat a* 
jer vulgar ,y que, en último caso, se había TSÉ^ 
por un puñado de oro. 

Así, el antiguo paje podía conocer los pises $ 
doña Ana de Mendoza. 

Un mes había pasado desde los últimas ^ 
que hemos referido, 

Felipe n dio licencia a Luis, al marque j ¡ 
Blanca, a doña María y a su hija para vátrtrtt 
corte y arreglar las cosas de manera que loa «asu­
rados se casasen. 

No era esto generosidad del monarca, sisa fe 
seo de atormentar a la princesa; pero eik> e¡ Q> 
nuestros amigos recibían el beneficio. 

Luis y Ana debían esperar un año para casi» 
y, entre tanto, don Diego de Mendoza, aoaqae e¡$ 
contra su voluntad y su gusto, tuvo que sírj; ¿ ; 

puertas de su casa a su hija y a su nieta, £ IA 
diciendo a todo el mundo que ésta era bij«t fe ® 
amigo don Juan de Pacheco. 

Antonio Pérez fué tratado como el ÚIÜÍK ztt 
minal, y como no pudieron consegmr que ccalr •> 
ser el autor del asesinato de Escobado, ape^r;.:. 
recurso de aquellos tiempos bárbaros y c-; !c 
en e l tormento, llegando alguna vez har-a & **v 
carie tres cuñas; pero mostró tanta enteras: TÍ 
fué preciso pensar en otros medios para hace p 
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¿stísno 6 5 condenase y que en la op in ión pub l ica 
•'•mgs&jse así a sa lvo e l rey. 

jggpin ya di j imos, no h a b í a n l levado a l min is t ro 
*> cárcel: pero estaba e n s u casa t a n bien v ig i -
*#, que la fuga parecía imposible. 

¿ , verdad l a conocía Lu is , en cuanto a l c r imen 
auxetó la v ida de Escobedo, y, por consiguiente, 
l a t a convencido de que Anton io Pérez no hab ía 
jgegüdo otro del i to que e l de galantear a doña 
18* ¿e Mendoza, l levando su audacia hasta e l pun-
$ ¿e rivalizar con e l rey. 

, • y* fuese por esta razón, o porque e l ant iguo pa-
»JAÜA nacido pa ra l a l ucha y n o pedía v i v i r en 
gafete sosiego, es lo cierto que, después de mucho 
nancear y examina r m u y deteaMamente la st-

empezó a interesarse por l a ¡suerte de l m i -
gatee. 

l ^aé tenia de hacer L u i s durante e l año que 
fcsfa que esperar pa ra ser esposo de l a mu je r a 

adoraba? 
t i algo hab ía de ocuparse, y, s i n dada , no con-

UNtor&ba suficiente ocupación l a de de fender» de 
jgfp. Ana de Mendoza. 

dia fe ocurrió hacerse l a siguiente p regun ta : 
' —¿Per qué no he de proteger a l señor An ton io 
f t « ? Fué m i enemigo, n o porque m e odiase, s ino 
yggoe tenía forzosamente que ayudar a l a pr ince-
j i , f a t e a se ve perseguido y acusado in jus tamen-

r como le h a n vuelto la espalda sus falsos a m i -
| V ? muera b!?s aduladores, acabará l a v ida a ma­
sa de! verdugo, dejando a su fami l i a huér fana y 
ttfecsradft. Me parece que, siquiera por su virtao-
¿fea* «posa, tengo e l deber de favorecerlo. 

* podemos ocuparnos de este grave asunto con 
» eTjEssdín que requiere s u impártamete, pues está 
J ü » del de este l ibro, y nos l imi taremos a hacer 
iijusa* lleras indicaciones. 

•JSEíttttb Pérez estabs casado con doña, tona de 
ObtLo. m;»jer cuya hermosura igualaba a su v i r tud, 
J Ü ? I virtud era l a n í a , que apenas se concibe. 

1 Pccss cr iaturas han ciado pruebas de grandeza 
# a la», de generosidad y de abnegación c e a » do­
l í fcsaa de aceito, mujer subl ime que « t u v o las 
c ¡ Í Í : ^ tocaba* a!»f6 4od« fflf puio-
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—Has abusado mucho ya de la fortuna, 
—Para cumplir mis deberes, y todavía as <a 

concluido. 
—Dios te proteja. 
Convencida estaba la joven de que era c 

oponerse a los proyectos de Luis, y, por consiga 
te, lo dejó. 

Salió éste, y, sin vacilar, se encaminó fcac& *a 

calle de Puerta Cerrada, entrando en la viriesé* 
del señor Antonio Pérez y diciendo que da»* 
hablar con doña Juana de Coello. T 

No ocultó el paje su nombre, y como era 7a & 
masiado célebre, ningún inconveniente le pc&ars 
los criados, que fueron a dar aviso a la ilustre ds¿ 

No esperaba ésta .-semejante visita, y pare* j&¡¡» 
dar mucho antes de responder. 

¿Miraría doña Juana con odio o coa grs,*^ 
a Luis? ~ 

Este había descargado el más terrible gaips ». 
bre la mujer liviana que le había robado el cars» 
zón de su marido; pero también había sido 3a u> 
sa de la ruina de éste. 

. ¿Qué tenía que hacer allí? 
¿Lo enviaba el monarca? 
¿Iba a gozarse en su obra? 
Lo que menos sospechó doña Juana fué h tg. 

dad, ni era posible que la sospechase, poejsto ge 
debía suponer que a su marido le odiaba el &á> 
cebo. 

De todas maneras, como su conciencia eatí» 
tranquila, como era firme su propósito de cxtfz 
sus deberes, y como para cumplirlos le sóbrate«] 
valor, doña Juana de Coello mandó que '.-r̂ :-.. 
Luis, y lo recibió grave y tranquilamente. 

—Señora—dijo Luis, mientras se incLm s; •. 
muestras de respeto profundo—, no se me osfc 
que mí presencia debe desagradaros, por maaft 
estéis convencida de que nunca he hecho a ia& 
mal para satisfacer ambiciones; pero . 
cumplir un deber y no he vacilado. 

—Ni me agrada ni me desagrada vue;" . • 
señor hidalgo-—respondió la dama—. Tal ?a 
héis creído hacerme un beneficio... 

r-No, porque os conozco, señora. 
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Tedas estas c i rcunstancias las tuvo en c a e n : г 
y, además, averiguó y observó, sabiendo que 

ja tígaae^es destinados a guardar a l preso esta­
j e jos unos, e n las habitaciones contiguas a las 

iste ocupaba, y que eran las de l a derecha de l 

да primeros días, los alguaciles vigilaban m u y 
j¿aKk*amente, pues temían a todas horas que el 
L¡S0 se escapase; pero después sintieron aquel la 
geSsaza que siente todo e l que v ig i la ,y durante 
¿ coche, y después de cenar bien y a costa de l opu-

delincuente, se pe rm i t ían dormi r algunos m i -
дйяц ya sentados en u n s i l lón .ya recostados en u n 
¿efe así como los que e n e l por ta l estaban, dss-

de haber cerrado bien l a puerta y guardado la 
no se tomaban l a molest ia de abr i r para re-

деда-la calle. 
por de pronto, n o tenía L u i s que ocuparse de 

j¡#& Ana de Mendoza , pues lo que ante todo que-
éfí» era sa l i r de s u encierro, ponerse fuera del 

í^gee de l a autor idad de Fel ipe П y descargar 
el golpe que debía concluir con la vida сг1 

до y de doña B l a n c a . 
T&l era l a s i tuac ión en los momentos en que 

fgg entablaba o t ra vez l a lucha , y no necesitamos 
jitir mas para que se comprendan los sucesos que 
ню» a referir. 

©» mañana, a tes diez, d i jo e l ant iguo paje a 
Л « t e a : 

—Ha. llegado e l momento. 
S e s e a se estremeció. 
—lío intentéis detenerme n i hacerme desist ir— 

J0MS¿ el mancebo—, porque se t ra ta de hacer un 
H u i d o , ш a l hombre que olvidó sus deberes, s ino 
шШ au je r más vir tuosa y a sus i n o c e n t e hi jos. 

- Y a tose. 
—Rim sabe D ios sólo para defenderme he 

&B> eaum de la r u i na de l señor Antonio P é r e z ; 
mello es que solamente a mi me debe su desgra­
na, y quiero atenuar las comecuencias en cuanto 

m m posible. 
Щ el rey l légate a saber que tú quieres f a w r e -

ШЛ que h a s ido su r i v a l , , 
r-jfe me perdonaría. 
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nes .que aceptó el papel de mártir, que süSsA w 
rribleinente sin exhalar una queja, que M» ¿ 
los sacrificios en aras de su deber de espo^T* 
madre, y que constantemente dio praeb» Q¡ T 
agotable ternura al mismo hombre que la «M*, 
ba, al esposo perjuro que la había o W c ^ j K 
más impura y la más miserable de fes &B$tat 

Cuando su esposo cayó en la desgraels, a«& 
mujer sublime redobló su ternura y sus esfbeaj-
pero nada consiguió, como no fuese proveí» XKBL 
bien contra ella las iras del monarca, hasta, tí 
to de que, andando el tiempo, se viese, con 
centes hijos, encerrada en un calabozo. 

¿Qué alma noble podía mirar cor. ' .-cía­
los sufrimientos de aquella mujer, tan TÍ-
sublime como desdichada? 

Tal vez estas consideraciones, más qu* 
otra, movieron al paje a favorecer al ex mS/'-r 
Siempre se había colocado Luis al lado da k Uo> 
ma inocente, y no era posible que en aqusi& «», 
sión dejase de proporcionar algún consueto i l - j , 
feliz esposa. 

Devolver la •libertad a Antonio Pérez era tem 
a doña Juana de Coello el mayor de 1c» basfat 

¿No había sacado Luis del convento a k ¿Ji $ 
don Juan de Austria? ¿No hubiera sacado tntíüa 
de su prisión al príncipe don Carlos si la taacttt ta 
se lo estorbase? ¿No se hab ía burlado del peá»*> 
monarca, de la princesa, del astuto domist» j «» 
todo el mundo? ¿Pues por qué no había tttiife 
de burlarse de unos cuantos alguaciles j assr ¿i 
su encierro al señor Antonio Pérez? 

Esto no debía ser imposible para quisa í&au, 
hecho mucho más. 

El mancebo caviló, y bien pronto axyi ¡S.TC 
encontrado el medio que buscaba. 

Antonio Pérez vivía en la casa que aun 
junto a la iglesia de S a n 'Justo, y que cap ttft 
aquella acera de la calle de Puerta C-:rr:-J ¿_ . 
la plazuela del mismo nombre. 

Entre la iglesia y la casa había y hay un f.v •. -
que forma lóbrego callejón, sobre el que dar £¡p* 
nos balcones' de la que fué morada de: cél^ri r. 
nistro, 



m u wmx&aux. c&sxEO s. rao 729 

«Matonees... 
, _4fe be defendido y nada más. 

_4Xos lo l i a querido a s í ; me resigno... Sentaos, 
«tese todo m e parece b ien que me digáis s i su m a ­
g a ! * » envía. 
'^Bepito <nte vengo a cump l i r un deber, y yo los 
i^ple sin que nad ie me lo recuerde. 

escucho—dijo doña J u a n a , cuya mirada se­
na, m fijó por u n momento e n Lu is . 

j g» se sentía profundamente conmovido ante 
I d e o s a desgracia de aquel la mu je r subl ime. 

- S e t a s — d i j o , después de algunos momentos—, 
4 p ía , &> que quiero hacer no necesitase vuestr» 
iggis, hecho estar ía s i n deciros u n a pa labra, y ja» 
gd l i s i á i s quién lo hab ía hecho. 

—¿lis decir que se t rata. . .? 
_I>e hacer un g ran beneficio. 

; —fY x» habéis de pedi rme nada contrar io a m i 
jos* n i a m i s es techos deberes de esposa o de 

—¿1 contrario, señora. 
—Contad, pues, conmigo. 
--¡Cuan noble es vuestra a l m a ! . . . jOhí... Pe r -

si mortif ico vuestra modest ia subl ime.. . 
-Señor hidalgo. . . 
-jfe ignoráis, señora, que l a for tuna me h a pro-

yggfc j que tengo motivos pa ra creer que algo 
fífe « a n d o se t ra ta de c ier ta clase de techas. 

-Ta lo sé. 
-Pues b i e n ; quiero que vuestro esposo recobre 

fcSfecrtad, quiero... 
—ífcsl—exclamó la dama , f i jando una m i rada 

I s p n en el mancebo. 
•n-Yo—repuso .sencillamente Lu is . 
- ^ s d « a a d . . . 
-ataque yo hubiese sido bastante débil para 

aftr a Tuestro esposo, lo cual no h a querido D ios 
m «¡ceda, me veríais hacer todos los samSt los 
pv salvarlo. 

—5® he puesto en duda vuestros nobles sentí-
ilBtet; pero... 

<~& sido « u s a de su ruina, aunque s o la be 
*máo, y a Dios pongo por .testigo de la verdad de 
M ¿«liaras, y c u n olvidándome de esta razón, que 
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es de importancia grandísima para que yo prote». 
vuestro esposo, basta que sea una víctima Í8s&£¿ 
Lo que hay en el asunto de Escobedo lo aé!j¿¿ 
jnen de que- a vuestro esposo se acusa no « 
que un pretexto, porque el rey no puede <$é»< 
"estoy celoso, aborrezco a mi rival y quiero a$%¿ 
larlo". No, no puede decir eso, y tampoco paeá»m 
donar, tampoco puede renunciar a ver satísftgt 
su sed de venganza. 

Mortal palidez cubrió el rostro de doña Jan 
de Ck)ello. 

Lo que en aquellos momentos sintió no paé 
explicarse. 

Entreabrió los labios como para hablar; p e » * 
pudo pronunciar una palabra. 

Luis prosiguió diciendo: 
—Quiero favorecer la-verdadera justada, « a * 

siempre la he favorecido. No me digáis qtfe gana* 
go la vida,- porque mil veces la he arrteagM> 
vacilar, y-empiezo a creer que estoy destinadla <§.1 

vir en perpetua lucha y a que me amenace sleapt 
un peligro. 

—Aun no comprendo bien... 
—¿Acaso no" me'explico con claridad? 
—Decís que ..queréis... 

, —Que vuestro esposo salga de su encierro; fi 
que por completo no puedo remediar su despitií» 
al menos vivirá para su inocente familia, rirftt 
para vos, porque es imposible que no os aa»; tÁ 
rá para sus hijos... 

—-jAh!... 
—Perdonadme si os hago suríir. 

. —Mi esposo siempre me amó, y se equivoca á 
mundo al juzgar por las apariencias... No 1c fi> 
deis, que yo os lo aseguro, y nadie puede ss¿a&£ 
mejor que yo. 

—Sois un ángel, señora,. 
—Soy una desdichada criatura. 
—Volvamos a. nuestro asunto, que quiere» aJM» 

viar ía mortificación que debe caucares tai 5» 
sentía. . 

— I Mortificarme quien viene a ofrecern:: -i 
yor de los beneficios, quien está dispuesto a í r r^ 
gar la vida por salvar la de, mi amado espose, ¡i át 
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¿g**Q padre de m is t iernos h i j os ! . . . j A h ! . . . — 
Z$¿¡¡> dcña J u a n a de Coello, por cuyas pá l idas 
' 5 S j ^ i xodaron. dos lágr imas, 
^gácias. señora. 

f .^ftoeefiád, os lo supl ico. 
„Не parece m u y senci l lo y m u y fác i l lo que h a y 

%.¡8eccfflo y f á c i l ! . . . 
«-Maestro esposo puede descolgarse por uno de 

л ¿cenes de su aposento y caer en e l at r io de l a 
0x 

a todas horas, lo m ismo en e l in ter ior 
-1© el exterior de l a casa. 

-Alp descuidan ya l a vigifencia toe alguaci les, 
t U ** parque lo h e observado. Mi p lan , señora, 
í$sy Ш& meditado está, y pa ra esta clase de in-

- T a « é que mucho valéis. 
««esa embargo, puede suceder que visto ¡sea 

идей"» «poso a l sa l i r . 
.-.Ten ese caso.. . 

'. - J e refugiará en e l templo. 
—Probablemente no consideraran como lugar 

при© e l pasadizo n i e l espacio que media entre 
Jiítrj» y la puerta de l templo. 

—2a su inter ior h e dicho, señora. 
-No—replicó tr istemente doña Juana—; e l cu-

'айв San Justo no se atreverá a f ranquear a m í es-
,p* Ь entrada de l a iglesia, y.. . 
, -Soy de la m i s m a opin ión. 
; - a i s s i permanece en e l atr io. . . 
; —fu le abriré las puertas. 
; *~¿Qoé estáis dic iendo? 

—T mientras sé decide s i l a just ic ia h a de pa­
í s » or» en el templo, y l a autor idad eclesiástica 
« к licencia, os juro que sacaré de allí a vuestro 
арал y que sa ld rá en medio del d ía y a v ista de 
¿fc ti r rmt ío s in que nadie le d.ra una palabra. 

—Eso t ¿ imposible. 
~Ss para mi. 

*-f к ocul tará y nadie te encontrarA соню a 
ь г ;;..:-ror. «ztcontranne, y s a H r á de МшйхШ, 



732 FOLLETÍN DE "LAS HOTÏCHS* 

y se a m p a r a r á ?• los fueros de Aragón o entrará « 
F r a n c i a ; según le- convenga. -

C o n asombro m i raba doña Juana a l máncete, s 
se p reguntaba s i efect ivamente contaba éste cea à 
pro tecc ión de Satanás, porque de otra manera r a * 
comprend ía que pudiese cump l i r lo que estaba 
met iendo. 

D e todas maneras, l a t ie rna esposa veía aa 3 , 
yo de esperanza. 

L a t í a s u corazón con desigual violencia.. 
Forzoso l e fué hacer jus t ic ia a los nobles s * ^ 

m iea tos de L u i s , a quien ya no pudo mirar sfe®«>. 
m o a l me jor amigo. 

Nad ie , absolutamente nadie, se hubiese ata»ki 
a proteger a l señor An ton io Pérez, y e l amigt» >s» 
je l e o f rec ía protección incondic ional . 

M u c h o sent ía doña J u a n a , mucho hubiera 
r ido dec i r ; pero no encontraba palabras p a a «3 . 
presar sus sent imientos, y * comprendiéndolo M é 
paje , d i j o : 

—Señora , no conviene que aquí pe rmaná» ?» 
m u c h o t iempo. 

— E s verdad, porque... 
— T o m a d l a p l u m a y escr ib id a vuestra esposa b 

que yo os d ic te. 
—Dec id , , decid. 
L a tír.ma se acercó a u n a mesa dcnde haMs fe 

necesario pa ra escr ib ir : 
L u í s dictó lo siguiente : 

" A las doce en punto de l a noche, s i oyes el cas­
to tíe l a lechuza, te d ico lgarás por e l balcón del ga­
binete azu l , s irv iéndote tíe l a colcha o de una saci­
ñ a , y si l a lechuza no cantase, esperarás. 

"Cae rás en e l pasadizo, y te acercarás a la par­
t a de l a iglesia. av.e se ab r i rá s in necesidad de $4 
l lames. A l l í enconrrarás a l a persona que ha de m 
va r f e , y ella te d i rá lo qué es preciso hacer." 

N a d a más dictó L u i s . 
—Señora—dijo luego—, ahora añad id lo que tess. 

os parezca, y m a ñ a n a , bien entre l a ropa lincpia f¿* 
h a y a de ponerse vuestro esposo, b ien c:v.r; i? •> 
m ida . . . 
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: -Ccnprendo. 
-5o han de faltaros medios para que ese papel 

¿ajt a sus manos. 
-Otros han llegado ya con mis palabras de con-

••£0 f de ternura . 
-faes entonces... 
-Descuidad, que si todo consiste en eso... 
-Todo—dijo e l paje, poniéndose en pie. 
—¡Tan pronto os vais! 

. preciso. 
-08 detendréis s iquiera p a r a que yo os diga... 
-i¡fado, señora, porque no cumplo este deber 

porque quiero cumpl i r lo . . . Dics os dé consue-
t &t bien lo merecéis, y a m í me üumine y m e 

36» doña Juana a responder ; pero, s in escu-
salió e l pa je y desapareció. 

' - ; O b ! — exclamó la dama—. ¿Qué clase tíe 
«oiré es éste?... Es toy a turd ida, dudo s i sueño.. . 
XfcM mío!... ¿Debo tener esperanza?.. . ¡ Ah!... 
' Ea raudal de lágr imas se escapó de sus magní-
SwoJos. 

Stre tanto, Luis, recatando el semblante, atra-
m¡» el portal s i n que de él se cuidasen los sJgua-

DIei minutos después se encontraba frente a su 
«toa. y ie decía : 

—Tcdo marcha bien. 
—¿HAS visto a cieña Juana? 

.. - Y he conseguido que no me mire con horror . 
<~i Pobre mu je r ! 
—Mañana mismo tendrá e l señor Antonio Pérez 

i» a t racc iones necesarias, y, salvo que cometa 
m torpeza, recobrará l a Hbertad. 

-Qsiéraio Dios. 
.•. *~iY el capitán? 

—tfo h a vuelto. 
-Voy a buxrrio pa ra que esté prevenido, y tan> 

*a te <Jt ú%x a Sant iago las últimas ordenes. 
8fay pocas frases más cruzaron. 
35 antiguo paje sal ió, porque aun tenía mucho 

a iaesr y necesitaba aprovechar e l t iempo. 
"fts*> aquel d ía pasó s i n otra novedad, 
Xfcfft ei siguiente. 
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CAPITULO XCI 

La fuga 

¿Había olvidado Luis algún detalle? 
Aunque ho fuese probable, era posible. 
Su situación era mas crítica que nunca, pa¿¡^ 

que el rey no lo perdonaría si llegaba siquiera a se* 
pechar que había favorecido la fuga de Au:c¿ 
Pérez. 

A las cuatro de la tarde se fué el mancebo a & 
iglesia de San Justo, donde se celebraba no 
mos qué novena o septenario. 

Confundióse entre la multitud de los Mes, &> 
locándose a la entrada de 3a iglesia. 

Ya había hecho muchas observaciones; pere 
quiso convencerse mas y más de que no se equns-
caba, y volvió a niirar la puerta. 

Cerrábase ésta por dentro con grandes cerrojos; 
pero nada más. 

Luego fué poco a poco Luis atravesando el tos-
pío hasta colocarse en una capilla y junio a ta 
confesonario. 

Allí permaneció de hinojos y con la cabes la­
ciniada, en tanto que resonaban les cánticos reB-
giosos. 

Ocultábase el sol cuando concluyó la solemtídai 
Agitóse entonces la multitud. 
Agolpáronse todos hacia la puerta y empernes, 

a salir. 
El sacristán iba y venía, apagando las luces, ? 

diez minutos después no quedaba más que la opaa 
y rojiza de una lámpara pendiente en el centre & 
la iglesia. 

En la capilla donde se encontraba Luis era si-
soluta la obscuridad. 

Cuatro o cinco personas habían quedado es £ 
templo, y al fin salieron también. 

Entonces el atrevido paje miró a todos l&ds» J 
escuchó. • 

Convencido de que nadie lo veía, se introduje! % 



. C e s o n a r i o , acurrucándose allí, envuelto en su 
20» caps, do mane ra que era imposible dfeito-

*Sffccos momentos después salió de l a sacr is t ía e l 
jjrsasu con u n manojo de l laves, haciéndolas re-

atravesó e l templo, mi rando distraídamente a 
* a y otro lado, y como a nad ie vio. sal ió de l a igle-

¡3»ro la ver ja de l atr io, volvió a entrar, y b a -
—*£b lo mismo con las puertas de l a iglesia, des-
ipxeció por l a de l a sacr is t ía. 

fg ®i rumor mas leve se percibió entonces ea 

jais salió de s u escondite, estiró los brazos y las 
<%Gi& y exclamó: 
"* —ivive e l ciek).'... No m e encontraba m u y b i e n ; 

*/>do puede sufr i rse por hacer u n a buena cbra . ¿jar» nadie ha de venir, y, por consiguiente, pue-
¿ estar descuidado. S i n embargo, po r 2o que pueda 
aKsríir, no me parece prudente separarme mucho 
#«Se sitio. 

iapezó e l mancebo a ref lexionar sobre l a títua-

fensó en doña Juana de Coello, que debía sen­
il»* en aquellos instantes profundamente agi tada 
jpr fes temores, las dudas, las esperanzas. 

y &sí pasó e l t iempo, cuyos minutos e ran para 
U's síflos de agonía. 

ape l l a era su ú l t ima in t r iga, su locura ú l t ima. 
,Se aeraría, como muere gloriosamente el héroe 
C * ultima batal la? 

Todo era posible. 
IA dejaremos para ver lo qué pasa em los altas-

lo» de la iglesia. 
frcfunda era l a obscur idad de aquella noche. 
atóanse cerrado las puertas de la morada y 

féíén del señor Anton io Pérez, y el si lencio reina-
ai m «1 interior de l edificio. 

* las cr.ce no transi taba por l a calle alma vi-
íjw:«, pu?s en a^u:!!.! epcr:.. y a semejan te hora, 
«n&n reccr-.do^ y dormían los honrados vecinos 
é "A corte, y solamente se encontraban fuera de 
i * asas te enamorados atrevidas, l a cxixnizvkk* 
j t » i l p i c S e s qt» rendaban. 

http://cr.ce
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A las once y media, tres hombres a t raca» ^ 
plazuela del Cordón y fueron a detenerse jmto %t 
esquina de la calle de Tente Tieso, que hoy ae fa! 
de San Justo, 

Miraron hacia el templo y la casa coungsx 
En él último balcón del costado de ésta, 

los que daban sobre él pasadizo, vieron q» 
ban algunos destellos de luz, que a través de Ituth 
drios se escapaban. 

Permanecieron inmóviles algunos minutos. 
Ya debían estar de acuerdo en cuanto a h sp 

tenían que hacer, pues no pronunciaron K M p> 
labra. 

Uno de aquellos hombres atravesó la «H§ ée 
Puerta Cerrada y se colocó junto a la verja ¿t 
atrio; los otros dos, con pasos silenciosos, sígatas* 
por la misma calle y se detuvieron junto a la pg®, 
ta de la casa del ininistro. 

Volvieron a quedar como estatuas. 
Un cuarto de hora pasó. 
Distinguióse como una sombra tras la viári» 

del balcón. 
Luego desapareció aquel bulto. 
Si no eran las doce, pocos minutos faltarife 

cuando, el silencio fué mterrompido por el lúgtfert 
canto de la lechuza. 

Uno de los dos hombres que estaban junto a %, 
puerta de la casa, dio algunos pasos hacia la ígfeta, 
mientras decía para sí .* 

—IFuego de Satanás!... Este bribón de Sa№*~ 
go lo hace a las mil maravillas. 

: No bien el graznido hubo resonado, apaga» la 
luz y, aunque levemente, crujió la vidrfca M 
balcón. 

También pudo percibirse el chirridc de los so­
nrojos de la puerta de la iglesia. 

Muy confusamente podía distinguirse c:---. 
sombra informe en el balcón, y luego como x a li­
gera nube blanca. 

Aquella sombra se agitó. 
Parecía que se lanzaba en el espacio. 
Desapareció. 
Muy pronto el bulto de un hombre saLó c/:¿ 

sadizo, acercándose a la entrada del templa, 
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Olgi i® hoja de uno de los postigos, 
g S»Bo desapareció. 
j¿ lechuza volvió a graznar , 
i » tres hombres se reunieron frente a la puer­

il n la cssa, 
1 ia débil c la r idad de las estrel las pud ieron ver*» 

jgjástár las hojas de sus espadas. 
*t¡sw dos hombres aparecieron por e l lado de 

l^r». Cerrada, deteniéndose a l i , y otros dos, que 
I g é s É t « pararon, sa l ieron por la cal le de l Cordón . 

g alguno de los alguaci les hub iera querido en-
ija-tfj cumplir con s u deber, .de seguro l e hubiese 
dKiio la v i da : pero, afortunadamente, n o suce-

fafee tonto, en e l in ter ior de l templo ten ia la-
p r w a escena de mucho interés. 

1# totáa más luces que 1 » moribunda de un» 
que daba u n t in te fantást ico a todos lo * 

Antonio Pérez hab ía entrado, encontrándose con 
m tombre a quien no pudo conocer, y que le d i j o : 

—feí id , escuchadme, y no hagáis ninguna ob-
w s e l i a , porque es u n tesoro cada minuto que se 
§fci£. * 

E « ministro avanzó maquinalmente, y pocos 
«acaecí!» después exha ló u n vrím de sorpresa. 

I¡stósa!» de reconocer a Lu i s , a l que conslde-
aáa ra mayor enemigo. 

leTantéis l a voz—fe d i jo e l mancebo. 
. - .¡Sois vos! 

—¿Hehíaís creído que yo os odiaba? 
• **0b!... • 

~8t para defenderme tuve que a r r u t a » * l a 
S x̂, ha sido de las circunstancias, pues yo n a que» 
,*» bagros ningún m a l 

acionic Pérez, cuyo rostro estaba l í v ido y de*-
m$ml¡o, se pasó las manos por l a frente y no 
jato «rtfcalar u n a «fiaba. 

Mi proaisruió d i c i endo : 
« i » tí pecado v a siempre l a p e n i t o c S s , y «ra 

IttHSc crae rAfMfis vuestra gravís ima culpa, n o l a 
4|pa «e haber « i p ü a d o a l rey. a m o d e h a l » des-
ais*!'* *tl core son de vuestra esposa, 

raráad, soy u n miserable. 
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, —Esto ya pasó, y como no soy vuestro *m 
quiero serlo, nos ocuparemos solamente <fe »L¿ 
salvación. m * 

— ¡Os debo la vida!...-
—Nada me debéis, pues aunque sin iri®c%* 

haceros,mal os lo hice, y tengo la obligación4^ 
ner remedio en cuanto posible me sea. Pse» ¿ , 
de vuestra prisión y en lugar sagrado. ^ 

—De nada me servirá, porque como be a o » 
al rey, se me considerará reo de Estado ,y aroj ^ 
to la autoridad eclesiástica me entregará 
Quizá en este momento esté ya vigilada la j ¿ ¿ 
y, por consiguiente... 

•—Os equivocáis. 
—De todas maneras, vuestro noble procede, 
—Señor Pérez—interrumpió el mancebo-- mi» 

mos cometiendo una torpeza. Os he sacado de x&, 
tro encierro, y de este lugar os sacaré o ^¡si«¡ 
ser quien soy; pero no hay para qué entablar m 
va lucha, si es qu<a ahora puede ausdar todo ixxeQk 
do fácilmente. 

—No os comprendo—replicó el es minJtóro. m 
cada momento se sentía más turbado. 

—Lo mismo que habéis entrado pedrea a b ­
añadlo Luis. „ 

—Pero... 
—Aguardad. 
Luis, con la viveza que le caracterizaba, Mp£ 

se del señor Antonio Pérez y salió ce la iglesia, 
Colocóse junto a la verja del atrio, y muy pa-

to se le acercó Juan. 
—¿Hay novedad?—preguntó Luis. 
—Ninguna, y me parece que ahora puede wSs 

muestro hombre, y así acabaremos de um ? « « t 
enredo. 

—Soy de vuestra opinión. 
—Pues aquí esperamos. 
Sin perder un instante volvió Luis •& ¡: 
Lo que entre tanto había pensado el es . 

no lo sabemos; el demonio del orgullo le m • -
cado, y creyó que era mengua huir como el i^s:-
criminal. 

Discurrió todo lo más torpemente *. r 
ble discurrir; recordó los grandes medios ds a * 
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m «se *«n tenía, y acabó por entregarse a «listones 
^laderamente peligrosas. 

Q r j « r j 3 t r iunfar , anonadar a sus enemigos y que 
y, jeconociese s u inocencia, m a l que pesase a l rey 
• s *oéo e l mundo. 
* Antonio Pérez no e ra cobarde, y, pasado e l p r i -
yg aturdimiento, se sint ió con fuerzas para todo. 

¿mes prefería l a muerte que la humillación, 
yospib era soberbio has ta e l ú l t imo grado de l a so­
i s » . 

¿ ia escasa luz de l a lámpara pudo ver l u i s co­
sa ge levantaba con a l t ivez l a cabeza de l ex minis-
ta> j cómo en destellos vivís imos se escapaba de 
m «Jos el fuego de su soberbia. 

& arrugó e l entrecejo de l ant iguo paje. 
—Idos—dijo e l señor Antonio Pérez—, sp ro fe -

î ad estos momentos preciosos. Os soy deudor de l a 
!^a. y no quiero que arriesguéis l a vuestra más de 
¿ p e la habéis arriesgado. 

SU vamos, porque ahora no encontraremos es-
.«tas. • 

—Me quedaré. 
—¡Que os quedaréisL .-j 
—Sí. eso he dicho. 
—¿Habéis perdido l a razón? 
—He reflexionado y m e he convencido de que mi 

tascr me manda permanecer aquí. Quiero e l triun­
fe o la muerte. Vos tenéis sobrada inteligencia, y 
Mista comprender lo qué siento, lo qué pasa en m í 
lisia. ;Ohl i Cuánta ruindad, cuánta, miseria» 
íaizia ingratitud!... Habéis luchado mucho y m u ­
ía© habéis su f r i do ; pero no sabéis lo qué son c ier­
ta; dase de desengaña1?. Suponed que el marqués da 
tm y doña B lanca SÍ convierten en vuestros más 
«^raizados enemigos, y que volvéis les ojos a 
«satos habéis favorecido, y ellos |f%i2íren la es-
jalda. y aun se complacen en psrJSsuircs y hace-
¡a ra l ¿Qué sen fría i=? ¿Qué os suce.1erii? ¿Que 
«importaría p-rae: la expíesela? ¿Huiríais co-
orecser.íe d? «Dos para salvar l a vida-.' ¿I4»o t«v 
*it:s valor par.i levantaros tan granas como sol?, 
darlos con desdén, arrojarles a l re ; tro tcia. l a 
Jto&Saá repugnante de su proceaer r a i n , y morir 
Sfp czno mueren los héroes y loa mártires? B i s a 

SÉ 



sabéis que mi único 'delito consiste en habar 6t*f 

Jo mismo que el monarca, en haber еШ <¡S¡! 
mismo que él, olvidando mis deberes de щщ> éL 
jándome dominar por una pasión; bien la шШ 
y tampoco ignoráis.,. *"А'Д 

—Perdonad — interrumpióla Ltds—v tuse »4-
dais... ' * 

—Nada oMdo: vos mismo me habéis <fefe * 
ejeraplo, y...-

—No os pertenece vuestra vida: « de Шйя. 
esposa, es de vuestros hijos. Mil veces hito» *§ 
puesto fin a mi existencia; pero tema qye сжг+ 
deberes, y he vivido para cumplirlos. Veda, Ш 
vaos, que más o rueños tarde llegará la hora c* ¿ 
justicia, y entonces... 

—Aun me quedan recursos—replicó el ex es¿§. 
tro arrebatadamente—, porque si hay шайщ & 
gratos, hay también almas nobles. Huiré да»§§й# 
me quede otro recurso; pero no saldré de &§?tía, 
sino que en Aragón defenderé mis derecb», j |§ 
aragoneses... 

—Deliráis. 
—Sobre la autoridad de Felipe П.,; 
—Está la del Gran Justicia, ya lo sé; pa* £ 

duda no conocéis al tirano en cuya alma bÁbéig p . 
dido penetrar, y no habéis previsto... 

—Todo. Entablará la lucha; los вхщшт» •> 
marán las armas; acudirán a sccorrerl» m 
manos de Cataluña y se levantarán terrible las * 
lencianos, y cuando Castilla... 

— ¡ Vive el cielo S —exclamó Luis con te» * ka» 
paciencia—. No, no conocéis a Felipe H. 

—El tiempo dirá quién se equívoca. 
—Ahora, semúdme. 
—¿No méV pabéis prometido sacarme ¿ t ща 

aunque sea en"niedio del día y a despecho ШШ 
el poder de Felipe 1 P 

—Sí; pero tened en cuenta que "el homie pp 
pone y Dios dispone". 

—Para vos no hay ningún imposible. 
—También me propuse salvar a don C:-.v? .' 

sonrió en su prisión. 
—Estoy firmemente resuelto..* 
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^ fawSr» esposa, esc lava y mártir da sus de-

JOo ]a olvido...- i Pobre J u a n a m í a ! . . . H a s t a 
«¡ulaa l legado estos d ías de prueba, n o he sabido 
«mclsr e l tesono de s u ah - i subl ime. M i olvido y 

ofensas los paga con ternura y con sacrif icios... 
j^gra la amo como no h e amado a n inguna m u j e r ; 

: M jxá honor... 
—Maestra soberbia debierais decir . 

; • _& igual. 
p e n s a d <pe vuestros inocentes hijos..T 
—;0h!... ¡H i jos de m i a l m a ! . . . 
—Vamos, vamos. 
—No—dijo An ton io Pérez, haciendo u n esfuerzo 

eishumano. 
—fuesa-o deber... 

. —is luchar y mor i r . 
—¿Tendréis menos va la r que vuestra esposa? 
¡--Cejadme. 
-O tos nos m i ra . , . 
— t e t a , basta—gritó e l ex min is t ro en e l ü l t i -

m gado de su exal tac ión. 
Boajáeó L u i s todo s u talento, h izo cuanto es ima -

ffcable; pero nada consiguió. 
Antonio Pérez estaba ciego, profundamente tras-

asado , loco. 
f el t iempo pasaba, y e l ant iguo paje compren-

S i , ¡pe iba a sacr i f icar estéri lmente s u existencia. 
—No olvidéis m i s predicciones—dijo a l fin Lu is . 
—No las olvidaré. 
—Be hecho cuanto me h a sido posible, y mi coa-

áeoia «peda t r anqu i l a ; pero pienso en vuestra es­
pía, y en vuestros hi jos, y salgo de aquí con el al-

demoaada. 
—i Dio» os beadig&! — murmuró Antonio Pésese, 

m abogada ve*—. No abandonéis a m i esposa y a 
i s ^ hijos. 

—Hl tampoco a vos. 
—¡Lo que hacéis por mí» os lo pagaré con u s con-

mfai «I queréis ser dichoso, verdaderamenta tíieho-
mm dejéis QUS l a ambic ión se encienda m vuestra 

f t e w palabras más se crusarort. 
tafo ertretíh© la dlwte& de l es uoáriitóx»* 
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Separáronse. 
Antonio Pérez se dejó caer en un banco, fafc* 

la cabeza y quedó inmóvil. 
El antiguo paje atravesó el templo, BeM• \ 

puerta y la abrió, dando un paso para salir; te»* 
detuvo, y en medio de la obscuridad pudieres ^ 
dos centellas que se escapaban de sus ojos. 

¿Qué le sucedió? 
La escena iba a cambiar. 

- Tal vez a Luis le costaría la vida su ga*R» 
proceder. 

Veamos lo qué pasaba en el interior de 5a v*s«s% 
da del ex ministro. 

CAPITULO X C n 

De cómo fué imposible terminar 
el asunto sin que hubiese cuchillada! 

Tenemos que retroceder al punto y hora es ¡pe 
Antonio Pérez aguardaba la señal convenías áá 
canto de la lechuza. 

En una antecámara había tres alguaciles. 
Dos de ellos se habían quedado dormidos; paz 

él otro estaba despierto, bien porque el sueño 1» fe 
molestase, bien porque fuese cumplidor mas esat» 
de sus deberes. 

Había observado que las noches anterioras e* ez 
ministro apagaba la luz y se acostaba, y le ettetíé 
que aquella noche no sucediese lo mismo asas® 
para las doce faltaban pocos minutos. 

Era curioso el alguacil, y como tampoco fctía 
otra cosa que hacer, acercóse a la puerta qw fe 
entrada a las habitaciones del preso, miró par é 
ojo de la cerradura y escuchó, diciendo í a e p ¡ig­
ra si : 

—Aun tiene luz y se pasea.;-. ¿Qué agaar&? . 
Debe estar aburrido y desea dormir para no pesar 
en su triste situación, y, sin embargo, no se s o ­
ta. Facultado estoy para entrar, pero como saái» 
cede que deba infundir sospechas, te dejaré te& 



tóSa porque no quiero que se d iga que no le respeto 
¿ ü ¿ <T¿e está en l a desgracia. Me acusarán de 
«slgsíer cosa, pero no de hacer teña del árbol 

Estos miramientos, raros en u n corchete, fueron 
li salvación de l ex min is t ro. 

Media hora pasó. 
Resonó e l graznido de l a lechuza. 
I I a lguac i l que era supersticioso, como buen es-

-ajoi de aquellos t iempos, estremecióse ,palideció y 
jggrsHiro ¡ 

—¿Qué desdicha nos espera?... N o estoy t ranqui ­
la y casi, cas i debo entrar . . . ¡Oh!. . . L a te se 
tpsgs» 

Efectivamente, a l acercarse otra, vez a l a puerta 
y wlver a m i r a r por e l o jo de l a cerradura, vio e l 
ígaacl l que se ext inguía l a luz, y aunque esta c í r -
csst&ncia nada tuviese de part icular , púsose en 
pxx cuidado, parque en seguida oyó un ruido que 
Se pareció ser e l que a l abrirse producían las vidrie-
as de uno de los balcones. 

S primer impulso de l guard ián fué e l de entrar 
«a las habitaciones ocupadas por e l preso, pero se 
«atuvo porque temió haberse equivocado, y volvió 
a «cuchar. 

Ya no se percibió el más leve ruido. 
Pasaron quince minutos y e l alguacil empezó & 

jsaaguüizarse, cuando e l demonio de l a casual idad 
tí» que e l viento moviese las vidrieras, que abier­
ta* habían quedado, y volvieron a cru j i r . 

Pálido se t o m ó e l rostro de l corchete, 
—¡Por D ios vivo! —exclamó—. Aho ra tengo l a 

jegaridad de no equivocarme... Y m is compañeros 
drarmen, y. por consiguiente, m í a será la respon» 
labilidad de l o que sucede... ¿Qué debo hacerf 

Poco ten ia que ref lexionar pa ra decidirle. 
Separóse de l a puerta, acercóse a sus eesapafie-

K& los movió rudamente y les dijo: 
—Despertad, que así no es como c u A p l í s mes-

te obligación. 
— ¿ Y qué tenemos que hacer?—repl icó uno de 

l i s » mientras se restregaba los ojos. 
. —Déjanos en paz—añadió el otro, mient ras esstt-

o í a te brasas y bos tesha . 
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—•Yo estoy despierto, vigilo... 
—Pues por esa misma razón nosotros 

dormir. 
—Os equivocáis. 
—¿Es que tienes envidia? 
-—Es que, si Dios no lo remedia, nos 
—¿Te has vuelto loco? 
~-iLevantaos, venid... 
—Pero... 
—íLa responsabilidad ha de ser para tedas. 
—¿Y en qué consiste esa responsabilidad? 
—¡Vive Dios!... ¿No me entendéis? 
—Si con más claridad no te explicas..* 
—Que el preso se escapa. 
—¡Ahí... 
—¡Oh!... 
Los dos alguaciles se pusieron en pie, ¿casi j¡a-

pulsados por un resorte, y echaron mano % k «Q*. 
da, quedando inmóviles, mudos y con la nüra» £j» 
m su compañero. 
, Este dijo: 

—Hace pocos minutos estaba encendida h la... 
r—¡La luz encendida!... 
—Y el señor Antonio Pérez se paseaba, 
—¿Dónde? 
—En su habitación, pues no podía ser «o tía 

parte. 
—¿Te has propuesto burlarte de nosotros! 
—Pronto veréis... 
—¿Qué nos importa que el preso se mueva e » 

esté quieto? 
—Es que crujió la puerta vidriera de uood»& 

balcones... 
—¡Rayos!... 
—Y se apagó la luz. 
—¡Por Satanás!... 
—Y ha vuelto a crujir.., 
—¡Tripas de Lucifer!... 
—¿y qué has hecho? 
—¿Y qué más has viste*? 
—¿Y por qué no nos has llamado antes? 
—¿Y cómo es que pierdes e l tiempo tac • 

damente? 
—Puedo haberme equivocado, y..< 
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• .«^giremos. 
; _¿Y si duerme? 
•• —'i Qué nos importa? 

—Tamos, que es muy grande nuestra responsa-
£j£a4 y i'-s miramientos pueden costarnos la ca-

-Si se ha ido por el balcón... 
—So puede ser, porque nuestros compañeros vi-

¿ss en la calle. 
—¿Y si se han dormido, como nosotros? 
—Utos tendrán la culpa, pues mientras el pre-

« 20 haya salido por aquí... 
• —lardemos el'tiempo. 

Comprendieron, al fin, que antes debían obrar 
pe hablar. 

filtraron en las habitaciones del ex ministro, 
.mndo luz, y desnudaron los aceros por si ea-
astraban alguna resistencia. 

Sapearon a mirar a todos lados. 
3e una espaciosa sala pasaron a un gabinete, y 

'síp entraron en una alcoba. 
Asteaio Pérez había desaparecido. 
Las ropas del lecho estaban en desorden. 
Corrieron hacia el balcón, y lo encontraron 

tSerto de par en par, así como también vieron la 
¿azi atada a los hierros de la balaustrada. 

Ya no podía quedarles duda de lo que había su-
mú>. 

Exk íes primeros mementos no acertaron a prc~ 
rsccar ana palabra ni a moverse. 

Otra ráfaga de viento, apagó la luz que llevaban, 
latcaces exhalaron un grito, extendieron los 

tos», moviéronse de un lado para otro y a iSea-
m «lema, empezando a pedir socorro. 

ün. criado acudió con otra luz. 
Les tres alguaciles corrieron, bajaron, llegaron 

£ portal y despertaron a sus compañeros, que dor-
proíandamente y se levantaron dfspawSdcs. 

—¿Qaé sucede?—preguntaron algunos. 
—¡M preso se ha ido!... 
—[Por el balcón!... 
- l a culpa es vuestra, porque m ilgil&b&isw 
—i Fuego del Infierno i... 
-Comisos. 
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—A la calle. 
Y, sin darse apenas cuenta de la sittacfc. ¿ 

más atrevido de los alguaciles abrió la poetad 
dio un paso para salir; pero en aquel instaste JS. 
cibió en la cabeza tan terrible cintarazo, q¡» Q*f 
sin conocimiento, • y como otro corchete iat«ei¿ 
también salir blandiendo la tizona, al poner tí •&* 
en la calle, otro golpe no menos tremendo qtieSasa. 
tó sus costillas. 

— ¡Favor al rey!—gritó el desdichado. 
Y, aunque con no poco miedo, los demás alga», 

ciles, que hasta diez eran, lanzáronse a la aS», 
trabando descomunal pelea con tres hombres 
juraban, maldecían y daban tajos y estocadas 
una rapidez inconcebible y una furia sin igaai 

Los corchetes pedían socorro, acometían cas-
do le sera posible, y con gran dificultad se Mm-
dían. 

Otros cuatro hombres acudieron, y pocos mi* 
tos después llegó otro, acometiendo con tanta i* 
ria como'serenidad, y descargando golpes taa ce-
teros, que cada uno ponía fuera de combate a m. 
pobre alguacil. 

Tres de éstos viéronse muy pronto en tierra. j 
los demás, considerándose perdidos, empearm t 
retroceder, metiéronse en el portal y cerraren A 
puerta, echando llaves y cerrojos. 

Resonó en la calle una carcajada burlona. 
—¡Por el rabo de.Lucifer! — exclamó el caf­

tán—. La función no ha podido ser más cnerdas. 
—¡ Silencio! —interrumpió el paje. 
—¿Y ahora?... 
—Por aquí. 
Y rápidamente se alejaron, desaparecmáo jxt 

la calle del Cordón. 
Entre tanto los alguaciles gritaban dteát ti 

portal, y los que lia oían quedado heridas es ¡a es­
líe exhalaban lamentos y pedían socorro. 

Por fin, los que estaban encerrados se atrer¿Kr: 
a salir, y acudió en breve una ronda ^ el era. m 
restableció. 

Registróse la casa del ex ministro. 
Doña Juana de Coellp, con grave < i sü t 
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al alcalde y respondió a cuantas preguntas 
v v~) éste. 
w j^Hiés de escuchar a los alguaciles que hab ían 
«fiado en la antecámara, y ca lcu lando c o n acier-
¿¿pc¿o el a lcalde que e l señor An ton io Pérez 
gga haberse refugiado e n l a ig lesia de S a n Justo. 

fr¿ en busca de l cura, d ió le conocimiento de lo 
r# pagaba, y e l buen sacerdote, e n compañía del 
'¡¿rsJz entró en l a ig lesia, encontrando al l í a i 
a atxsíro. 

—¡Ahí—esclamó e l sacerdote. 
—Éa lugar sagrado estoy—dijo An ton io Pé-

jg—, y me considero seguro. 
—Y yo os respondo de que n o en t ra rá en e s te 

ac» recinto la just ic ia, s ino empleando la fuerza 
I ¡pisando sobre m i cadáver. 

-Gracias, padre. 
-€ampk> m i deber, y nada más. 
S alcalde, después de m a n d a r que quedase cer-

jsfe la iglesia, fué a l a lcázar real . 
jíadie se atrevió a in te r rump i r e l sueño del mo-

2 X 5 : pero el severo juez h i zo constar que no h a ­
ga «raido un instante para cump l i r su deber. 

C A P I T U L O X C I I I 

Otro auxiliar 

A la mañana siguiente n o se hablaba en M a d r i d 
it cero asunto que de l a fuga de Anton io Pérez, y 
% Bulütud se ap iñaba delante de l a iglesia de San 

relatando e l suceso d e m i l maneras y ha -
iüaáo toda clase de comentarios. 

Las autoridades permitieron la entrada en el 
«ripio, después de adoptar toda clase de precau-
¿ZJU. pues no se at revieron a proh ib i r que 1 « fie-
I» «rapüeran sus deberes religiosos. 

Itópe n recibió l a no t ic ia con l a f r i a ldad que 
> «racterizaba. y siempre cuidadoso de que no 

acusársele de dejarse l levar de sus pasc­
as, m centretó a mandar qm se examinase muy 
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detenidamente el asunto, pues se trataba, ~5 <§, 
un delincuente cualquiera, sino de un reo & *? 
tado. • * 

No era menester que dijese más. 
Las autoridades civiles y eclesiásticas « t í « r 

ciaron, y pocas horas después el asunto m W t 
a tomar el peor aspecto para el ex ministre *> 
bien nada se había resuelto. ' * 

No era posible que Felipe II renuncia» a 3 
venganza, y bien claro se vio lo que al Sn 4e¿¡¡ 
suceder. 

Convencido el cura de San Justo de que ert fe 
posible la salvación de Antonio Pérez, fe pames* 
sus temores, dándole así una prueba de ai feg¿ 
•voluntad. 

. Era el sacerdote un anciano virtuoso y ear.:a-. 
vo, y deseaba vivamente que el ex ministra s ¿ , 
vase, siquiera fuese en bien de la noble doía 
na y de sus inocentes hijos. 

¿Qué había de hacer el buen cura ctaaá- í 
autoridad eclesiástica le mandase hacer entrsga 
delincuente? 

Le seria imposible resistir. 
A estas y otras reflexiones respondió el e¿ t> 

nistro: 
—Padre, bajo el secreto de la confesión re árí 

la verdad de cuanto hay en este asunto, y ar?.; 
quién es la persona que me ha protegido. 

Y haciéndolo así, arrodillóse Amonto 
santiguóse y dio principio a su relato. 

Si aquella confesión hubiera podido esmst* 
y publicarse, sería un tesoro para la historia. 

. Antonio Pérez no mentía, no podía meatr G 
aquellos momentos solemnes, porque era tris sv 
tólico. 

A los pocos minutos empezó a palidecer el rasa 
del sacerdote. 

Algunas gotas de frío sudor corrieron per s 
frente. 

Eran verdaderamente espantosos los «¡creta* 
de Estado que se le daban a conocer. 

Al cabo de media hora, con voz alterada y o 
nao si se sintiese horrorizado, dijo: 

i—Basta, basta» 
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—No. padre—dijo Antonio Peres—, es preciso 
— i jcr.áir todo, absolutamente todo, porque así 
£$gg apreciar mi situación. 
5 £ sacerdote tenía la obligación de escuchar, y 
siloMza 

pagó otra media hora. 
ja ccniesión había terminado. 
—Sentaos—dijo el cura. 
Y liíego inclinó la cabeza, cerró los ojos y quedó 

Pipiles de algunos minuto,, cambió de postura, 
al cielo los ojos y exclamó: 

—¡Dios o m n i p o t e n t e , iluminad m i pobre e n t e ñ ­
a m e n t e ! 

Astonio Pérez aguarda con ansiedad, y le p v 
siglos l o s m i n u t o s . 

—Os salvaré—dijo, al fin, el cura. 
. ' - jAit i . . . 

—Pero necesito la ayuda de ese mancabo. 
—Gestad con él para todo. 
A erte pasto llegaban de la conversación, enan­

ca ; u e r o n interrumpidos por el sacristán, que lié­
is para decir al cura que un caballero deseen» h a -
tóe para un asunto u i gente y de mucho ínttrís. 

E buen sacerdote fué a su modesta habitación, 
í K C T í t r á n d c c e con u n b e r m e j o mancebo, que des-
p # de saludarlo m u y respe t u o s a m e n t e . fe pre» 
fsáó: • 

—¿Puedo hablar sin temor de que me escu-
émi • 

—Con todo descuido. 
—Soj ese i n f e l i z a quien llaman el diablo. 
—;Ah!—exclamó el buen cura, fijando una mi­

áis de asombro en latís. 
—Xa vuestra* roanos esta mi vida, padre. 
—Iliad** temáis... Sentaos,.. ¡Dios mío!... Y va* 

Hablemos... Pero no. no os molestéis en dar-
33 explicaciones, porque Jo sé tede, ab2cljLtam«nte 
•cíe, sé más que ves, puesto que el señor Antonio 
m*s acaba de confesas» «mmxjp... ;Cuánto ho­
nor, cuanto, maldad!... iDícs tenga missriocr d* 
tarar*!... Estoy decidido a obedecer las «everas 
crural ríe m í conciencia. 

T - Z a t o n c s s . . . 
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—Haré cuanto me sea posible para q t » » ^ 
dichado se salve. m ¡ 

—Gracias, padre mío; bien dicen (jatass* 
santo. * 

—Es menester que salga pronto de aq¿ 
—Pudo salir anoche; pero la soberbia,latí~; 

Jo trastornó y se hizo ilusiones que ya 4 ^ fL 
berse desvanecido. 

—No os equivocáis. 
—He hablado con el rey, y os aseguro q% 

perdonará al señor Antonio Pérez, y ^ j¿£ 
cuanto es imaginable sin detenerse ante nfofg-¿ 
consideración. 

—i Desdichado! 
—Creo poder sacarlo de la iglesia; pe» ¿ m 

ayudáis...-
—Sí, sí. , 
—Pues estoy a vuestra disposición, padre SÉ-
—Me parece que Dios me ha inspirado y qa*p». 

dremos arreglarlo todo fácilmente. 
—Decid. 
—Esta tarde, a las cuatro, principiará la 

n a ; pero la iglesia se abrirá media hora antes, 
—¿Debo venir? 
—Quien yo quisiera que entrase en el teajto j 

fuera a buscarme a la sacristía, es un fraile op» 
chino. 

El paje desplegó una sonrisa maliciosa, y » . 
¡pendió: 

—Vendrá. 
—Y como tendré que salir inmediatamente m 

el fraile... 
—También adivino a dónde habéis de ir; lab­

réis por la calle de Tente Tieso, atravesaréis h d» 
Segovia, entraréis en la Morería y encentrare. % 
un hombre que se os acercará y os dirá las sígate-
tes palabras: "Bendiga Dios a los que pr&ctíe»te 
caridad". El desconocido besará vuestra mu» f 
añadirá: "Dios nos proteja"... 

—Muy bien. 
—y si nadie hay por allí, os separaréis del fttfr 

le y del desconocido, o seguiréis con ellos bati* 
nadie os observe, 

—Entendido, entendido, 
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f#1ó s sonreír e l pa je y se paiso en píe , besan-
§a H ¿ te t ra de l anc iano y d i c i e n d o : 

- S i Dios quiere ayudamos , m a ñ a n a vendré pa~ 
•3 foBíessr. 

• -Qae e l Omnipotente os bendiga. 
$0 hablaron más, n i e ra menester que más h a -

liáis salió, recatándose e l ros t ro . 
S sacerdote fué o t ra vez e n busca de A n t o n i o 

«¿es. y siempre los alguaci les aguaban en los al-
idsdarts del templo. 

¡asaron las horas, no sabemos s i con rap idez c 
j t& B t í para e l perseguido. 

jXexex las t res y med ia . 
¿teiéronse las puertas de l temrplo de S a n Justo. 
Pocos minutos después l legó u n capuch ino con 

lasg» barba gris, que has ta l a zsdtad de l pecho le 

BxJ&aba l a cabeza, que c u b r í a con l a capucha, 
t spenas podía d ist inguirse a lguna, par te de s u 

lm alguaciles le abr ieron paso ' y se qui taron los 
^ásperos. 

B reverendo padre extendió l a diestra, hacien-
H % sefial de la cruz y entró en e l templo, toman-
$s ap» bendita, sant iguándose Sinte cada a l t a r y 
lEKÜHándose al '" l legar a l presbi ter io. 

• jío había e n l a ig lesia más personas que e l sa -
t osin. que encendía las luces, ,y e n u n obscuro 
sneáa Antonio Pérez, que se arroeülló t amb ién ape­
as f ió a l capuchino. 

al primer golpe de v is ta no h u b i e r a sido f á c i l 
waoocer a l ex m in is t ro , pues se hab ía despojado 

j« a barba. Tamb ién , m i r á n d o l o detenidamente, 
jftít, verse que sus pies no t e n í a n m á s que las hu-
¿iá» sandalias. 

B capuchino, después c e orar -algunos momen-
aa «aSró en l a sacr ist ía, encontrándose a l l í con e l 
latís» sacerdote. 

4 asedia voz cruzaron a lgunas pa labras de m e » 
ftaria, v e l cura d i j o : 

«-Tc;"i«via puedo disponer de íJgunos minutos 
IttM áe que la func ión empiece, y} os acompañaré. 
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P id ió su nv:nt€o y su sombrero, cu?** 
l e l levó uno de los monagui l los. 

Sa l i e ron e l curtí» y e l f ra i le, atravesar®, к 
s i a y se a r rod i l l a ron a poca distancia del ^ 
A n t o n i o Pérez. E l s a c r i s t á n continuaba cump^»^ 
s u ob l igac ión y n o se cu idaba de nada más. 

A lgunas beatas empezaren a entrar en *: 
p ío . 

E l capuch ino sea levantó, colocóse tras t i r.-«¡ 
quítese e l hábi to , se lo puso a l e:i ministre, q-.-iTi. 
con t i nuaba de rod i l las , despojóse de su luenga ^ 
ba , h i zo lo m i s m o tóon e l hábi to, y se arredéj 
vez, quedándose e n l as manos con la gorra & *# 
c iops lo que l levaba, ocu l ta . 

T o d o esto se hi.ro instantáneamente, y pziz b-
cerse c o n m u c h a f a c i l i d a d en e l si t io obscura i a f t 
se encont raban. 

N o h a y que dsrjOr que el capuchino era el 
y que bajo el háb i t o hab ía podido llevar muy te 
u n ferreruelo de p a ñ o asu l m u y ñno. 

A n t o n i o Pérez cubr ió su cabeza y casi t«b # 
ros t ro con l a capuana , de mane ra que a p e n e s » 
l e ve ía m á s que la» barba gris. 

—Idos—di jo e n voz m u y baja e l paje. 
E l f ingido fraile- y e l sacerdote se $ а Ш ц а щ 

levantáronse, a t ravesaron lentamente la i¿ssa j 
sa l ie ron. 

E n e l atr io h a b í a dos alguaci les y msztm ш 
e n l a cal le. 

T o d o s se i n c l h w o n respetuosamente y h la­
m o e l cu ra que e l «ex m m i r t r s , echaron Ь е ш ш » 
a m á s no peder. 

A n t o n i o Pérez, a pesar de todo su valor ,ШЕЬ 
b a y se le d o b l a b a n las rodi l las. 

Inc l inábase ca i fa vez más, has ta el punte fe 9м 
l legó a parecer jarobr-do. 

A l sa l i r del a' i r io se les acercó m i hoiaisr? p 
se qui tó e l sombr.aro y se inc l inó para, b?sar fe Ш 
t r a de l capuch ina . 

— D i o s te h a : p santo—elijo éste con Ш t f 
gu ra . 
* E l devoto r e p i c ó : 

— N o os incl i tsáis tanto, ¡ v ive e l cielo! 
Y se atejo. . 

http://hi.ro
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g& «1 astuto Juan, 
g es núhistro Quedó inmóvil. 
gatíó camo si se helara su sangre: pero se re-

лде smy pronto y se enderezó, poniéndose otra 
ш«х movimiento. 

pe? la. calle de Tente Tieso bajaron a la de Se-
M^,, y entonces salió del templo Luis, poniéndose 
««зга con pluma blanca, mirando a todos lados 
, ¡¡¿itzdo ccn un sí es no es de burla. 
'' cemdo estuvo en la calle se paró, contempló 

la antigua morada del ex ministro y tomó 
цйШа hacia la calle de Segovia. 

Tedo «¿aba previsto y combinado admirable-

£! »c«rdote y Antonio Pérez se internaron en 
* Morería. 

hembra les 52 lió al encuentro, y besando la 
¿¿¡ira ¿el fingido fraile, dijo: 

Lsendiga Dios a los que practican la caridad, 
—la raridad es la primera virtud. 
—Dios nos proteja. 
!?ad:e los observaba. 
Sir.tugo y el ex ministro avanzaron rápida-

—¡Protégetelos, Dios misericordioeo! —exclamó 
«a¡rsu 

Y rfí recoció. 
Pxcs minutos después, se encontró con el pa-

* «P* 1* dijo; 
~-QUA Dics os premie. 

, —He cumplido mi deb?r... 
.—Se® veremos maüana, padre mío. 
¿ a no habían pasado diez minutos, cuando to­

gas encontraban en la casa que ya conocemos. 
Ar.xr.io Peres se despojó del s # y n l y de la tosr-

* r *s puso la ropa que le.habían preparado, y 
m, la cve par:.?;?, un Brt?sano bien acomodado. 

—¡Ahí—exclamó, abrasando a Luis—. № ha­
to «hado ¡a vida... 

—!?¿d:t tenéis cur r. padecerme. 
—Vuestra ser.c residid. 
—Perdone'-•><*; psro el tiempo •vuela. 
—.'.C'-if c:on iiacr-r? 
i-&Mréi5 de Madrid antes que os echen de 
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menos. Os acompañará Santiago, y 
que temer. Dos caballos 05 aguardan más £¡tf 
puente de Segovia, y. como supongo que T ¿ > . ¿ 
dinero... ™ , 

— P 0 C O . . 7 

—Santiago va prevenido. 
—En todo pensáis. 
—Si queréis seguir mi consejo sos ütottaú 

desde luego en Francia. "* 
—Me quedaré en Zaragoza. 
—Haced lo que mejor os parezca; pero 

a recordaros que el rey no necesita más qm«. 
pretexto para acabar con los fueros de Aiagá,"* 
si Lanuza se empeña en cumplir su deber.,, 
—murmuró el paje con voz sombría—, Ko*¿ fe. 
deis, la cabeza de Lanuza será cortada per e! re-
dugo. 

—Exageráis. 
—No habéis de pecar por ignorancia. 
—Acepto la responsabilidad de lo que sca&. 
—Con la justicia divina os entenderéis. 
•—Señor Luis... 
—Aun no conocéis a Felipe II. 
La predicción del paje debía cumplirse. 
Salieron Antonio Pérez y Santiago, y px k 

Vistillas se dirigieron al puente de Segovia, ala-
vesándolo e internándose en la espesura de b a¡. 
Ha derecha del Manzanares 

Allí' había un hombre con dos caballos. 
Montaron los fugitivos, envolviéronse es sa 

capas, salieron al camino y partieron envasas» 
una nube de polvo. 

Entre tanto, el órgano resonaba en la ig&sk k 
San Justo, y el humo del incienso se elevaba a 
espirales hasta perderse en la cúpula. 

Los alguaciles continuaron vigilando. 
Luis fué al alcázar real, donde permaneció be­

ta después de anochecido. 
De repente, los habitantes de la real 

pusiéronse en movimiento, y por todas pasí» m 
oyó decir: 

•—¡Se ha fugado! 
—¿Quién?—preguntaron algunos. 
--Antonio Pérez. 
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j de la coronada v i l la pa r t í an j inetes en todas 

f $ no « r a posible que diesen alcance a los íu-

^^ rexno tamen te sospechó Fe l ipe II que e l paje 
v¿¿a podido favorecer l a fuga de An ton io Pé-
^ Tampoco se adiv inó corno éste hab ía podido 
¿j ¿el templo. 

j ] día siguiente dijo el monarca a Luis: 
_|J0 que h a hecho An ton io Pérez lo h a r á tam-

$ a doña A n a de Mendoza . 
—Si vuestra majestad quiere evitarlo..-; 
r á toda costa. 
—No ignoro que l a pr incesa t raba ja pa ra sa l i r 

ü convento. 
—¿Y <tpé has hecho? 
—Señar, nada puedo hacer, a menos que vues* 

& «ajest&d se d igne autor izarme.. . 
:' - « t r a todo. 

—Entonces i^spondo de que l a pr incesa n o sal­
ta de su encierro. 

Ftlípe n tomó l a p luma, escribió y entregó iue-
p % laás el papel , d ic iéhdo le : 

—M quedas facul tado p a r a todo, y e n todas 
pites encontrarás el aux i l io que necesites. 

—Vuestra majes tad me honra más de lo que 

—En cuanto a Pérez, n o quedará s i n castigo. 
—Tea», señor, que paguen justos por pecadores. 
—Lo sent i ré; pero ente nada m e detendré. 
lío volveremos a ocuparnos de Anton io Pérez. 

p fB# según hemos dicho, este asunto nada t iene 
щ ver con e l de l a presente obra, y po r consS-
fésáe, toda nuestra a tención l a fijaremos en do­
l í te de Mendoza* 



736 roLiaríH m "i*s sonciág* 

CAPITULO XCIV 

Boña Ana ds Mmàom empnn 
a trabajar 

La superiora de las Huelgas recibió las xah 
ras y -ininuciosas intruc cienes, llegando as & ca£ 
cer la verdad, y siendo imposible que ya la prsag. 
de Eboli la engañase con mentiras y Sngia^v 

Mucho le desagradaba a la abadesa qa& 
confiase la guarda de aquella mujer peligras; & 
ro era su deber contribuir en cuanto le fsasefjy". 
ble a que la justicia cumpliese su misión, y Y » 
la pecadora se arrepintiese y pasase el rei» ¿s« 
vida implorando la misericordia del Onsaipsfes 

Gravísima era la responsabilidad que «ata» 
la anciana ; pero estaba decidida a cumpur a 
deberes a toda costa y no puso ningún obstadas. 

Su verdadera situación la conocía perfecta» 
te la princesa, y como sabía muy bien que j% t¿. 
le era posible engañar, no intentó justiScarsé sai 
la superiora de las Huelgas, sino que. por el ce?, 
trarlo, se presentó t a l cual era, con todo sa «UH 
indómito, con toda su soberbia insolente. 

Había sido derrotada ; pero, ¿no había teshsà 
contra el hombre más grande de su siglo, casn 
Felipe II, que era casi rey del mundo? ;l'.o i\i 
visto a sus pies al gigante que con una sola p¿es 
infundía espanto a todas las naciones? 

Motivos sobrados tenía la princesa r>?n 
halagada su van idad , y por consiguiente n&ttjttk 
sideró humillada ni mucho mencs. 

Con más precauciones que consideradora ti 
recibida en el monasterio de las Huel-ri. £::.i: 
le destino una celda espaciosa con. granel.. 
a l a hue r ta ; pero aquel las ventanas tenías ti-rix 
rejas que hubiera sido muy d i f í c i l romper A •. 
auxilio d e herramientas y una mano vigoro», 

Al instalarse al l í la ilustre viuda. Ia dijo k #*• 
desa : 

HSiento mucho tener que tratara con -i.-.: i-
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jjd; pero a «l io me obl iga m i deber. Y o hubiera 
»gtzd que su majestad designase otro lugar p a r a 
fas© retiro, porque así m e evi tar ía ocuparme d a 
«sasas del m u n d o ; pero tendré paciencia y haré 
~¿¿jy$ sacrificios sean necesarios, porque se t ra ta 
¡a ]$ salvación de vuestra a l m a . 

U princesa desplegó una sonrisa i rón ica y amar-
« j replicó: 

—Reverenda madre, esta celda no es mi retiro, 
jp^ai pr is ión; no es la mansión de paz donde debo 
jgijpentinne y llorar por m i s culpas, s ino e l encie-
yíÉonde debo expiar m i s supuestos cr ímenes. Soy 
¡¡¿S3& de injusticias atroces... 

-Señora... 
—No—prosiguió d ic iendo doña A n a — , no temáis 

3 P intente just i f icar m i proceder ; pero no debemos 
üj^ásr las culpas que los demás han cometido. He 
f0 ¿Sal; pero no son m i s debilidades las que he 
¿«piar aquí, sino las de Felipe IX que dejándose 
¿stóar por una pas ión impu ra .apeló a todos los 

hasta conseguir que l a esposa manchase el 
¡jBCX de su esposo. As í pagó e l gran rey los serví­
a s del más leal de sus vasallos; así, con la des-
is»* y con la traición... 
• ~JB№BS&. señora. 

—¿Y por qué no he de decir la verdad? 
— & esta santa mansión de paz, de hum i l dad 

t * ternura es preciso o lv idar todos los odios. 
—Mis liviandades no han sido un c r imen hasta. 

é4¡&. en que el justiciero monarca supo que tenía 
•» r.v*l. Antes encontraba razones sobradas para 
püxxr nuestra pasión, nuestros extravíos, para 
/atiflear e l adulter io. . . 

~j Horror ! 
i ; - —-T ahora. . . 

—Basta he dicho—iaterrampió severamente l a 

—Podréis hacerme callar; pero no hacer cam-
m mis sentimientos. 

—Os recordaré que m i autor idad no tiene l imi tes 
n t S A santa mansión, y que la Justicia aquí se ejer­
cí coa tanta severidad... 

— » 0 lo he olvidado. 
—Se h a s adoptado todas las precauciones Isaagí-
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nables, y el solo intento de fuga os costaría h x ' x 
pues cierta clase de escándalos no pueden «é->-*4 
aquí, y es preciso castigarles terriblemente 
tar el contagio y la relajación. Ya estáis ad«rg&C 
no podréis alegar ignorancia. * "' * 

—¿Nada más tenéis que decirme? 
—Nada más. 
—Está bien—dijo desdeñosamente la psi&e». 
No tardó en convencerse de que la aoaáea *• 

había exagerado al hablar de las prscaueiones adai. 
tadas. 

Excusado es decir que la princesa no zup¡& 
aquella situación, y que estaba decidida a pea» 2 
juego toda clase de recursos para salir de su ¿¿«^ 
rro, y sobre todo para vengarse, haciendo sufrir S> 
rriblemente lo mismo a Luis que a Blanca y al r a ­
ques. 

Mil planes trazó para conseguir su deseo: p?% 
mientras encontraba la ocasión de ponerlos en prü¿ 
tica, ocupóse exclusivamente en hacer ob3env.c¿se* 

Cuantas cartas escribía a sus criados y a a íp i 
tenía que entregarlas abiertas para quz h& leja» 
la superiora, y ésta examinaba también, abrfetóá» 
sin ningún reparo, cuantas llegaban para la \zx¡x 

Se le dejaba cierta libertad para asistir o 2.3 ti 
coro; podía salir de su celda a todas horas, rs> 
rrer el convento y pascar en la huerta: p?rc sif£> 
pre que esto hacía, encontrábase cen dos menj&g ê 
la seguían a corta distancia y como la sombra, «gs* 
al cuerpo, de manera que era imposible qrn la xiiís, 
diese un paso, ni hablase una palabra sin que Iksaa 
a oídos de la abadesa. 

Las dos religiosas que la seguían no eran ha ru­
mas siempre, pues cada dos o tres díassertlwa'ac. 
resultando así que nada se hubiera conseguido <acr. 
sobornar a las unas, si posible era el sebón», sas­
tras no se hiciese lo mismo con toda la cotaaaídtó. 
y como si todo esto no fuese bastante, h^iüáe fo­
rado hasta el último refinamiento la precaacüo, 7 
de las dos religiosas que vigilaban, una era 
joven y la otra vieja, lo cual nacía doblémoste 4-
fícil que se pusiesen de acuerdo para favorecer i 
doña Ana. 

Empero ésta no se había descuidado, j úée 
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. a Ginés, había convenido en usar cier-
£-¡¿¡g3*je que sólo ellos debían entender. 

gtsm no sabia escribir; pero esto no era una 
¿g&uA, pues contaba con otras personas de com-

j^U viuda se le había dejado l a libertad más 
i«efcí& en el manejo de sus intereses, es decir, que 
^.¡Suponer de mucho dinero, lo cual no era des-
¡¡¡¡¡¡¡tite recurso e n su situación. 
" r>» vez que conoció todos les obstáculos con 
mijtú* que luchar, dio principio a su obra, y es-

Ginés la siguiente carta: 

fefam Ginés: Dos meses hace que me encuentro 
gafó santo retiro, y ahora comprendo ti goce de 
¿«udei alma. Mucho he luchado y mucho he su-

' *<*>, y qaíero descansar, de manera que prcbable-
¿ » determinaré pasar aquí el resto de mi vida, y 

; eoBí^uiente debo pensar en mis intereses «que 
, £ aKSísntr&n en el más triste abandono. 
; -TÍO pongo en duda tu lealtad ni tu honrada»; 
f ppáebes reconocer que no sirves para cierta clase 
l^mmm, pues desgraciadamente te falta instrac-
¡ jjjfe, Tengo, pues, necesidad absoluta de una perso-
i m i * nse sirva como deseo; k» que puede conve-
1 ¡gae. to sabes tan bien como yo y confiando en 
x tora» voluntad, quiero que inmediatamente te 
«gp» «a satisfacer mi desee, rin perjuicio de que 
tttS&üi* sirviéndome cerno hasta hoy. y e^res a la 
ipaáe cuanto pueda ocurrir. No descuides el asun-
Í* E iefes de escribirme con frecuencia, pues las 
aru¿ de mis fieles criados son mi única distrac-

"Xo puedo decir que estoy enferma: y. sin em­
ana t&mpcoo me siento completamente bien. Mi 
xgfcstir lo achaco al cambio de vida y al recuerdo 
* «» pasados surrimientc-. pues macha?, noches 
«s pa» ra vela, y al¿unas iu tenido qae abrir ÍES 
'«acM para aspirar el aire fno, porque abra-
'jS, mi cabera; pero todo esto pasará, D'.os me-
imat pues no me parece cosa de gravedad. No 
«gtitt» a ninguno de mis fieles servidores, s los que 

recompensar como merecen. Dias te dé sajad 
l » & desea tu noble áeflora," 
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La carta no podía ser más sencilla; penj 
comprendería que lo que la princesa deaes!» ¿ 
contar con un hombre que íuese parecido ti M¿ 
Antonio de Mena, es .decir, un miserable a^t, 
todo lo -malo y que además fuese ingenie», 
y travieso. 

Muchos había con tales condiciones en 
época; pero no en todos podía depositar ciega, 
fianza. 

Llegó la carta a manos de Ginés, que a s » 
había sido preso, según vimos, recobró i n u ^ ^ , 
mente la libertad, gracias a la influencia de < ^ 
Ana, y nadie había vuelto a pensar en él paa 5A, 
cerle pagar lo mucho que debía. Verdad es «§» 4 
paje no se había dignado nunca tomar en cür¡a¡#* 
ración a tan grosero enemigo. El desorejado 6KS& 
ro comprendió perfectamente el significado & ¿ 
carta y caviló, repasando en su memoria fes rea 
bres de todos los espadachines y miserables a c;^ 
nes conocía. ^ 

Por fin creyó encontrar lo que buscaba, y cijr 
—Me parece que podrá sernos muy útil el ¡efe: 

Pablo Cornejo. Es astuto y travieso como la *aSs¿ 
travesura, y por su calidad de hidalgo y por h «c 
cación que ha recibido, sabe tratar con toda ¿as 
de gente. No tiene mucho valor; pero esto es p» 
eisamente una garantía para mí, porque como tSea 
miedo a mis puños y a mis malas intenciones, s s 
leal. Mucho tiempo hace que no lo he visto; pe 
me será fácil encontrarlo y supongo que stt &^ 
ción será la misma de siempre y que p^ra mal T . 
vir no contará con más recursos que los de sus 
las mañas. 

Así, con pocas palabras pintó Ginés al HMSSÉI 
Cornejo, que, efectivamente, era un hidalga r;?r. •. 
cido y bien criado; _pero extraviado desde ai j « & 
tutí y consumado criminal. 

Si no tenia valor para arrostrar cierto- r-lr. 
le sobraba para dar una estocada alevesam*H¡& 

Hecha la elección, que fué muy acertada., ssL¿ 
Ginés para buscar al hidalgo, sin conseguir .. 
trarlo después de andar más de tres hora; y 
guntar por él a cuantos amigos encontraba. 

r-Hoy no lo hemos 'visto—contestaban ::¡u . 
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¡¡gzii&áo. y éste, fatigado y mohíno, re vclw:; a 
13 fírieitda. cuando ai pasar por !rer.i-? ai ce ir. .e.-
«¿t san Felipe, se detuvo y exasmió; 

£3, Us celeores gradas del conven:o. lug-r a don-
^ «odian todos los ocieses y murmuradores, y:;:;:a 
i is»Mo lentamente entre la multitud .volviendo 
4 iodos lados la cabeza y fijando en te dos imratírih 
^¿rinadoras, había un hombre de regular '-¿t.v.u-
«5, rcwtro aguileno, enjuto de carne.;, ws'.ida con 
»^as;ones de caballero, pero en realidad poco m-e-
í# ípse cubierto de harapos. Tenía ese a ir? per^",.ar 
át las espadachines, y bastaba mirarlo para ccr.ce.r 
^ era uno de esos miserables que han llegado al 
iímo punto de la depravación y que viren con el 
.Haití S;n embargo, había en su figura y en y,is 
¿aaras cierta distinción, y no era posible c-níun-
JJÍÍ con los criminales groseros coma Gínes, Repro 
jr/j¿.v tremía y cinco años, y su rostro revelaba 
¡&¡eligenci&. 

Giíie* lo miro y dijo para sí: 
—Faro ha tetado siempre; pero aun está más 

pt U ultima vez que lo vi. Creo que t:er.-e hambre. 
I «sd* en busca de negocios, porque parece un perro 
f * olíate*. 

Kta comparación no podía ser mas exacta. Ei 
¿Ksejftdo escudero subió las gradas, acercó»: al 
lafier Pablo Cornejo y le tocó en un hombro. 

Vclriáse ei hidalgo con la vives que lo carac-
Mrtsabtu miró a Gmes y sonrió maliciosamente. 

S escudero golpeó uno de sus bolsillos, hadend*> 
jes» las monedas que llevaba, guiñó un ojo y 

Aquellos dos hombres se habi.in er.ttndido i.er-
¡Kiatosnte. El hidalgo siguió a Gmés, llegaron e, IJL 
jifcratfe de Herradores y entraren en -m beáeg¿r„ 
Añade según lama, se cernía bien, y 5e bebía el rr.e-
ys vino manchego 

Sentáronse junto a* una mtsa y en el más op.ir-
'4*3 rincón, donde jodian habar descuidadamente, 
I Qaés pidió lo mejor que hubiese para comer y riño 

Uenarcn y vaciaron ios vasos, diciendo las des * 
—A tu salud. 

i 
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Y entonces fué cuando dieron nrincipio & k 
versación. " * v 

—¿Y qué tal?—preguntó el escudero. 
—Tengo los bolsillos llenos de aire, y i© mimé 

estómago—respondió el hidalgo. «««HS* 
—Mucho tiempo hace que no nos vemos. 
—Pero ya sé que tú eres muy afortunado. 
—De todo hay. 
—Me buscabas, ¿no es verdad? 
—Por si te convenía un negocio. 
—Antes dime lo qué ha sido de ti, porque sa e> 

noeimiento de causa... 
—Después. 
—Como quieras—repuso el señor Pablo emc^G. 

dose de hombros. **" 
Y volvió a beber. ' 
—De todas maneras, te agrada la comida. 
—Como todo lo que pide el cuerpo. 
—Pues escúchame, porque el asunto merece & 

pena. 
—¿Me necesita algtin marido celoso? 
—No. 
—¿Algún padre ofendido? 
—Tampoco. 
—¿Un amante desdeñado? 
—No. 
—Entonces... 
—Te necesita una señora de noble alcurnia. ¡bar» 

mosa y... 
— ¡Vive Diosí — exclamó el hidalgo fijas©¡R 

mirada penetrante en Orines—. Lo que dices es z¿¡$ 
grave... i Una mujer, una dama rica y ncbkí 

—Muy noble y muy rica. 
El señor Pablo Cornejo se miró como para tet-

vencerse de que podía inspirar una pasión ,y bef 
soltó una carcajada burlona. 

—Entiendo—dijo—; hay una mujer cue sse® 
herido su amor propio, y... 

—Te acercas a la verdad. 
—Escucho, querido Cines. 
—No puedo darte explicaciones sin revelaste» 

cretos de mucha importancia. 
—¿Desconfías de mí? 
—Somos dos bribones capaces de todo.' 
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. verdad, 
.̂ ifecesito u n a garant ía . 
_p«es aquí t ienes m i cuerpo, porque o t ra cosa 

• m-pmáo ofrecerte. 
- S i me engañas, s i eres indiscreto...-

V -Ornes... 
—Una puñalada—murmuro el escudero con OVE 

y dos centellas se escaparon de sus ojos 
ge arruga e l entrecejo del h idalgo, que muy pron-

•adesplegó una sonrisa, y d i j o : 
—Nunca be sido t ra idor para con mis compañe-

jgi y aunque soy u n miserable capaz de todo lo 

—Basta... Y a sabes lo qué te espera, la muerte o 
:-$t&g> oro, mucho. 

—¡Cuernos de Luc i f e r ! . . . E n gran cuidado me 
j e s * y te ruego que me des expl icaciones claras 

;:| tsafeantes. . 
;. —pues ecúchame. 

—Déjame beber. 
Uenaron y vaciaron los vasos. 
—¿Conoces a doña Ana de Mendoza, pr incesa de 

^dif—preguntó Ginés mient ras fijaba e n su ami-
• p *$m mirada penetrante. 

—;Vive el c íe lo ! . . . ¿Qu ién no conoce a l a p r in -

—ya he pronunciado la primera palabra, y no 
•sudes retroceder. Tú lo has querido, y por consi-

í. —No me quejo n i me arrepiento. 
¥• —Haces muy bien. 
; -Supongo, mi querido C ines , que esa i lustre da-
m aecesita mis servicios, y con la mejor voluntad 

, &gé manto quiera, porque ya se que paga muy lar-
pgtente. Como no tengo que hacer mas que ©cu­
j a » de cuanto se murmura en l a corte, estoy al 
¿mente de todo lo que h a sucedido desde que do-
fe áaa de Mendoza salió del convento y volvió a 
i p t ó » del rey... 

decir, que no ignoras... 
: •«Que para serv i r a la princesa es menester ha-
i Matta con e l mismo diablo, y aunque esto « de* 
' «uSiáo peligroso, como tengo hambre y espero que 

ÉltfcC ' : • • ," 
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la lucha sea más de ingenio que de cuchilla^ >, 
parece que podré hacer algo de proveció *•* 

—Todo es posible, y como no quiero qué tefe-, 
a engaño... 

—¡ Vive Dios! Aunque soy joven, tengo ya ms¡%. 
da experiencia. ^ * : 

—Te advierto que ese hidalgo a quien coa scsr 
da razón llaman el diablo, se ha burlado del rey X 
la Inquisición, de doña Ana, del señor Antonia'?-*, 
rez... 

—Y. de todo el mundo. 
—Y cuenta con la ayuda,.. 
—Del marqués de Poza y de un tal Pero Lea 

—prosiguió el hidalgo. 
—Que tiene los puños de hierro y no goza ^ 

cuando da cuchilladas. 
—Hace algunos años que lo conozco y él a na, ? 

más de una vez lo he visto manejar la tizona. 
—¿Y no tiemblas? 
—¡Bah!—murmuró el hidalgo, fingiendo qa&ss. 

le infundía miedo el capitán. 
—Además, tenemos a un escudero del manjai 

que vale poco menos que el-diablo, que se ha bariafc 
de mí varias veces y... ¡Mil legiones de condena­
dos!... Otro día te contaré todo esto, pues abara ds-
bemos ocupamos de lo que más nos interesa. 

—Ante todo, fijaremos la situación. 
—Eso es. 
—La princesa de Eboh ha vuelto a caer en te 

gracia, y mucho me equivoco o para siempre hs 
concluido su influencia. 

—Pero tiene dinero. 
—Sí, mucho dinero podrá darnos; pero niagta 

protección, de lo cual se deduce que si caemos e; 
manos d~ la justicia, nos apretarán el pescuezo 3¡f 
bonitamente. 

—íío se puede ganar mucho sin arriesgarse a pe. 
der,mueho también. 

—Ya lo sé, y por eso precisamente he acepta© £ 
que me propones. No soy viejo; pero ya estoy cas> 
do de ser pobre y de vivir como vivo, y quien,- & 
una vez sucumbir o cambiar de situación. Si buüe 
de los peligros que hay que arrostrar, es para p 
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gaseadas que no puedo meterme en este enredo 
Й & recompensa no ha de ser muy crecida. 

—Tendrás el oro a montones. 
—Dofia Ana de Mendoza está en las Huelgas 

$ Burgos» no porque haya quer ido buscar l a paa 
g¡ dausíro, sino porque l a tienen alli encerrada, y 
í« enemigos están triunfantes y son felices, y se 
o» de ella. 

—¿Qué harías tú en su lugar? 
- A n t e todo yo haría lo que h a hecho e l señor. 

¿aJoolo Pérez, salir de l a prisión y luego m e venr 

—Pues eso mismo piensa doña Ana. 
—Cuenta con tu ayuda; pero tú no sirves para 

^ y acudes a mí... 
—Ño te equivocas. 
—Estoy, pues, a t u disposición. 
-Así me gusta. 
—No me parece imposible sacar a una mujer d$ 

» convento. 
—Pues por ahí hemos de pr inc ip iar . 
—У entre tanto... 
—Estaremos a la mira del paje, y si hay oca-

aán de hacer algo de provecho... 
. -Se hará. 

Bien pronto se habían puesto de acuerdo aque* 
5§§ dos miserables. 

Era de mucha importancia e l ausffio del señor 
Шо Cornejo, que en caso de necesidad contaría 
aa otros bribones que no vahan menos que él. 

Desde aquel momento puede decirse que a to­
te harás estaba amenazada l a v ida de Lu is . 

¿No había pensado éste adoptar n ingunas pre-
«sctaes? Debemos suponer que sí, pues ya sabe» 
•m que era precavido y que no se había hecho üa-
SMS en cuanto a su implacable enemiga. 

Acabaron de comer. 
Ginés entregó a su amigo algunas monedas de 

m y convinieron en verse al с tro d í a para t ra tar 
todos tos detal les de l asunta. 
Salieron del bodegón y se separaron. 
«-rfFlve el cielo!—exclamó el hidalgo, miiofeas 

• Ajaba hacia el ar royo del Arenal—. Рдайо « г 
É$í p^ro me desabr ida tener qu? luchar сод ese 
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endemoniado paje, que tanto ha dado qxi<¡ ha©* 
todo el mundo, y me parece que deberíamos №~ 
cipiar por quitarlo de enmedio. 

Ginés escribió inmediatamente a • la pdna* 
diciéndole que ya podía contar con los se&¿ 
de un hombre tan inteligente como honrado. 

El escudero terminaba así su carta: 

"El señor Pablo Cornejo se presentará, a ym, 
tra señoría para recibir instrucciones y darse a & 
nocer como me parece muy bien que "haga. 

"Ya sabe que lo tratado es a condición dé r» 
agrade a vuestra señoría, y en cuanto ai sa^i 
nada he querido determinar, pues no me corsas, 
ro autorizado para semejante cosa. 

"Me alegraré haber tenido acierto. Todos 
tros criados os saludan respetuosamente y raegBu 
Dios que os' dé salud. 

"Espera órdenes de vuestra señoría su itn¡ftt 
mas humilde y leaL" 

Tampoco hubo dificultad para que esta ctót 
llegase a manos de la princesa, que esperó coa & 
siedad al nuevo servidor. 

Veamos ahora sí el señor Pablo Cornejo era íg< 
no de la reputación de ingenioso y astuto 
tenía. 

CAPITULO XCV 

En «1 locutorio 

Pasaron Ocho días, que fueron ocho siglo? pt.-̂  
la princesa de EbolL 

No había vuelto a recibir ninguna notica & \ 
casa, ni se lé había presentado el señor C-or-c 

¿Había sido descubierto su plan? 
¿Había vuelto la justicia a ocuparse de Gas* 
Todo era posible, y aun probable cuantía JXA 

j u e luchar con un adversario como Luis. 
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ignoraba la ilustre viuda que cuatro días antes 
negado a Burgos un, hidalgo muy decente-

-gste vestido y con la bolsa repleta de escudos, y 
»3* BO había hecho otra cosa que pasearse, mos-
ttado> predilección por los alrededores del anti-
IgÉBQ monasterio de las Huelgas. 

Con tanta atención miraba el célebre edificio, 
¡pe hubiera podido tomársele por u n aficionado a 
jlgleficia arqueológica o por u n ar t is ta entusiasta. 
p& muchas veces parecía que hasta contaba las 
¿sedras de aquellos sombríos muros. 

Habíase instalado e n la mejor posada, y muchas 
sea habló del monasterio con su huésped, hacién-
'¿k mil preguntas y pudiendo así conocer muchos 
eslíes que le interesaban. 

El hidalgo admirador de nuestras antigüedades 
j maestras glorias, era el señor Pablo Cornejo, y 

principió a dar pruebas de ser muy cauto y 
gsf prudente. 

—¿Debo escribir?—se preguntó una mañana l a 
¡ffecssa, 

f después de meditar, acercóse a una mesa y 
la pluma; pero dos monjas l a mterrumpíe-

m P * ^ decirte: 
—Os espera en el locutorio u n hidalgo que se 

Sssss Cornejo, y nuestra muy reverenda madre os 
permite hablar con él. 

—¡Cornejo!—exclamó la dama, de cuyos ojos 
* escaparon dos centellas de júbilo. 

—¿No lo conocéis? 
—Es uno de mis criados 
—Pues si queréis verlo... 

• d. 
Doña 'Ana salló de la celda. 
Las dos religiosas la siguieron a poca distancia. 
Ta «se hab ían disipado los temores de l a v i u d a ; 

¡te, ?es consideraba casi seguro e l éxito de sus 
ykxs, se entregaba a las más risueñas ilusiones» 
1 levantaba l a cabeza orguüosamente. 

fe te permitía recibir aquella visita, pero en el 
tatorio, es decir, que ni siquiera podría acercsr-
f» a ñ, ni casi verlo cor. claridad, puesto que ea-
Í»*Bibos debía quedar la doble re ja de espesos ba-

, ggtot y la luz era muy obscura en aquel si t io. 
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fTambiéii le seria preciso hablar en voz alta, 
cuanto dijesen se enterarían las dos xaaabJ 

No era, pues, posible que doña Ana ni & to 

go tratasen de ninguna intriga; pero ella, 
tras atravesaba habitaciones y pasillos, deck^ 
xa sí : *** 

—Si ese hombre vale algo, habrá buscado 
medio para entenderse conmigo, aunque m « 
presencia de todo el mundo. ^ 

entraron en el locutorio. Las dos- monjas & ¿ 
¡tuaron en un rincón, quedando inmóviles. 

La princesa de Eboli se acercó a la doble r§s 
sentóse y vio al otro lado al señor Cornejo,"^ 
hizo una profunda reverencia, y dijo: 

—Señora, supongo que habéis recibido ива «г* 
ta de vuestro criado Gilíes... 

—Sí, y hace ocho días- que os espero. 
—Si antes no me he presentodo, no ha sala 

negligencia, pues no hay nadie que sea peraa& 
ni descuidado, cuando se trata de lo que le « . 
viene y le honra, como a mí me sucede en el рц* 
senté caso. Pero yo soy de los que no hacei ¿ 
cosas si no h a n de hacerlas bien, y ante ХодьЪ 
querido "hacerme cargo de mis obligaciones, y » . 
dir mis fuerzas para que no me quedase ésh, fe 
que con buena voluntad me sería posible у Ът 
fácil corresponder dignamente a la confianza щ 
habéis de depositar en mí. 

—Bien me parece lo que acabáis de decir, s&r 
hidalgo. 

—Me felicito, señora. 
— Y supongo que cuando habéis venido, es JKV' 

que contáis con fuerzas para cumplir сов, te 
exactitud las obligaciones que aceptáis. 

—Si mi inteligencia es poca, mi voluntad es «sa­
cha, y espero que con la ayuda de Dios qwuitl 
bien servida. Según lo que he podido ver, mam 
Sntereres han padecido bastante, no por fa£i é» 
lealtad de vuestros criados, sino por errores ea» 
tidos de buena fe; pero de todas maneras a*& 
míe vos habéis sufrido las consecuencias, y 
preciso acudiral remedio. 

w-Y cea. urgencia—repuso 1% dama сш va* 



Ж 

luelfo que nad ie podía comprender más que e l M -

—En cuanto a m is antecedentes.,. 
—Buenos deben ser, cuando G inés responde de 

ш • • • • 
_De hidalgos padres n a c í ; tengo u n t ío cape-

31a de las mon jas Carmel i tas de Granada , y una 
црщааа m í a vive en Sigüenza con su esposo, que 
щш caballero de med iana fo r tuna y honrado has-
% el último pun to de l a honradez. O t r a tía tengo 
pt se estableció e n Zaragoza, y aunque r i c a y to-
¿gía en buena edad, pues no tiene m á s que ctta~ 
jesí» años, h a hecho profesión de beata, y t iene 
etsrgado testamento a m i favor. H a n querido m is 
pesaos parientes señalarme u n a renta, que me per-
a t a vivir con decoro; pero nada he aceptado, 
•даре lo más honroso m e parece v iv i r p a r a t ra -
ajar. y t rabajar p a r a poder viv i r , pues e l hombre 
pe tiene u n a ocupación, corre menos pel igro de 
еда en las m a l a s tentaciones, po r aquello de que 
% ociosidad es madre de todos los victos". A m i s 
puentes acudiré s i quiere m i m a l a suerte que me 

el trabajo, a pesar de mis buenos deseos; 
$ro mientras no suceda así. continuaré con m i 
émm. Puedo presentar certif icaciones de buena 
eaéieta y de haber prestado servicios de alguna 
ispertancia a personas t a n respetables como el se-
ífflr don Diego de Meneses y otras por e l esti lo. 

—Muy bien, muy bien. . . Estoy satisfecha. 
ffl señor Corne jo ment ía con s i n igua l descaro, 

p » no tenía tales parientes, n i en toda su v ida 
* había ocupado más que e n cometer crímenes. 

Asi So comprendió l a p r incesa ; p e » esto ш po-
i t dtogmtarla, porque lo que ¡necesítate «ra « a ta*. 
И» | » demlmado como astuto. 

—Gracias, m i noble señora—dijo С З ш » | о — . Ee~ 
p» viiestxas órdenes. 

—Sobre algunos asuntos de bastante interé*. 
tep que reflexionar, y para que no olvidéis siri­
p a de mis disposicione \. las escribirá y las reci-
1щШ тай&па. En t re tan !o, é » » n m d . 

—Tengo que cumpl i r u n enca f fo de Gtoés. 
' *~¿8a qué consiste'? 
• —Ü*e h a d icho que m fcnajga e l Шт de crac!©» 

• 
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nes que usabais, у que según parece tenéis eo m&, 
de estima. 

—Es verdad. 
—Antes debió enviároslo; pero se olvidó y » 

suplica que lo perdonéis. 
—i Pobre Ginésl 
—Aquí, está el libro—dijo el hidalgo, sacaŝ . 

uno encuadernado ricamente y con broches fe 
oro—. Gomo no cabe por aquí, me diréis a qttíéuit 
de entregarlo. 

—A la hermana tornera para que lo dé a к ss? 
reverenda super tora, pues a mis manos nad* 
de negar, sin estas formalidades. 

—Así lo haré al salir. 
—¿Tenéis algo más que decirme? 
—Nada, señora. 
—Pues retiraos. 
—Hasta mañana a estas horas, que volveré pan 

tener el honor de recibir vuestras órdenes. 
Hizo una profunda reverencia el señor Ccraa^ 

y salió del locutorio. 
La conversación, en apariencia, no podía h&bs 

sido más sencilla, y sin embargo tenía mucháaa 
importancia. 

—{Ahí—exclamó doña Ana cuando estovo «¡¡i 
en su celda—. Mucho me equivoco, o este mise* 
ble vale más que el señor Antonio de Mea&.„ *& 
libro debe contener algo de gran interés... Pra¿* 
saldré de dudas. 

Efectivamente, antes de que transcurriesen <fet 
minutos, se presentó una novicia y entregó & 
Ana el libro de oraciones. 

Cuando volvió a quedar sola la viuda, abrid 4 
devocionario y una por una empezó a pasar tout$ 
sus hojas, examinándolas con atención proftaA, 

Nada encontraba de particular. 
Y. sin embargo, ella no había pedido el libro, y 

con algún fin se lo habría llevado el señor Camelo, 
Volvió a mirar inútiime' '.te, inclinó la cabes ,¡ 

reflexionó. 
Luego rompió una de las tapas, separaos» ú 

cartón del tafilete. 
Acababa de acertar con el secreto y no 

contener un grito de júbilo. 
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gajo el forro había una carta escrita con letra 
nienuda y que decía lo siguiente: 

"Mí respetable y noble señora: Comprenderéis 
atengo absoluta necesidad de que hablemos mu­
í a s veces? muy despacio y sin testigos, y he bus-
guSa un medio que me parece practicable. 

«las rejas de vuestro aposento dan a la huerta 
I JD podré subir por una escala. En cuanto a la 
'sis no me ofrece inconveniente alguno. 

"Colocado en la escala y asiéndome a ¡os barro-
3 de la reja, podré permanecer una media hora, 
•jas*» suficiente para que me digáis cuanto bien 
aparezca y quedemos de acuerdo. 

"Sí tenéis valor, por la ventana saldréis, pues os 
fregaré una lima para romper los hierros. 

"Mientras todo se arregla aquí, en Madrid nos 
jugaremos también de vuestros enemigos, y tengo 
¿ esperanza de que se me presentará ocasión de 
is&bar con algunos de ellos, quizás con el de ma-
'pí Importancia. 

<*B& preciso que la escala quede en vuestro pc-
$g¡r, y así sucederá esta noche si dejáis caer a la 
fcaerta un hilo a las doce en punto.Esperaré al píe 
i» las ventanas, ataré la escala al hilo y la so­
taréis, sujetándola convenientemente. Hilo encen­
taréis en la otra tapa de este libro. 

Tara todo me tenéis dispuesto, y por co&si-
fémte no habrá nada que yo deje de hacer para 
nssiros. 

"Me parece que lo dicho es bastante, y me des-
pÉáo hasta las doce de la noche." 

Indudablemente el hidalgo era ingenioso y as» 
sto y quizás valía tanto como Luis. 

Destellos de la más viva alegría se escaparon 
<¡t los ojos de la princesa. 

Ya contaba su venganza segura con el auxilio 
$1 señor Pablo Cornejo. 

—¡ AIi!—exclamó—. Han triunfado, me han bu-
BS&&O, me han hecho sufrir horriblemente; pero 
m fimrán mucho tiempo de su dicha. Yo tendré 
I» salir de España y probablemente perderé un» 
p a parte de mis riquezas; pero, ¿qué me impar» 
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ta si he conseguido vengarme? Forzoso era. 
lucha terminase así, con sangre, con la mass^L 
unos o de otros. Supongo que se han olvida f 
mí y me miran con desprecio... ¡Oh!... Noa»~ 
nocen. * s 

Una y otra vez leyó la princesa la carta da v 
dalgo, pareciéndole que era muy sencillo y ¿ » t 
cable cuanto éste proponía. 

De noche la dejaban en libertad completa s a 
que se acostase cuando bien le pareciese, y p c r ^ 
siguiente, podía conferenciar con el señar Ctarsien 

Este había aprovechado el tiempo muy bíguí 
merecía ser recompensado largamente. * 

Doña Ana guardó el libro, acercóse a una tíe 7% 
ventanas y miró a la huerta. 

Latía violentamente el corazón de la cama, 
En pocos minutos había recobrado toda sa ts& 

gía, todo su- valor. 
Examinó detenidamente los gruesos bars»$ 

convenciéndose de que para cortarlos era tas» 
ter emplear bastantes días; pero no le arréete^ 

Media hora después fué a pasear a la bjatej; 
como de costumbre, las dos monjas la siguiera." 

Como distraídamente se detuvo muchas тщ 
la viuda, mirando a las tapias. 

i Qué largas le parecieron las horas aquel á»1 

Grandes esfuerzos tuvo que hacer para ocg» 
su alegría. 

Por fin, desaparecieron los últimos rayos 
Resonó el toque del Ángelus mientras el га. 

púsculo desplegaba sus últimas sonrisas. 
Las tinieblas invadieron el espacio. 
Otra vez se acercó la viuda a la ventana,* 

templó el horizonte y aspiró con avides el aüe & 
medo y fresco de aquella noche serena. 

Bien pronto el silencio fué casi absoluto «ai 
interior del histórico monasterio. 

Aun debían pasar algunas ñoras antes fe rj 
doña Ana tuviese la dicha de hablar con . . 
y ocuparse de sus asuntos; pero aquellas boca*.-,, 
mo debía suceder, pasaron, y las religiosas 
garan el ш«6е> 

A las once y media encontrábase doña Aui -a 
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sentada Junto a una mesa y mirando dis-
*¡0»mte un libro que delante tenía. 

p&bt> su rostro pálido y contraída su frente, y 
gj,jgÉra>ci6n era violenta y desigual. 

CAPITULO XCVI 

En la ventana 

¡Paros las doce. 
Oeáa Ana de Mendoza se estremeció violenta­

os**, se puso en pie, dio algunos pasos, detúvose 
5¡s & la puerta, inclinóse y escuchó. 
'"¡¡C «1 raido más leve llegó a sus oídos. 

¿ssqt» las religiosas vigilasen, nada sospecha-
fcfc • 

TSBG la viuda el hilo que había encontrado he-
.vjg áoKeces y oculto bajo el forro del libro, y em-
p§ a dejarlo caer por entre los hierros de la reja. 

¿cago quedó inmóvil. 
¿I ano donde se encontraba no llegaba la luz, y 

$ atedio de la obscuridad veíanse brillar sus ojos 
tm dos carbunclos. 

For momentos crecía la agitación de la dama. 
Miró hacia la huerta; pero nada pudo distinguir. 
Qaedó inmóvil como una estatua. 
Eatre tanto por los alrededores del monasterio 

asarán dos bultos, que se acercaron a la tapia. 
Era: dos hombres enuveltos en sendas capas. 

, $¡» de ellos 'le dijo al otro: 
Ski que de esta noche pase, ha de quedar ter-

Ütaáa, la obra, y con habilidad bastante para que 
afito sospeche. 

—Itamhada quedará. 
-De otra manera, no me consideraré con obliga­

os de darte lo prometido. 
. --©«mida. 

—Y prepárate para marchar al amanecer. 
n-jA Madrid? 

;; 

—;T\i has de quedarte? 
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— N i lo sé, n i te impor ta . 
— E s v e r d a d ; ¿qué me impor tan estos«¡5»« 

S i estás enamorado de una m o n j a ,peor pa»t¿* 
— E s o es cuenta m í a . * • 
— M e pagas bien, m e prometes nuevos 

y por consiguiente.. . 
— T e aseguro que serás r ico s i continúas &n¿& 

dome con lea l tad. 
—Adelante , pues. 
— ¿ E s t á bien co lccada l a escalera? 
— S í . 
— P u e s ahí quedan m i capa y m i espada, ijte^ 

m e serv i rán más que de estorbo. 
D e ambas prendas se despojó e l hidalgo, per., 

n o e ra otro e l que así acababa de hablar. " > ' 
Luego subió l igeramente per u n a escalera de ^ 

n o y b ien pronto quedó montado sobre la t&pk. 
Apenas se le d is t inguía , porque la luna x» iasfc 

ten ido por conveniente dejarse ver. 
Gomo iba provisto con dos escalas, colocó fe 

e n l a tap ia , descendió y avanzó hac ia el ediScía 
P o r u n a sola ventana escapábanse débitesE* 

a lgunos rayos de luz . 
— M e espera—di jo e l h idalgo. 
Y á l l legar a l muro , buscó y encentró el bife i 

delgada cuerda, a i a que ató la escala. 
D o ñ a A n a d s Mendosa , apercibiéndose al a&. 

mentó , t i ró de l a cuerdecita. 
Poco después aseguraba la escala y esperaba» 

siosamente. 
N o tardó e n aparecer e l h ida lgo, q u e aslái ,-

a les barrotes quedó sostenido en l a escala.. 
Semejante posic ión, sobre ser incómoda, era v-

l igrosa. 
— M i noble señora—di jo—, aquí me tenéis a * » 

i r a d isposic ión. 
— ¡ Á h ! — e x c l a m ó l a v iuda, con tono que r^.i 

ba s u a legr ía—. M u c h o os debo y mucho v - ; . * . 
p roporc ión de lo que valéis y os debo será la 
pensa. ^ ^ . 

— O s haré r ico, m u y r ico si sois leal y m* « á : 
con acierto, pues toda m i fo r tuna l a dar ía sis ca­
llar po r verme l ibre y an iqu i la r a les miserail-j ... 
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«i ÍIÍ-I hecho suf r i r . No os detengáis, pues, ante 
f L ^ obstáculo ; no vac i lé is ; a n a d a tengáis m ie -
¿-arriesgad la v ida s i es preciso, pues debéis tener 
Í t e m » Que » n imposibles ios términos medios e n 
gnu» « tuación. Triunfar o m o r i r ; estos son les 
,|g jsücm caminos que s e nos presentan. 

losé. 
—No quiero que os hagáis ilusiones, y por si Gi-

jgao es ha hablado con bastante c lar idad. . . 

.-HE» enemigos son m u y temibles. 
-Les conoaco demasiado bien, 
-Particularmente el paje.. . 
—Y los demás también va len mucho. 
•4«os encontraréis donde menos los esperéis, y si 

^ i M s muy prevenido.. . 
-perdonad, s e ñ o r a ; pero todo eso lo s é ,y BOS 

MantaEte aprovechar e l t iempo en algo más qu» e n 
S u r comentarios. 

_£ae» os escacho. 
—No puedo duplicarme o triplicarme, no puedo 

igsr en dos o tres partes a la vez. 
—Pero no sois solo. 
—Ya cuento con Ginés y sus camaradas, sí tóem 

, mi* tenerse en cuenta que no s i rven s ino para c$ea> 
a ciase de cosas, pa ra todo aquello que ex i ja u n 
}em fuerte, pa ra dar una puña lada, y... 

. -—Qff iamente. 
—Necesito l a ayuda de a lgún ote) desalmado 

'"ii» astuto y con cierta, clase de- condiciones. 
— ¿ Y no lo tenéis? 

. aunque será preciso pagar le caro. 
«r-¿QNé impor ta eso? 
—Hay e n M a d r i d u n bribón, h i jo de F lorenc ia , 

f » 20 puede v i v i r e n su pat r ia , porque a l l i h a de< 
pendientes algunas cuentas de cierta clase» 

. - C w p r e n d o . 
( —fe muy h á b i l pa ra representar toda clase de 

pftíes y mucho más háb i l pa ra manejar l a espada, 
SU» rauoce algunos golpes de lo¿ que no es post­
ín jpe *e l ibre el más consumado maes t ro ; pero 
«Uto» todo e a este mundo tiene m lado feo y a i 
^ bonito, « i i t a l i ano en caast ión presenta e i te* 
« P f n t a t e de que sirve a l que mejor te paga, y st 

B 
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hay quien le ofrezca un escudo más que nosc^ » 
venderá sin miramiento alguno. 

—Eso se remedia fácilmente, pues dándole «¡o. 
pre nosotros mas de lo que pueda darle n & ¿ ¿ 
tendremos motivo para abrigar ningún temor. ' 

—Tal creo. 
—Además, no me parece preciso revelar al í% 

liano todos los secretos, ni siquiera decirle con 
tiene que habérselas, sino mandarle que descae 
el golpe cuando sea preciso y conveniente. Dfej¿ 
dréis de cuanto dinero se os antoje, pues m£5¿, 
mismo enviaré las órdenes convenientes. 

—Estamos de acuerdo. 
—Ahora decir lo qué habéis pensado para sas& 

me de este maldito encierro. Estoy vigilada bastad 
punto de que ni por la huerta puedo pasear «etett* 
menté sola, sino llevando dos espías, que me s%¿ 
como la sombra al cuerpo, que me observan y ee> 
chan y van luego a dar parte de todo a la abad» 

—Por de pronto, no veo más medio sino que sil­
gáis por una de estas ventanas. 

—¿Y la reja? 
—Iréis limando estos hierros. La opesratién « 

larga y penosa, y sobre todo indigna de vuestras 
tres y delicadas manos. 

—Eso no importa. 
—De todas maneras, nada tenéis que hacer, y«. 

te trabajo os servirá de distracción. 
—Necesito una herramienta. 
—Tomad—dijo el hidalgo sacando un paqsifc 

envoltorio que contenía las limas de que la éu— éf. 
bía servirse—. Los hierros los carcomerék pe m 
parte, evitando así que las monjas que «*m « 
vuestra celda se aperciban de vuestra obra, 

—Entendida. 
—Vendré mañana para recoger las inslrstóm 

de que me habéis hablado, porque es preciso aejsx 
representando nuestro papel. 

—¿Y cuándo partiréis? 
—Mañana mismo. 
—¡Oh!—exclamó la princesa, cuyes ojosvclr> 

ron a relumbrar con el fuego de la ira—. Acisai xz. 
la vida del paje y apoderaos de doña Blanca,?© 
daré el oro a montones. 
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—Abrigo la esperanza de que muy pronto queda-

^Oíwdaos de mí, si asi es preciso para que ani-
t ¿ 0 a mis enemigos, y os advierto que me agrada-
,*"fiwclio tener en mi poder a doña Blanca... 

Í-Y. al diablo también, ¿no es verdad? 
pero... 

—No me fío de ese condenado paje y será preciso 
¡¿0*JB& estocada, pues si lo dejamos con. vida... 
^ —»?, no. 

-Siempre que sea preciso, vendrá a veres, y por 
«absiente todas las noches a estas horas estaréis 

—¿Y si yo tengo necesidad de deciros algo? 
—Me escribiréis, dándome una orden cualquiera 

t Mosteé sin perder un minuto. 
" —No olvidéis que os haré rico, muy rico. 

—Tranquilizaos ,que todo se arreglará a medida 
$ faestro deseo. 

—tíos. pues. 
—Recogeréis la escala y la guardaréis—repuso el 

May poco más hablaron. 
E señor Pablo Cornejo descendió. 
Doña Ana de Mendoza subió la escala y la guardó 

eíre ios colchones de su lecho. 
Feüanente atravesó la huerta, y llegó a la tapia, 

tJfÁ bajó al otro lado y le preguntó a su compa-

•:' -«-iOné tal? 
—•Todo está concluido y aquí tienes huecos suñ-

••gsia para poner los pies y las manos y trepar sin 
* p necesites la ayuda de la escalera. 

S señor Pablo Cornejo examinó a tientas la ta­
la, encontrando las hendiduras que había hecho el 

miserable, 
nejáronse y se perdieron muy pronto en la obs-

JWía Ana de Mendoza se acostó sin que la fuese 
ptóáe conciliar el sueño, hasta que empezaba a 
jtaNfr la aurora. 

0№ato más meditaba sobre el plan del señor 
jüaejto, mejor combinado lo encontraba. 

Mayamente, era bien fácil que la ilustre viuda, 
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saliese de su encierro, y quizás más fácil *.-*„ 
fuese asesinado. " 

El valor de nada sirve cuando acecha la afe&k 
pues no hay defensa posible contra el golpe <¡?]¿*í 
se aguarda. *"r ; ;:i 

Suponemos que Luis creía que ante todo k » ¡ v 
cesa de Eboli se ocuparía en salir de su eneá^. 
pero no debió creer que al mismo tiempo pen¿ 
aquella mujer satánica en cometer ningún eírs c¿ 
men. 

Lo mismo de día que de noche, andaba Luís 
las calles, unas veces solo, y otras en compaSs fe 
sus amigos, y descuidado siempre, pues ya safeaaa 
que rayaba en temeridad la confianza que team e* 
su buena estrella. 

¿No era muy fácil que descargara el golpe el t* 
sino que esperaba a todas horas y que estaba pr»> 
rado para cuando se le presentase la ocasión. j& 
mera? • . • 

En aquellos tiempos que afortunadamente Bo3t¡& 
de volver, no había nada más fácil que comebs'ffi 
asesinato. Eran éstos muy frecuentes y más h Su­
biera sido si la prudencia no obligase a la gente ha» 
rada a guarecerse en sus viviendas apenas se oetsts» 
ba el sol. 

Mayores dificultades presentaba el apoderarse & 
Blanca; pero para que ésta fuese la más destíicasá. 
d» las criaturas, no era mentester más sino cpe «-
cumfcáese Luis. 

Excusado es decir, que tampoco debían cofflsáa> 
rarse seguros el capitán Pero León ni el escafe 
Juan, pues ambos eran un estorbo para los traidsx-
y éstos harían cuanto es imaginable hasta ax¿& 
larlos. 

¿En qué se ocupaba Luis? 
Ya no tenía que pensar en Antonio Pérez, y % 

parece creíble que permaneciera ocioso. 
Aun contaba con el auxilio de Inés, a la qis» 

había permitido que abandonase la casa de la p&> 
cesa; pero es el caso que la sirviente no sabia && 
entonces más. sino que su señora estaba decidlas*, 
continuar la lucha, ya para salir de su encierro, js 
para satisfacer su sed insaciable de venganza. W. 
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vago y Luis lo adivinaba sin que nadie se 

.os si algún 
¿# acoles amigos. 
' Vernos si alguna casualidad favoreció a nues-

OAPITDLO XCVII 

Encuentro inesperado 

1 las diez de l a siguiente mañana e l señor Pab lo 
i¡|BSJ3 salló de su cuarto y atravesaba u n corredor 
¿a&> dos j inetes ent raron en la posada, detenléh-

el patio. P o r uno de esos movimientos ins t in-
am de que no nos damos cuenta, volvió la cabeza 
•» jkdiigo y fijó l a mirada e n los j inetes, que desca-
«Üsbjm. mientras uno de ellos gr i taba con toda l a 

' j p m de sus pulmones : 
—'Posadero d e Sa tanás ! . . . ¿No hay en esta ca ­

si gaste para -servir a los nobles hidalgos cese l a 
; jccran?... ; M i l legiones de condenados!... S i se m e 
', $g# "A sangre a l a cabeza, os pesará, villanos. 
j ¿1 señor Corne jo pal ideció, aunque nada ten ia 
' gg ver con aquellas terribles amenazas. 
' S» Irente se cont ra jo y s u m i r a d a se tomó son i -
I 

—¡ Vive el cielo! —murmuró sordamente. 
Y per algunos instantes quedó inmóvil y con-

«phndo a los dos viajeros, que no e ran otros 
<pt Luis y e l capitán. 

B posadero acudió presurosamente, y p id iendo 
s i perdones, l lamó a u n criado para que l l e v a » fes 
atalfes a la cuadra . 

E l señor Pero L e ó n seguía jurando y maldicien­
to Y pedía l a me jo r habitación de l a posada y u n a 
¡am1d* abundante con el mejor vino. 

Ssíre tanto, el señor Cornejo decía para si: 
—¿Para qué han venido a Burgos? ¿Sosacaan 

% vwvad? No lo se. pero si tengo la segur'd-* de 
p>r *rmo p i sca r no han emprendido este viaje. 

De todas maneras era muy desagradable p a r a 
.fttaejo l a presencia de tos tíos adversarias de la 
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viuda, y le pareció bien, volverse a su habitó* 
para desaturdirse y reflexionar. 

En la inmediata se instalaron nuestros <fes 
gos, y ya porque no tuviesen que hacer mam 
otra cosa, o para complacer al señor P ^ j 
ocupáronse ante todo en comer. 

Ya lo vemos, Luis era siempre el misaio, no fe 
cansaba ni podía descansar, pues había natída"^ 
ra la lucha y le era preciso estar siempre e& 
miento. 

Después de meditar, haciendo toda clase da r. 
posiciones, el señor Pablo Cornejo compreadü >, 
necesidad de decir a la princesa que sus aiacigft 
se encontraban en Burgos: pero no podía dtóte \ 
noticia hasta las doce de la noche, y por asé 
guíente le era preciso dilatar su viaje hasta el eS» 
día. 

Por de pronto y para seguir representando r. 
papel, parecióle bien ir al convento a recoge 'm 
instrucciones de la dama, evitando asi que je 1* 
ciesen comentarios por no haberse presentado. 

—Bien—dijo el señor Pablo, disponiendo» oí» 
vez a salir;—; este asunto se complica; pero no > 
trocederé porque se trata de mi porvenir, y meg 
firmemente resuelto a salir para siempre de peo» 
o acabar de una vez con esta picara vida. Abas 
nada puedo hacer, y mientras ellos comen irá & 
monasterio. 

Salió el criminal de la posada. 
Lo mismo que el día anterior, cuando le§& i 

monasterio fué introducido en él locutorio, dcié 
se presentó la ilustre viuda seguida por dos mosto 
y diciendo: 

—Señor Cornejo, no esperaba veros hoy y b$ 
un papel para que os lo entregasen. 

—Ni yo pensaba haberos molestado; pero «sí» 
de encontrarme con un amigo de mi padre, tpta 
el cielo está, y me ha suplicado que me dtteep 
hasta mañana, porque necesita de mi. Es p;r; A 
a quien mi familia debe muchos favores, :-• <•;:* 
soy agradecido, me alegraría mucho poder '.en* *• 
cerlo. 

y-Nadie os lo estorba ~~, respondió la pns.;s 
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^ptras ñjab» en. el hidalgo una mirada escudrl-

gg arrugo el entrecejo del criminal, y con esto 
KfM decir que ¡a situación se complicaba, 
*" i* viuda comprendió perfectamente, y también 

fteate se contrajo. 
-Señora, soy vuestro criado, y nada debo hacer 

0 Tssstra licencia. 
js verdad, pero... 

-Os dije que hoy mismo emprendería mi viaje» 
1 ssi obligación era venir para deciros lo que me 

^-jfcjtcbo me agrada veros tan respetuoso, 
' »-85 mi obligación, señora. 
»^aas licencia tenéis para deteneros todo el 

rjmripo que sea menester. 
-BÉ& muy bondadosa. 
—|>e todas maneras, un día más o menos fio 

ĝ e ninguna importancia. 
^ " —Soy vuestro más Sel servidor. 

—S cielo os proteja, señor Cornejo. 
salió el hidalgo. 
Batanees tuvo lugar un incidente que le pareció 

m desagradable. 
Cuando daba los primeros pasos fuera del mo-

2_íerio, se le puso delante un hombre qtte le máró 
* pies a cabeza, soltó una rutóos» carcajada y es-
ámá: 

—¡Cuernos de Lucifer! 
- ¿ A h í . . . 
—»Mü raycsi.-.í 
-¡Oh!... 
—¡Vos aquíS...-
-Yo... sL 
—Ya lo veo. 
—- vos. 
—Viéndome estáis. 
—;Q 'Va había de creer que andabais por esta 

•>-ra? 
—¡Fuego de Satanás!... Y c-uién haaia de &u-

*>mt que vos estabais de visita en un convento? 
C; ocupáis de seducir a alguna pode xuc îja? ¿Os 

».... hecho beato y habéis venido a rezar?... 
Isspe esto último no puede ser, porque no salís 
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de la Iglesia, sino del convento... ¡ Rajost 
os sucede?... Estáis como aturdido... lío**»* 
gún fantasma, sino vuestro amigo' Pero {JO? 
Hace ya mucho tiempo que no nos hemos"v^".„ 
qué os ocupáis? ¿Para qué habéis venido a «ti 2 
V casa? . m 

La a p r e s a siempre aturde, y aturdido se ^a, 
el señor Cornejo. ^ m ' . 

¿Quí deoí~ contestar? 
¿Cómo justificaría su presencia en aquel ¿te 
¿Y per qué el capitán se encontraba am? 
¿Y el paje? 
Las vacilaciones darían lugar a sospechas, ? 

comprendiéndolo así el señor Cornejo, T&&S®¿¡) 

con caanta prontitud le fué posible. 
—He venido para hacer un encargo Meo 4* 

agrada le. Hay aquí una monja parienta de mm 
go núc, o más bien amigo de mi difunto pad». ? 
esra enferma, y como él no ha recibido noticias ¿ ' 
ce bastante tiempo y le interesa mucho Ja safe 
de la monja... 

—Entiendo. Habéis venido a pregunto, 
- -Sí. 
—Y como sois tan buen amigo de vuestros «& 

gas, os habéis tomado la molestia de hacer ta 
viaje... 

—Porque me pagan bien. 
—¿.Habéis cambiado de fortuna?—pregautíi i 

capi^á*1 mientras examinaba atentamente h jg¡n 
iv i';-B de su amigo. 

—Ahora no puedo quejarme de la fortsm 
—Yo tampoco, y os lo participo para mesfea » 

tisfaceión. 
—¿En qué os ocupáis? 
—Me aturro, porque nada tengo que láser; 

pero muy pronto el rey me dará el mando des 
regimiento. 

—¡El mando de un regimiento!... 
—¿Os parece r : e no merezco tanto? 
—Y mucho más. 
—Entonces... 
—Pero bien sab-' que los merecimiento» de ts> 

da sirven. 
—Cuento con la influencia de Satanás. 
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„.¡Señor Pero León!... 
kk toméis a broma, porque es la verdad que 

rfcussao diablo me protege. 
~m lo entiendo. 
—Pues qué, ¿no tenéis noticias de que hay un 

Quien llaman el diablo? 
**l5í, el de la capa blar-ca. 

_Pües hace siete años que estoy a su servicio; 
Mggg trabajado mucho, hemos hecho diabluras a 
fM so poder» y ahora nos toca pasar buena vida, 
jc*ae ja la misión de ese diablo ha concluido; 

ganado la batalla, hemos triunfado. 
—S-píeso a comprender, y supongo que habéis 

^ ¡ ¡ ^ a Jtegos... 
—porque algo tiene que hacer aquí mi amigo y 

gger, el ilustre Satanás. ¿Acaso ignoráis que en 
ssoto retiro se encuentra doña Ana de Men-

-Algo he oído decir "de eso. 
—Nos volveremos muy pronto a Madrid. 
—.¿Cuándo? 
—Tú vez hoy nJsmo. 
—ít. mañana o pasado. 
—4 Dónde tenéis vuestra vivienda? 
—En la posada de San José. 
—jVíve Dios!... Allí estamos nosotros también. 
—Sor muy afortunado. 
—'Lcego os presentaré a amigo, si queréis 

atáar en nuestra compañía tasas cuantas botellas. 
—Mucho me honráis. 
—Se- siempre el mismo. 
—t»también. • • • 
—x os ofrezco protección. 
—iPor Dios vivo!—exclamó el señor Cornejo, 

j . \« se había desaturdido completamente—. Sois 
ú sejor amigo del mundo. 

— G S decidís a cambiar de vida, emplearé toda 
ffi irfluencia para ^ » os nombren capitán. 
< --iCtepitán yo!... 

If*. más ni menos. 
—Hace un mes llovían sobre mi todas las d*6-

mkm, y ahora... -
-Cuando empieza a. m&m # M ds 2a far-
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tuna, no tenemos que hacer mas que ttefr&s 
llevar. 

—Puesto que con tan buena voluntad a» «K 
céis vuestra protección... 

. —Ya lo he dicho. 
—Probablemente aceptaré. 
—Pues hablaremos más despacio. 
—Bien, luego nos veremos en la posada. 
No quiso el señor Cornejo continuar aqo^, 

conversación, y» despidiéndose de su amigo, «* % 
jó y desapareció, 

—i Tripas de Lucifer! —exclamó el c&pitóa,» 
tanto que de sus ojos se escapaban dos eentea^ 
¿Qué hace este bribón por aquí? Creo que isáagfe 
en lo que dice de esa. monja enferma, púa ai tmt 
verdad, no-tenía para qué turbarse. ¿Estará e a * 
laeiones con nuestra enemiga? ¿Ocupará el k¿r 
que ocupó el señor Antonio de Mena? Pronto & 
averiguará el señor Luis, y, si no me equívoca,., 

. ¡Mil rayos!... 
No hizo m á s comentarios el capitán. 
Empezó a pasearse. 
Media hora después salió del monasterio el a& 

tiguo paje. 
El señor Pero León le preguntó; 
—¿Habéis visto a 3a abadesa? 
—Sí. 
—¿Y qué os ha dicho? 
—No hay novedad» pues nada se ha obeemdo 

que sea digno de tornarle en consideración. 
— ¡Rayos y truenos! 
—Pero no me hago ilusiones... 
— ¡Fuego de Satanás! 
—¿Qué os sucede? 
—¡Dios de Dios!... 
—¿Por qué os enfadáis así? 
—Escuchad. 
—Pues os escucho. 
—Hay en Madrid un bribón que se llama Paris 

Cornejo; es hidalgo, tiene talento y no es «ató-
go despreciable. 

—¿Y bien? 
—Acabo de encontrarle... Salía del coatesa 

y... ¡vive Dios!... hace pocos días que cstata _> 
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i , ? muerto de hambre y cubierto de harapos, y 
\ va muy bien vestido.« 
» ̂ " ^ Y qué tenía que hac .-r aquí? 
| —Dice que le h a enviado un amigo da su padre 
[ *•> pr?7vn:ar por la salud de nnr>. mon ja que es-
f j enferma. 
1 —¿Y sospecháis...? 
• —Qtje ha substituido a l h idalgo q<;e murió desca-
í »,-.do. Se turbó: a l ver:n: \ no a : ; r ; r „ re?pcn-
í ¿IT a nr " " -un tas , y... ¡ t r ipa- « " - r - J K ' . . . 
s *:'yrv-j para estos enrede3, ya lo sabeis: p;-r~ -.es... 
' "" —Necesito ver a ese hombre. 

—Ante todo, debéis a v a v r . n r si c : ?""-r . ) n 1 buy 
- a monja gravemente enferma, y siendo así, pre-
p j * ' 4 crino se l l ama , y... 

—Basta, basta—interrumpió Luis. 
y retrocedió, volvió a l convento y pidió ser ot ra 

I m ¡reribido por l a superíora. para hacerle una ad» 
f .¿: : r - : :a que había olvidado. 

Sa encontró n ingún inconveniente. 
—Reverenda madre—di jo Luis a la anc iana—, 

z~:tr:x' saber s i a lguna de las religiosas está en -

—A Dios gracias, todas d is f ru tan de períceta. 
í » M . 
5 - ¡Oh! . . . 
f —¿Por qué m e preguntáis eso? 
[ —Hace poco h a entrado un hombre en esta san-
¡ ti a' 

—Fl criado de la princesa, ya es lo dije. 
I —i E l señor Pab lo Corne jo ! . . . 
1 —c.. me parece que ese es el r^rr'-.r-- qu-r- me 
¡ tzi dicho. 
í —Es un miserable como e l señor Antonio de 
, ífc: 

—¡Dios bendi to ! . . . 
—Os engañan, reverenda madre, a'ousrm de vues-

;*& buena fe. 
—Pero esto es horr ible, i n s o n o r a si-:*—dijo la ?.r> 

«23—. ¿Cómo hub iera yo podida ad.v lnar que e?e 
tambre era u n intr igante? Os diré lo que h a suce-
#¡k y os convenceréis de oue nc hay defensa po-
wfr contra tales intr igas. L a princesa escribió a 
XA de sus cr iados.. . 

ÉL . 
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—A Gilíes, ¿no es verdad? 
—-•Sí. 
— E s u n asesino. 
— ¡ Horror! 
•—Proseguid. 
—Le encargaba que buscase u n hombre fc*^ 

gente y honrado pa ra que se encargase de ¿s tó^* 
tos de mayo r interés, lo cua l nada de par k;cuW> 
nía, y . po r consiguiente, dejé correr la carta. 

—Hic is te i s muy b ien. 
—Luego se presentó este tal Cornejo, y t» ha 

bli con la pr incesa n a d a que diese motivo para®, 
pechar 

—¿Cuándo vino? 
—Ayer , y hoy h a vuelto para recoger la» 5a», 

t racc iones de su señora y decir le que deseaba $» 
maneccr en Burgos un d í a más con el fin de tai 
p lacer a un par iente a quien debe muchos íi;r*¿ 

— ¿ Y na-'ia mas? 
— N a d a , 
—Reverenda madre, recordad bien, pues lm c¿> 

tal les t ienen n m c h í s i m * importancia. 
—Rep i to que n a d a más . 
L u i s inc l inó l a caneza y refl?¿:onó. 
— E s t á b ien—di jo después de algí nos minuta 
—¿Qué debo hacer? 
—Dejad los , como s i nada comprendieseis. 
— S e ñ o r hidalgo, . m e parece que no es Ja» 

echar sobre mí l a responsabi l idad tía esas Jasas» 
horr ib les, y os supl ico que habléis con su xaaje&a 
p a r a que adopte la resolución que mejor le pareo. 
¿No es tar ía doña A n a de Mendoza mejor guara-
d a e n u n cast i l lo? S u presencia turba la pas i 
esta santa mans ión , y m e veo obligada a c c a ; í » 
del mundo cuando no quiero n i dabo pensar z¡» 
que e n Dios. Además, lo que está suc3cr.m:5o p;* 
de servi r d s ejemplo pernicioso pa ra nuestras i * 
m a n a s en Cr is to, y las consecuencias... 

—Tranqu i l i zaos. 
— ¡ Q u e m e t ranqu i l i ce ! . . . 
— E n este recinto sois tanto como el rey. 
—Ya lo sé, 
—Doña Ana de Mendoza está sometida a r» 

ira autoridad, y, por consiguiente, voí pe-- « 
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p - ig determiriacióri que mejor os parezca. Si el 
«•impío t s malo» ejemplar puede ser el castigo; No 
^ posible que su majestad se decida a producir un 
¿ándalo, encerrando en un calabozo a la ilustre 
pungas de Eboli, pues si bien es verdad que fea 
•asetido muchos crímenes, son éstos de tal naiu-
aJes, que no pueden hacerse públicos. 

IA anciana exhaló un suspiro. 
E paje prosiguió diciendo: 
—Reverenda madre, no os olvidéis de que vues-

8t iaioridad no tiene límites. 
-iío lo olvido. 

—Esa mujer pecadora ha sido puesta a vuestra 

—Pero es el caso... 
~Yo no soy más que un auxiliar vuestro, ni oí ra 

®¡» «s tampoco el mismo rey, pues ante todo ée-
SCEOÍ respetar vuestros derechos. 

—Entonces... 
-Cumplid vuestro deber, y cuando dudéis, pre-

poradle a vuestra conciencia, pues no ai mundo, 
sao a Dios, habéis de dar cuenta de vuestro pro­
ceder. 

—Tenéis razón—dijo lar anciana después de al-
paos momentos—. Quizá he sido débil; pero ya 
m ic seré. 

El paje había conseguido cuanto entonces .de-
Stóa, j , despidiéndose, salió. 

feüe tanto, el señor Pablo Cornejo aprovecha-
mel tiempo y escribía la siguiente carta; 

""Gises; Al salir del convento me encontré con 
i maldito Pero León, que ha venido en compañía 
Üíftbto. Creo que sospechan, y que al volver a 
SüÁr.ú harán algo que nos desagrade. Te lo ad-
aete para que decidas lo que mejor te parezca. 

*y« no emprenderé mi viaje hasta mañana al 
iB&«er. yorcí? me es absolutamente preciso pa* 
M % noche en esta población." 

M un» palabra más contenía la carta. 
$am& escrita, el hidalgo Hamo al o&adero f 
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cabal lo y vaya corr iendo a M a d r i d para caita», 
una car ta . m . 

— N o es imposible—respondió el huésped. 
—Paga ré con largueza. 
—Entonces , todo se arreglará. 
— S i es preciso reventar u n par de caballos, c-

se rev ienten. 
—Ent iendo . 
— E l m e i ^ j e r o h a de partir 'inmediatameafc 
—Cuento con u n mozo l isto. 
— P u e s aquí esta la c re ía y algún dinero a car, 

ta—dijo e l h idalgo, poniendo sobre la mesa algjag 
monedas de oro. 

E l d inero h a eiáo siempre e l rey del aundx ¿ 
medio de' a l l ana r todos los obstáculos, y el pope­
ro se mostró act ivo, fiel y hasta inteligente. 

An tes de que transcurr iese u n cuarto de b c i 
el mensajero par t ía , y suponemos que la carta a§. 
gar la pronto a su dest ino. 

Ot ros quince minu tos pasaron, y Luis y c i » 
pitan volv ieron a l a pesada. 

C A P I T U L O x c v m 

El hidalgo empieza a temblar 

E l ceñar Pab lo Corne jo se había desa:u.Tfi& 
ya, hab ía recobrado po r complato la calma, y. ja 
consiguiente, era o i r á vez e l zerro astuto, el iM& 
in t r igante que podía compet i r con el más terriii 
adversar io. 

A i atravesar e l corredor e l señor Pero Leen, m-
pezó a g r i t a r : 

— ¡ C i e n Is-gionesí .. ¿Dónde os habéis wüte 
señor Ccmc- jo ? . . . V : a i á , que os aguardo c a n a f i f 
de botellas y s igo mta, s i es que tenéis el estfiaóp 
t a n bueno y la cabeza tan firme como en e» 
t iempo. 

Abr ióse una puerta y asomó el rostro del a£r 
Pablo, que sonreía picarescamente, y que díy. 

—¿Por qué alborotáis asi?... No es mew&sm 
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2 * $ para que yo acuda, y... ¡Ahí... Supongo que 
^ ¿ g o r hidalgo que os acompaña... 

_Ss mi amigo. 
—El gran hombre... 
—3 mismo Satanás. 
—Lincho me honraré si mi amistad acepta. 
—Can la mejor voluntad del mundo os la ofrez-

>-díjí> Luis, tomando parte en la conversación. 
—Gracias, señor Luis. 
—Entrad en nuestro aposento, nos haréis com-

ĵfga y puesto que sois buen bebedor, según ha di-
¿0 tí capitán, remojaremos los labios y comere-
gsi algunas magras o lo mejor que tenga nuestro 

" —Aceptaré, a condición de que esta noche ce­
jas conmigo. 

—Es justa correspondencia. 
—Estoy, pues, a vuestra disposición. 
Mientras Luis hablaba, había examinado muy 

lientamente el semblante del"señor Cornejo. 
A les pocos minutos sentábanse los tres alrede-

¿r de una mesa donde el huésped dejó el vino, el 
junen y unas aceitunas muy bien aderezadas. 

Ante todo se llenaron los vasos, diciendo el ca­
pulí ; 

—Principiemos por limpiar el tragadero, por si 
jae algunas telarañas. . 

3ebieron, brindando mutuamente por su salud y 
ft&sdad. y después de engullir algunas aceitunas y 
tu tro» de jamón, dieron principio a la conversa­
ción, que para todos presentaba grandes dificul-
adec 

¿Esperaba Luis engañar al señor Cornejo? 
¿Se había hecho éste la ilusión de que podía en­

filar a aquél? 
No. y. sin embargo, ambos pensaban que podía 

¿cries muy provechosa aquella entrevista. 
E paje había trazado su plan, y se contentaba 

vsz. satisfacer su amor apropio, probando que no era 
» hombre vulgar. 

l a cuanto al señor Pero León, nada decimos, 
|*pe creía que ya había hecho bastante, y su úní-
* propósito consistía en beber mucho, para dar-
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mir luego hasta la hora en que íueae pree!» » 
nerse en movimiento. * 

Después de algunas frases sin ImperUaei», m 
Luis: 

—Bendigo la casualidad que me ha paĵ tw ,̂ 
do el gusto de conoceros. 

—Yo también—respondió el señor Ptól6- t ^ 
es mucho honor y mucha fortuna la de ser 
de un hombre como vos, cuya importancia «üsHc 
hasta los magnates más poderosos. 

—Esa importancia me ha costado mocho, j 4 
que la envidie no sabe lo que se hace. 

—Ciertamente, habéis tenido que sosten» un 
lucha que apenas se concibe; habéis arri«gMfe 
mil veces la existencia, y milagrosamente os htbfe 
salvado; pero, ¿y la satisfacción que ahora dt&& 
experimentar? ¿Y los goces que os esperan? & 
béis triunfado, ya nada tenéis que temer... 

—Os equivocáis, señor Cornejo, pues no *& 
mente no ha terminado la lucha, sino que es arada 
más difícil y más peligrosa, y esto no es posac» 
que se Os oculte. 

—Pues confieso mi torpeza. 
—¿Acaso creéis que ya he triunfado tíeflaíüT» 

mente? 
—Me parece que sí. 
—¿Y en qué os fundáis? 
—i Truenos!—exclamó el capitán—. Os oírtte 

del jamón, y hasta del vino. 
—Razón tenéis. 
Volvieron a vaciar los vasos. 
—Esto no es nada para hombres como noscte» 
—Pues brindemos—respondió el señor Pafeb. 
—Por la salud de la princesa de Ebolí — $}» 

Luís. 
— jMü legiones!... Yo brindo por Satanás 
—Y yo por mi fortuna, que me ha proporetaaét 

tan buena compañía. • . 
—Mejor la tuvisteis esta ir anana- -dijo el 
—No, por cierto—replicó él señor Pablo. 
—Pues en el convento... 
—No he conseguido ver más que a una vfcf*fe& 

rr$bl¡e. 
%tai* soltó una carcajada buslesm. 
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^Hígados de Lucifer!—exclamó el capitán. 
—¿Fo rqué os reís?—preguntó el señor Cornejo, 
-porque llamáis vieja a doña Ana de Mendosa, 
,-Gs ¡advierto que... 

bebamos,* 
—¡Riego de Dios!... 
- l ie aturdís... 
—Tomad el vaso, vaciadlo y escuchad, a 
-obedezco—dijo el señor Pablo. 
y cuando bebió, apoyó los brazos en la mesa y 

§É J& mirada en Luis. .. 
Ble sonreía, y después de alanos momentos, 

-Señor Cornejo, suponed que cuando hemos «s> 
toes aquí tenía yo puesto un antifaz. 

—1¡0 supongo, porque lo deseáis. 
—Y suponed que el antifaz me moleste y ahora 

ae fe quito. 
—¿Y qué más? 
-Lo que es consiguiente, .lo que se cae de su pe-

4k mm suele decirse. 
—Otra vez confieso mi torpeza. 
—Desde el momento que me quito el antifaz, me 

p«g«lo tal cual soy. 
—¿Pues qué, antes habéis fingido? 
—Ho; pero tampoco os he dejado ver lo más 

apresante para vos, y vais a tener Ja prueba. 
—No os parecéis a ningún hombre. 
-Se- lo diréis con más rarón dentro de algunos 

—Veamos. 
—¿No sabéis para qué he venido a Burfosf 
—Lo sospecho. 
—Para averiguar lo qué hace y lo qué piensa 

¡feáa Ana de Mendoza, pues la lucha, como antes 
m dije, no ha terminado, sino que está en su pun­
te MM interesante, y de lo que ahora suceda de­
pende el triunfo definitivo, el verdadero triunfo. 

No sabía el señor Cornejo en qué sentido cotites-
m y para no comprometerse, guardó silencio, He­
nea vaso y bebió. 

Itós prosiguió diciendo: 
*-Í* princesa de Bbott no puede pecécsmsm, y 

4ÉMI TM> aboire^ tB#¡t <SÜ# TüBmn» 
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—Me parece natural. 
—Tampoco ha de resignarse a pasar el resto*» 

su vida encerrada en una celda. * 
—Todos amamos la libertad. 
—Si no tiene muchos amigos, tiene mucho J*-*. 

ro, y su gran inteligencia y su habilidad para es*, 
tas intrigas. 

—¿Y qué me importa todo eso? 
—Mucho. 
—Perdonad, pero os equivocáis. 
—Seguid escuchando, señor Cornejo, que ĝ p, 

remos muy pronto a lo que más os interesa. 
—Escucho, pues. 
—Doña Ana de Mendoza se prepara para aüx 

de su encierro. , *~ 
—Es posible. 
—Y, además, busca el medio de asesinarme. 
—;Señor Luis!... 
—Ni más ni menos. 
—No conozco de esas intrigas más que la supe-

ficie, puesto que no sé más que lo que sabe todo 6 
mundo. 

—Es bastante. 
—Sin embargo, me parece que exageráis por®* 

después de lo que ha sucedido, doña Ana de Me> 
doza debe contentarse con recobrar la libertad, 
dejando al tiempo y a la ocasión lo demás que <¡*. 
sea para que su amor propio quede satisfecho, 

—Señor Pablo, si yo me he quitado el antiíu 
¿por qué vos no hacéis lo mismo? ¿Acaso x^t¿ 
miedo? 

— ¡Cuernos de Lucifer!—exclamó Pero Leer., 
mientras llenaba su vaso—, Eso está bies ¿ü* 
¿Por qué no os quitáis el antifaz, señor Cernea 
¡Mil rayos! ¿Habéis creído que se nos engaña era 
facilidad? Ya habéis visto nuestra franqueza. E¿-
mos venido a Burgos para saber lo qué la princía 
hacía, y ya lo sabemos, y os diremos tarabita "¿> 
qué pensamos hacer nosotros. 

—Dudáis de mi buena fe... 
—Dudamos, porque sabemos oue hab. > : 

las Huelgas como criado de doña Ana de Míiiric-
y ayer la visScár. hoy también, y habéis cte» 
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'^¿j permanecer en Burgos un día más de lo 
.^pesabais, y... 

_ Vive Dios!... No hay ninguna monja enfer-
* ¿ de la salud de ninguna os habéis ocupado. 
,£tjf a doña A n a de Mendoza, esta es l a verdad, 
,f « n e ^ negocio os h a buscado el miserable Gi-
' i fc j 0 6 ^ l s n o f r e c i ^ ° montones de oro. 
' O£$wenciose el señor Cornejo de que era comple­
tádsete inútil negar, y guardando silencio, volvió 
jisur su vaso. 
¡ tais saboreaba el vino y sonreía burlonamente. 
| .̂ Soaios adversarios—añadió el capitán—; pero 
:gtt podemos ser buenos amigos. Trabajad, haced 
Jsssto os sea posible para aniquilarnos; pero no 

ĵdéfe Que al señor Antonio de M e n a le costó la 
¿u temerario empeño, y que nos hemos burla­

rás todo el mundo, hasta de u n fraile, que es el 
-^temible de los enemigos. ¡Mil rayos!... Mucho 
puniré verme obligado a romperos el pellejo; pero 
'¿«preciso, lo haré. 
: «.Señor Cornejo—dijo Luis—, os habéis metido 
'% jaal negocio ,y os lo advierto lealmente p a r a 
; j * JSO tengáis derecho a decir que habéis pecado 
:jer ifpowncía. Ahora reflexionad y decidid. Yo no 
* oíreaco montones de oro, sino solamente mi 

—;Por quien soy que me ponéis en grandísimo 
srieío!—dijo por fin el señor Pablo—. Puesto que 
<g preciso quitarse el disfraz, me lo quito, 
r -Así me agrada. 
! -¿legué al último grado de la perdición, de la 
aseria, me moría de hambre... 

—iVive el cielo! ¿Por qué no habéis acudido a 
al? 

, —T» hacía mucho tiempo que no nos veíamos. 
*-Paes ahora nos vemos. 

comprometí, acepté y... no, no puedo re» 
—¿Quién es 3o estorba? 

-Prinreramente mi conciencia, pues a pesar de 
p » ? un desalmado, no olvido que nací en noble 
ss&i y cuando doy una palabra la cumplo. 
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, —Y además de vuestra conciencia, tenéis e¡ -
torbo de Ginés, ¿no es verdad? 

—Algo; pero eso no - toe detiene tanto cma u 
palabra. 

—¿Esperáis triunfar? 
—Haré lo posible. 
—Señor Cornejo — dijo Luis—, a nada «¡w 

obligaros, aunque nada me sería más fácil que fcv 
cer que ahoar mismo os encerrasen en un calabí» 

—¡Oh!... 
—Pero os dejo en completa libertad. Feastft 

bien y si os decidís a abandonar a la princesa, eet 
noche cenaremos juntos, y mañana temprano r*t 
volveremos a Madrid. 

—Imposible. * • • 
—Pues entonces no volveremos a vemos da» 

cuando la casuahdad o las circunstancias og 
reúnan. 

—Tendré paciencia. 
La alegría .desapareció del semblante del se&? 

Pablo Cornejo. 
Quedó pensativo y desde aquel instante ñjo® 

muy pocas las palabras que pronunció. 
Medía hora después se dispuso a salir. 
El paje le dijo: 
—Si no queréis abandonar a doña Ana de Mas» 

doza, aprovechad desde esta noche cuantas «a-
s siones se os presenten para contrariarnos o baca­

laos mal, en la inteligencia de que nosotros lia», 
mos lo mismo con respecto a vos. 

—No olvidaré el consejo. 
—Esperaremos hasta las ocho y media. 
El hidalgo salió muy preocupado. 
No estaba tranquilo, y la verdad es que motívo» 

sobrados tenía para abrigar temores. 
Cuando vio al paje, comprendió que éste falla 

mucho. 
De buena gana hubiera abandonado el «cficr 

Cornejo a doña Ana de Mendoza, poniéndose bajt 
la protección de Luis; pero tuvo miedo a la m-
ganza de Ginés. • ',' 

El capitán Pero León ocupóse en apurar el vjao 
que quedaba, y Lttls-eispeiSó reflexionar y a t e 
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ufanes, porque deseaba hacer desde luego una 

- 4Qaé opináis d e esto?—preguntó el cap i tán 
n g ¿ acabó de beber. 

tenernos l a venta ja de conocer a l nuevo: 
icario, lo cual es una gran fortuna. 
-Acabará por ser nuestro amigo. 
afrento se desvanecerá esa esperanza, 
-Xosotros le ofrecemos más que l a princesa, jr • 

sanias peligro.. 
-}}<> es bastante. 
-Veremos. 
~gl habéis de do rm i r hacedlo ahora, porque es* 

i x¿be tendremos ocupación. 
cenar con el señor Pablo Cornejo, 

-Os equivocáis, porque habremos de darle un 

— pjes qué intentáis? 
-NJ puedo decíroslo, porque a u n tengo que pea> 

•xxr,&r mi p lan. 
- •, y qué haréis mient ras duermo? 
-CftYikre. 
2 capitán se dejó caer en una de las. camas que 

éa ta á aposento, y cas i inmediatamente se que* 
; saraudo. 

CAPITULO XCIX 

jámpka Luis a trabajar 

la soche cerró. 
B í w n capi tán se restregó los ojos, e*Utró los 

• w ftostesó y se incorporo en e l lecho, fijando 
> airada en Luis , que estaba sentado y con ios 
*m apoyados en u n a mesa. 
& lab ia en la habi tac ión más luz que la de l 

tia f i e pocos minutos antes hab ía l levado e l po­
to* 
~¡ajp»i—exelamó e l capi tán, samtras se p*« 

* i» s a n o s por l a frente—. Debo haber tíormi-
¿ascbo, ¿Qué hora es?. . . Muy tarde, si he de d a r 
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crédito a mis tripas, que se revuelven y piden a er-
tos algo que no sea el aire que las llena, 

—Aun. es temprano—dijo Luis. 
—¿No ha vuelto mi amigo Cornejo? 
—Ni volverá. 
—Peor para él. 
—Ya os dije que tiene miedo a Ginés. 
—¿Y no teme que yo le retuerza el pescuezo? 
—Vos no sois un asesino. 
—Es verdad... ¡Dios de Dios!... Pero freate \ 

frente y en buena lid, bien puedo ensartarlo. 
—Ese caso no puede llegar, y bien lo sabe el p . 

bre hidalgo. 
—Cornejo es un estúpido, no lo dudéis; se le 

presenta una fortuna y le vuelve la espalda, ¡pj». 
go de Satanás!... No tiene derecho a quejarse. 

—Dejadlo, que no ha de tardar en arrepentí». 
—¿Qué pensáis hacer? 
—Algo que os divierta y desagrade mucho a va», 

tro amigo. 
—Es decir, que tendremos broma... 
—Me parece que sí. 
—¡Vive el cielo!—exclamó entusiasmado el ca­

pitán, mientras saltaba del lecho—, Explicaos, se-
ñor Luis, y si bien os parece, y puesto que no debe­
mos esperar al señor Pablo, pediremos la cena para 
fortificar el estómago, pues ya sabéis que cuando 
tengo hambre no sirvo para nada. 

—Cenaremos más tarde, cuando ya no puadi 
dudarse de que no ha de acompañarnos vuestro 
amigo. 

—Tendré paciencia. 
—Además, me conviene hablar con el posadera 

y no ha de ser ahora mismo. 
—Obedezco como es mi obligación. 
Hablaron el paje y el capitán, dando el prhBtw 

explicaciones sobre lo qué había proyectado, y ut 
pasaren el tiempo hasta que dieron las nueve. 

Ya podían estar completamente seguros de «pe 
no iría el señor Pablo Cornejo. 

—Cenemos ahora—dijo Luis. 
Pero León se asomó a la puerta, y jurando 7 

amenazando según costumbre, llamó al posaste, 
que acudió presurosamente, porque sabia que; m-
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jer peligroso no obedecer con prontitud al ca-
5,- *ie con venia mostrarse a t en to y respetuoso 
!- JJKS, que pagaba con mucha largueza, 
'"gra Lucas un posadero como casi todos, indis-
.̂ JB, charlatán, hipócrita, embustero y. sin más 
'l'pe su conveniencia, de modo que todo se-con-
L-¿ de él con el dinero. 

ZIM, cena, pronto y bien servida—le dijo el ea-

g?a el huésped a salir, pero lo detuvo el paje, di­
s t e » : 

—¿Ha cenado y a el señor Pablo Cornejo? 
-Ornando está; pero con él se entiende Barto-

£ porque yo no tengo para qué servirlo. 
"-Está bien. 

—¿He de decirle algo? 
—Ni siquiera verlo. 
Uso Lucas una reverencia y salió, volviendo po-

o después con la cena. 
Ante todo comieron nuestros amigos, y luego el 

•sje detuvo al posadero, d ic iéndole : 
' —Escuchadme con atención, respontíetíme con 
tíiná&d, y sobre todo, cuidad de no mentir, por-
spe . 

—¡Rayos y truenos!—interrumpió el capitán—. 
.,COGED ha de mentir nuestro huésped, si no tiene 
pzu de que le arranque la lengua? 

—Señores... 
—Ya me conocéis, maese Lucas, y. ¡ por las na­

nees de Satanás!, que si os atrevéis a engañarme... 
—Dios me libre. 
—Y si nos dejáis complacidos... Mirad—repuso 

4 pje, sacando a lgunas monedas de oro y echán-
Sáu en el plato d e aue acababa de servirse—. 
ten vos. y aun más. 

—i Oh ¡—exclamó el posadero, cuyos ojos brilla­
se cea el fuego de la codicia. 

-¿Habéis entendido? 
-Perfectamente; pero os advierto que para ser-

uts* con lealtad no es menester que me ofrezcáis 
astro. 

—Lo tomaréis, porque así es de mi agrado. 
—Gracias... 
*H^3ttchad. 
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—Escucho con el respeto que merecen pénete 
tan ilustres. 

—¿Cuánto tiempo hace que está en vuestra te. 
sada el señor Pabló Cornejo? 

—Diez días. 
—¿En qué se ha ocupado? 
i—Entraba, salía, comía y... nada más. 
—¿Nadie lo visitaba? 
—Una sola persona vino a buscarlo hace tres 

días. 
—¿Quién era?—preguntó Luis, fijando una su­

rada escudriñadora en el posadero. 
Este vaciló, como si no quisiera contestar inmí-

diatamente. 
—¡Truenos!—gritó el capitán—. Os olvidáis de 

lo que os hemos dicho... Responded. 
—Caballero... 
—¡Por el rabo de Lucifer!... Os parecerían muy 

bien las monedas; pero... 
—Me aturdís... No ha sido mi intención... 
—Acabad. 
—La persona que-viene a ver al señor p&bb 

Cornejo es un pobre diablo a quien apenas conoao. 
•—Un bribón. 
—Eso dicen algunos. 

—¿Y qué clase de relaciones tienen? 
—No lo sé. 
r—Mentís—replicó el paje con breve acento. 
—Sí—repuso el capitán, poniéndose en pie—, 

mentís, sois un bellaco, y como no tolero que nadie 
se burle de mí, ahora mismo os arrancaré la len­
gua y con ella os azotaré para escarmiento de bri­
bones. 

Era terriblemente amenazador el aspecto del 
capitán. 

Tembló el posadero y retrocedió mientras decía; 
—No miento... 
—¡Villano!... -
—Diciendo todo lo que sé, todo lo que por cas» 

l idadhe averiguado, cumplo, y nada más podr&s 
exigirme. 

—Tampoco deseo otra cosa. 
—Entonces... 
¿r-Hablad, hablad—dijo el señor Pero, asieafó 
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, * ? ar. brazo a l huésped y sacudiéndolo sin com-
<<- ygga, 

- S ; no me dejáis. 
, -gestaos, capi tán. 
Í Rayos del in f ierno! 
', _y a os escucho, maese Lucas. 
; _pues bien, ese hombre, a guien se le conoce 

Burgos por e l apodo de "Cuca racha " , h a ayu-
•¿53 al señor Cornejo a escalar las tapias del con-

« ; Í ; de las Huelgas. Primeramente se sirvieron 
ígTsta. escalera de mano; pero después lo han 
jetudo mejor, haciendo en la pared algunas hen-
[¿¿rss donde pueden apoyar los pies y las manos. 
¡ - ; Y qué más? 

- E s cuanto sabe "Cucaracha", porque otra eos» 
3 * le ha. dicho, y como le h a n pagado generosa» 
i ¿tro, no se ha metido en más. Supone que ei se-
¡y cornejo está enamorado de alguna monja o 
\ rxí»: pero esto no es más que una suposición. 
" ' _ : A qué hora iba al convento? 
i —Á Jas doce de l a noche. 
t _;Y y» no entiende en e l asunto el tal "Cuca* 

-No. porque nada más tiene que hacer. 
| -Proseguid. 
. - i s cuanto sé. 
; -Necesito conocer el sitio por dónde h a n esca-
*r- i» tapia. 
; -Me parece que buscando se encontrarán las 
penales. 

-De tíia sí; pero no de noche. 
- S í esperáis hasta mañana . . . 

; -No puede ser, 
1 -Pues ahora... 

- M e entenderé con ese ot ro bribón, y vos iréis 
4 w a r l o . y lo traeréis s i n que se apreciba e l señor 
M a Cornejo, y haciéndole las advertencias coa -

' -Pensad que... 
- a preciso — interrumpió Lu is con tapate» 

, í acó otras dos monedas y l as echó en el pi t ia 
!fe era posible: resistir a im&mzsÉmtm 
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" El huésped tomó el dinero, y dijo: 
—En cuerpo y alma soy de vuestra merced, 
—Lo veremos. 
—Aunque parezco torpe, no lo soy, y bien cc&. 

prendo lo que necesitáis y debo hacer. 
—Supongo que el tal "Cucaracha"... 
—A todo lo encontraréis dispuesto si le pagfe 

tan generosamente como a mi. 
—Pues, aguardamos. 
El posadero salió, frotándose las manos y fe 

jando ver en su semblante la más viva alegría. 
Media hora después el paje se entendía cea el 

llamado "Cucaracha", que era un miserable poi el 
estilo de Ginés. 

No hubo ninguna dificultad para que quedan 
de acuerdo. 

Luego salieron de la posada. 
Entre tanto el señor Cornejo permanecía «si m 

habitación y seguía reflexionando mientras llégate 
la hora de ir al convento. 

No había, sospechado que se le preparaba tes 
golpe terrible, y creía que cuando llegase a Madrid 
sería cuando habría de guardarse de Luis y <fcí 
capitán. 

Estos reconocieron detenidamente el sitio per 
donde aquél se introducía en la huerta, y siempre 
acompañados por "Cucaracha", ocultáronse en si-
tio conveniente para poder observar sin ser vistos. 

El paje había trazado su plan como los traabs, 
todos, y no había olvidado ningún detalle. 

El señor Pero León gozaba anticipadamente eea 
la idea de lo que haría sufrir a su amigo Cornejo. 

Las horas pasaron. 
A las once y media salió de su aposento el señar 

Pablo, y preguntó al huésped: 
—¿Y mis amigos? 
—Supongo que duermen, pues desde que cesa­

ron no han vuelto a llamar. 
—Sin embargo, es posible que pregunten por vL 
—Les diré que habéis salido... 
—No, ¡vive el cielo! 
—Espero vuestras órdenes. 
—Responderéis que estoy durmiendo. 
=-Descuidad, 
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, jy si cometéis a lguna torpeza... 
—Es imposible, porque tratándose d© serviros, 

je pronuncio una so la pa labra con Hgerem. 
-Seré is recompensado como.merecéis. 
. -Gracias, señor hidalgo. 
—ge trata de un asunto muy grave, y s i fueseis 

gdíEJret'. no solamente yo os cast igar ía, sino quf: 
p-rocariais e l enojo de personas muy elevadas, y 
«abaríais vuestra v ida en u n a prisión. 
' -¡Oh!... 

—Tenedlo entendido. 
—Ho to olvidaré. 
Q$B3B$P sal ió. 
—Esto marcha bien.. . ¿Qué clase de iatelg» 

mará entre manos este gente?... L o que me i m -
pr tn es e l d iaero que me dan. 

Un suénelo profundo reinó en el inter ior de l a 
pesad». 

Ho menos absoluto era e l si lencio en 1» pobla-
efe y sus alrededores. 

Cornejo, prevenido con la escala, se encaminó 
tí célebre monasterio de las Huelgas. 

CAPITULO C 

El señor Cornejo empkza a saber 
lo qué es «1 diablo 

LI«gó a la tapia e l señor Pablo Cornejo, detu­
ve?, mh*ó a todos lados y escuchó. 

No percibió el más leve ruido. 
No distinguió ningún bulto, ni era fác i l que k> 

díaiapfese, pues la obscuridad era tan d e n » , eo-
B» absoluto el silencio. 

Hada tenía, pues, que temer. 
rtijpó y encontró los pequeños hueco® donde de-

V& apoyar l a s manos y los pies, y con la ag i l i dad 
<le m gato, subió, púsose a c a b a l o sobre el m u » 
f meé y enanchó la escala, dejándola pendiente 
fsrf» la huerta. 

f ó tñó a escuchar, porque mirar era inútil, y co-
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т о siempre era el mismo el silencio, (Зезсецн-
bien pronto se encontró en la huerta. г 

Al otro lado, y porque le servían de estere-- ь. 
pía.dejado la capa y la espada, creyendo queV? 
que alguien pasase por allí no las vería. 

Atravesó la huerta a tiempo que las doce езс--
y mirando el edificio, vio que algunos Tayos йе Í¿ 
se escapaban de una de las celdas. ' * 

Era la de doña Ana de Mendoza. 
—Malas noticias le llevo—decía paja si el t.-

dalgo—; pero paciencia habrá de tener, рад e 

esta clase de asuntos no todo sale a pedir de botí 
y es preciso luchar con muchos obstáculos, у г.. 
frir muchas contrariedades, y digerir más de ц* 
disgusto. No estoy tranquilo, porque ese paje & 
diablado me infunde terror; pero ya no pueda re­
troceder, y he de seguir adelante hasta vencer o 
morir. Si triunfamos, haré mi fortuna: ргго ú к* 
derrotan... ¡Oh!... No quiero pensar lo qué en ¿ 
mejante caso ha de sucederme. 

Estremecióse el hidalgo; pero hizo un esíuern 
de voluntad, y desechando en cuanto pudo sus fe-
mores, siguió avanzando, detúvose, extendía lo? 
brazos y encontró la escala que ya había cejado 
caer la princesa. 

No tenía el señor Cornejo • para qué detener*!, 
trepó con la agilidad que le era propia, y se е и а 
tro muy pronto frente a la dama. 

—¿Qué sucede? — preguntó ésta con tono e>» 
revelaba la intranquilidad. 

—Algo que no deja de tener importancia; per? 
que no es bastante para que nos desalentemos, ai 
mucho menos para que yo deje de serviros bote, 
morir. 

—Explicaos. 
—Lo que pasa no me sorprende, pues nunca m-

metí la tontería de creer que hebíac de dejaras 
tranquilos, y que con ningún obstáculo t-endris» 
que luchar. Que son muy temibles nuestros eor̂ r 
gos no se me ocultaba, y ahora veo más с!&гшж« 
te, que para habérselas con ellos se necesita со 
menos ingenio y asfeici* que' valor. 

—No podéis alegar ignorancia, y si la t s p » 
ea difícil... 
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a lo (pe hago más importancia de la que tiene: si 
¡¡mgxdo Que hagáis justicia a mi lealtad, no para 
* s e me recompenséis con mayor largueza, sino pa-
j£~Que me sirva de estímulo y de satisfacción. 

—El resultado final ha de ser el mejor testimo-
SLÚ de vuestro proceder. 

—En Burgos está el paje. 
—iOh!—exclamó doña Ana, de cuyos ojos se 

acaparen dos centellas. 
—Y en este santo recinto lo tuvisteis esta ma-

¿gpa, de manera que... 
—Comprendo. 
—Le acompaña el capitán Pero León, que, aun-

qgt de entendimiento muy corto... 
—No es menos temible. 
—No pueden haber venido... 
—Para observar, para vigilarme, para dar ins­

trucciones a la abadesa... 
-®so es. 
—¿Cómo lo habéis averiguado? 
—Al salir esta mañana me encontré coa e l ca­

guán, que esperaba a su amiga 
—¿Os conoce? 
—Hace algunos años. 
—Es una. desgracia. 
—No tiene remedio. 
—Continuad. 
—Me saludó, me hizo muchas preguntas y le 

«ateste que había venido al convento, por encar-
p de otra persona, para preguntar por la sa lud de 
na» monja. 

—Ya sabrán que habéis mentido. 
—Lo averiguaron muy pronto, y así me lo dije­

r a con toda claridad, añadiendo que lo único que 
p tenia que hacer era ayudaros a salir de vuestro 
«sierro y a continuar la lucha. 

—¿Y entonces vos?... 
—Respondí con la misma franqueza, puesto que 

te negativas no habían de servir, sino para que de 
8á se burlasen. 

—HicMeSs bien. 
—Como s i se tratase del asunto más sencil lo, e l 

ssákbiado paje me ofreció sa amistad, adviriién-
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>. 
dome que no hacía lo mismo con su bolsiib * w 
no necesitaba mi auxilio, no tenía para «¡Tf 
garme. w 

—Siempre el mismo — murmuró s o r d a s ^ . 
princesa—; no se parece a ningún hombre. 

—Tiene el don de adivinar, de leer loe 
mientos, no lo dudéis, señora. ^ m 

—Lo sé, por mi desgracia. 
—Rechacé el ofrecimiento sin mostrarme <&, 

dido, y queriendo corresponder a su fra&qo^i. 
manifesté mi propósito firme de luchw tefe 
morir. 

—Se reiría de vos. 
—Me miró compasivamente, porque mti m 

vencido de que ha de triunfar. 
—Alguna vez ha de equivocarse. 
—También el emperador triunfaba siempre, ? 

llegó un día en que la fortuna le volvió la espaldi. 
¿Quién sabe si yo, que soy el último infeliz, eg» 
destinado a ser el obstáculo donde se esóeife * 
mancebo audaz? Con desdén me mira el paje, gg 
pensar que no hay enemigo pequeño, y él pu$ 
muy bien ser el águila; pero si Dios me da rife, 
juro que he de representar el papel del eses» 
bajo. 

—Ya os conocen, y esto es una desventaja; 
a pesar de todo, lucharemos. 

—Me conocen, es verdad; pero no sucede te rr*a» 
mo con mi amigo el italiano. 

—Adelante, señor Cornejo, adelante,.. 
—Tranquilizaos, señora. 
—Gastad el oro a manos llenas. 
—Cuanto sea preciso se hará. 
—Creo que Ginés debería... 
—Perdonad; pero no he sido descuidada fea& 

el punto de olvidar a Ginés, y esta maüara. >. e-
cribí. advirtiéndole que corría peligro y qac áéfe 
ocultarse. La carta la ha llevado un hombre fe s 
confianza, y le he mandado correr sin detenerse ~£ 
minuto. 

—Bien, muy bien. 
—No se me oculta que lo primero que Sara £ 

paje al volver a Madrid será disponer que es* 
rren a Ginés, x como hay sobrada rasen para 
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301 gal auxiliar. 

—¿Cuándo partiréis? 
—¿1 amanecer. 
—Speraré vuestras cartas y vuestras visitas. 
—Advertida estáis ya, señora, y si prudente ha-

sido basta hoy, más prudente habéis 'Y. ser. 
—Bita lucha es de disimulo, de astucia,.. 
—Y de paciencia. 
—¿Oh!... Mil veces morir antes qu? ceder. 
—Señora, si me dais licencia me iré. 
—Mucho cuidada 
—Por boy nada temo. 
—Os equivocáis si creéis que nuestros enemigos 

Permanecerán ociosos esta noche. 
-13ormidos los he dejado. 
—El paje es tan peligroso cuar.ao duerme co-

m casad© está despierto. 
—¡Bah!—-dijo el señor Pablo, que aunque tema 

aktoo miedo, aparentaba tranquilidad—. No es tar 
feto el león... 

-Se trata del diablo. 
—Me bañaré en agua bendita. 
—Apenas lleguéis a Madrid, escribidme para 

pe yo sepa que ninguna desgracia os ha sucedido. 
—Señora, soy vuestro criado más leal. 
—Y yo quiero ser vuestra mejor amiga. 
Descendió Cornejo. 
atravesó la huerta. 
fa la luna se había dejado ver. 
Cuando el hidalgo llegó a ¡a tapia, mxró a uno 

I otro todo y murmuró: 
—Este es el sitio, no me equivoco... 
I* escala había desaparecido. 
Para que no le quedase • ninguna duda, e! nidal-

p te incliné, examinando el suelo, donde encomió 
as teete de sus pasos. 

m aquel era el sitio» ¿por qué no estaba la es-

Acercóse otra vez a la tapia y la miró y palpó, 
paito de un lado para otro. 

Densa palidez cubrió el rostro de Cornejo. 
Se acordó de lo que acababa de decirk- U pnc­

es» al advertirle que el diabólico paje era quizás 
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más temible cuando dormía que cuando esta f-, 
pierio. *• 

¿Quién había quitado la escaía? 
Nadie más que Luis. 
El desdichado Cornejo quedó inmóvil como 

estatua. 
Viósele temblar. 

• Para mayor desdicha encontrábase sin 
es decir, casi sin defensa para en el caso e n » 
fuese objeto de un ataque más peligroso que la t™¡. 
la que sufriendo'estaba. 

No habían perdido el tiempo sus adversaría» 
Después de reflexionar, se convenció de <pe es 

le quedaba más recurso que tener paciencia, y ¿ 
car un sitio por donde poder salir, aprove^a^ 
algunas grietas, hendiduras ó desconchada di | 
tapia. 

Quiso hacerlo así, pero al moverse oyó ura u: 
es jada burlona. -

Levantó la cabeza, y a favor de los respiajjáer» 
de la luna, pudo ver a un hombre que sobre fe *. 
pía había. 

La escena que entonces tuvo lugar fué raay fe 
ve,' y apenas puede describirse con exactitud. 

—¿Qué tal, señor hidalgo?—preguntó Ltds. 
—¡Por el infierno!—gritó fuera de si el «fe 

Pablo. 
Y sintió que a su cabeza anuía toda BU sangre. -

que le ahogaba la más reconcentrada ira. 
—¿Por qué os enfadáis? ¿Acaso no os *l*gsi 

lealmente para que a todas horas estuvieses pr* 
venido? 

—¡Fuego de Satanás!... 
—Nada temáis, señor Cornejo, porque respg&. 

remos vuestra vida: pero sí habréis de toaste 
molestia de buscar alguna traza -a salir astes fie 
que amanezca y se levante el hortelano. Koiabü 
querido ser mi amigo, y ahora es preciso que tsm 
tiréis todas las consecuencias. De todas maaz, 
tenéis mucho que agradecerme, pues he podida a¡& 
sar a la justicia para que os prendan, y a etóals» 
ras estaríais eh un calabozo, no solamente «as 
ladrón, sino como sacrilego; y si la inqr.isSá^ se 
os quemaba, la abadesa reclamaría el so» *sa 
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4десйс5. у de seguro os encerraría en el **in pace**. 
" *jfa exageraba Luis, pues nada le hubiera sido 
s ¿ fácil que aniquilar al pobre hidalgo. 

Si este no temblaba, era porque se sentía domi-
pgii per la cólera, 

gsi amor propio estaba vivamente herido, es de-
que le sucedía lo mismo que a Ginés cuando les 

¿'chas de su caballo fueron cortadas por el astuto 
Í'-IBB-

—;Ohl —exclamó con \ o z гес-лнentrada el se-
fáe Cornejo—. Me parece que debiera:* haberme 
aejsda salir y tomar mi espada, y luego, como hi-
áatgas que somos... 

—Но—interrumpió el paje. 
—Esw es una villanía. 
—Bien se 06 alcanza, señor Pablo, que no puedo 

afirme con cada uno de los miserables que sir-
-..<! а 1л princesa de Eboit. 

"—Olnd.iis que no soy un villano como G:nes. 
—Pero sois un bribón como el señar Antonio ce 

Misa, s quien no me digné matar y dejé has ta que 
í e victima de sus torpezas. 

—Poned la escala» jvlve el c íe lo! Dejadme salir 
f réremos después quién queda con vida. Así este 
negocio terminará mus brevemente. 

—;,Y qué me quedarla para divertirme-?—repli-
:i burlonammte el рл;'e 

—;Dios de Dios!... 
—Señor Cornejo, si perdéis la calma, peor para 

ш 
—Bajad» si no queréis dejarme subir. 
—¿Y* por qué he de entrar como un ladrón, 

sondo puedo hacerlo per la puerta y a la vista tí; 
Mu el mundo? 

—Tengo mi daga, vos la vuestra, y. . . 
—No quiero que corra la sangre. 
A este punto llegaba la conversación, cuando 

srrr. persona se dejó ver sobre la tapia. 
Era el capitán, que exclamó: 
—?Por los hígados de Lucifer!... Apuráis mi pa­

décete, señor Cornejo... ¡Cien mil leg;oi.es de coa» 
ste&dcs!... Si no fuese mi obligación obedecer flf 
M&r Luis, os dejaría salir y tomar voestra espe 
éti Ш*> ш juro que no h&bis de <¿ued*r hueso f 



808 FOIXETÍJÍ DS "LAS KoncatAa" 

no en vuestro cuerpo. ¿Por qué provocáis a te 
valen más que vos? ¿Cuándo os habéis «maTI 
poneros frente a mí? Y si siempre habéis 
miedo a mis puños, ¿cómo no tembláis en m¿ 
Cía de mi amigo? Callad, porque si se me m¿t 
sangre a la cabeza, bajaré, os desollaré y... 

—Sí. bajad—dijo el señor Pablo, que estala % 
da vez más ciego por la ira. 

—¡Truenos!... 
—Basta... Ya es hora de descansar—vtíaisa, 

pió el paje. *v 
—Es que ese bribón... 
—Vamos, vamos. 
Tuvo el capitán que obedecer. 
Cornejo vio que sus adversarios desapáñete 

y pocos momentos después no percibió el más *¡rj 
ruido. 

Su situación no podía ser más critica. 
Horrorizábale la sola idea de que lo sorpresas 

sen en aquel sitio. 
Ante todo, debía pensar en salir de la huerta. 
¿No encontraría por allí una escalera da vsm' 
Abrigó la esperanza de que la casualidad nok 

negaría este recurso. 
Favorecido siempre por el resplandor de ta % 

na, empezó a recorrer la huerta 
Más de una escalera tenía el hortelano; pero M 

las dejaba fuera de su habitación, y por consiga©, 
te el hidalgo perdió un tiempo precioso. 

Fatigado, trastornado por la ira y por el ierre, 
volvió junto a la tapia. 

No le quedaba más recurso que buscar un áa 
donde las grietas y desconchados le permittesa 
ascender. 

Anduvo de un lado para otro. 
El fuego de la alegría brillaba en sus ojos eát 

vez que encontraba alguna pequeña concavidad. 
. Por fin, después de.media hora de mvetóg***, 

llegó a un sitio donde el escalamiento se prese&a-
ba fácil. 

No vaciló el pobre hidalgo. 
Empezó a subir, dando pruebas de una ¿ 

nada común. 
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g e manee se desol laban у ensangren íabsn ; pe-
m esüSlgttió colocarse sobre el muro. 

-;&ь:—exclamó como el que acaba de sal i r He» 
H da las garras de una fiera. 

juró a su alrededor s in descubrir a l m a viviente. 
f a había subido; pero, ¿cómo bajaría? 
Ocurriósele buscar e l si t io donde l a tap ia & * 

gjü preparada a i efecto, y empezó a recorrerla» 
^ s p e montado, pues de otro modo ш te hub iera 
¿ | 0 posible moverse. 

Ta fuese por efecto de su turbación, o porgue 
8u «soc ía bastante bien aquellos sit ios, no coasi -
plo encontrar el que buscaba. 

Xa ta l apuro, m id ió con l a m i rada l a éteración 
a, que se encontraba sobre e l suelo. r 

SSsjar» caer era m u y pel igroso; pero mucho 
xis peligroso e ra permanecer . . ш . 

Cornejo blasfemó como un condenada 
geflexkmaba, y comprendía más y más todjo lo 

berfble de su s i tuación, й 

Le era preciso jugar el todo por e l todo. ; " " ' 
1* muerte es siempre desagradable; pero m u ­

tuo rois m c ier tc* momentos y con ciertas círcuns» 

Morir de una caída, quedar a l l í reventado era 
« • M i d o horrible. 

St incl inó el hidalgo, palpó l a lan ía por l a parte 
de afuera y encontró algunas grietas y deseen* 
dtatos» 

Si conseguía descender has ta la mitad del xmm 
jodri* luego sa l tar s in temor de morir . 

Sra ш b r ibón; pero buen cr ist iano, a l a mane-
ai ás los fanáticos de aquel la época, у ' е г к м ш ь 
tete su a lma a Dios, empezó a descolgarse, «pe» 
уЩо Ша puntas de ios pies en los pequeños hue­
lge qs» encootraba. 

Creyóse ya en salvo, bajó algo más, y... 
Resbaló, fa l táronle los puntos de apoyo, y dio 

m m cuerpo en t ierra. 
Inhaló un grito desgarrador. 
Bevtlvióse, quiso levantarse y n o p a t a . 
Ste pensar que se comprometía, rohió a frit»r. 
Imtint ivamente pedía « c o r r o . 
Su тог se perdía en la ínmenyiáAd (*••* espacia 
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En el centro de la población, alguien Müm 
acudido en su auxilio; pero en aquella soladâ  «• 
había ningún alnia noble que lo socorriese. 

Sentía todo su cuerpo magullado y coco i , y 
quedase ningún hueso sin romper. *" M 

Después de algunos minutos y en virtud <fc ̂  
brehumauos esfuerzos, consiguió incorporarse. 

—¡Virgen santísima!...—exclamó—. Si po ef-» 
reventado, me falta muy poco... Este brazo y es* 
pie... Y la cabeza, y los ríñones... ¡Ay!... 

Levantóse. 
Se apoyó en la tapia. 
Quiso andar y no pudo. 
Si no tenia roto un pie, se le habla descotos-

tado. 
Empezó a sentir dolores insoportables «n el tg* 

zo derecho. 
La necesidad hace prodigios, y a pesar de 'a 

dolores y del trastorno, púsose en movimiento £ 
señor Pablo, si bien apoyándose en la tapia y n¿ 
zando con mucha lentitud. 

Lo que sufría no puede concebirse. 
Le convenia callar; pero no podía dominarse y 

de vez en cuando exhalaba desgarradores lamectoi 
Tropezó y volvió a caer. 
El obstáculo que había encontrado era su ca$a. 
La recoció, echándola sobre uno de sus ham­

bres, y tomó también su espada. 
Supuso que estaban observándolo el paje y á 

capitán, y esto hacía doblemente horrible sa «uto-
miento. 

Digno era de compasión. 
Una hora tardó en llegar a la posada. 
Apenas lo vio el posadero, esclamó: 
—¡Jesús!... ¿Qué os sucede, señor Pablo?... & 

tais pálido como un difunto, y os tambalea!» j„, 
¡Dios bendito!... Ten sis sangre en las irasc* 
¿Pues y la ropa? Llena d? lodo, destrona. 

— ¡Ay!... 
—Venid... Un lance apurado debéis haberos» 

to... Y vuestra espada... 
—Ayudadme, 
i—Como es mi obligación. 
—Y corred en busca de un cirujano, 
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; »„tfe parece que bien lo necesitáis, 
—¿Horribles dolores!... No me toquéis este fera> 

ük. Lo tengo roto... Y también una pierna, y la 

—¿pero quién os ha puesto así? 
2Ji desdicha... ¡Vice el cielo!..a 

__Cs han apaleado... 
: —Mo, na .. 

—Entonces... 
—Una caída. 
—Buena ha sido. 
—Milagro que he quedado con vida* 
Mientras asi hablaban, subieron. 
Entraron en el aposento del hidalgo, que se de­

je c«r en el lecho. 
—Voy en busca del cirujano. 

. —y volved pronto, porque tenéis que darme 
QEnu. de vuestra conducta. 

—¿Qué queja tenéis de mi? 
—Me habéis engañado. 
—So» y mil veces no. 
—Me dijisteis que esos dos miserables dormían-. 
—¿De quién habláis? 
—¡Ah!... Ese ^ i l g o . . . Y el capitán Pero León. 

p--spués se levantaron y salieron, 
raidores!... 

:.m hacéis visto? 
—Í-IÍS ha íaltado e. V.._T para ponerse frente a 

tí... Me han t--ntdo un lazo y... A Dios gracias 
ccnservo la vida, me curaré y pagarán con creces 
m niirdad... jC^vardes! 

—Cuidado, que si vuelven y el capitán os oye... 
—¿Qué *ne importa? 
—Os matarían. 
—Buen Lucas, id en busca del clruj-uo. porque 
las fuerzas me faltan... ¡Ay, ay! 
El posadero $-*ió. 
Media hora después el cirujano declaraba que 

»Í T Cornejo tenía el ni i?o tíerccr- y des-
r ' ••*.-> el pie izquierdo. *>T.¿n de un centenar 
áf I.'ÍT tusiones. 

Entre tartfo Luid y el capitán entraban, y el pri­
mero 1* preguntaba a m&ese Lucas: 

t^Cómo m encuentra el pobre señor Cornejo? 
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»~MaL muy mal, 
i—¿Y qué ha dicho? 
f-Qtie sois «eos traidores, y que se ías pa&if» 
—Debemos dejarle el triste consuelo de 

cuanto se le antoje, 
—Da lástima verlo... 
—No tiene derecho a quejarse, porque leata» 

te le advertimos lo que había de sucederle. *** 
—Pues si lo sabía... 
—Se mete en intrigas peligrosas y debe safa 

las consecuencias. 
—¿Qué tenéis que mandar? 
—Al amanecer ensillaréis nuestros cabal», m 

despertaréis y nos daréis el almuerzo. 
—¿Y si el señor Pablo me pregunta par m 

otros? 
—Le diréis que aquí estamos y que n<* arte* 

desea vernos. 
—Así lo haré. 
Pocos minutos después nuestros dos amigos ct 

mían con la más perfecta tranquüldad. 
En cambio, el pobre Cornejo sufría harte-

mente. 
Pasaron las horas de aquella noche y apa» 4 

alba sonreía, el posadero despertó a Luis y al ca­
pitán, sirviéndoles el almuerza .. 

Media hora después nuestros dos amigos es» 
gabán y partían tomando el camino de Madrid. 

El capitán iba muy alegre, porque se haba $ 
vertido mucho la noche anterior viendo come» 
amigo se rompía los huesos y pedía socorro, 
nadie acudiese. 

En Burgos quedaban muy contentos temtáfe á 
posadero y "Cucaracha'', porque hablan sii:- re­
compensados rcmy largamente por Luis. 

Y nosotros nos traciüáarernos también a la «ar­
te sin deíenc-r-'.ics n i el camino, donde nada de par­
ticular debía suceder. 



CAPITULO OL 

0lBés dssapas*e©e y cambia la situado» 
entre Uinés y Luis 

Apenas se encontró en Madrid el antiguo paje 
* babló con sus amigos, fué al alcázar real, con-
,%»¿iaado reservada y deteaidamení» coa «1 mo-
*BVS. 

Dos horas después él mismo alcalde a quien ya 
Senos visto en otras ocasiones, seguido par señ& a¿-
pKsSes, ae presentó ea la morada d e la priace» de 

Acudieron presurosos Jos poces criados que ea la 
a® había, y muy respetuosamente preguntan», al 
i g m jaes qué era lo <p» deseaba. 

—Ho veo entre vosotros a la peaona a cpSca 
Saw — respondió el aic&kfe. 

—Sí vuestra señoría, tiene la bcndud de damos 
ai* «^licactoes... 

-jDánde está Ginés? 
Les sirvientes se miraron unos a otros. 
—Señor alcalde — respondió la doncella—, esa 

psa apuro nos vemos para contestar a vuestra se* 
tefe. 

—i Y por qué? 
—anteayer, por la tarde, saltó Gtaés si» decir 

¡í» palabra, y pasó la noche sin qt» volviese, j el 
i* de §yer pasó, y también hoy, dando bigar a t p e 
«temos con muchísimo cuidado, pues témeme» «jfi» 
It t a y a sobrevenido alguna degrada. 

S buen alcalde arrugó el entrecejo, 
—Isa es la verdad—respondieron todos los criá­

i s . 
—Pero una de esas verdades que no te paree» 

-«piteó el severo Juea. 

—Cuidado, macho cuidado, pmpm 1» métttt» 
jttd* echare.- muy caá . 

—¿Y pyr que h*bí&mc3 de mem*r? 
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—Os advierto que voy a registrar la casa j w . 
el último rincón. 

—Bien puede .hacerlo vuestra señoría, p e s 
autoridad tiene para eso y para mucho más. *" 

—Ya lo sé, y como mucho mas puedo, si a 
disposición no queda Ginés ahora mismo, ire¡.% 
dos a la cárcel, y estaréis mwmmiicados, j «a^ 
réis el tormento... 

— ¡Dios bendito!... 
—Y así diréis lo que ahora calláis. 
—Pero... 
—Una cuña, dos, tres, el potro... Cuanto m » 

cosario. 
—¿Y qué hemos de decir si nada sabemos? 
—Basta... 
El alcalde dispuso que las puertas fuesen gar-

dadas por dos de los alguaciles, y con los #s¡> 
* cuatro empezó a registrar la casa. : 

El trabajo era completamente inútil, paes es­
tivamente Ginés había desaparecido apenas re¿ 
bió la carta del.señor Pablo Cornejo. 

Inés estaba tranquila, porque contaba con la ¡BJ. 
tección de Luis; pero los demás criados temMaiac 

El alcalde dudó en cuanto a la deíenninaste 
que debía tomar, y al fin dispuso que quedases a£ 
dos corchetes con orden de no dejar salir a ntefi-
no de los criados y apoderarse de Ginés, caso q-g 
se presentase. . 

Esto no lo había previsto Luis, y cuando lo щс 
comprendió que se le había anticipado Corneja ¡c 
cual probaba que era previsor y bastante astuto. 

De la inocencia de los sirvientes no podía fe 
darse, y aquel mismo día quedaron en compteta & 
bertad. 

Entonces Luis fué a ver a la doncella. 
— ¡ Ah!—exclamó ésta apenas vio al mane&&~, 

Mucho me alegro de verte, porque te amo; pert. 
además... 

—¿Qué temes? 
—Nada mientras t-ú me protejas; pero во «pi­

ro seguir pasando esta vida. Ya nada tengc c¿* 
hacer en esta casa, ningún servicio puedo prestar­
te, ni puedo favorecer en ningún sentido a ta 
gua eefiom xú 91 señor cuaques. 



-. . —Todo eso «st&ría asgr bfe» dM&o a fax® 

— a faltado m u y poco para que me Uewsa & la 

-amenazas que no se verán cumplidas. 
-Lote... 
—№ querida Inés, todo se na hecho de acuar-

ll-cocmigo. 
—¿Y qué me importa si.no- tengo un instante 

. jt sosiego? Ha llegado el día en que ha de verse si 
ü g»or es una verdad. 

—Sobre ese punto hablaremos, y nuestra situar 
&a quedará t a n clara, que no dé lugar a dudas. 

—Tú eres un personaje, yo una pobre criada... 
—Escúchame, Inés; respóndeme y luego te con-

WBeexé de que has hecho ta fortuna y me. a aer la 
gatera más feliz. 

-Dios lo quien* 
—¿Desde cuándo no has visto al bribón de Gi­

ses? 
alcalde ie hemos dicho la verdad. 

—¿No vino nadie a buscarle anteayer? 
"' —Sí, un hombre con la ropa cubierta de potf© y 
qoe parecía m u y fatigado. 

—¿•Quién era? 
—Lo ignoro. 
«-¿Qué observaste? 
—No sé más sino que fe dijo que traía usa «arta 
—¿Y de dónde venía? 
—También lo ignoro. 
—¿Y cómo se arregló Ginés para teec la cartaf 
—Salió inmediatamente, y supuse que iba a bus*' 

m qpnen leyese la carta, porque no se fiaría 4* 
Agonfo, que pudo hacerlo. 

—¿Y después? 
—Ho lo hemos tMa- . . > 

.', —Lo adivino todo. 

. —¿y sabes dónde está Ginés? 
—Oculto para que la justicia no lo atrape. 
—¿Pero qué sucede ahora? 
—Que la princesa quiere salir del convento. 
*-&o ya Jo sé. 
—Y no renuncia a swgarse .es decir, que hará 

«ató© 2a sea poeibte país, qm yo «¡a M t i to 
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los disgustes que le he dado, y como tambifeoek* 
mi señora y al marqués... 

—Me haces temblar. 
—La situación es grave, y como doña áaa » 

desconfía de ti, puedes prestemos granos *»* 
dos. ™ 

—-Comprendo. 
—La princesa tiene un nuevo auxiliar 

por Ginés, un desalmado como el señor 
de Mena. 

—¿Se llama Cornejo? 
- S L 
—Oes veces vino ese hombre a buscar & GJ¡H 

y hablaron largamente; pero me fué imposffife # 
cuchar la conversación. 

—¿Reconocerás al señor Pablo Cornejo cwafe 
le veas? 

—Aunque se disfrace—respondió sin. tacOu1. 
.. . —Basta de farsas,.'de engaños y mentiras, f ^ 
a cumplir mi deber, siendo leal contigo—dijo ti¿ 
cuyo semblante cambió de expresión. 

—¿Por qué te pones tan serio? — pregase % 
doncella. 

—Porque voy a ocuparme de tu «jerte. 
—Si me amas... 
—8oy tu mejor amigo y lo seré. 
—¡Luis!... 
—Y tu protector más decidido... 
—i Ah! ...—exclamó Inés, cuyas mejillas pade­

cieron. 
Y fijó en Luis una mirada profunda y <p* te» 

l&ba Jo mismo la ansiedad que el temor. 
. —Eres digna de ser amada por mí y pe? fgjgt 

valga más que yo; pero por más que lo utmft»,* 
no sucede... 

—No—interrumpió la doncella—, no me asm 
no me has amado, no has de amarme,.. 5poSsre es-
razón mío!... 

Y dos lágrimas se escaparon de sus ojos. 
—Inés, voy a decirte la verdad y tienes h {* 

gación de hacer lo mismo. 
—Me aturdes... 
—Tú tampoco te has'enamorado de id. 

* '•**»Juro que... 

I I I 
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jura que necesitas y quieres tm mar.-.. 
i>s»do y ene tonga medios para vivir con C:zo:x 
gp es li verdad, y si en ves de ca¿ar.:- '¿z\zr¿..¿2 
..-¡is con erro cualquiera que tcr.ga las c:ii;c---

desdas, serás la mujer más feliz, y tu niar:\ • 
2ra *aabién dichoso, y un tía \\:cará en qv.v _ 
i¿£.3. No te tomes la molestia ce mentir, p u J 

sit-jación ha de quedar lo rair.r.D. 
1 jlay turbada se sintió la doncella. 

Guardo silencio por algunos mmut;:. -• cenvt-r.-
asi si fin de que la farsa era inútil. se IV.:;I: J le.' 

valvió a sonreír, y dijo: 
' —No te has equivocado. 
—Bien. Inés, muy bien. 
—;,Quieres más franqueza? 
—No te pesará. 
—Proíigue. 
—Cualquiera que sea el hombre ci:t quien te 

e4«. es protegeré y puedes contar desde l:;:go 
,¿3 que seréis ricos. 

—Ninzún hombre puede agradarme como - \ ; 
•pfte.. En Sn. tendré paciencia... ¡Pobre de nn!... 
Se desvanecen mis ilusiones y a natíia purfr cul­
par He amoicionado mucho, muchísimo y ai;:..; .. 

—Has conseguido bastante. 
—No hablemos más de e?te asunte, ra: quered"» 

I;̂ ". Nuestra situación ha cambiado; *; ---re? *. I 
grtó señor y yo la infeliz que se por» ¿aje pr> 
IKv^n y todo lo espera de tu generosidad. 

-¿Te pesa? 
-So. 
—Entonces... 
—Aun puedo estar orguilosa. porque me ha ga-

Srasdo el hombre cuyo corazón ha de .ser cedi-
ÍJ&S por damas tan nobles como ricas. 

—Tienes buen corazón y mucha inteligencia, y 
jer censí guíente... 

—Dispon de mí a tu antojo. 
—Gracias, bella Inés. 
—¿Aun te parezco bonita?—preguntó la tior.ee-

fe, haciendo un gesto encantador. 
—Y mucho. 
—Pues estoy satisfecha. 
—¿ügixa día conocerás las razones que tengo pa-

Ü l 
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ra no ser tu marido, y te convencerás de «* 
soy ruin hasta el punto de despreciarte por la * 
mildad de tu cuna. ** 

—Tú estás enamorado — repuso la sirvier* 
mientras Ajaba una mirada penetrante en la¿ 

— ¡Yo enamorado!... 
—Y por eso no te casas conmigo. 
—jBah!... 
—Esa es la razón, el motivo... ¡Dios te bjp, % 

liz! Segura estoy de que será acertada tu eteetl¿ 
la mujer a quien amas debe ser un ángel y te» 
mucho talento; pero en cuanto a fuego en el 
ma... ¡Oh!... No, no podrá competir coxanJgo, yo 
no te convengo, Luis, no te convengo, porqut e. 
fuerza de amarte... 

. Se interrumpió la doncella. Su semblante №& 
bió de expresión. 

Flamearon sus ojos. 
Entreabriéronse sus labios, que en aquellos s*. 

mentos eran tentadores como Satanás. 
Comprendió el mancebo todo lo peligroso 

era continuar aquella conversación, pues la b ¿ . 
za de Inés era entonces seductora, tenía w «¡. 
canto irresistible. 

Lo que no había hecho la pasión, lo hizo el a w 
propio, la vanidad herida. 

Bien puede decirse que en un sólo instante h 
sirviente se había transformado y tenía el atmu-
vo de la mujer delicada y más sublime. 

Luis se puso en pie. 
:—¿Te vas?—dijo ella acercándose al roaaette 
—Me esperan. 
—¿Y qué he de hacer ahora? 
—No es menester que' yo te dé instrucckaaí, 

puesto que conoces la situación. 
—Bien. 
—Adiós, Inés... 
—Vaya con Dios el muy noble hidalgo—dijo t№ 

temente la doncella. 
Estrechó Luis la diestra convulsa y ardoroai & 

la doncella y salió, diciendo para sí: 
—¡ Vive el cielo!... Es encantadora; pero... Ga­

ne, no más que carne. 
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Y mientras se alejaba hacia la Puerta del Sol 

-¡Ana mi»! 

CAPITULO СП 

Ginés se agita inútilmente 

Ocho días pasaron. 
Gises había esperado al señor Cornejo, y éste 

§е к presentaba. 
¿Qué había sucedida? 
El criminal caviló y calculó, dudando sí debía 

•r a Burgos, pero no lo hizo .perqué dudaba ¿i pe­
ería hablar con su señora. 

Sin embargo, tenía necesidad da poner en claro 
% ¿¿tuición, y a l fin salió de la corta, pues ya que 
"•ra cosí no consiguiese, esperaba adquirir not ic ias 
M señor Pablo. 

Ош toda felicidad llegó a Burgos y a la posada 
pe ya conocemos, d ic iéndole al huétped: 

—Aquí habéis tenido a un hidalgo que se llama 
Pablo Cornejo. 

—Es verdad. 
—Soy su amigr у i:cec¿::c п-г/.,с-.а.-. saya?. 
Щ posadero miró car. djse;v.iíi.u>z¿ a G . n i s . y 

para na comprometer^ , r-;.- ::oi:c.i'J: 
—Poco puedo deciros. 
—Poco es algo. 
—Pues bien: el señor Pablo Cornejo no me ha 

¿ido ningún motivo de queja; pero al Sn se trata 
as una persona... 

— ¡Vive D i o s ! — interrumpió Cines. fijando una 
arada terrible en el pondero—. Sa«¿ que soy 
аоззЬге de poquísima pac>?::_.», 

—Pero... 
—Os be preguntad©, y es preciso que me con­

testéis con claridad. 
—Os i» dicho que en mí casa se presentó ese 

i » hijodalgo y... 
—¿Ot i lada se fué? 
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— N o se n a ido. 
— ¡ Hayos de Sa tanás I P o r ahí debierais afe» 

empezado. 
. — Y o n o sabía que lo buscabais. 

— ¿ D ó n d e está? 
— E n s u hab i tac ión . 
— ¿ C u á l es? 
— O s advier to. . . 
— N o necesito advertencias. 
— E s que.. . 
— i T r u e n o s ! 
— E l señor P a b l o Corne jo t iene u n brazo roto 
— ¡ O h ! . . . 
— Y u n p ie desconcertado... 
— ¡ T r i p a s de L u c i f e r ! 
— Y magu l lado todo e l cuerpo, y..? 
— ¿ P u e s qué le h a sucedido? 
— S a l i ó anoche y volvió que daba lástima E£. 

ra r lo . 
— Q u i e r o verlo aho ra mismo. 
—"Venid. 
Sub ieron, y m ien t ras avanzaban por el corre­

dor G i n é s decía como s i hablase pa ra s í : 
— T o d o esto debe ser obra de l maldecido paje, 

y del cap i tán y.. . 
—Cu idado—in te r rump ió e l huésped. 
— ¿ Qué queréis dec i r? 
— Q u e sunongo que hab lá is de l señor Pero Leóa, 
— S í . 
— Y como es u n hombre peligroso... 
— ¿ T a m b i é n lo conocéis? 
—Aqu í estuvo. 
— S í ,en compañ ía de u n mancebo. 
— Q u e debe ser m u y r ico. 
— S i n d u d a lo sabéis porque os h a sobornacc, j 

t a l vez es vuestra u n a par te de cu lpa. . . 
— N o , no. 
— O s digo que sí. 
— B u e n hombre, m i conciencia está tranquila, 7 

e l m i s m o señor Corne jo os d i rá . . . 
— B a s t a , que s i a lgo debéis, no os quedaréis sis 

pagar lo . 
Y esto dic iendo, G i n é s entró en e l aposento M 

h ida lgo . 
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*io quedó tranquilo el huésped. 
Ayiellas in t r igas l lenaban sus bolsillos de oro; 

aere eran peligrosas. 
E aspecto de Ginés, como ya sabemos, no era 

»r» inspirar conf ianza. • 
* 'una exclamación de sorpresa y de alegría ex­
ilió el señor Cornejo a l ver a su amigo. 

—¿No me esperabas?—preguntó éste. -
—No. 
— ;Truenos y rayos!... 0Qué haces cr. e-:a ca-

. ¡Vive D i o s ! Tienes cara de difunto.' 
-¡Oh!... 
—Se han bur lado de t i . ¿no es verdad? 
—El paje, e l condenado paje. 
—Te lo adver t í ; pero s in duda has creído que 

-o «ageraba. ¿Acaso ignoras que &e burlaren do 
ra también? Y no soy torpe, ya lo sabes... ; Ra-
-s? Cuando e n aquel la ocasión cortaron las cin,-
•rj5 y quedé magul lado.. . ; ' i H ' " i i * ; 

—Y yo con u n brazo roto ... ¡Ay!... .E§toy com­
pletamente i nú t i l para muchas días. 

—Asi se aprende, amigo Pablo, asi se aprende. 
—Todo m e parecerá poco para ver.5armo 
—SI se nos presenta l a ocasión, porque ja em-

:.JO a dudar.. . 
—Na dudes, porque nada harás de provecho. 
—¡Rayos!... M e parece que concluiremos ba> 

¡FÍO en l a horca. 
—Tengo mi p lan , y... 
—Ante todo, cuéntame lo que ha sucedido.* 
—¿Recibiste m i carta? < • " 
-SÍ. • . 
— ¿ Y te has ocultado? 
—No perdí u n instante y te agradezco 'mucho e! 

aviso pues apenas llegó e l paje a Madrid, íué la 
..'s'icia a buscarme. 

—Pues b i e n : yo no pude ocultar que sirvo a l a 
xjtcesa. porque nuestros enemigos lo averiguaron 
«̂mediatamente. El paje me convidó a comer, ad$« 

xz.6 mis pensamientos y me ofreció su amistad, y 
;xao no acepté, aquella m isma noche se d M r ü e -

. jan «uitsmdo l a escala de que yo me había serr fáo 
' p ra entrar en l a huerta de l monasterio, y se bur-
' t a de mí mientras yo me desesperaba,.Í 
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—Y luego te apaleó e l capi tán. 
— M e de jaron, y como m e era preciso salir, 

a l a t ap ia como me jo r pude, y a i bajar eai, ' i¿x 
p iéndome u n brazo, y u n pie, y todo e l cuerpo,., "** 

— A s í Pe ro L e ó n n o tuvo que tomarse la mola, 
t í a de sacar l a espada. 

—¿Y po r qué los miserables no respondieron 4 
i n i s provocaciones? 

— ¿ C r e í a s que h a b í a n de batirse contigo? 
—Deb ie ron hacer lo, puesto que siendo yo U-

dalgo. . . 
— C o m o s i fueses e l verdugo. 
— ¡ V i v e D i o s ! H a n de pagármela o yo dejaré 

icle ser qu ien soy. 
— Y o ' t a m b i é n vivo con esa esperanza. 
— C r e o que m a ñ a n a podré de jar el lecho; pe» 

too i r a ve r a la pr incesa, pues con el brazo inútil., 
" — ¿ N o sabe nues t ra señora lo que h a sucedido? 
— C r e e 'que estoy e n M a d r i d , buscando la c o 

p ión de an iqu i l a r p a r a s iempre a l paje. 
—Perdemos -un t iempo precioso. 

. ' — G i n é s , t ú "podrás i r esta noche a l monasterio. 
—Iré. 
— Y le d i rás a doña A n a lo que h a sueetLé-., 

¡porque como no recibe n i n g u n a not ic ia, habrá em­
pezado a impac ientarse. 

— E n cuanto a mí , y a sabe que no tiene que tí-
tner n i n g u n a t ra ic ión . 

— S i n embargo. . . 
— A u n q u e no me pagase, yo la serviría coa leal­

t ad , pues desde que se bur ló de m í e l escudero del 
marqués, esta cuestión l a h ice m í a y por amor 
propio, por m i p rop ia hon ra , he de ser enemigo de 
lo senemigos de doña A n a . 

— P u e s b i e n : ya que defendemos nuestra pro-
¡pia. causa . . . 

— H a r e m o s cuanto nos sea posible hasta vencer 
-0 m o r i r . . 

Cornejo d i jo a G inés lo que tenia que hace: pa­
ita h a b l a r con la pr incesa. 

Con taba con el aux i l i o de Cucaracha, que t¿> 
¡pocía e l s i t io p o r donde era fác i l escalar el xasso. 

C u a n d o te rm ina ron l a conversas»», £ hidafe; 
l l amó al posadero y. le dije-;. 
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—Pondréis aquí otra cama para mi amigo Ginés. 
—Asi se hará. 
—Y ahora mismo iréis a llamar a Cucaracha, 
—Hace tres o cuatro días que no le veo.. 
—Buscadlo. 
—Seréis 'obedecido inmediatamente. 
Y el posadero salid, volviendo al cato de media 

hora, para decir: 
—Cucaracha no está en Burgos. 
—¡Que no está en Burgos! 
—He podido averiguar que se fué a Madrid. 
—¡Otro traidor! 
—¿Mandáis algo más? 
—Dadme la comida—dijo Ginés. 
La desaparición de Cucaracha no podía ser un 

obstáculo, era simplemente una contrariedad. 
Ginés comió, salió, fué al monasterio de las 

Huelgas y examinó la tapia palmo a palmo hasta 
encontrar el sitilo por donde era muy íác i l «sea* 
larla. 

Ya no necesitaba el auxilio de nadie para ver a 
la princesa. 

Volvióse a la posada. 
Siguió hablando con su amigo, y a¿í llegó la 

noche. Otra escala tenía, y -a las once y media se 
encaminó el monasterio. 

No dudó ni vaciló. 
Nadie le observaba. 
Pocos minutos después se encontraba en la 

huerta. 
Dieron las doce. 
Brillaba la luz en la celda de doña Ana. 
—Me espera—murmuró el bandido. 
Avanzó, tosió y muy pronto encontró la escala 

que ya había colocado su señora. 
Trepó no menos ágilmente que Cornejo, y dijo 

al asirse a la reja: 
—Aquí me tenéis, siempre leal y decidido. 
— ¡Ah» 
—No debíais esperarme. 

. —¡Ginés! 
—Una desgracia más o menos no importa. 
—¿Qué te ha sucedido? ¿Y Con»jo? Sin duda 

me ha hecho traición, 
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—No, señora. 
—Entonces.... 
—Está enfermo, tiene roto un brazo y descon­

certado un pie, y todo su cuerpo estropeado, de ma­
nera que no ha podido moverse de Burgos. 

— ¡;Aun está aquí! 
—La última noche que vino a veros, lo acecha-

ron nuestros enemigos, le quitaron la escala de k 
tapia, cayó y... 

— ¡Oh!... 
—Y entre tanto a mí me buscaba la justicia, in­

vadiendo vuestra casa, y gracias al aviso del señor 
Cornejo he podido librarme. 

— ¡ Siempre derrotados! — exclamó la princesa 
con acento de desesperación. 

—Pero aun no ha terminado la lucha, y, ¡ vive 
el,cielo!... 

—Ginés, es preciso que el paje muera... Gasta 
el dinero sin consideración, paga a los que te ayu­
den... ' ; * 

—Si eso fuese bástante...-
—Es preciso, es preciso. 
—Yo lo deseo tanto como vos. 
—Vuelve a Madrid. 
—Mañana mismo. 
—No te ocupes de nada más que del paje, so­

lamente de él, y observas, y como es imprudente... 
—Entiendo... 
—Debe salir de noche. 
—A todas horas, eso ya lo sé. 
—Pues si un hombre no basta, diez, veinte, cien 

pueden acechar, y como una puñalada es bastante... 
—Eso lo hemos intentado muchas veces. 
—Quieres decir que no nos queda ningún re­

curso... 
—Muchos, señora... 
—Sí yo pudiese hacer lo que vosotros... 
—Perdonad; p2ro olvidáis que en lo que a ves 

os tocaba os ha sucedido lo mismo, y burlada ha­
béis quedado también. 

—Cuanto poseo te daré si consigues acabar coa 
la vida del paje. 

—No neéesito que" me ofrezcáis nada. 
r-No""ó!éjés" dé"cavilar, y, no descanses'..,-
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«-Pensad .si tenéis que darme alguna orden. 
—Puesto que Cornejo es leal... 
—A toda prueba.' •• 
—Recuérdale que estoy decidida a recompensar­

la « a tanta largueza que a él mismo le parezca 
Istt&síado. 

—No podrá venir a veros, pues como el brazo ío 
lisie por ahora inútil... 

—Que se vuelva a Madrid cuanto antes. 
—Allí podrá servirme de mucho, porque su inge­

nio alcanza más que el mío. 
—A pesar de su astucia y de toda su cautela se 

jas burlado de él. . 
—No hay deuda, que no se pague. 
—Adiós,' buen Ginés. 
.—Señora... 
—Ya sabes que aunque no estés en mi casa, ten­

drás a tu disposición cuanto dinero necesites, 
No hablaron más. 
Felizmente descendió Ginés, atravesó la huerta 

j encontró la escala donde la había dejado. 
Medía hora después entraba en la posada y con­

ferenciaba cc0. el señor Pablo Cornejo. 
Al amanecer salió de Burgos, tomando el cami­

no de Madrid. 

I 
CAPITULO GUI 

Nuevo plan 

Debemos decir cómo vivían nuestro.* amigos 
mientras a c a b a b a de resolverse la situación y hasta 
que Luis y el marqués tuviesen licencia para ca­
sarse. 

A su casa había vuelto doña María de Mendoza 
ton £u hija Ana. sin que ya den Diego 5? atreviera, 
a manifestar enojo ni rencor, pues se había con­
vencido de que para satisfacer su de¿eo de vengan­
za no había de encontrar apoyo en el rey, sino to­
do lo contrario. . -

& anarqués de Po» se había aatalads m ¡» 
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casa ocupada en. otro tiempo por el noble comer., 
dador, y que ya era suya como heredero del barón" 
Con el marqués estaba su escudero Juan . 

Luis, Pero León y Santiago se habían vuelto a k 
hostería de maese Mancioni, y éste ya se considera-
ba feliz porque ganaba mucho sin tener que arres-
trar ningún peligro. Además, estaba orgulloso por 
tener en su casa a personas tan distinguidas coiri 
el célebre diablo. 

Muchas veces al día se reunían nuestros amigos, 
y tenían adoptadas todas las precauciones imagi­
nables para prestarse auxilio en ciertos casos, pues­
to que sabían perfectamente que la princesa y sus 
cómplices no descansaban un instante y contaban 
con medios para cometer toda clase de abusos. Bi 
todo obraban de común acuerdo, y siempre el an­
tiguo paje representaba el principal papel, la inteli­
gencia, y los demás no eran realmente más que sus 
instrumentos o sus auxiliares. 

De muy buena gana hubieran abreviado el pla­
zo para realizar su dicha; pero no pensaba lo mis­
mo el rey, y aun parecía que se olvidaba de seme­
jante asunto, ocupándose exclusivamente de su an­
tiguo ministro, que se había refugiadoqen Aragón, 
produciendo allí el grave conflicto cuyas tristísima; 
consecuencias conocen todos. 

Ginés, teniendo que ocultarse y sin la ayuda de 
Cornejo, nada era posible que hiciese; y esto le 
sabía muy bien el antiguo paje; pero apenas reco­
brara la salud el señor Pablo ,1a lucha se renovaría 
con más encarnizamiento que nunca. 

Así pasaban los días, y doña Ana de Mendosa, 
para quien eran siglos los noinutos, perdía la pa­
ciencia. * 

No podía saber cómo se encontraba Cornejo, y 
de Ginés no tenía noticia alguna. 

Siempre que la ocasión le era favorable, la ilus­
tre viuda se ocupaba en limar los hierros de la reja, 
y en esto consistía su distracción más agradable. 
- Por fin el hidalgo dejó el lecho. Tenía curado el 
pie, y aunque en vías de curación el brazo, no k 
servía para nada, porque lo llevaba en cabestrillo. 

Dudó si volverse inmediatamente a Madrid o 
quedarse en. Burgos hasta que pudiese hablar coa 
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^ Axta. Po r de pronto n a d a tema que hacer en 
y, corte, y queriendo de a lguna manera aprovechar 
ti -./mpo en Burgos, escribió a Ginés para que fus-
a & verlo. 

S bandido obedeció inmediatamente, y o t ra vez 
ü c « tuvo e l disgusto de ver al desorejado eseu-

—Aquí me t ienes—dijo éste a l presentarse a su 

—Me aburro. Ginés—respondió e l señor Pab lo . 
—Pero ya estás bueno, y por consiguiente.. . 
_¡Vive D i o s ! . . . M ien t ras me fa l te e l brazo de­

jaba poco m e ' i m p o r t a lo demás. ¿Qué puedo ha-
ar ahora? Ni s iquiera ver a doña A n a , y para que 

«to me ayudes es pa ra l o que te l lamo. Tengo 
^Ktskiad de volver a M a d r i d pa ra entenderme con 
síganos amigos, y s i n embargo.. . 

—Paciencia. 
—Sobrada h e tenido. 
— ¡ M i l rayos ! . . . E l t iempo se pierde, cada d í a 

r¿irm»s u n descalabro, y así. de esperanza en es-
"peanza... ¡T ruenos ! . . . N o acierto a exp l i ca rme ; 
ym tu debes entenderme. E l negocio va muy ma l , 
y mientras no se nos presente la ocasión de dar 
•_ra puñalada a l mald i to paje, estaremos lo mismo, 
$¡¿e es estar peor. 

—En cuanto a dar l a puñalada... 
—No podemos. 
—¿Y por qué? 
—Por l a sencil la, razón de que e l paje es mucho 

xas listo que nosotros. A u n tienes e l brazo inútil 
I so debes haberte olvidado de la burla de l a otra 
«he. 

—Calla, G inés , ca l la , no m e recuerdes eso.. ; 
—¿Acaso es posible que l o olvides? 
—¡OhS—murmuró sordamente el señor Cornejo. 
*? su frente se contrajo, y su mi rada se tornó 

iQibna. 
—En ñn. aquí me tienes. ¿ P a r a qué me has he-

cao venir? 
.—Con el brazo inútil, no puedo i r a ver a núes» 

SS «ñora . 
r-*Y ye he de hace r l o ! 
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—Si. porque conviene que sepa cómo me encu .̂ 
tro, y si algo tiene que-mandar... 

—Entendido. 
• —Iremos ésta noche. Tú entraras y yo te agujj, 

daré. 
—No necesito tu compañía. 

--Me parece que no está demás, porque si algias 
nos observa... 

—¿Aun tienes miedo de que se nos préseme & 
paje? 

—Sí, lo digo con franqueza. 
—En Madrid se ha quedado. 
—Ya tuve la prueba de que cuando duerme es 

más temible que cuando está despierto, y de esta 
deduzco que cuando está lejos debe temérsele n¿a¿ 
que estando cerca. ,. 

—Bien pensado. 
—De todas maneras, nada tengo que hacer. 
Así continuaron la conversación. 
Eran inútiles las precauciones que adoptabas, 

puesto que Luis no se había movido tíe la corte, rú 
sabía dónde se encontraba Ginés. 

La noche llegó, y poco después de las once aa-
lieron de la posada. 

Hablando tranquilamente llegaron al mocaste* 
. rio. - . • • . 

A nadie encontraron." 
Cerca de las doce eran cuando Ginés escaló 1» 

tapia. 
Atravesó la huerta. 
Algunos rayos de luz se escapaban por las ven­

tanas de la celda dé la viuda. 
Esta esperaba todas las noches y cada vez coa 

mayor impaciencia. 
Había trazado un plan digno de su alma <hab> 

; lica, y 'tenia necesidad de entenderse con sus CCRU-
' plices. • • 

. - Las doce dieron. 
Ginés buscó y encontró la escala que había G&> 

• jado caer su señora, y trepando llegó a la reja. 
Con "más luz. hubiera podido verse pálido y cc> 

" traído el rostro de la ilustre viuda. 
• -"-'-Borrasca- espantosa'- agitaba su espíritu.' 

s-jPc-r finJ.T-rexclar&ó al y-er a .Ginés. 
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—¿Qué t ienes que decirme? 
—poco, muy poco, 
- I Oh!... 
—Me aburro, me desespero, o pa ra decir lo me* 

jg-, nos desesperamos. 
— ¿ Y Conrejo? 
—Se. h a quedado a l pie de la tap ia , v igi lando por 

t> que pueda suceder, 
— ¿ t a está bueno? 
—Sí, pero con e l brazo i nú t i l todavía, y por e*ta 

razón no ha podido tener e l honor de hablar te, 
— ¿ P a r a qué has venido a Burgos? 
—porque el señor Pab lo lo l i a dispuesto a s i y 

tqpí me tenéis, esperando vuestras órdenes 
—Ante todo, d ime cómo te eneuentrar. r.uectro.1 

««migas. 
—Doña B l a n c a vive con d a r à M a r i a de : len­

tes. 
—¿Y'ti marqués? 
—Con su escudero Juan, a quien Lucifer co.üur.-

ta. habita l a t&sa que fué del otmer-d.-ídj; ?Lilck-
ntdo. 

—¿.Y el paje? 
—En l a hostería ce Mam-/:-.-.:, ce." e l maldecido 

capitán y e l br ibón O: Sant iago. 
' — ¿ Q u é hacen? 
—Van y vienen, esperan como nosotros, y.,. 
—Se acerca l a hora. 
— / H a b é i s trazatíu a lg im plan? 
—Sí . 
—Me alegro, porque ya tengo ganas de que este 

enredo concluya. ; V ive e l cielo ! S i hubiésemos de 
continuar as i . prefer i r la que me m a t a s e n . 

—Ahora no puedo dar te muchas eupii.;acio::e.:. 
—Dadme órdenes, y n o necesito mas. 
—Mañana mitmo saldrás de Surge-., y a toda 

prisa volverás a M a d r i d , 
—Si conviene, pa r t r r i ahora m.̂ smo. 
—No .es menester. 
—¿Qué he de hacer en l a corte? 
—Te l>var¿¿: nr.& csruf. qu? es p¡r*tiao l i b i l e a 

amaos áei paj«. ba<.c-f.:.l-t u « r ti mensajero 
va dt¿d£ c-ita poblaclóa. 
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—Entiendo. 
—Los detalles los dejo al ingenio y M 

señor Pablo. * 
—¿Y qué más? 
—Si conseguimos que el paje crea que h «r, 

se la envía la abadesa, se pondrá en camine a 
otra compañía que la de Pero León, segas s& 
tumbre. 

—Me parece que adivino lo demás.' 
—¿Qué crees que me propongo? 
—Sabiendo cuándo el paje y el señor Pero Lefc 

emprenden eJ viaje, podremos esperar en el 
no, y, acometiendo de repente... 

—Ese es uno de los medios. 
—¿Y el Otro? 
—Pueden sucumbir en estos alrededores, y ^ 

que sea en medio del día. 
—Me ocurre otra idea... ¡Por Satanás!,.. 

donadme... Habéis despertado mi er_t?ftd:nxr:" 
¿Por qué no hemos de matar al ¡?oñc-r Isa;- n -
propia vivienda? Con ingenio y valor, no es -.ri­
sible. 

—Primero en el camino, después aqui, luego e 
su habitación. 

—Morirá, morirá. 
— ¡Ahí... 
—No lo dudéis. 
—Tanta dicha me parece imposible. 
—Si logra salvarse en el camino y aquí, rsc ¡j 

de suceder lo mismo después, y entre tanto re-
—Poco falta para que queden limados estes L» 

rros. • • • . 
— ¡Rayos! 
—Cornejo dispondrá como ha de hacerse t-jc 

esto. 
—Es ingenioso, ya lo sabéis. 

: —La carta no ha de llegar a manos del paje, g» 
después que tengáis hechos todos los prepárate» 

—¿Ha de quedarse en Burgos el señor Pató 
—SL 
—Pues no necesito por ahora más explkae&s 
—Pues vete, Ginés, vete, y ten entendido, «pas 

«hora, también se desvanecen nuestras «po* 
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buscaré quien me sirva con más acierto o coa 
más fortuna. 

Una imprecación horrible fué la cont»t*elte de 
Ornes, que s in detenerse, descendió y volvió hacia 
1» tapia. 

Diez minutos después se encontraba si lado de 
©anejo. 

—¿Hay novedad?—preguntó éste. 
—Que el negocio va a cor.clr.ir. 
—Explícate. 
—Primeramente en e l camine. l.:e~c actul des­

pués en su posada, y de Sas tres veces ahrtroa ha 
de caer. 

—No entiendo una palabra de k> que dices. 
—Y si no andamos listos la princesa nos vclraa 

la espalda y no nos quedará más recurso que ahor­
carnos como Judas. 

—Si quieres explicarte más claramente. 
—¡Tripas de Lucifer! Si las coras pudirran ha­

cerse dos veces, no sería el hijo de raí madre quien 
serviría a doña Ana de Mendoza. 

—Pues lo que es por m i parte, te «seguro... 
—Ya. es tarde, amigo Pablo. 
—Sí, porque si ahora fuésemos a, oí rever nues­

tros servicios al endiablado paje, se reiría de nos­
otros. 

—Y ha r ía m u y bien. 
—En fin. sepamos lo qué te te dicho 1& prince­

sa—replicó el señor Cornejo. 
Iba a contestar G i n é ? ; pero se detuvo, apretó 

les puños y exclamó desesperadamente: 
—¡Cien mil legiones de condenados! 
—¿Qué te pasa?—le preguntó Cornejo, con tos» 

de est rañeza—. Yo aseguro por quisa aoy, que era» 
pleso a creer firmemente que se te ha trastornado 
la cabeza, o estoy soñando. 

—¡Me he venido sin la carta! 
—\3iixt la carta! • 
—Y ahora he de volver, y como no me «apera, y 

m puedo llamarla y... ¡Rayes y truenos' 
—Te has vu^í'c l<vo. Guies, te has vw&to toca 

f$! no lo dudo. 
—Perderemos un dia~. 
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— ¿ F u e g o de S a t a n á s ! 
— M e apuras l a pac ienc ia . 
— ¡ V i ve D i o s ! . . . ¿ Q u é más he de decirte? 
— ¿ Qué car ta has o lv idado? 
— L a que habaí de d a r m e l a pr incesa. 
— C o m o nada me has d icho. . . 
—Volvamos. 
•—Y en cuanto a lo demás del paje... 
—-Hablaremos después. 
Hab íanse alejado y a buena distancia del njg. 

naster io y íes fué preciso retroceder. 
O t r a vez escaló e l bandido l a tapia y atravesé 

presurosamente l a huer ta . 
N i e l más déb i l r ayo de luz se escapaba ya por 

n i n g u n a ventana de l monaster io. 
G i n é s tosió var ias veces y a u n se atrevió a silbar 

a r iesgo de ser o í d o ; pero inút i lmente. 
"El s i lencio que re inaba era profundo y absohit» 

l a e?,lma, 
L a r g o rato pasó y a l f in tuvo que convencerse de 

que n a d a conseguir ía. 
Vo lv ió a sal i r , reuniéndose con su amigo y dán­

dole entonces las expl icaciones que éste deséate. 
H a b í a n perdido ve in t icuat ro horas, que en m 

s i tuac ión e r a n u n tesoro ; m a l que les pesase tu­
v ie ron que aguardar , y a la noche siguiente G t e 
volv ió a l monaster io. 

L a pr incesa, aunque.no ten ía p a r a qué. esperaba 
—Señora—le d i jo su escudero—, l a culpa no e¡ 

del todo m í a . 
— Y a lo sé. 
—Corno estoy ten desesperado... 
— T o m a , buen G inés—di jo l a dama, dando xz 

papel a i bandido. 
E r a l a car ta que debía, ser entregada a Lus. 

• N o conocía éste -la le t ra de la superiora d e l » 
naster io. y. por consiguiente, era muy fáci l que ca­
yese en el lazo. 

Poco hab la ron ao jol la noche la dama y Gafe 
E l sc-v-or Pab lo C o r r i j o hab ía combinado el piü 

con todos sus de", alies. 
A l a mañana, p igu i in t? pa r ' i o c-1 bandido 
Ek- t i pronto, a todas horas y en todss parto, 

amenazarla la muer te a Lu is . 

http://aunque.no
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CAPITULO CXV 

Se descubre la tmm-& 

Las once de la raañaca acababan de dar. 
Luis y Pero León se encontraban e n la hostería 

y en la habitación que ya conocemos. 
El primero s e paseaba y parecía muy preoco» 

pado. 
El segundo bostezaba, estiraba te taraaos y 1» 

piernas, y de vez en cuando decía; 
—Me aburro. 
L a puerta se abrió, presentándose maese Mm~ 

ctoni con un papel en la diestra. 
—¿Venís a preguntarnos si queremos comer?— 

le dijo el capitán. 
—No, porque aun es temprano — respondió e l 

hostelero—, y sobre todo porque cuando tenéis ape­
tito sabéis pedir sin esperar a que os ofrezcan. 

—Señor Macarrón!, sois un desvergonzado. 
-Vuestro más humilde servidor. 
—¡Truenos!... Si se m e sube la sangre a la ca­

beza... 
—No os enfadéis, porque no he querido faltares 

a l respeto, y además... 
—¿Para qué habéis venido? 
—Señor Luis—dijo maese Mancioni, dirigiéndo­

se al paje—. Acaba de llegar un j inete muy empol­
vado y muy fatigado. 

—¿Y me busca?—preguntó Luis. 
—Trae para vos u n a carta. 
— ¿ D e quién y de dónde? 
—Viene de Burgos, y no sé más... 
—¡De Burgos!... 
— M e la entregó 3" se fué. porque necesitaba des­

canso. 
Tomó el paje l a carta. 
Salió maese Mancioni. 
—¿Quién me escribe? ; Ah:... E* de la abadesa... 

|Qoé ocurre? • 
Desdobló el papel. 
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Con gran habilidad estaba puesta la carta, fc 
cual no era extraño. 

La princesa, en cuanto le habla sido pcsib*? 
había imitado la letra de la superiora, aunque i»£¿ 
circunstancia era la de menos interés en aquella 
ocasión, puesto que según ya hemos dicha nunca 
el paje había visto cartas de la anciana. 

—¿Qué sucede?—preguntó el capitán, ponién­
dose "en pie—. ¿Tenemos que volver a Burgos? ¿Ha 
llegado ya el día en que yo me divierta en retorcer 
el pescuezo a doña Ana de Mendoza?... ¡vive 
Dios!... Leed, que os escucho con la atención qua 
el caso merece. 

La carta no podía ser más lacónica, pues des­
pués de las fórmulas de costumbre, decía: 

"Venid cuanto antes os sea posible, porque ü 
caso es gravísimo y nada quiero determinar sin 
vuestro consejo, 

"No os digo más, porque no es prudente fiar al 
papel ciertas cosas, y os suplico que guardéis l¿ 
mayor reserva hasta para vuestros amigos, en cuan* 
to os parezca bien." 

—¿Y qué quiere decir eso?—preguntó el capi­
tán. 

—No lo entiendo. 
— ¡ Vive Dios! 
—Que el caso es grave. 
—Y que seáis reservado... ¡Truenos!... Todo «so 

me huele mal, muy mal... ¿Y por qué no Le escribe 
la abadesa a doña Blanca? 

Luis volvió a leer, inclinó la cabeza y quedó 
pensativo. 

Hacía suposiciones; pero no adivinaba. 
¿Por qué había de ser tan reservado? 
¿Acaso había motivo para desconfiar de do5& 

Blanca ni del marqués? 
Largo rato pasó sin que Luis pronunciase una 

palabra. 
—Pues no lo entiendo—murmuró al fin. 
—Pues yo me he quedado aturdido. 
—De todas maneras resulta... 
•-Que débanos tx % Burgos, ¿no m «ttcMI • 
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—Pues a cabal lo. 
—Antee be de hablar con да! « ñ o r » y eoa e l 

ssrques. 
—Si se hubiese aguardado el mensajero... 
—Todo es raro . 
—У sospechoso, ¡v ive D i o s ! 
—¿Me t ienden un lazo?—dijo Luis, que por eos-

rjfflbre y por necesidad desconfiaba de todo. 
—m pos ib le ; pero, ¿qué adelantar ían "con ha ­

rree ir a Burgos? 
—6i buscan una ocasión para asesinarme... 
— ¡Rayos y t ruenos! . . . Habéis acertado... Pero 

toa » u y torpes, poique l a exper iencia te i » pro-
дао ya Ф » valen muy poco para luchar con TOS. 
fmm a Burgos, señor Lu is , que s i en e l camino 
aos esperan, podremos d iver t imos dando algunas 
e x i l a d a s , 

- V e n i d . 
Salieron de l a hostería, y diez minutos después 

entraban en l a vivienda de don Diego de Mendoza 
I « m recibidos por doña M a r í a y doña B l a n c a . 

Se enteraron éstas de lo que sucedía. 
Ш noble doncel la tomó la car ta , la leyó y « -

—¡Dios miser icordiosoí . . . Но i rás a. Burgos, 
k h , no irás.. 

— ¿ Y por qué? 
—Mira . . . . 
Levantóse B lanca , abr ió una papeiem y sacó tíos 

ar tas de l a superior», entregándolas a l paje. 
No necesitó éste más que mirar , par» compren-

A r l o todo. 
Desplegó una sonr isa desden-osa. 
—Iré a Burgos—di jo . 
—¡Lttís! 
—Dejadme reflexionar, y el cambio de ч * й 

h sabréis esto noche, 
— E n nombre del amor que m e Шат... . 
—Tranqui l izaos. . 
inú t i l fué que se esíorsase ta. dceet í ia , a i «pe 

dofia M a r í a de M e a d o » apele» a todos fe* raza» 
amientos para hacer desistir al pal® de ra tmse-
1Ш& р н р Ш * . 
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Este y el capitán volvieron a su posada 
¿Cometería Luis alguna locura que le са**ь 

vida? 

CAPITULO CV 

Donde se Yerá que todavía represes, 
taba un gran papel la capa del di&fe 

Blanca no quedó tranquila, porque сшойа# 
masiado bien a su antiguo paje y sabia cps i* 
gozaba buscando los peligros y arrostrándolo* pc»V 
sólo placer de triunfar. 

Ya hemos visto que así lo había aecho оах* 
veces, y ni el cambio de situación ni nada en fe», 
tante para que Luis dejase de ser lo que stapi 
había sido. 

Ninguna necesidad tenia de ir a Burgos, щ ш 
menester que hiciese otra cosa que romper «jak 
cari» y u continuar observando hasta que llegue«, 
día de dar el último golpe. Esto hubiese bechocs¿ 
quiera; pero él no hacía nunca lo mismo ш Ы 
demás, y comprendiéndolo asi Blanca у ершей? 
evitar que aquella nueva locura costase la TÍUÍ Ь: 
mancebo, apeló a la influencia que sobre ése es-
bía tener la hija de don Juan. 

Ambas se molestaron inútilmente. 
Aquella misma tarde habló Ana con Luis, te & 

gó, le suplicó, hizo cuanto es imaginable y al fe 
tuvo el disgusto de que su amante le dijese: 

—Aun no he determinado nada; pero si debo i». 
Burgos, iré. y no serás tú quien me lo estorbe, ir. 
mía, porque no es posible que tú quieras que es rz. 
guna ocasión retroceda ame el peligro el Ьсзйя*; 
quien amas. 

—Pero buscar los peligres sin necesidad tóe 
estérilmente, es una locura. 

— ¡Estérilmente!... Te equivocas. 
—Luis, escucha... 
—Me h&T. dicho cuan:o podías decirme nrisf» t 

te asunto. Quiero de una vez quedar tranquile j » 
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ygcxé estarlo mientras no .se .r.utiiice ccmpletamen-
Ana de Mendoza. De esto también depende 

-jfítra dicha, pues ya ¿abes que el rey me dijo: 
"cmcs er. hora buena, pero ciando li lucha haya 
'.•nrnnace. porque ames no *r-- prudente ai cor.ve-

" Ana no encontró resput.-ta ;r.rr, tSte razona-
aírate, y ademar, su amor p:cr::> r-e sentía hali-
r3¿v> con la temeridad de tu am.-.ir.o. 

>'o quiso darse Blanca por vcnciía. y acudió al 
JÍJ para que éste prohibiera terminantemente al 
pije salir de la corte. 

Escuchó Felipe II c-i r.-Ia' r». lo¿ r.i?onam:eaíos y 
*A? suplicas de la noble don-: :-lia : pt ro .on ¿u indi-
iWencia glacial, contestó: 

—No quiero que doña Ana cV- M:,:-?.o:a ¿al?a d . 
„>-<nventQ. y bien sabe::? qu~ iv- Jar..*.* id>- a Lu. • 
p*7a que baga lo que mejor 1J rare 

—Eso es verdad; pero... 
—¿Cómo queréis que ahora por.a., trabas a vu~ 

:ro antiguo paje? Si ::•„•. te .-obr.? ¿i mu grave r;v-
pcaiabiudatí. claro er qu-> hay que o<:ncí d.r> el d -
•«eho de obrar a su amo jo. pues d--1 e r a ;IJ: .Í ! : . . 
¿.cedería- que cuando yo la ri-convinie..;? por h a i r r 
&jado escapar a la prince-a. el m<- r pendería. 
5ie pudo evitarlo yendo a B u r ^ - cuando recibió 
I? carta, y que no fué por Iv. jetvlo yo prohibid'. 

—Señor... 
—Nada puedo hacer — ;;i..-rr-nrj.j v¡ menarc.5 

v*,n tanta dulzura como trlaldaci. 
—¡Ah!... 
—O Luís es un hombro extrr.nviinano. o no yak 

ir.ás que cualquiera. En el primer ca.-o. descuidad. 
#ie ninguna desgracia £u„ de acontec?rle: y en el 
íefundo. poco se pierde si sucumbe, pues .o qu.-
cualquiera lo sustituiría. 

—No quiero que se sahe Luí* \'>-c ".<. c-1,;- val-i. 
-ir.G porque lo ..mo, le dc-bo m. - q.i:- la 
» , y... • 

—Eso no puede tomarlo :n cov- .d?^^.. -.1 r--y. 
Ya no se atrevió Blanca a r:-pilcar. 
Suspiró tristemen.»' y volvió a su me r? tía para 

3OT con sus amiga?. 
... J la noche cerró. 
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Y a las ocho y med ia , e l cap i tán bostezaba ¿« 
c l a m a b a : 1 * 

— ¡ P o r las barbas de m i abuelo! . . . Esto;- ¿ , . ; 

l lec ido. 
— V a m o s a cenar—le d i jo Lu is . 
— ¡Maese M a c a r r ó n ! ! — gritó Pero Leo;: ar­

mándose a l a puer ta—. .La cena a l instante... -xi-. 
n o s ! . . . Cor red, s i no queréis que me dir.^-ra t 
agujerear vuestra barr iga. 

— V o y a l momento—respondió e l italiano 
As í lo h izo, y m u y pronto nuestros dos astgc 

empezaban a cenar . ** 
—Tengo sed—decía con frecuencia el capiuc 
Y l lenaba y vac iaba su vaso. 
—Bebé is mucho—di jo e l paje—, y luego... 
— D o r m i r é mejor . 
— T a l ves. 
— ¿ L o dudáis? 
— L o por ven i r n o es seguro. 
— P u e s y a veréis cómo apenas me tííj- w,x • 

la, c a m a y c ierre los ojos... 
— ¡ L a c a m a ! — m u r m u r ó e l paje con tono c\:V 
— E s o he d icho. 
—Bienaventurados los que pueden dormí: j ¿v 

n a suel ta . 
— Y por eso yo soy bienaventurado... 
— Y fel iz e l que se a l imen ta con ilusionen. 
— E s o . n o , i v ive e l c ie lo ! , que yo neceólo ;;. 

gras. 
— P u e s comed. 
— Y buen v ino. 
— B r b e d , que éste es puro y añejo. 
— A vuestra s U u d . 
— Y cuando y a estéis harto, decídmelo, y o¿ 

bare que os habéis a l imentado con ilusionas 
— i Rasaos de S a t a n á s ! ¿No es esto un pielws? 
— S í . 
— F u 3 3 m i rad . 
Y e l señor Pero, en cuc i ro bocados, cnguL^e 

ave. bebiando luego y d i c iendo : 
— Y a estoy har to . 
— P u e s decidle a maese M a n c i o n i que lesg. 

bondad de subir. 
E l cap i tán se asomó otra vez a la puerta j 

http://�Eso.no
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—¡Maese panzudo! . . . P ron to a r r iba . 
El hostelero subió con cuanta pr isa le permi t ió 

s¿ obesidad. 
—Aquí me tenéis—dijo. 
—Ensillad nuestros caballos, 
— iC ien legiones! 
—Y s i a lguien viene a buscarnos, diréis que he-

nos partido para Burgos. 
Mancioni sal ió pa ra obedecer. 
—¿Qué os parece?—preguntó el paje a su amigo. 
—¡Truenos! 
—Habéis sido fel iz con una ilusión que se ha dcs-

tisícído instantáneamente. 
—¡Vive Dios! 
—Creíais que ibais a do rm i r descuidada y t ran-

cfiilamente en vuestra cama, y tendréis que estar 
¿«spierto y a cabal lo toda l a noche. 

" - ¡ O h ! 
—Si os desagrada e l v ia je. . . 
—No, ¡por Sa tanás ! 
—Pues entonces... 
—A caballo. 
—Si nos espera G inés en el camino. . . 
—Quiéralo Dios. 
—Preparad las manos, pues en caso de lucha, 

sadremos que habérnoslas con doce o catorce 
¿¡¡abres. 

—Tanto mejor. 
—La obscuridad de l a noche los favorece par?, 

VM, emboscada. 
—¡Vive e l c ie lo ! So is u n gran hombre. 
No habló e l paje más . 
Sacó de u n cofre s u capa blanca y nesra . que 

2» a había puesto desde que no tenía necesidad de 
«rollarse. 

Diez minutos después montaban a caballo y 
partían. 

Las puertas da M a d r i d se abr ían a :oá?. •. h^ras 
jara el paje. 

Ko se hab ía dejado ver l a luna, y por eonsi-
Cán te no hab ía más c la r idad que la muy débil da 
"M eaireilas, 

l l a e s t e r e ra e l v a l o r m á s temerar io p a í s que­
das hombres, s i n o t ra defensa que l a espada., s© 
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aventurasen e n ' los s i t ios donde sabían que potf". 
vamente los esperaban muchos asesinos. 

N i sombra de miedo exper imentaban. 
N o aparentaban t ranqu i l idad, sino que realac-, 

fe estaban t ranqui los. 
H a b l a b a n de su si tuación, de sus planes v & 

otros muchos asuntos, y de vez en cuando ey.> 
chaban , pues m i r a r era completamente inútil. pe> 
que l a mirada; se pe rd ía en las negras tinieblas, " 

No perc ib ieron ru ido alguno, como no fuese a 
del g razn ido de algún ave noct t tma. 

De ja ron que las cabalgaduras caminasen a 
placer . 

As í pasaron las horas. 
D e vez e n cuando bostezaba e l capitán. 
— ¿ Y a tenéis hambre?—le preguntó el paje. 
r-r-Con e l mov im ien to se abre e l apetito. 
— A l amanecer hemos de encont rar una posa¿i 
— Y creo es l a m i s m a donde J u a n se birló c> 

Crines, cor tando las c inchas de l cabal lo. 
— S í . 
— P u e s yo renunc ia r ía al a lmuerzo, con tal át 

tener l a ocas ión de encontrar a G inés y cortarle k 
pre ja que le queda. 

—Todo es posible. 
—Han ten ido esta noche l a mejor ocasión, pr­

ime si hub ie ran caído sobre nosotros... 
— V e n g a n cuando quieran—di jo Lu is . 
Y volvió l a cabeza a todos lados. 
E m p e r o l a casua l idad no quiso c o m p a c t o ;• 

t iad ie se presentó. 
Pa l idec ie ron las estrel las. 
Esparc ióse l a du lce c la r idad de l crepúsculo 
Los v ia jeros pud ie ron d is t ingu i r l a posada, y h; 

cabalgaduras redoblaron e l pasó s i n necesidad & 
que las obl igasen. 

D iez m inu tos después se detenían, y el paje r£-
yía su capa , de jando ver e l lado blanco. 

Acababa de abr i rse la puerta de ls pasada, a, 
cuyo in te r io r había bastante movimiento. 

El posadero, a qu ien conocemos ya . acudió yv-
enroso, y a l ver l a blanca capa, quedó irnuórH; 
exclamó: 

i~í Jesüsí. 
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•—Aquí... Estos caballos... ¡Por Lucifer!—frité 
ti capitán—. ¿Qué os sucede? ¿No estáis viendo 
que somos personas que merecen respeto? 

—Perdonad; pero... 
—Acabad... 
—Es que.. ¡Dios bendi'o!... Xunca lo sope-

che, y... 
—Sí. villano—interrumpió ti Ó mor Piro—, ya 

¿•ras voces vuestra c a á se ha visto honradfcinx 
por este hidalgo que es el mismo Satanás, y si no lo 
¿abéis sospechado, ni lo habéis adivinado, ni to ha­
gas imaginado, ni comprendido, culpa es de vues-
та torpeza. Yo soy t i capitán Pero León, y ambo.-
.--OTOS l<v> mas íntimos amî o:? del ilustre marqués 
de Рога, y los favoritos de su majestad nuestro 
rr.̂ r, rty... ¡Cuernos tíe Lucifer!... ¿Que e.«peráí¿ 
7„irs llevar los caballos a la cuadra, y aposéntame: 
vomo merecemos, y caraos de almorzar* 

—Os escuchaba... 
—¡Cien mil legiones!... ¡Por San Pedro y stt 

Ciivs!... Si la sangre se me ¿-nbe a la саЬеза. . 
—Perdone vuestra .-eñjna — dijo ti pasadera 

ra.fn.ra^ tomaba las rienda i. 
—Esperad—dijo Luis. 
—¿Qué tiene que mandar ->:&..o. mercad'' 
—¿En vuestra posada hay rc:t-}' 
—Trece viajeros: pero n o сл molc¿*ar.in. per-

c.e ahora misun van a partir. líe i;üv.rc:t lcvar.-
;дг J. media, noche, liai. lenadr, han almorzado 
macho... 

— ..Qué с «¿¿o tít , v : i t c ..•> CAÍ. 
—Villanos. 
—¿Todos ellos? 
—Según he pod.do ent-ei.uer. игл ч ?c.tderc de 

¡a ¿eñora princesa tíe Eboli. 
—Y le falta una oreja... 
—No se- equivoca vuestra merced 
—¿Dónde están? 
—En la cocina, echar, с o el úl .nto trag¿ pu?- no 

?.» cansan de beber, y p?re¡.' mentira que ;cnga:i 
¡a c¿bez& tan firme. 

—No га^еыо saber más. 
—Supongo que queréis un aposento,, Í 
t-£2 mejor de vuestra cae*. 
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El posadero se alejó con los caballos. 
—Disponed—le dijo el capitán a Luis. 
—Vamos. 
—Seguidme. 
t—.Haréis lo que yo haga. 
r-Comprendo. 
—Y no hablaréis sino cuando yo os lo manó* 

> - ¿ y si esos bribones...? 
i—Basta—interrumpió Luis. 
—Me alegraría que me permitieseis agujetearte 

el pellejo, para que saliese el vino que han béoiifc 
—Me parece que por ahora no se realizará va¿ 

tro deseo. 
En su blanquísima capa envolvióse el paje y tz.-

tró en la posada seguido del capitán. 
Atravesaron el zaguán. 
Volvieron a la izquierda y penetraron en la ce­

cina, que era el aposento más espacioso de la ca¿ 
Allí, alrededor del hogar, había muchos hom­

bres, cuyo aspecto era bastante para calificarlos« 
bandidos. 

Entre ellos se encontraba Ginés. 
De mano en mano pasaba un jarro lleno de r r -

y todos bebían, y todos hablaban a la vez. y reiar. ;• 
gritaban. 

Algunos tenían en el rostro las señales iiieqi-
vocas de la embriaguez. 

Silencioso, recatando el semblante y con lente; 
pasos, avanzó el antiguo paje. 

Entonces pudieron verse los efectos de la sor­
presa. 

La presencia de Luis fué como la aparición i~ 
un fantasma. 

Aquellos miserables 'exhalaron un grito de te­
rror al ver la capa blanca. 

Quedaron inmóviles por algunos momentos. 
Siniestro fulgor escapóse de los ojos de Gtíi 
Indudablemente, los bandidos creyeron qua tt¿. 

el paje y el capitán iba la gente de justicia y afcá 
pelotón de soldados. 

¿Qué extraño era que los miserables se safe 
sen poseídos de pavor? -

Todos ellos tenían muchas cuentas pesa:;:.:.-; 
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can les tribunales, y Ginés tampoco estaba Ubre tío 
8«jsimas culpas. 
" uCómo habían de sospechar que la audacia de 
¿cellos cas hombres llegase hasta el punto de pro­
ba r una lucha contra trece enemigos dese&n&dos?. 
"so, esto no podía creerlo nadie. 
—¡El diablo!—se oyó decir. 
Rugió sordamente el desorejado escudero. 
Se crisparon sus puños. 
Reinó un silencio absoluto. 
Eí capitán miró desdeñosa y provocativamente 

a les asesinos. 
Luis siguió avanzando, y con una audacia, que 

-¿-as stí concibe, metióse dentro del círculo for-
¡Isáo p*-r aquella gente. 

Luego tomó el jarro, bebió, se lo dio al capitán, 
¡y. jalso lo mismo, y ambos se sentaron tranqulia-
soeate 

Foco a poco, mirando hacia todos lados recelo-
arante y sin articular una sílaba, los bandidos 
L . TC ? . rearándose hacía la puerta y uno a uno sa-

n.nés d"¿apareció el último. 
Zn.enco.̂  Lul> íolto rna car:.»jaca burlona. 
-~¿Ya puedo hablar?—preguntó el señor Pero 

i*"3.1. 
- S i . 
—; Hígados de Lucifer!.. ¡Cíen mi i condena-

'„r.l i Rayos y truenos! ¡Fuega de Satanás! ¡Vive 

—¿AcaDareis:-' 
—¡Por San Pedro, mí patrón!.,. ¡Mil condena' 

isa que mo lleven i 
—¿No sabéis decir otra cosa? 
—Dejadme que os abrace, que os bese, que... 
—Eso no. 
— i Vive el cielo! 
—-•Os divertís? 
—Dadme licr.c;a para sal.r y ir.tdj con mi ;1-

: v :u t n coálilas de oses tunantes. 
- , Y el almuerzo? 
•—ría u.ii¿o hambre más que de apalear, de acu­

chillar, de agujerear. 
r-Vamos a nuestro aposento. 
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— ¡ O h ! . . . 
— H a n podido acabar con nosotros y no fc im 

hecho. 
— ¡Cobardes ! 
— S i hubiese estado aquí l a princesa... 

• • — A uñaradas les sacar ía los ojos y les a r a » , 
r í a e l corazón. 

—Dejad los , que har to castigados están coa « 
prop ia cobardía. 

E n t r e tanto, los asesinos se alejaban pres©* 
sámente y s i n que G i n é s pudiera contenerle*. 

C o n e l m a y o r descuido pudieron nuestros &t 
amigos descansar y a lmorzar . 

Dos horas después cabalgaban y continuabas el 
v ia je. 

Aquel la m a ñ a n a gozó L u i s como pocas veces m 
m v ida . 

C A P I T U L O C V I 

De la visita que el paje hizo a doña Ait 

Fe l i zmente l legaron a Burgos e l paje y él capí, 
t a n , en t rando e n l a posada donde otras veces » 
h a b í a n hospedado, y encontrándose de buenas ¿ 
p r imeras con e l señor - Pablo Cornejo, que aún lle­
vaba e l brazo e n e l cabestr i l lo. 

N o pudo el h ida lgo contener una exclamacióa 
que lo m ismo revelaba la sorpresa que el d%asío. 
pues n o e ra a sus adversarios a quienes esperaba, 
s ino a G inés , con l a not ic ia de haber dejado sir. 
v i d a a l travieso pa je. 

U n a leve sonr isa desplegó éste. 
— ¡ V i v e D i o s ! —di jo e l capi tán, acercando» i 

Cornejo, como si aun fuesen los mejores amigos-. 
N o nos esperabais, ¿verdad?. . . ¡Bayos! . . . fm 
aquí nos tenéis, y como vamos a comer, potó 
hacernos compañ ía . 

—Grac ias—respond ió Cornejo. 
— V e o que aun tenéis el brazo inútil, y lo ate» 

to.. . porque,.,; -
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—Yo lo siento más—mterrumpió bruscanieme ¥ 
jeAor Pablo. 

—Lo creo. 
- iOh!. . . 
—De mal humor f-stáL?. 
Escapáronse dos centallas ár 2:> cjcv- dfl h; 

•#lfO. 
fía mirada ¿e tornó pr<xru:ia:u:t* .-im^nr.. 
—Sí—dijo. cespu«:o do p.lgniru it.-'irr.rs _or¡ 

vc¿ reconcentrada—, inútil esíov p.̂ ra m a n c a r *í 
ioero, 7 aprovecháis la ocasión y me- insúltala., 

—¡Dios de D i o s ! . . . 
--Callad—dijo Luis. 
—Tan hidalgo soy eom-t vc>—repuso Cerraje 

¿ingiéndcve al paje—, y, por : o r . - - : : r . . m ha-
3é»s podido negaros a crujir e-pa<-".', car. 
'a mía. 

—Sin emoarge. no lo hice 
—Os provoqué... 
—Sitabais desesperado. 
—Puedo utxir que sol?... 
—¡Rayosl—gritó c-1 v.'ptrar. :arr . i c V* 

sobáis. 
~-©$ he mandado cullár— u r ^ r <<r L'..' 
Y añadió. dirigundc.*: C'<?;v;r. 
—Decid rué *'l diaolo «>-• p t".\?:<-> vi ún la c¿p. 

5>nca, es cooarcie y ¡se r-"^u„ o - -x--. Ac--:¿Já?. ;,r>" 
-.aé r.emo¿- de batimaf? Xa Jk-i-ixieis catira profu: 
s.o que sanis o la prir.cv-r y com^ no o¿ olísvu.-

..» n; vos a mí, r.o hay mouvo para terminar <x*t 
a espada qverelLiE que no ex~$ten Al qu.tar ariuc-
2a noche la escala, uo quise haceros ningún m a l 
¿ao burlarme de vites*rv señora., y a cl'.a ¿rlam 'n-
*< Je debo satisfacción s: quiero dárstfa. Ye hice 
;o que me convanía. vos cumpliste.s vu?-trc d"bcr, 
r ahora cada cual ÍVITÚ lo qu^ m«;or le parcha . 
Oca U mejor buena :V. C C Í r\ rrte'T d os <",ír<.-
a mi amistad; no qm:-i.--M¿ á t - r t a r la y 1 ral?¿ 
so es mis. 

—¿Acaso puede retroceder' : L honor c¿t& y.J 

ít*r*5ade. bien lo estáis v*r,t>> 
—Peor p^ra vos 
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luego adiviné el plan, sin mas compañía 
mi amigo Pero León, he venido a Burgo*, t t ** . 
sando en medio de la noche los sitios mas ДОкю. 
sos, y sin detenerme hasta encontrar a loa аавйа» 
que me esperaban. 

—¿Y vosotros tíos, sin otro auxilio? 
—No hemos tenido que sacar la espada, радяц 

los asesinos huyeron apenas nos presentasa©*."" * 
—¡Imposible! 
—Os Jo dirá Gtoe* 
—No es cobarde. 
—Tiene el valor de los crimínate de m тш, 
—Lo que decís... 
—Os parece inverosímil, y es verdad. 
Cornejo miraba con asombro a Luis. 
Este continuaba tranquilo y sonriendo. 
El capitán dudaba entre enfadarse y reSm 
—¿Queréis algo para doña Ana de Meado»? 

^-preguntó el paje. 
—¿Habéis de verla? 
—Sí, y os promeio decirle palabra por pateüss. 

cuanto os convenga. 
—Nada quiero. 
—Pues que Dios os dé alivio, porque desee f» 

vayáis a Madrid para que continuemos la lusas. 
Así terminaron la conversación. 
No hay que decir, que ante todo el paje г * 

capitán se ocuparon en comer. 
Luego salieron, encaminándose a las Huelg» 
La ilustre viuda contaba entre tanto con ana-

dad los minutos, y decía: 
—¿Vendrá? i Oh! Creo que sí, Y supongc «ra» 

Omés estará en el camino... ¡Tal vez no етайе» 
estas horas!... 

Los ojos de la dama brffleron con el ft»p É 
un júbilo criminal. 

Muy pronto d^bía desvanecerse su ilusión 
Se acercó a una de las ventanas. 
Contempló el purísimo cielo y la campiña. 
Parecióle que con más intensidad brillas 

día la luz del sol. 
Como sus esperanzas eran risueñas todo a & 

sfdedor sonreía. 



pgjé la ilustre dama que se rem«at*se m 3ma«&-
^glm ardiente. 

Figuróse ver a l paje rodeado de asesinos, c u b w -
tt ¿i hendas. y haciendo el último esfuer» p*r# 
¿efender»» para que siquiera te dejasen morir «a 

f j »m que fuese completa su üusi ta , creyó qt§® 
lin k» lamentos angustiosos que en su agonía «a-
aiottt» exhalaba el desdichado paje. 

Sstreaoriéronse los labios, de la dama. 
Ato ¡—-escamé. 

impero al mismo tiempo crujió y m abrió te 
port* de la celda. 

IA Ilustre viuda se estremece vk tes í*»«r te . 
^ r í t e y vio a una novicia, que le dijo: 

—Señora princesa, este caballero tien« fea-
ttsros. 

y en el dintel, inmóvil como un fantasma que 
in&ese brotado de la tierra, estaba el paje envwéi-
•o en S Í blanquísima capa y dejando ver «1 rostro. 
5» revelaba la tranquilidad más perfecta. 

Sonreía el mancebo con un si es no es de burla. 
Doña Ana de Mentí©» no pudo contener tga 

p i ta 
Mortal palidez cubrió su rostro. 
Seaibria se tomó su mirad». También goedo m-

aML 
Bu ilusión se había desvanecido. 
Luis vivía, y se encontraba allí t r luníarnt come 

j I T r f 
Mxmmtm hubo en tes q ix la dama sintió qpt 

te fuerzas le faltaban, y le costó sancho trabaje 
sostenerse: su situación era en tone» haxtíkñé « ¡ a » 

La» rompió el aüencio par» decir: 
—Señora, mi visita os Kjrprend*, y m natawl, 

pwsto que esperabais la noticia d© qua me habi ta 
• asesinado. 

— ,Oh!—murmuró 1» viuda con « * mxmtm-
tead». 

Y dtó algunos pasos y m *t»tó. 
Anssó Lula, samtoda» fcmldatt. y á*a«áo: 
—Cuando no es bastante cortar la c a o e » * «p 

taribr* « s s » M e a m » « s t a s á » tef «as tawsar 
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medios extraordinarios para quitarle la vida. 
dienta de sangre estáis, señora, y a mi me ® ^ 
todo lo contrario: la otra noche pude matar & o®, 
nejo y no lo hice, y hoy he podido apoderanae ¿ 
Güiés, y lo he dejado en completa libertad. 

—¿Venís a gozaros con mi tormento? 
—Os equivocáis, pues he venido solamente pa& 

cumplir un deber de caballero. Recibí una carfe 
que aunque parecía ser de la superiora de esta » 
munidad. estaba escrita por vos. ¿Y cómo deja ¿ 
acudir al llamamiento de una ilustre dama? Ira», 
diatamente tomé el camino de Burgos, y al encos­
trar a vuestra gente, comprendí el lazo, si es qps 
alguna duda me quedaba. Los miserables asesta» 
huyeron apenas me vieron, de manera que tm 3» 
sido absolutamente imposible luchar. 

—jQue han huido 
—Y con mucho apresuramiento. 
—Eso no puede ser. 
—La verdad os la dirán vuestros serridore?. 
—Ginés es un miserable; pero tiene valor. 
—¿Y" para qué le servía, ¿i el espanto se apode­

raba de los que debían ayudarle'.1 

—Pues bien—replicó la princesa, cuyos ojos CK¡-
iellearon—: yo he dispuesto esa emboscada. 

—Lo cual no me sorprende; pero tan torpear­
le lo habéis hecho... 

— ¡ Oh! — imerrumpió la viuda, sin poder j ¿ 
contenerse—. Habéis venido para morrükarme, &• 
lid, que nadie puede obligarme- a que os escuche. 
Perseguidme, haced cuanto sea posible para al­
quilarme, que yo... 

—Haréis lo mls-mc, ya lo sé. 
—Hemos concluido. 
—Perdonad, señora; pero habréis de te-ne? pa­

ciencia por algunos minutos más 
—No, y mil veces no. 
—Digo que sí. 
—Estáis cometiendo un abuso. 
—Vos me habéis dado el ejemplo. 
—Ido?, que no podré contenerme. 
—¿Y qué haréis?—prosiguió de^€ño?arftea*í £ 



Su rostro se temo lívido y se ©cafcaj© ЫШ, el 
¡gato de desfigurarse norribteamte. 
TZei tuvieseis mi puñal... 

—¡Con cuán to placer os lo c l a r a r í a да el ©ош-
aio! 

—Os ofrezco mi daga. 
, —¡y be de sufrir tan sangrienta baria!. 

—Más be sufrido yo, señora. 
—Puede e l rey quitarme l a v i d a ; pero atitomar 

м» asi se u l t ra je a la p r imera dama de CJasffla-.,. 
—La pr incesa cortesana, debierafe decir. 
—¡Baste, basta !—gritó la pr incesa. 
—Sscntíbadme, que aun tengo que decires á*go 

os interesa mucho. 
—Но escucharé, y si penrmoecéis aqpí, a e iré. 

pediré protección, porque tengo el derecho de estar 
iA>-~repficó Ja d a m a , 

—jNo queréis vuestra carta S—d4jo e l paje aa> 
«шЮ Щ papeL 

—Nada quiero. 
—Sin embargo, aquí os la dejas», y mal <pie o¿ 

pee me escucharéis, pues s i intentáis sa l i r ш Ъ 
éácrbaré a v i v a fuerza. 

Sordo rug ido resonó en e l interior de l pecho de 
Ш i roda. y como s i sus fuerzas se agotasen repen­
tinamente» volvió a dejarse caer en e l s i l lón . ?pe-
ilgodo i n m ó v i l 

Lu is puso l a c a n a sobre la mesa y luego <ü|o: 
—Me veo e n l a du ra necesidad de evocar algu-

raa recuerdos. Supongo que no habréis olvidado na­
ife de Ь que sucedió aquel la terr ible noche m que 
perdieron l a v ida e l pr inc ipe don Car los y vuestro 
«poso, así como también os acordaréis de que Juré 
p e m i capa blanca hab ía de ser vuestro sudario de 
aserte. 

311 una pa labra prenuncio la pr incesa. 
Lu is prosiguió d i c iendo : 
—Después de vuestra u l t ima derrota, a*ttg»é la 

«фегапза de que despertase vuestra conc ienc ia : 
•pero veo que me equivoqué, y que esto no sucederá 
iáao en los momentos de vuestra, agonía. Embr ia ­
gada ñor vuestros trfemtfos, tr&storaada por la **-
skrad." no h-béi.í pensado qae había d e llegar та 
ф, тг que. vuestra ЬеЯеж ршйв$е au шмшк>» y 



que «ntonces perderíais la mágica irmueoda ta 
que habéis hecho lo que parecía imposible, irag it 
la juventud viene la vejez, y aunque esto 
todo el mundo, y no puede ponerse en duda, 
teis a creer que teníais un privilegio, y que la i*, 
no implacable del tiempo no haría en tm tes ta* 
tragos que en todas las criaturas. 

Estas palabras mortificaban horriblemente a to­
ña Ana de Mendoza, porque a una mujer cómodas, 
lo que más le hace sufrir es recordarle que ba fe 
llegar a la vejez o morir joven y cuando más gam 
le ofrece la vida, 

Luis añadió: 
—Supongamos que salís de este encierro .5 

el rey os perdona y volvéis a la corte. ¿Qué coca* 
guiréis? Nada, porque no encontraríais un hom^R. 
a quien vuestros hechizos trastornasen, puesio ^ 
los hechizos desaparecieron. En el poco tiempo qs? 
lleváis aquí encerrada, habéis envejecido mucho,* 
si esto no es verdad, que os lo diga el espejo. 

Tampoco este nuevo insulto fué bastante para 
que hablase la viuda. 

—Señora, os conviene arrepentirás, porque m 
al menos tendréis una vejez honrada, y os respfe 
rá el mundo, y os llamará desgraciada en ven <fe 
llamaros criminal. 

—Ya ofrecéis transacciones... 
—Os doy un buen consejo. 
—¿Acaso os lo he pedido? 
—No, pero cumplo mi deber, 
—Pues si otra cosa no os proponíais, ya lo ha­

béis hecho. Dejadme 
—Voy a concluir. 
-—Pronto, pronto. 
—Recordaréis que la noche terrible me Vmé k 

copa que había contenido el ver.eno... 
—No lo he olvidado. 
—Pues bien; puesto que no estáis arrepentías 

os devolveré la copa, por si al verla... 
—No la quiero. 
-r^La recibiréis, señora, y «i tenéis valor p » 

rechazarla o para mirarla con tranquilidad... 
—No la miraré. 
—®* la xmm p w b s . , ®a ú i i á r o mi-mm m 



«¡TA»» podéis ш цЩ » l e humutódad, powpe еоп 
m§§Hfs тЦившв... 

—«ГстА bien estudiad© él аттба-ШлтвЩб 
U T t u d v - ; pero те product afecto. 

—peor p a r a vos. 
-&tía ш U тт«тМШ&а ал wá§ ялккхт. у 

isa» ya soy mayor de «dad у t w §obmli> шт-
líesela, no necesito ec t»Jero§. 

—Está bien, señora. 
—Os odio con toda m i alma, у раса M m fcay 

ja «a el mundo más goce que w e t ш И х , 
—Me i n s f W A i ш т р ш й е а . 
—Aborrecedme, aborrecedme... 
—¿Y po r qué. si sois Ш mM йшйЛла» dt Ja? 

«taigwasf 
—Seré l a más d ichosa й m vm « i r , 
— Ш й & з ш «üdré de Burgos, у m Ь » v t » ц л 

ipe me preparéis «ад emboeead*. 
A l decir esto, e l paje saüó. 
L a pr incesa а» «Лгеде а Шт Ш ШтщтШ de 

Transcurr ió más de дал hora шш da f ia* рш-
i l s m sosegarse. 

¿p® fué te servían Qixm y el sefw Owmje»? 
Ambos m s tapoteo-tw p s » l « t e m 4 

babélico p a j e ; pero * la Ilustre víais, rompte s i s 
mistiones ет «quftUae de* m l s m b k a . 4» шрМп 

№* от látíi « с о а ш л е t m «ue «Ш««е 
шш, s i siquiera, tonto. 

Cuando Lu i s y el capátáa « Ш ш m la pe»» 
da, encontraron a Gtoás, qu* i M » te Пщт у 
iüieaSbalgftba. 

l i , tai Ы» рШаиж ai M t i M f o qoa tan* u» 
virada terr ib le al paje. 

Este soltó ш ш carcajada bmlema. 
Oa#w$o llagó te noe l» . Ш® llamo »1 fMadaro 

y 3# preguntó: 
— ¿ Y tí señor Pablo Cornejo? 
-*&a m habi tacióa. 
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al monasterio, porque esta noche les dejaré m &• 
Y, efectivamente, el paje cumplió su palaS 

acostándose a las nueve y durmiéndose muy p p 2 
Después de las once salieron de la posada 

ñor Pablo Cornejo y Ginés, encaminando*; * w 
Huelgas. m 

Con más ansiedad que nunca esperaba U 
que exclamó al ver a su escudero: 

•—¡Torpes, cobardes, villanos 1 
-—Señora... 
—¿Para qué servís? 
-—•¡Vive el cielo!... 
—Habéis huido sin intentar siquiera acomete 
-—Yo, no. 
-—También tú, miserable. 
—¿Y qué había de hacer cuando me deja» 

solo, y tal vez amenazado por la justicia, que agj 
cerca debía estar? Ese mancebo no se parece a m 
die, y con su maldita capa blanca... 

—Es un hombre como todos. 
—Ya lo sé; pero los que me seguían... 
—Si el valor les faltaba, ¿por qué prometKrot 

ayudarte? 
—Yo no les dije a quién habíamos de acometer, 

pues si hubieran sabido que se trataba del diablo ¿-
la capa blanca, ni por todo el oro del mundo » 
hubieran seguido. No sabéis lo qué puede la fsaa 
de nuestro enemigo, y todo el mundo ha llegada i 
creer que es imposible matarlo. La verdad es ¡¡w 
yo no creí que se atreviese a emprender el viaje e 
medio de la noche y sin más compañía que la ds 
capitán. 

—Pues habéis debido suponerlo. 
—Esperamos en sitio conveniente hasta despofe 

de anochecido, y luego nos retiramos a descansar 
en una posada. 

—Y entre tanto... 
—Nuestros enemigos avanzaban tranquilaffife-

te, y cuando al amanecer nos disponíamos a ssh 
se nos presentaron, y al ver la capa, los míos * 
consideraron perdidos y huyeron. Les he oíretíáo *. 
oro a montones para tranquilizarlos y que me Í.-
gan. y ni siquiera han querido cscü'h';.rai<- ni dete­
nerse, como no sea pare AmenaKarnv. tve-,-.». di*r. 



los he engañado, l levándolos a una muerte 
•rata, 

—De manera que a to ra . . . 
—Yo daré el golpe, os lo juro, y lo daré s in e l 

gaülo de nadie, y e l endiablado mancebo mor i rá 
ÍS su propia casa. 

—vales poco para tanto. 
—¡Por e l in f ierno: 
—CP*a es la ú l t ima prueba, entiéndelo bien, y s i 

lad» consigues... 
—Si ese hombre no muere, yo moriré. 
—Mañana debe sal i r de Burgos, 
—lo supongo. 
- H o y h a venido para u l t r a j a ra» , par» g o a r 

raadoxne suf r i r . 
—No volverá o t ra vez. 
—Vete, G ínés , y d i le a Cornejo, que s i pronto no 

«cobra la sa lud .que busque la for tuna por ot ro 
lado, pues pa ra l o que aho ra hace i » la necesita. 

—Asi se lo d i ré, aunque debéis pensar qa© pe r 
gü i ros t iene e l brazo roto. 

—¿Qué m e impor ta e l mot ivo? 
— Y a l o veo, ; v ive D i o s ! 
—No basta que t r iunfé is, s i no Im de ser pronto, 
—Entiendo. 
Descendió G inés s i n dec i r una palabra más, por» 

¡jae la conversación era demasiado desagradable y 
so quería prolongar la. 

Hada m á s digno de mención sucedió aquella, 
roche. 

Siempre cumpl iendo s u palabra, e l paje y e l ca -
j&tán sal ieron de Burgos a l a mañana siguiente. 

Lo «pie G ínés se proponía no era posible que lo 
adWnase L u í s ; pero sí estaba segar© de que sisa 
islaes enemigos preparar fao ©feto golpe. 

S n novedad negaron a l a «¡roñada v i l l a mm-
&w dos amigos, y no h a y que deci r que fué grande 
% alegría de los demás. 

Dos horas después I legal»» también a l a corte 
ú « S o r Pab lo y e l desorejado escodar© . 

Por entonces nada tenía que hacer m Bisrsos 
t i c r imina l h idalgo, y s iquiera toase c o a su inge-
mt podía aor amar AtQ » «a « a s a d a . 
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- Veamos • cómo aquellos miserables coufeai^ 

CAPITULO CVI 

11 шв¥о plan de Cornejo 
Dice el adagio que "del dicho al hecho ha? 

trecho", y de esta verdad tuvo que convencer» aay 
pronto Ginés. 

Quería el miserable asesinar a Luis en su ар-
sentó de la hostería, y cuando este pian hubo & 
realizarse, encontró muchos inconvementes. 

¿Cómo introducirme en la habitación? 
¿Cómo qititar el obstáculo que ofrecía a toa» 

horas la presencia del capitán? 
Por más que caviló el desorejado escudero» щ 

encontró el medio que buscaba. 
"Tampoco ' sirvió el ingenio del señor Pabla, y 

ambos tuvieron que declararse vencidos ¿i WÁ 
abrigaron la esperanza do conseguir el mismo re­
sultado con distintos recursos. 

—A ti te toca—le dijo un día Ginés al hiáalp-
y espero tus órdenes. 

Encontrábanse en una taberna de la plaza <w 
Arrabal, donde habían almorzado y apurado Ъ'&я* 
cantidad de vino. 

El señor Pablo, en vez un come star, aperó ta 
codos e n la mesa y la frente con :¿s manos, ̂ sc-
dando inmóvil. 

—¿Te has dormido?—le preguntó Ginés, d». 
pues de algunos minutos. 

—Despierto estoy como nunca—respondió te-
nejo, levantando la cabeza. 

—•Como nada dices... 
—Le doy tormento a mi pobre, caletre. 
—¿Qué piensas ás todo esto? 
—Amigo Ginés. estamos mal muy mal. 
—Ya>'lo sé. 
—Busco un medio honroso para-... 
S© interrumpió e l hMalgo y fijó en Ginés Ш 

mirada escudriñadora. 



* desorejad© Dimámx 
—Te advierto que no hago mas <$uet fflpsrtefefiii. 

y cobra todo, .Jamás d a r í a u n sólo paro i f a te »p©* 

—So te .entiendo. 
—y como soy leal y estoy dispuesto a. mor i r «&. 

tu «pe darte- el más leve motíw> de queja. . . 
—¡Bayos!... i Q a l e r » emplearte con d t e t t M ? 
— ü á &» ha ré en seguid* . 
—f»tes y a te escucho. 
—¡tetes, has de r e s p e t ó t e » » u t » pagante, 
—A cuantas quieras. 
«—¿OíNses <qu& es pcr f j fe qttt Misten aHkíWi 

Sjuníe a lgún día? 
~£c dudo. 
*-<®j|oi5C®s... 
—Pero, de todas ¡manieras» e&ainos perdió*-, y 

pe consiguiente, no nos conviene retrocad». ¿A 
¿¿de temos que no nos persigan? 

—Me parece que si hubiésemos vuelto JA «ptf&x 
a íísña A n a de Mendoza, e l mald i to paje no se ce-u­
parla de nosotros, ¿uno que, por e l contrario, r .o 
pro:¿gcría, y t a l vea har íamos nuestra ío r tuns . 

—¡Vive D i o s ! . . . ¿Es que piensas pisarte a l ene-
algo'» 

—Habíanos, harcnios ¿uposicione» y nada m.x. 
—Puta b i e n : íe ' i ev.er.dido que s i abenaor.Aí .-
j » ::v.eF.:a .seilora. e l pr .K ¿e encogería da hem-

i7M y nos m i ra r í a coa desdén. de manera 
•::á.:.zh s.iuaeión .en ve? d* nv'jc-rar. i-rrr. doy.. -
meete c r í t i ca . 

—Quisas n o Te equivoca*. 
—Ahora tenemos skjuiera l a venia ja de diaponer 

c* mucho dinero y poder pasar buena vida, sahe 
M disgustos q«e tasemos que suf r i r , casso el de 
.„.ÍD«, d ías pasados en e l camino de Bar?*. Oe*r.-
iáña>, vi* e l paje para nada nes ix-y-sl^x, y tscr 
,'-='*s:íU>:¿t<. no na-, ofrecerla ur. sófo mí-.v.t-di per 
z.2í«3vs « v i c i o s . 

—Cccvenc ldo estoy. 
— S i te has arrepentido..* 
—No, s o . 
La mirada de Giné* ae tomó aotxftrit* 



So6 TOUUntX OS < ! US XOXK3A8* 

—i Olí! —murmuró con voz sorda--. Ree№, 
lo que hablamos... 

—No lo olvido. 
—1.a lucha está empeñada y es menester eos-

cluir. 
—Adelante. • 
—Tú no eres el diablo,, y si me haces tralcfe 

no vivirás más de veinticuatro horas. Coa «§¿ 
iranqueza debemos hablar y asi te hablo, éim, 
determina lo que mejor te parezca, en la inteSg©. 
cía de que no puedes engañarme, aunque seas ¿fe 
astuto que yo. 

—Ya he dicho que nada haré sino de acaer& 
contigo. 

—Pues yo. estoy resuelto a seguir adelante feas-
ta vencer o morir. Si triunfamos, seremos ricos: 
y fuera de España, siquiera lejos de Madrid, ps¿ 
remos nuestra vejez tranquilamente - y como <fcs 
hombres honrados. 

—Y si sucumbimos... 
r—Todo se acabó. 
—Ya no vacilo. 
—•Ante todo, es menester que el paje maes. 
—No es posible que te introduzcas en sa posas* 

para asesinarlo. 
—Por eso a ti te toca trazar otro platu 
—No encuentro más que uno. 
—¿En qué consiste? 
—Un duelo. 
—¡Vive Dios!... ¿Crees que el paje ha tfc k-

tirse con nosotros? 
—No. 
—Pues si asi no sucede..: 
«-Para. eso está mi amigo, el italiano. . 

¿Y querrá servirnos? 
. ~f i í ; pero ofreciéndole mucho dinero. 

Si con eso basta... 
—Pronto saldremos de dudas. 
—Fero es menester que sepa con quién ha « 

habérselas, porque a l encontrarse luego con el cé­
lebre diablo, ta i ves haría lo que esos briooassíp 
fueron conmigo a Burgos.. 
• —Lo sabrá todo. 

. f~-Y si acepta-... • • • ' ' * • 



-разое i r a instalarse a la tetaría después de 
*¿e: vestido con tajo, y una vez allí, no le será 
'¿¡ü bascar querel la coa e l mancebo. 

_ ¿ Y tanto vale tu amigo, tan hábil es pera 
anejar l a espada que pueda tener l a segurMad 
^ atanfo?—preguntó Gir.éa. 

_ B s vencido a los más afamados maestros de 
sagatíes, en I ta l ia , en Francia." y en España, s i n que 
¿sgcno consiga hacer le u n rasguño. S i lo vieras 
ssaejar e l acero, no l o duda r ías ; pero de todas 
cueras, é l es qu ien h a de deci r s i se atreve. 

. -Pues queda a t a cuidado arreglar este asuntó, 
*<¡eanto más pronto mejor. 

B t o sabía mane ja r l a espada L u í s ; pero no «ra 
as consumado maestro. V a l o r le sobraba, pero e l 
r¿ar no es bastante pa ra t r iunfar en semejante 

A l italiano e n cuestión n o l o conocían a i el paje 
rí й capttán, y po r consiguiente, ш podían mlrar-
'0 coa 'desconfianza. 

Con a lguna hab i l i dad podr ía fácilmente prove­
ía? un lance e l espadachín j después e l resultado 
aria por lo menos muy dudoso. 

¿Cómo se l ib rar ía e l noble mancebo de tan ta 
« Л а п » ? 

Parecía imposible que más o menos tarde no 
en uno de los lazos que se le tendían. 

Cuando l legó la noche, e l señor Pablo Co r re jo 
«e fué a la More r ía y entró en un bodegón o tabar­
ra, donde había algunos hombres, cuyo aspecto de» 
lis claramente l o qué eran . 

Kada. más repugnante que aquel lagar i imn ina-
& por да cand i l . 

L a atmósfera, impregnada de humedad, да й ь 
.opcrtable para pulmones delicados. 

En un r incón, sentado y en act i tud mad i t tóoa-
¿a, encontrábase el personaje que ahora merece 
m s t r a atención. 

Parecía tener unos t re in ta y c laco años. 
Sra de m u y elevada estatura, m u y ñaco, d© 

w t w aguileno, otes pequeños, redondos, « g m y 
cejas salientes y pobladas jr más aaBeo* 

Ш pómulos, cuya c i rcunstancia h a d a que ptwecJt-
m d * iemmÉ© йадаоШв e s mejffla& 
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Sus labios parecían dos trozos de pergamino 
se entreabrían constantemente para sonreír con 
dulzura sin igual, dejando ver dos hileras de'<¿~~! 
tes pequeños, blanquísimos, afilados, parecidos"** 
los del chacal. 

Indudablemente, aquel hombre era la persa:, 
ñcación de la astucia, de la malicia, de la pener.-
dad y de todas las pasiones más ruines. 

No debía estar dotado de valor; pero lo que ó* 
éste lo faltaba, sobrábale de habilidad para rosa. 
jar el acere; y he aquí por qué había tomad» Í-I 
oficio <k; espadachín, y con serenidad completa a 
ponía frente a frente a los más valerosos. 

El señor Cornejo no había- exagerado, pues e¿ 
verdad que todavía el napolitano no había rec&sfo 
un leve rasguño, a pesar de que eran muchísimos 
los lances en que había representado el principal 
papel. 

Honradísima estaba* su tizona con la sangre de 
muy nobles caballeros. 

Vivía como pueden vivir estos miserables, y ua» 
veces tenía, dinero para pesarlo bien, mientras q» 
otros no contaba ni para cubrir las más persao-
rias necesidades ds la vida. 

Con la espada en la mano no lo tenis miedo * 
ningún hombre; pero- un puñal le espantaba. 

Las mujeres eran su mayor debilidad, su verda­
dero flaco, fácilmente una mujer joven y boni'.* 
pedia dar al traste con toda la astwia 7 la Mín­
ela del italiano. 

Es ra debilidad lo ha^ia puesto más de una m 
en grandes apuros; pero nunca escarmentó, ni era 
posible que escarmentase, porque su voluntad rs 
bastaba para hacer cambiar las condiciones de su 
organización. 

Después de las mujeres» o sea el amor puraa» 
te carnal, la gala ocupaba el segundo lugar en ka 
vicios de nuestro italiano. 

No hay que decir que por naturaleza y per cc> 
tumbre era indolente y perezoso hasta el úlia¡s 
grado de la pereza. 

Ambicionaba dinero - pero no para aiescrsri-
sino para proporcionarse goces, y aunque en *Jtf¡> 



ya ocastoae* hab la ganado mucho» nada, había. 
»;tr¿*do pa ra cuando no encontrase negocios. 
**5as palabras eran siempre dulces, a nadie decía, 
¿¿» desagradable, y muy r a r a vez desaparecía la 
agalla de sus labios. 
" Dttáa. encontrarse en u n a de tos épocas de apu-
n porque s u ropaje era muy poto», cfecunstaacia 
f^t debe tenerse m u y en cuenta p a m grda&r los 
rasos del i ta l iano, pues e ra vanidoso, y cuando 
ĵgabfv con dinero, engalanábase cuanto le e ra 

«im­
pura darlo a conocer.cosa tocos sus detalles, no 

•ja ialu. decir más sino que i¿aba u n a esquía. Mr-
fissia. proporcionada a su estatura, coa hoja más 
V/ecna que l as que comúnmente se gastaban» Ja 
cal le daba s iempre grandes ventajas « * » m atí-
jáirío. La rga y l igera l a espada, el brazo largo 

'¿abiéa, flexible e l cuerpo, perspicaz l a mirada, y 
,-ca la escuda d e los mejores maestros fierro*.»», 
«I i'aiiAKO e ra u n adversario m u y temible. 

De sus antecedentes no sabemos más, « n o que 
taaa dies años que se encontraba e n Madrid y que 
,.*rpre hab ía s ido u n t r uhán de sacie suelas y no 
ge había ocupado más que e n los crfmteaJes negó-
tm de ítue y a hemos hecho mención. 

a señor Pab lo Cornejo se detuvo y lo mi ro . d¿-
'«ido para s í : 

—Ê Tá t r ís ie. preocupado, m a l vestido... ;Qfc! .. 
> toce falta dinero y puede contarse con él ?»ra 

La ocasión es propicie y sabré aprovechar!» 
áesreóse luego a Leontüi, que así se l lamaba e l 

íspoütano, le tocó e n u n hombro y le dijo: 
-~mmm$ noches. 
a espadachín levantó la c a b e » , deqpiego mi 

M K sonrisa y exclamó: 
— ¡Ahí... El señor Pablo, mi amigo carfeimo... 

:0b:... So; fel iz. . . Te doy la enhorabuena, ilustre 
Gtrrr.-.jo. Y a 5? be A que n u c e n he ¿ido egoísta y que 
a< rejrocijo con el bien de les demás. No es rr.ene> 
>r que me digas nada, porque iodo lo dice ta w-
TK-JO: has hecho fortuna... Cateo Anua» fregüta-
.es que -.alen un diñe» i y este coí«to.. iAh!. . 
.Cb:... Me íeüciío... Pero de£cr&ciadaci£hte x¡> 
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puedo ofrecerte una cena digna de tu paladar 
licado. 

—En cambio, yo te la ofrezco, y algo más, por­
que hay ocasión de que hagas un buen negocio. 

—Siéntate, hablaremos y... 
—Cenaremos también, porque tengo apetito. 
—Es una dicha tener apetito cuando puede" ¡&. 

tisíacerse; pero cuando en los bolsillos no teaeoas 
más que aire, y descrédito entre nuestros amigos, v 
esperanzas en el magín, entonces el apetito es ¿ 
mayor de los tormentos,, porque no es apetito., ÓK 
hambre, y... 

—Tras de lo malo viene lo bueno. 
—¡Carísimo Pablo! 
—Veo que te agrada mi visita. 
—Esta noche tu voz es dulcísima como los cm* 

tares de Salomón, como las armonías del arpa &> 
David, como el amoroso arrullo de la tórtola, CCSK 
ei murmullo del arroyuelo en cuyos líquidos cris­
tales baña sus hojas de terciopelo el lirio, y como,.. 

—Sí—interrumpió el señor Pablo—, dulce cerno 
la voz que nos ofrece comida cuando tenemos ham­
bre, y dinero cuando en nuestros bolsillos no "nar 
ni un sólo maravedí. 

—Eso es muy expresivo—repuso Leontin, des­
plegando otra sonrisa. 

Pidieron la cena, que debía componerse de to 
mejor que hubiese en la taberna, y cuando hubie­
ron remojado el paladar y no temían que nadie fe 
interrumpiese, dieron principio a la interesan:» 
conversación. 

—Ahora explícate—dijo el italiano. 
—Y tú escúchame con toda la atención que & 

asunto merece. 
—Y que merece un amigo como tú. 
—¿Crees que hay algún hombre que te infunda 

miedo con la espada en l a mano? 
—Ninguna 
—Pues entonces ten por seguro que harás ti 

fortuna* 
— |Ah! 
—Bebamos y continuaré. 
Otra vez brindaron. 
—Te sucede lo que a. mí—dijo el señor Cornejo* 
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? por coasiguior.ie. abes cuanto pasa en Ja corte, 
*' —Es verdad. 

,-fíace seis añcs se habló mucho d3 ciertas ia* 
~p¿ en el interior del alcázar real cuando vivía tí 
¿cipe don Carlos. 

—Y luego resultó que un niño era quien m ta-
H& burlado del rey, ce doña Ana de Mendoza. d i 
$ 3 Gcmez de Silva y tís los cortesanos más asín» 
•js ¿ando lagar a que se creyese que el diablo e> 

. ^ g g en palacio. 
--Después... 
—S, el niño fué un hombre muy temible, hizo 

3 2 Flandes muchas diabluras, volvió a España, y en 
•JCIQQ de su amigo el marqués de Posa» que no la» 
¡si muerto, siguió luchando hasta ctmaeguir !a ral-
a»'de Antonio Pérez. 

—Istás bien informada 
—La ilustre viuda, astro refulgente de ia cor». 

5 cayo alrededor giraban ceme satélites lo» más 
¿«idos personajes, se e n c u b r a hoy encerráis, en 
ti raonasterio di las Huelgas .y &2i íendri qixj 
«iCTüir lo que le queda de vida, murfencu cem-
deacaente olvidada. En chanto al señor Antonio 
psrez, ya sabemos lo que está pasando. 

—|Y qué opinas en cuanto a la princesa? 
—Supongo que no está arrepentida, r.l mucho 

sesos resignada, porque mujeres cerno ella no se 
asignan ni so arrepienten; pero, i que fea d.1 hacer 
afeltras v:va el diablo de c-pa. bl-nea. 

—¿Pues qué, no es posible acabar coa e^e man­
iste? 

—Todo es posible, carísimo Pablo; pero no to­
do es fácil. Ese mancebo ha necesitado encontrar 
B» espada como la mía 

—Pues precisamente eso es lo que basco—dijo 
Cfemejo, mientras llenaba los vasos. 

—¡Pablo i... 
—¿Qué te sorprende? 
—Sin dada no he ccn-.^rer^tido bien. 
.—Pues muy sencillo; !& príncets de S&oh £Jma 

a ^ d s d de que tu espadase cruoe ot» la de e ü 
iiiigv§Gk> mancebo. 

— $ & B Í . . . 
—Y «ese es el asunto úe qt» túMsmm da tetücr. 
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— i ©3a!... 
—No tengo que recordarte que doña é s 

Mandos es' muy rica; pero sí te diré, porque «efe 
ha enseñado la experiencia, que paga muy tai 
mente cuando se le presta un servicio. 

—Déjame beber. 
—Cuanto quieras. 
•—Has debido principiar por donde eoncfejm, 
~-Es igual 
—Permíteme hacer algunas obsemcícs&g, 
—Nada mas Justo. 
—¿Estás ai servicio de doña Ana de Meado»* 
—-Si. 
—Luchas contra el diablo de la capa blaast j 

t e has convencido de que no puedes triunfar. 
—El triunfo no lo pongo en duda; pero seet£-

tamos ganar- tiempo. 
—Y acudes & mí... 
—Porque he trazado un plan que no puede K & 

asarse sin ta auxilio. 
—Ese mancebo míe ahora más que antes y * 

doblemente temible. 
—¿Por qué? 
—Por la sencffla ratón de que ahora aa S«# 

necesidad de ocultarse, y está protegido por el rw. 
de manera que toda su atención puede Ajarla ea jn 
princeps. 

—Ciertamente. 
—En otro tiempo xoe hubieran premiada pe? 

matar e ese hombre, y ahora, con *ólo ofendertr 
me ahorcarían. ¿ Qué te parece la diferencia? 

—Sí así miras la situación... 
W.Pues eómo he de mirarla? 
~~ÍSs decir... 
^Continuemos. 
—Si tienes miedo... 
—A la espada del diablo, na. 

, —Pues entonces... 
—A la justicia, a las consecuencia*. 
~*-¿o siento, pomue tendré que acuíir % e»~ 

Kp&eA «5 señor Comej®. 
—S$©< será menester, em tal que me paguc&t¡ 

•arriólo según su taportancfia* 
-*|'Cffiá¿te QUÍ№8Sf 
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_5?o puedo decirlo mientras no conozca tu plan. 
-jpa« bien, te vestirás con decencia, con lujo» 

f tetras a vivir a la hostería donde tiene su apo-
¡gúto maestro eaemigo. 

-Eso es fácil. 
- 0 r * vez allí, harás lo que mejor te parea», 

jg§ tal que en el espacio de dos o tres días busquet 
m qoerella con el mancebo, y para repaxr toa 

'•gÜÉ&S... 
—Bitíendo. 
—Lo matarás. 
—Me parece que s i 
—Recibirás la cantidad que se «iipiis. y qoe> 

deif m libertad completó, de hacer todo aquello 
fe pare»» bien. 

taootía toclíno la cate» »bre el pecho» ©erró 
1M ojo» y quedó inmóvil, 

IJgtsws minutos después, dijo: 
—Mataré al célebre diablo de la cap» blanca.? 

pero la princesa me dará, cuatro mil ducados» 
—{Cuatro mil ducados!—exclamó coa a s o m b r o 

—Juego la vida, que míe mucho más. 
—Pero lo que pides... 
—Otros hay que fe harán per menos dhwft, y* 

- » * 
. —jVive Dios!... Lo que sabes es que no hay 
tíBpt» que pueda lo que tú .y por eso aprovechas 

—Como tú kt aprovecharías. 
«i Sayos!... 
-Pablo carísimo, eres Injusto y principia» «sai 

Oaiade a mi hombre se te pide que arriwp» ta 
iük y que ee meta en un Ko. coyas ccwecsteectf s 
aaáie puede prever, no se regatea. Sega» estay de 
7» si tu señora se encontrase aqtrf. de»probería tu 
pftféfr, y en ver de decir que vr> »»tí!a d*!ma«1«id"ev 
ae ofrecería mucho más. Según voy vkftd* &nm 
i ésSa Ara y no te conoces, pues 4 1» cccatóertf» 
MSfcB̂ s lo qc« hacea, 

-Tal TOS. 
-1S imposible que nos s*e®p3ae« d# n a w f e , y 
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mucha falta me hace el dinero, y además, po^, 
ííeseo complacer a una persona como tu. 

—Tendrás los,cuatro mil ducados, y para 
convenzas de que soy digno de representar a éét 
Ana de Mendosa, te o¿re¿co otros mil si el nes$& 
termina en breve clazo. 

— iOh!... 
—Y más todavía, porque mi noble señora t¡8& 

tan vivos deseos de poivír ñn a este asunto, qae v 
dará mucho más de lo prometido y más de lo pé 
tú le pidas. 

—Pues oíjupémoncs de- los ciegues. 
Hablando &s¿, acabaron de cenar. 
Brindaron por última vez. 

'• El señor Pablo Cornejo dio a su amigo cuanta© 
explicaciones podía éste necesitar ,y una hora ¿t&. 
pues estaban completamente de acuerdo en todo. 

También recibió el italiano doscientos escode 
para hacer los primeros 5 f i á w r . 

En otra taberna se retiñieron más. tarde el fekK-
go y Gíné?. 

—¿Qué ha¿> addlamadoí—preguntó este, 
—Todo cuanto podíamos desear ,y mañana <&. 

r.ocerás a mi amigo, ¿xsrque ha de vernos antes ds 
ir a la hostería. 

—Muy bien. 
—Ssrá. preciso darle cinco mil ducados. 
—¿Y qué nos üripcr.a? Para. e?o es bastante ri­

ca doña Ana. ? 
—Por es i a ve:; no h a de ilDr.ir¿c el p¿je, pes 

como no ccr-cce a mi ¡.'migo Lec-ntín, lo tOinará por 
un cabcíkro y tendrá, que batirse con él. 

—Bueno será que cou OÍ~O hombre se presente 
en la hostería. 

—Ya se lo diré, por r.i le parece conveniente. 
—Y debe aparentar que acaba de llegar a la.o» 

.te~añ?d Jó atoes. 
.' .-~Tc3o eso esíé ya previsto. 

—¿Tardará mucho tiempo en acabar el aefĉ  
cío? 

—Tres días lo más, segur, he-mes convenido, 
pues de lo contrario, no tendrá derecho para retír 
trir más de cuatro mil ducados. 

—-!®e parece bien. 



m u maemu. mmm «. a» wmm m 

y¡6 dos crfesinaíes esperare», coa ai»*»*"* «i *&. 
pleais d ía , : 

CáJPTTODO OVni 

Odmo X^ostín sapo aproveobar la om* 
gión para cumplir inmediatamente lo 

que habla pron№tid0 
Y e l ajámente día llegó» c o a » debfe. l ega r , pow-

4o qoe el tiempo no interrumpe su m a r e t a . 
l a s nueve «ababan de dar, cuando en l a ÍMK-

terffc de maese Mancioni se presentó L e o n i l a vestí» 
4b fesjosutteate, 

H hctóefcro le recíbiá, hac iendo praft indas re-
•.eraacias y preguntándole qué era lo que d e s é a t e . 

—Ayer tan íe l legué a M a d r i d — dijo e l cue ro 
üssíM&r de la pr incesa—, 7 m e metí en a n a posada, 
p i hay Junto a ta. Puerta de Moro®, csreyendo q » 
tM a e sería posible pasarte inedianamerite. 

—Se equivocó vuestra iserotó—respondió e l hoe» 
ts§aro, mientras desplegaba una dulce sonr isa y «xa» 
jateaba atentamente e l lujoso vestido de l espad*» 

*4&b—. Ni en esa pesada ni en n inguna otra, «*• 
ÍÜadrid peed© acomodarse u n caballero que e s » 
Kostxnbrado 3 vivir con cierto decoro. 

—No he podido dormir e a toda l a noche, y en 
« s a t o a.te comida. . . 

«-iHcttrorl.» Ni siqtwera habrá podido pretería 
lossti» merced. 

— S e prepmted©, m e n a » í»b tedo de mastes. 
««&, f he venido inmediatamente p a m « a t e l i 
aqai puedo instalarme. Quiero e l mejor aposento. 
•I servicio más delicado, lo mejor, en Se de sedo, 
papp? pagar con largueaa no m# d-jele. U n use* ha» 
c* q¿e .nlí ce m i c¿¿¿, cenóe te.^o comodidad** r 

y atrnqut; a nadie e o a o a o er. rá&oriá. c o a » 
_ tza&> l a bolsa bien pxovítta. 3 » pawet qoe paedo 
; jMfctio feto*. 
. ^sno «e pea* a l t e a » ¿ a t a r 

f 



Mancioni haciendo otra reverencia—; ^ 
el mundo os dirá más de lo que yo puedo defe 
sobre mi casa. Lo único que siento es que dos pe­
gonas ocupan lo mejor del piso principal, y tumm 
hay otras habitaciones, t» lea surada t m e r ^ 
nos, y... 

.««.¿So» cabaB@rw? 
—Muy nobles hidalgos, muy ricos y repreaetóia 

un gran papel ea la corte. 
—Pues me parece que no han de fe?» ft ^ • 

que una persona como yo ocupe el aposento fas», 
diato al suyo, pues no he de molestarlos para sa¿ 
ni dt ellos he de ocuparme stoo cuando par «awft. 
dad los encuentre ai entrar o salir. 

—Les preguntaré y les suplicaré que a» 
ta® la honra de tener en mi casa a vuestm atÉg^ 

—En cuanto al precio no hay nada qne fea&i 
pues lo que me pidáis os daré. 

«—Soy hombre de conciencia!. 
',. ,*¿Ya lo sé, 

. *-~6e»tae* y espejad. 
—Sí feto os parece, yo tes hablaré Mabita, 991 

que las personas de cierta clase m m®e®ém vtm> 
TO y con facilidad. 

—Bs una buena Mea. 
-—Pues dadles aviso. 
««-Subád, y yo entraré primero. 
Siempre con el gorro en la mane, ®ÉM 4 lm 

telera 
El espadachín lo siguió. 
Entró el primero en la habitación, que ocaptÉM 

«srestros amigos ,que acababan de simara». 
Pero León saboreaba todavía el último w o # 

vtoo, y al ver al hostelero, le preguntó áspematam 
—¿Qué queréis? 
•—Perdoriad. 
wNo hemos llamado. 
—Pero necesito haceros una súplica, y tm&m 

tarj bondadosos, y... 
—I Cuernos de Lucifer? 
—No os enfadéis.' porque... 
—Me desagrada la adulación. 
«-Dejadlo qu* se explique—dl|o U * -

vid 



иЯЬ шл IwMttdWtt, у «яде I» Ь» _ 

ь * « f ì e t w k » et еж® * tobte«», у... 
_}VTre el cieîo! ¿ a c á » то » Ш р êmemm 

в&м «в el p i » principal? 
« j * eé; pero «ада*® шж p a m » <§« «fot» 

-öedd â ее* cabaöero... 
eotre^tatemonplô Luis—s о м ne pe» 

segarnos a recibirlo y escœï«№»» p a i r 
ш obl igación d# I t e . iwrfffftf., 

^fà sumento entrer»—dt> «I tofote* а р * 
M OC*AÌ ,«Швш1о j #с§шй© » L w o t í a ; 

*¿$SM ЫДОрс» m «сикаап, y » «örter te « p * 
M palabrea del u s o 2» debéis С ш ж й а * m еавй-
¿apMdta* p i » «оюо «otodo» «§ rado; peen» « с ю -
*й» tí ote® ее Ь а educado «а 3» cort«, ее «i 
у et ttaisrá ©ою© inereeéiA, 

«JS&tr»dr—<SJO вВ^ЙШ 

t e m i l a e » ш «Аюк© Ь&Щ у 
в papel & las ш й яшадгфаа. 

Dàmieee Ics »Ire* de u a тШт, у seo r i i eèo 
•tlâp. «выдайте» m рттШ л xmtütm anfow. 

So iKoeefttte que le ОДия f t t t в » M » у 
jpués € *»pf£áa» p w p i a ШамщиШ& i t Ш№ 
tt primer golpe ée f ia t * . 

8a «aludo fué pai» ambi»; pere » Шафе Ыщо 
Upaje , y le dijo: 

—PerctaBad tí OÍ n ó t e t e ?вв*> 

t i «pe ra mirada Ajease escwîrifiaiA» щ #1 et-

Ш « Л о г P e r o L e o n Зе в ш ! « п р М т ШщШв у 
foli pata af : 

—¿Dó» fc he visto a ese b o r n í » ? No lo »t ; pace 
«Da m вое Jo Ь * v iwo e r a s vece». T e n f o m * U » e - , 
з ш » , y A «taberfo.. . No ¿se. a© a i , 

«iVa f u é psedo Mf. 
w » î» corte у a » futí * « * 

*-}Vlve e l cíelo ! —fcterrrnoptó «t сер'.* i r . 
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tómente precisas y de gran importancia en el testa ' 
social—. ¿Nunca habéis estado en Madrid? 

—No—contestó sencillamente el italiana 
—Pues yo Juraría que os he visto o tes TOSO, 
?—¿Habéis viajado? 
—Mucho. 
H—¿Habéis estado en Italia? 
—Bastante tiempo. 
—Pues es posible que aBi me hayáis vim, per* 

que en Italia nací. 
" '•—Eso debe ser. 

•—Pues como os decía, llegué a la corte y 
instalé en una posada donde es imposible que vfca 
una persona de mi clase, y preguntando, me ci> 
ron que sólo en esta casa podría encontrarme bien; 
pero vuestro huésped.,. 

—Sin mi licencia no puede ceder a nadte & 
habitaciones de este piso. 

—Y esa licencia es la que vengo a solicitar, pos 
según entiendo, no necesitáis todas las habitacio­
nes. Para nada os molestaré, y como no he de pe?, 
ntanecer en Madrid más que una semana, os w» 
réia muy pronto libre de mi presencia 

—Maese Mancioni está equivocado. 
—No comprendo-. 
—Os ha dicho que no necesitamos todas la* ia* 

bitaclones y no es verdad. 
-r-Otra vez os pido perdón—dijo el Italiano pm 

la dulzura que le caracterizaba—, pero si me pe-
ñutieseis manifestar lo que siento... 

—Os escucharé con mucho gusto. 
• Leontíxi desplegó una sonrisa y repuso: 

—Me negáis el favor que os pido y lo sienta 
—Hay en Madrid otras hosterías. 
—No lo dudo. 
—Y lo que encontréis aquí lo tendréis ert efe* 

—¿Y el disgusto de qm mi súplica haya ato 
desatendida? 

„ —Caballero—dijo el capitán, que n a pido f& dfr 
minarse—, me parece que no tengo la obligación * 

•• complaceros. 
—¡Oh! Ya lo sé, y precisamente por eso b e » 

picado..., 
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como a nosotros no nos conviene acceder a 
r3gs;r» súpl ica, os lo decimos con franqueza, y que -
$ terminado el asunto. 

S2 italiano se puso en pie. 
Su sonrisa era cada vea m&s dulce. 
Acercóse a L u i s y le d i jo con la más perfecta 

«koa: 
-So is hidalgo, y debéis saber lo que se siente 

¿godo 1 1 1 1 0 rae^ y no se le escucha.. . 
—¿Y bien? 
- l a s personas de m i ciase se consideran ofendi-

£ 3 « i casos como este. 
Aunque levemente, se arrugó e l entrecejo de 

le», y su m i rada se fijó penetrante en e l i ta l iano. 
—No os he ofendido—replicó e l mancebo. 
—Parece que por vivir cerca de *.os os voy a 

p a i r a r , y es que s i n duda no habéis pensado 
p t soy un. caballero. 

Pero León sintióse arrebatado por l a i ra , y m 
•primer impulso fué rechazar enérg:camentc las pa-
B w del espadachín; pero lo contuvo e l paje con 
as mirada. Los tres quedaren silenciosos por a i -
ganes minutos, que fueron bástenle para que re-
|gs»oara Lu is . 

Tenía éste razones sobradas j a r a no q~c rer que 
¡adíe ocupase los aposentos Inmediatos a l s u y o ; 
pao hubiera accedido a l fia a i i pet ic ión del i ta -
Üano, s i éste no diera a la conversación nuevo giro. 

A conceder estaba siempre disnuorto el p a j e ; 
pt> jamas a someterse a voluntad ajena. 

¿Con qué derecho el desconocido, dejando de 
BfücBjr, empezaba a exigir? 

Creyó e l mancebo que s in mengua de su honor 
so podía ya mostrarse condescendiente y repl icó 
»1 tranquilidad, aunque con energía: 

—A So que acabáis de decir nada tengo que eoa-
taíar. 

—Entonces... 
—Hago uso de m i derecho, y ve? ra? respetaréis, 

parque así es vuestra obligación. 
—Entiendo, entiendo—dijo e l i ta l iano con voa 

—He c c ^ ^ ^ > , caballero. 
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—Doy por terminada está conversación, y & & 
otro asunto no tenéis que hablarme... 

r—j Qh! Más ofensas y más graves. 
?--Si os empeñáis... 
•—•Me llamo Colonna. 
~No os he preguntado vuestro nombre, pon» 

no necesito saberlo. 
s—¡Es un nombre ilustre, nadie lo ignota. 
—I Vive Dios!—exclamó el capitán—, Puei 

os haga buen provecho. 
—No hablaba con vos. 
— ¡Tripas de Lucifer! 
^—Callad—dijo Luis a su amigo. 
Y volvieron a quedar silenciosos. 
Después de algunos minutos, el espadachín hig> 

una reverencia, sonrió y dijo: 
—Estrechas obligaciones me ha impuesto «! 

nombre ilustre que sin mancha me legó mi padre, 
y por consiguiente, después de la ofensa, es abscfe 
tamente precisa la reparación. Sois hidalgo, yo ca­
ballero, y abrigo la esperanza de que nos entender», 
mos fácilmente, quedando cada cual en el kgar 
que le corresponde. 

Hecha estaba la. provocación con toda la debes, 
deza que podía exigir el más cumplido caballero. 

No había medio de excusarse sin declarar o re­
conocer tácitamente que el miedo era un estorba 
para dar a la honra lo que ésta exigía. 

En realidad, no había motivo para que & W 
extremo llegasen las cosas;. pero ello es que así ha­
bía sucedido, y ya no era posible retroceder. 

Después de haberle amenazado, ¿cómo habla & 
conceder el paje 2o que se le pedía? 

Ya le era preciso olvidarse de todo para pea» 
solamente eh la cuestión de honor. 

Entre personas distinguidas no es menester <¡oe 
se crucen palabras groseras, ni ofensas de tísra 
clase, pues para cruzar la espada es sobrado coa 
mucho menos. Del valor de Luis no tenemos ep» 
hablar. 

Desagradábale aquella cuestión ,no por el peli­
gro que ofreciese, sino porque la consideraba ab­
surda. 

En cuanto al capitán Pero L'jón. debemos decir 



m fia pensaba 2o mismo, y tenía que esforzarse 
La BO echar mano a la espada, pues opinaba que 
¿ Impertinente extranjero no merecía ninguna 

« 8 de consideraciones. 
Pe muy buena gana el capitán hubiera faedto. 

«*¿r a cintarazos a Leontín .considerando que éste 
r j 5 aerecía que se le tratase de otra manera, por 
^berse tomado la libertad de meterse donde no le 
amaban, y sobre todo, por no reconocer el dere-
¿ 0 que cada cual tiene para hacer en m casa lo 
es mejor le parezca. 

Miradas furibundas lanzaba Pero Leda al itaUa-
s§; pero éste fingía no apercibirse de las demostra-
¿saes de aquél y continuaba sonriendo dtócfstaa-
Effite. 

Después de algunos momentos, dijo el paje: 
-Os he negado lo que me pedís, porque esas ha~ 

gíidones las necesito para un amigo que ha de 
2egar muy pronto a la corte. 
" —Si eso me lo hubieseis dicho antes..; 

—Lo digo ahora y es igual... 
—Después de la ofensa parece una excusa, y.,* 
—¡Caballero! 
—¡Rayos de Satanás!—gritó el capitán» sin po­

to ya dominarse y llevando la diestra a ia empu-
«adnra de su espada—. ¿Acaso tenemos la obliga­
rás'de daros cuenta de nuestros asuntos ni de 
«siplaeeros en cuanto se os antoje pedirnos? 
¿Quién os ha llamado? ¡Truenos y centellas!... 
m parece que acabaremos mal y debéis tener en­
tendido, que he callado por respeto a mi amigo el 
ssSof Luis. 

El extranjero no tuvo par conveniente temar en 
Kfflsideración las palabras del capitán 3 dirisiéndo-
* alais , le dijo: 

—Veamos cómo hemos de arreglar este asunto. 
—Sí habéis creído que vuestras provocaciones 
hacen temblar... 

—Un hidalgo español no puede tener miedo, 
—¿Sabéis quién soy? 
—Lo ignoro, pues no lo he preguntado ai hoste* 

tero ni él me lo ha dicho. 
—Me llaman el diablo, y tantas veces Jte arries-

ptfc la vida,.. 



—¡Ah!... 
—Ahora no os quedará duda.., 
—Grandísimo honor para mí... |E1 hombre <r* 

ge ha hecho célebre en España y en Rand»!"1* 
Soy muy desgraciado; pero ya no tiene Tm¿¿. 
jEl honor lo manda!... ¡El diablo! Ni siquiera ij 
sospeché. Mi muerte es cierta; pero, en cambio, ¿ 
Tá muy honrosa. 

—¿Es decir, que insistís?... 
—La honra, señor hidalgo, la honra. 
•—No he pensado ofenderos. 
—Pero ello es que me habéis ofendido. 
—Repito que no. 
—Si nuestras espadas no se cruzasen, quedába­

mos deshonrados, y esto es más grave para 
otros, porque somos muy conocidos. Vos, el di¿Jo 
de la capa blanca, y yo, un Colonna... ¡Diaatrs; 
Es preciso. 

—Sea—repuso Luis, que ya no podía hacer ai; 
observaciones sin dar motivo para que se le Has¿ 
se cobarde. 

.—¿Cuándo y cómo? — preguntó dulcemente é 
italiano. 

—Cuando bien os parezca, ahora mismo. 
—Dentro de dos horas, en la pradera del liar-

zanares,.al otro lado del puente, a la derecha. 
—Allí estaré. * 
—Y allí acudiré con los que han de ser testigos. 
—Pues ahora salid—dijo el paje con altivez, 
—Carísimo hidalgo, que el cielo os proteja, j . , 
—Con Dios id. 
Hizo el italiano una muy profunda revereses, 

volvióse, dio un paso... 
Volvió a detenerse, porque la puerta se aboé, 

presentándose un hombre. 
Era Santiago. 
La presencia de éste nada tenia de particular, 
—Buenos días—dijo. 
Y'.al mirar a los unos y a los otros, exckrri, 

dirigiéndose a Leontín: 
—¡Vive el cielo!... Tú por aquí. Me alegro, par­

que ya hacía mucho tiempo que no nos veiam-s, 
¡Rayos! Has hecho fortuna, según lo prueba ta ro­
pa. ¿En qué negocios te has metido? 



цв fué menester más p a r a que e l pa je compren» 
que e l cabal lero e ra u n farsante, u n bribón, 

gs fflisexable como Ginés , pues de otra, maneara» 
Santiago no podía conocerlo, n i lo numera lateado 
b iabado en e l sentido en que le habló. 

Lo mismo entendió e l capi tán, y no pudiendo 
- dominarse n i teniendo para qué guarda* mo­
ca», clase de consideraciones, desenvainé la espa-
ц j se lanzó sobre e l i ta l iano. 

La escena que tuvo lugar apenas puede descri-
jgrse. Leont ín desnudó también el acero, retrocedió 
t«e dispuso a defenderse; pero entre tanto, d i j o : 

—Queréis asesinarme... Esto es и з » cobardía, 
¿ates os he provocado y vaci labais para aceptar. 

•' ¡jftr qué me acometéis ahora? 
—¡Quieto!—gritó e l paje, рсшеМоее . entre Л 

jspitán y e l i ta l iano. 
Empero. Sant iago también sacó l a espada, pues 

даре ignoraba lo que hab ía sucedido, supuso que 
« amigo Leon t ín hab ía intentado cometer algún 
JÉÉSV 

Muy c r í t ica, verdaderamente horr ible e m Ja al-
ti-w:án para e l i ta l iano. 

No le servían entonces sus habil idades para s » 
nejar l a espada, puesto que debían tratarlo como 
s e r n a У sin dignarse hacer más que apalearlo. 

—¿Pero qué haces aquí?—le preguntó Santiago. 
—Ninguna queja pueden tener de mí estos caba-

Í Seros... 
— Ш qiíeñd© engañarnos. 
—No y mil veces no. 

t — S i 
—Verdad es que he tomado u n nombre que та 

m pertenece; pero, ¿qué importa? Así me convenia 
, v así lo hice. Deseaba v iv i r en esta casa ,pedl ш 
i «¡reento, y... 

—¡Cuernos de Luc i f e r ! — mterrumpió el eapt-
¡' iM-~. Y nuestras primeras palabras las habéis con­

siderado como una ofensa y habéis retado a l señor 
| LBÍS. lo cual signif ica... 
I —Que quería matarme—decía el mancebo. 

—¡Cuernos de Satanás! C o n v ida saldrá de aq« 
aslt hombre» pero con tos, Meaos sanos, то ш 
штм he de diufl® t an tornead» рай», да» m 
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pueda olvidarla en cien años. Ahora lo wmytmák 
todo. Yo lo ultrajaba y no hada caso, y vaa^tg 
palabras corteses le parecían una ofensa ,y «ra m 
vos con quien quería batirse, 

—•Empiezo a comprender—murmuró Santiago, 
y Dios me ha traído, porque no es posible queDi® 
nos abandone en esta lucha. 

Luis cerró la puerta, echó la llave y la raaa& 
Mortal palidez cubrió el rostro del espadachfa, 
—¿Qué intentáis?—preguntó con voz alterada, 
i—Convenceros de que todo lo adivino y qae « 

imposible engañarme, porque cuando yo no adatí 
a defenderme, la casualidad viene en mi ayuda, 
como ahora ha venido. 

•—Supongo que me permitiréis hablar. 
—•Sí. 
^-lAhl Entonces me he salvado. 
i—Sentaos, sosegaos y escuchadme, y vosotras, 

mía queridos amigos, callad, porque este asunto h. 
de arreglarlo yo. 

Aunque de mala gana, sentáronse el capitán y 
Santiago, y luego hicieron lo mismo el paje y Lesfe. 
tín, que volvió el acero & la vaina. 

—Servís a doña Ana de Mendoza, ¿no m Ye-
dad?—dijo el paje. 

—Sí—respondió sin vacilar el italiano—, o s l e 
de hablar con más exactitud, me haba comprase-
tido a servir a la princesa y al empezar he «ca-
cluído. 

¡—-¿Conocéis al señor Pablo Cornejo? 
—Hace algunos años. 
<—¿Y a Ginés? 
—Desde hoy. 
—Os han buscado para que provoquéis cotüa^s 

un lance. 
—Sí, y no llevéis a mal que os diga..; 
—Todo lo que sea verdad. 
—Si Santiago no hubiese venido, dentro de des 

horas estaríais en el otro mundo. 
—¿Tanta confianza tenéis en vuestro brazo? 
>~Os ofrezco la prueba. 
—Y yo la acepto. 
^-Pondremos en la punta de nuestras espada 



р аарокеа de «ем botellas, y -temóos A cometéis 

cuánto os daban por tan taportaate §w-
tuse 

.«psa gran fortuna: eme© mu ducado*. 
*-Qa# Ы habéis perdido en un instante. 
_pero puedo ganar lo que TOS tengtSt a Mae 

д^йгюе, porque de mejor gana от serviré а ю 
«a» a la princesa. Tenéis de vuestra parte M íernx-
as, y * vuestro lado ев importaste» perder. No Ы «so­
asado ninguna torpeza, y la prueba está ea q » 
arléis en el lazo. Sin emSmrio, шлю «ni peitole 
-as sufrieseis una desgrada, 3» ¡oca f«tea» quiso 
p§ Santiago s© preséntese, Soto así se comprende 
o» Hayáis podido sostener euntm lodo el mando 
да lucha y salir triunfante. Serviré а Ы рсйюш 
в cuanto me pida, menos сопка шь, pues asaque 
эо sois más que un hembra» valéis tanto сов» el 
sano Satanás, 

—Por eso me llaman el diablo. 
—Aquí me tenéis a vuestra, díspüilcfáai, 
—No tengo necesidad de vuestros servicies. 
—Podéis tenerla el día теш» pensado. 
—Entonces os buscaré, y si os conviene... 
—Lo a te to mucho—dijo el Ítala»» 
Y exhalo ш triste suspiro. 
—Ш habéis ofrecido la prueba, d» vwe tm tabb 

Ш& ш el manejo de la espada,.. 
—Ahora mismo. 
—¡Bien!—exclamó el capitán coa «te tes»»—. 

Ш» empiesa а Штегигте y me parece que wm 
benes de ser los mejores amigos del mundo. 

—Si mi amigo Leonila principió mal, cattófij® 
iáe—dijo 8шШю- з por ocms%aiaile( хм» wan-
sos por qué mirarle coa rencor. 

—Mientes eBos tiran, nosbta» ЬеЬшшю-diJ© 
tí capitán, tomando una de las bote!» qat ш 
«taba llena de vino. 

—Siquiera porque nos hemos librado de una gran 
cesgracis. 

—¿Acaro «eéia que оси la eaptda m la т а » 
Uto más vufsrro amigo qm «1 «star Me? 

—Y apuesto ciento contra uno. 
v-iVive Dios! Lo conozco demasiado tóm» 



f—Si eso fuese verdad... 
—Pronto lo veréis. 
Según lo convenido, Luis y el italiano píate» 

los tapones de las botellas en la punta de m «L 
padas. 

El juego era arriesgado, pues muy fácüm*^ 
podían herirse; pero el italiano fiaba en su 
dad y el paje era temerario lo mismo que stasne 

Colocáronse a conveniente- distancia. 
Brindaron el capitán y Santiago y fijaron tofe 

su atención en los combatientes. 
—Mucho cuidado—dijo Leontin. poniéndose % 

guardia. 
—No necesito el consejo. 
Las espadas se cruzaron; no se jugaba la vüa, 

pero era una cuestión de amor propio, casi cuesSfe 
de honra, que para ciertos hombres tiene tag* 
importancia como la existencia. 

Desde aquel momento no se percibió otro r^& 
que el de los aceros al chocarse. 

Los dos adversarios, más que herir, procurares» 
ante todo medir sus fuerzas. 

El italiano sonreía siempre. 
Luis estaba completamente tranquilo. 
El capitán Pero León no articulaba una süsfcs 

y hasta jse había olvidado del vino. 
Como inteligente en la materia, iba apreckaífe 

la destreza de cada cual ,y le pareció que LeoniÉi 
no era un maestro tan consumado como se deda: 
pero no le ocurrió pensar que el astuto italiano fe. 
gia ser torpe para inspirar confianza. 

Pasaron cinco minutos. 
—¡Oh!—exclamó Leontin—. Tenéis una mstím 

de hierro. 
—Gracias por la adulación—dijo el paje. 
—Nunca creí que fueseis un competidor tan te» 

mible—añadió Leontin. 
—Veremos. 
—Una... Dos... 
El espadachín se tiró a fondo. 
Luis paró admirablemente el golpe. 
—¡Ah! Merecéis el título de maestro, y recoa» 

co que la vanidad me había cegado—dijo Leosfe 
c o m o si empeaam a preocupa?»®* 
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—¡Muy bien!—exclamó el capitán, entusiasma» 

J¡J_. fPcr las uñas de Lucifer! ¡Truenos y osate-
3»!... 

Lecntin, con cuanta dulzura le fué posible, dijo 
.^soces: 

—Este ejercicio es muy saludable; pero no quie­
ro que os fatiguéis mucho. Preparaos... ¡Oh!... La 
• jpcisiera» 

Ho sabemos cómo sucedió; pero ello es que el 
ta,je recibió una estocada en el pecho. 

Sintió que toda su sangre afluía a «a cabeza; 
pero disimuló. 

—¡Por Satanás!—gritó el capitón, fuera de al 
—La segunda—dijo el italiano. 
Y otra vea tocó con la punta de su tiaona á pe-

ájo de Luis. 
ya no era posible poner en duda la superioridad 

¿tí napolitano. 
Quiso el paje atacar y herir; pero en un abrir y 

¡errar de ojos recibió otras dos estocadas. 
Forzoso le fué declararse vencido. 
El célebre diablo había encontrado quien vaMe» 

se más que él en algún sentido. 
,-Basta—dijo. 
—Soy vuqstro servidor más humilde—contestó 

é italiano. 
Pero León empezó a jurar, blasfemar y mal-

*¡ár. 
Btabiera preferido que lo matasen antes q»e ver 

3 Luis vencida 
11 peligro de que éste acababa de librarse, pudo 

comprenderse entonces. 
—Viéndolo estáis—dijo el Italiano—: si ae lleva 

a cabo el duelo... 
—Yo hubiera dejado de existir. 
—Santiago ha sido el estorbo para que yo haga, 

SsrtBtm. pues por lo menos cinco nffl ducado® qne-
#srian hoy mismo en mi boMfe 

—Ahora yo—dijo el capitán, poniendo» en píe 
I sacando la espada. 
•••• .'«-Perdonad... " -

*~0o queréis hacer la prueba conmigo!1 

-Si; pero desde luego os diré que no v a l * I » 
19 coao vuestro amiga 
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—Lo veremos. 
Muy pronto dio principio un segundo comb*sa 
Leontín no se había equivocado. 
Con rapidez inconcebible dio una, dos, tres 5 

cuatro estocadas al capitán sin que éste conste», 
ra tocar a su adversario. 

—Líbreme Dios de hacer la prueba—dijo S&B-
tiago. 

—¡Bayos de Satanás! 
—¿Y qué hemos de hacer ahora? 
—¡Cíen legiones!... Maese Macarrón! tiene *]$}. 

ñas botellas de jerez, las vaciaremos y nos aUgtt 
remos. En buena lid nos habéis vencido. ¡Hip¡fa| 
de Lucifer!... No podemos quejarnos. Acertado 13. 
duvo el señor Pablo Cornejo cuando os buscó para 
que lo ayudaseis en su difícil y arriesgada ernare». 

—Con la espada en la mano valéis mucho BÜÍ 
que yo—dijo Luis—, y así lo declaro, porque es ver­
dad. 

Llamaron al huésped, pidiéndole el jerez y fe 
demás que fuese a propósito para hacer boca, y p>> 
eos minutos después comían y bebían alegremente, 
y como los mejores amigos del mundo. 

Luego hablaron del motivo de aquella reunios. 
—Ya me conocéis—dijo el italiano—, por coa-

siguiente no podré servir a doña Ana de Meado». 
—Tened paciencia—le contestó el capitán. 
—Pero si no puedo servirla, puedo engañar!, 

porque no hay necesidad de que sepa lo que te 
sucedido—replicó Leontín. 

—Haced lo que mejor os parezca. 
—Si aceptaseis mi ayuda... 
—No la necesito—dijo Luis. 
—Entonces no tengo para qué engañar a la prin­

cesa. 
—Acabáis de probar que con la espada m is 

maño valéis más que yo, y si,aceptásemos vwíw 
ofrecimientos, se creería, que tenemos miedo a usa 
estocada. 

—Como nadie ha de saber lo que tratemos... 
—Lo sé yo, mi conciencia, y esto es bastante. 
—Sois demasiado escrupuloso. 
—Así he nacido, 
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No, no era posible que Luis aceptara los serrt-
del espadachín. 

Este suspiró tristesmente.. 
Tenía que contentarse con los doscientos escu-

¿js que había recibido A menos que se le diese 
fgjjpo para buscar otra ocasión en que hacer uso 
& su habilidad. 

Una hora después se separaron. 
Cuando el italiano iba a salir, lo detuvo maese 

Manden!, preguntándole: 
_¿Ya os habéis arreglado? 
—Sí, perfectamente. 
—Entonces... 
—Ese diabólico mancebo os dirá lo que habéis 

* hacer. 
—Bien, señor caballero .muy bien. 
Poco tuvo que andar Leontín, porque Cornejo y 

Giués lo aguardaban en la taberna de la misma 
ifctaa del Arrabal. 

—¿Qué tenemos?—preguntó el hidalgo apenas 
re a su amigo. 

—"El hombre propone y Dios dispone"—respon­
da el italiano. 

—Tus palabras significan... 
—Que os olvidasteis de decirme que Santiago 

«ra tino de los auxiliares del diabólico mancebo. 
—¿Y qué te importa Santiago? 
—Nada me importaría si no me conociese lo mis-

mo que tú, o si no hubiese llegado precisamente 
cuando el señor Luis y yo conveníamos en la hora 
ea que habíamos de batirnos. 

—Pepou. 
—áplfoveebé la ocasión, provoqué el lance, y 

asndo el asunto marchaba a las mil maravillas, 
«tro Santiago. 

—fíamenos! 
—¡Vive Dios! 
—No os enfadéis, porque la culpa no es mía» 

ti&o vuestra. 
—¿.Y ya no te atreves! 
—A todo, y con seguridad completa del triunfo; 

pttro «a necescario buscar otro media 
i-Di k> que ha sucedido. 
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Leontín refirió detalladamente cuanto acabaht 
de suceder. 

Creyeron que no había motivo para perder las 
esperanzas. Puesto que ya era cosa cierta la s»¡¿ 
rioridad del italiano cuando se trataba de baifa» 
podían esperar hasta que se presentase ocas l s 
propicia. 

Bien fuese de noche, en Madrid o en Burgos, 
podría Leontín acometer al paje, y éste se defea. 
dería, porque no era hombre que volviese la espal­
da, y el resultado no sería dudoso. 

La presencia del capitán no sería en ningfe 
caso un estorbo, pues le acometerían los que acá©, 
pallasen' al italiano, mientras éste se entendía ees 
el paje. 

De una vez para siempre se desechó el deseaba, 
liado plan de introducirse en la hostería para ase> 
sinar a Luis, pues se convencieron de que éste eta 
impracticable, 

— ¿ Y qué diremos a nuestra señora? 
—No ...le diremos nada—respondió Cornejo-, y 

así saldremos del apuro. 
He ahí cómo quedó la situación: la vida de Luis 

dependía de una casualidad cualquiera. 

CAPITULO CIX 

Se acerca el día 

Si astuto era el señor Pablo Cornejo, mucSo rsás 
astuto era Leontín, y sobre todo discurría coa m-
yor claridad y acierto. 

Cubiertas estaban por de pronto las necesidades 
todas de Leontín, y por consiguiente con tracqqffi. 
dad pudo entregarse a profundas reflexiones sote 
la situación de los unos y de los otros. 

Los cuecres ene acababan ds tener lugar, dite­
le la medida de lo que debía suceder, y no le quedé 
duda en cuanto a la suerte que aguardaba a la pdfr 
cesa. 

De ésta podía esperarse dinero; pero no prote-



¿ja, sino que, por el contrario, era muy peligra» 
за- su amigo, su auxiliar o servidor, pues esto casi 
fcostituia un crimen en el punto a que habían l le-
páo las cosas. 

—En vista de todas estas razones y de otras mu-
¿tas, el italiano decidió representar un doble papel, 
aunque le desanimasen las negativas terminantes 
áí Luis. 

¿Qué había de hacer éste con quien le prestase 
an servicio de gran importancia? 

Ira el paje demasiado noble y generoso, y si no 
grandes recompensas, por lo menos protección ha­
bía de dispensarle a quien lo auxiliase. 

Lo que valía en aquellos momentos la protec-
itfsb de Lu is , lo sabía muy bien el napolitano. 

Conferenció con el señor Pablo y con C ines , 
discutió y los dejó convencidos de que em conve­
niente y aun inexcusable i r a Burgos, decir a doña 
A » la verdad, y "de acuerdo con e l la t rabajar e m 
<!§ ecaaso y como quien al t iempo da el va te in­
menso que t iene. 

Inmediatamente emprendieron el viaje, y llega­
ron a Burgos y Leon t ín tuvo l a honra de hablar 
con l a ilustre v iuda, lo cua l no pudo hacer Cornejo, 
perqué todavía su brazo no le permitía trepar por 
Ш escala. 

Aunque desagradó mucho a l a princesa lo que 
había sucedido en la hostería ,parecióle que e l ita­
liano podía ser un gran auxiliar, pues aunque sólo 
en un sentido, era superior al diabólico paje. 

¡Superior en algo a Luis!... 
Esto parecía inverosímil, y s in embargo, era. 

verdad, puesto que la prueba ya la tenía. 
Opinaba Leontín que ante todo l a princesa de­

bía sa l i r de su encierro, s in perjuicio de aprove­
char entre tanto cualquiera ocasión que se ^esen-
tase para matar a Luis» y e l la quedó también cea» 
vencida de que éste era e l p l a n más acertado. 

Poco fa l taba para que la reja quedase en dispo­
sición de romperla con un sólo esfuerzo, y por con­
siguiente pensaron que ya debían hacerse -todcs los 
preparativos para que la v iuda ж ocultase. 

Ota todos sus detalles quedó trazado el pian. 
Otees continuaría escomido en Madrid; el fta-
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llano se instalaría en la casa de la princesa, y ¿ 
señor Pablo Cornejo quedaría en Burgos para ¿ 
viar y recibir noticias. 

Desde luego se hizo así y la traviesa Inés vio «a 
sorpresa al nuevo compañero, asi como él miró a h. 
sirviente con excesivo agrado. 

Luis no pudo saber más que lo que se vela, % 
decir, que Cornejo se quedaba en Burgos y qus'ks 
otros dos criminales estaban en Madrid. 

¿Qué debía deducir de esto el paje? Nada. 
Caviló, hizo suposiciones y deducciones aproa-

madas a la verdad, y comprendiendo que se acer­
caba el instante decisivo, quiso también aprovechar 
el tiempo, trazó su plan y dispuso que el escuders 
del marqués, desconocido completamente para C¿ 
nejo, se fuese a Burgos y observase al hidalgo. 

Ya sabemos que Juan era para semejante cosai-
sión muy a propósito, pues a travieso y listo, ni el 
paje le ganaba, y a Burgos marchó muy contenta, 
yendo a instalarse en la posada de Lucas, con el qué 
tuvo la siguiente conversación: 

—Supongo—dijo Juan al posadero—, que no ig­
noráis hasta qué punto es poderoso ese mancebo 
ilustre a quien llaman el diablo, y que más de ma 
vez ha honrado con su presencia vuestra casa. 

—¿Le conocéis?—preguntó Lucas, mirando coa 
un si es no es de temor al escudero. 

—Soy su criado. 
— ¡ A h í . . . 

—Y he recibido la orden de trataros como me­
recéis. 

—Entiendo. 
—Con facilidad adivinaréis para qué he venido 

a Burgos. Traigo la bolsa llena de oro; pero tam­
bién una orden del rey, orden que ahort, mismo 03 
enseñaré, para que la justicia- esté a todas horas & 
mi disposición, y por consiguiente... 

—Basta, basta. . 
—Los calabozos, el tormento, la horca... 
—No llegará ese caso—replicó vivamente Lucas. 
—Mucho me alegraré. 
—Disponed de mí a vuestro antojo; soy vuestro 

en cuerpo y en alma; y aunque ignoro qué ciase & 
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¡gn preciso nare para que complacido quedéis. 

— ¿ Y e l señor Pablo Cornejo? 
—Lo mismo que s iempre; safe- y entra, y ayer 

igenbió una car ta que envió a Madr i d . 
—¿Tiene completamente bueno e l brazo? 
—Parece que s i , porque se n a quitado ya e l ca ­

bestrillo, y s i d e l todo no lo tiene ya bueno, muy 
peo debe fa l tar le. 

—Tengo necesidad de ponerme e n relaciones con 
j , de ser su amigo. 

—Pues es cosa muy fácil, y é l se alegrará mu-
d » , porque no tiene con quien hablar, y se a te r re . 

—Si os pregunta m i nombre, le diréis que me 
teño José Med ia vi l la, porque es preciso evitar... 

—No soy torpe. 
May poco más hablaron. 
Contentísimo quedó e i huésped, porque veía que 

ü fortuna se h a b í a entrado de rondón por las puer­
cas de su casa. 

A l d ía siguiente Juan y Cornejo se t ra taban y* 
como los mejores amigos de l mundo, y pasaban el 
tiempo comiendo .bebiendo y jugando. 

El escudero, que mentía con tanto descaro como 
habilidad, representó el papel de un in t r igante que 
estaba metido en graves negocios para favorecer 
ana conspiración en favor de l señor Antonio Pérez. 

Sobre este punto no hizo más que figurar indi­
caciones .pero sus palabras fueron bastante para 
que e l astuto Cornejo hiciese deducciones que creía 
muy acertadas. 

Asi el h idalgo no extrañó que su nuev-, amigo 
gsstase el dinero a manos l lenas, n i mucho menos 
que saliese de la posada a ciertas horas de l a noche. 

Una semana transcurr ió, y en sus dos al t ímoa 
«fias el señor Pablo fué a ver a doña A n a de M é n ­
dez*, s i bien no pudo detenerse para hablar mucho» 
perqué no se lo permicin l a debi l idad de su b m » 
derecho. 

Convinieron entone?* en escribirse, pues &«í m 
tendría Cornejo que hacer más que subir hasta la 
reja y entregar su car ta, s i es que l a llevaba» o reci­
bir l a que ya tuviese escrita, la viada. 
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Juan había seguido al hidalgo, y esparaba a** 
sus observaciones fuesen muy provechosas. 

Sobre este punto no se equivocó. 
Doña Ana de Mendoza acabó de limar los &u 

rros en la parte que era necesaria y ya se o®, 
sideró libre, puesto que no tenia que hacer n*fa 
que salir protegida por sus servidores. 

—¡Por fin!—exclamó la ilustre dama. 
Y sus ojos relumbraron con el fuego de «a fe. 

comparable alegría. 
Terminada su obra, tomó la pluma y esctibft fe 

siguiente: 

"El jueves, a las doce de la noche, podré ja 
salir. | 

"Cornejo permanecerá en'Burgos . 
"Ginés y Leontín vendrán inmediatamente, j 

los tres estarán aquí a. las doce de la noche. 
"La rapidez es de tanta importancia coa» é 

sigilo. 
"Si algo falta arreglar en Madrid, se hará ion», 

diadamente. 
"No se olvide cuanto he dicho sobre mis joyas j 

dinero, y en todo lo demás, pues una torpeza la mu 
leve, podría costamos muy caro. 

"Repito que ha de ser el jueves, a las doce de k 
noche. 

"Entre tanto, debe permanecer Cornejo ên ®j 
posada, y así evitaremos que una desgraciada ca­
sualidad trastorne nuestros planes." 

Ni con más claridad ni con más lucimiento po­
día explicarse la princesa. 

Antes de la hora convenida esperó para entre­
gar el papel al hidalgo, y éste salió para ir al mo­
nasterio. 

Tina hora antes había hecho lo mismo Juan. 
Con el mayor descuido llegó el señor Pablo a k 

tapia, y aunque trabajosamente, la escaló, atraía 
sando la huerta. 

Él escudero se había ocultado en sitio conw-
niente, y observaba con toda la atención que el ca­
so requería. 

Apenas doña Ana vio al hidéilgo, le dijo:, 
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- Й día llegó... Tomad .enviadla а Madrid y.* 
Hite más. 

—Sefiora... 
—Vuestro brazo no os permite estar aquí mucho 

Шюро-
—Aun está débil, es verdad; pero cuando » tra­

ta de serviros... 
-Ya lo sé. 
—Puesto que aquí se me dan las lasfcrucc.caes 

iiBi*mienies... 
—Ш jueves recobraré la libertad, 
—¡Ab!.. . 
—Más cuidado que nunca, 
—Dios nos proteja. 
—O el demonio—dijo doña Ana. 
—Siempre soy vuestro servidor más leal. 
E l hidalgo descendió. 
Mientras atr&ves&oa ia huerta, alejábase el escu­

dero y volvía a la posada .donde un cuarto da bora 
sespués entró el señor Pablo. 

—¡Gracias a Dios!—exclamó Juan, que como 
asnalmente, se hizo el encontradizo con el hidalgo. 

—Aquí me tenéis, amigo mió. 
—pocos minutos hace que yo he vuelto. 
—Entonces... 
—Y no he querido acostarme sin veros. 
—Os agradezco mucho la atención. 
—He de partir muy pronto, al amanecer o an­

te ; y no me parecía bien hacerlo sin despedirme 
4e tan buen amigo. 

— ¡Ya m e dejáis!... 
—No «ara para siempre, puesto que 3» de volver 

ales de ocho días. 
—Eso me сошиеЗа. 
—Y después en Madrid... 
•—También nos veremos. 
—e&bed que no he cenado, pues por ser Ы, ffitt-

Ш noche que paso aquí, he querido vaciar una 1ж* 
Ш& en vuestra, compañía. 

—Pues ahora nos servirá el buen luca*. 
•• —¿Dónde? 

—I ni aposento ,si bien os p a r e » 
—E • ; me parece todo a vuestro fedo. 
Entraron en fe habitación de Corneja. 
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—Con vuestra licencia—dijo éste—, voy » w 
Sina carta que acabo de recibir. 

—Entre tanto nuestro huésped nos dará el r-*-, 
algunas magras y golosinas para que brindercoT' 

El señor Pablo se acercó a la mesa,, se ÍGC1¿É 
sacó el papel que le había dado doña Ana y jeyr' 

Pudo verse cómo se alteraba su semblante. 
—¡Por fin!—exclamó, como si hubiese quérkk 

repetir la frase de la princesa, 
—jVino, magras, y lo demás que os antoje-? 

que sea digno de nuestro paladar!—gritó el esri-
¿ero, asomándose a la puerta. 

Y luego observó al señor Pablo, que por segnai» 
y aun tercera vez y muy atentamente, leyó él «. 
crito de la viuda. 

—¿Tenéis buenas noticias?—preguntó ssaciBv 
mente Juan. 

—Sí. 
—Yo también las he recibido esta noche BEJ-

buenas. 
—Entonces nada tenemos que envidiarnos. 
—Espero hacer fortuna. 
r—Y yo. 
r -Seré rico muy pronto. 

: —Lo mismo ha de sucederme a mí. 
• —Pues brindemos por la loca fortuna. 
' —Por el dinero. 

—Por los placeres. 
; —Por la alegría. 

Y llenaron y vaciaron los vasos. 
—Buen jamón es este—dijo el escudero, 
i—Sí ; pero se atasca—replicó el hidalgo. 
—El remedio es fácil. 
—Lo tenemos en estas botellas. 
—Pues limpiemos la calle del pan, y cuando ba­

ya pasado el vino, pasará el jamón. 
Bebieron. 

• —Esta noche tengo buen apetito—dijo el señe? 
Pablo. 

—Y yo mucha sed. 
—Pues cuidado con el vino. 
—Ya sabéis que tengo 3a cabeza firme. 
—Sin embargo... 
»-Miradl 
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3 escudero tomó una botella y la empinó, per-
gs.setíendo buen rato sin cambiar de postura. 

—¡Vive Dios:—exclamó el hidalgo. 
—¿lie miráis con envidia? 
—Yo haría lo mismo si no tuviese que escribir; 

yzo temo que la cabeza... 
' '—Dejad la pluma para mañana, 

—Es preciso hacerlo esta noche. 
—Pues yo he de beber hasta que me harte—-re» 

meo Juan. 
Y desde aquél momento menudearon los brindis. 
Siecüa hora después se cerraban, sus ojos y su 

jcogoa estaba torpe. 
Aun bebió. 
—¿Qué tal? — le preguntó Cornejo, sonriendo 

rabiosamente. 
—Bien, muy bien... Pero como tengo que ma-

¿rngar... En fin, no creáis que estoy borracho... 
4Í1O entendéis? 
. —Entiendo. 

—Y no lo dudéis—repuso el escudero con vos 
asegura—, triunfaremos, porque si... Los aragone­
ses tienen el alma bien puesta... ¡Bah!... Se &>•• 
ienderán, y no quedará un soldado... ¿Qué opi­
náis? 

—Lo mismo que vos. 
—El señor Antonio Pérez... Ya me entendéis... 

Melante... Tengo calor «tengo sed. 
—Pues brindemos a la salud del señor Antonio 

Pérez. 
-Sí, sí, 
'Juan bebió. 
—Tengo que madrugar—dijo. 

• Se puso en pie. 
So tambaleaba y se cerraban sus ojos. 
—Pues sí — balbuceó—, cuando lo digo... ¿Me 

entiendes?... Porque los aragoneses son siempre 
fes aragoneses... ¡Rayos!... Nos veremos en Ma­
drid... Y como tengo que madrugar... 

Dio el escudero algunos pasos describiendo un 

—Buenas noches—le dijo el aeñer Pablo. 
—Per qu o sí. 
—Ya veo que tienes h e sbesa firme. 
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—Doña Juana... Ya se ve, como es tan baeoa, • 
¡Y el que caiga que se aguante... ™ 

No pudo hablar más. 
Llegó a la cama que había ocudado Ginés y 

estaba para éste siempre preparada, y crej&í& 
Juan en su trastorno que era la suya, subióse, $¿ 
¿jóse caer y quedó inmóvil. 

— ¡Vive el cielo!—exclamó el hidalgo— ^ 
rao una cuba, y tendré que sufrir su compañía-
¿pero qué me importa? No creo que despierte te 
temprano como desea, y si de esta circunstancia fe 
pende la salvación del señor Antonio Pérez, ya p*¿ 
de considerarse perdido. 

El hidalgo era curioso, y se le ocurrió penar 
que tal vez su nuevo amigo llevara algún papel q¿ 
pusiese en claro la intriga en que se ocupaba. 

Hay secretos que se explotan muy fácilmente, 7 
el cómplice de la princesa decidió cometer un a¿¿. 
so por si se le proporcionaba ocasión de hacer m 
buen negocio. - • 

El escudero estaba completamente embriagado, 
y por consiguiente, de nada había de apercibirse. 

—Vamos—murmuró Cornejo, 
Y se acercó a Juan, lo llamó y lo sacudió sis, 

que éste diera señales de vida. 
Seguro de la impunidad, el ruin hidalgo regís-

tro los bolsillos del escudero, pero no encontró mi-
que algunas monedas de oro y plata, pero ningún 
papel. 

—¿Y en su habitación?—dijo el señor Pablo. 
Tomó la- iu?, fué a laposento de Juan, lo regís, 

tro sin encontrar nafta tampoco, y volvióse al sayo 
• Ya no pensó más que en cumplir las órdenes de 

3a princesa. 
Tomó la pluma y escribió a Leontín para qas 

inmediatamente y con el mayor sigilo, fuese a Bur­
gos con Ginés. 

Aquella carta debía enviarla a la mañana á> 
guíente en cuanto encontrase un mensajero. 

Ya nada tenía que hacer, y cerno eran las tía 
ifle la madrugada, decidió tíescanrar. 

Desnudóse el hidalgo, se acostó y se quedó nay 
pronto dormido, confiando en que despertaría más 
¡temprano-que el escudero. 



щ т percibió otro raido que el de la respiración 
¿t aquellos dos hombres. 

No sabemos si deliberadamente o por olvido, el 
«йог Pablo dejó encendida la te, que gradualmen­
te se amortiguaba. 

Transcurrió una пощ. 
Juan se incorporó. 
pe¿uegó una sonrisa burlo&a. 
Ш estaba borracho. 
Dejó el lecho. 
—Muy bien—dijo—: esto marcha a las mil ma­

ravillas. ¿Qué papel era ese que con tanto interés 
Ida este bribón?... í Infeliz!... Es aatuto; pero no 
tanto que pueda engañarme. Debo haber fiaftdo 
&te, puesto que ha caído en el lago. 

Bien pronto el travieso Juan tomó la. revancha, 
registrando los bolsillos de Cornejo, sacando el pa­
pel y leyéndolo con tan$a atención como alegría. 

—{El juevesí—exclamó—, Que el diablo rae Be­
fe si no acabáis para siempre de in t r igar , j M i l га-
у м ! . . . Bien dice doña Ana, se acerca e l gran d í a . , . 
A caballo, pues. 

volvió e l escudero a colocar el papel en el bol­
sillo del coleto del hidalgo, y saliendo s in hacer el 
roldo más leve, íué a su aposento, encendió luz, 
porque para hacerlo así tenía todo lo necesario, to­
mó su capa, su sombrero, sos armw y sus alforjas, 
y fué a l dormitorio de Lucas, dando algunos golpes 
« la puerta y diciendo-; 

—Levantaos. 
—¿«*ri¿a « ? 

-*Ш criado del demonio,..-
- iAh! . . . 
—Daos,prisa. 
Aunque de mala gana, levantóse el решаем, sa­

lió en ropas menores y preguntó con l o so de pro­
fesé* sorpresa" 

— ¿ Q u é sucede? 
<—-Que m e voy*. 
—IA estas ho ras ! . . . 
— B e bebido mucho, im caído bcrracho y he ás r -

зйсЪ hasta muy pocos minutos antes de d'esptrtaar 
el señor Cornejo, y come ya era más tarde i * Ш 
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que me convenía, jurando y, maldiciendo, he cafe, 
gado y partido. 

—Pero... 
—Bso habéis de decir, ¡vive Dios! 
—Empiezo a entender. 
—La borrachera ha sido fingida... 
—No necesitó más explicaciones. 
—Oreo que el señor Pablo tendrá necesidad <k 

enviar una carta a Madrid, y no me conviene q¿* 
el mensajero salga muy temprano, ni corra mache" 

—Me aturdís... 
r—Arreglaos como mejor os parezca, 
r—Descuidad; pero es el caso..* 
—El diablo lo manda y..; 
—No es menester que digáis más. Voy & v«-

tirme...-
—Tomad — interrumpió él escudero, dando si 

huésped algunas monedas de» oro—. Acostaos y dor­
mid, que yo ensillaré mi caballo. Voy a Madrid y 
volverá muy pronto en compañía de mi señor y úk 
capitán, y si nos habéis servido fielmente..; 

—Con toda mi alma. 
—Que Dios os guarde. 
Encaminóse Juan a la cuadra. 
El posadero, aunque se le daba- licencia para 

acostarse, vistióse para abrir la puerta de la casa y 
despedir al escudero con palabras aduladoras, 

Quince minutos después, Juan partía. 
—Pero señor—decía Lucas—, ¿qué clase de en­

redo es éste? La verdad es que voy ganando, y & 
mucho dura, este negocio, acabaré por hacerme ri­
co, tan rico, que podré dejar de ser posadero, y a 
nadie tendré que envidiar ,y pasaré la más regalada 
vida que puede imaginarse. 

Las horas transcurrieron.-
Y la aurora desplegó sus sonrisas. 
Y en Oriente se dejó ver el sol 
Todavía pasó otra hora cantes de que el señor 

Pablo Cornejo despertase. 
Se restregó los ojos, miró a todos lados, y luego 

exclamó: 
—iVive el cielo!...- Muy tarde debe ser... Ver. 

dad es que muy tarde me he dormido... ¿Y el baca 
José? 



jocosporóse el hidalgo, miró a la. ote» cama, y 
^ sorpresa vio que su compañero de cena, hab ia 
pesaparecido. 

—Borracho estaba y muy borracho; pero, ¡por 
Satanás!, qué pronto ha sacudido la oorrachera» E¿ 
jaoso listo, y aunque tenga un momento de debili­
dad, vuelve en si y cumple su deber. Seremos ami­
gos,' y me parece que más o menos tarde haremos 
algún buen negocio. 

Se levantó y vistió e l hidalgo. 
I&mó si huésped» que acudió PWUKJ» y §oa-

i§eaie como sonríe la criatura que es feliz. 
—¿Habéis dormido bien?—dijo. 
—Me acosté muy tarde. 
—Pues todavía, no hace cinco minutos que par­

tió vuestro amigo, y por cierto que juraba y malde­
cía como un condenado. 

—Motivo tenia. 
—Pero yo no era culpable de su descuido, pues 

ao me advirtió que necesitaba madrugar, y porque 
quise teanquffizarlo con buenas palabras, me ame* 
najó y echó mano a- la espada. 

—¿Y no os dio ningún encargo para mí? 
—Ninguno. 
—Está bien. 
—Supongo que queréis el «Imaeam 
— S í ; pero antes necesito u n hombre que vaya, a 

Madrid con una carta, y n o ha de ser u n beifeóa 
como aquel otro... 

—Descuidad. 
—Si me servís bien...- . 
—Con la cabeza es respondo de la persona qufl 

he de presentaros; pero os advierto que no podrá 
peü r antes de dos horas. 

—Si la tardan» se competí» c o a imitad..-» 
—&o si. • . 
—Pues me conviene. . 
No dos horas, sino tres tardé el mensajero m 

saür de Burgos. 
Esta circunstancia n o e ra una. oaoísrarítttest, 

pues h a b í a tiempo sobrado para que 0iaás y Leen-
tfa se encontrasen en Burgos el jueves. 

—¿Hará e l diabólico mancebo alguno de las « -
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yas?~se preguntaba sin. cesar el señor Pablo CCE-

No estaba completamente tranquilo, 7 h m 
dad es que sobrados motivos tenía para abriga,? t¿ 
mores. 

Su carta llegó felizmente a Madrid y rué «&. 
tregada al italiano ,que la leyó y dijo: 

—Esto concluye y no podré nacer el doble tDm-
ció; pero en fin, como doña Ana de Mendosa ha és 
pagarme con mucha largueza, bien puedo coaá?te-
rarme afortunado. ¿Y qué conseguirá coa sá&r é& 
convento? Nada o muy poco, porque siempre ha é¡ 
quedar en la más crítica situación. Ella lo (ratee, 
y cuando su voluntad se cumpla no tendrá derecho 
para quejarse de nadie. 

Inmediatamente Leontín fué a buscar a CH&éi 
Hablaron muy detenidamente del asunto, hick. 

ron todos los preparativos y partieron, sin ají® el 
italiano hubiese dicho a Inés ni a nadie que se ab­
sentaba. 

Si les había parecido muy difícil acabar coa h 
vida del paje, creyeron que ningún obstáculo ea> 
contrarían para que doña Ana saliese de su «s-
cierro. 

Volvamos a Burgos, dejando pasar el tiempo 
suficiente para que los unos y los otros lleguen 
también. 

CAPITULO CX 

Donde se irerá qm no inútilmente h&Ma 
hecho el paje el sacrificio <k su amor 

propio 

Había, llegado el jueves, el día deseado, el gran 
día para todos. Las diez de la mañana acataban 
de dar. Profundar era la agitación de doña Ana á» 
Mendoza, y grandes esfuerzos tenía que hacer para 
disimular lo que sentía. 



Encontrábase en su celóla, recostada en un si­
gan, <m l a cabeza inclinada sobre e l pecho y me­
go cerrados los ojos. 

Meditaba, y sus ideas e ras unas veces triste» y 
¿eas agradables, como quien entre temares y espe-
r $ a s a s agita. 

Aquella era su u l t ima in t r iga, y si e l resultado 
«0 correspondía a sus deseos, le sería forzoso r e ­
nunciar para siempre a su venganza. 

t a venganza tiene atractivos, esto es indudable 
tar más que sea horrible, y doblemente seductora 
¿ira una criatura de las condiciones de la princesa. 

Ш más indiferente se hubiera horrorizado al pe-
afear en el a l m a de aquella mujer . 

•Qué haría la- ilustre v iuda s i no conseguía sa l i r 
áe su encierro? Decidida estaba a morir, y su reso­
rción era tan firme como lo fué l a noche en que 
&¡é de existir el príncipe don Carlos. 

Como quien guarda un tesoro, conservaba la 
princesa el veneno de que en otra ocasión hab ía 
•jjerido hacer uso pira acabar con № existencia y 
q-j© puso fin a la de su mar ido , y aquel veneno de-
isa servir le tamb ién entonces si llegaba a su f r i r 
шз» nueva derrota. 

XA puerta de la celda ae abrió, p r e s t á n d o s e 
una- novicia c o a una caja lomeada de terelopeio 
negro. 

—¿Qué queréis?—preguntó la viuda. 
—ÜA muy reverenda madre superiosrs me manda, 

entregares esta caja, que acaban de traer. Según 
рада», debe abr i rse por medio de no sé qué re­
sorte. 

— Y a lo habréis buscado... 
«-Же, poiqué nttee&s muy f sweed i ia*dfe diee 

<pt gfes exmúmt él юйваШ de l a ceja áe о» р ш -
de entregar, por venir de parte de quien viene. 

—¿Quién l a h a traído? 
—Un hombre que acaba dé llegar de Madrid» 

enviado por el señor Lu is , . . No recuerdo e l ареШа 
— | Ш pa¡jel--murmuré í a dama con той aerd». 
ÍM í iovsda dejó ш aaja sú&re tma яае* y mM, 
Mortal paüde» cuMó él тШй dé & titrtL 
Мозг bien sabia que su adrereáo no шаа 
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por el ólo placer de hacerlo. ¿Qué contenía h 
caja? 

A poco que reflexionó la princesa lo adivinó. 
Estremecióse, y su mirada se tornó sorM&. 
Largo rato permaneció inmóvil. 
Por fin se levantó, acercóse a ia mesa, buscó et 

resorte,, que encontró muy pronto, y abrió la caja. 
Había en el interior de ésta la copa tristeraeme 

célebre donde Ruy Gómez de Silva bebió el 
nono. 

También había un papel, donde é*** fe & 
guiente: 

"Señora: Cumplo mi promesa y os devuelvo la 
copa. Aun es Tiempo, arrepentios." 

Ni una palabra más decía el paje. 
Tembló la viuda. 
Retrocedió como espantada; pero fué recupe­

rando poco a poco el valor y las fuerzas, desplegó 
una sonrisa amarga y exclamó: 

-—¡Oh! No seré débil en el última instante.,. 
Podré morir; pero no me humillaré. ¡ Que me arre­
pienta!... Sí; me arrepiento de no haber aprove­
chado alguna ocasí/ - ' para acabar con la vida de 
mis enemigos. Ya no es posible la vacilación, no es 
posible la duda. Mi venganza o la muerte... Pass. 
to que me envía la copa, en ella beberé si no ama­
go salir de este encierro. 

Y no vaciló ya. 
Tomó la copa, la examinó atentamente, volvió 

a sonreír, y la dejó sobre la mesa. 
—Pocas horas faltan—•murmuró—, aunque «o® 

muchas para mi anhelo. 
Volvió a sentarse. 
Ideas verdaderamente horribles brotaran en m 

mente. Contaba los minutos con ansiedad incoaos-
bible. 

Una hora después examinaba los hierros de la 
reja, para convencerse de que ninguna dificultad 
encontraría. 

¿Y sus criados y cómplices? 
Muy cerca de Burgos estaban ya Ginés y Leca-

tín. Habían hecho felizmente el viaje. 
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-pegamos muy a tiempo—decía el italiano-i, 
fgqoe podremos descansar hasta la noche. 

-Con tal de que el maldito paje no se pre-

_Gran fortuna sería que lo encelásemos por 
:p.. 

—¿Y qué ganaríamos? 
—Que saldrían a relucir las espadas, cuyas pun­

ta no tendrían ahora tapones de botella & el re-
fggado no seria dudoso. 

—Pero si nos acometían diez o doce iKsatam... 
—El paje tiene demasiada vanidad, y antes que 

Itcer semejante cosa, consentiría morir. 
—Sin embargo, me alegraré mucho que no se nos 

presente, porque tendríamos que sufrir una burla 
í 3§l& 

—-Veremos. 
Siguieron hablando y avanzando hacia la pobla­

ción, de la que ya se encontsraban a poca distancia. 
Al volver uno de ios recodos del camino, dijo 

jtomtfn: 
—Gente de a caballo. 
-̂ -Cuatro- son. 
—Y a buen paso caminan. 
—Corren... Mirad. 
Efectivamente, cuatro jinetes ae alejaban d# 

largos, y sus caballos avanzaban al galope. 
Una nube de polvo los envolvía, y, por consi­

guiente, no podía distinguirse qué clase de gente 
BU. 

Nada tenía esto de particular, y el italiano y 
Oinés continuaron su marcha, pues ni el sitio ni la 
tea eran jara infundir temores, por más que en 
agüella época no fuese posible hacer un viaje coo 
seguridad completa del dinero y de la vida. 

S i el interior de tos poMaetass era peligro» 
salir de casa después de aiaochttslda. y «o despo­
blada amenazaba el peligro a todas horas. 

¿Qué podían temer des bribones corno el «tet­
are jaco y leontto? 

Etios eran dos bandidos, y de e3os debían guar­
darse los demás. 

Sigtüaren tranquilamente y eoavewKnd© aote» 
€ asunto que tanto lea ' 
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A los pocos minutos, él italiano exclamaba {• 
—jDiantre! 
—i Rayos!—murmuró Ginés, con voz sorda 
Y ambos se estremecieron y tiraron de'jag 

riendas. 
Quedaron inmóviles sus caballos. 
—"iEl díávoló!"—dijo Leontín. 
—¡Fuego de Satanás!... ¡Que el infierno m 

trague!... ¿Pues no se ha quedado en Madrid eae 
demonio? 

—En Madrid estaba pocas horas antes que re&. 
biésemos la carta de Cornejo. 

—Pues ya veis... 
—¿No puede ser alguno que por capricho o par 

otra razón cualquiera haya querido ponerse ma 
capa blanca? 

—Sí puede ser; pero... 
•—¿Y por qué nos paramos? 
—No lo sé. 
—Adelante, pues para ocultarnos ya no es tiem­

po—dijo el italiano. 
Dos llamaradas se escaparon de los ojos de 

Ginés. 
No se habían equivocado, pues capa blanca lle­

vaba uno de aquellos caminantes, y era efectiva­
mente el travieso Luís. 

Su presencia en aquel sitio no necesita muchas 
explicaciones. 

Recordará el lector que el astuto Juan había sa* 
lido de Burgos mientras el señor Pablo Cornejo 
dormía, y por consiguiente, llegó a Madrid algu­
nas horas antes que el mensajero que llevaba Ja 
carta a Leontín. 

Inmediatamente Juan participó a Luis lo <pe 
sucedía, y este, sin perder un instante, conferencié 
con sus amigos y todos montaron a caballo y salie­
ron de la corte. 

Claro es que llegaron a Burgos antes que las 
otros y pudieron descansar y tomar alimento, sá 
como hacer oíros preparativos, y luego dijo Lafe: 

—A caballo otra vez. 
—¿A dónde hemos de ir?—preguntó el capitán. 
—Saldremos al encuentro del espadachín y é 

desorejado, y mientras ajusto cuentee coa el pri.-
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—Entendido. 
—Os prohibo que crucéis vuestra espada coa el 

jjgfaerable Ginés, porque es indigno de semejante 

"—Pero si se desmanda, le daremos una paliza 
-repuso el capitán. 

—Si no hay otro remedio... 
—Proseguid... 
—Lo demás ya lo aeréis. 
—Perdonad—dijo Santiago, 
—¿Qué quieres decir? 
—Deseo saber de qué manera os entenderéis coa 

é italiano. 
—Nos batiremos, 
—¡Vive Dios!... 
—¿Qué temes? 
—¿Os habéis olvidado de lo que sucedió ea la 

lesierfa? 
-Wo. 
—Pues bien; si tenéi? la prueba de que con la 

«p&di es Leonila más hábil que vos, me parece una 
focara arriesgar la vida en los momentos más crí­
ticos y cuando 1% lucha va a terminar. 

El paje soltó una carcajada burlona. 
—¿Por qué os reís?—le preguntó Santiago. 
—Porque he conseguido engañaros a vosotros 

también. 
—;A nosotros!... 
—Suponed que Leontfn hubiese tenido la prue­

ba de que no valia más que yo con la espada. 
—Supuesto. 
—¿Qué hubiera sucedido? 
—Fácil es adivinarlo—dijo Juan—; no qttedta-

deles otro recurso, hubieran acechado » todas ho­
ras, y encontrado al fin la ocfióa para daros u s a 
pañalada alevosamente; pero mientras ese bribón 
creyese que podía m vares en buena lid se descui­
daría con la segunda de su triunfo. 

—Pues eso es lo que he querido, que se descui­
de, pues al fin hubieran conseguido asesinarme. 
... —Eso significa... 

—Que fingí ser torpe cuaaio fckimos la, prueba 
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en la hostería, y que entonces sacrifiqué mi ama; 
propio a miras de mayor importancia. 

— ¡Vive Dios!—exclamó el capitán—. ¡ j w 
de Satanás! Dejadme que os abrace... ¡Hígados 
de Luciíér! Me habéis quitado -un gran peso de 
encima. ¡Y yo que creí que ese tunante sabía ma­
nejar la espada mejor que vos!... Soy un estúpi­
do... Bien, señor Luis, muy bien... Hoy nos divertí-
remos. ¡Rayos!... No sabéis lo que sufrí aquella 
mañana. Pero en cambio ahora voy a gozar mucho. 

Poco después salieron de la posada donde se 
habían instalado y tomaron el camino de Madrid. 

Encontráronse los unos y los otros, y apenas el 
italiano y Ginés se habían convencido de su des­
gracia, viéronse rodeados por los otros 

— ¡Por Satanás!—gritó fuera de sí el desoreja­
do escudero—. Queréis asesinarnos cobardemente; 
pero ha de costaros muy cara vuestra traición. 

Todas las espadas salieron a relucir. 
— ¡Silencio!—gritó el capitán. 
—Calma—dijo Luis, que sonreía como siempre—. 

No hemos venido para mataros como cobardes 
traidores, sino porque me ha parecido que este lu­
gar es más a propósito que otro para que el señor 
Leontín y yo arreglemos nuestras cuentas. No os 
dejéis, pues, arrebatar; escuchadme, que tierapo 
nos queda para sacar la espada. 

—Sois un verdadero hidalgo—dijo Leontín. 
—Y si alguna duda puede quedar, ha de desva­

necerse muy pronto. 
—Señor Luis, estoy a vuestra disposición, porque 

lo cortés no quita lo valiente. 
—Ya sé que esta noche, a las doce, ha de salir 

doña Ana del convento. 
— ¡Oh!... 
—Si llegáis a ver al señor Pablo Cornejo, pre­

guntadle por su nuevo amigo el señor José, que tan 
fácilmente se emborrachó y... 

— ¡Rayos!—exclamó Ginés. 
—Ese amigo lo tenéis aquí, es Juan, que enga­

ñó a Cornejo, que se ha burlado d: él lo mismo que 
de vos... 

—Basta, basta. 
—No me conviene que prestéis auxilio a la pdar 
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да y be ahí por qué he venido a estorbarlo. Ade-
Ijj, tengo гта cuenta pendiente con el señor Leon-
üa, y necesito arreglarla. En la hostería me dio 
pibes de su habilidad para manejar la espada, y 
¡Ja» mi amor propio quedó herido .aunque mi 

' дара quedase sano, he querido hacer otra prueba 
.jea vencer o morir, pues ahora no hemos de po-
; щ tapones de corcho en la punta de la espada. 

—Me honráis—dijo el italiano, desplegando una 
дае sonrisa. 

-Pues descabalguemos y principiemos, y testi-
'ps тел Ginés y mis amigos. 

Leontín fijó una mirada escudriñadora en el 

S espadachín empezaba a ponerse en gran cal­
ado al ver la tranquilidad de su adversarlo. 

—Nosotros podemos hacer lo mismo—dijo Gí-
JJB, dirigiéndose a Juan, a quien ya sabemos que 

—No—respondió el escudero. 
—¿Tienes miedo? 

{ —Es que no quiero rebajarme hasta tal punto. 
\. —¡Por Satanás! 

—Silencio, señor desorejado, porque si habláis 
sucho os daremos una paliza y no os quedará un 
toa» sano. 

—Sí, esperad—dijo Leontin—, porque es preciso 
\ m cómo quedo con mi adversario. 

Hizo Ginés de la necesidad virtud, y se conten­
ió con lanzar una mirada temblé al escudero de" 

;. «rqués. 
M paje y Leontin descalbaigaroa. 
Pusiéronse en guardia. 
Reinó un profundo silencio. 
Las espadas empezaron a moverse. 
Entonces jugaban la vida aquellos dos tenis» 

y 3» podían descuidarse. 
Ss atacaron y defendieron. 
Pasaron ocho o diez minutos sin ningún resul­

tada 
Leontín palideció. 
topeaba, a comprender que latís te habla co­

piado en la hostería. 
Bra cobard» el eipadactrin <j muy pronto d#*ia 
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turbarlo el miedo, cuya circunstancia daría aras, 
des ventajas a su adversario. . 

—Tuve un maestro hijo de Morencia-нЩо ц 
fin el paje. 

—Y aprovechasteis sus lecciones, 
•—>.Después tuve el honor de que me diese tea, 

bien algunas el ilustre principe de Grange. 
—lOh!... 
;-~Os lo advierto lealmente. 
—Ahora la lealtad y antes... 
—Me burlé de vos en la hostería. 
—Señor Luis, quiero ser vuestro servidor у aun 

es tiempo... 
—Ya es tarde—-interrumpió el audaz manceba 

mientras su frente se contraía. 
Tembló el italiano. 
Su turbación llegó al último punto. 
Luis supo aprovechar la ocasión y su espada fué 

a clavarse en el pecho de su adversario. 
Exhaló éste un grito angustioso /vaciló y cayó 

sin conocimiento. 
No había dejado de existir; pero la herida tte-

bía ser bastante peligrosa. 
—IFuego de ¡Satanás!—gritó Ginés. 
—Quedaos aquí—dijo el paje—, podéis hacer b 

que mejor os parezca, es decir, continuar vuestro 
camino o socorrer a vuestro compañero. 

—Me quedaré, y uno de vosotros se batirá con­
migo, porque necesito morir o matar... ¡Rayos!... 
Este enredo debe concluir hoy, y como después so 
me. aguarda más que la horca.., 

—Si no envaináis la espada, os mataremos. 
—¡ Cobardes!... 
—Nuestra obligación es permitiros algún des­

ahogo. 
—Esperad. 
—No—dijo Luis. 
Y en compañía del capitán, del escudero y c« 

Santiago ,se alejó. 
Sus caballos avanzaron al galope y desaparece 

yon muy pronto. 
No es posible pintar la desesperación de Qiak. 
Щ зд&ездЫё no sabía, qué áetermtoar. 



Empezaba Leontín a recobrar el conocimiento y 
i exbáiar gritos angustiosos. 

-¿Por qué te dejaste engañar en l a hostería? 
-4e dijo Ginés. 

—¡Socorro!... 
—Muérete como un perro. 
—Ginés... 
—¿Qué me importa, tu vida?... Ya me considero 

ccsapletamente perdido, y lo demás no me impor­
ta. jY no podré vengarme!... 

Dudó Ginés entre volverá© a 3» corte y seguir 
¿acia Burgos. 

Creyó que al hacer lo primero nada ocmsegairia. 
Ya no abrigaba esperanza de que la princesa «a» 

Bese del convento ,pues no era posible que el paje 
•a dejara salir, conociendo el plan, como 1© coao-
ea; pero ya que no otra cosa»' sobre Cornejo podría, 
el desorejado desahogar su ira con el pretexto de 
la torpeza que había cometido dejándose emanar 
por el escudero del marqués. 

Sin cesar pedía socorro el desdichado Leontín; 
pero su compañero no quiso nacer más qw ver 3a 
fcerida y ponerle allí un pañuelo mojado m tino 
para restañar la sangre, 

—¡Me abandonáis!-~dljo tristemente el jftg&Hoo, 
—¡Truenos!... Hasta Satanás, .me abandona, y 

por consiguiente, .nadie me mueve & eoospariáo. 
—Pensad que nuestra seño».... 
—Ya estamos todos perdidos, y si «piaréis fewar 

mi consejo, pedidme que oa acabe de matar para 
«vitaras sufrimientos, que con la mejor voluntad dsl 
mundo lo haré, aunque no Jo merecéis. 

—¡Dejadme vivir, y que sea lo que Dioe quiera. 
—Pues a Burgos voy, ¡vive Dios que no ha d* 

pasarlo muy Me» el a t a r PsSo Qañmifil 
Volvió a calgar G k t é f c , 

A los pocos m o n m t o -¡MU» d«ap*ü5t^iv 
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CAPITULO CXI 

Otra desgracia 

A las puertas de Burgos llegaba el desorejada 
escudero con el alma rebosando ira, lívido y des-
compuesto el semblante, crispados los puños y la&. 
zando centellas por los ojos, cuando se le pusieren 
delante diez hombres vestidos de negro, los cuales 
sacaron las espadas y exclamaron: 

—¡En nombre del rey! 
Eran alguaciles con un alcalde. 
No necesitó explicaciones Ginés, y comprendía 

perfectamente por qué lo habían dejado con vida, 
Lo que sintió no puede explicarse. 
En manos de la justicia y a bien escapar, k» en-

viarían a galeras por toda su vida, que casi era 
peor que entregarlo al verdugo. 

Si hacía resistencia, sé agravaría su situación; 
pero, a pesar de esto, trastornado como estaba por 
la ira, determinó no entregarse. 

A caballo, con su espada, sus fuerzas hercúleas 
y su valor, parecióle que no le era imposible atre­
pellar a la alguacilesca tropa y escapar, ocultándo­
se cuando hubiese perdido de vista a sus perse­
guidores. 

—Está bien—dijo, haciendo un esfuerzo para 
dominarse—. Soy un hombre honrado y respeto a 
la justicia. 

—Pues descabalgad—replicó el alcalde, mientra* 
lo salguaciles rodeaban al criminal. 

—Así lo haré, pero antes ruego a vuestra seño­
ría que me diga por qué me prende. 

—Se os dirá después. 
—Debéis haberme confundido con otro. 
—No. 
—Repito que sí, y perdone vuestra señoría. 
—Os llamáis Ginés. 
: —Xam 



_Y como os falta una oreja, la eqinvocación no 
«posible. 

Convencióse el escudero de que ya era inútil fin-
.wjt y Queriendo aprovechar el aparente descuido 
JT̂ oá otros, clavó las espuelas en los ijares de su 
¿¿¿¡lo al mismo tiempo que echaba mano a la es-
5¿a y que gritaba : 

por el infierno! 
Empero al mismo tiempo también dos de los al-

«jKües cogieron las riendas y otro descargó t an 
ijeihle cintarazo sobre la cabeza, de Ginés, que lo 
&¿6 aturdido. El caballo se agitó y revolvió sin pc~ 

l¿¿ partir. 
Я criminal sacó la espada, la levantó y dejé 

••"дат y aunque hirió a uno de los corchetes que » -
jésban las riendas, asestáronle un segundo golpe, 
asaetiéronle por otro lado ,y perdió uno de b s 
«íxibos al querer acudir a todas partes. 

Aun consiguió herir al otro alguacil que sujeta­
ba al caballo, y sintiéndose éste libre, dio un reso-
jpgdo, se recogió sobre sus patas traseras, saltó, 
Ajando caer al alcalde y a un alguacil y partió 

' «що una centella. 
La violencia de la sacudida, que Ginés no espé­

rala, lo hizo caer y quedando enganchado uno de 
да pies en el estribo, fué arrastrado por el brioso 

1 Resonaron lamentos y maldiciones, aves y ame-
' шш, y por las calles de Burgos entróse el cebá­
is, llevando siempre al criminal, que debia sufrir 

'•b que apenas se concibe. 
Acudió mucha gente, prataron Ъж unos aoxffloe 

« tos heridos y otros corrieron y gritaron per» que 
Jss transeúntes detuviesen al nadrúpedo . 

La escena aquella fué breve; pero tuvo m e a » 
It horrible. 

Pocos minutos después ya no existía el dewsreja-
..4» escudero. 

Ш caballo se detuvo, тогп-* resbaló y cayó. 
Cundió rápidamente la noticia del suceso; pero 

paüe sabia el nombre del criminal a quien ЫЫш 
Mentado prender y por consiguiente el señor Pa­
blo Cornejo siguió esperando a sus amigos» 

вшдаао el eoJ m ос-. 1Ж c¿oa ** ЪШюл 
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—-¿No han recibido mi carta? Asi debo «reata 
porque tiempo les ha sobrado para venir; peo i 
todas maneras iré al monasterio, pues doña &» 
esperará y bien puede salir aunque nadie la acosa-
pane más que yo. • ** 

Poco después cenaba el hidalgo y le pregtmtai» 
a Lucas: 

—¿Tenéis completa confianza en el hombre m 
llevó la carta a Madrid? 

—Ya os dije que respondía con mi cabeza, 
—Sin embargo, la carta no ha llegado a su d». 

tino. 
—jBah!... 
—A la persona a quien me mandasteis ver, <p» 

es un caballero muy alto, muy ñaco..,-
—¿Qué os dijo? 
—Escribió y me dio este papel, 
—Veamos. 
El señor Cornejo tomó el papel que le presente 

el mensajero y leyó lo siguiente; 

"Recibo tu carta. Saldremos hoy. Los demás m 
se quedan," 

No era posible la duda. 
—¿Habéis venido muy de prisa?—pregunto e 

señor Pablo. 
—No, porque he querido volver cérnodamer^--

contest óel mensajero. 
—Os digo que no. 
—Y yo digo que sí, porque lo sé. 
— iQue lo sabéis!.., 
—Como que acaba de llegar el mensajero púa 

que le paguéis según lo convenido, y como estabais 
cenando, le dije que esperase, porque no me par* 
cía bien molestaros ahora. 

—Quiero ver a ese hombre. 
—Trae jn papel para acreditar que ha cumplido 

con toda exactitud. 
—No lo entiendo. 
—Pues ahora lo veréis. 
Salió el posadero y poco después'se presenté ti 

que había llevado la carta. 



—¿Habéis hecho el viaje sha novedad?—le pre­
gante el hidalgo. 

—A Dios gracias, 
contestó e l mensajero. 

—Cada veas lo entiendo menos. 
—Ya .vete que he cumpl ido bien. 
- S í . 
—Y con vuestra l icencia. . . 
—¿Y nada os d i jo l a persona a quien entregas* 

Id® l a . carta? 
—Me saludó con palabras. muy agradables* me 

$6 u n vaso de v ino añejo, y me regaló та ducado, 
coya .cantidad d i j o que nada, tenía que ver eo» lo 
demás. 

—Tomad, y ret iraos. 
El h idalgo pagó a i mensajero, y éste salió. 
— T a l vez—pensó e l señor Pablo—, no hayan 

querido ent rar de d í a en Burgos, y abrigo la espe-
tansa de verlos antes de l momento crit ico. 

Su esperanza se desvanecía. 
A las nueve y media, muy disgustado y muy 

preocupado salió Cornejo de la '--rsada .encaminán­
dose a l monaster io de las Huelgas. 

— ¡ V i v e D ios !—dec ía—. ¿ P o r qué no han veni­
do?... ¿Se bur la rá también esta noche de nosotros 
el diabólico paje? ¡Oh!... N o estoy tranquilo. 

I¿egó al monasterio. 
Escaló l a tapia, 
Atravesó l a huer ta sai percibir más raido que el 

de sus pasos, y viendo la luz que salía por la ven­
tana 4« l a с е Ш de doña A n a de Meado» , 
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CAPITULO CXn 

Dónde termina esta historia : 

Mientras el señor Pablo Cornejo se preocupai* 
temía nuevos golpes y se encaminaba al monaste. 
rio, encontrábase la viuda en su celda, sentada, ea 
un sillón y junto a la mesa donde había una cop, 
de plata cincelada, la copa terrible que por tatito 
tiempo había guardado Luis como se guarda mt 
tesoro. 

El mismo veneno que acabó con la vida de Rey 
Gómez, había echado en la copa doña Ana, y esta-
ba dispuesta a beberlo y morir, si aquella noche se 
le presentaba un nuevo obstáculo para recobrar k 
libertad. 

Había hecho el último esfuerzo, había apelada 
al último recurso, y comprendía perfectamente que 
si su plan se frustraba, ya no debía abrigar la espe­
ranza de vengarse, que era la única esperanza coa-
soladora para ella. 

Repasaba en su memoria todos los sucesos de m 
borrascosa vida. 

Algunas veces se entreabrieron sus labios para 
sonreír con amargura desgarradora. 

— i Oh! —murmuró sordamente—. Para atormen­
tarme me ha enviado esta copa, cuyo recuerdo eg 
espantoso; pero me servirá para poner término c 
mi vida. Sí, antes que esta situación horrible, quie. 
ro la muerte. 

Doña Ana se levantó, abrió un cofre y sacó vs 
pequeño espejo 4onde pudo contemplar su imagen 

Densa palidez'cubrió el rostro de la dama. 
Muchos de sus cabellos habían encanecido ,y «a-

pezaban a verse en su rostro las ssrrvc. una ro­
jez prematura. 

Había concluido su gloriosa carrera, ya no podía 
arrebatar con sus encantos, ya no representaría es 
el mundo más que un triste papel, el que represes-
tan los viejos cuando no comprenden que con elts» 
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jgaio, la experiencia y las virtudes se puede aspi-
rir a una grandeza más honrosa y más positiva 
Qtie la de los triunfos efímeros de la vanidad. 

En pocos instantes sufrió doña Ana lo que no 
p e d e concebirse. 

Guardó el espejo y volvió a sentarse. 
los minutos le parecían siglos, eternidades. 
jjEs doce dieron. 
Se contrajo más y más la frente de la viuda. 
Se "puso- en pie, fué hasta la puerta, la abrió, 

miró y escuchó. 
No percibió el más leve ruido, y su mirada m 

perdió en las tinieblas de una galer. 
Nada más podía pedir a la fortuna. 
No la espiaban, y esto era cuanto necesitaba en­

tonces. 
Fué hasta la reja, llevando la escala, que dejó 

caer y enganchó. 
Luego, con las fuerzas de su excitación febril, 

asió los hierras, los empujó y vio que cedían, rom­
piéndose los unos y doblándose los otros. 

Tanto había limado, que faltó muy poco para 
fie la reja acabara de desprenderse y cayese. 

Quedó suficiente espacio para que entrase o s»> 
líese una persona. 

¿Tendría valor la viuda para bajar por la escala? 
El valor te sobraba para todo en aquelk» mo­

mentos. 
Se asomó" por la ventana, miró a todos lados y 

aspiró con avidez el aire húmedo y frío. 
Ni la más ligera nube empañaba el horizonte* 
Innumerables estrellas brillaban. 
•{Hermosa noche! ... 
Da ilustre dama miró a la huerta y le paséele 

wsr un bulto que se movía al pie del muro. 
—Son eBeehHrmirniar& ' / 
Con desigual violencia empeaó a latir «a « * -

d a •• • • ' ' •• 
Había llegado el momento, y el diabólico paje 

m se presentaba.. 
—jAh!—exclamó la princesa—. Hoy ganaré la 

partida. Tal vea acudirá mi enemigo, ferau. iS t r t 
íarde! ' 
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Muy poco después de haber prenunciado ^ 
palabras, se presentó el hidalgo. ^ * 

—¡Cornejo!—exclamó la viuda. 
—Aquí me tenéis, señora, y... 
r—Entrad, 
—¿No hay temor de que nos escuchen? 
—¡No. 
— ¡ Vive el cielo! —exclamó el señor Pablo, ate. 

tras entraba en la celda—. Perdonad; pem,.\ 
—¿Venís solo? 
r—Viéndolo estáis. 
¡•—¿Y vuestros compañeros? 
T-iNo han parecido, y la verdad..; 
~ S i les escribisteis... 
—Y recibieron la carta, como lo justifica efe 

papel que me envió Leontín. 
Leyó la princesa. 
Sus manos temblaban. 
i—¡El diablo!—dijo con voz sombría, 
—Indudablemente alguna desgracia les ha sm> 

dido. 
— ¡Oh!... 
—Pero recobraréis la libertad ahora mismo y J», 

bremos adelantado mucho. 
—Sí, me vengaré—repuso la princesa, cuyos aja 

¡r^umbraroa. 
r—Señora, debemos aprovechar los momentos, 
—¡Adiós, copa falta!!... Ya no necesito ta g&> 

xilio, quiero vivir, porque podré vengs&mae, 
—Bajaré primero y os esperaré. 
—Antes, yo. 
—Pensad que... • 
—¿No comprendéis el valor que tienen los a t o 

tos para mí? 
—Cúmplase vuestra voluntad. 
Dio la princesa un paso para dirigirse a k » 

tana; pero en -aquel momento se abrió la parta* 
presentándose Luis envuelto en su capa blanca y 
seguido por Pero León, Juan, Santiago, la abalea 
y muchas monjas. 

La-ilustre viuda dejó escapar un grito de raía 
y de terror, quedando inmóvil y con la mirada 
en el paje. 

Este parecía completamente ¡tranquila. 



US Lá E D I T Q R I J i X . C A S T R O S , A., SABaH» Í>C9 

Algunos momentos pasaron de silencio abso-

e l señor Pab lo Cornejo? 
2sTo hay que decir que el pavor se habia apode­

r o de su e s p í r i t u ; pero comprendió que su aalvn-
ó f e dependía de aprovechar aquellos instantes, y 
# dirigió a la ventana, saltó y desapareció. 

— ¡ R a y o s de l infierno!—gritó fuera de sí el ca­
pitán. 

Y a la ventana llegó también, y sin asas mira» 
jsSento ni ref lexión, desenganchó la escala y k de­
jó caer. 

Inmediatamente resonó un ruido sordo, y luego 
m lamento de agonía. 

El infel iz h idalgo había dejado de existir. 
••—Que e l diablo cargue con tu alma—dijo e l » • 

pitan—. Y a has hecho el gran viste y no has d* 
jfieerxHxlarnos. 

La anc iana superiora avanzó algunos pasos, vol­
cóse & Jas mon jas y dijo con grave tono: 

—Al " i n pace" . 
,—jAl " In pace" !—exc lamó la dama—, jNo me 

enterraréis v i v a ! 
Y cogió l a copa, y bebió s i n que faeae posible 

Resonó un grito de horror. 
—¡ Envenenada! —murmuró el paje. 
—Sí — respondió la viuda, mientras se ¿ajaba 

caer en e l lecho—. Voy a morir, pero no en, el "in 
pace", con u n a agonía tan espantosa que apenas se 
concibe... Este «veneno es muy activo, ya lo sabéis™, 

Interrumpióse la d a m a y miró a su alrededor. 
— ¡ O h ! — m u r m u r ó con vez m!?gura—. Cuando 

a i s ojos se c ier ran para dormi r eternamente, em­
pieza a despertar m i conciencia... Ahora desee vi­
vir... ¡ E s imposib le! . . . Vuestra capa... CuiffMa» 
con ella... 

—NO, no. 
—Mori ré m á s tranqui la. 
—Ya os he perdonado... 
—¿Y vuestros amigosf 
—También, 
«-vuestra capa. . . .. 
—Señora. . . 
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—Sí, os lo suplico... Será una expiación... Bogad 
a Dios por mi alma... Un sacerdote... Pero VueS» 
capa... Quiero imponerme esta penitencia. 

El paje cubrió con su capa a la viuda. 
Se había cumplido la profecía de Blanca, y & 

capa del diablo fué el sudario de muerte de doria 
Ana de Mendoza y de la Cerda. 

Llamaron a un sacerdote, que aun pudo esca­
char la confesión de la moribunda y concederle la 
absolución. 

Aquella mujer singular dejó de existir cuando 
brillaban los primeros rayos del sol, sin que pudfe» 
sen salvarla los recursos de la ciencia que se le pro­
digaron. 

A la misma hora moría Leonün. 
Nuestros amigos pudieron realizar su dicha, c& 

sándose el paje y el marqués con las mujeres a 
quienes adoraban. 

Inés dejó de ser doncella en todos sentidos, pues 
se casó con el escudero Juan, recibiendo ambos la 
recompensa que merecían. 

El capitán Pero León se aburría en la corte y 
obtuvo el mando de un regimiento, yendo a pelear 
con los enemigos de su patria. 

No hay que decir que Santiago fué recompensar» 
do también con largueza y vivió feliz. 

PIN DE LA OBRA 

(Publicación autorizada por Editorial Castra 
¡5. A., Madrid.) 




